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hispo  Casaus — 8.  Ley  municipal — 9.  Manifestaciones  acerca  di 
la  guerra  de  los  Estados  Unidos  y  Méjico— 10.  Teatro— 11.  Exe- 
quias de  fray  Ramón — 12.  Se  descubre  una  conspiración — 13. 
Farsa  de  nacionalidad — 14.  Manifestaciones  con  motivo  de  la 
muerte  de  Gregorio  XVI— 15.  Publicaciones  monárquicas  en  Mé- 
jico y  su,  efecto  en  Guatemala — 16.  Intentona  monárquica  del  ge- 
neral Flores — 17.  Epilogo  cíelas  aspiraciones  serviles. 


'1 — El  Gobierno  de  Guatemala  manifestaba  mas  interés  en  las 
funciones  relijiosas  que  el  Arzobispo  Coadjutor  y  el  cabildo  Me- 
tropolitano. 

La  Gaceta  oficial,  correspondiente  al  21  de  febrero  de  184o,  re- 
fiere con  macha  prolijidad  un  acontecimiento  que,  para  sus  redac- 
tores, era  de  alta  importancia:  la  bendición  del  templo  de  los  pa- 
dres recoletos. 

La  hizo  el  señor  Campoy,  obispo  de  Honduras;  hubo  una  gran 
procesión. 

En  ella  figuraban  en  primera  línea  el  Presidente  Carrera,  los.  Se- 
cretarios de  Estado  y  el  Comandante  general. 

La  fiesta  se  prolongó  por  muchos  dias. 

El  primer  dia  celebro  de  pontifical  el  Arzobispo  Coadjutor,  y  pre- 
dicó el  canónigo  Larrazábal,  obispo  de  Comana. 

El  liberal  de  las  Cortes  de  España  lanzó  en  el  pulpito  terribles 
diatribas  contra  los  liberales  por  haber  espulsado  al  arzobispo  fray 
llamón  y  á  los  frailes. 

El  segundo  dia  pontificó  el  obispo  Yiteri,  y  el  siguiente  el  obispo 
Campoy. 

Terminó  la  festividad  con  procesión  de  altares  hecha  por  el  señor 
Campoy. 

La  Gaceta  se  detiene  hablando  del  lego  fray  Francisco  Palomo, 
quien  cuidó  del  convento  después  de  la  restauración,  y  elojia  á  fray 
Manuel  Rodríguez,  recoleto,  que  no  fué  expulso,  porque  se  hallaba 
en  misiones  en  los  momentos  de  la  salida  de  los  frailes,  é  hizo  cuan- 
to pndo  por  la  restauración  servil. 

Continúa  el  periódico  del  Gobierno  dando  una  prolija  noticia,  to- 
mada de  la  obra  del  padre  Juarros,  de  aquellos  dias  felices  en  que 
se  erijió  la  Catedral  de  Guatemala  en  iglesia  Metropolitana,  y  de 
las  funciones  solemnísimas  que  hubo  entonces. 

Aprobados  los  tratados  de  Quezada,  destruida  hasta  la  sombra 
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del  Guíñerno  nacional,  y  consagrado  el  obispo  Campoy,    Viten 
bia  regresar  al  Salvador,  á continuar  su  oairera  revolucionaria  y  sa- 
lió  de   Guatemala  el  11  de  febrero  por  la  mañana. 

Lo  acompañaron  en  coche  hasta  la  garita,  el  Arzobispo  Coadju- 
tor y  el  canónigo  Lar  razaba],  dos  individuos  de  la  Municipalidad, 
varios  curas  y  algunas  personas  particular»- 

El  13  á  las  tres  de  la  tarde,  salió  el  señor  Campoy,  con  mayor  a- 
rompa ñamiento,  porque  forinaba  parte  de  la  comitiva  el  Proridí 
Carrera. 

Parecerá  una  casualidad  que  no  hayan  salido  juntos  los  obis] 
Viten  y  Campoy  y  que  en  la  comitiva  de   Yiteri  no   haya  estado 
Carrera;  pero  esto  no  fué  casual,  si  hemos  de  dar  crédito  al  mi: 
rolí)  de  "La  palabra  de  Dios, v  periódico  que  se  publicaba  en  TV 
guci  palpa. 

En  un  artículo  de  ese  número  se  encuentra  una   carta   escrita 
Guatemala  y  con  las  iniciales  F.  J.  en   la  cual  se  dice  que  la  tenta 
tiva  de  Mon terrosa  fné  grata  al  obispo  Yiteri.   quien  presa jiaba  el 
desaparecimiento  de  Carrera:  que  Vi teri  temia  á  Carrera  y  sali- 
precipitadamente  sin  aguardar  al  señor  Campoy,    á  quien  oír- 
esperar  en  el  camino  y  no  lo  hizo. 

2— El  Gobierno  se  quejaba  de  no  tener  dinero. 

El  Congreso  Constituyente,  en  el  cual  Bgarabfl  entono  s  com<    - 
cretario  don  Vicente  Cerna,  autorizó  al   Ejecutivo   para  exijir  un 
pedido  extraordinario  hasta  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos. 

Aquel  diminuto  Cuerpo  Constituyen!.'  i    y  elojia  la  con- 

ducta de  Duran  en  los  dias  de  la  revolución  de  Mon  terrosa  y   Mén- 
dez. 

Hay  una  notable  diferencia  entre  la   proclama  ñu 
<Iá  gracias  á  los  que  combatieron  la  revolución,  y  lo  ojie  el  Congiv 
so  resolvió. 

Carrera  solo  da  gracias  á  lus  militan  Q    triunfo  lo   atril' 

esclusivamenteá  ellos. 

Debía  mucho  á  Duran;  pero  do  queria  prestijiartoi  porque  le  «» 
fondia  la  sombra  de  un  hombre  civil. 

El  Congreso  siguió  una  conducta   enterai 
dieron  francamente  i  Duran  todo  el  valimiento  que  turo  ei  el  •*» 
santo. 

A(]uei  diminuto  Congreso  dio  un  decratoen  favor  da  la  Ubert 
de  imprenta,  que  dij»>  era  preciso  restablecer  y  afianzar  c«  utra 
avances  del  poder. 

¿probó  un  tratado  de  amistad  y  alian/a  . -- Minutaron  • 
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dor  y  se  opuso  á  la  entrada  de  los  jesuítas.  Ese   decreto  es  emi- 
nentemente histórico  dice  así: 

4  *  MI  Congreso  Constituyente  del  Estado. 


considerando: 

Que  la  Asamblea  Constituyente  no  tuvo  presentes  al  permitir  la 
venida  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  á  este  Estado,  los 
estatutos  de  ella,  ni  sus  doctrinas,  ni  su  historia  pasada,  ni  sus  he- 
chos actuales,  que  tanto  mal  han  causado  al  estado  civil  y  al  ecle- 
siástico, en  Francia,  en  la  Bélgica  y  en  los  Cantones  suizos,  y  que 
por  tanto  se  limitó  á  facultar  al  Gobierno  para  que  pudiera  promo- 
ver su  restablecimiento: 

Que  no  estando  derogadas  la  pragmática  sanción  del  Rey  Don 
Carlos  III  y  el  Breve  de  Su  Santidad  Clemente  XI Y,  que  extin- 
guieron la  Compañía  en  2  de  abril  de  1767,  ella  no  ha  sido  resta- 
blecida en  este  Estado  por  ninguna  otra  disposición  Pontificia  de 
que  se  tenga  conocimiento  en  el  mismo,  deben  considerarse  vigen- 
tes las  dos  enunciadas  disposiciones: 

Que  no  hallándose  al  presente  decretada  la  constitución  política 
de  este  Estado,  el  Gobierno  no  cuenta  con  la  estabilidad  corres- 
pondiente para  acordar  el  establecimiento  de  la  compañía  de  Je- 
sús; y  siendo  acusados  sus  individuos  del  proyecto  y  tendencias  de 
aspirar  á  la  dominación  absoluta,  á  la  depresión  de  toda  clase  de 
gobiernos  y  á  la  insubordinación  á  todo  género  de  autoridades,  no 
es  prudente,  en  tales  circunstancias,  admitirlos  y  establecerlos  en 
nuestro  Estado. 

Que  los  Padres  Jesuítas  que  se  hallan  en  la  bahía  de  Santo  To- 
más no  han  presentado  al  Gobierno  sus  estatutos  para  que  fuesen 
examinados  y  aprobados,  ni  disposición  Pontificia  que  autorice  el 
restablecimiento  de  su  orden;  pero  que  venidos  con  la  esperanza 
que  les  ofrecía  el  decreto  de  3  de  julio  de  1843,  el  crédito  del  Es- 
tado está  comprometido  hasta  cierto  punto  á  indemnizarles  sus  gas- 
tos de  viage,  decreta: 

1.  °  —Se  deroga  el  decreto  de  3  de  julio  de  1843  que  permitió  la 
venida  de  los  Padres  Jesuítas  al  Estado. 

2.  ° — El  Gobierno  queda  ampliamente  autorizado  para  proveer  á 
á  los  gastos  que  se  causen  en  el  reembarque  de  los  individuos  de  la 
Compañía  de  Jesús  que  se  hallan  en  la  costa  del  norte. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento.  Dado  en 
el  salón  de  sesiones.-— Guatemala,  6  de  mayo  de  1845/' 
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Esta  resolución  muy  justa  y  muy  benéfica,  contiene  en  su  parte 
espositiva  puntos  y  errores  históricos  objetables. 

La  pragmática  de  Carlos  III  contra  los  jesuítas  fué  combatida 
por  Fernando  VII,  quien  vuelto  á  España  después  de  los  suce 
de  1808,   restableció  la  inquisición  y  en  1815  la  compañía  de  Jesús. 

Pero  las  cortes  restablecidas  por  el  grito  de  Riego  en  las  Cabe- 
zas de  San  Juan  dictaron  un  decreto  el  25  de  octubre  de  1820  in- 
compatible con  lo  resuelto  por  el  rey  de  España  en  1815. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere  el  decreto  de  3  de  julio  de  43  dice: 

"Se  declara  que  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  pueden  ve- 
nir al  Estado  de  Guatemala,  y  ejercer  en  él  su  instituto  relijioso." 

Si  la  pragmática  de  Carlos  III,  que  es  la  ley  anterior,  manda  que 
no  vuelvan,  y  el  decreto  de  la  Asamblea  dice  que  pueden  volver, 
es  indudable  que  aquella  pragmática  quedó  derogada  en  Guate- 
mala por  este  decreto. 

El  Congreso  Constituyente  debió  derogar  el  enunciado  decreto 
con  toda  lealtad  y  franqueza,    como  perjudicial  á  los  intereses  del 
Estado  y  de  toda  la  América  Central  y  no  acudir  al  argumento 
de  que  era  preciso  respetar  la  ley  de  Carlos  III  por  no  estar  de- 
rogada. 

Mas  serio  es  todavía  suponer  vijente  el  Breve  de  Clemente  XI  Y. 
é  invocarlo  como  ley  del  Estado. 

Pió  YII  en  10  agosto  de  1814,  derogando  aquel  Breve  restable- 
ció la  compañía  de  Jesús. 

Es  inexacto,  pues,  que  estuviera  vijente  el  año  de  45  el  Breve  in- 
clemente XIV. 

¿Pero  qué  importan  los  breves  ante  un  Cuerpo  Soberano  que  debe 
dictar  la  ley  fundamental  de  una  República; 

Si  el  Congreso  hubiera  sido  un  sínodo  provincial,  muy  justo  y 
debido  era  que  consultara  los  cánones;  pero  siendo  un  OaerpoOeUfl 
tituyentesu  guia  debió  ser  el  Derecho  público  y  la  ciencia  de  la  le 
jislacion. 

El  Congreso  tuvo  á  la  vista  un  luminoso  dícu'uueii  que  se  dice  fué 
escrito  por  don  Manuel  Pineda  de  Moni. 

El  estilo  es  completamente  del  Señor  Pineda. 

En  ese  dictamen  se  hace  un  epílogo  de  todos  los  daños  que  los  je 
saltas  habían  hecho  en  el  mando,  de  sus  aspirad*  n.  -  \  t.  nuVnru- 
y  para  pretender  refutarlo  se  acudió  á  la*  plumas  de  Aycinena  \ 
Ortiz  Urruela,  quienes  nopudiendo  destruir  la  historia  del  universo, 
solo  salieron  triunfantes  sobre  los  errores  que  la  parte  esposit ha 
que  el  decreto  del  Congpoao  <  >ntiene. 
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Entre  los  considerandos  de  aquel  decreto  se  encuentra  uno  digno 
de  particular  atención.  Dicejque  los  padres  jesuitas  que  se  hallaban 
en  Santo  Tomás  no  [habían  presentado  al  Gobierno  sus  estatutos 
para  que  fuesen  aprobados. 

Los  jesuitas  jamás  presentan  sus  estatutos. 

¿Cómo  han  de  querer  que  vea  el  mundo,  en  los  momentos  en  que 
caen  los  tronos  absolutos,  que  hay 'una  compañia  en  la  tierra  que  o- 
bedece  ciegamente  la  voz  de  un  padre  jeneral* 

¿Cómo  han  de  querer  que  el  mundo  sepa  que  profesan  esta  doc- 
trina: 

Tiranum  occidere  licetf 

¿Como  han  de  querer  que  ermundo  conozca  los  medios  de  que  se 
valen  para  combatir  la  pobreza  evanjélica,  para  ejercer  el  comercio, 
para  adquirir  inmensas  y  valiosísimas  propiedades  rústicas  y  para 
edificar  opulentos  palacios  como  los  que  hoy  tienen  en  San  Francis- 
co de  California? 

Jesús  no  poseia  bienes:  su  vestido  era'.una  humilde  túnica  al  esti 
lo  de  Wazaret:  mandóla  sus- discípulos  que'no  llevaran  oro  ni  plata: 
pero  ni  aun  dos  báculos,  y  estando  agobiado  por  el  cansancio  llegó 
á  exclamar:  "las  raposas  tienen  sus  cuevas,  las  aves  del  cielo  nidos, 
y  al  hijo  del  hombre  le  falta  un  palmo  de  tierra  en  donde  reclinar  la 
frente." 

Los  jesuitas  en  el  comercio,  en  inmensas  y  valiosas  fincas  de  cam- 
po y  sobre  lujosos  pavimentos  de  grandes  palacios,  de  Jesús  solo 
tienen  el  grato  nombre. 

Hubo  actas  municipales  desde  que  el  asunto  sobre  la  venida  de-  los 
jesuitas  comenzó  á  tratarse  en  el  Congreso  y  rudimentos  de  diferen- 
tes pueblos. 

Entre  estos  se  halla  uno  de  la  Municipalidad  y  vecinos  de  la  villa 
de  Santa  Rosa.  (Documento  núm.  1.) 

Esta  exposición  es  de  alta  enseñanza. 

Los  vecinos  de  Santa  Rosa  á  quienes  se  presenta  tan  hostiles  á 
las  leyes  liberales,  y  á'quienes  tanto  se  invocó  para  derogarlas,  son 
ahora  los  que  se  oponen  á  la  venida  de  los  jesuitas. 

¿Qué  significa  esto? 

Esto  significa  que  hombres  que  no  saben  leer,  que  no  firman  poí- 
no saber,  están  á  merced  del  primero  que  los  mueve. 

El  año  de  37  los  movian  los  curas  y  firmaban  actas  contra  el  Go- 
bierno asegurando  que  envenenaba  las  aguas. 

El  año  de  45  los  movian  otras  personas  y  firmaban  actas  contra 
los  jesuitas. 

Mientras  que  esta  sea  la  situación  de  los  pueblos,  la  democracia 
será  una  ilusión  y  la  República  una  sombra. 
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Seria  aumentar  mucho  este  volumen  la   jmblicacion   de  todas  las 
actas  que  hubo  entonces  y  solo  se  hablará  de  otra  firmada  por  algu 
nos  vecinos  de  la  capital  y  por  muchos  vecinos  de  Pínula.  (Docu- 
mento núm.  2.) 

De  estos  no  saben  firmar  el  rejidor  decano,  ni  el  tercer  rejidor.  y 
firma  otro  por  ellos. 

No  sabe  firmar  el  resto  de  los  honorables  individuos  de  la  Muni 
oipalidad,  ni  otra  serie  de  hombres  que  el  acta  espresa. 

Sin  embargo  esos  que  no  saben  firmar  hablan  del  Judio   E 
de  Eujenio  Sue,  del  Diccionario  geográfico  histórico,   de  la  dbra  ti 
tulada:  Historia  de  los  confesores,  de  Federico  II  rey  de  Prusia,  de 
Mr.  Thiers,  de  Luis  XIV,  de  la  política  de  Carlos  III.  &.  AV.   fc. 

Es  tan  ridicula  esta  acta  que  favorece  á  los  liberales,   su* 
hombres  que  no  entienden  una  palabra  del  asunto  de  que 
como  son  absurdas  é  insensatas  las  actas  que  á  esos  mismos  hom- 
bres se  les  hizo  firmar  para  que  todos  los  que  en  el  Estado  Se  halla 
ban  bajo  el  peso  de  la  misma  ignorancia  creyeran  que  el  Gobierno 
envenenaba  las  aguas  y  se  elevara  la  aristocracia  por  medio  d> 
barbarie. 

3— La  licencia  otorgada  por  el  Congreso  al  general  Carrera  termi 
no  y  el  3  de  junio  Carrera  volvió  al  ejercicio  del  poder  Ejecutivo. 

Don  Joaquín  Duran  renunció  el  Ministerio  de  Hacienda  y  Guer- 
ra y  lo  subrogó  el  brigadier  Gerónimo  Paiz. 

Guatemala  quedaba  en  manos  del   siguiente   triunvirato:  Rafael 
Carrera,  Sotero  su  hermano  y  Gerónimo  Paiz. 

Los  jóvenes  preguntaban  entonces  á  "Bnrrnndia  y  á  M 
ra  llegar  á  ese  triunvirato  de  antropófagos  habían  hedió  Ka  lllfia| 
dencia. 

Jamás  los  presidentes  de  la  audiencia  y    capit anea  generales* 
reino  cometieron  los  crímenes  que  á  osos   triunviros  se  imputan 
Comparece  á  (¡ain/.a,  á  don  Tartos  rrrutia.  á  Saravia:  \  a  Hustaman 
te,  que :  tanta  reputación  de  tirano  tuvo,  coa  Kafael  y  Sotero  Carrera, 
con  Gerónimo  Paiz,  y  aquellos  capitanes  amérales  parecerán  alíje- 
les del  ei<  i. 

Barrundia  contestaba  ilos  jóvenes:  "La  dependencia  de  Espafta 
era  un  rójimen  perpetuo,  que  no  permitía  la  ilustración  de  loa  pue- 
blos. Nuestra  situación  actual    es  transitoria.    Tu    r 
en  pleno  siglo  XI  \\  do  puede  ser  perpetuo  en  la  l  indepen- 

diente. La  luz  nos  viene  por  el  Norte  y  por  el    Sur;  solo  al   centro 
está  en  tinieblas,  y  esa  abobe  Kúgubra  ao  puede  ser  etem 

N.-'jVra  renunció  el  Mili  !,\  !  a  .i  nes  y  Gobernar  i 

subrogado  por  don  -!  utonio   \zmitia. 

Este  nombramiento  Inspiró 'alguna  oonfiansa 
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Azmifcia  era  un  hombre  ilustrado,  y  no  estaba  sediento  de  sangre; 
pero  su  voz  con  frecuencia  se  encontraba  ahogada,  y  á  su  vista  se  f  u- 
silabajente  sin  oir  alas  victimas. 

El  Congreso  Constituyente  no  tenia  poder  ni  importancia.  Daba 
decretos  que  no  se  cumplían,  y  emitió  una  Constitución  de  que  los 
serviles  se  burlaban. 

Esa  Constitución  estaba  hecha  sobre  el  modelo  de  la  proyectada 
para  el  Estado  de  los  Altos.  Contiene  la  división  de  poderes,  una 
brillante  declaratoria  de  garantías;  fija  término  á  los  gobernantes  y 
afianza  el  sistema  electoral. 

Este  réjimen  no  podia  ser  grato  ni  á  los  nobles,  ni  á  Carrera. 

La  Constitución  debia  ser  sancionada  por  otro  Congreso,  que  al 
efecto  se  convocaba,  y  habia  tiempo  de  combatirla. 

Los  nobles  en  sus  tertulias  la  acribillaban. 

En  casa  de  don  Juan  Matheu  se  decia,  x>ara  hacer  irrisión  y  befa 
délos  lejisladores:  "No  se  puede  negar  que  los  diputados  son  hom- 
bres de  ciencia,  porque  la  Constitución  tiene  muchos  artículos." 

Tanto  se  habló  contra  el  proyecto  de  Constitución,  que  el  señor 
Larreynaga  llegó  á  creer  conveniente  publicar  en  el  periódico  titu- 
lado: "La  Aurora",  que  ni  él,  ni  persona  alguna  de  su  familia  habia 
tenido  parte  en  dicho  proyecto. 

Enmedio  de  esta  situación  el  Congreso  autorizó  al  Gobierno  para 
reformar  los  estatutos  de  don  Carlos  II  el  hechizado,  creó  un  con- 
sejo de  Gobierno,  nombró  vice-Presidente  del  Estado,  hizo  esfuer- 
zos por  reorganizar  la  República,  nombrando  comisionados  á  otra 
Dieta  que  debia  reunirse  en  Sonsonate,  dictó  otras  medidas  de  in- 
terés jeneral  y  cerró  sus  sesiones  el  21  de  setiembre  de  1845. 

4 — El  vice-Presidente  electo  fué  el  Brigadier  Vicente  Cruz. 

El  Congreso  habia  concedido  á  Carrera  licencia  por  un  mes  para 
separarse  del  mando  y  Cruz  se  hizo  cargo  del  poder  Ejecutivo  el  11 
de  setiembre  de  1845. 

Vicente  Cruz  se  habia  levantado  con  Carrera,  y  debia  á  la  revolu- 
ción del  año  de  37  su  posición  oficial  y  su  ascenso  al  poder;  pero  te- 
nia un  carácter  suave  y  propendía  á  oir  á  los  hombres  de  inte- 
lijencia. 

Se  le  habia  hecho  comprender  que  la  aristocracia  jamas  puede 
amar  al  pueblo  y  la  veia  con  desconfianza. 

Vicente  Cruz  llegó  á  respetar  á  Barrundia,  y  fué  amigo  íntimo  de 
don  Manuel  Arrivillaga,  quien  entonces  era  liberal,  ya  por  la  in- 
fluencia que  en  él  ejercía  su  primo  don  José  Francisco  Barrundia. 
ya  por  antagonismos  entre  ciertas  familias  que  se  dividían  unas  ve- 
ces por  asuntos  pecuniarios  y  otras  porque  se  disputaban  la  influen- 
cia y  la  dominación. 
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AL  sabir  al  poder  Vicente  Cruz,  Paiz  y  Azmitia  abandonaron  sos 
carteras. 

La  retirada  de  Paiz  fué  vista  como  un  gran  bien  para  el  Estado. 
y  comenzó  á  levantarse  un  partido  que  propendía  á  que  Cruz  per- 
maneciera en  el  poder. 

El  vice-Presidente  nombró  el  13  de  setiembre  Ministro  de  Hacien- 
da y  Guerra  á  don  Miguel  Rivera  y  Maestre,  y  de  Relaciones  al 
doctor  don  Mariano  Padilla. 

Rivera  y  Maestre  se  escusó.  El  vice-Presidente  hizo  nn  esfuerzo 
para  que  aceptara,  y  lo  llamó  en  la  noche  del  13  á  fin  de  darle  pose 
sion  en  el  despacho  del  Gobierno,   donde  habia  muchas  personas 
reunidas,  entre  las  cuales  se  hallaba  don  José  Muiia  Palomo  y  Mon- 
túfar  Jefe  de  sección. 

Rivera  y  Maestre  dio  las  gracias  por  el  nombramiento;  se  escusó 
rotundamente  haciendo  una  lúgubre  pintura  de  la  situación  y  atri- 
buyendo á  Pavón  y  á  tres  ó  cuatro  nobles  mas,  todos  los  males  de 
la  patria. 

Padilla,  en  vez  de  seguir  las  huellas  de  Rivera  y  Maestre,  para  no 
representar  papel  tristísimo  en  un  Gobierno  de   transición,   que  de- 
bía desaparecer  el   dia  que  a  los  nobles  se  les  antojara  presentar- 
se con  Carrera  en  el  salón  del  poder  Ejecutivo,    tuvo  á  bien  ace¡ 
y  ser  Ministro. 

En  aquellas  circunstancias  el  doctor  Padilla  nada  podia  hacer  qm 
variara  la  situación  del  pais. 

Su  Ministerio  como  la  vice-presidencia  de  Vicente  Cruz  solo  de 
bia  durar  un  mes. 

En  ese  mes  el  Gobierno  debia  estar  vijiladisimo,  parque  loe  reac- 
cionarios temían  que  influyera  Barrundia  en  el  ánimo  de  Crus  por 
medio  de  don  Manuel  Arrivillaga  y  desconfiaban  de  Padilla,  qt 
aprovechando  aquellos  cortos  momentos  formo  una  comisión,  con 
el  nombre  de  Sociedad  de  beneficencia,  á  fin  de  pro  tejer  á  loe  que 
habiendo  dejado  su  pais  hubiesen  venido  á  poblar  la  colonia  de  San- 
to Tomás. 

Entonces  al  acto  común  de  expedir  ->.n</f/a/tu"  n   la  patente 
un  cónsul,  sedaba  una  importancia  extraordinaria,   y  al  cónsul  se 
miraba  como  un  embajador,    y  muchos  ¿retan  ver  en  él,  la  persona- 
misma  del  Soberano  a  quien  servia. 

El  7  de  octubre  don  Carlos  Federico  Rodolfo  Klée,  presentó  pa 
tente  de  Cónsul  de  I lanm.v.-r.  y  Padilla  le  eM<  n 

Llegaba  el  11  de  octubre  que  e«m  ansia   «'^«Tahan    h-    o.       :. 
rice  para  (pie  desapareciera  un  Gobierno  qne  tantos  sobresaltos  lee 
producía,  y  (Mu/  llamé  á  Carrera;  pero  estese  escasó  diciendo 
se  hallaba  enfermo  y  el  viee-Po  -i<h  no  emitió  un  decreto  declaran- 


12  KESENA  HISTÓRICA 

do  que  continuaba  en  el  j)oder. 

Padilla  pretendió  aprovechar  esa  próroga  para  reformar  los  es- 
tatutos de  la  Universidad  en  virtud  de  las  íacultades  que  el  Con 
greso  habla  otorgado  al  Gobierno;  pero  este  era   un  asunto  delica- 
dísimo, porque  los  serviles  con  todas  sus  fuerzas  resistían  tal  inno- 
vación. 

El  19  se  abrieron  las  clases  déla  Universidad  con  asistencia  de 
Cruz  y  de  Padilla. 

El  rector  Aycinena  pronuncio  el  discurso  que  entonces  se  acos- 
tumbraba, en  el  cual  censura  amargamente  las  instituciones  acadé- 
micas del  tiempo  de  Gal  vez  y  la  liber'.ad  del  pensamiento. 

Estaba  convocado  el  Congreso  que  debía  dar  6  negar  la  sanción  á 
la  ley  fundamental,  hecho  de  alta  importancia  para  los  partidos,  y 
los  serviles  no  querían  perder  la  gran  ventaja  que  les  daba  la  pre- 
sencia de  Carrera  y  de  Paiz  en  el  Gobierno,  para  que  no  hubiera  ré 
jimen  legal  y  continuara  el  orden,  el  concierto  y  el  decoro,  de  que 
disfrutaba  el  país  según  Pavón,  desde  el  13  de  abril  de  39. 

Carrera  se  declaró  bueno  y  sano  con  la  misma  facilidad  con  que 
se  había  declarado  enfermo,  y  volvió  al  Gobierno  acompañado  de 
don  Gerónimo  Paiz  y  de  don  José  Antonio  Azmitia. 

Cruz  y  Padilla  se  retiraron. 

5 — La  prensa  extranjera  anunció  que  el  10  de  noviembre  á  las  on- 
ce y  media  de  la  noche,  la  campana  mayor  de  la  catedral  de  la  Ha- 
bana había  dado  el  toque  lúgubre  de  agonía,  porque  se  hallaba  en 
los  últimos  momentos  el  Obispo  administrador  de  aquella  diócesis 
fray  Ramón  Casaus  y  Torres,  Arzobispo  de  Guatemala. 

Los  mismos  periódicos  dijeron  qne  había  espirado  alas  tres  y  me- 
dia de  la  mañana,  y  describen  sus  funerales,  que  fueron  celebrados 
con  pompa  réjia. 

Fray  Ramón  moría  á  la  edad  de  80  años  9  meses,  en  su  patria, 
porque  era  aragonés  de  nacimiento  y  se  hallaba  en  los  dominios  de 
los  reyes  de  España. 

El  se  había  opuesto  á  la  independencia,  lo  cual  no  debe  extrañar- 
se siendo  español.  El  ademas  debia,  en  virtud  del  patronato  real, 
su  mitra  á  los  Borbones,  y  la  lealtad  castellana  lo  obligaba  á  no 
traicionar  á  la  casa  de  Borbon. 

El  Arzobispo  Casaus,  en  virtud  de  estos  antecedentes  debió  haber 
renunciado  la  mitra  de  Guatemala  y  vuelto  á  España. 

Nadie  hubiera  podido  tachar  entonces  su  conducta,  y  su  acojida 
en  Madrid  habría  sido  altamente  satisfactoria  para  él. 

No  puede  ser  un  crimen  la  lealtad  á  la  patria  y  á  un  Gobierno 
que  proteje;  pero  el  Arzobispo  de  Guatemala  juró  la  independen- 
cia que  detestaba,  faltando  así  á  la  lealtad  que  debia.  al  Gobierno  es- 
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l>añol,  y  dominado  por  ideas   monárquic;  ■■■•  mez 

ció  incesantemente  en  la  riolítica,  fué  un  grande  apoyo  de  los  re 
cionarios,  y  sucumbió  con  ellos  el  año  de  20. 

Si  fray  Ramón  se  hubiera  limitado  á  sus  funciones  episcopales  y 
evanjélicas,  el  año  de  2d  habría  permanecido  en  su  palacio;  pero  se 
oponia  al  torrente  revolucionado,  y  la  revolución  pasó  sobre  SL 

En  la  Habana  tuvo  necesidad  de  hacer  muchas  esplicaciones  acer- 
ca del  juramento  de  independencia,  y  aun  llegó  á  lisonjear  al  capi- 
tán general  con  la  idea  de  que  estos  países   volvieran  al  domini<  i 
los  reyes  de  Castilla. 

Poco  después  murió  el  señor  Espada,  obispo  de  aquella  diócesi-, 
y  la  corte  de  Madrid,  de  acuerdo  con  la  curia  romana,    convirti 
ira  y  llamón  en  Obispo  administrador  de  la  Habana,  con  res 
la  prelacia  de  Guatemala. 

El  año  de  39  se  le  llamó  á  su  antigua  diócesis,  y  no  quiso  vol 
á  ella. 

Instósele  de  nuevo  el  año  de  40,  y  permaneció  en  su  resolución  dr 
no  regresar  á  Guatemala. 

El  apoyó  el  viaje  a  Roma  del  señor  Viteri,  y  la  erección  ti"  lá 
diócesis  del  Salvador  que  antes  habia  combatido. 

Si  no  quiso  regresar  vivo  á  Guatemala,  dispuso  que  se  le  trajera 
muerto,  y  se  le  sepultara  en  la  iglesia  de  Santa  Teres*. 

Esta  última  disposición  podía  ser  fácilmente  cumplida,  porqu 
cadáver  fue  embalsamado  por  el  hábil  pp  loCtor  don   Nicolás 

Jj  Gutiérrez,  y  colocado  en  una  caja  de  plomo,    q  ó  en 

la  capilla  de  Loreto. 

Debe  suponerse  que  al  llegar  á   Gfaatemalá   noticia  oficial  de  la 
muerte  del  Arzobispo  se  dieron  las  cien  eampanadas  de  estilo,  aun 
que  no  para  anunciar  una  sede  vacante,  poique  el  sefior  Qari  ia  P 
laez  tenia  por  ana  bulas  la  futura  sucesión:  gue  siguieron  dobles 
lemnes  dos  veces  al  dia  durante  un    novenario;   que  se  erijió  un  tú 
mulo  en  la  catedral ;  que  hubo  exequias  esplendió  que  no  ¡ 

requisito,  detallado  en  los  rituales  trueno  tuviera  una    rijidu  ol 
vancia. 

6 — l)os  asuntos  llamaban  la  atención:  la  muerte  «l»*l   Afaobfe] 
la  reunión  del  Congreso  (|ii<>  .irbia  sancionar fi  negarla   !  tila 

ley  fundamental. 

Kste  se  instaló  y  una  comisión  cmpurMa  de  V  CabalN 

j-o,  (Juan  .losé»  Rodas,  Lopes,  (Miguel  J 
mire/  Villatoro  dictaminó  contra  la  saneion. 

Los  serviles  prevenían  la  opinión  pública  haciendo  publta 
■  •«mira  aquél  proyecto  de  lej .  y  por  enoai 
Egnaeio  Gtomet  escribió  un  ssteñso  folleto  contra 
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Los  serviles  después  de  agotar  los  recursos  de  la  persuacion 
para  impedir  que  la  nueva  ley  fuera  sancionada,  acudieron  á  las 
vias  de  hecho.  Barrundia  lo  presenciaba  todo  y  á  él  debemos  las 
siguientes   palabras: 

"El  Congreso  se  disolvió  dando  un  decreto  para  que  la  consti- 
tución fuese  sancionada  por  el  siguiente  Cuerpo  Lejislativo,  y  de 
no  serlo  rijiese  hasta  que  otra  constitución  fuera  establecida.  Car- 
rera hizo  reunir  el  siguiente  pequeño  Congreso.  Nombró  algunas 
personas  notables  para  que  examinasen  el  proyecto  de  constitución. 
Les  indicó  la  impresión  violenta  de  su  ánimo  sobre  aquella  ley 
anárquica  que  á  su  vez  lo  despojaba  del  poder.  Y  por  una  des 
gracia  pública  no  hubo  un  hombre  entre  ellos  de  alguna  entereza, 
que  no  prefiriera  la  continuación  del  terror  y  de  la  anarquía,  á  la 
sanción  de  un  pacto  fundamental,  que  garantizaba  la  libertad  y  los 
derechos  del  pueblo,  por]  defectuoso  que  fuera. 

Sobre  la  reprobación  arrancada  por  Carrera  á  sus  escojidos  pu- 
blicistas, él  no  tuvo  embarazo  de  manifestar  á  los  nuevos  diputa- 
dos por  medio  de  su  jefe  de  la  policía  Yelasquez,  y  por  las  amena- 
zas de  su  Estado  mayor  y  sus  esbirros,  los  riesgos  á  que  se  espo- 
nian  y  aun  la  muerte  misma  que  les  aguardaba  si  sancionaban  la 
constitución  y  cooperaban  con  los  desorganizadores  á  minar  su 
autoridad.  El  Congreso,  pues,  en  mortal  angustia  estudiaba  la 
manera  de  dar  un  decreto  evasivo.  Casi  todos  los  representantes 
estaban  en  favor  del  proyecto,  y  aun  de  cualquiera  institución  que 
regularizara  un  gobierno;  pero  prevaleció  el  terror.  Esto  pasaba  en 
45.  La  constitución  fué  desechada,  y  se  consideró  tanto  la  díctadu 
ra  de  Carrera,  que  se  le  dio  un  año  de  término  para  que  convoca- 
se un  Congreso  constituyente,  y  quedó  así  burlada  la  ley  que  man- 
daba rijiese  aquella  constitución  hasta  que  otra  fuese  sancionada. 
Pero  hubo  un  representante  de  suficiente  enerjía  y  patriotismo  pa- 
ra pronunciar  altamente  un  voto  en  favor  de  la  sanción,  razonarlo 
y  publicarlo.  Su  nombre  se  debe  á  la  historia.  Este  era  el  ciuda- 
dano José  Gándara." 

El  Congreso  al  cerrar  sus  sesiones  dictó  el  decreto  siguiente: 

uArt.  1.  ° — El  Congreso  no  sanciona  la  Constitución  decretada 
en  16  de  Setiembre  próximo  anterior,  comprendiéndose  su  último 
artículo  2*2. 

Art.  2.  °  — En  consecuencia,  el  Gobierno  queda  autorizado  para 
que  en  todo  el  presente  año  convoque  á  los  pueblos  del  Estado  con 
el  objeto  de  que  elijan  sus  representantes  para  el  nuevo  Congreso 
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constituyente,  con  arreglo  á  los  decretos  de  convocatoria  de  26  de 
Abril  y  24  de  Diciembre  de  1844. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones,  Guatemala,  á  primero  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis. — /.  B.  Asturias,  vice- presiden- 
te.— Marcos  Dardon,  secretario. — Mariano  Galvez,  Srio. 

Palacio  del  Supremo  Gobierno,  Febrero  9  de  1846. — Por  tanto: 
ejecútese.—  Rafael  Carrera. — El  secretario  de  gobernación 

J.  A.  Azmü¡< 

El  pais  quedaba  sin  brújula  y  sin  guia. 

La  voluntad  suprema  era  la  voluntad  del  general  Carrera  y  del 
célebre  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra,   Gerónimo  Paiz,  á  quienes 
se  agregaba  en  la  influencia  el  correjidor  de  la  Antigua  Soteio  Car 
rera. 

Azmitia,  pudiendo  servir  al  lado  de  tales  hombres,  era  imposible 
que  fuera  un  liberal  jenuino. 

Sin  embargo  era  un  hombre  ilustrado,  no  se  le  puede  acusar  de 
sanguinario,  ni  de  haber  sujerido  á  Carrera  ninguna  de  las  medidas 
odiosas  qne  hacen  tan  execrable  su  administración. 

Pero  el  valimiento  de  Azmitia  no  alcanzaba  i  impedir  los  des- 
bordes del  poder. 

Se  negaba  á  suscribir  actos  crueles;  pero  no  le  era  dado  evitar 
que  se  perpetraran,  aunque  muchos  de  sus  amigos  aseguraban  que 
;t  sus  consejos  dados  con  suavidad  y  timidez.  \  OQU  tal  t  i n< »  que 
parecía  que  en  nada  discrepaba,  se  debe  el  qu»-  Guatemala  no  ha- 
ya visto  entonces  mayores  actos  de  báffcurie. 

A  los  ciudadanos  no  los  amparaba  la  ley:  para  tener  gi  no 

bastaba  ver,  oir  y  callar;  era  preciso  manifestar  completa  aproba- 
ción íi  todos  los  actos  del  Gobierno. 

La  situación  pnede  conocerse  por  un   <l.<avt  >  aativo  que 

suscribió  Azmitia. 

Según  ese  decreto  toda  persona  que  entrara  al  tanHorio  debía 
presentarse  ante  el  correjidor  del  primer  departamento  en  qne  to- 
case, y  este  dar  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno  de  la  proce- 
dencia y  calidad  del  sujeto,  del  motivo  de  su  veni«la  y  id  punto  á 
que  se  dirijiera. 

Este  decreto  presenta  el  país  de  relieve. 

El  supone  que  Guatemala  era  ajanas  visitada  por  jente  de  otra 
putey  quesolounaú  otra  persona  entraba  aquí,   pues  de  otra 
manera  la  «Imposición  del  Gobierno  no  habría  podido  tener  cumplí 
miento. 


l(j  KESENA    HISTÓRICA. 

SÍ  algún  extranjero  no  observaba  esta  orden  suprema  debía  ser 
reducido  á  prisión  y  remitido  á  ]a  capital. 

No  se  podia  viajar  sin  pasaporte,  ni  aun  para  trasladarse  de  un 
departamento  á  otro. 

he  estas  disposiciones  solo  quedaban  esceptuados  los  traficantes 
de  víveres  en  el  interior  y  los  indios. 

Los  dueños  de  casas  y  mesones  á  donde  llegara  algún  forastero 
debían  dar  cuenta  inmediatamente  á  la  autoridad,  so  pena  de  nna 
multa  y   de  ser  tratados  criminalmente   según  las  circunstancias. 

A  las  mismas  penas  quedaban  sujetos  los  corregidores  y  aun  ios 
alcaldes  que  en  los  respectivos  casos  no  dieran  el  aviso  correspon- 
diente. 

Una  ley  semejante  se  habia  dado  el  año  de  31;  pero  fué  transitoria. 

Entonces  un  gran  golpe  contra  el  Gobierno  proyectaba  el  partido 
servil.  Arce  invadia  por  Soconusco;  Domínguez  espedicionaba  so- 
bre Honduras  con  elementos  que  traia  de  Belice;  Ramón  Guzman 
con  doscientos  morenos  ocupaba  el  castillo  de  Oraoa  y  Cornejo  en 
San  Salvador  hostilizaba  al  Presidente  de  la  República. 

Era  preciso  destruir  esa  "Vasta  conspiración  servil  apoyada  en 
Chiapas  por  el  obispo  fray  Luis  Garcia,  en  la  Habana  por  el  arzo- 
bispo Casaus,  en  Honduras  por  parte  del  clero,  en  San  Salvador 
por  el  Jefe  del  Estado  y  en  Guatemala  por  la  aristocracia  y  por  el 
clero. 

El  antecedente  del  año  de  31,  no  debia  servir  de  norma  á  Carre 
ra  el  año  de  46. 

En  medio  de  la  quietud  sepulcral,  que  estas  leyes  imponían,  hu- 
bo un  gran  movimiento  en  la  noche  del  15  de  febrero.  Comenzó  á 
incendiarse  la  casa  del  cónsul  de  Francia,  Mr.  Baradere. 

Entre  todas  las  mejoras  de  que  tanto  se  jactaban  los  serviles,  no  se 
encontraba  una  bomba,  ni  menos  una  compañia  de  bomberos. 

Tocábanse  las  campauas,  llamándose  al  público  para  que  cada 
uno  concurriera  con  un  cántaro  de  agua  en  la  cabeza,  con  un  trapo 
mojado  ó  como  mejor  le  fuera  posible,  á  contener  las  llamas. 

Mucha  jente  concurrió  así  á  casa  de  Baradere. 

Entretanto  los  cuarteles  se  preparaban  como  si  tuvieran  á  su 
frente  al  enemigo,  porque  Carrera  temia  queenmedio  de  la  ajita- 
cion  pública  hubiera  un  asalto. 

El  incendio  concluyó  pronto  y  Baradere  hizo  una  manifestación 
de  gratitud  al  público  por  los  esfuerzos  que  se  habían  hecho  para 
salvar  su   casa. 

La  situación pecunaria  era  aflictiva.  El  impuesto  que  se  exijió 
extraordinariamente  solo  habia  sido  cubierto  en  parte  y  se  procedía 
contra  los  renuentes. 
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Los  mismos  curas  lo  eran.  El  Gobierno  se  dirijiú   -A  Arzobi 
para  que  los  obligara  á  cubrir  sus  cuotas.    No   bastaron  las  reco 
mendaciones  del  prelado,  quien  dijo  al  Gobierno  que  podia  proce 
der  contra  ellos,  y  así  se  hizo. 

Un  decreto  emitido  en  3'J  de  junio  de  45,  disponía  que  durante 
(as  penurias  del  erario  los  empleados  civiles  sufrieran  una  rebaja 
en  sus  sueldos;  pero  los  militares  estaban  integramente  pagados. 

Por  el  mismo  decreto  debían  disminuírselos  empleados  civib- 
y  los  correjidores  ser  jueces  de  primera  instancia,  para  escusar  < 
sueldos. 

Se  suprimieron,  como  una  medida  económica,   los  tenientes 
policía,  con  perjuicio  de  la  seguridad  pública;  los  acreedores  pres 
tamistas  no  podían  cobrar  vencidos  los  plazos,   porque  la  ley  les 
imponía  una  espera. 

El  21  de  marzo  de  46  debían  ya  cesar  los  efectos  de  esa  le} 
convertirse  el  Ministerio  de  Hacienda  en  oficina  de  un  deudor  fa- 
llido. 

Para  evitarlo  se  emitió  el  acuerdo  siguiente: 

4 'Guatemala,  Marzo  21  de  1846. 

El  Ministro  de  hacienda  y  guerra,  encargado   del  Gobierno    del 
Sstado  en  los  ramos  de  su  despacho,  considerando:  que  están  par» 
cesar  los  efectos  del  decreto  del  Congreso  de  30  de  Junio  del  año 
próximo  pasado,  para  el  pago  de  las  deudas  sobre  que  se  veraa:  que 
.^erán  innumerables  y  de  diversas  naturalezas  los  reclamos  que  ae 
liarán  al  Gobierno  por  las  deudas  pasivas  del  Estado  tan   luego  co- 
mo el  citado  decreto  no  los  impida:  que  se  verá  en  graves  embara 
zos  el  mismo  Gobierno  para  los  pagos  de  sus  deudas  sin  un  d« 
to  que  las  arregle;  y  que  al  interés  de  los  acreedores,  y  á  la  justicia 
importa  que  se  establezca  una  regla  fija  para  la  califica» ÍM  y    lugar 
que  ocupen  los  créditos  contra  el  tesoro  público;  y  atendiendo  á  que 
Ja  cantidad  necesaria  para  los  gastos  de  la  administración  \ 
debe  quedar  libre  de  la  solicitud  de  los  acreedores,   acuerda  aon 
orar  en  comisión  á  los   Señores  Fiscal    propietaria.    1.  -i  ■    \    ;  .: 
López,  Ldo.  Marcial  Zebadúa,  Ldo.  Luis  Batres,    >    Cónsul  Manuel 
harrave,  para  que  reuniéndose  cuantas  veces  sea  necesario  en  el  lu 
gar  que  ellos  mismos  designen,  redacten  un   proyeto  de  decreto  en 
sostiiucii.il  deleitado  de  RQ  de   .lunio,  que  arregle  loa  gastos  déla 
administración  del  Estado,  y  la  annu-ti. >A  i  n  de  su  comprometido 
crédito,  remitiéndolo  á  esta  ffa t«  taiía;  j    que  para  el  efecto  ae  le* 

transcriba  el  presente  acuerdo. 

(Jtubr  ¡vatio) 

i 
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Entonces  don  Manuel  Pavón  era  censor  de  la   Sociedad  Econó 
mica,  ó  mejor  dicho  era  el  director  y  el  alma  de  aquella  vetusta 
corporación,  y  don  José  Milla  y  Vidaurre  comenzó  á  figurar  en  po- 
lítica como   secretario  de  ella. 

A  los  esfuerzos  de  Pavón  se  debe  que  se  haya  creado  la  loteria  en 
favor  de  los  fondos  de  aquella  institución  del  pasado  siglo  y  que 
se  le  hayan  acordado  otros  fondos  para  su  vida  y  engrandecimiento. 

El  9  de  mayo  se  presentó  en  Guatemala  don  Marcos  Idígoras,  en 
calidad  de  comisionado  del  Gobierno  del  Salvador,  para  que  tuvie- 
ran cumplimiento  los  artículos  2.  °  y  3.  °  del  Convenio  de  Que- 
zada. 

Esos  artículos  dicen  así: 

"Art.  2.  °  El  S.  Delegado  de  la  confederación,  animado  del  espí- 
ritu de  justicia  que  debe  presidir  en  todos  sus  actos,  y  deseando 
consignar  en  este  convenio  un  público  testimonio  de  la  inviolabili- 
dad y  respeto  que  es  debido  á  la  propiedad,  como  lo  ha  hecho  en 
actos  anteriores  durante  la  presente  desavenencia,  ofrece  y  se  com- 
promete á  que  el  Estado  del  galvador  devolverá  los  bienes  muebles 
y  semovientes  que  fueron  trasladados  del  Estado  de  Guatemala  á  su 
territorio,  ó  bien  el  monto  total  del  legitimo  valor  de  dichos  bienes. 

Art.  3.  °  Esta  devolución  se  arreglar*!  por  dos  comisionados  nom- 
brados uno  por  parte  del  Gobierno  de  Guatemala  y  otro  por  la  del 
Salvador,  los  que  reunidos  en  la  ciudad  de  Guatemala,  en  el  preciso 
término  de  un  mes  contado  desde  la  fecha  de  la  ratificación,  acorda- 
rán la  manera  de  hacer  el  resarcimiento  bajo  las  siguientes  bases. 
Primera:  fijar  el  término  en  que  deba  tener  efecto  la  devolución,  ca- 
so de  hacerse  en  especie.  Segunda:  fijar  en  su  caso  por  un  cálculo 
equitativo  y  prudencial,  el  monto  del  legitimo  valor  de  los  bienes, 
con  presencia  de  las  justificaciones  y  comprobantes  que  presenten 
ambos  Gobiernos.  Tercera:  determinar  la  forma  y  términos  en  que 
deba  realizarse  la  indemnización,  en  la  que  deberá  procederse  con 
la  posible  equidad." 

Esta  misión  hace  honor  al  Gobierno  salvadoreño. 

Esos  artículos  en  vez  de  favorecer  al  Salvador  lo  perjudican,  sin 
embargo  de  que  los  culpables  de  la  guerra,  que  terminó  por  el  Con- 
venio de  Quezada,  fueron  los  nobles  que  enviaron  á  don  ManuelJo- 
sé  Arce  á  revolucionar  el  vecino  Estado. 

Pero  el  convenio  se  consideraba  obligatorio  en  el  Salvador,  y  vi- 
no Idígoras  para  que  tuviera  cumplimiento. 

Por  parte  de  Guatemala  debia  nombrarse  un  comisionado  y  lo 
fué  el  señor  don  Marcial  Zebadúa. 

7— El  presbítero  don  Juan  Raull  fué  comisionado  por  el   cabildo 


DE  CENTRO-AMÉRICA.  19 

metropolitano  y  por  el  Gobierno  del  Estado  para  dirijirse   á  la  Ha- 
bana y  traer  el  cadáver  embalsamado  del  Arzobispo  Casaus.   El  pa- 
dre Raull  cumplió  exactamente  su  comisión. 
El  "Diario  de  la  marina"  correspondiente  al  10  de  mayo  dice  lo 

siguiente: 

"En  la  tarde  de  ayer  se  ha  verificado  el  embarque  del  cadáver 
Exorno,  ó  limo.  Sr.  D.  Fray  Ramón  Casaus,  arzobispo  de  Guatemala 
y  administrador  de  esta  diócesis,  qne  se  conserva  embalsamado  pa 
ra  s a  traslación  á  su  antiguo  arzobispado,  en  cnyo  territori 
sepultarse  según  su  voluntad  manifestada  espresamei 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  salieron  de  la  Santa  Igli         < 
drallos  restos  del  venerable  prelado  en  un  féretro  de  caoba  forrad»» 
de  tafetán  morado  con  franjas  de  oro,  cubriéndolo  un   paño  <!•• 
ciopelo  negro  guarnecido  de  galón.    Este  féretro  iba  colocado  en 
unas  andasforradas  también  de  terciopelo  morado,  las   q^ae  condu- 
cían en  hombros  cuatro  lacayos  blancos,  vestidos  de  negro,    llev 
do  las  borlas  cuatro  señores  curas  revestidos  con  capa  pluvial. 

Todas  las  cruces  de  las  parroquias  de  intra  y  extramuros  y  las  <!•• 
las  comunidades  con  sus  curas  y  prelados,  numerosos   sata 
con  sobrepelliz"  yestob,  formaban  una  prolongada  y  respetable  pr 
cesión.  Custodiaban  la  caja  ocho  granaderos  de  esta   guarir 
olí  i  aba  de  Preste  llevando  la  capa  de  coro  el  Sr.    Ldo.   ( 
esta  Santa  Iglesia  D.  Onofre  Antonio  Mozo  de  Nevares,  i  *»1 

acto,  ala  cabeza  de  los  dolientes,  el  Ilustrísimo  Sr.    1>.   Pedro  Men 
do,  obispo  electo  de  Segovia,  Gobernador  actual 
Sede  vacante,  llevando  á  su  derecha  al  Sr.  Dr.  D.    Donrii 
de  Samoza,  canónigo  penitenciario  do  esta  Catedral  \    rector  d 
real  universidad  literaria,  y  ásu  izquierda  al  Sr.    Ptrebentlftdo  <1 
Iglesia  de  Ceuta  I).  José  Espinoza.  Cerraba  eln-roj,,   fúm  ' 
banda  de  música  militar. 

Esperaban  en  el  muelle  varias  falúas:  la  preparada  para  oóndu 
<>1  cadáver  estaba  adornada  con  OOrtlnages  de  al  y    franj 

oro,  y  enarbolado  en  ella  el  pabellón  nacional  <«»n    una    insignia 
duelo.  Iban  en  dicha    falúa  los  Sres.   teniente  de  navio  D 
Ramos  Izquierdo  ayudanta  de    mayoría,    y     h.  Juan    I >n r 
niente  de  artillería  de  marina.  y  ayudantedel   E\c?<  i 

daate  general. 

Acompañaban  á  la  espresada  falúa  dl€i   botes  de  los  buqi 

tqtoataderreta  ios  que  uitn  <d  8r;  Mayor  general,  i 

daníes,  oüciales  y  guardias  marinas  de  todos  ellos. 

Al  llegará  bordo  déla  goleta   Polka.   deS.  M..  y  qne  m 

Si-.  Comandante  general  de  esf  ladero  lia  prop 
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conducir  los  restos  al  punto  en  que  deben  desembarcar,    la  tropa  y 
marinería  con  sus  señores  oficiales  á  la  cabeza  se  hallaban  formada* 
en  el  orden  respectivo,  haciendo  á  la  vez  el  bergantín  de  S.  M.,   Pa 
triota,  un  saludo  de  trece  cañonazos.'* 

El  20  de  febrero  llegó  el  cada  ver  á  Izabal,  y  hasta  el  7  de  junio 
entró  á  Guatemala  y  se  le  depositó  en  la  iglesia  de  Candelaria,  que 
era  la  primera  por  el  rumbo  en  que  se  traia  el  féretro. 

En  seguida  se  le  condujo  procesionalmente  á  la  Iglesia  de  Santo 
Domingo,  donde  se  dispuso  permaneciera  mientras  se  preparaban 
solemnes  exequias  que  debian  hacerse  en  la  Catedral. 

Todo  era  entonces  místico.  En  todas  partes  se  veia  el  hisopo  y  el 
incensario. 

Lo  que  se  llamaba  Castillo  de  Carrera,  verdadera  Bastilla  gu» 
temalteea,  en  cuyos  calabozos  se  habian  sepultado  tantas  víctimas, 
obtuvo  la  bendición  de  la  Iglesia  el  domingo  25  de  mayo  de  1846. 

Se  encargó  déla  bendición  el  señor  Provisor  don  José  Maria  Bar 
rutia. 

Hubo  misa  solemne  á  la  puerta  de  la  iglesia  del  Calvario,  f  á  ella 
concurrieron  los  cuerpos  de  la  guarnición. 

Se  pusieron  á  vuelo  las  campanas  de  toda  la  ciudad,  y  ae  lamen- 
tó  el  estrépito  con  salvas  de  artillería. 

Por  la  tardo  hubo  evoluciones  y  simulacros  que  duraron  hasta  el 
anochecer. 

8 — El  primer  cuidado  délos  serviles  al  subir  al  poder,   fué  sofo- 
car la  voz  del  pueblo,  convertir  álos  correjidores  en  señores  feuda 
les  y  destruir  el  sistema  de  elecciones  municipales. 

A  todo  esto  tiende  el  decreto  queso  llama  reglamento  para  el  Go- 
bierno politico  de  los  departamentos,  emitido  por  la  Asamblea  cris 
tiartisima  el  2  de  octubre  de  1839. 

Según  el  capítulo  4.  °  de  ese  decreto  en  las  elecciones  wunicipa 
les  no  debía  tomar  parte  el  pueblo. 

Todos  los  años  el  primer  domingo  de  diciembre,  reunidas  las  mu 
uicipalidades,  debian  formar  una  lista  de  los  vecinos   que  hubiesen 
servido  antes  los  oficios  municipales. 

Esta  lista  debia  fijarse  en  los  sitios  públicos  para  que  los  indi  vi 
dúos  indicados  en  ella  concurriesen  el  segundo  domingo  de  diciem- 
bre, con  el  fin  de  proceder  á  elejir  los  individuos  de  la  Munici 
palidad  entrante. 

Esta  ley  siempre  anti-  popular,  lo  fué  mas  con  el  trascurso  de] 
tiempo,  porque  los  oficios  municipales  recaían  en  las  mismas  per 
sonas,  y  el  número  de  electores  anualmente  era  mas  limitado. 

El  mal  lo  esperimentaban  aun  mas  los  departamentos  de  los  Al 
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tos,  que  siempre  inspiraban  desconfianzas  al  Gobierno  servil  de  Gua 
témala,  y  donde  por  lo  mismo  los  corregidores  eran  hombres  calen 
lados  para  mantener  de  firme  la  tiranía. 

En  mayo  de  1845  el  Representante  Flores  presentó   nna  propo 
sicion  al  diminuto  Congreso  Constituyente  para  que   las  eleeci< 
municipales  fueran  hechas  por  los  pueblos. 

Una  comisión  compuesta  de  los  señores  Peralta,  Jnares  y  López 
i  don  Venancio)  opinó  en  favor,  y  se  emitió  la  le}'. 

El  Gobierno  de  Carrera  no  podia  apoyar  esa  ley,  y  don  José  An 
tonio  Azmitia  la  devolvió  el  14  de  junio  haciéndole  observaciones. 

El  Congreso  volvió  á  tomar  en  consideración  el  proyecto^  á  peti 
cion  del  señor  representante  Sánchez,  y  con  algunas  reformas  sobre 
el  tiempo  de  las  elecciones  y  calidad  de  los  elejidos  se  volvió  á  emi 
rir  en  20  de  setiembre. 

Este  era  un  decreto  fatal  para  los  serviles. 

Ellos  deseaban  poder  disponer  á  su  antojo  de  las  municipalida 
des,  y  las  elecciones  populares  las  convertían  en  cuerpos  de  opo 
sicion. 

Para  ahogar  la  voz  pública  se  consultó  á  don  Juan  José  Aycitie- 
na,  quien  aunque  era  clérigo  y  por  los  tratados  de  la  villa  de  Gua- 
dalnpe  no  podia  ser  elector  ni  elejido,  podia  muy  bien  aconsejar  al 
Gobierno  y  dar  su  voto  en  los  asuntos  mas  importantes  del  pais. 

Aycinena  escribió  un  estensísimo  dictamen  contra  el  sistema  po- 
pular de  elecciones,  que  se  publicó  en  los  "números  33  y  34  de  La 
Gaceta  oficial  y  en  un  cuaderno  separado. 

El  señor  Aycinena  colma  de  elojios  a  Carrera  por  haber  destrui- 
do el  sistema  popular  que  el  decreto  de  20  de  setiembre  pretendía 
restablecer. 

Aycinena  dice  que  él  M  consecuenty  en  sus  ideas,  y  que  n<>  ¡n< 
re  en  contradicciones. 

Para  probarlo  cita  un  discurso  pronunciado  por  él,  él  afíode40 

Realmnite  hay  una  completa  coherencia  entre  el  discurso  del  a  fio 
de 40,  y  el  dictamen  del  año  de  40;  pero  hay  una  completa    incohf 
rencia  entre  este  dictamen  y  la  ley  de  garantías  de  1837,  que  tal 
laclada  por  el  doctor  Aycinena. 

Veáse  el  capítulo  20  del  libro  4.  ° . 

Hay  una  completa  incoherencia  entre  los  elojios   c¡ 
tributa  á  Carrera  el  año  de  46  y  la  denominación  de  antn 
<iue  Ir  dio  allá  en  aquellos  diasen  que  el  señor  marques  <!•    \\  i  in» 
na  Difería  humildemente  la  dicta  dura  al  general   Moraran  (Capí  tu 
lo  16  libio  &  o.) 

Ayciiirna  en  todas  las  puhUcadoM  d  sati  i  i  oca  signe  la  escue- 
la histórica  de  Lord  Buker. 
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Aquel  noble  Lord,  para  combatir  los  principios  reformistas  de  la 
Francia  dijo  que  "la  reforma  délas  instituciones  debe  provenir  de 
ellas  mismas,  ser  espontánea,  y  no  sufrir  la  intervención  de  la  re- 
fleccion  ó  de  la  voluntad.'' 

Esta  escuela  reaccionaria  ha  sido  combatida  por  centenares  de  pu 
blicistas. 

Uno  de  estos  nos  dice:  "cierto  es  que  la  humanidad  no  hace  sal- 
tos en  su  carrera,  sino  que  al  poner  un  pié  en  el  presente  apoya  otro 
en  el  pasado;  pero  esto  no  quita  que  la  inteligencia  pueda  precipi- 
tar ó  retardar  el  movimiento  progresivo  de  las  edades,  ni  que  la  vo- 
luntad colectiva  pueda  modificar  el  Estado/' 

9 — En  aquellos  dias  las  cuestiones  entre  los  Estados  Unidos  y  Mé- 
xico, llamaban  la  atención  del  Nuevo  Mundo,  y  la  Europa  entera 
las  miraba  con  atención. 

Los  serviles  de  Guatemala  hablaban  estensamente  sobre  ellas,  y 
llenaban  La  Gaceta  de  noticias. 

Muy  noble  habría  sido  simpatizar  con  México  por  sentimientos 
fraternales,  pero  eran  otros  los  móviles  de  la  simpatia  servil. 

Los  serviles  detestan  á  los  Estados  Unidos. 

Tienen  razón. 

La  Union  Americana  combate  con  la  elocuencia  de  los  hechos  to- 
das las  teorías  reaccionarias. 

Los  serviles  siempre  están  prediciendo  desastres,  que  jamás  vie- 
nen á  los  Estados  Unidos. 

La  Asamblea  cristianísima  de  Guatemala,  combatiendo  el  pacto 
de  Chinandega,  consignó  estas  palabras  dignas  de  eterna  memoria: 
"Los  Estados  Unidos  del  Norte,  único  ejemplo  de  una  organización 
como  la  que  se  adoptó  en  1824,  y  se  propone  ahora  en  el  pacto  de 
Chinandega,  ni  han  debido  á  ella  su  prosperidad,  ni  podrán  man- 
tenerla largo  tiempo,  pues  todo  anuncia  en  aquel  pais  la  necesidad 
devanarla." 

Este  pensamiento  enunciado  solemnemente  por  toda  una  Asam- 
blea augusta,  venia  abajo  con  todo  lo  que  pudiera  ser  grato  á  la  U- 
nion  Americana. 

¿Qué  hubieran  dicho  á  los  diputados  que  hicieron  esa  declaratoria 
solemne,  si  sacándose  de  sus  tumbas  á  unos  y  conduciéndose  decré- 
pitos á  otros,  se  les  hubiera  llevado  á  Filadelña  para  que  presencia- 
ran la  asombrosa  celebración  del  centenario? 

10 — No  obstante  el  misticismo,  un  célebre  actor  llamado  don 
Francisco  Pineda,  habia  inspirado  á  la  juventud  entusiasmo  por  el 
teatro,  y  se  recibió  con  placer  á  otro  actor  notable,  llamado  don 
Francisco  Gallardo. 

El  Gobierno  no  quiso  hacer  oposición  y  antes  bien  apoyó  la  em- 
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presa,  garantizado  por  la  previa  censura. 

El  teatro  era,  con  esa  previa  garantía,  muy  útil  y  conveniente  á 
la  administración. 

El  proporcionaba  á  los  jóvenes  un  grato  recreo  que  los  alejaba  de 
la  política,  y  les  hacia  olvidar  que  el  pais  no  tenia  Constitución: 
que  la  última  lejislatura  habia  fijado  un  año  para  que  se  convocara 
una  Asamblea  Constituyente,  y  que  ni  remotamente  habia  inten 
cion  de  hacer  tal  convocatoria. 

Mirando  representar  á  Guzman  el  Bueno  de  don  Antonio  Gil  y 
Zarate,  los  jóvenes  no  pensaban  en  conspiraciones,  sino  en  el  honor 
castellano  y  en  la  lealtad  que  se  debe  al  Gobierno  de  la  patria. 

La  misma  idea  les  inspiraba  la  Jura  en  Santa  Gadea,  del  inmor- 
tal Hartzenbush;  pero  como  no  era  posible  mantener  el  teatro  solo 
con  pensamientos  políticos  de  este  jenero,  se  acudía  á  bellos  dramas 
de  amor;  pero  tan  inocentes  en  política  como  los  amantes  de 
Teruel. 

La  prematura  muerte  de  Gallardo  cerró  el  teatro,  dejando  al  Go- 
bierno en  meditaciones  sobre  loque  se  debia  hacer  para  que  el  pú- 
blico se  divirtiera,  y  en  todo  se  ocupara,  menos  en  recordar  que  no 
habia  Constitución,  ni  garantías,  que  la  patria  estaba  fraccionada 
y  que  en  el  extranjero  se  esplotaba  ese  fraccionamiento  para  arreba- 
tar nuestro  territorio  é  imponernos  la  ley. 

11 — El  cadáver  del  Arzobispo  fray  Ramón  se  hallaba  depositado 
en  la  capilla  principal  déla  iglesia  de  Santo  Domingo,  y  en  la  tar- 
de del  24  de  junio  fue  trasladado  á  la  iglesia  de  las  Capuchinas. 

Habia  un  grande  empeño  en  honrar  la  memoria  del  Arzobispo  di 
funto,  no  porque  habia  sido  el  metropolitano  de  esta  provincia  e 
clesiástica,  sino  porque  fue  expulso  por  los  liberales,    y  cada  res- 
ponso, cada  salmo,  cada  oración  fúnebre,  presentaba  un  campo  vas- 
to para  herir  la  memoria  deMorazan  y  para  ensalzar  al  guerrilh vo 
de  Mataquescuintla. 

El  25  por  la  mañana  los^doctores  de  la  Universidad  hicieron  hon- 
ríis  fúnebres,  en  la  iglesia  de  Capuchinas,  pretestando  que  fray  Ra- 
món era  doctor. 

El  doctor  en  teolojia  don  Antonio  González,  uno  de  ios  coopera- 
dores de  Carrera,  cuando  aquel  guerrillero  daba  asaltos  en  las  mon- 
tañas, y  uno  de  los  concurrentes  a  las  juntas  revota*  -  «le  la 
Escuela  de  Cristo,  ocupó  el  pulpito,  no  para  decir  con  Jesús  deNa- 

i«(:  "amad  á  vuestros  enemigos,  haced  bien  &  los  que  os  abo  i 
o  a  y  rogad  áDios  por  los  que  os'persigm  i  j  calumnian," 
ra  maldecirla  memoria  de   tíorazañ,  para  hacer  un  <  i  ¡logo  de  loe? 
infortunios  que  el  partido  servil  aristocrático  habia   hecho  caer  so 
los  liberales,  >  para  presentar  e<as  desgracias  con 
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Dios  por  la  expulsión  del  Arzobispo  y  de  los  frailes. 
A  las  doce  se  condujo  el  féretro  procesionalmente  á  la  Cátedra]. 

Precedia  la  cruz  y  seguian  todos  los  frailes  de  diferentes  coloras 
que  habia  en  la  ciudad;  los  jóvenes  del  colejio  de  Infantes  vestidos 
de  colorado  y  los  tridentinos  vestidos  de  azul;  todos  los  clérigos 
vestidos  de  negro  con  sobrepellices;  los  canónigos  con  capas  negras 
y  capuchas  sobre  la  cabeza. 

Iba  al  medio  la  cruz  del  Arzobispo  difunto  y  seguía  el  Arzobispo 
García  Pelaez  con  capa  magna. 

El  féretro  estaba  cubierto  con  un  manto  de  raso  morado  con  fran 
jas  y  galón  de  oro,  cuyas  borlas  llevaban  los  curas  mas  antiguos. 

'No  bastando  este  aparato,  custodiaban  el  ataúd  ocho  grana- 
deros. 

Iba  el  protector  de  la  relijion  don   Rafael  Carrera  ¡y  su  Ministro 
de  Relaciones,  los  ayudantes  de  su  Excelencia,  la  corporación  mu- 
nicipal, el  claustro  de  doctores  y  muchos   asistentes   con  velas  en 
cendidas,  de  todo  lo  cual  hace  un  prolijo  relato  "La  Gaceta. " 

La  procesión  que  había  salido  de  Capuchinas  llego  hasta  la  esquí 
ha  de  la  iglesia  de  Santa  Rosa,  de  donde  tomando  hacia  el  occiden 
te  se  encaminó  en  la  misma  forma  hasta  la  plaza  mayor;  allí  to 
mó  hacia  el  norte  para  entrar  á  la  iglesia  catedral. 

El  templo  contenia  todo  el  aparato  fúnebre  que  corresponde  á  un 
Arzobispo  y  á  un  personaje  cuj'os  restos  servían  para  escarnecer  á 
an  partido  que  se  hallaba  en  el  infortunio. 

El  26  es  un  dia  de  particular  recuerdo;  no  solo  porque  continua- 
ron las  lúgubres  exequias,  sino  por  otros  acontecimientos  que  feon 
mas  históricos  que  ellas. 

Desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  nueve  hubo  misas  en  todos 
los  altares  de  la  Catedral. 

A  las  nueve  llegó  Carrera,  quien  fué  recibido  con  el  aparato  que 
corresponde  al  patrono  déla  Iglesia.  Lo  acompañaban  todas  las  cor- 
poraciones. 

A  esa  hora  comenzó  la  vijilia,  cantada  por  el  coro  con  asistencia 
del  clero. 

Celebró  la  misa  el  señor  provisor  Barra  ti  a  y  en  seguida  subió  aJ 
pulpito  el  canónigo  Castilla. 

El  orador  no  era  el  padre  González:  no  ultrajó  á  Morazan  ni  ha- 
bló del  salmo  108. 

Tenia  necesidad,  según  las  instrucciones  del  cabildo,  de  mencio 
nar  los  sufrimientos  del  Arzobispo  difunto  y  de  presentar  con  pa- 
téticos colores  lo  acaecido  en  la  noche  de  su  expulsión. 

Llegado  el  momento  oportuno,  el  doctor  Castilla  pareció  que  iba 
á  dar  una  carga,  espantosa  al  partidoliberal,  y  cuando  los  serviles  la 
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esperaban  con  mas  júbilo,  el  orador  se  interrumpió  empleando 
maestría  la  figura  reticencia,  y  después  de  algunos  momentos  de  si 
lencio  dio  otro  jiro  á  la  oración. 

12 — II nbo  en  seguida  otras  interrnpciones  que  no  es 
ladas  por  el  orador.  Cuatro  oficiales  se  colocare  ¡guardia 

Carrera. 

En  el  acto  se  pasó  revista  á  una  fuerza  que  formaba  al  frente 
la  Catedral,  se  hicieron  algunos  cambios  de  jefes  y  oficiales,  y  se  pu- 
sieron dos  piezas  de  artillería  al  frente  del  colejio  de  infantes: 
cañones  apuntaban  hacia  el  norte  para  barrer  en  un  caso  dado  á  la 
jente  que  saliera  de  la  iglesia. 

Carrera  había  tenido  noticia,  que  se  le  comunicó  durante  el  - 
mon,  de  que  en  aquellos  momentos  iba  á  estallar  nna  conspiración 
contra  él. 

Algunas  personas  salieron  de  la  iglesia,  y  toda  la  jente  que  ahí 
quedaba  comprendía  que  algún  suceso  extraordinario  estaba  acae- 
ciendo. 

Al  concluirse  las  exequias  ya  no  se  hablaba  del  sermón,  ni 
funerales,   sino  de  prisiones  y  pesquisas  que  por  todas  partes  se 
hacían. 

Bajo  tan  alarmante  impresión  salió  el  cadáver  de  la  «-atedral  á  la* 
í*  de  la  tarde  del  modo  que  era  compatible  con  las   circunstancias, 
y  se  le  condujo  á  la  iglesia  de  Santa  Teresa.  Ahi  K  le  ruv<>  espnes 
to  al  público  y  custodiado  por  gnardias  de  honor,  mientra! 
cluia  un  sepulcro  que  se  le  destinaba,  donde  al  fin  fué  inhumado  en 
roñándose  los  últimos  responsos. 

La  conspiración  no  se  podía  ocultar.  Todos  trataban   de  rila: 
bóvedas  del  castillo  estaban  llenas  de  presos;    las  familias  dé  estos 
hablaban  por  todas  partes,  ya  pidiendo  socorro  y  solicin  i* 

ños,  ó  ya  ceftsuranllb  las  medidas  £tibernaéit  as. 

La  Gaceta,  para  disminuirá   mal  efecto,  publicó  eüt6h#fa  nn 
tículo  que  dice: 

-TUAN^llLIDAD   PUUUCV. 

Se  conserva  en  esta  ciudad  sin  aHiéráciot),    no  obstan  i 
descubierto  una  cohÉ^i radón  que,   para  cambiar  el  i 

cosas,  estaba  fia :r liándose.    En conseein  u<  ¡a  se  l?an    lm.-ho  alguna* 

prisiones,  y  serán  procesados  loa  reos,  entre  íok     iticsno  h 

guna  persona  notable  y   de  propiedad.    Kl  pin 

menor  parte;  lejos  de  .  i  virtud  de  ales 

comenzó  a"   precederse,  fueron  dados  j>or  art<^ 

cuyo  buen  sentidb  l&  haó  er  que  1 
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peoran  la  situación  del  país,  y  que  su  primera  necesidad  es  la  quie- 
tud; y  como  afortunadamente  se  halla  en  esta  convicción  la  gene 
ralidad,  no  hay  temor  de  que  el  orden  público  sea  perturbado.- 
LL.  EE." 

Una  proclama  de  Carrera  apareció  en  seguida.  Es  la   siguiente: 


"El  Presidente  del  Estado  de  Gitatemala 
A  sus  habitantes: 

Los  autores  de  la  conspiración  que  ha  ocasionado  la  alarma  de 
estos  últimos  dias  en  esta  capital,  serán  juzgados  conforme  á  las  le- 
yes por  los  tribunales  que  corresponde. 

Entretanto,  los  vecinos  honrados  y  pacíficos  nada  tienen  que  te- 
mer por  su  seguridad  y  por  la  conservación  del  orden,  de  cuyo  bien 
cuida  el  Gobierno,  considerándolo  como  lo  mas  escencial  para  la 
felicidad  pública. 

Sensible  es  que  en  proyectos  tan  atroces,  como  era  al  que  se  di- 
rigía la  conspiración  descubierta,  se  encuentren  mezclados  jóvenes 
que  por  los  principios  de  su  educación,  deberían  ser,  mas  bien  que 
un  azote,   la  esperanza  de  su  patria. 

He  deplorado  y  deploro  la  situación*  de  sus  padres  y  honradas 
familias,  y  en  lo  que  ha  dependido  de  mí,  he  procurado  tranquili- 
zarlas, y  me  esforzaré  en  aliviar,  en  cuanto  sea  compatible  con  el 
cumplimiento  de  las  leyes,   su  triste  situación. 

Conciudadanos:  acontecimientos  semejantes  al  que  ahora  ha  re- 
primido el  Gobierno,  deben  ser  una  lección  severa  pero  importante 
para  los  padres  de  familia,  ¡mes  á  ellos  toca  vigilar  incesantemen- 
te por  la  buena  conducta  de  sus  hijos,  de  cuya  desgracia  son  res- 
ponsables los  padres  negligentes. 

Los  maestros  y  preceptores  deben  tener  el  mismo  ciudado:  son 
responsables  ante  Dios  y  los  hombres,  de  ese  espíritu  inmoderado 
y  de  independencia  sin  límites;  cáncer  que  devora  y  daña  á  mucha 
parte  de  la  presente  juventud. 

Preceptores  y  padres  de  familia:  contad  con  el  poder  todo  del 
Gobierno,  cuando  el  vuestro  no  alcance  á  obrar  el  bien;  y  no  os 
compliquéis  por  liojedad  ó  desidia,  y  menos  por  olvido  ó  desprecio 
de  las  costumbres  de  nuestros  antepasados. 

El  Gobierno  cree  llenar  un  deber  haciendo  esta  advertencia.- — 
Desea  el  bien  de  la  patria,  y  que  crezcan  en  rectitud  los  arbustos  á 
cuya  sombra  algún  dia  puede  ser  Guatemala  un  pais  dichoso,   ba- 
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jo  un  régimen  de  leyes,  de  orden  y  de  una  racional  y   bien  enten- 
dida libertad. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala,  á  20  de  Julio  de  1846. 

Rafael  Carrer 

Se  dijo  que  los  presos  sufrían  atrozmente  en  el  castillo,  y  que  allí 
se  les  daba  tormento. 

Lo  del  tormento  fué  desmentido  por  la  Gaceta  en  esta  forma: 

"TRANQUILIDAD  PUBLICA. 

Con  este  epígrafe  se  lee  un  artículo  en  nuestro  número  anterior. 
Como  entonces  se  goza  ahora  de  quietud,  tanto  en  esta  capital  como 
en  los  departamentos.  La  causa  sobre  la  conspiración  de  que  allá 
se  habla,  sigue  sus  trámites;  y  los  presos,  reunidos  en  el  Castillo 
durante  la  pesquisa,  han  ido  pasando  á  la  cárcel,  acreditándose 
palpablemente  lo  calumnioso  de  la  atroz  imputación  de  que  se 
exponía  á  tormentos,  como  si  fuera  posible  que  hubiera  entre  no- 
sotros tal  ignorancia  de  los  principios  que  la  razón  ha  conquista- 
do, y  que  son  hoy  tan  comunes  en  el  mundo  culto.  Pero  no  se  ha 
creído  tal  cosa:  se  ha  supuesto  para  conmover  y  trastornar,  sin  ad- 
vertir el  abismo  que  está  bajo  los  pies.  Imprudentes!  Y  bien  me- 
recían otro  nombre  los  que  se  esfuerzan  en  debilitar  el  brazo  que 
sostiene  los  restos  de  un  edificio  en  ruina,  y  que  lo  sostiene  sin  mas 
iin  que  dar  tiempo  á  la  reparación,  evitando  las  desgracias  del  hun- 
dimiento súbito  y  absoluto  que  habia  comenzado,  y  suspendió  su 
X>oderoso  influjo.  Pero  no  es  tiempo  aun  de  hacer  notar  el  im 
de  una  conducta  seguida  en  pura  pérdida  de  parte  de  quien  ha  he 
cho  el  bien,  que  aun  no  se  agradece:  se  expondría  la  verdad  á  ser 
confundida  con  la  lisonja.  Nos  limitamos,  ¡mea,  á  recomendar  al 
patriotismo,  el  zelo  por  la  conservación  del  orden,  y  su  coopera- 
ción parala  reforma  deque  sea  suse»q>tibta  nuestra  situación,  em- 
pleando medios  que  la   moral  a. -o a  -.'ja. — EE. 

Estos  artículos  dicen  mas  de  lo  que  ereian  su-  redactores. 

El  primero  afirma  que  las  n  \  <>lu<  i. mes  políticas  empeoran  la  si 
í  nación  del   pais. 

Be  aquí  una  confesión  paladina,  oonatgaada  en  un  docuruentoo- 
i¡<  ¡al,  deque  la  situación  del  pais  era  mal  i 

Y  ¿cómo  podia  ser  mala  si  hablan  muerto  en  el  cadalso  y  sufrían 
el  desi ierro  los  linmiuvs  i  qui. -i).'-  .'i  \  i       <  ¿órnales  maldijo  en  el 

pulpito  de  las   Capueliin:¡- 
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¿Cómo  podía  ser  mala  si  se  hallaba  bajo  el  dosel  el  caudillo  ado- 
rado de  los  pueblos? 

¿Cómo  había  de  ser  mala  si  ya  teníamos  arzobispo  y  frailes,  con- 
sulado de  comercio  y  Sociedad  Económica  con  un  Censor  como 
Pavón  y  un  Secretario  como   Milla? 

¿Cómo  había  de  ser  mala  si  ya  habia  diezmos  y  capellanías,  y  si 
la  patria  desgarrada  correspondía  á  las  aspiraciones  que  animaban 
á  los  nobles  desde  el  año  de  28? 

El  segundo  editorial  es  mas  elocuente.  Dice  que  bien  merecen  o 
tro  nombre  los  que  se  esfuerzan  en  debilitar  el  brazo  que  sostiene 
los  restos  de  un  edificio  en  ruinas. 

¿Cuál  es  ese  brazo  y  cual  es  ese  edificio? 

El  brazo  es  Carrera;  el  edificio  es  el  Estado  de  Guatemala. 

He  aquí  una  bella  figura:  Carrera  está  deteniendo  un  edificio  qnr 
<e  desploma. 

Sin  Carrera  el  edificio  cae  y  se  pulverizan  los  materiales  que  lo 
forman. 

El  edificio  se  levantó  el  13  de  abril  de  1889,  y  en  junio  de  46  era 
nuevo. 

Para  que  aquel  año  ya  estuviera  en  ruinas,  era  preciso  que  losar 
quitectos  que  lo  levantaron  fueran  pésimos,  y  fatales  las  materias 
de  construcción. 

Esto  nos  lo  esplica  don  José  Milla  y  Vidaurre  en  un  discurso 
pronunciado  en  ese  año.  Milla  dijo  textualmente  lo  siguiente:  "Se 
emplearon  para  reconstruir  algunos  materiales  ya  casi  olvidados, 
inútiles,  perjudiciales,  y  que  no  decían  bien  con  la  situación,  lo 
cual  dio  á  la  política  cierto  carácter  retrógrado  y  le  valió,  ademas, 
la  calificación  de  ultramontana  y  reaccionaría." 

Esta  confesión  del  biógrafo  de  los  serviles  vale  mucho. 

Un  edificio  construido  el  año  de  39  con  materiales  olvidados,  no 
solo  inútiles  sino  perjudiciales,  que  daban  á  lapolírica  un  carácter 
retrógrado  y  la  calificación  de  ultramontana  y  reaccionaria,  era 
muy  natural  que  estuviera  en  ruinas  el  año  de  46. 

Y  ¿qué  idea  debe  formarse  de  la  inteligencia  y  de  la  buena  f*  de 
los  arquitectos  que  emplean  materiales  no  solo  inútiles  sino  perju- 
diciales? 

Una  idea  pésima.  Los  arquitectos  que  emplean  en  los  edificios 
públicos  esos  materiales  sufren  en  todas  partes  un  proceso  y  un 
castigo. 

La  causa  criminal  contra  los  conjurados  se  prolongaba  y  diaria 
mente  habia  nuevas  prisiones. 

Entre  ellos  se  hallaban  los  señores  Juan  y  Manuel  Dieguez,  Ata 
nació  Muñoz,  Manuel  y  Ramón  Bengoechea,  Ignacio  Irigoyen,  Fe 
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3íx  Solano,  Juan  Oliver,  Antonio  Zavala,  Cleto  Peralta.    José  Mó- 
jales, Dionisio  Gatica  y  Eujenio  Solis. 

Al  licenciado  don  Juan  Dieguez  se  hizo  cargo  de  ser  el  autor  de-: 
proyecto  de  revolución  y  de  haber  proyectádose  ejecutara  en  la  I 
tedral,  durante  las  exequias,  lo  que  Bruto  y  Casio  hicieron  en  el 
Senado  de  Roma  á  los  pies  de  la  estatua  de  Pompeyo. 

Don  Manuel  Dieguez  aparecia  como  cabecilla  secundario  á  las 
denes  de  su  hermano  don  Juan;  don  Atauasio  Muñoz  como  uno  de 
los  que  formaban  la  junta  directiva;  los  señores  Bengoecheas  se  te 
nian  como  convictos  de  complicidad,  aunque  los  que  declaraban 
contra  ellos  eran  cinco  de  los  mismos  conjurados;  don  Ignacio  Iri 
goyen  confesó  haber  reclutado  jente,  haber  ofrecido  armas  y   ha 
ber  indicado  á  Dieguez  la  existencia  de  otras  para  que  las  solicita 
ra;  Félix  Solano  aparece  convicto  únicamente  de  haber  sabido  la 
conspiración  y  de  no  hiberla  denunciado;  Juan  Oliver  confesó  ha- 
berse comprometido  con  Irigoyen  para  secundar  el  movimiento; 
contra  Antonio  Zavala  aparece  la  declaración  de  cuatro  de  los  mis 
mos  conjurados;  y  el  confesó  que  todo  lo  sabia;  Cleto  Peralta  era 
uno  de  los  que  formaban  la  junta  directiva  é  indicaba,  por  medie» 
de  consejos,  la  manera  con  que  se  debia  proceder,  aunque  el  26  de 
junio  ya  se    habia  separado  de  sus  compañeros;  José  Morales  y 
Vidaurre,  primo  de  don  José  Milla,  confesó  haber  desempeñado 
comisiones  de  don  Juan  Dieguez,  haber  concurrido  armado  á  la  Ca 
tedral  el  día  que  iba  á  estallar  la  revolución,  haber  conducido  á  la 
iglesia  ocultamente  unas  pistolas,  para  que  don  Manuel   Bengoe 
enea  hiciera  uso  de  ellas  en  su  oportunidad,  y  agregó  cuanto  sabia 
de  si  mismo  y  de  los  demás;  Gatica  no  habia  concurrido  á  las  jun 
tas  y  solo  se  le  hacia  cargo  de  habérsele  citado  para  concurrir  á  U 
Catedral  el  26  de  junio;  y  los  mismos  cargos  se  hacían  á  Solis. 

Habia  otras  personas  comprometidas  como  don  José  liaría  Zara 
la,  hermano  de  don  Antonio  y  otras  muchas  que,  sin  dar  la  cara,  se 
hallaban  en  el  movimiento  y  en  el  centro  de  los  sucesos  y  que  de 
bian  obtener  la  mejor  parte,  si  sus  hermanos,  parientes  y  amigo* 
convertían  en  Idus  de  inarzu  el   2(5  de  junio. 

Los  Dieguez  eran  considerados  por  la  importancia  científica  > 
literaria  de  su  difunto  padre,  y  ellos  se  hablan  distinguid*  como 
poetas,  lo  cual  les  proporcionaba  muchos  apoye* 

Pero  habia  hijos  del  pueblo  que  no  eran  poetas  ni  hablan  tenido 
por  padro  :i  un  hombre  ilustn .  3  sobre  estos  cay6  iodo  el  furor  de 
<  'iin-era. 

Los  empeños  en  tai  or  de  las  [ .  rsonasque  en  el  país  contaban  00a 
apoyos,  y  las  citas  que  cada  dia  se  hacían  que  iban  comprometiendo 
diariamente  mas  y  maH  jen      mu  saberse  hasta  que  término  ae  11* 
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garia,  hicieron  comprender  á  los  directores  de  Carrera  que  era  pre- 
ciso cortar  la  causa  so  pretesto  de  benignidad  y  de  clemencia. 

Los  señores  Dieguez  encontraron  un  rico  fiador:  don  Gregorio 
Urruela,  y  se  acordó  que  inmediatamente  que  fuera  estendida  la 
escritura  de  fianza  se  les  diese  pasaporte  para  dirijirse  por  ocho  años 
á  la  República  mejicana,  bajo  la  intelijencia  de  que,  según  su  com- 
portamiento, podría  el  Gobierno  permitirles  que  regresaran  antes. 

Don  Antonio  Palomo  Valdez  se  constituyó  fiador  de  don  Manuel 
y  de  don  Ramón  Bengoechea;  don  Francisco  Castillo  Larriva  dio 
igual  fianza  en  favor  de  don  Atanasio  Muñoz;  don  Joaquín  Duran, 
amigo  íntimo  del  general  Carrera,  fió  á  don  Ignacio  Irigoyen;  á  don 
Juan  Oliver  lo  fió  su  tio  don  Manuel  Oliver,  rico  propietario;  á  don 
Antonio  Zavala,  ño  don  Juan  Matheu,  tio  de  don  Manuel  Matheu. 
casado  con  una  hermana  de  los  Zavalas;  don  Francisco  Arrivillaga 
prestó  fianza  en  favor  de  Peralta;  y  clon  Julián  Rivera  en  favor  de 
Solano.  Todos  debían  salir  con  las  mismas  condiciones  que  los 
Dieguez. 

Para  el  señor  Dionisio  Gatica  no  hubo  consideraciones,  no  hubo 
respetos,  no  hubo  miramientos. 

Gatica  era  jenuino  hijo  del  pueblo,  y  por  lo  mismo  no  acreedor 
á  que  lo  considerara  el  caudillo  adorado  de  los  pueblos. 

El  estado  de  la  salud  del  señor  Dionisio  Gatica,  no  pudo  resistir 
la  humedad  de  las  bóvedas  infectas  de  la  Bastilla  guatemalteca, 
bendita  solemnemente  por  la  mano  sagrada  del  señor  Provisor  Bar- 
rutia. 

Había  otro  ciudadano  que  no  pertenecía  á  los  nobles  de  Juarros, 
niá  sus  humildes  cortesanos,  sino  al  pueblo  de  Guatemala:  el  señor 
Eujenio  Solis. 

Solis  no  pudo  sufrir  estar  sepultado  en  vida,  en  un  suelo  húmedo 
y  murió  con  violentos  dolores. 

Alguno  ó  algunos  cortesanos  de  la  nobleza  que  no  eran  ajenos  á 
la  conspiración,  bien  pronto  obtuvieron  el  apoyo  de  Carrera  y  gra- 
dos militares,  y  siguieron  en  adelante  unidos  al  héroe  de  Atescatem- 
pa,  de  quien  no  debían  haberse  separado  jamás. 

Gatica  y  Solis  permanecieron  en  sus  tumbas  con  la  nota  de  revo 
lucionarios  y  de  anarquistas. 

13— El  Gobierno  de  Guatemala  para  no  oponerse  al  torrente  de  la 
opinión  de  los  Estados  que  aspiraban  á  un  Gobierno  nacional  con- 
signó en  un  tratado  de  amistad  y  alianza  firmado  entre  Plenipoten- 
ciarios del  Salvador  y  Guatemala  a  4  de  abril  de  45  un  artículo  que 
dice  asi: 

"Art.  7 — Guatemala  y  el  Salvador  íntimamente  convencidos  de 
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]a  necesidad  que  siempre  han  reconocido,  de  una  Autoridad  Nacio- 
nal que,  manteniendo  la  paz  en  el  interior  y  dirijiendo  las  relaciones 
exteriores,  dé  ser  á  la  República  y  la  haga  respetable,  se  compro- 
meten formalmente  á  nombrar  cada  uno  dos  Comisionados,  que  se 
reunirán  en  Sonsonate  del  primero  al  treinta  de  Agosto  inmediato, 
y  asimismo  á  excitar  del  modo  mas  eficaz  que  tengan  á  bien,  á  los 
Gobiernos  de  Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  á  fin  de  que 
da  uno  de  ellos  por  su  parte,  acojiendo  este  proyecto,  manden  tam- 
bién al  punto  indicado  sus  Representantes.  Esta  reunión  tiene  por 
objeto  hacerse  cargo  en  ella,  del  mal  estado  en  que  se  halla  actual- 
mente la  República:  examinar  los  medios  de  que  desaparezca  una 
situación  tan  desgraciada,  y  proponer  para  ello  á  todos  los  Estados 
que  la  componen,  la  convocatoria  y  reunión  de  un  Poder  Constitu- 
yente, 6  cualquiera  otra  medida  que  les  parezca  mas  adecnadaparn 
lograr  tan  interesante  objeto." 

Al  mismo  tiempo  que  se  consignaba  este  artículo  se  hablal 
reserva  y  precaución  de  un  decreto  que  se  tenia  hipectore  s 
absoluta  separación  de  Guatemala  del  resto  de  Centro  A;n*':i<\ 
se  aglomeraban  datos  para  un  manifiesto  que  vio  la  luz   pública 
marzo  de  47. 

El  Gobierno  del  Salvador  pidió  el  cumplimiento  del   artículo  | 
inserto  y  el  Gobinete  guatemalteco  para  continuar  la  farsa,  pi 
diendo  con  mas  disimulo  nombró  comisionados  para  ir  á  Sonsonate 
¡i  los  señores  Licdo  Joaquin  Duran  y  doctor  Mariano  Padilla. 

Duran  conocía  todos  los  secretos  del  gabinete,  y  Padilla 
noraba." 

Al  doctor  Padilla  se  encargó  la  comisión   de  ir  personal  m 
Salvadora  manifestar  al  Gobierno  salvadoreño  los  grano 
mentes  deseos  que  animaban  á  los  directores  de  la  política  gn: 
ínalteca  de  ver  reorganizada  la  República. 

Padilla  aprovechó  el  momento  para  dar  ^entimi 

tos  que  entonces  lo  dominaban  y  para  hacerse  de  prest  ijio  ei 
vador. 

El  dijo  al  p)v^.fi;ar  su  credencial: 

"Supi '  "•>>  Oobii  /•//•'  <fel  Estad  >. 

El  honor  que  tengo  de  pOBér 6U  mestras  manos  la   bre  lencinl  que 

me  autoriza  cerca  de  este  Supremo  <  |  i  por  el  de  Guatemala, 

■i;  calidad  de  su  representante,  me  imponecomo  el  primero  de 

los  mis  deberes  el  hablaros  délos  sentimientos  de  amistad  hiela 

el  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  El  Bala 
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desea  que  se  cultiven,  que  sean  indisolubles,  y  espera  que  lo  serán 
en  lo  sucesivo. 

Por  lo  que  respecta  á  mi  Sr.  Vicepresidente,  me  tendré  por  muy 
afortunado,  si  logro  convenceros  de  í  estos  mismos  amistosos  y  sin 
ceros  sentimientos,  y  si  pudiese  desempeñar  con  algún  acierto  mi 
alto  encargo. 

Grande  es  el  objeto  con  que  mi  Gobierno  se  ha  servido  autorizar 
me  cerca  del  de  este  Estado.  La  reorganización  de  la  República.  So 
lo  esto  le  dará  vida  en  lo  interior  y  la  liará  respetable  al  estranjero. 
Largos  años  llevamos  de  ser  el  ludibrio  y  el  escarnio  de  las  nació 
nes  cultas.  Es  preciso  no  despreciarlas  tristes  lecciones  de  una  es 
periencia  adquirida  á  tanto  costo.  Es  indispensable   ya  restañar  la 
sangre  de  nuestros  hermanos  que  corre  á  torrentes  entre  nosotros. 
SI  territorio  de  la  República,  por  casi  toda  su  vasta  circunferencia, 
y  en  su  porción  mas  bella,  mas  productiva  y  mas  interesante,    está 
ahora  usurpado  por  los  enemigos  de  Centro-América,  por  los  que 
ansian  ir  carcomiendo  lenta,  pero  progresivamente  nuestras  costas 
y  concentrarnos  á  los  lugares  pobres  y  que  nos  privan  de  las  reía 
ciones  esteriores.  Por  todas  partes  estos  mismos  enemigos  natura 
les  de  ambos  continentes  ocupan  nuestro  territorio.  Los  ingleses  se 
han  apoderado  del  Peten'y  de  nuestras  costas  sobre  el  Océano  Atlán- 
tico confinándonos  sobre  los  áridos  cerros  en  frente  de  la  China,  cor 
tándonos  así  nuestras  relaciones  directas  con  la  Europa,  con  men 
gua  de  la  civilización  y  perjuicio  de  la  industria.  Los  mejicanos  se 
recuperan  de  sus  pérdidas  del  Norte,  apropiándose  en  el  Centro,  á 
Chiapas  y  á  Soconuzco.  La  República  de  la  Nueva  Granada  pose- 
sionándose de  las  playas  de  Costarica  en  las  cuales  se  halla  el  mas 
hermoso  y  seguro  puerto  de  Boca-Toro,  acaba  de  completar  nues- 
tro encerramiento  y  concentración.  Estos  son  los  dos  males  mas 
grandes  que  aüijen  á  Centro-América.  Estos  son  también  los  que 
mas  deben  contristar  el  corazón  délos  americanos   y  que  reclaman 
con  urjencia  prontos  y  eficaces  remedios. 

Los  que  se  han  propuesto  hasta  aquí  han  sido  del  todoinsuíicien 
tes:  la  esperiencia  lo  ha  probado;  y  no  nos  queda  ni  aun  el  recurso 
de  hacer  oir  nuestros  reclamos  ante  los  Gobiernos  ilustrados  de  Eu 
ropa,  por  que  no  tenemos  ni  aun  quien  los  haga  en  nuestro  nombre, 
y  mientras  solo  nos  despedazamos  inhumanamente  y  nos  ocupamos 
de  asuntos  insignificantes  para  la  prosperidad  y  el  engrandecimien 
to  verdadero  del  pais:  el  estranjero  siempre  ávido  nos  arrebata  núes 
tros  recursos,  esplota  nuestras  riquezas,  nos  divide  y  se  injiere  has 
ta  en  nuestro  réjimen  interior,  sumiéndonos  con  sórdidos  y  ocultos 
manejos  en  la  anarquía,  en  el  descrédito,  en  el  empobrecimiento  y 
la  desolación. 
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Todo  nace  del  desconcierto  político  y  la  falta  de  un  Gobierno  je- 
neral.  Estos  atentados  escandalosos  no  existirían,  si  los  galán- 
europeos  pudiesen  acordar  á  un  Gobierno  fuerte  establecido  en  la 
República,  su  alta  mediación  y  respetable  amistad.  Esto  dá  la  ra- 
zón de  organizamos  y  justifica  hasta  cierto  punto  la  indiferencia 
con  que  parece  ven  nuestros  males  y  oyen  nuestras  justas  reclama 
cienes. 

La  existencia  del  pais  tanto  en  su  vida  interior  como  para  sus 
relaciones  estexúores,  reclama  ya  de  una  manera  perentoria  un  re- 
medio eficaz  y  positivo.  Empero  este  solo  puede  encontrarse  en  la 
reorganización  política  de  la  República.  En  la  reunión  de  los  miem- 
bros dispersos  de  que  antes  nos  componíamos  ¿Qué  somos  ni  pode- 
mos ser,  aislados,  desunidos  y  desconceptuados  para  las  naciones 
civilizadas?  ¿A  donde  iríamos  á  parar  si  nos  dejásemos  arrastrar 
mas  tiempo  por  el  impetuoso  torrente  del  desurden,  de  la  anarquía 
y  del  descrédito?  ¿Cómo  aparecemos  ante  el  mundo  culto  y  qin- 
seremos  para  él?  Un  objeto  lastimoso  ante  quien  la  razón  y  la  hu 
manidad  separen  sus  ojos  para  no  ver  nuestra  profunda  miseria. 
Solo  la  unión  nos  puede  salvar,  solo  la  unión  produce  la  fuer/a  \ 
solo  la  fuerza  que  dá  el  orden  y  la  fraternidad,  podrá  impedfr  hfl 
usurpaciones  estrañas  y  el  trastorno  y  destrucción  interior. 

Unámonos  pues.  Este  es  el  objeto  de  mi  misión  simpática  para 
todos,  y  que  por  esto  suplirá  las  calidades  de  que  estoy  desposeído 
estos  son  los  fervientes  votos  de   mi  (Gobierno:  esta  la  exijencia  pn 
blica;  esta  la  mas  urjente  necesidad  política:  osteel  deseo  de  todo 
buen  centro-americano,   y  esta  unión  también  será  la  vida  da   la 
patria. 

En  su  nombre  os  pido  la  tóftrgatflísariofc  nacional:  y  mi  débil  f\ 
fortalecida  solo  por  las  circunstancias  y  por  el  irrando  «>1< 
que  la  ocupo,  tendrá  la  suficiente  enerjin    para  hacerse  olí  ant. 
dos  los  Gobiernos  de  los  Sstaát*:    Llevaré  afufe  cada  mn»  do  dios  la 
solicitud  de  mi  Gobierno  y  de  todo  ( Vn ti 
en  decir  hoy  que  la  represento,  porqué  este  es  el  voiojenernl 
este  Supremo  Gobierno  se  digna  cooperar,    oomo  1«»  rsj„.n»  da  ras 
principios,  y  de  sus  justas  convicciones  á  una  empreaa   tan  glUdlo 
sa.  librará  lasbéfldicióriesde  la  tndfl  remota  poal 
rá  .-í  sti^  í linios  dé  gloria  »'l  <l  >rndor  d< 

Esté  discurso  no  podia  ser  mas  I  lepara  •  «le 

Guatemala,  y  con  pretesto  de  ana   Inexactitud  i  ten, 

pms  ¡Hinque  los  vecinos  de  Bel  Ice  efectivamente  so  habían  i' 
nado  en  aquel  distrito  so  pre(  leta,  aui    i 
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habían  apoderado  de  él,  se  dio  á  Padilla  un  ataque  oficial  en  La 
Gaceta. 

El  doctor  Padilla  quedó  tan  bien  en  el  Salvador,  como  mal  en 
Guatemala. 

Siempre  se  presentaban  obstáculos  á  la  dieta  de  Sonsonate. 

Hubo  cambio  de  comisionados  nombrándose  en  Guatemala  á  los 
señores  Rodríguez  y  Marure. 

Ambos  adherían  al  pensamiento  de  la  futura  erección  de  Guate- 
mala en  República,  y  una  revolución  promovida  por  el  obispo  \i- 
teri  en  el  Salvador  se  vio  como  un  feliz  pretesto  para  no  continuar 
en  los  trabajos  de  imajinaria  nacionalidad. 

Otro  pretesto  dio  en  seguida  el  asalto  de  un  buque  que  emigrados 
nicaragüenses  hicieron  en  el  puerto  de  la  Union  para  invadir  á  Ni- 
caragua. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  por  el  momento  supuso  cómplice  al 
Gobierno  del  Salvador,  y  mientras  se  daban  esplicaciones,  se  ponía 
el  hecho  en  claro  y  se  demostraba  matemáticamente  que  el  Gobier- 
no salvadoreño  no  solo  no  era  cómplice  sino  que  condenaba  el  su- 
ceso como  el  mas  honrado  de  los  nicaragüenses,  la  dieta  se  hacia 
irrealizable  con  grande  aplauso  de  la  administración  guatemalteca. 

El  señor  Azmitia  dirijió  una  nota  al  Salvador  manifestando  los 
obstáculos  que  de  hecho  se  oponían  al  cumplimiento  del  artículo 
7.  °  del  tratado  de  4  de  abril. 

Al  mismo  tiempo  Azmitia  mandaba  recojer  datos  estadísticos, 
que  publicaba  en  "La  Gaceta"  á  fin  de  acreditar  que  el  Estado  de 
Guatemala  abunda  en  elementos  para  presentarse  ante  el  mundo 
como  una  nación  soberana. 

La  nueva  invasión  de  Malespin  apoyada  por  Honduras  y  por  el 
Obispo  Viteri  y  los  sucesos  que  precedieron  á  la  desastrosa  muerte 
del  pretendiente  á  la  presidencia  de  aquel  Estado,  fueron  un  nuevo 
pretesto  para  hablar  contra  la  nacionalidad  en  proyecto,  y  para  pre- 
sentarla como  un  delirio  de  imajinaciones  enfermas. 

14— Con  retraso  llegó  á  Guatemala  la  noticia  de  que  el  1.  °  de 
junio  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  habia  muerto  súbitamente 
el  papa  Gregorio  XVI. 

Este  acontecimiento  lúgubre  era  feliz  para  los  nobles,  porque  les 
proporcionaba  ocasión  de  ostentar  espléndidamente,  una  vez  mas, 
todo  su  excelso  catolicismo. 

La  Gaceta  publicó  el  suceso  y  reprodujo  integras  las  biografías 
del  Papa  difunto. 

Todavía  resonaba  en  los  oídos  de  los  moradores  de  esta  diócesis 
el  repetido  campaneo  que  produjeron  la  muerte  y  exequias  de  frai 
Ramón,  cuando  se  dispuso  sufriera  el  vecindario  otro  lúgubre  pro- 
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longado  y  repetido  campaneo  por  la  muerte  de  Gregorio  XVI. 

Nuevos  túmulos,  nuevas  exequias,  nuevas  oraciones  fúnebres  o- 
cuparon  por  muchos  dias  y  aun  por  meses  enteros  á  los  guatemal- 
tecos. 

Un  pueblo  á  quien  solo  se  hace  pensar  en  sermones,  en  misas,  en 
procesiones  es  imposible  que  se  dedique  con  empeño  á  la  agricultu- 
ra y  á  las  artes;  se  le  separa  de  la  tierra  para  ensenarle  el  cielo,  se- 
gún el  sistema  que  precedió  ala  muerte  de  Guiordano  Bruno,  y  se 
obtiene  la  decadencia  que  presentaba  el  mundo  en  tiempo  de 
milenarios. 

Los  campanarios  y  las  festividades  católicas  exhiben  á  cada  i 
tante  repetidos  contrastes. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  toca  agonia  y  se  canta  aleluya,   se  do 
bla  por  los  muertos  y  se  repica  por  los  vivos,  se  dan  lúgubi 
mores  por  el  fallecimiento  de  un   pontífice  y  se  ponen  á  vuelo  las 
campanas  por  el  advenimiento  de  otro. 

No  se  habian  enjugado  las  lagrimas,  ficticias  en  muchos,  y  positi 
vas  en  piadosas  devotas,  que  producía  la  muerte  de  Gregorio  \\  I. 
cuando  se  oyeron  las  campanas  y  los  cañones  que  anunciaban 
son  de  júbilo  que  el  Cardenal  Ferreti  era  Papa  y  se  llamaba  Pió  I  X  . 

Si  las  demostraciones  de  dolor  por  el  papa  muerto  fueron  prolon 
gadas  y   solemnes,  no  lo   fueron  menos  las  de  júbilo  por  el  Papa 
vivo. 

15 — Por  ese  tiempo  había  circulado  en  M>\i<<)  un  gran  fol! 
del  señor  Gutiérrez  Estrada  en  favor  de  la  monarquía,  y  algn 
publicaciones  periódicas  en  el  mismo  sentido. 

Ese  folleto  que  fué  contestado  en  diversos  países  de  la  América 
republicana,  no  tuvo  réplica  en  Guatemala. 

Pavón  se  imajinaba  que  aquel  folleto  era  un  "Toro  amarill"." 
<pie  iba  á  convertir  el  Nuevo  mundo  en  patrimonio  de  los  reyes. 

La  anexión  de  Tejas  á  los  Estados  Unidos  sen  ia  de  piaaaafts  l»ara 
encomiar  el  folleto  de  Gutiérrez  Estrada. 

Se  decia  qne  era  preciso  ])<>n.'i  (<:,,;!  ,  Ni.iie.  y  qw 

lo  gobiernos,/V¿<7-/V.v  podían  hacerlo. 

La  palabra  fuerte  se  a  plica  ba  no  á  los  gobiernos  que  des- 
en  la  opinión  pública,  y  (pie  tienen  ni  cada  ciudadano  un  baluai 
sino  á  los  gobiernos  sostenidos  poruña  aristocracia  Imponente  qne 
dominan  á  pueblos  esclavos. 

Pavón  hablaba  de  la  ttofisttjeneia  de  Gradantes  Rrttada,  d*4bs  i 
jes  poi -Ñapóles  y    Roma,    de   sq    tino,    de  SU  practica.    &S  M 
riencia. 

Algunas  veces  se  otad  pronunotf 
hacerse  verdaderamente  gránd 
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Ese  pensamiento  entrañaba  el  deseo  de  que  se  rjsrpetrara  el  cri- 
men de  alta  traición  sometiéndose  el  pais  á  una  testa  coronada. 

Volvióse  á  decir,  como  el  año  de  22,  lo  que  está  consignado  en  la 
Biografía  de  Aycinena:  que  no  estamos  preparados:  que  el  Gobier- 
no republicano  supone  en  los  pueblos  muchas  cualidades  de  que  el 
nuestro  carece. 

La  monarquía  de  Gutiérrez  Estrada  quedó  entonces  en  triste  pro- 
yecto, y  ni  el  Censor  de  la  Sociedad  Económica,  ni  el  Secretario  de 
ella,  ni  ájente  alguno  del  servilismo  pudo  dar  pávulo  á  las  ideas 
del  partido  dominante. 

16 — El  Gobierno  de  la  República  peruana,  por  medio  de  su  ilus- 
tre secretario  de  Estado  don  José  G.  Paz  Soldán  dirijió  á  los  Gobier- 
nos de  América  la  circular  siguiente: 

il Ministerio  de  Bel  aciones  exteriores,  justicia  y  negocios  <■<■!/  - 
siásticos. 

Circular  á  los  (Gobiernos  de  America: 

El  adjunto  periódico  oficial,  que  tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E., 
le  instruirá  de  la  realidad  de  los  preparativos  que  hace  en  España 
el  General  D.  Juan  José  Flores,  para  turbar  el  reposo  píiblico  de  la 
América  Meridional,  so  pretesto  de  recobrar  en  el  Ecuador  el  man- 
do supremo  que  no  pudo  conservar,  y  del  que  fué  separado  por  la 
voluntad  de  los  pueblos.  Aunque  no  tuviese  la  espedicion  otro  ob- 
jeto que  el  del  personal  engrandecimiento  de  aquel  General,  seria 
siempre  injustificable  la  conducta  de  la  España,  al  permitir  que  en 
su  territorio  se  armasen  sus  propios  subditos  pace  invadir  una  na- 
ción amiga  y  aliada,  é  introducir  en  ella  los  bandos  y  los  furores 
de  la  discordia  civil.  Mas  habiendo  datos  de  que  sus  tendencias  son 
á  mayores  y  mas  funestos  proyectos,  no  es  posible  que  el  Gobier- 
no peruano  se  mantenga  frió  espectador,  sin  unir  sus  votos  y  es- 
fuerzos álos  de  todos  los  pueblos  de  América,  para  sostener  la  in- 
dependencia común  y  la  identidad  de  principios  y  de  instituciones, 
que  acordes  adoptaron,  desde  que  sacudieron  el  ominoso  yugo  es- 
pañol. 

En  los  derechos  del  Ecuador  ultrajados  por  la  España,  ha  reci- 
bido el  Gobierno  del  Perú  una  injuria,  porque  estima  como  pro- 
pios los  agravios  hechos  álos  pueblos  del  continente  americano, 
y  mira  como  una  violación  de  la  justicia  natural  y  del  derecho  de 
gentes,  cuanto  se  haga  por  quien  quiera  que  sea,  con  el  objeto  de 
arreglarlos  asuntos  interiores  de  un  pueblo  libre  de  Sud-América, 
darle  leyes,  cambiar  sus  instituciones,  ó  hacerle  adoptar  otra  fot- 
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ma  de  Gobierno  que  la  que  él  haya  querido  darse,  según  sus  con- 
veniencias y  circunstancias. 

La  independencia  de  la  América  es  un  hecho  consumado,  y  cua  n 
to  se  pretenda  hacer  para  destruirla,  debe  reputarse  como  un  ni 
men  de  lesa- sociedad. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  que  profesa  sinceramente  estos  prin 
cipios,  no  puede  enmudecer  cuando  los   vé  amenazados,  y  por  ello 
cree  llegado  el  caso  de  dirigirse  al  de  Y.  E.  para  poner  en  su  cono 
cimiento,  que  altamente  desaprueba,  y  detesta  la  política  torti 
y  violadora  de  toda  justicia  adoptada  por  el  gabinete  de   Madrid  al 
acoger,  como  ha  acogido,  las  pretensiones  de  un  general  ambicioso, 
sin  títulos  ni  derechos  para  sojuzgar  á  una  nación   Independiante: 
que  como  semejante  conducta  os  azarosa  no  solo  á  la  soberanía  del 
Perú,  á  su  tranquilidad  y  decoro,  sino  también  á  las  de  ese  Gobier- 
no, cooperará  en  cuanto  esté  de  sn  parte,  para  rechazar  la<  fcaÜBti 
vas  y  proyectos  que  se  han  forjado  en  España  contra  la   indepen- 
dencia de  las  Repúblicas  americanas:  que  repeler.)  la  agresión  por 
todos  los  medios  posibles,  oponiendo  la  justicia  á  la  sinrazón,  y   la 
guerra  á  la  guerra;  y  últimamente,  que  nada  omitirá  para  que 
derechos  americanos  sean  respetados  como  deben  serlo. 

Ha  resuelto  también,  el  Gobierno  del  Infrascrito,  poner  en  arrian 
todos  los  recursos  que  estén  á  su  alcance,    para  escarmentar  á  los 
espedicionarios  si  se  atreviesen  á  tocar  en  algún  punto  «le   su   t- 
torio.    En  una  cuestión  eminentemente  americana  contribuirá   tam 
bien  á  todo  aquello  que  exija  la  seguridad  común. 

El  Gobierno  peruano  se  lisongea  con  la  esperanza  de  qae  estos 
sentimientos  serán  aceptados  por  el  de  V.  E.    obteniendo  reciproci- 
dad. Repetidas  pruebas  tiene  ya  dadas  de  que  profesa  y  respeta  lo* 
mismos  principios,  y  por  lo  tanto  le  seria  grato  saber,  que  el  Go- 
bierno de  V.   E.  se  presta  á  obraren  el    misino  sentido,    6   a«l<  ; 
otras  medidas  que  tiendan  á  as.-rurar  la  pal  continental:  1°   M'1"  N 
E.  se  digne  acordar  con  su  Gobierno,  se  servirá  comunicarlo  :il  l 
para  segal*  en  este  caso  y  en  los  posteriores  que  pudieran  ocurrir, 
un  mismo  sistema  de  operaciones,    capaces  de   hacer  respetable  al 
crédito  y  honor  de  los  pueblos  snd -americanos 

El  Infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  \  R  toa  sea 
íimientos  de  alta  \  :ui<la  consideración  ooa  que  es  de  \    l 

atento  servidor. 

Jo*,  I  SoMan 

Esta  nota  que  tanto  honra  ni  Gobierno  que  acredita 

ana  vez  mas  el  espíritu  úé  eminente nn  i    iue  aqn» 

ekta  tontas  treces  ha  ostentado,  pnsoen  movimiento  i  iodo  al  nuu 
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de  Colon,  escepto  á  Guatemala  donde  fué  vista  cou  la  mas  fria  indi- 
ferencia. 

El  proyecto  de  Flores  estaba  apoyado  por  la  reina  doña  Maria 
Cristina  de  Borbon,  y  tenia  por  fin  comenzar  la  empresa  de  hacer 
monárquica  la  américa  latina  dándose  principio  por  el  Ecuador. 

4  ;E1  Correo"  de  los  Estados  Unidos  dijo  lo  siguiente: 

"Sabemos  que  el  General  Flores,  ex- Presidente  de  la  República 
del  Ecuador,  prepara  en  España,  en  Portugal  y  en  Inglaterra,  una 
espedicion,  por  cuyo  medio  espera,  no  solo  recobrar  el  poder  que 
abdicó  después  de  la  lucha  en  que  quedó  victorioso,  sino  ejercer  una 
influencia  decisiva  en  el  destino  de  la  América  del  Sur.  Los  comer- 
ciantes de  Londres  se  han  alarmado,  considerando  la  guerra  que  iba 
á  abrirse  bajo  semejantes  auspicios,  y  sin  fiarse  en  las  protestas  rei- 
teradas que  el  General  Flores  ha  hecho  en  favor  de  las  naciones  eu- 
ropeas, dirigieron  una  petición  á  lord  Palmerston,  con  fecha  20  de 
Octubre,  y  que  entre  otras  firmas  lleva  las  de  los  Sres.  Baring  her- 
manos y  compañia,  Anty  Gibbs  é  hijo,  N.  M.  Roschild  y  ex  mpa- 
ñia  &.  Los  diarios  de  Londres  anuncian  que  es  probable  que  el  Go- 
bierno la  tome  en  consideración,  no  disimulando  que  el  motivo  que 
impulsará  á  Lord  Palmeston  á  obrar  de  esta  manera,  es  la  descon- 
fianza que  inspira  la  España  que  pretende  recobrar  en  la  América 
del  Sur  algunos  restos  del  inmenso  territorio  que  allí  ha  perdido." 

El  Diario  de  los  debates  dio  cuenta  del  término  de  esta  miserable 
intentona,  en  la  forma  que  sigue: 

"Expedición  del  general  Flores. — Se  sabe  que  el  Gobierno  inglés 
no  ha  permitido  la  expedición  que  el  general  Flores  preparaba  pa- 
ra la  conquista  de  la  República  del  Ecuador,  en  la  América  meri- 
dional. La  administración  de  aduanas  ha  embargado  los  buques 
Glenélg,  Neptuno  y  Monarca,  con  todos  los  víveres  y  municiones 
que  contenían.  La  tripulación  y  los  hombres  que  se  encontraban  en 
ellos  han  sido  desembarcados.  El  rigor  del  gobierno  no  se  ha  limita- 
do á  este  acto:  ha  hecho  comparecer  á  M.  Aderley  Villcocks  Sleigh, 
nombrado  por  el  general  Flores  comandante  de  su  escuadra,  ante 
el  Tribunal  de  policía  del  Támesis,  para  que  responda  de  la  infrac- 
ción de  la  ley  que  prohibe  reclutar  subditos  ingleses,  como  solda- 
dos ó  marineros,  para  una  espedicion  en  pais  estrangero,  sin  la 
autorización  del  Gobierno." 

17 — Pero  si  se  habia  frustrado  á  los  serviles  el  proyecto  de  1821  de 
hacer  emperador  á  don  Carlos  Maria  Isidro  de  Borbon;  el  de  1822 
de  mantener  el  imperio  de  Agustín  I;  el  de  1829  de  volver  á  la  mo- 


DE  CENTRO-AMÉRICA.  39 

narquia  por  medio  del  general  Barradas;  el  de  1832  de  que  recupe- 
rara España  su  dominio,  cuya  bandera  enarbolaron  en  el  castillo  de 
Omoa;  el  de  1840  enunciado  con  audacia  por  Gutiérrez  Estrada  y  el 
de  la  intentona  de  Flores  que  se  acaba  de  fracasar,  ellos  podían 
muy  bieu  realizar  el  pensamiento  que  acariciaban  desde  el  año  de 
28  y  preparaban  el  gran  golpe  separatista  tanto  tiempo  anhelado. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


XL'MERO  1. 

'  'Supremo  Oób  iehw  &él    Ms ta üi > . 

La  Municipalidad  y  demás  vecinos  déla  villa  de  San:::    R   - 
el  correspondiente  respeto  y  sumisión  ante  el  S.  G.  del  Estado, 
ponemos:  que  estando  persuadidos  de  que  una  Compañía  de 
suitas  está  para  penetrar  en  la  capital  del  Estado  con  el  objeto  de 
reconquistarnos,  y  que  por  supuesto  nos  volverán  i  sumergir  en  la 
dura  esclavitud  que  sufrimos  tantos  anos  liaría  que    la    Piwfdaí 
cia  Divina  se  condolió  de  nosotros,  y  nos  quité  d  ininoso  y  u 

go  que  nos  afligía.  El  Supremo  Gobierno  estará  muy  bien  penetra 
do  de  las  razones  y  justicia  qu&  "nos  asiste,  |  uta  ee  bastante  pfitrii 
co  las  condiciones  y  costumbres  que  adornan  •  dicha  bonipa- 

ñia,  y  que  en  ningún  cóncepfb  podrán  hacer  la  Mietdad  ie<  i 
blo,  el  que  se  lia  sacrificado,  y  ha  derramado  torrentes  de  sangre 
por  recobrar  sus  derechos  y  bienestar,  y  que  estos  bienes  qim  tan- 
to nos  lian  costado  se  pierdan  de  un  momento  á  «  reeiuos  que 
no,  pues  el  Excmo.  Sr.  General  Presidente  no  \  «pie  se  nos 
despoje  de  ellos  solo  por  darle  proterei'  n  i  onÓÉ  hombres  . 
geros,  quienes  en  ningún  tiempo  han  hecho  á  este  vecindario  nin- 
gún bien,  mucho  menos  lo  pueden  hacer  estos,  que  no  son  de  nues- 
tro idioma,  ni  de  nuestro  pais.  También  tenemos  la 

tos  fueron  expulses  jx>r  hombrea  sabios  y  que  oslaban  en  loque 
hacia n;  luego  esto  no  lo  deben  hal  l>or- 

cionaran  la  felicitad  al    '  .  ^ino  por  8118   mal  y  abusos  en 

todo  el  género  huma  no. —Por  todo  lo  itO     Al  I 
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bierno  suplicamos  que  en  obsequio  del  bien  del  Estado  y  aun  de 
este  su  jmeblo,  no  permita  que  nos  volvamos  á  ver  en  la  antigua 
situación,  y  envueltos  en  una  nueva  anarquía,  que  produzca  mayo- 
res males  á  los  infelices  pueblos,  que  no  desean  mas  que  tranqui- 
lidad y  sosiego — Es  justicia  y  merced  que  imploramos — Felipe 
Qalvez,  Alcalde  1.  °  por  depósito  de  vara, — Juan  José  Donis,  Al- 
calde 2.  °  — Feliciano  González,  Rejidor  2.  °  Benito  Foráneo— Voy 
toda  la  municipalidad,  Manuel  Galicia,  Secretario. — Eustaquio 
Ortiz. — Cipriano  Garda. — A  ruego  de  Manuel  J.  Paz,  Cipriano 
García.— Julio  García. — A  ruego  de  los  Sres.  Leandro  Rojas  y 
Bruno  Cardona,  Julio  Garcia.— A  ruego  del  Alcalde  auxiliar  Cle- 
mente Castellanos,  Pedro  Meneos— Manuel  María  Batrez. — Lo- 
renzo Batrez. — A  ruego  de  Yanuario  Martínez,  Manuel  M.  Ba- 
trez.—José  Pablo  Lanuza— Julián  Montúfar — Por  José  Antonio 
Donis,  Ildefonso  Martínez— Cruz  Lemos — A  ruego  del  Alcalde  au- 
xiliar Rafael  Navarro  y  Feliciano  Aguilar,  Ildefonso  Martínez — 
Por  el  vecindario  de  las  Casillas,  el  Alcalde  auxiliar,  Manuel  José 
Batrez — Pedro  Villairicencio,  Secretario — A  ruego  de  Lázaro  Flo- 
rian,  Isidro  Ruano,  Valentín  Pérez,  Enrique  Rosales,  Máximo  Cas- 
tillo, Marcos  Vargas  y  José  Castillo,  Pedro  Villav  i  cencío. 

Es  copia:  Secretaria  del  Congreso  Constituyente:  Guatemala,  ma- 
yo 26  de  1845. 

Peralta.  Flores."  ' 

NUMERO  2. 

"C.  C. — Los  que  suscribimos  sabedores  de  que  hay  una  proposi- 
ción todavía  sin  resolverse  en  ese  alto  cuerpo  para  que  se  suspenda 
el  decreto  de  la  Asamblea  Constituyente  en  que  permite  puedan 
venir  los  padres  de  la  Compañía  á  ejercer  su  instituto  relijioso,  y 
dicha  proposición  se  contrae  á  que  esto  no  se  verifique  sino  hasta 
que  se  examine  el  referido  estatuto;  arrastrados  del  temor  de  que 
pudiera  presentar  inconvenientes  á  nuestra  organización  política  de 
que  hoy  tenemos  tan  lisongeras  esperanzas,  ante  el  Congreso  respe- 
tuosamente exponemos  algunas  consideraciones  en  favor  de  la  ex- 
presada proposición.  El  deseo  de  tener  maestros  ilustrados  y  mo- 
rales tan  escasos  entre  nosotros,  que  difundan  conocimientos  en  la 
juventud,  unido  á  las  exajeraciones  que  un  miembro  de  la  Compa- 
ñía que  vino  en  aquellos  días  hizo  de  lo  apropiados  que  son  para 
esto  los  jesuítas,  y  de  la  facilidad  que  habría  en  que  viniesen  á  es- 
tablecerse aquí,  alucinó,  sin  duda,  á  algunos  respetables  vecinos 
de  esta  capital,  de  tal  modo  que  en  el  momento  hicieron  una  expo- 
sición al  Supremo  Gobierno,  á  fin  de  que  se  interesase  con  el  Cuer- 
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po  Constituyente  para  que  permitiese  su  venida  á  este  Estado.  — 
Esta  exposición  es  un  panegírico  de  la  orden  de  la  Compañía  de  Je 
sus:  está  llena  de  citaciones  de  los  autores  que  han  hablado  con 
tanto  elogio  de  la  congregación  en  general  como  de  sus  individuos 
en  particular,  y  si  lo  que  en  ella  se  dice  fuera  incuestionable  a 
un  bárbaro  el  que  no  hiciese  toda  especie  de  sacriñcios  por  gozar 
de  los  bienes  que  ella  acarrearía.    Pero  si,  como  se  ve  en  la  referida 
exposición,   se  ha  dicho  mucho  bien;   también  au'.ores  muy   reco- 
mendables han  dicho  mucho  mal  de  esta  orden.  Véase  el  dicciona 
rio  de  la  conversación  en   la  palabra  "Jesuítas,"   á  Eugenio  Sue 
en  el   "Judio  errante,"  el  Diccionario  geográfico  histórico  en   la- 
indias  occidentales  ó  América,  en  la   palabra   "Paraguay.       Véase 
sobre  esto  al  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Blois  Gregoire  en  su  obra  titula- 
da: "Historia  de  los  confesores,"  y  en  todas  partes  se  verá  los  i 
menes  atroces  de  que  han  sido  acusados;  la  ambición  que  se  les 
observó  constantemente;  el  abuso  del  crédito  qut  les  dábala   ense- 
ñanza y  el  confesonario,  cuyo  secreto  se  asegura  tenían  obligación 
de  revelar  cada  seis  meses  al  general  de  la  urden  para  las  miras  de 
su  política 


Francisco  Arr  imllaga — Pedro  Arr  imllaga— F  r  a  mulo  Colon — 
Cándido  Corzo— Servando  Morales —Ramón  ro — Pedro  Qa> 

meros — Manuel  Paires-— Ángel  Escobar — La  municipalidad  por  sí 
y  por  todos  sus  vecinos  de  su  jurisdicción  de  Santa  Catarina    Pinu 
la,  firmamos  los  que  supiéremos,  y  los  que  no,    irán    firmados  á  su 
ruego  por  los  que  supieren— Mariano  Bqfm  L  alcalde  1.  °  —  Vicen- 
te Montenegro,  alcalde  2.  °  —  José  Prigido  Rain  ¡re,   m ndko  1.  °  — 
Antonio  Morales,  regidor  2.  ° — Por  mi  y  por  Benito  de  la  Cni/.  j 
N.  Yos,    Demetrio  Mundo,   regidor— Albino  Panlagua,   síndio 
2.  ° — Por  el  rejidor  decano  y  tercer  regidor  lo  hago  yo,  Mariano 
Rafael— Por  los  demás  municipales  que  no  saben  y  por  mi  lo  hago 
yo,  José  Faustino  Móntenos  o— Pov  mí,  por  Benito  Alvarea,   1 
go  Pérez,  Nicolás  Martínez  y  Mariano  Mari:  '.««s,  lo  hago 

José  Olayo Morales— Por  mí,  por  Manad  Lope*,  Venando  Boto  j 
Mateo  (inzuían  lo  hago  yo,  /'  /¿oiwlai— Por  raí  y  por 

Mariano  Gu/anan,  (i.  Iluiz  y  Damián  AmSmsiolo  hago  yo,  Juan 
José  Ramírez— Por  mí  \  por  Joan  Pablo  Calente,  Mercedes  Can- 
deloro  y  Camilo  Bernandei  Lo  hago  yo,  l  alan  ¡o  Monterroto— Por 
mí  y  por  Viviano   Morataya,    \¡.   .!..s  II. man  Mp  Ji- 

lo hago  yo,  CaU sto  Méndez ■-■Por  mi  \  por  San  tiago  Roldan,  M 
eos  Morales— -Por  mi  y  por  mi  padre  Marcelino  Ba         I  Batata) 
Morales  y  León  Hacon,  lo  hago  yo,  "   Hnria*.— /■' 
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co  Monterroso —  Vicente  Morales — Francisco  Medrano — Lucas 
Panlagua — Estevan  Polanco — Rosendo  Ramírez — Por  mí  y  el  Sr. 
Juan  Borrallo,  Alejo  María  Benites— Bruno  López— Por  mí  y  por 
Valeriano  Arévalo,  Gregorio  Arévalo — Doroteo  Cruz — Por  mí  y 
por  Mariano  García,  Estanislao  Pañí  agua — Por  mí  y  por  Manuel 
Real  y  Nicolás  Alvarez,  Joaquín  Pérez  -Antonio  Rubio — Manuel 
Claveria — Rafael  Ramírez — Por  mí  y  por  dos  sargentos  de  mi 
compañía,  que  son  Mauricio  Ambrosio  y  Manuel  Real,  Cayetano 
Morales — Por  mí  y  por  el  sargento  2.  °  Félix  Monterroso  y  el  cabo 
Enrique  Alvarez,  Isidro  Gallardo — Por  mí  y  por  el  cabo  Lucas 
Quel  y  los  soldados  Antolin  Chavaque,  Mauricio  Guzman  y  Eleu- 
terio  Solórzano,  Alejandro  Dávíla — Por  mí  y  por  los  soldados  Do- 
mingo Pacón,  Fulgencio  García  y  Cleto  Chámale,  Patricio  Mon- 
zón—Por  mí  y  por  Antonio  Morales,  José  María  Solarez — Por  mí 
y  á  ruego  del  alcalde  Feliciano  Melendez  y  el  alcalde  Juan  de  la 
Cruz  que  no  saben  firmar,  José  Manuel  Montenegro— Como  tenien- 
te de  milicias,  Joaquín  Solares — José  Mariano  Solares —Pedro  Ci- 
mdanes—K  ruego  de  los  Sres.  Juan  Meda,  Hipólito  Hernández  y 
Encarnación  Arreces  que  no  saben  firmar,  lo  hago  yo  por  ellos,  Jo- 
sé Manuel  Montenegro— -F *or  mí  y  por  Miguel  Jolón  y  Pedro  Váz- 
quez, Francisco  Dávíla. 

Secretaria  del  Congreso  Constituyente.  Guatemala,    mayo  30  de 
1845.— Peralta— Flores. " 


CAPITULO  SEGUNDO. 

Estado  del  Salvador  desde  los  tratados  de  Sensenti   hasta  la  reí o!n- 
cíoh  que  contra  el  Presidente  Aguilar  hizo  el  obispo  Vite r¡ 


SIMAKIO. 


1__  Consecuencias  de  los  tratados  ,/,  &  tu 
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//  dificultades  que  suscitaba  < //  Cmdunahí  s.  fita  Xueiom  d>' 
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l—  El  laborioso  fotado  del  8alvadoree  hallaba   rutilado  poi  ana 
-ii,  mi  <iu<'  Honduras  le  bú  i|  cop  «'1  In  ':  irgpada  rea  en 

la  .silla  del  pod<  r  Ejecutivo  al 

mu  miras  <lmaiih-  l:i    <<>nti«  tula,    de  amUitar    ti  lado 

ni. -ñus  r\i-  ii--.   pal»    anuí  ■¡;;;ir  d    ililnla  ■•ImnV. 

tse  el  capítulo  ¿2  del  libro  anfc 
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veía  como  enen  :"n 
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ciencias  de  hacerle  sufrir  la  suerte  de  la  Polonia. 

Los  salvadoreños  habian  sostenido  la  guerra  por  necesidad,  y  no 
por  placer,  y  miraron  la  paz  con  regocijo. 

Se  hicieron  altas  manifestaciones  de  aprecio  á  los  señores  José 
Antonio  Jiménez  y  Cayetano  Bosque,  signatarios  del  tratado  de 
Sensenti,  quienes  entraron  al  departamento  de  Cuscatlan  bajo  arcos 
triunfales. 

No  se  hablaba  mas  que  de  los  bienes  de  la  paz  y  de  la  necesidad 
de  que  la  agricultura  y  la  industria  restituyeran  al  Estado,  los  bie- 
nes que  la  guerra  le  habia  hecho  perder. 

De  diferente  manera  se  miraban  los  sucesos  en  Honduras. 

Ferrera,  Guardiola  y  su  círculo  habian  aceptado  la  paz  por  ne- 
cesidad y  solo  esperaban  un  momento  oportuno  para  volver  á  la 
guerra. 

Los  intereses  eran  opuestos.  El  Salvador  deseaba  establecer  sóli- 
damente el  réjimen  constitucional,  acostumbrar  al  pueblo  á  ver  su- 
bir a  los  gobernantes  por  medio  de  elecciones  libres,  y  á  verlos  des- 
cender del  dosel  al  instante  en  que  el  relox  señalara  el  último  mo- 
mento de  su  período. 

Uno  de  los  grandes  elementos  de  vida  de  los  salvadoreños  es  la 
agricultura  y  su  mas  valioso  fruto  de  exportación  el  añil. 

Las  ferias  llevaban  grandes  cantidades  de  metálico  al  Estado. 

Se  necesitaba  la  paz  y  la  quietud  para  el  desarrollo  de  la  rique- 
za y  esta  paz  se  creia  obtenida  por  los  tratados  de  Sensenti. 

Se  suspendieron  los  empréstitos  para  sostener  la  fuerza  pública, 
y  se  redujo  esta  á  la  indispensable  para  el  servicio  en  tiempo  de 
paz. 

Los  poetas  celebraron  la  paz  con  décimas  y  sonetos,  y  las  festivi- 
dades de  Navidad  se  hicieron  con  un  regocijo  que  pocas  veces  se  ha- 
bia exhibido. 

2 — Hubo  elecciones  de  diputados  y  senadores  en  todos  los  depar 
tamentos  del  Estado. 

El  15  de  enero  debía  reunirse  la  Asamblea  jeneral  en  cumplimien- 
to de  la  Constitución,  y  en  la  misma  fecha  el  vice-Presidente  Guz- 
man  hizo  dirijir  una  circular  á  los  gobernadores  para  que  los  elec- 
tos concurrieran  á  San  Salvador  ala  mayor  brevedad  posible. 

El  período  constitucional  del  Presidente  y  vice-Presidente  eran 
dos  años  que  terminaban  el  1 .  °  de  febrero. 

El  2  de  febrero  el  benemérito  general  don  Joaquín  Eufracio  Guz- 
man  seria  ya  un  simple  ciudadano  y  las  Cámaras  no  se  habian  reu- 
nido. 

Guzman  no  habia  hecho  la  revolución  á  Malespin  para  perpetuar- 
se en  el  mando,  sino  para  sacar  al  pais  del  réjimen  arbitrario  y  co- 
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.locarlo  en  la  senda  constitucional.  Su  misión  estaba  cumplida  y  de- 
bía retirarse. 

El  1.  °  de  febrero  de  1846  don  Joaquin  Eufracio  Guznian  üñttió 
al  senador  don  Fermin  Pelaez  y  le  entregó  el  poder. 

Guzman  se  retiró  ala  vida  privada  dejando  en  la  historia  un  nom- 
bre ilustre. 

3— El  5  de  Febrero  se  reunieron  las  Cámaras  y  al  instante  se 
emitió  el  decreto  siguiente: 

"El  Senador  Presidente  del  Estado  del  Salvador— Por  cuanto 
la  Asamblea  jener al  ha  decretado  lo  que  sigtie: 

Nosotros  los  Representantes  elejidos  por  los  pueblos  del  Estado 
del  Salvador  reunidos  en  el  número  designado  por  la  ley. 

DECLARAMOS: 

Que  la  Asamblea  jeneral  se  halla  solemnemente  instalada   y  q 
abre  sus  sesiones  el  dia  de  mañana  6  del  corriente. 

Dado  en'San   Salvadora  5  de  Febrero  de  1846—.' 
I).  P—José  Avila,  V.  P — Rafael  Padilla  Duran,   D—Franvi 
Escolan  S— Agustín  Rivas,  D — Santiago  (MrbóneU,  D—Quu 
luye  Argueta,  D—José  Marta  Castro,  S—Juan  lialrer,  S— Grego- 
rio Mejia,  S— Gregorio  Pinto,   S—José   María   Delgado,  D — Ve- 
nancio Silva,  D— José  Antonio  Garay,  D— Sixto   P 
riano  Morales,   D — José   Y.  Lousel,    D—M  '  no%   8— 

Francisco  Zaldivar,  D— Pedro  Altergueí    D—M.  A.  Rrora,  D— 
Clemente  Aparicio,  D— Francisco  Man  talco,  diputado  secreta l 
Manuel  R.  Reyes,  diputado  secretario. 

Por  tanto:  Ejecútese— Lo  tendrá  entendido  el   Secreta rl  ral 

del  Despacho,  y  hará  se  imprima,  publiqué  y  circuí»». — S.  Salvador, 
Febrero  5  de  1846— /•' ///////  Palacio*     Al  Sr.  Cayetano  Btwqu.v" 

4 — La  elección  de  Presidente  era  el  primer  asunto. 

La  opinión  pública  estaba  muy  dividida. 

Los  diversos  candidatos  sostenidos  por   distintos  circuios  ptodü 
cian  esas  ajitaciones,  esos  oleajes  democráticos  ipie  tanto  asusta 
los  reaccionarios,  y  que  son  tan   naturales,   comoel  flujo  y   retí 
del  mar  en  los  países  libres. 

Los  serviles  de  Gtaatemafa  observaban  i<«loeso  y  predecían  co- 
mo Jeremías  la  ruina  política  del  Sah 

Pavón,  solía  t  Otear  <  l  aatmto  de  elecciones  á  la  chanta,  y  para 
burlarse  de  los  salvadoreño!  d  aire  Joco*»-         I  |  16  dichosos 

son!  ¡Cuantos  hombres  apto,  para  la  presidencia   too**!  Nosotros 
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somos  tan  desgraciados  que  no  tenemos  mas  que  uno,  el  general 
Carrera.  El  día  que  él  desaparezca,  todo  el  orden  y  el  concierto  ven- 
drán abajo." 

El  cinismo  llegó  hasta  el  estremo  de  que  estas  ideas  se  manifes- 
taran pur  la  prensa. 

Los  hombres  de  la  escuela  de  Pavón  hacen  descansar  el  edificio, 
no  sobre  la  base  solida  de  la  ley  fundamental,  sino  sobre  una  6 
mas  personas  que  deifican,  y  cuando  estas  personas,  á  quienes  los 
serviles  no  pueden  hacer  inmortales  desaparecen,  toda  la  maqui- 
naria política  se  desploma  y  cae.  (1) 

5 — Las  predicciones  serviles  fracasaron  en  el  Estado  del  Salvador. 
]STo  hubo  elección  pojmlar.  En  este  caso  las  Cámaras  debían  hacer 
la  elección  de  Presidente,  y  esta  recayó  en  el  señor  don  Eu jenio  A- 
guilar,  ciudadano  modesto  y   honrado  que   no  aspiraba  al  mando. 

Aguilar  era  médico,  y  aunque  habia  hecho  estudios  generales  so- 
bre diversas  materias  de  la  administración  pública,  no  se  creia  apto 
para  mandar. 

No  era  de  esos  hombres  que  todo  el  mérito  lo  cifran  en  el  oro  y 
que  no  sienten  placer  sino  cuando  economizan  un  centavo  ó#hacen 
alguna  adquisición. 

Por  lo  mismo  el  señor  Aguilar  no  tenia  caudal  y  creyó  no  tener 
el  pequeño  haber  de  ocho  mil  pesos  que  el  artículo  11  de  la  Cons- 
titución exijia  para  ascenderá  la  primera  silla  del  poder  Ejecutivo. 

Aunque  así  hubiera  sido,  la  dificultad  se  habría  salvado. 

Los  hombres  de  mérito  salvan  esas  exijencias  legales. 

En  tiempo  de  Luis  Felipe  se  necesitaba  oro  en  Francia  para  as- 
cender á  la  Cámara  de  diputados. 

Mr.  Thiers  no  tenia  ese  oro,  y  sin  embargo  fué  electo  diputado. 

Sus  credenciales  no  podían  aprobarse  por  falta  de  oro,  el  banque- 
ro Laffite  presentóla  suma  que  la  ley  exijia  y  la  elocuente  voz  de 
Thiers  se  hizo  escuchar  en  la  Tribuna  francesa. 

El  señor  Aguilar  renunció   (Documento  núm.  1.) 

Una  comisión  especial  compuesta  de  los  señores  Lousel,    Escolan 


(1)  Un  guatemalteco  ausente  dijo  muchas  veces  en  diferentes  publicaciones  á  los 
serviles:  "Habéis  edificado  sobre  la  cabeza  de  un  hombre:  el  dia  que  ese  hombre  de- 
saparezca vuestro  edificio  se  hará  pedazos." 

A  esto  contestaba  el  señor  Milla  y  Vidaurre,  con  tono  majistral  y  aire  de  infalibili- 
dad: "Una  de  las  glorias  mas  grandes  del  General  Carrera  es  haber  levantado  un  e- 
dificio  que  pasará  á  la  posteridad  de  jeneracion  en  jeneracion." 

La  política  como  la  naturaleza  física  tiene  leyes  inquebrantables:  Carrera  desapa- 
reció, Cenia  no  pudo  sostener  el  edificio  de  la  reacción  y  se  hizo  pedazos  en  San  Lucas. 
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y  Velado  dictaminó  contraía  renuncia,  y  el  dictamen  fué  aprobado 
por  unaminidad  de  votos.  (Documento  núm.  2.) 

Aguilar  aceptó  entonces  la  presidencia  del  Estado  y  ante  las  Cá- 
maras pronunció  el  discurso  siguiente: 

"SS.  RB. 

Mi  honor  y  mi  deber  me  obligaban  á  no  dejar  en  silencio  lo  que 
en  ningún  caso  podría  justificar  mi  conducta  pública.  Umo  \  otro 
me  estrechaban  á  denunciar  yo  mismo,  como  lo  hice  ayer  por  medio 
de  una  esposicion,  los  justos  motivos,  que  á  mi  juicio  me  impedían 
admitir  el  alto  destino  en  que  el  S.  P.  L.  quiere  colocarme. — Es  la 
convicción,  y  no  una  modestia  diplomática,  la  que  dictó  mis  escu- 
sas espresadas  en  la  esposicion  á  que  me  refiero. — Nada  s**  ha  re- 
suelto sobre  el  particular;  pero  no  dudo  que  hoy,  tomándola  en  su 
alto  conocimiento  el  supremo  poder  lejislativo  se  servirá  resolver  lo 
que  estime  justo. 

Un  acuerdo  particular  de  vuestra  soberanía  me  llama  boy  á  este 
lugar  augusto  á  prestar  el  juramento  de  estilo  para  hacerme  caigo 
desde  luego  del  8.  P.  E.  del  Estado.  Qué  honroso  y  que  grato  es 
para  mí  ocupar  hoy  un  asiento  entre  los  ilustres  y  ttgto  m  I  ''presen- 
tantes del  Estado  libre  del  Salvador,  y  qué  oportuna  es  esta  ocasión 
para  que  ambos  poderes  se  recuerden  y  recomienden  «'1  liel  cumpli 
miento  de  los  deberes  y  compromisos  que  los  ligan  al  pueblo  que 
representan  y  rijen.— A  vos  toca  supremo  lejislador,  dictar  las  leyes 
que  remedien  con  mas  eficacia  los  males  que  actualmente  atujen  al 
Kstado:  los  pueblos  os  dirijen  de  continuo  sus  miradas  respetuosas 
y  de  vos  esperan,  como  de  su  buen  padre,  todo  el  bien  que  puede 
hacerlos  felices. — Por  lo  que  corresponde  al  Ejecutivo,  el  que  tie- 
ne hoy  el  honor  de  encargarse  de  su  ejercicio  04  protesta  ante  Dios 
y  ante  el  Estado,  que  mientras  se  halle  en  él,  las  leyes  qu 
emitir  serán  respetadas,  cumplidas  y  hecho  cumplir.  >in  uiu 

gon  caso  tengan  lugar  las  injustas  escepciones  personales. — La  ley, 
la  justicia  y  los  principios  me  trazaran  el  camino  que  <1- 
en  nii   marcha   política:   \    <1<-<|.«   este   momento  me  resigno  asa 
r.-ilicar  mi  vida,  si  fuese  ne«  para  mantener  ilesos  los  derecha 

de  los  salvadoreños. 

El  Gobierno  se  oeu  para  mu\  pai  t  ¡eularmeiitr  en  cultivároste! 
mero  las  buenas  relacione*  qm-  al  presente  existen  entre  los  Otra 
Estados  hermanos  y  amigos,  hasadnsen  lalmenafé,  en  el  derecho 
y  en  el  interés  recíproco.— O  tro  de  los  grandes  objetos  que  ocuparan 
su  aten» don  será  el  restablecimiento  Asna  Gobierno  Nacional  en 
todos  los  Estados  est  metidos  forma  quedé 
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vida  á  la  nación  en  el  interior,  y  representación  en  el  estranjero.  — 
Al  presente  se  hallan  ya  en  Sonsonate  los  señores  comisionados  de 
los  Gobiernos  de  Guatemala,  Costarica  y  el  Salvador— Su  reunión 
sola  en  aquel  punto,  hace  entrever  la  reaparición  de  la  aurora  so- 
bre el  horizonte  de  los  desmoronados  fragmentos  de  lo  que  en  otro 
tiempo  llevó  el  nombre  de  NACIÓN  CENTRO-AMERICANA, 
carcomida  hoy,  y  caduca  ya  en  la  x>rimavera  de  su  existencia. 

La  civilización  que  os  caracteriza,  dignos  representantes,  alimén- 
tala esperanza  del  Ejecutivo. — No  tengo  necesidad  de  indicaros 
vuestros  trabajos,  pero  si  me  permitiréis  recordaros:  que  el  crédito 
público  es  una  de  las  cosas  que  mas  afianzan  á  los  Gobiernos:  que 
los  hace  prosperar,  proporcionándoles  recursos  cuando  los  necesita: 
que  les  da  buen  nombre  ante  los  otros  Gobiernos  vecinos;  y  que  los 
escusa  del  recurso  odioso  é  injusto  de  los  empréstitos  forzosos,  y  de 
otras  medidas  violentas  que  dan  por  resultado  el  descontento  y  de- 
sagrado jeneral. 

La  paz  es  otro  de  los  elementos  vitales  para  el  establecimiento  y 
progreso  del  buen  réjimen  administrativo. — A  ella  deben  su  engran- 
decimiento las  naciones  que  ahora  merecen,  por  sus  progresos,  la 
admiración  jeneral. — En  primer  lugar,  en  tiempo  de  paz,  la  moral 
primer  vínculo  de  la  sociedad,  recobra  su  poderoso  y  saludable  in- 
flujo.— Las  ciencias,  las  artes,  el  comercio,  la  industria  rural  y  fa- 
bril, todo  prospera,  todo  se  ensancha,  todo  florece  bajo  el  influjo  de 
aquella  atmósfera  saludable  y  suave  que  producen  el  bienestar  jene- 
ral.— Si  por  una  fatalidad  recíproca  llegó  á  alterarse  la  paz  en  el  año 
pasado,  entre  Honduras  y  el  Salvador,  por  un  favor  del  cielo  la  ve- 
mos ya  restablecida.  Uno  y  otro  Estado  que  ayer  aparecían  en  una 
posición  hostil,  ahora  se  presentan  dándose  la  mano  como  amigos, 
hermanos  y  aliados,  y  se  ofrecen  y  aseguran  mutuas  garantías.— 
El  Gobierno  del  Salvador  está  resuelto  á  hacer  todo  jénero  de  sacri- 
ficios, á  excepción  de  los  que  ofenden  su  dignidad,  á  trueque  de  no 
volverse  á  ver  envuelto  en  los  desastrosos  horrores  de  una  guerra 
fratricida;  bien  convencido  de  que  esta  es  el  azote  mas  cruel  que 
puede.afli jir  á  un  Estado:  ella  produce  lamina  de  la  riqueza  públi- 
ca, seca  las  fuentes  de  la  prosperidad,  desmoraliza  los  pueblos,  que- 
branta los  vínculos  de  la  obediencia,  los  lazos  de  unión  se  convier- 
ten en  eslabones  de  calamidades,  se  cobra  aversión  al  trabajo;  por- 
que se  halla  facilidad  para  arrancar  por  la  fuerza  lo  que  debiera 
ser  el  fruto  del  sudor  personal,  se  endurece  el  corazón,  se  pierde  to- 
da idea  de  sensibilidad  y  beneficencia,  que  tanto  honra  á  las  socie- 
dades cultas.  — Si  los  Gobiernos  de  los  otros  Estados  están  conven- 
cidos de  estas  verdades,  como  todos  lo  creemos  asi,  pues  una  triste 
esperienoia  nos  lo  ha  hecho  evidente,  nada  habrá,  que  en  lo  sucesi- 
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vo3  altere  la  paz  deque  felizmente disfrutamos  al  prea  Hé  di- 

cho." 

El  Presidente  de  la  Asamblea   le  contestó  con  laconismo  ye 
dialidad.  (Documento  núm.  3.) 
Causa  un  verdadero  disgusto  la  lectura  de  estas  palabras: 

* 'Otro  de  los  grandes  objetos  que  ocuparán  su  atención  s« 
restablecimiento  de  un  Gobierno  Nacional  en  que  todos  los  Est;t 
están  comprometidos  formalmente,  que  dé  vida  á  la  nación  en  el  in 
terior,  y  representación  en  el  estranjero. — Al  presente  se  halla; 
en  Sonsonate  los  señores  comisionados  de  los  Gobiernos  de  Guí 
mala,  Costarica  y  el  Salvador." 

Los  serviles  de  Guatemala  engañaban  pérfidamente  á  toe   sal 
dórenos. 

Los  consejeros  del  general  Carrera  habían  consi  m  el  ti; 

do  de  4  de  abril  de  45  un  artículo  por  el  cual  se  comprometían  í  res- 
tablecerla nacionalidad  centro-americana. 

Los  salvadoreños  fiados  en  la  fó  de  ese  compromiso   había 
l>rado  convenciones  con  los  otros  Estados  para  restablecer  la  UHJ 
y  cuando  el  señor  Aguilar  hablaba  á  Jas  Cámaras  se  halla l 
Sonsonate  comisionados  del  Salvador,  de  Costa-Rica  y  del    IV 
mismo  de  Guatemala. 

Pero  el  objeto  de  los  reaccionarios,  de  aquende  el  rio  do  Par,  • 
engañar,  y  al  mismo  tiempo  que  enviaban  comisionados  á  Sonsonu 
te,  aglomeraban  los  materiales  de  un  célebre  manifiesto  contal 
Union  que  se  verá  en  otra  capítulo. 

Las  Cámaras  y  .1  Ejecutivo  continuaron   ocupándome 
en  asuntos  dé  ínteres  público,   sin  olvidarla  eneefiansa  de  la  )n 

vntud. 

Una  resolución  de  Sa  Cámara  de  diputados  emitida 
de  46  menciona  honoríficamente  al  presbítero  doi    STarri      U   ater 

rey  porque  siendo  íwtnr  d«-l  enlejió  habla    pitHül 

jóvenes  aprendieran  la  lengua   latina, 

EL20  del  mismo  mes  decretaron  lafl  Cáu  |Ofi   el    PlW 

\  ¡sitase  todo  el  Estado,  con  el  fin  de  qne  eoBoefendo  tai   m 

des  y  las  exijeneias  de  los  pueblos  pudiera    ivsol 

aiente. 

6— Ese  mismo  día  algonoe  emlgredoa  d«  x 

asaltaron  las  armas  qne  para  sen  Ido  dd  Estado» 

toée  la    Union,  se  apoderaron  de  un  buque  llamado   Veloi  que  el 

Gfobferoo  tenia  en  :  pielln  Imhta  y  deaaparederwn  con  la  preae. 
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Se  supo  después  que  se  habían  dirijido  á  Nicaragua,  desembar- 
cado en  Realejo  y  cometido  crímenes  en  el  territorio  nicara- 
güense. 

El  cabecilla  era  un  famoso  bandido  llamado  Bernabé  Somosa. 

El  capitán  Willian  Yates  regresó  con  el  buque  á  la  Union  tan 
pronto  como  en  el  Realejo  lo  dejaron  libre  los  aprehen sores. 

A  este  acontecimiento  se  le  dio  una  importancia  extraordinaria. 
Los  enemigos  del  Gobierno  del  Salvador  osaron  atribuir  complici- 
dad al  Presidente  Aguilar. 

Los  enemigos  de  la  Federación  y  de  todo  sistema  de  nacionalidad 
cendro-americana  aprovecharon  el  suceso  para  decir  que  la  unión 
es  imposible,  y  los  autores  del  célebre  manifiesto,  que  á  la  sazón  re- 
buscaban todo  lo  que  pudiera  servir  de  pretesto  al  fraccionamiento, 
consignaron  el  suceso  en  sus  apuntes. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  reconvino  al  Gobierno  salvadoreño  y 
le  pidió  esplicaciones. 

Don  José  Maria  San  Martin,  distinguido  Ministro  de  Aguilar,  con 
una  serie  de  documentos  justificativos  demostró  hasta  la  evidencia 
que  su  Gobierno  no  solo  no  habia  tenido  parte,  ex¡  los  escandalosos 
procedimientos  de  Somosa,  sino  que  habia  sido  la  rjrimer  víctima  de 
ellos. 

El  Gobierno  dio  un  decreto  que  solo  puede  disculparse  por  las 
circunstancias. 

Según  ese  decreto  no  podían  admitirse  en  el  Estado  los  que  no 
llevasen  pasaportes  de  sus  respectivos  Gobiernos,  ni  permanecer 
en  el  territorio  sin  permiso  del  Gobernador  departamental  res- 
pectivo. f 

7 — Pasado  este  desagradable  incidente  se  volvió  á  pensar  en  el 
desarrollo  de  la  riqueza  nacional,  y  entonces  se  hizo  ver  que  era  pre- 
ciso aumentarlos  frutos  de  exportación.  Se  dijo  que  en  el  Estado 
existen  terrenos  aparentes  para  el  cultivo  del  café,  se  puntualiza- 
ron estos  terrenos  y  se  despertó  el  interés  público  hacia  un  cultivo 
que  mas  tarde  ha  tenido  efecto. 

Entonces  se  dictaron  importantes  disposiciones  en  el  ramo  de  jus- 
ticia y  especialmente  sobre  quiebras;  como  también  en  el  ramo  de 
hacienda  y  se  nombró  una  comisión  para  que  liquidara  la  deuda  pú- 
blica. 

Se  instalaron  en  el  colejio  cátedras  de  Matemáticas  y  Gramática 
castellana  bajo  la  dirección  del  doctor  don  Manuel  Muñoz. 

Se  abrieron  escuelas  de  primeras  letras  en  diversos  departamen- 
tos bajo  el  sistema  de  Lankaster. 

Se  instaló  una  junta  itineraria  en  San  Miguel  cuyos  benéficos  re- 
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sultados  se  hicieron  sentir  en  el  camino  que  del  puerto  de  la  Union 
conduce  al  interior  del  Estado. 

Esta  regularidad  del  Salvador  sobre  un  sistema  enteramente  o- 
puesto  al  sistema  guatemalteco,  era  la  mas  violenta  condenatoria 
que  podía  hacerse  del  réjimen  de  Carrera. 

Si  el  Salvador  prosperaba  con  la  división  de  poderes,   con  la  rao- 
viiidad  de  los  funcionarios  públicos,   con  prensa  y  tribuna  libres, 
era  natural  que  ée  preguntara  ; porqué  Guatemala  no  habia  do 
der  prosperar  de  la  misma  manera? 

Pavón  y  su  círculo  presentaban  el  réjimen  salvadoreño  como  Tina 
utopia  impracticable  en  la  América  Central,  y  se  le  auguraba  un 
iin  trájico. 

El  buen  ejemplo  tiene  siempre  imitadores.  Cuando  los  liberales 
presentaban  como  modelo  de  buen  réjimen  y  de  prosperidad  asom- 
brosa los  Estados  Unidos  de  América,  los  serviles  exhibían  "nor- 
mes diferencias  de  orijen,  de  raza,  de  civilización,  de  costumbres,  de 
Índole,' de  tendencias  &.  &. 

Pero  si  el  Salvador  prosperaba  relativamente  bajo  el  réjimen  « 
titucioñal  pqu"  podían  alegar? 

La  prosjjeridad  salvadoreña  servia  á  los  liberales  de   Ghiateauda 
como  punto  de  apoyo  para  combatir  el  sistema  autocráti  •<>  <1^  C 
rera,  y  era  preciso  destruirla  á  todo  trance. 

Era  indispensable  que  en  vez  de  que  en  Guatemala  B8  imitanin 
las  instituciones  del  Salvador,  los  salvadoreños  imitaran  al  herma- 
no mayor,  como  suelen  decir  los  serviles,  ron  -u^  eomrientoé  y  sos 
frailes,  su  aristocracia  y  su  Carrera. 

Don  Eujenio  Aguilar  era  cristiano,  era  cal  «Mico,  apostólico  roma- 
no. Oiamisa  entera  todos  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  se  con- 
fesaba y  comulgaba,  no  solo  una  vez  en  el  año  y  (mando  se  creía  en 
peligro  de  muerte,  sino  otras  muchas  veces  por  devoción 

Sin  embargo  el  obispo  Yircri  lo  llamaba  herojo. 

Viteri  se  proponía  desrru ir  la   Constitución   Bfthradoce&S,    SOp 
testo  deque  exijia  muchos  fistos  y  quoorn  neoeesrip  establecer  un 
( I   tierno  simple  y  barato. 

Nada  hay  mas  simple  que  el  despotismo,  y  a  esta   simplicidad  i 
aspiraba. 

La  prensa  del  Salvador  deoia  al  Obispo,  que  lo  barato  suele  sal  ir 
caro,  y  esta  oposición  la  piraba  viteri  como  un  ultraje  á  la*  11:» 

<lr  San  Podro. 

Viteri  habia  derribado  á    don  .luán  José  (inzuían  por  medi«< 
Malespin. 

Este  jefe  en  1846  se  hallaba  fuera  do 
.•n  «-oncopto  do  porsona-   piadosas,   una  sotemos  stoounmfoi 
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el  mismo  Viterile  habia  lanzado  en  la  séptima  basílica  de  San  Juan 
de  Letran. 

Era  preciso  que  el  Asistente  al  sacro  solio  pontificio  acudiera  á 
otros  medios  para  hacer  la  revolución;  y  á  otros  medios  a- 
eudió. 

8 — Viteri  inventó  que  el  piadoso  don  Eujenio  Aguilar  intentaba 
desterrarlo,  y  dio  instrucciones  á  su  sirviente  Eujenio  Villalta  para 
que  se  dirijiera  al  barrio  de  Candelaria  á  decir  al  alcalde  auxiliar 
Anastacio  Arrutia  que  el  dia  11  de  julio  por  la  noche  seria  expa- 
triado el  Obispo. 

Villalta  no  encontró  al  señor  Arrutia,  y  dio  la  noticia  alas  per- 
sonas que  se  hallaban  en  su  casa  produciendo  un  alboroto. 

Lo  mismo  se  dijo  al  señor  Bernardo  Belloso  auxiliar  del  barrio 
de  San  Estevan,  y  al  señor  Isabel  Miranda,  auxiliar  del  barrio  del 
Calvario. 

Viteri  ademas  llamó  á  Marcelo  Aguirre  y  á  otras  personas  in- 
fluentes en  los  barrios,  á  quienes  aseguró  personalmente  lo  mismo 
que  habia  mandado  decirles  con  Eujenio  Villalta. 

Estos  hombres  sencillos  y  bondadosos  no  podían  creer  que  un 
Obispo  mintiera,  ni  pensar  que  los  engañaba  quien  decia  que  po^ 
dia  abrir  y  cerrar  las  puertas  del  reino  de  los  cielos. 

Estos  señores  x>reguntaron  á  Viteri,  sobre  quién  se  atrevía  á  pro- 
ceder contra  la  persona  sagrada  de  su  Señoría  excelentísima  é  ilus- 
trísima;  y  el  Obispo  pronunció  los  nombres  siguientes:  Aguilar  (Pre- 
sidente del  Estado)  Eustaquio  Cuellar  (Majistrado)  José  María  San 
Martin  (Ministro)  Licdo.  José  Maria  Zelaja,  presbítero  doctor  Isi- 
dro Menendez  y  general  Indalecio  Cordero. 

Muy  respetables  eran  estas  personas  para  los  barrios,  y  Viteri 
aunque  produjo  conmoción,  no  suscitó  toda  la  que  él  deseaba. 

Sin  embargo  habia  ya  bastante  movimiento  para  producir  el  tras- 
torno que  apetecía,  y  con  fecha  11  de  julio  dirijió  al  Presidente  del 
Estado  una  carta  en  quetuvo  valor  para  decirle  que  estaba  informa- 
do, por  varias  personas  allegadas  al  Gobierno,  de  que  se  queria  re- 
petir en  su  persona  la  escena  de  la  expulsión  de  fray  Ramón.  He  a- 
quí  el  texto: 

¿íSeñor  Presidente  del  Estado  D.  Eugenio  Aguilar.— S.  Salvador. 
Julio  11  de  1846. — Muy  Sr.  mío  de  mis  respetos:  son  ya  muy  repe- 
tidas las  denuncias  que  se  me  hacen,  de  que  varias  personas  allega 
das  al  Gobierno,  tratan  de  repetir  conmigo  la  escena  bárbara,  sacri- 
lega, escandalosa  é  injustísima,  que  en  Guatemala  hicieron  contra 
el  Exmo.  é  111  m o  Sr.  Arzobispo  Casaus,  ayer  cabalmente  hizo  17  a 
ños,  deportándolo  á  la  media  noche  como  á  un  criminal,    sin  juicio 
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ni  solemnidad  legal.  Creo  de  mi  deber  el  ponerlo  en  conocimien- 
to del  Sr.  Presidente,  asegurándole  al  propio  tiempo,  que  si  estoy 
dispiicstísimoá  sufrir,  cuanto  la  Divina  Providencia,  quiera  que  pa- 
dezca, no  lo  estoy  menos  á  sostener  mi  dignidad,  á  todo  trance: 
porque  no  es  mia;  es  de  la  Iglesia  en  general,  es  del  Estado  del  Sal- 
vador. 

Como  Delegado  Apostólico,  puedo  hoy  mismo,  emitir  un  decret». 
consistorial,  uniendo  el  territorio  deeste  Estado,  ásu  antiguo  Arzo- 
bispado de  Guatemala,  y  si  no  lo  lié  'aerificado  ya  (como  quizá  hu- 
biera debido  hacerlo);  es  porque  amo  ámi  patria  y  quiero  alejarle 
un  cisma  que  le  causaría  guerras  sangrientas,  al  mismo  tiempo  que 
anulara  su  independencia. 

Hago  al  Sr.Presidente  esta  manifestación  franca  y  me  tomo  el  I 
ñor  de  suscribirme  su  atento  S.  y  C.  q.  b.  s.    m. — Jorjce:  Obispo  d«* 
S.  Salvador." 

Aguilar,mas  inocente  que  el  patriarca  José  en  la  casa  de  Putifar, 
quedó  asombrado  de  una  carta  que  no  esperaba  y  oays  eontenil" 
es  falso. 

Del  momento  calculó  que  algún  mal  intencionado  fraguaba  aque- 
lla calumnia  para  levantar  al  Obispo  contra  el  Gobierno,  y  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  se  dirijió  en  unión  del  señor  Ramón  MoQlO]  a  á  casa 
del  señor  Viteri,  llevando  la    mas  plena   persuacion  de  qti 
palabras  desharía  la  calumnia. 

Sus  cálculos  eran  errados. 

Aguilar  encontró  en  casa  del  Obispo  Bincha  (ente,  y  d    mi>mo  ( I 
bispodirijia  la  palabra  á  los   alcaldes  y    vecinos  de   1.  •shan-ios  Be 
Candelaria,  la  Vega  y  San  Jacinto. 

Aguilar  se  dirijió  á  estos  mismos  alcaldes  para  preguntarles  el 
objeto  de  la  reunión,  y  ellos  con   toda  franqueza  y   sinc.-rídad  con 

barón  que  se  les  había  mandado  decir  que  se  trataba  de  des 
íar  al  señor  obispo  Viteri. 

El  Presidente  dijo  y  repitió  mucl 
y  cürijiéndose  al  Obispóle  preguntó  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  habían  levantado  aquella  calumnia. 

Viteri  con  alguna  diticultad  respondió  que  eran  empleados  del 

Ministerio  do  Gobernación. 
Aguilar  entonces  es  i  j¡«  i  Loa  nombres  para  destituir  al  instante  á 

esosempleados,  y  \itcii  r  <míí«ik1«.si: 

tó   que    no  oran  empleados,  sino  personas    que  visitaban   el    MUÉ 

ter¡<  >. 

En  aquellos  ni. .ñu  '  iban  i*u  difVrenh- 

puntos  llamando  ¡ente. 


56  liESEÑA  HISTÓRICA 

El  Presidente  salió  entonces,  dirigió  la  palabra  á  los  amotinados 
y  una  porción  de  voces  incoherentes  le  contestaron. 

Unos  afirmaban  que  se  trataba  de  desterrar  al  señor  Obispo,  o- 
tros  hablaban  contra  los  herejes,  otros  que  era  preciso  desterrar  á 
los  forasteros,  y  otros  pedian  la  prisión  del  general  Cordero. 

Serian  ya  mas  de  las  cinco  de  la  tarde;  el  Presidente  creyó  opor- 
tuno retirarse  para  dar  órdenes  de  seguridad,  y  al  salir  una  mujer 
gritó:  uno  queremos  Gobierno,  sino   Obispo." 

Estas  palabras  fueron  repetidas  por  otra  mujer. 

El  Presidente  las  mandó  tomar  presas,  y  el  obispo  Viteri  tuvo  la 
audacia  de  impedir  la  ejecución  de  la  orden,  diciendo,  en  presencia 
de  todo  el  concurso,  que  en  su  casa  á  nadie  se  capturaba. 

Aguilar  sufrió  el  ultraje  de  aquellas  mujeres  y  del  Obispo  y  sin 
contestar  una  palabra  se  dirijió  á  la  plaza. 

El  Presidente  encontró  en  el  portal  del  cabildo  mucha  jente  en 
desorden  que  pretendió  calmar,  y  no  habiendo  podido  obtenerlo,  se 
dirijió  al  cuartel  para  defenderse  ahí. 

Aguilar  hizo  salir  al  teniente  coronel  Joaquin  Peralta  con  un  pi- 
quete de  tropa  para  reforzar  la  guardia  del  principal. 

Una  casualidad  favorable  hubo:  la  lluvia. 

Un  aguacero  inesperado  redujo  á  la  jente  á  la  casa  del  Obispo  y 
la  que  ahí  no  cupo  tuvo  necesidad  de  dispersarse. 

Como  á  las  diez  y  media  de  la  noche  llegaron  al  cuartel  los  seño- 
res doctor  don  Manuel  Muñoz  y  don  José  Melendez,  en  unión  de 
otras  personas. 

Llevaban  una  comisión  del  obispo  Viteri. 

Esta  comisión  tenia  por  fin  que  el  Presidente  abandonara  el  man- 
do, y  fuera  subrogado  por  el  senador  don  Fermín  Palacios. 

¿Qué  hubiera  hecho  otro  jefe  en  presencia  de  tal  insulto? 

Habría  escarmentado  la  ofensa  que  Yiteri  le  infería  dando  cum- 
plimiento á  las  leyes. 

¿Qué  hizo  el  señor  Aguilar? 

Contestó  á  los  comisionados  que  habia  aceptado  el  Gobierno 
muy  á  su  pesar,  como  era  notorio,  que  no  tenia  dificultad  para  se- 
pararse del  mando,  que  estaba  siempre  dispuesto  á  evitar  males;  y 
que  debían  retirarse  á  sus  casas  seguros  de  que  al  dia  siguiente  to- 
do se  arreglaría. 

Los  señores  Muñoz  y  Melendez  dieron  cuenta  de  esto  al  Obispo, 
quien  creyó  que  Aguilar  estaba  vencido,  sin  comprender  que  el 
Presidente  no  era  el  único  salvadoreño  que  defendía  los  derechos 
del  Estado. 

La  contestación  de  Aguilar  tranquilizó  mucho  al  Obispo;  al 
movimiento  siguió  la  calma,  y  reinando  el  silencio,   donEujenio  A- 
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gailar  se  retiró  del  cuartel  como  á  las  doce  y  durmió  en  su  casa 
sin  que  nadie  lo  molestara. 

Al  día  siguiente  el  Presidente  del  Estado  del  Salvador  llamó  al 
Ministro  que  habia  entonces,  á  varios  empleados  y  vecinos  de  la 
capital,  al  deán  y  provisor  don  Tomás  Miguel  Zaldafia. 

Algunos  llegaron  pronto;  otros  llegaron  tarde  y  otros,  entre  los 
cuales  estaban  los  individuos  de  la  corte  de  justicia,  no  llegaron. 

La  jen  te  que  permaneció  en  la  casa  del  Obispo  después  de  la  11  u 
via  de  la  víspera  se  ajitaba;  pero  no  venia  mas,  lo  cual  se  atribnye 
no  solo  al  agua  que  cayó  en  la  tarde  del  11  de  julio,  sino  á  la  frial 
dad  que  produjeron  algunos  vivas  al  general  Malespin. 

Aguilar  el  12  de  julio  aumentó  su  prudencia  hasta  el  extremo  de 
caer  en  la  mas  completa  debilidad. 

Escribió  una  carta  al  Obispo  en  que  le  suplicaba  interposiem  su 
valimiento  para  que  la  jen  te  se  retirara. 

Viteri  en  la  misma  fecha  dirijió  á  don  Eujenio  Aguilar  la  carta 
siguiente: 

uSr.  Presidente  del  Estado  D.  Eugenio  Aguilar.— Casa  de  l*.  .Ju- 
lio 12  de  1846. — En  las  críticas  circunstancias,  en  que,  con  el  senti 
miento  mas  grande  de  mi  corazón,  veo  á  mi  querida  patria  que  so- 
bre la  cadena  de  desgracias  que  ya  ha  sufrido,  se  le  preparan  0< 
quizá  mayores,  cuyo  término  no  se  alcanza,  me  creo  en  la  obliga- 
ción, por  mi  Ministerio  Pastoral,  y  como  salfadorefio,  -1"  ñéth  con 
franqueza  á  U.  que  puede  todo  remediarlo  el  arbitrio  que  yo  hall" 
para  lograrlo;  en  la  inteligencia,  de  que  en  ello   no  me  anima  int«- 
res  alguno  particular,  sino  el  bien  de  mi  patria;  la  KdkHM  SSpU 
tual  y  temporal  de  mi  amada  Grey. 

U.  al  tomar  posesión  de  su  alto  destino,  en  el  discurso  que  M  él 
acto  produjo.  (1)  ofreció  seguirse  $9  su  dLetettpefto  puf  mis  consejos. 

Estoy  al  cabo  de  que  esto  no  podía  decirlo  para  cumplirlo,  ni 
podría  en  ningún  caso  demandarlo  ni   permitirlo;  pero  en  ello  se 
propuso  U.  echar,  sobre  su  administración,  d  amos  Que  los  salva- 
doreños tienen  íi  su  iglesia,  y  oomo  cabeza  de  ella,  isa  Paste: 
fué  para  mí  muy  satisfactorio  el  pensar  que  así  seria. 

He  dicho  que  ni  correspondía  que  U.  se  aconsejase  de  mi  en  lo- 
dos los  asuntos  de  su  administra-  i. n.  n¡  yo  podría  prestarme  á  ello, 
así  por  lo  repugnante  gas  lería  á  mi   Ministerio,  c  rque  en 

el  desempeño  de  este,  debo  emplear  t«» ' 


i    i  inserto  en  el  proaoute  oapftol'  i  kstteleoa. 
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pues  de  un  ofrecimiento  tal,  como  el  que  he  referido  y  que  yo 
mismo  oí,  ¿podía  esperar  que  ni  en  los  asuntos  del  Gobierno  que 
se  relacionan  con  mi  Ministerio  se  acordara  U.  conmigo  para  dis- 
poner en  ellos? .  Pues  es  lo  que  ha  sucedido  y  U.  es  el  que  ha  es- 
tablecido el  desacuerdo.  Nada  he  dicho  sin  embargo  sobre  esto,  y 
la  autoridad  Eclesiástica  se  ha  limitado  á  reclamar  oficialmente  sus 
fueros. 

Como  esto  ha  sido  público  y  no  podia  ser  de  otra  suerte,  muchas 
gentes  han  entendido  el  desacuerdo  que  habia,  entre  una  y  otra 
autoridad;  y  como  al  propio  tiempo,  han  corrido  voces  de  que  se 
trataba,  de  espulsarme  del  Estado,  el  pueblo  que  tiene  por  otra  par- 
te, otras  quejas,  se  ha  alarmado  para  evitar  mi  espulsion  y  conse- 
guir otras  medidas  que  desea.  Yo  mismo  he  tenido  partes  de  que 
personas  muy  inmediatas  á  U.  se  ofrecían  á  sacarme  con  cincuenta 
hombres,  lo  cual  descubre  que  ha  tratado  de  hacerse.  Yo  estoy  le- 
jos de  pensar  que  en  U.  cupiera  tal  pensamiento;  pero,  como  no  es 
ü.  solo  el  que  dispone  de  las  cosas,  en  absoluto,  pudiera  muy  bien 
ser  inducido  6  estrechado  á  una  tal  medida  que  por  carecer  absolu- 
tamente de  motivo,  he  creído  siempre  inejecutable;  mas,  sin  embar- 
go, de  que  tales  voces  me  eran  siempre  depresivas,  yo  he  callado  y 
sufrido  sin  quejarme. 

Estas  noticias  se  han  ido  difundiendo  mas  y  naas,  y  unidas  á 
los  demás  sentimientos  que  el  pueblo  tiene  desfavorables  á  la  ádmi 
nistracion  de  U.,  han  producido  la  reclamación  tumultosa  que  ayer 
hubo,  y  que  pude  calmar  con  mis  exhortaciones  en  favor  del  respe- 
to debido  á  la  autoridad,  mis  encargos  para  que  no  fuesen  á  come- 
ter un  atentado,  y  especialmente  por  el  ofrecimiento  que  U.  hizo  de 
dejar  hoy  á  las  diez  de  la  mañana  el  mando  para  que  lo  tomara  el 
Sr.  Palacios  de  quien  el  pueblo  manifestó  tener  absoluta  confianza: 
mas  reunido  hoy  en  la  espectativa  de  aquella  medida,  viendo  que 
la  hora  pasó  sin  que  se  verificara,  procedió  el  mismo  pueblo,  sin 
que  yo  lo  surjiera  y  sin  poderlo  evitar,  á  acometer  con  arma  blanca 
á  la  fuerza  armada;  y  aunque  ésta  quedó  dueña  del  campo,  con  pér- 
dida de  algunos  fusiles,    no  fué   sin  causar  dolorosas  desgracias. 

Son  las  dos  y  media  de  la  tarde  y  U.  continúa  con  el  mando;  de 
que  se  deduce  haber  desistido  de  dejarlo.  Las  guerras  que  los  pue- 
blos emprenden,  lejos  de  extinguirse  con  las  desgracias,  ellas  con- 
tribuyen á  acalorarlas,  y  ciertamente  un  jmeblo  que  desarmado  ha 
cometido  un  arrojo  tal  como  el  que  hoy  ha  acreditado  el  de  esta 
Ciudad,  no  desistirá  de  su  empresa  y  se  preparan  así,  nuevas  y  ter- 
ribles desgracias  que  mi  corazón  no  puede  presenciar,  ni  mis  fa- 
cultades remediar,  cuando  no  ha  bastado  mi  influjo  para  evitar  las 
que  ya  han  sucedido. 
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En  un  caso  tan  desesperado,  eon  sumo  dolor  de  mi  corazón,  he 
tomado  el  partido  de  ausentarme  del  Estado,  mientras  las  cosas  lie 
gan  á  su  desenlace. 

Mis  votos  serán  continuos  por  que  sea  feliz  de  tal  modo  q; 
tente  á  todos. 

No  sin  gran  sentimiento  de  mi  alma  me  despido  de  U.,  ateni 
mo  S.  8.  y  C.  q.  b.  s.  m. 

Jorje;  Obispo  <  lor;% 

Se  liabia  fijado  las  diez  de  la  mañana  pon  atacar  ala  tropa  del 
Gobierno;  pero  no  liabia  disciplina  ni  dirección. 

So  pretesto  de  la  lluvia  y  del  insomnio,    en  leí    Obispo  Se 

habían  repartido  licores  fuertes,  y  con  la  excitación  que  pr- 
el   tumulto  se  arrojo  sobre  la  guardia  de  la  cárcel,    tomó  alguna- 
armas  y  fracturó  una  reja  para  sacar  á  los  presos. 

El  oficial  de  guardia  hizo  resistencia  y  no  se  obtuvo  la  evasión 
de  los  delincuentes. 

Un  episodio  digno  de  eterna  memoria  debe  consignarse  aquí. 

El  subteniente  Eduvi jes  Anjelino  salió  del  cuartel  como  á  la> 
diez  de  la  mañana  con  orden  de  reforzar  la  guardia  de  la  cárcel  con 
una  escolta  de  doce  hombres  que  llevaba. 

Se  previno  al  subteniente  Anjelino  que  no  hiciera  fuego,  y  fué 
víctima  de  esta  orden. 

Al  llegar  á  la  plaza  vio  un  grupo  como  de  áOOOkntai  hombres  si- 
tuados bajo  el  portal  del  cabildo^  y  sin  hacer  alto  los  requirió  para 
que  se  retiraran. 

Iim><1<.  los  soldados  de  la  escolta  ¡pegna  Luvijes  -i  hadan 

fUego;  este  le  contestó  que  había  Criden  de  no  disparar  un  tiro  y 
siguió  avanzando. 

Ehftoneée  fleten  •  •>   \ 

herido  y  preso. 

Se  le  condujo  á  casa    del  Obispo  como  un 

El  toibtenta  al  sacro  solio  ultrajó  al  herido  y  dijo  .i  lo 

rea  qu<>  vieran,  lo  que  con  ól   hacían. 

Estos  lo  arrojaron  de  la  can  g  apeado,   heridd  j  né  por  ln 

pérdida  de  uqigivs  oouloá  un  perro  que  no  debe  espirar  entre  loa 
hombres. 

|0on  que  derecbo  <l  obispo  Viffi-i  se  llamaba  !»•  lesos? 

lesna  deoia:  "amad  i  \  ¡;<  itroa  eneul  |  i,  bafea  I  I  ion  á  los  que 05 
hbotteosii  y  rogad  i  M  losqueos  persignen  y  calumnian. ' 

Kl  obispo-  Viteri  lanzaba  el  hierro  3  ••!  'uego,  no  sobre  su^  «-nrini 
•_:■<  •>.  |Mii'i|iii>iinl(irr:iii  los  IntaHosai  qnMnes  baria  el  19  de  Ji 
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sino  sobre  personas  que  en  observancia  de  las  leyes  tenían  necesi- 
dad de  cumplir  estrictamente  sus  deberes. 

Los  clérigos  disimulados  fascinan,  engañan  y  tienen  á  los  pue- 
blos en  fluctuación  acerca  de  las  miras  ambiciosas  que  ocultamente 
abrigan. 

Los  clérigos  como  Viteri  rompen  francamente  los  velos  del  mis- 
terio y  presentan  ante  el  público  en  paños  menores  á  los  persona- 
jes de  la  escena  monacal. 

Estos  hombres  aunque  hacen  daño  del  momento  sirven  de  mu- 
cho para  el  conocimiento  pleno  de  la  verdad. 

El  cura  Manuel  Serrano  compadecido  de  Eduvijes  Anjelino,  lo 
hizo  entrar  á  la  casa  del  obispo;  el  paciente  se  salvó  de  la  muerte  y 
pudo  dejar  consignado  todo  esto  en  una  causa  criminal  que  se  si- 
guió contra  Viteri. 

A  eso  de  las  once  de  la  mañana  se  rompió  el  fuego  por  todas 
partes. 

Los  empleados  del  Gobierno,  algunos  comerciantes  y  muchos  ar- 
tesanos se  dirijieron  á  la  plaza  con  armas  de  fuego  para  desalojar 
á  los  facciosos. 

Acudió  en  masa  el  barrio  del  Calvario  en  defensa  del  Gobierno; 
y  su  noble  ejemplo  siguieron  muchos  vecinos  de  San  José,  Santa 
Lucia  y  Concepción. 

El  asistente  al  sacro  solio  pontificio  quedó  vencido  dejando  *  por 
todas  partes  lagos  de  sangre. 

He  aqui  la  conducta  de  los  sacerdotes,  quienes,  según  los  cáno- 
nes sin  quedar  irregulares,  no  pueden  derramar  una  gota  de  sangre. 

A  ellos  no  les  faltan  subterfugios.  En  tiempo  de  las  hogueras, 
quemaban  á  la  jente  y  haciéndola  morir  en  las  angustias^  del  fuego 
decían  los  sacerdotes,  que  ellos  no  derramaban  sangre,  porque  la 
sangre  cuando  se  quema  no  se  derrama. 

Pero  Viteri  no  usaba  de  subterfujios:  dirijió  la  maniobra  desde 
su  palacio  como  un  pésimo  general,  y  quedó  vencido. 

Con  razón  los  serviles  detestan  tanto  al  pueblo  salvadoreño.  ¿Que 
provecho  pueden  ellos  sacar  de  un  pueblo  que  respetando  la  ley 
mas  que  la  mitra  vence  á  un  Obispo? 

Aguilar  era  un  hombre  honrado,  un  excelente  padre  de  familia, 
un  amigo  inmejorable,  un  ciudadano  en  todos  conceptos  de  sanas 
intenciones;  pero  es  preciso  confesar  que  en  aquellos  momentos  so- 
lemnes se  manifestó  timido  en  medio  de  un  pueblo  entero  que  lo 
salvaba,  para  salvar  la  Constitución  y  los  principios  republicanos. 

Aguilar  llamó  al  senador  Fermin  Palacios  y  depositó  en  él,  el 
mando. 

Esto  era  dar  gusto  á  Viteri  después  de  haberlo  vencido. 
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Palacios  publicó  el  mismo  dia  12  el  docí, 

uEl  Senador  que  suscribe,  encargado  del  6  r  ejecu- 

tivo del  Estado,  por  acuerdo  del  Presidente  <>>  l  mismo^  >'*  loé  nú 

¿antes  de  esta  capital. 

Conciudadanos:  conceptos  equivocados,  y  algü  06  de  la  ad- 

ministración considerados  sin  atender  á  las  circunstancias  que  los 
han  determinado,  os  alarmaron  en  términos  de  producir  un  desor- 
den que  nos  ha  causado  sensibles  desgracias. — El  Presidente  deseo 
so  de  cortarlas  y  de  probar  en  toda  su  conducta,  que  su  deseo  n<» 
es  otro  que  el  bien  de  los  pueblos,  ha  tenido  á  bien  entregarme  el 
mando  del  Estado,  para  que  yo  con  menos  obstáculos  satisfaga  laa 
exijencias  que  sean  justas,  y  reprima  los  excesos  que  quisieran 
meterse. 

Con  tal  fin  he  hecho  el  sacrificio  de  encargarme  del  Gobierno.  \ 
yo  espero  de  parte  de  los  salvadoreños  que  contri"  mantt- 

ner  el  Orden  y  á  conservar  el  precioso  don  de  la  paz,  qne  nos  es 
tan  necesaria  después  de  las  largas  fatigas  que  acabamos  de  sufrir 
en  la  pasada  guerra. — El  interés  délos  pueblos  lo  »-.\ij»\  y  la  res- 
petabilidad del  Estado  en  el  esterior  lo  demanda  imperiosamente. 
Seamos  pues,  salvadoreños:  yo  lo  soy  para  samticarme  Bi  tuéatio 
servicio. 

San  Salvador,  Julio  12  de  í848j 

/•'  rmin  Fmlm 

Este  acto  de  debilidad  aleuió  al  Obispo,  é  impun»-  s|g  an 

do  en  vez  de  estar  ya  en  un  calabozo. 

Palacios,  el  mismo  hombre  que  el  Obispo  habla  «»lejido  para  qn. 
gobernara  el  Estado,  dictó  él   teaveto  sígatela: 

"Artí< ralo  1.°—  Se  declaran  en  estado  de  sitio  todas  las  poMn 
ciones  del  Estado,  y  todo  grupo  que  se  presente  en  las  callee  que 
pase  de  seis  individuos,  será  disuelto  por  la  fuerta. 

Art.  2.  °  —Toda  persona  que  directa  6  indirectamente  coopere  á 
cualquier  especie  de  trastornos,  pedí   iuxgada  militan: 
1 1  aidora  dentro  de  un  l>i«-\»-  \   pjBTeatOrio   ¡«  rmiuo. 

a ii.  :i.  °— To(l<s  Individuo  qpa  tenga  armas  nacionales  6  cual 
(inicia  otros  ririiirnios  .!••  .  el  obligad  «sentarlos  i 

el  Gobernador  respectivo  ó  alcaldes  primeros  de  los  pueblos,  den-. 
ti,»  de  cuarenta  \  ochfl   ln-ia-.  >  él  il;it    H0   lo   rtttt 
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centrada,  será  tenido  como  enemigo  del  Estado  y  castigado  como 
traidor." 

Viteri  escribió  una  pastoral  que  publicó  el  16  de  julio  en  una  im- 
prenta que  tenia  en  su  propia  casa. 

En  esa  pastoral  lanza  de  nuevo  las  diatribas  de  costumbre,  insis- 
te en  que  don  E ajenio  Aguilar  pretendía  desterrarlo,  se  queja  de 
que  se  le  mataba  de  hambre,  increpa  al  Presidente  porque  gober- 
naba sin  seguir  sus   consejos.  (Documento   núm.  4.) 

Si  Aguilar  no  tenia  valor  para  desterrar  al  Obispo  vencido  el  12 
de  julio  después  de  haber  ensangrentado  el  pais,  ¿quien  había  de 
creer  que  pretendia  desterrarlo  antes  de  ese  dia  lúgubre  para  el  pre- 
lado y  para  la  mitrad 

Hacer  cargo  al  Presidente  de  que  no  seguia  sus  consejos  es  arro- 
jar una  vez   masía  careta  episcopal. 

Es  ponerse  de  nuevo  en  pugna  con  Jesús  que  no  quiso  ser  juez  ni 
aunen  calidad  de  arbitro,  que  se  ocultó  cuando  se  pretendia  hacer- 
lo rey  y  dijo  en  el  pretorio  de  Poncio  Pilato:  "Mi  reino  no  es  de 
este  mundo." 

¿Con  qué  derecho  invocan  el  Evanjelio  los  que  con  tanta  insolen- 
cia huellan  sus  doctrinas? 

Viteri  se  queja  del  hambre,  y  de  la  Tesoreria  del  Salvador  ha- 
bían salido  considerables  sumas  para  su  viaje  á  Roma,  para  su 
permanencia  allá,  para  sus  bulas,  para  su  regreso,  para  sus  lujosos 
paramentos,  para  su  casa,  para  su  menaje,  para  su  mesa  y  para  to- 
do el  fausto  que  ostentaba  como  asistente  al  Sacro  Solio  pontificio. 

Jesús  no  vestía  suntuosos  paramentos  de  oro  y  seda:  lo  cubría 
una  pobre  túnica  al  estilo  de  Nazaret. 

No  tenia  donde  alojarse  y  llegó  á  esclamar:  "Las  raposas  tienen 
sus  cuevas,  las  aves  del  cielo  nidos  y  al  hijo  del  hombre  le  falta 
un  palmo  de  tierra  en  donde  reclinar  la  frente." 

¿En  qué  se  parece  el  arrogante  Obispo  del  Salvador  al  héroe  del 
Evanjelio,  quien  en  el  huerto  de  Jetsemani  reprende  al  que  hacia 
uso  de  la  espada  para  defenderlo,  y  en  el  (xólgota  pide  perdón  pa- 
ra sus  enemigos? 

La  pastoral  del  16  de  julio  hizo  un  efecto  fatal  para  Viteri;  los 
salvadoreños  obligaron  á  don  Eujenio  Aguilar  á  que  volviera  á  to- 
mar el  mando.  El  señor  Aguilar  publicó  un  manifiesto  documenta- 
do cuya  inserción  no  permiten  los  estrechos  límites  de  esta   Reseña. 

En  seguida  emitió  un  decreto  que  prescribe  se  observe  lo  preveni- 
do en  el  Código  Penal  contra  los  eclesiásticos  que  abusan  de  su  mi- 
nisterio. (Documento  núm.    5.) 

El  obispo  condenado  por  la  opinión  pública   tuvo   necesidad   de 
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abandonar  el  país,  y  hasta  entonces  el  Presidente  se  atrevió  a 

tar  un  acuerdo  con  fecha  29,  contra  el  sanguinario  del  12   de  julio. 

previniéndole  que  no  volviera  al  territorio  del  Estado. 

9— Los  sucesos  del  11  y  12  de  julio  eran  tan  graves  y  habla» 
tan  alto  á  la  conciencia  pública,  que  el  Gobierno  de  G 
yo  oportuno  evitar  una  tempestad,  no  dando  pr<  i   al 

Obispo  íujitivo,  y  éstese  dirijió  á  Hondu 

Pero  las  primeras  plumas  de  los  serviles  se  pusieron  en  acción 
para  defender  á  Viteri  é  increpar  al   pueblo  salvadoreño  y  á   - 
Gobierno. 

Pavón  publicó  con    fecha  9  de  setiembre  un  folleto,   oobl  esto'OfK- 
grafe: 

"LO  PASADO    ESPUTA    LO  im:i>  I  \ ;i  i :." 

Lo  pasado  érala  expulsión  del  obispo  García  Xerez  y  del  a; 
hispo  Oasaus,  la  salida  de  los  frailes  y  la  estineion  de  los  mm 
terios. 

Lo  presente  era  la  fuga  de  Viteri  y   el  acuerdo  de  Aguilar  pai.. 
que  no  pudiera  volver  al  territorio  salvadoreño. 

Dueñas  contestó  ese  folleto  rx>r  medio  de  un  QpóseÉk)  que  A 
este  epígrafe: 

•'i.o  i»ki:sk\tk    B8FLIGA  &0  i'asai»..'" 

En  ese  Opúsculo  se  encuentran  tetas  pal  atan 

■•No  hay   causa  por  mal:»  que  sea   qu«-   DO  enoneul 
no  hay  reo  por  enormes  <[ii"  s«'ii)i  mis  crímenes  que  no  baile  qu 
lo  patrocine:  ningún  litijio  deja  de  entablarse  por  falta  de  aboga- 
dos: no  hay  tirano  en  la  tierra  que  haya  carecido  de  algún  «aecri 
que  le  ensalse:  loa  Poetas  lian  agolado  su  fanfasía  encomiando  mu 
.lias  voces  el  crimen  y  confundiendo  al  honrad»»  ron  el  \ 
elocuencia  s<- ha.  niplea. lo  Indistintamente  en  favor  de  toda» 
causas;  porque  el  número  de  los   adul:  s  infinito:    porque  « . 

•  la  cual  lienela  facultad  de  ver  las  cosas  pord  lado  de  §U  000 
niencia  ó  de  sus  afecciones;  y  porque  no  hay  en  !a  vida  n 
miento  alguno,  que  no  presente  distintas  faces.— Asi  es  el  Hundo  j 
.•I  que  no  quiera  conocerlo  (pie     ¡erre  Loi  OJM  ]  N  ittgaAi. 

El  escritor  que  ha  tomado  por  su  cuenta  la  defensa  del  la  k 
dihle  caudillo  que  hizo  derramar  la  inocente  sangre  salvadoi 
los  dias  ii  y  12  de  Julio  pWHdlao  pasado*  qtnul  ha  q«¡ 

l.i.'ii  hacer  un  cumplid.,  de  e^rilo  al   Sr.   \  i:."i.  qM  presenta; 
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cente  ante  ei  pueblo  que  aun  lamenta  las  víctimas  inmoladas  á  su 
capricho  y  arrogancia. — Su  pluma  corre  violentada:  á  cada  paso 
vacila  y  muda  de  dirección:  se  le  vé  encerrado  en  un  círculo  muy 
estrecho:  quisiera  dice,  separar  al  7w?nbre,  del  Obispo:  querría  o- 
mitir  el  tratar  una  cuestión  desagradable  por  todos  sus  aspectos: 
omite  entrar  en  particularidades  sóbrelos  cargos  que  se  le  hacen: 
no  alcanza  el  objeto  ni  la  mira  que  pudiera  tener  para  hacer  una 
revolución:  ¡cuántos  estropiesos  encuentra  el  que  quiere  defender 
una  mala  causa! 

Pretende  identificar  al  Sr.  García  Xerez  y  al  Sr.  Casaus,  con  el 
Obispo  del  Salvador;  deduciendo  de  esto  que  es  el  conato  'de  cier- 
tas ideas  para  continuar  la  persecución  que  ya  han  sufrido  otra  vez 
los  ministros  del  Santuario.  No  es  menester  ser  muy  lójico  para  ad- 
vertir las  inexactitudes  que  se  eucuentran  en  tan  estraño  modo  de 
discurrir.  Nada  hay  en  lo  presente  que  se  parezca  á  lo  pasado.  Los 
Obispos  Xerez  y  Casaus,  que  figuraron  en  la  época  de  nuestra  in- 
dependencia, eran  Obispos  estranjeros,  criaturas  del  trono  de  Espa- 
ña, enemigos  por  esta  razón  de  nuestra  independencia  y  opuestos 
á  toda  reforma  útil  á  los  pueblos  americanos  en  su  capacidad  de 
soberanos.  Con  tales  antecedentes  nada  tiene  de  estraño  que  hayan 
sufrido  las  desagradables  consecuencias  precisas  y  necesarias  de 
un  acontecimiento  que  cambiaba  la  faz  de  las  colonias,  lo  mismo 
que  las  sufrieron  los  españoles  seculares,  los  eclesiásticos  de  ambos 
cleros  que  en  su  mayor  parte  se  componían  de  españoles,  y  lo  mis- 
mo que  tales  personas  sufrieron  en  las  demás  secciones  de  la  Amé- 
rica. No  es  una  peculiaridad  de  Centro- America  la  persecución  de 
los  eclesiásticos  anti-independientes:  son  hechos  que  se  han  repeti- 
do en  todas  partes  en  donde  se  han  presentado  las  mismas  causas-1 
La  ilustración  presente  y  la  marcha  progresiva  de  los  tiempos  mo- 
dernos, les  niegan  á  los  Prelados  eclesiásticos  aquella  injerencia  en 
lo  temporal  qué  les  fuera  tolerada  en  épocas  mas  atrasadas. — El  si- 
glo 19  es  muy  distinto  de  los  anteriores. — Las  revoluciones  y  furo- 
res populares  han  arrancado  á  los  tiranos  el  poder  absoluto  y  han 
limitado  las  inmunidades  de  la  Iglesia,  y  ahora  mas  que  nunca  ne- 
cesitan los  Prelados  de  estar  adornados  de  toda  la  prudencia  y 
mansedumbre  que  les  aconseja  el  evanjelista  para  navegar  en  este 
golfo  lleno  de  escollos  y  precipicios/ ' 

En  otra  parte  del  mismo  Opúsculo  se  halla  lo  siguiente: 

"El  escritor  á  quien  contestamos  se  espanta  de  que  se  hable  con- 
tra un  Prelado  en  un  pais  culto  y  católico. — Esto  da  idea,  si  habla 
de  buena  fé,  de  que  ni  ha  visto  mundo,  ni  ha  leido  historia. — ¿Qué 
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novedad  es  en  el  mundo  el  que  se  esciiba  contra  un  Obispo: 
diría  de  la  Francia  que  mandó  á  la  Guillotina  centenares  de  OH- 
pos  y  Prelados? — ;Que  diria  de  los  Catalanes  y   Madrileños  que  pe 
g&ron  fuego  á  sus  conventos  dejando  perecer  en  las  llamas  á  sus  muy 
ilustres  Prelados? — Quó  diria  del  libertador  Bolívar  haciendo  lan- 
cear rejimientos  de  Capuchinos?  No  queremos  mostrar  erudición  y 
por  eso  nos  abstenemos  de  referir  millares  de  hechos  de  esta  natu 
raleza. — Los  Franceses,   los  Españoles  y  los  Sur-americanos,   son 
cultos  y  católicos,  y  ni  estos  ni  ninguna  otra  nación  del  Dividí 
escandalizarían  de  que  se  esciiba  contra  un  Obispo  que  ha  dado  lu 
gara  ello." 

Pavón  lamentaba  con  justicia  la  fuga  del  Obispo. 

El  Estado  del  Salvador  era  una  presa  que  los  reaccionarios  de 
Guatemala  creyeron  sujetar  por  medio  de  las  garras  episcopal» 
la   presa  se  les  iba  de  las  manos. 

¿Cómo  sin  Viten  habían  de  poder  combatir  en  el  Estado  del  Sal- 
vador la  prensa  y  la  tribuna,  la  renovación  periódica  de  lus  fun- 
cionarios y  el  réjimen  constitucional '. 

¿Cómo  sin  Viteri  habían  de  podtr  asimilar  el  sistema  salvadore- 
ño al  sistema  teocrático  de  Guatemala,  para  que  el  progreso  del 
Estado  vecino  no  fuera  una  terrible  acusación  contra  tres  ó  coa 
familias  que  todo  lo  tenían  sojuzgarlos 
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NUMERO  1. 
4  *  Supremo  Po  cler  Lejislal  Ido. 

Impuesto  del  acuerdo  que  vuestra  soberanía  se  ha  servido  em 
ayer,  relativo  a  la  elección  de  Presidente  del  Estado  que  ha  recaí- 
do en  nú,  con  el  mas  alto  respeto  humildemente  os  espongo:  que 
aprecio  y  estimo  en  el  grado  que  se  merece,  la  confianza  con  que  06 
habéis  dignado  honrarme  al  conferirme  el  ejercicio  de  aquel  desti- 
no de  alto  rango— Yo  quisiera  en  este  momento  poder  unir,  al  víto 
sentimiento  de  mi  gratitud,  mi  pronto  y  obediente  asentimiento. — 
Nada  me  haría  vacilar.— Soy  sal  vado  relio,  siempre  dispuesto  á 
cumplir  con  el  sagrado  deber  queme  obliga  á  posponer  las  dulzu- 
ras y  comodidades  de  la  vida  privada,  á  lo  amargo  y  acervo  que  en 
sí  tienen  los  destinos  públicos,  cuando  la  necesidad  y  d  bfap  jeae- 
ral  del  Estado  exijan  de  mi  tan  grande  sacrificio.  Empero,  DOtti 
riéndome  la  evidencia  de  que  la  ley  no  me  llama  al  desempeño  de 
aquellas  funciones,  y  por  consiguiente,  que  la  elección  que  liare- 
raido  en  mi,  no  es  le.^al,  ni  conforme  ron  el  interés  público,  no  pue- 
do admitiraquel  encargo  sin  e.mtr.iriar  »-l  testimonio  positivo  de  mi 
conciencia.  Permii  id  me  Sres.  que  en  breves  palabras  os  lo  demuestre. 

He  dicho  que  no  es  legal,  porque  la  nvo  contraria  al  testo  litn 
del  artículo  11  de  la  Constiiu  i>n  que  .  \¡je  en  la  persona  que  debe 
obtar  á  la  primera  majistrat uní  del  Estado,  en  as  cualidades, 

la  de  $Q86$ru7W propiciad  raU  </ue  no  bqfe  de  ocho  mil  petos. 

Mi  única  propiedad  musiste  en  la  casa  que  habito,  como  es  público. 
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poco  valiosa,  y  que  por  consiguiente  no   alcanza  á  la  suma   que  la 
ley  designa. 

Midleecion  tampoco  puede  ser  conforme  al  interés  público. — Este 
reclama  y  exijie  que  los  destinos  de  mas  ínteres  para  el  Estado  se 
c&ttfien  á  las  personas  que  puedan  desempeñ arlos  con  rigurosa  exac- 
d.  —Para  poder  llenar  este  objeto  importantísimo,  se  necesita 
e&  tees  personas,  ciertos  elementos  de  que  yo  carezco. — Llamado 
jpfíst  oil  profesión  á  gastar  el  mayor  tiempo  de  mi  vida  en  adquirir 
fesssonocimientos  necesarios  para  remediar  los  males  físicos  de  mis 
¡semejantes,  objeto  esencial  de  aquella,  no  lie  podido  dedicarme  al 
«le-OTS  necesidades  políticas.  Ignoro,  y  no  me  avergüenzo  de  confe- 
sarte, cuales  sean  los  remedios  que  con  mas  eficacia  puedan  curar 
acuella  gravísima  dolencia.— En  una  palabra,  ignoro  Sres.  la  ciencia 
•ié  gobernar.— Por  consiguiente  es  probable  y  casi  seguro,  que  mis 
dábales  fuerzas  no  podrán  llevar  el  enorme  peso  que  vuestra  sobe- 
ranía quiere  x>oner  sobre  mis  hombros. — De  loque  se  infiere  sin  vio 
leuda,  que  la  elección  de  Presidente  que  liabeis  hecho  recaer  en  mí, 
no  precie  ser  conforme  con  el  interés  público. 

En  tal  concepto,  y  en  virtud  de  lo  espuesto  os  ruego  Sres.  os  dig- 
néis .-admitir  la  dimisión  que  hago  ante  vuestra  soberania  de  aquel 
destino,  y  os  sirváis  llenar  la  Presidencia  del  Estado  con  una  de  las 
otras  personas  que  han  merecido  los  sufrajíos  de  los  pueblos,  bien 
¡¡seguro,  de  que  cualquiera  de  ellas  será  mas  digna  que  yo,  de  las 
funciones  del  primer  Majistrado  del  Estado. — San  Salvador,  Febre- 
ro 17  de  1846.— S.  P.  L.—Eiyenio  AgvHmr 

XOÍER02. 

** Asamblea  jeneral — La  comisión  especial  á  que  os  servísteis  pa- 
¿sar  la  esposicion  que  ayer  ha  dirijido  á  esta  Asamblea  el  Presiden- 
te electo  Lie.  Sr.  Eujenio  Aguilar.  se  ha  impuesto  de  los  conceptos  á 
qnese  contrae,  y  en  consecuencia  pasa  á  manifestaros  su  opinión. 

Nada  es  mas  natural  en  el  ciudadano  honrado  y  pacífico  que  el 
tenor  de  llevar  sobre  sí  el  peso  de  un  destino,  que  si  en  circuns- 
SjaiKáas  mas  lisonjeras  siempre  se  le  haria  duro  el  aceptarlo,  con 
mayor  razón  debe  hacérsele  en  las  presentes  en  que  puede  asegurarse 
lo  encuentra  todo  en  absoluto  desarreglo,  consiguiente  á  los  tras- 
tornos en  que  se  lia  visto  envuelto  el  Estado,  por  un  período  de  mas 
de  dos  años. 

Estas  son,  pues,  las  causales  que  á  nuestro  juicio  hacen  al  espo- 
líente manifestaros  tantas  desconfianzas  de  sí  mismo,   juzgándose  al 
propio  tiempo  sin  las  aptitudes  ni  conocimientos  necesarios  al   de 
amperio  de  un  tal  destino.   Mas  nada  de  esro  es  de  estrañarse  como 
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liemos  dicho  antes,  porque  es  igualmente  natural  esta  clase  de  ti 
confianzas  en  el  hombre  que  verdaderamente  desea  hacer  todo  el 
bien  posible  á  su  pais,  y  que  pulsa  lus  innumerables  inconvenien- 
tes ú  obstáculos  que  tiene  que  vencer  para  el  logro  de  todos  los  bie- 
nes que  quisiera  proporcionar  al  Estado  que  se  le  encomienda. 

De  la  propia  manera  opinamos  respecto  á  la  otra  excepción  qrae 
manifiesta,  relativa  á  la  no  p  )sesíon  de  la  propiedad  raiz  que 
lor  de  ocho  mil  pesos  exije  la  Constitución  en  su  artículo  11— Xadm 
acaso  se  ha  hecho  mas  común  en  el  dia  entre  los. pro]  £,   qoe 

negar  el  capital  que  se  posee,  siendo  la  causa   i  aunque  vergonzoso 
decirlo)  la  ninguna  seguridad  que  han  tenido  aquellos  de  su>  for- 
tunas. 

El  Lie.  Sr.  Eujenio  Agnilar.á  mas  de  las  buenas  casas  que  jo 
see,  es  también  dueño  de  una  hermosa  y  valiosa  Chacra;   no  care- 
ciendo adornas  del  resto  de   cualidades  que  exije  el  artículo  ante» 
citado;  y  sobre  todas  estas,  tiene  la  principal   que  es  el  buctt  cutt- 
cepto  entre  sus  conciudadanos.— Tales  y  tan  fuertes  i  roo  fu* 

dadas  razones,  nos  hacen  indicaros,   por  si  lo   t¡;  {oe 

las  excepciones  del  presentado  las  interpretéis  como  hijas  puramen- 
te de  su   moderación,   honradez  y  deseos  de  llevar  el  engrand 
miento  de  su  pais  natal,  hasta  mas  allá  de  lo  que  le   fuera  dable: 
que  en  consecuencia  de  lo  espuesto,  se  le  reitere  el  voto  de  esL. 
samblea  jeneral  á  fin  de  que  ejerza  el  Poder  Ejecutivo,   convencida 
como  debe  estarlo  de  las  virtudes  cívicas  que  adornan  al   S. 
guilar — Así  opinamos,  mas  vos  resolvereis  lo  mejor— San  Salvador, 
Febrero  10  de  1846— Lousel— Velado -Escolan— Sesión  déla  Asa 
blea  jeneral  del  20  de  Febrero— Se  acordó  lomar  el   anterior  dicta- 
men en  consideración  del  momento  y  se  aprobó  p  i   nnanimida 
También  se  acordó  pasarlo  al  Gobierno  con  la  renuncia  para  su  im 
presión — Hay  una  rúbrica. 

Es  copia— Secretaria  de  la  Asamblea  jeneral  en  San  Sai 
brero  20  de  1846. 

Monialvo.     ¡fanud 

NUMERO  8. 

El  augusto,  cuerpo  lejislativo  asando  de  las  tacultadeaqoe  laCow- 

ütueion  i.- <•  .iiü-iv,  os  ele\  la  primera  majistr.it  un*  del 

Salvador.— La  sociedad  toda  que  Tais  á  rejir,  se  regocija  áltete* 

ocado  en  este  alto  puesto.  ;  -\  *u  bieoesl 

lioidad. 
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El  cuadro  que  os  presenta  el  Estado  que  vais  á  gobernar  es  bas- 
cante triste  y  lamentable:  por  donde  quiera  que  dirijáis  vuestras 
miradas  no  encontrareis  mas  que  ruinas  y  escombros,  pues  la  desó 
í  adora  guerra  lo  destruyó  todo  de  raiz. — No  tenéis  hacienda:  no  te- 
neis  administración  de  justicia:  no  tenéis  elementos  para  defender 
el  Estado.— En  fin,  nada  tenéis;  y  lo  peor  de  todo  es  que  falta  la  u- 
nion  y  armonía  entre  vuestros  subditos. — Bajo  estas  bases  debéis 
partir  para  arreglar  vuestra  conducta  administrativa. 

Al  subir  ala  silla  no  os  lisonjeÍ3  con  vanas  ilusiones.  Mil  sinsabo 
res  seos  esperan:  por  todas  partes  hallareis  dificultades  que  vencer 
y  obstáculos  que  superar;  pero  no  por  esto  os  desalentéis.— Al  con 
trario,  nuevos  esfuerzos  liarán  mas  relevantes  vuestros  servicios  á  la 
vista  de  vuestros  conciudadanos. — Vuestro  primer  cuidado  deberá 
ser  su  concordia  y  paz,  porque  sin  este  precioso  elemento,  vuestras 
tareas  serán  malogradas. — No  os  dejéis  arrastrar  por  ningún  parti- 
do: sabed  elejir  I03  buenos  de  cada  uno  para  que  os  rodieis  de  ellos. 

Todos  los  amantes  del  ordeños  han  proclamado  por  su  jefe,  segu 
ros  de  que  con  vuestro  tino  y  prudencia  lograreis  conciliar  Jos  áni- 
mos y  dar  un  jiro  progresivo  al  Estado:  alej'id  de  vos  a  los  adulado 
res  y  malvados:  sí,  alejadlos,  que  con  su  seducción  y  halagos  os  po- 
drán precipitar  en  un  abismo  de  desgracias. — Escuchad  con  calma  á 
ios  que  os  digan  la  verdad,  porque  solo  estaos  ilustra  y  os  conduce 
al  fin  con  que  los  pueblos  os  han  elejido.— Sed  el  hombre  del  Es- 
tado y  no  de  vuestros  amigos  y  favoritos;  y  en  fin,  sed  el  hombre 
de  la  ley,  y  os  llevareis  la  gloria  de  engrandecer  vuestra  patria  y  de 
ilustrar  vuestro  nombre.— HE  DICIIO.,, 

NUMERO    4. 

£íJ\Tos  el  Dr.  Jorjede  Viteri  y  Ungo;  por  la  misericordia  divina 
y  gracia  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  primer  Obispo  de  S.  Sal- 
vador, Prelado  doméstico  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor 
Gregorio  XVI,  asistente  al  Sacro  Solio  pontificio  y  delegado  a- 
postólico  etc. 

Al  venerable  clero,  y  á  nuestros  muy  amados  diocesanos: 

Nos  creemos  en  la  obligación  de  dar  conocimiento  al  público  por 
la  prensa  de  todo  cuanto  ocurra,  con  relación  á  nuestra  persona;  y 
de  publicar  todas  las  comunicaciones  que  dirijamos  al  Supremo 
Oobierno,  para  que  así  se  impongan  todos  de  la  verdad  y  no  sean 
fascinados  con  engaños  y  falsedades. 

Todas  las  notas  que  se  han  cruzado  en  la  presente  administración 
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del  Si.  Aguilar,  verán  la  luz  pública,  y  comenzaremos  ahora  por  las 
últimas. 

La  carta  que  va  marcada  con  el  número  primero  (1)  se  la  dirigimos 
en  la  mañana  del  día  11  después  de  haber  recibido  repetidos  avisos 
de  personas  de  la  Capital,  y  cartas  de  los  otros  pueblos,  en  que  se 
nos  aseguraba,  desde  un  mes  atrás,  que  se  trataba  de  arr mearnos 
de  nuestra  cátedra,  con  fuerza  armada.  á  deshoras  de  la  noche,  para 
expulsarnos  en  un  buque  al  extrangero;  como  se  hizo  en  Guatema- 
la el  año  de  1829  con  elExmo.  ó  Illmo.  Sr.  Arzobispo  Casan  s.  Es- 
tos avisos  se  repitieron  en  los  dias  10  y  11  y  la  gente  de  todos  los 
barrios  y  de  todas  las  clases,  ocurrían  afiijidas  á  manifestarnos 
su  amor  y  adhesión  por  nuestra  persona.  El  mismo  dia  11  á  las  tres 
de  la  tarde  tuvo  la  bondad  de  venir  á  visitarnos  el  Sr.  Presidente 
Aguilar  con  el  Sr.  Román  Montoya;  y  con  este  motivo  se  agolpó  á 
la  casa  una  multitud  de  gente,  que  pedia  á  gritos  al  Sr.  Presidente 
que  expulsara  del  Estado  á  los  coquimbos  y  forasteros,  que  acusa- 
ban de  ser  los  del  plan  de  qoe  se  nos  embarcara  y  deportarse  fi 
del  Estado.  El  Sr.  Aguilar  se  avocó  á  los  grupos  y  una  muger  irritó 
"mas  queremos  tener  al  Sr.  Obispo  que  al  Gobierno;"  mandó  que 
Ja  llevasen  presa,  y  todas  secundaron  el  grito:  yo  le  dige  entonces 
al  Sr.  Presidente,  que  no  podia  permitir  que  á  nadie  se  apresase  en 
mi  propia  casa,  y  le  suplique  se  separase  del  grupo,  porque  temí  un 
mal  resultado,  según  lo  que  veia;  no  sabiendo  que  el  Sr.  Aguilar  ha- 
bía dado  orden  al  coronel  Sr.  José  Rosales,  para  que  fuese  al  cuar- 
tel ¿  traer  una  escolta  de  cincuenta  hombres.  Por  fin,  no  sin  traba- 
jo, pude  desi)renderlo  del  grupo,  y  me  quedé  en  la  puerta  de  la  ca- 
lle apaciguando  y  calmando  á  la  multitud,  que  indignada  prorrum- 
pía contra  los  coquimbos  y  forasteros  que  decían  eran  los  que  que- 
rían dejar  al  Salvador  sin  su  pastor,  como  lo  hicieron  en  (íuatema- 
la  el  año  de  829.  con  el  Sr.  Casaus.  "No  se  fie,  me  decían:  no  se  crea 
"de  estos  hereges,  que  nosotros  oímos  todo  lo  que  hablan  en  laca- 
"lley  en  la  Iglesia  contra  nuestra  religión  y  contra  S.  K.  lllma.  has- 
"ta  el  estremo  de  que  Indalecio  (Onlri.»  Ue?ó  i>Nt<>las  4  la  Cate- 
"dral  el  dia  que  predio'»  la  fúnebre  del  Sr.  <  'asms  y  se  esto i 
"do  y  mofándose  en  la  iglesia,  poniéndose  al  t¡n  dettnsdel  docel, 
"para  asesinarlo,  sin  duda." 

Toda  esta  tarde  continuaron  tod  grupos,  yáeso  déla  oración  \i 
nieron  los    Señores  Gobernador    |)n.  Ix*on    Mi:  ilde  1>. 

Manuel  Fuentes,  a  suplicarnos  que  niand  asemos  tocar  sermón   j 


II'!    que  »h  hall 
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predicasen] os  al  pueblo  en  Catedral,  para  que  se  aquietase,  pues  ya 
atacaba  en  la  guardia  del  principal.  ~No  fué  j>osible  acceder  á  esta 
solicitud,  porque  estaba  para  caer  una  gran  tormenta  y  ya  la  noche 
entraba,  pero  hicimos  llamar  al  balcón,  los  grupos  de  la  plaza  y  les 
exhortamos  á  que  se  retirasen  a  sus  casas.  La  lluvia  continuó  y  se 
aumentaban  mas  los  tumultos,  espresándose  siempre  contra  el  Sr. 
Aguilar  y  diciendo,  que  su  elección  de  Presidente  era  nula,  poí- 
no tenia  todos  los  votos  necesarios:  que  obraba  contra  el  pri< 
salvadoreño  influido  por  los  coquimbos  á  quienes  colocaba  en  des- 
tinos lo  mismo  que  á  los  forasteros  &.:  la  efervescencia  llegaba  hasta 
el  estremo  de  querer  dirigirse  los  grupos  á  tomar  el  cuartel,  con  el 
ñn  de  tomarse  las  armas  y  espulsar  del  Estado  á  los  coquimbos;  y 
con  la  mira  de  calmar  la  exaltación,  y  que  el  pueblo  no  se  desban- 
dase por  la  Ciudad  y  hubiese  víctimas  y  desórdenes;  le  propusimos 
que  fuesen  cuatro  comisionados,  ha  hablar  al  cuartel  con  elSr.  Pre- 
sidente y  suplicamos  que  los  acompañasen,  como  lo  verificaron,  el 
Dr.  Dn.  Manuel  Muñoz  y  Dn.  José  Meléndez.  Es  público  que  el  Sr. 
Aguilar  conferenció  con  estos  comisionados  y  les  ofreció  que  el  dia 
siguiente  k  las  diez  de  la  mañana  depositaría  el  mando  en  el  Sena- 
dor Palacios,  como  se  le  pedia,  y  que  entonces  hiciese  el  pueblo  sus 
peticiones.  Este  ofrecimiento  libró  á  S.  Salvador  de  las  desgracias 
que  indefectiblemente  hubieran  sucedido  en  aquella  noche  porque 
los  ánimos  estaban  exaltadísimos. 

Desde  las  siete  de  la  mañana  del  dia  12.  comenzaron  á  llegar  los 
grupos  á  la  calle  de  nuestra  habitación,  y  preguntándoles  por  las 
ventanas,  cual  era  la  causa  de  aquellas  reuniones,  nos  contestaron, 
que  era  porque  dudaban  que  el  Sr.  Aguilar  cumpliera  lo  que  habia 
ofrecido  de  entregar  el  Ejecutivo  ai  Sr.  Senador  Palacios,  porque 
toda  la  noche  habian  estado  reuniendo  gente  con  engaños  en  el 
cuartel. 

Después  supimos  que  en  dos  puntos  distintos  una  persona  habia 
dado  vivas  á  Malespin;  pero  el  honrado  pueblo  del  Salvador  no  se- 
cundó este  grito  infame,  esta  voz  infernal.  ¡Honor  eterno  á  este  heroi- 
co pueblo  £>orque  detesta  álos  tiranos,  sean  quienes  fueren.  Hemos 
podido  entender  que  aquella  aclamación  á  Malespin,  fué  inspirada 
para  echar  la  odiosidad  á  la  reunión  y  á  sus  pretensiones.  Como  un 
medio  de  alianzarlas,  propuso  aquella  que  el  Sr.  Aguilar,  dejase  el 
mando  y  lo  tomara  el  Sr.  Senador  Palacios.  Veamos  si  esta  preten- 
sión podia  convenir  á  miras  favorables  á  Malespin.  El  Sr.  Aguilar. 
sin  desmerecer  el  aprecio  de  los  salvadoreños  ha  merecido  también 
la  confianza  de  Malespin.  En  los  momentos  del  choque  de  aquellos 
con  este,  el  Sr.  Aguilar,  ha  sido  apoderado  de  los  derechos  y  accio- 
nes del  mismo  Malespin  para  recoger  sus  bienes,    mientras  que  el 
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Sr.  Palacios,  contribuía  activamente  á  su  destronamiento  el  dos  de 
Febrero,  y  en  seguidas  manifestó  el  mayor  empeño  en  evitar  la  guer- 
ra con  Honduras,  y  privar  á  Malespin  de  todo  medio  paia  recobrar 
su  poder.  Después  de  esto  ¿podrá  decirse  que  el  quenoquier» 
Aguilar,  y  si  á  Palacios,  puede  querer  ti  Ifaléspinl  ;Ah!  aun  des- 
pués de  todo  lo  ocurrido,  el  primero  tendí ia  acogida  con  aquel 
tirano,  y  el  segando  no  tuvieía  otro  descanso  que  el   cada 

A  eso  de  las  diez  de  la  mañana  oímos  los  gritos  de  los  grupos  y 
cuando  salimos  á  las  ventanas,  ya  iban  sobre  la  pía»  -ue  pu- 

dieran oír  nuestra  voz,  por  mas  que  la  esforz  imo3  pira  que  retro- 
cedieran. Comenzó  á  verterse  la  sangre  preciosa  de  los  salvadore- 
ños. . . .  ¡Los  causantes  de  estas  desgracias  responderán  á  Dios  y  á 
los  hombres  de  esta  sangre.  El  pueblo  lleno  de  un  entusl  Lsno  reli- 
gioso, al  par  que  patriota;  sin  consultar  mas  que  e3tos  nobles  senti- 
mientos; voló  á  salvar  ásu  Pastor  que  lo  creia  amen  les- 
fierro;  que  lo  querían  arrancar  de  su  Silla;  para  dispersa-  lagfc 
como  se  hizo  con  el  mismo  Divino  Salvador  y  con  el  Exmo.  é  Illmo. 
Sr.  Casaus.  Nuestra  alma  se  llenó  de  amargura  y  ent'  mos 
al  Sr.  Aguilar  la  comunicación  que  va  señalada  con  el  número 
dos.  (1)  " 

Después  se  ha  querido,  por  la  impostura  dar  otro  colorido  á  este 
movimiento  generoso  de  nuestros  muy  queridos  hijos;  pero  están 
dispuestos  á  pulverizar  la  impostura  y   á  manifestar  siempre  la 
verdad,  porque  la  verdad  es  Dios  mismo  seg  ni  an 

Lenguas  maldicientes  comienzan  ya  á  dirigir  BU  contra 

nuestro  Venerable  Clero,  y  contra  nuestra  persona,  fascinando  á  los 
incautos  y  trastornando  la  opinión  con  la  espeol  ¡la  de  que 

olpretesto  ostensible,  era  evitar  nuestra  telón,    pero  que  el 

fin  era  el  de  apoderarse  de  las  armas  los  mal  bl 

«riendo  entrever,  que  en  esto  estábamos  de  acuerdo:  olvidándose  de 
que  Nos,  y  el  Venerable Clefrü,  tíkaa  que  ninguno  "tro  detestamos, 
no  solo  ¿í  los  tiranos,  sinoá  los  que  como  Malespin.  \  i  ala  san- 

gre de  los  ungidos  del  Sr.  y  por  lo  cual,  lo  declaramos  excomulgado, 
con  arreglo  al  derecho  can  ffl  de  todoslos  qne  charlan  ha 

hecho  otro  tanto: ;  I  m postores!  os  i  .iremos la másc  qne 

queréis  engañara!  pueblo,  sí,  á  nuestra  muy  amada  Grey. 

Pero  ya  no  nos  es  permitido  sufrir  por  mas   tiempo,  que  en  nue- 
tra  persona  y  dignidad  sea  ultrajada  ia         rosan  ta  religión  délos 
salvadoreAos,  que  está  oonslgnada  en  la  Constitod 


i    B 
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X>or  esos  hombres  execrados  de  todos  los  Estados,  detestados  del 
Salvador  por  su  inmoralidad,  por  los  males  que  siempre  han  atraí- 
do á  nuestra  querida  patria,  y  por  los  que  desde  aquí  causan  á  los 
otros  Estados.  Estos  son  los  que  públicamente  blasfeman  de  la  reli- 
gión del  Salvador,  y  de  sus  ministros;  y  sin  embargo,  no  vemos  que 
se  les  castigue  por  la  autoridad  conforme  á  derecho. 

Sufrimos  con  paciencia,  solo  por  amor  de  nuestros  diocesanos,  el 
hambre  y  la  miseria,  pues  no  solo  no  se  nos  paga  la  renta  que  nos 
señala  la  ley;  sino  que  á  aun  no  senos  dan  los  necesarios  alimentos 
ala  vida:  sufriremos  gustosos  la  muerte  misma,  por  el  último  de 
nuestos  hijos;  pero  ya  no  es  posible  continuar  en  este  desorden:  y  si 
él  no  se  remedia,  nos  veremos  en  la  necesidad  de  salir  de  esta  Capi- 
tal, y  aun  del  Estado,  para  no  ver  y  llorar  males,  que  no  podemos 
remediar.  Nos  llevaremos  el  gobierno  de  esta  nuestra  Iglesia,  y  el 
Clero  que  quede  aquí  no  tendrá  licencia  ni  facultad  para  adminis- 
trarlos Sacramentos;  ya  que  no  se  quiere  por  un  puñado  de  malva- 
dos, que  el  Salvador  profese  la  religión  de  sus  padres,  y  ya  que  las 
autoridades  no  protejen  esta  religión  como  deben  hacerlo,  por  las 
leyes  vigentes  del  Estado. 

Hacemos  esta  franca  y  sensible  manifestación  á  nuestros  muy  ca- 
ros diocesanos,  dándoles  como  muestra  de  nuestro  infatigable 
amor,  nuestra  bendición  Pastoral,  en  S.  Salvador  á  16  de  Julio 
de  1846. 

Jorge-,  Obispo  de  S.  Saltadora 

NÚMEROS. 

1  'El  Presidente  del  Estado  del  Salvador, 

CONSIDERANDO: 

Que  por  olvido  y  falta  de  cumplimiento  de  las  leyes  mas  saluda- 
bles y  precautorias  del  Estado,  se  han  introducido  abusos  con  men- 
gua de  la  relijion,  descrédito  de  sus  ministros,  y  profanación  de  la 
Cátedra  del  Espíritu  Santo,  predicando  en  ella  por  uno  ú  otro  ecle- 
siástico, ideas  suversivas  del  orden  público,  y  que  tienden  directa- 
mente á  la  desobediencia  á  la  autoridad  y  á  dividir  mas  y  mas  los 
ánimos  y  exaltar  los  partidos. 

DECRETA. 

Artículo  único — Se  recuerda  muy   especialmente  á   todos  los  tri- 
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bunales  y  autoridades  del  Estado,  el  mas  exa  ntual  cumpli- 

miento délos  artículos  210,  211,  212,  213.  :?07?   30- 

309  del  Código  penal  que  dicen: 

Art.  210.  Cualquiera   Salvadoreño  de  cualqui» 
condición,  que  de  palabra  ó  por  escrito  tratare  de  persuadir  que  no 
deben  guardárselas  constituciones  del  Estado  y  de  la  federación  en 
todo  6  parte,  será  castigado  como  subverso  de  las  mismas  const: 
ciones  en  primer  grado;  sufrirá  seis  años  de  prisión  y  perderá  todos 
sus  empleos  y  sueldo,  ocupándosele  adema-  sus  temporalidad* 
fuese  eclesiástico. 

Si  incurriere  en  este  delito  un  funcionario  público  ó  d  iás- 

tico  secular  6  regular  cuando  ejerza  su  ministerio  en  diseurs 
mon  al  pueblo,  carta  pastoral,  edicto  ú  otro  escrito  oficial,   será  de- 
clarado indigno  del  nombre  Salvadoreño,  perderá  todos  sus  empleos, 
sueldo  y  temporalidades,  sufrirá  ocho  años  de  prisión,  y  d 
será  espulsado  para  siempre  del   territorio  del  Estado.  El  Cu  ni  «'• 
prelado  de  la  Iglesia  que  presida  el  acto  en  que  se  pronuncie  el 
curso  6  sermón:  el  secretario  qneautorize  la  carta  pastoral,   •  di 
ó  escrito  oficial:  el  Jefe  Político,  alcalde  6  jaez  respectivo  que  inme- 
diatamente no  lo  recoja  y  proceda  contra  el  eulpaW  ana 
multa  de  treinta  á  seiscientos  pesos. 

Art.  211.  El  funcionario  público  6  el  eclesiástiso  que  con  su  ser- 
món, discurso,  carta  pastoral,  edicto  6  escrito  oficial,  según  el  ar- 
tículo precedente,  causare  alguna  sedición,  motín  ó  i  popu- 
lar, sufrirá  la  pena  prescripta  contra  los  autores  principales  de 
delito,  según  la  clase  que  corresponda:  pero  en  ningún  caso  podrá 
aplicar  una  pena  menor  que  las  señaladas  r\\  r\  -j  >1  articulo 
precedente. 

Art.  212.  Todo  salvadoreño  Héctialqüiera  estado  y  condición,  q 
de  palabras  6  por  escrito  propagare  cualqui.  .  rima  ó  doctrina 

que  tenga  una  tendencia  directa  ti  destruir  ó    trastornar  las   c»»: 
tuciones  del  Estado  y  federación,  sufrir.!  una  pris 
años,  perderá  sus  empleos  y  .sueldos,  y  B6  le  0 
flades  si  fuere  eclésiáfcti 

[guales  penas  sufrirá  el  que  en  sitio  público  6  de  concurrencia  dlc 

se  voz  sediciosa  contra  la  observancia  61a 
tuoioiiés  referida  5. 

Ai:.  218.  Si  un  funcionario  públl  lesiástlco  m 

-■ular.  delinque  contra  lo  prevenido  ene]  art  sjer 

riendo  las  funciones  <le  su  itiintstferfo,  sel<  •dráu  dosafios  D 

de  prisión  c  .n  la  privación  del  empleo  J  SUeldp   J    la    OCnpacfon  de 

reinporalidades. 

\i!   304.  El  quede  aecho  6  i  BáM 
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do  en  el  artículo  289  resistiese  6  impidiese  la  ejecución  de  alguna 
ley,  acto  de  justicia,  reglamento  úotra  providencia  de  la.  autoridad 
pública,  sufrirá  una  reclusión  ó  prisión  de  uno  á  cuatro  años.  Si 
para  ello  hubiese  resistencia  con  armas  de  fuego,  acero,  6  hierro,  se- 
rá doble  la  pena  sin  perjuicio  de  cualquier  otra  en  que  incurra  por 
la  violencia  que  cometiese. 

Los  funcionarios  públicos  que  como  tales  incurran  en  este  delito 
serán  castigados  con  arreglo  al  capítulo  6.  °  de  esta  primera  parte. 

Art.  305.  Si  alguno  de  los  delitos  espresados  en  el  artículo  ante- 
rior fuere  cometido  por  una  reunión  tumultuaria  de  personas  que 
alegando  á  cuatro  no  exedan  de  cuarenta,  y  en  que  cuatro  ó  mas  ha- 
yan usado  de  las  armas  sobre  dichas,  se  impondrá  á  los  cabezas  di- 
rectores y  promotores,  la  pena  de  tres  á  diez  años  de  obras  públi- 
cas, y  á  todos  los  demás  reos  indistintamente  de  dos  á  ocho  años  de 
prisión  6  reclusión. 

Sino  se  hubiese  hecho  uso  de  armas  por  cuatro  ó  mas  individuos, 
los  cabezas  directores  y  jefes  sufrirán  una  reclusión  de  diez  meses  á 
seis  años,  y  todos  los  demás  reos  indistintamente  la  de  uno  á  cua- 
tro años. 

Art.  30G.  El  que  de  palabra  ó  por  escrito  exitare  ó  provocare  di- 
rectamente á  desobedecer  al  Gobierno  6  á  alguna  autoridad  públi- 
ca 6  á  resistir  6  impedir  la  ejecución  de  alguna  ley,  ú  otro  acto  de 
los  espresados  eu  el  304,  sufrirá  una  prisión  ó  reclusión  de  seis  ádiez 
y  ocho  meses,  si  la  excitación  6  provocación  no  hubiere  surtido  e- 
fecto;  pero  si  lo  hubiese  tenido,  en  este  caso  será  dicha  pena  de  uno 
á  cuatro  años. 

Si  hiciere  la  excitación  ó  provocación  un  funcionario  público,  6 
un  eclesiástico  secular  ó  regular  cuando  ejerzan  las  funciones  de  su 
ministerio,  se  les  aumentarán  dos  años  mas  de  pena  en  ambos  casos, 
con  privación  de  empleos,  sueldos, y  temporalidades. 

Art.  307.  El  que  de  palabras  ó  x>or  escrito  provocase  con  sátiras 
ó  invectivas  á  desobedecer  alguna  ley,  ó  al  G-obierno  6  á  otra  auto- 
ridad, sufrirá  un  arresto  de  quince  dias  ó  dos  meses,  6  una  multa 
de  ocho  á  treinta  pesos,  aumentándose  un  año  de  arresto,  ó  una 
multa  de  ochenta  á  cien  pesos  con  privación  de  empleos  y  tempo- 
ralidades al  eclesiástico  secular  ó  regular,  6  funcionario  público  que 
cometiese  este  delito  ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio. 

Pero  si  un  eclesiástico  secular,  ó  regular  abusando  de  su  ministe- 
rio en  sermón  ó  discurso  al  pueblo,  6  edicto,  carta  pastoral  ú  otro 
escrito  olicíal,  censurase  ó  calificare  como  contrarias  á  la  relijionó 
á  los  principios  de  moral  evanjélica  las  operaciones  ó  providencias 
de  cualquiera  autoridad  pública,  sufrirá  una  reclusión  de  dos  á  seis 
años,  y  se  le  ocuparán  las  temporalidades. 
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Si  designare  con  alguna  de  estas  calificaciones  al   Cuerpo   L* 
lativo,  6 al  Presidente  de  la  República  6  Jefe  Supremo  del  Estado, 
será  estrañado  de  él  para  siempre,  y  se  le  ocuparán  también  las  tem 
poralidades. 

Art.  308.  El  que  de  palabra  ó  por  escrita  negan 
las  lej  i  timas  facultades  de  la  Suprema  Potestad  >-i¡'il.    su  sobera- 
nía á  independencia  en  todo  lo  temporal,  y  su  imperio  sobre  todas 
las  materias  de  la  disciplina  eslerior  del  Estado,   será  c:t 
como  incitador  á  la  inobediencia  con  un  arresto  de  quiñi  e  dos 

meses  ó  una  multa  de  ocho  á  treinta  pesos. 

Si  cometiese  este  delito  un  funcionario  público,  ó  un  i 
secular  ó  regular  ejerciendo  su  ministerio  en  discurso  6  sermón  al 
pueblo,  6  en  edicto,  carta  pastoral,  ú  otro  escrito  oficial,  suí". 
una  reclusión  ó  prisión  de  uno  á  tres  anos,  y  si  insistiere  6  i 
cidiere,  será  estrañado  del  Estado  para  siempre,  y  se  le  ocuparáu 
las  temporalidades. 

Art.  309.  Sin  embargo  de  cuanto  queda  prevenido  en  este  capitu- 
lo y  en  los  antecedentes,  podrá  el  Jefe  del  Estado,  como  ha  podi- 
do legalmente  antes  de  la  promulgación  de  este  Código,  usar  gu- 
bernativamente de  la  facultad  de  estrafiar  del  Estado  para  sien;; 
y  ocupar  las  temporalidades  á  todo  eclesiástico  secular  de  cual- 
quiera clase  ó  dignidad,  que  rehuse  reconocer  la  lejítima  y  supr» 
autoridad  del  Gobierno,  ú  obedecer  las  disposiciones  y  providen- 
cias de  éste  ó  conformarse  con  las  leyes  del  Estada" 

Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  jeneral  del  despacho,  J 
drá  se  imprima,  publique  y  circule.  Dado  en  San  Salvador,  á  27  de 
Julio  de  1840.  Eujenio  Aguilar.—Á\  Sr.  Jos.'  liarla  San  Martin." 
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Estado  del   Salvador  desde  la  salida  del  señor  Viten  hasta  el  fin  de 

otra  revolución  que  el  mismo  Obispo   fraguó   contra 

el  Presidente  Aguilar. 


SUMARIO. 

1 — Tranquilidad  pública — 2.   Nueva  intentona  de    Viteri—3. 
Muerte  de  Malespin—4.  Fusilamientos— 5.  La  cabe: a  nk  1  f/encral 

Malespin. 


1— Desde  que  salió  el  obispo  Viteri  del  Salvador  volvió  la  calma 
y  la  tranquilidad.  Continuó  hablándose  de  agricultura  y  de  indus- 
tria y  nadie  pensaba  en  revolucionar  el  Estado. 

La  hacienda  pública,  que  tanto  habla  sufrido  con  los  trastornos,  se 
restauraba  y  la  independencia  de  la  patria  pudo  celebrarse  el  15  de 
setiembre  de  1840  con  demostraciones  de  verdadero  jubilo. 

Dueñas  ocupó  la  tribuna  y   encomió  la  dMMMÉti  y  la  Btfpú 
blica. 

Las  esperanzas  de  nacionalidad  no  halúan  muerto  y  todavía  *■ 
nia  fé  en  la  Dieta  de  Sonsonate. 

Actas  de  las  Municipalidades  manifestaban  adhesión  al  Gobierno 
v  lo  felicitaban  por  sus  medidas  contra  el  Obispo  revolucirnaoio. 
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2 — Pero  Titeri  no  estaba  quieto  y  contaba  para  revolucionar  el 
Estado  con  el  general  Malespin  y  con  la  oligarquía  hondurena,  que 
impelida  por  las  circunstancias  y  contra  su  voluntad,  habia  adheri- 
do á  los  tratados  de  Sensenti. 

El  Gobierno  de  Honduras  ofreció  al  Gobierno  salvadoreño  que 
Viteri  no  quedada  en  ningún  pueblo  fronterizo.  (Documento  núni. 

Esa  promesa  no  llegó  a  cumplirse  y  el  Obispo  Viteri  contaba  con 
el  apoyo  de  las  autoridades  hondurenas. 

Mientras  que  Viteri  combatió  á  Malespin  en  San  Salvador,  ma- 
nifestándose amigo  de  Joaquin  Eufracio  Guzman,  fué  atacado  en 
Honduras  hasta  el  estremo  de  publicarse  un  periódico  titulado  "La 
palabra  de  Dios"  para  oponerse  á  las  tendencias  del  Obispo  sal- 
vadoreño. 

Cuando  Viteri,  para  combatir  ai  Presidente  Aguilar,  volvió  á  ser 
amigo  de  Malespin,  la  palabra  de  Dios  en  Honduras  era  la  pa- 
labra de  Viteri,  á  quien  se  manifestaban  vivas  simpatias  y  se  pres- 
taba todo  jenero  de  apoyos. 

El  obispo  Viteri  ofreció  á  Malespin  colocarlo  en  la  presidencia 
del  Estado. 

Malespin  marchó  á  Nacaome.  Allí  encontró  protección  y  apoyo. 

El  comandante  Goyenaga  le  dio  no  solo  armas,  sino  también  par- 
que. 

En  Tegucigalpa  igualmente  encontró  apoyo  Malespin:  el  coman- 
dante de  la  plaza  Bernardo  Lara  puso  á  su  disposición  algunos  ele- 
mentos de  guerra. 

Sin  publicidad,  x>ero  de  una  manera  eficaz,  favorecía  á  Malespin 
don  Juan  Lindo  amigo  del  obispo  Viteri. 

Con  estos  recursos  Malespin  pudo  reunir  jenteen  los  pueblos  de 
Sensenti  y  Guarí ta  y  atacó  la  plaza  de  Chalatenango. 

Inmediatamente  el   Presidente  del   Estado  dictó  el  decreto  que 


"El  Presidente  del  Estado  en  ejercicio  del  S.  P.  E. 

CONSIDERANDO: 

Que  por  el  artículo  45  de  la  Constitución,  es  su  principal  deber 
conservar  el  orden  público:  que  no  es  posible,  á  su  juicio,  llenar 
este  deber  en  las  actuales  circunstancias  sino  dictando  medidas  a- 
parentes  para  el  pronto  castigo  de  los  trastornadores:  que  es  llega- 
do el  caso  de  obrar  activamente  sobre  los  facciosos,  puesto  que  u- 
na  partida  armada  procedente  de  los  asilados  en  Honduras  se   ha 
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introducido  á  tirotear  la  fuerza   del  Gobierno  que  ex  n  la  pla- 

za de  Chalatenango  de  donde  fueron  repelidos:  que  el  faccioso  Fran- 
cisco Malespin  y  sus  ajentes  intentan  promover  trastornos   int» 
nos,    con  cuyo  fin  ha  hecho  la  incursión  referida,  se  ha  servido  de 
cretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  °  Se  autoriza  á  todos  los  habitantes  del  Estado  para  qm> 
se  armen  de  la  manera  y  en  el  número  que  puedan  y  concurran  á 
perseguir  á  toda  partida  de  facción  que  se  presente  en  su  territorio, 
bien  sea  perteneciente  á  Francisco  Malespin  ó  á  cualquier  otro  que 
con  cualquier  carácter  ó  pretesto  intente  atacar  las  fuerzas  dal 
premo  Gobierno  del  Estado  y  á  las  autoridades  le^almente  consti- 
tuidas. 

Art.  2.  °  El  Gobierno  dará  á  los  pueblos  amenazado*  toda  clase 
de  auxilios  y  protesta  defenderlos  con  todo  su  poder. 

Art.  3.  °    Quedan  fuera   de  la  protección   de  las   leyes  todos  los 
que  directa  6  indirectamente  se  comprometan  con  los  facciosos:    t<» 
dos  los  que  les  escriban,  les  sirvan  de  correos  ó  de  espías,   los  qM 
les  suministren  noticias  de  palabra  ó  por  escrito  y  los  que  les  den 
víveres  ó   cualquiera  otra  clase  de  auxilios. 

Art.  4.  °  Los  que  incurran  en  los  delitos  mencionados  en  el 
artículo  anterior,  serán  juzgados  militarmento  dentro  de  4S  horas  co- 
mo en  campaña  y  los  que  resulten  convicto-  saféfl  pisados  por  las 
armas. 

Art.  5.  °—  Serán  tratados  y  juzgados  OCNÉO  SOamigOS   del   Salva- 
dor I03  que  nieguen  sus  servicios  ni  Estadóao  las1  presantes  •  ;i« 
tancias. 

Art.  (».  c  Se  faculta  al  Sr.  Sub  inspector  jeiierald.-  las  tUBM  del 
Bstftdo,  para  <iu»'  baga  su  defensa  persiguiendo  y  Iniciando  ¡>erae- 
guia  hasta  ma  límites  ¿cualquiera  atesada  facciosos  uteiiten 

obrar  contra  el  Supremo  ( iohie  ríe»  \    ¡  ai  a  castigar  ú  loa  que  jurar- 
ían en  la  pena  (pie  impon»-  el  presente  decraft 
Lo  temha  entendido  el  BacretaiJio  faMral  del  despacho,  pOB- 
KBS   imprima,  publique  \     nftofcla   DadoanSu  :    de 

Novi.-mbiv  de  L84S¡     Enj<n:<    AguÜa       ai  9i  isco 

Daefl  i 

Vitrri  v..i\  íó  enta  \hibir-  la  m  flseandei  Nvokp 

ia. 
Public*')  una  pastoral  en  favor  de  .  ¡u. 

Kn  ella  dii I  '  tbispfc   |  Jentfaim  in- 
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cisco  Malespin  estaba  destinado  por  la  providencia  divina  para  de- 
fender á  la  vez  larelijion  del  Estado  y  los  derechos  de  los  salva- 
doreños, vilmente  conculcados  por  un  puñado  de  criminales,  im- 
pios,  que  habian  usurpado  el  Gobierno. 

El  Obispo  se diri je  alas  Municipalidades  del  Ojo  de  agua,  Te- 
jutla,  La  Palma,  Rodeo,  Cítala,  Metapan,  Texis,  Santa  Ana,  Coa- 
tepeque,  Guaymoco,  Izalco,  Sonsácate  y  Sonsonate  y  les  dice  á  to- 
das que  se  unan  al  General  libertador,  que  lo  auxilien  como  era 
debido,  porque  la  causa  que  él  defendía  y  los  valientes  que  lo  acom- 
pañaban es  la  causa  de  la  relijion  del  Estado,  de  la  verdadera  li- 
bertad de  la  civilización  y  del  orden.  Hé  aqui  el  texto: 


"Ojo  de  Agua. 

Tejutla. 

La  Palma. 

Rodeo. 

(Htalá. 
Metapan. 

Texis. 

Santa  Ana. 
Üoatepeque. 
Guaymoco. 
Izalco. 


A  las  Municipalidades  de  los  pueblos  del  mar  jen. 
Corquin,  Noviembre  8  de  1846. — Con  la  mas  grata 
complacencia  he  recibido  anoche  la  muy  aprecia- 
ble  comunicación  que  con  fecha  5  del  presente  tie- 
ne la  bondad  de  dirijirme  ese  honorable  Cuerpo 
municipal  con  el  rejidor  del   mismo   Sr.   José  Lan- 
daverde,    que  en   comisión  ha  venido  á  invitarme 
para  que  me  dirija  al  seno  de  mi  muy  amada  grey: 
al  Dulce  Nombre,  una  vez  que  se  halla  en  ese  pue- 
blo el  Excmo.    Señor  Jeneral  Dn.   Francisco  Ma- 
les]nn,  destinado  por  la  Providencia  Divina  para 
defender  á  la  vez  la  Relijion  del  Estado,  y  los  de- 
rechos de  los  Salvadoreños  vilmente  conculcados 
por  un  puñado  de  criminales,    impíos  que  se  han 
usurpado  el  Gobierno  de  nuestra  cara  j)atria,   y   <>- 
primen  sin  cesar  á  los  heroicos  hijos  del  Salvador: 
la  causa  no  puede  ser  mas   santa  y  mas  justa;   y 
yo  que  me  glorío  de  ser  salvadoreño:  yo  que  mu- 
riera mil  veces  por  el  último  de  los  salvadoreños: 
volaría  hoy  mismo  si  no  tuviera  que  contar  con   el 
Gobierno   Supremo    de   Honduras    que    jenerosa- 
mente  me  ha  acojido  en  su  territorio  con  la  ma- 
yor jenerosidad,  dado   este  paso   que   es   debido  al 
mismo  Supremo  Gobierno  de  Honduras,  á  mí  mis- 
mo y  al  gran  pueblo  salvadoreño  á  que  pertenez- 
co,   ofrezco  á   UUds.   que  volaré  inmediatamente 
al  seno  de  mis  muy  amados   Diocesanos  á  soste- 
ner sus  derechos  y  á  defenderlos  con  firmeza. — 
Mientras  llegan  tan  deseados  momentos,  yo  conju- 
ro por  lo  mas  sagrado  á  esos  pueblos  y  todos  los 
del  Estado,  á  que  se  unan  al  Jeneral  Libertador , 
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á  que  lo  auxilien  como  es  debido;  porque  la  teosa 
que  él  defiende  y  los  valientes  que  lo  acompañan 

Sonsácate.  es  la  de  la  JRelij ion  del  Estado,  la  de  la  verdadera 

libertad,  la  de  la  civilización  y  el  orden. — Con  e> 
sentamientos  tengo  el  dulce  consuelo  de  contestar  Ka 

Consónate.  nota  citada  de  esa  heroica   Municipalidad,  deseo 

que  estos  sentimientos  de  mi  alma  lleguen é  los 
dos  de  todos  los  pueblos  del  Salvador,  á  quienes  a- 

y  vuelva.  ma  mas  que  á  su  propia  vida— Este  afectísimo  a 

godeUU.  seguro  servidor  que  los  bendice. — Jo< 
Obispo  de  S.   Salvador." 

A  los  revolucionarios  estaba  unido  Escolástico  Mario,  quien  re- 
corrió varios  pueblos  del  Estado,  saqueó  la  hacienda  del  Rfcpftitd 
Santo  y  regresó  á  su  guarida  en  Honduras. 

Malespin  predicaba  la  relijion  como  San  Pablo  y  ejecutaba  ti-: 
lias  como  Atila. 

Su  prestijio  estaba  enteramente  concluido  vera  imposible  levan 
tari  o. 

En  el  Dulce  nombre   de  La  Palma  sufrió  el  primer  r- 

Los  moradores  se  arrojaron  sobre  parte  déla  pan  lilla  iuvasora. 

Los  tejutlas  y  aldeas  circunvecinas  fueron  una  muralla  que  im- 
pedíala internación  de  Malespin. 

Entonces  el  pretendiente  á  la  silla   presidencial   dispuso  para]- 
tarse  en  el  pueblo  que  se  llama  Dulce  nombre   de  Mai  ia.  a   cu- 
leguas  distante  de  la  frontera  de  Honduras. 

Desde  allí  llamó  al  obispo  Vi  tni.  quien  se  con:-  m  bende 

cirio  sin  esponer  su  persona  á  los  azares  de  la  güeña. 

El  general  don  Nicolás  Ángulo  ¡i  la  cabeza  <  lentos    I 

nos  y  de  mas  de  doscientos  patriotas  voluntarios  ata 
en  el  Dulce  nombre  de  Maria. 

El  pretendiente  huyó  i  Honduras  dejando  en  poder  de  Ángulo 
las  armas  y  denns  eléinentoá  de  guerra  que  habia  reunida 

Al  mismo  tiempo  hubo  un  motin  en  Santiago  Nonntleu^  qtn  -i 
bien  no  manifestaba  tendencias  episcopales.  sin«>  propensión  a  una 
guerra  &tí  oástaa  lo  alentaba  el  desorden  que  el  Obispo  promoria* 

Malespin  dio  parte  á  Liud*>  \  á  Viteri  de  su  i  nota  en  el  Dulce 
tíotíübre  de  María  y  aquellos  revoluci'  erraron  no  na 

plan,  cuyo  teatro  debia  ser  el  Volcan  de  -  mu. 

Vhrri  escribió  una  caí  Efe  al  señor  cura  don  Manuel   Maria  Zecefia 
en  i[ue  le  dice  que  el  general  Ignacio  Malespin  SÓStien     la  en 
los  buenos  salvadoreños  ijne  piden  -;i 
daa  i  la  dignidad  episcopal.  Dicha  caita  dieensi: 
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;*Sr.  Gura  D.  Manuel  M.  Zeceña — Corquin,  noviembre  18  de 
J84G— Muy  Sr.  mió  de  mi  aprecio — El  jeneral  Ignacio  Malespin  sos- 
tune  la  causa  de  los  buenos  salvadoreños,  que  piden  satisfacción  de 
Jas  ofensas  causadas  á  mi  dignidad,  y  no  dudo  que  serán  proteji- 
dos en  lo  posible  por  U.  y  todos  los  buenos,  porque  la  causa  es  jus- 
tísima—Con fecha  10  me  dirijíá  ese  Gobierno  indicándole  me  pro- 
ponga alguna  medida  en  que  yo  pueda  cooperar  sin  compromete] 
mi  dignidad  y  conciencia  para  cortar  los  males  que  alujen  á  mi  Dió- 
cesis—Estoy  postrado  de  una  gran  inflamación  en  la  caray  x>oresto 
no  soy  mas  largo — Espero  que  esta  la  dirija  orijinal  al  Sr.  Cura  de 
Cuatepeque\  de  quien  como  de  U.  soy  su  mas  afectísimo  amigo,  y 
seguro  servidor  q.  b.  s.  m. — Jorge,  Obispo  de  san  Salvador.'* 

El  mismo  Viteri  escribió  otra  carta  á  los  señores  capitán  Velcher 
y  jueces  del  Volcan,  en  la  cual  les  pide  que  cooperen  al  triunfo  de 
la  causa  que  sostenia  Malespin.  Es  la  siguiente: 

'•Señores  Capitán  Velcher  y  jueces  del  Volcan.— Corquin,  No- 
viembre 18  de  184G. — Muy  Señores  mios. — El  Jeneral  Ignacio 
Malespin  sostiene  la  causa  con  los  buenos  Salvadoreños  que  pi- 
den satisfacción  á  las  ofensas  causadas  á  mi  dignidad  y  no  dudo 
que  UU.  como  todo  buen  salvadoreño  le  darán  los  auxilios  que  sea 
posible,  cooperando  en  unión  de  él  ala  conclusión  de  este  negocio — 
El  Jeneral  Francisco  Malespin  obra  por  otro  punto,  y  por  otro  el  Je- 
neral Belloso,  así  es  que  todo  depende  de  la  actividad  y  buena  ar- 
mouia  que  UU.  deben  guardar.— Estoy  postrado  de  una  grande  in- 
liamacion  en  la  cara,  y  por  esto  no  soy  mas  largo,  pero  en  toda  dis- 
tancia soy  de  VY .  muy  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Jorge,  ObisjX) 
de  g.  Salvador.'' 

El  mismo  prelado  se  dirijió  á  Malespin,  diciendo  que  no  lo  seguía 
inmediatamente  por  hallarse  con  una  flucción  en  la  cara;  pero  que 
pronto  se  pondría  en  marcha  para  tener  el  gusto  de  abrazarlo.  Véa- 
se el  texto  íntegro,  dice  así: 

"Al  Exmo.  Sr.  Jeneral  del  Ejército  Libertador  Don  Francis- 
co Malespin — Corquin,  noviembre  14  de  1846. — Muy  apreciado 
alujado,  y  Sr.  mió.— He  tenido  el  gusto  de  recibir  de  manos 
del  Sr.  Gallegos  la  muy  a  preciable  carta  de  V.  E.  del  10  y  con  mo- 
tivo de  hallarme  actualmente  con  una  fuerte  flucción  en  la  cara- 
do me  pongo  en  marcha,  como  yo  lo  deseo-,  pero  puede  Y.  E.  con 
tar  con  que  aunque  sea  enfermo,  en  toda  la  próxima  semana  tendré 
el  gusto  de  dar  á  Y.  E.  un  estrecho  abrazo,  y  de  verme  en  medio  de 
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mis  muy  amados  Diocesanos,  á  quienes  hace  mucho   tieni; 
tengo  consagrada  mi  existencia — Sin  tiempo  para  on 
pronto  nos  heñios  de  ver  me  despido  de  Y .    !  rim<> 

Padrino,  y  amigo  Q.  S.  M.  B— Jorge,  Obispo  de  San  S 

A  pesar  de  las  bendiciones  del  Obispo,  Ignacio  Malespin  úó'él 
tro  ningún  auxilio  en  el  volcan  de  Santa  A  mi.   e) a  dfrijfó  jv>r  la 
ta buscando  á  los  indíjenas  de  Santiago  Nafraálcó,  faé  capturad- 
su  tránsito  juntamente  con  las  personas  que  l<»  acompañaban  y   - 
metido  á  un  severo  juicio. 

El  Presidente  Aguilar  publicó  un  manifiesto  doctrtnentado  qtiea 
lialla  al  fin  de  este  capítulo.  (Documento  mun.  í. 

3— El  25  de  noviembre  de  1846  Fram-is-.»  M  ih  -pin.   •  •>  ¡oJWo    }»or 
la  providencia  para  salvar  la  iglesia  de  Dios    restaurando  -ti  él  8 
vador  la  sagrada  relijion,    según   decia  en  sus  pasto:- 
Viteri,  murió  colmado  de  bendiciones,  en  el  pueblo  de  San  Fernan- 
do, inmediato  ai  Estado  de  Honduras. 

La  vida  de  Malespin,  se  conservó  mientras  aquel  jef 
el  peso  de  la  excomunión  que  con  gran  pompa  eclesiáa 
\riteri  lanzó  contra ól  en  la  catedral. 

Malespin  murió  en  San  Fernando  y  bárbaramente  le  ooitatoft 
machetazos  la  cabeza  los  moradores  de  aquel    pueblo,  cuando  ya 
hallaba  en  el  gremio  de  la  iglesia. 

Su  cabeza  fué  conducida,  por  los  mismos  qne  á  machetazos  la  ha 
bian  cortado,  á  la  capital  del  Salvador. 

4- -El  5  de  diciembre  fueron  fusilados  Ignacio  Malespin  y  al 
de  sus  cómplices. 

Don  Francisco  Dueñas  y  don  José  María  San  Martin  feran  Milita 
tros  de  Agüitó  y  el  proceso  se  habla  seguido  conforme  ni  texto  li 
teral  délas  leyes  militares. 

Sin  embargo  la  muerte  de  Ignacio  Malespin  produjo  lina  naala  im 
presión. 

Algunas  personas  recordaban  que  habia   sido  amigo  .!  eral 

Morazan,  que  combatió  á  Francisco  Maleapiíi  bren  rente  el  a&o 

de  40,  que  fué  uno  de  los  héroes  de!  asalto  de  la  plaia  de  Qu 
Ka  el  día  18  y  de  la  retirada  del  19. 

Otros  aseguraban  que  Ignacio  Malespin  t.-nia  un   01 
sociable  y  bondadoso  \   ,jn..  -,|n 
haberlo  lanzado  á  la  revolución, 

Muchos  creían  que,   muerto  Francisco  Malespin,  era  Innecesario 

derramar  la  sangre  de  su  hermano. 
Las  señoras  y  señoritas  de  San  Salvador,  movidas  de  romjiasi 
i  preseütaron  al  Gobierno  pidiendo  qnt»s*  o 
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muerte  á  que  estaba  condenado  Ignacio  Malespin. 

No  hubo  piedad,  y  la  sentencia  de  muerte  se  ejecutó. 

5 — La  cabeza  del  general  Malespin  presentada  por  los  vecinos  de 
San  Fernando  en  la  capital  como  un  trofeo  produjo  también  una 
impresión  desagradable,  y  mas  una  orden  que  se  dictó  y  fué  cum- 
plida para  que  aquella  cabeza  puesta  en  una  jaula  de  hierro  se  colo- 
cara en  lo  alto  de  una  de  las  garitas  de  la  ciudad. 

Ahí  estuvo  algún  tiempo. 

El  aire  se  introducía  por  las  concavidades  del  cráneo  producien- 
do algunas  7eces  sonidos  semejantes  al  silbo  de  una  persona. 

Estos  sonidos  se  percibían  mejor  en  el  silencio  de  la  noche  y  los 
indios  creían  que  Malespin  llamaba. 

Muchas  veces  se  les  oyó  decir:  "¿que  querría  anoche  Malespin 
que  estaba  chiflando  tan  réciov? 

Por  último,  desapareció  aquel  espectáculo:  la  cabeza  del  general 
Malespin  fué  entregada  á  los  deudos  de  la  víctima  para  que  le  die- 
ran sepultura. 

Los  que  hemos  censurado  con  toda  severidad  al  Obispo  Viteri, 
porque  siendo  Ministro  de  Rivera  Paz  colocó  en  las  garitas  de  Gua- 
temala los  restos  del  Marimbero;  los  que  hemos  visto  como  un  acto 
de  barbarie  presentar  á  Carrera  en  Quezal tenango  la  cabeza  del  co- 
ronel Corzo;  los  que  hemos  escrito  contra  los  Ministros  de  Cerna 
que  se  complacían  en  pasear  por  las  calles  de  Guatemala  la  cabeza 
ensangrentada  del  general  Serapio  Cruz,  no  podemos  recordar  fría- 
mente la  cabeza  del  general  Malespin  colocada  en  una  jaula  de  hier- 
ro sobre  una  de  las  garitas  de  San  Salvador.  Las  mutilaciones  po 
líticas  no  son  de  este  siglo.  Judit,  á  quien  la  iglesia  alaba,  se  consi- 
deraría hoy  tan  criminal  como  Herodias,  á  quien  la  iglesia  condena. 

Malespin  no  sufría  porque  los  muertos  no  sufren;  pero  sufría  hon- 
damente su  familia. 

Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  familia  de  Malespin  y  todo  el 
pueblo  salvadoreño  deben  mirar  á  Yiteri  como  el  móvil  de  tantos  in- 
fortunios. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 


NUMERO  1. 

"Casa  del  Gobierno:  Comayagua,  Agosto  31  de  1846. — Sr.  Minis 
tro  jeneral  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador — Tare 
el  honoí  de  dar  cuenta  al  Sr.  Presidente  con  la  muy  atenta  comuni 
cacion  de  U.  fecha  14  del  corriente  en  que  manifiesta  que  por  ana 
consecuencia  precisa  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  esa  Capí- 
tal  los  dias  11  y  12  de  Julio  próximo  pasado,  el  Sr.  Obispo  Yit**r¡ 
sedirijió  para  Guatemala,  solicitando  pasaporte  de  aquel  <fol>¡»»rno, 
el  cual  se  le  negó,  y  entonces  lo  pretendió  para  dirijirse  á  este  Es- 
tado; según  comunicaciones  oficiales  que  V.  recibió  de  dicho  Go- 
bierno.—Hasta  ahora,  Sr.  Ministro,  no  lia  solicitado  el  Sr.  Obispo 
Viteri,  asilo  para  residir  en  este  Estado,  ni  pasa¡K>rte  para  transi- 
tar por  él,  ni  es  posible  que  lo  pretenda;  pero  en  el  caso  de  solici- 
tarlo, y  de  que  mi  Gobierno  no  pueda  negárselo,  atendidas  las  re- 
glas de  la  urbanidad  tendrá  cuidado  de  obsequiar  los  deseos  de  ese 
Gobierno,  haciendo  que  el  Sr.  Viteri  no  quede  en  ningún  pueblo 
fronterizo  á  ese  Estado.— Lo  digo  á  V.  para  rom  km  míenlo  M  Sr. 
Presidente,  en  contestación  á  su  ya  citada,  teniendo  entre  tanto  el 
placer  de  suscribirme  su  atento  servidor, 

Santos  (iuarrfiofa" 

NUMERO 

-•/•;/  /v<  Bidente  del  Betodo  di  l  8a 

A  sus  h abitantes: 

Encargado  por  la  Constituí  don  de  coosen  rdéft  público, 
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veo  en  el  deber  de  dar  cuenta  á  los  pueblos  de  la  alteración  que  su- 
frió desde  el  1.  °  de  Noviembre  hasta  el  28  del  mismo.  Aunque  lian 
sido  notorios  los  hechos,  es  necesario  que  el  Estado  entero  conozca 
á  los  revolucionarios  solapados  que  han  incendiado  á  su  patria  por 
sostener  sus  caprichos,  conculcando  las  leyes  y  contrariando  abier- 
tamente la  opinión  de  los  pueblos. 

El  11  de  Julio  asomó  la  hidra  venenosa  una  de  sus  innumerables 
cabezas  en  la  casa  Episcopal,  y  el  Obispo  Viteri  desde  entonces,  se 
vio  precisado  á  descubrirse  y  confesarse  autor  de  la  revolución.— 
Públicos  fueron  los  sucesos  de  aquella  época:  la  prensa  los  delató: 
yo  mismo  informé  al  público  de  ellos  y  por  esto  omito  ahora  su  nar- 
ración. 

Francisco  Malespin,  el  mayor  asesino  y  el  malvado  mas  grande 
que  produjo  Centro- América,  descendió  del  poder  á  que  habia  as- 
cendido, por  una  serie  no  interrumpida  de  crímenes,  en  medio  de 
la  execración  popular.  Actas  de  desconocimiento  de  todos  los  pue- 
blos, enunciaron  que  su  poder  habia  cesado.  Un  decreto  del  Cuer- 
po lejislativo  sancionó  el  voto  público,  declarando  nula  su  elección, 
y  habiendo  sido  acusado  por  sus  enormes  delitos,  se  declaró  reo  y 
con  lugar  á  formarle  causa.  Mas  no  solo  fué  despojado  del  poder 
público;  sino  que  el  Obispo  Viteri,  lo  declaró  excomulgado  en  un 
acto  solemne  que  celebró  en  la  Catedral  (documento  núm.  1.)  y  por 
otros  edictos  y  pastorales  se  le  echó  la  excecracion  relijiosa  (docu- 
mento núm.  2.) 

Con  tales  antecedentes  Malespin  quedó  olvidado,  anatematizado, 
y  escluido  de  toda  comunicación  política  y  eclesiástica;  pero  ape- 
nas se  habia  restablecido  la  paz  y  el  orden;  apenas  los  pueblos  co- 
menzaban á  respirar,  cuando  este  mismo  Obispo  Viteri;  este  mismo 
Prelado  que  lo  declaró  fuera  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  entró 
el  primero  en  relaciones  con  Malespin,  ofreciéndole  colocarlo  en  la 
presidencia  del  Estado.  El  Gobierno  tenia  partes  repetidos  de  es- 
tas clandestinas  relaciones,  dudó  algún  tiempo,  pero  habiéndose  es- 
clarecido los  hechos,  se  limitó  únicamente  á  observar  sus  pasos.  Se 
buscó  un  pretesto  y  el  mes  de  Julio  fué  la  época  designada  para  la 
vuelta  de  Malespin  y  sus  asquerosos  secuaces;  mas  el  caudillo,  tor- 
pe en  sus  negras  maquinaciones,  malogró  el  lance  y  fué  envuelto 
en  su  misma  obra,  abandonando  su  grey  y  buscando  en  otras  par- 
tes la  seguridad  que  sus  perfidias   le  habian  hecho  perder. 

Dio  aviso  á  Malespin,  Lindo  y  demás  partidarios  suyos  del  mal 
éxito  de  su  empresa,  y  comenzó  á  fraguar  para  el  mes  de  Noviem- 
bre la  segunda  tentativa.  ISo  faltaron  los  emisarios,  las  cartas  y 
los  ajentes  diarios  para  trastornar  el  orden.  Los  Malespines  debían 
ser  los  instrumentos  y  el  Obispo  no   debía  llegar  sino   dos  meses 
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después  para  no  verse  comprometido  á  salvar  á   ninguno. 

Para  el  éxito  de  la  agresión,  Malespin  marchó  á  Nacaome  en 
donde  el  comandante  Goyenaga  le  facilitó  armas  y  parque  y  en 
Tegucigalpa  le  proporcionó  otras  Bernardo  Lara,  comandante  de  la 
plaza  (documento  núm.  3)  reunió  álos  mas  perversos  de  sus  oficia- 
les, porque  los  menos  malo»,  no  le  auxiliaron,  sino  muy  bajo  de 
cuerda,  y  con  ellos  y  la  recluta  que  por  medio  de  B.  Juan  Lindo  se 
le  reunió  en  los  pueblos  de  Sensenti  y  Guarí ta,  atacó  la  plaza  de 
Chalatenango  recorriendo  en  seguidas  los  pueblos  y  aldeas  fronle- 
rizas. 

El  Obispo  Viteri  espidió  en  el  pueblo  de  Corquin,  punto  conveni- 
do de  antemano  para  su  residencia  durante  las  operaciones  bélicas, 
la  pastoral  que  consta  en  el  documento  núm.  4,  que  debia  recorrer 
todos  los  pueblos. — Ved  aquí,  salvadoreños,  el  notable  contraste 
que  se  advierte  en  el  edicto  de  23  de  Febrero  de  846. — No  poede 
darse  otra  prueba  mas  convincente  de  la  versatilidad  del  Obispo 
que  la  presente. — Si  esta  variabilidad  solo  se  viera  en  lo  priva 
do,  no  seria  tan  perjudicial;  pero  en  documentos  públicos  y  en  do- 
cumentos canónicos  que  jamás  se  habían  visto  entre  nosotros  tan 
prostituidos,  es  un  escándalo  para  la  razón,  el  buen  sentido  y  pa- 
ra los  eclesiásticos  virtuosos. 

Malespin  y   sus  colegas  fueron  derrotados  en  el  pueblo  del  Dulce 
Nombre,  y  este  criminal  caudillo  lo  notició  inmediatamente  á   loa 
señores  Lindo  y  Viteri,  quienes  de  común  acuerdo  concertaron  el 
nuevo   plan  de   hacer  punto    de  reunión  el  volcan  de    Santa  Ana 
en  donde  suponian  tener  partidarios. — El  Obispo  entonces  proveyó 
á  los  facciosos  de  las  cartas  (documento  núm.  6)  que  le  fueron 
madas  á   Ignacio  Malespin,  quien  declaró  haber  perdido  otros  do- 
cumentos importantes  del  mismo  Obispo. — No  solo  sopló   la   n 
ittoion  este  Pastor  descarriado,  por  medio  de  cartas,  edictos  y   paa 
torales,  sino  que  en  las  banderolas  de   las  lanzas  mandó  fijar  uua 
cruz  negra  como  insignia  de  muerte  y  esterminio  (domínenlo  nuiu. 
6.)  La  tentativa  del  volcan  de  Santa  Ana  fué  tan  desgraciada,  co- 
mo las  del  Dulce  Nombre  y  demás  pueblos  del  departamento  de  dis- 
entían: los  facciosos  fueron  capturados  y  juzgados,  y  la  revolución 
terminada. 

Todas  las  muertes  habidas  en  esta  campaña  son  debidas  princi- 
palmente al  Obispo  Viteri,  como  lo  comprueban  los  documentos 
que  sirven  de  apoyo  á  esta  manifestación,  porque  él  sin  mottfO  y 
sin  razón  ha  envuelto  al  Salvador  en  una  anarquía,  cuyos  progresos 
eran  incalculables  y  los  males  Infinito*,  si  el  patriotismo  de  ios  pue- 
blos no  hubiera  sido  tan  enéticamente  pronunciado  y  cooperado 
todos  de  consuno  al  restablecimiento  del  orden  y  ia  paz. —El  inoen- 
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dio  del  pueblo  de  Santiago  es  obra  del  Obispo,  quien  por  medio  de 
emisarios  hizo  sublevar  á  los  infelices  indíjenas  y  sufrir  todos  los 
males  que  por  esto  se  les  sobrevinieron. 

El  Gobierno  no  ha  hecho  mas  que  llenar  el  primer  deber  que  le 
impone  la  ley  fundamental,  de  conservar  el  orden  con  los  menos  es- 
tragos posibles. — Toda  revolución  es  un  mal,  y  un  mal  de  los  mas 
graves  y  trascendentales;  pero  me  cabe  la  satisfacción  de  haberlos 
disminuido  en  cuanto  lo  han  permitido  mis  deberes  y  las  difíciles 
circunstanciasen   que  me  colocó  la  revolución. 

San  Salvador,  Diciembre  20  de  1846. 

Eujenio  Aguilar. ' ' 


DOCUMENTO  NUM.    1. 

Nos,  Dr.  Jorge  de  Viteri  y  lingo  yo,  Jo  Misericordia    l> 
gracia  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo  de  San  Saltador,  l 
lado  Doméstico  de  su  Santidad,  asistente  al  Sacio  Sítlio  Poit 
ció  y  Delegado  Apostólico,  &,  Se. 

Vista  la  información  seguida,  de  orden  nuestra,  por  nuestro  Pro- 
visor y  Vicario  jeneral,  y  constando  de  ella,  ser  cierto  que  ! 
<x>  Malespin  subdito  nuestro,  depuesto  de  la  Presidencia  del  Est; 
por  las  Cámaras  Legislativas,  por  decreto  de  15  del  presente  ni» 
separado  del  mando  de  las  arma3,  ha  cometido  el  horrendo  atenta 
do,  de  mandar  fusilar,  en  la  ciudad  de  León,  á  los  sacerdo 
nuel  Crespin,  y  á  otro  cuyo  nombre  se  ignora;  de  los  cuales  sola 
mente  se  salvó  el  segundo,  por  intercesión  de  algunas  personas  pía 
dosas,  obligándolo,  no  obstante,  á  que  fuese  á  pedirle  jierdou  hin 
cado  de  rodillas;  y  que  el  primero  fué  pasado  por  las  armas  con  la 
mayor  ignominia,  sin  las  solemnidades  que  préviajnent*  preí  ¡«ne  el 
Derecho  Canónico  y  civil  en   semejantes  casos:    teniendo  present» 
que  este  horrible  crimen  y  horrendo  atentado,  tiene  aoexa  exconm 
nion  mayor,  en  que  se  incurre,  en  el  mismo  hecho, 
impuesta  por  los  sagrados  Cánones,  y  especialmente  en   el  Canon 
15  del  Concilio  Lateranemv,  en  tiempo  de  Inocencio  2.  c  que  di 
si  alguno  por  persuado  tu  8  del  Demonio,  pusiere  m< 
en  algún  Clérigo  ó  Monje,  quede  ligado  con  tápena  éU  .\natema: 
y  siendo  de  nuestra  mas  estrecha  obligación,  don  i  melar  laa  perso- 
nas que  hubieren  incurrido  en  tan  formidable   pena,  según  se  colij*- 
del  Canon  Cura,   Causa  segunda.   Cuestiona*   y  del  Capitulo 
Conquesti  de  sententia  excom  un  ¡cationes:  por  exijirl-.  ad  el  honor 
de  Dios,  cuyo  nombre  Santísimo,  seria  blasfemado,  y  la   Helijion 
cristiana  despreciada  de  los  herejes  0  impíos,  d  w*»sen  comer* 
en  el  cristianismo  tan  graves  ni  menee,    J     piedarse   BÍO  el  castigo 
qu$  la  Santa  iglesia  les  impone:  i»i  pie  se  observe,  en  nuestra  1> 
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cesis,  la  disciplina  Eclesiástica,  cuya  justa  severidad  tiene  por  ob- 
jeto el  de  apartar  caritativamente  á  losñeles  de  cometer  semejantes 
delitos:  para  preservar  á  nuestros  amados  diocesanos  del  contajio 
con  que  pudieran  inficionarse,  comunicando  con  el  excomulgado;  y 
en  fin,  para  que  este  desgraciado,  aterrorizado  con  el  formidable 
golpe  del  Anatema,  viéndose  por  una  parte  privado  de  los  bienes 
comunes  de  la  Iglesia,  de  la  recepción  de  los  Sacramentos  y  de  la 
comunicación  con  los  demás  fieles,  y  por  otra,  hecho  por  lo  mismo, 
el  objeto  de  la  maldición  de  Dios  y  la  excecracion  de  todos  los 
fieles  cristianos,  se  arrepienta  de  su  delito,  se  reconcilie  con  Dios, 
busque  la  misericordia  de  la  Iglesia  y  se  salve.  Con  tan  paternales 
intenciones  y  por  tan  justas  y  poderosas  causas,  en  uso  de  la  gran- 
de potestad  de  atar  y  desatar,  que  como  á  Pastor  de  este  rebaño 
nos  ha  conferido  Jesucristo,  aunque  sin  mérito  nuestro;  en  cum- 
plimiento de  nuestro  ministerio  pastoral,  debemos  declarar  y  de- 
claramos excomulgado  á  Francisco  Malespin,  por  el  excecrable  de- 
lito, de  haber  dado  con  desprecio  un  empujón  y  mandado  fusilar, 
como  se  verifico  en  León,  al  señor  Presbítero  Manuel  Crespin;  y 
también  por  haber  mandado  hacer  lo  mismo  con  otro  Sacerdote  que 
aunque  no  se  verificó,  el  hecho  solo  de  mandarlo  fusilar,  es  bastan- 
te para  incurrir  en  la  censura,  en  cuya  consecuencia  fulminamos 
contra  él  la  terrible  pena  del  Anatema,  y  mandamos  se  declare  con 
el  espantoso  aparato  con  que  la  Iglesia  acostumbra  hacerlo  en  tan 
tristes  y  dolorosos  casos  y  con  entrañable  dolor  de  nuestro  corazón, 
lo  separamos  del  gremio  de  los  fieles  y  lo  entregamos  á  la  potestad 
de  Satanás  para  la  condenación  de  su  carne,  á  fin  de  ganar  por  es- 
te medio  al  infeliz  que  se  atrevió  á  poner  manos  violentas  én  los 
Cristos  que  Dios  nos  manda  respetar  como  a  las  niñas  de  sus  ojos; 
y  lo  hacemos  así,  repetimos,  para  qrce  su  espíritu  se  salve  en  el  dia 
de  Ntro.  Sr.  Jesucris'o,  como  lo  verificó  el  Apóstol  S.  Pablo,  con 
el  incestuoso  de  Corinto.  Practicamos  esto  con  arreglo  á  los  Sa- 
grados Cánones  y  leyes  civiles,  aun  vijentes,  especialmente  la  ley 
13,  tí t.  9,  Part.  1.  *  mandando  en  su  consecuencia  á  todos  los  fie- 
les cristianos  estantes  y  habitantes  en  nuestro  Obispado,  que  nin- 
guno se  atreva  á  tratar  ni  comunicar,  por  escrito  ó  de  palabra  con 
el  espresado  Francisco  Malespin  ni  tomar  armas  para  defenderlo, 
so  pena  de  incurrir  en  la  excomunión  impuesta  en  los  Sagrados 
Cánones  contra  los  que  comunican  con  los  excomulgados  vitandos. 
Y  para  que  esta  nuestra  terrible,  pero  laudable  sentencia  tenga 
su  debido  cumplimiento  y  llegue  á  noticia  de  todos,  mandamos  que 
este  auto  se  inserte  en  un  edicto  que  leerán  y  esplicarán  los  Párro- 
cos y  se  fijará  en  todas  las  Iglesias  de  este  nuestro  Obispado,  fir- 
mado por  Xos,  sellado  con  nuestras  armas,  y  autorizado  por  núes- 
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tro  Secreteo  de  Cámara  y  gobierno,  y  q  i  prima,  pu- 

blique y  circule,  comunicándose  áloe  U  -  de 

esta  República  cristiana,  para  su  intelijem ia  a   el  caso  de  que  el 
excecrable  Francisco  Malnspin.    taanaite  por   -us  respectivas  1 
cesis. 

Dado,  en  cumplimiento  de  nuestro  Ministerio  Pastoral,  en  el  l\i 
lacio  Episcopal  de  la  Ciudad  del  Salvador,  á  veintitrés  de  I 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinc<».     Jorge,    QMapi  in   Sal- 

vador.— Por  mandado  de  S.    E.   \.—J<>  Zálda 

cretario. 

DOCUMENTO  MM     2 


Nos  el  l>r.  Jorge  de  Y  ¡tai  y  Ung&  por  I"  HfUeticordiu    ¡>¡cino 
y  gracia  de  la  Santa  Sede  Apostólica  prkiu  r   i  > 
s'or,  Prelado  doméstico  de  JXtteatre  S&ntwimo  Padn  él  «ga- 

rio XVI.  Asistente  al  Sacro  Solio   íf#nt4ficio  //  !>•  '■  gen 

l  ico  &f 

A  nuestro  Venerable  Clero  y  á  todos  nuestros  muy  amados    D 
cesanos:  salud  y  bendición  en  Nuestro  adorable  Salva  sus. 

La  paz,  esta  bendición  con  que  el  Cielo  tmaerioordioeo  eá 

los  pueblos,  se  vé  hoy  desgraciadamente  alterada  JU  nuestro    Esta» 
do  del  Salvador,  porque  sus  enemigos,    y  los  de  la    Kelijion,  ¡i¡ 
tan  alevemente  invadir  nuestro  territorio,  pava  rapatíraqui  las  san- 
grientas escenas  de  devastación  y  muerte,  os  y 
asesinatos  y  robos  que  cometieron  en  León. 

Asilados  en  el  Estado  de    Ib  n  Juras  loe    •  I    Kiaiicieco 

Malespin  y  Nicolás  Eapinoza,  do  han  cesado 

lallelijion  y  sus  Ministr»  i,  |aa  peputaeiOBtt  nías  paita   1»»*»  lúas 
esclarecidos  patriotas;  y  no  satisfeohosrcon  Insultara)  Cielo  j  ala 

tierra,  se  diiijen  coii    fuerzas  de    Honduras  a    invadiré!    I 
Salvador,  para  si.|thur   l08    templos    de    DÍOS,    piia   ;i^.  ■ 

•  rdotosdel  Altísimo,  \  pan  taja]  -  campo*,  y  disp  i 

de  vuestros  oienes  y  de  yxieatraa  \  onraai  taoatia.Mta  vita 

esclavos,  nobles  hijos  del  Salvador  3  nuestros.  Bfl  eai  i  prue- 

ba con  que  nos  \  ¡sita  la   diestra  del  Omnipotente,  Koa,    Mcnuimoa 
humilde  \  fervarosajnejute  á  la  fuente  de  i  doM»,  al  l>i""  da  luda 

consolación,  j  eapevaiB  in  motivos 

dencia  Divina  que  tan  reelevantae  pruebaí  m»slia  dtiil 
íos  Salvadoreños  de  an  amofoai  oten,  noaaalve  ahora 
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nieto  en  que  nos  vemos  y  escarmiente  para  siempre  á  los  enemigos 
de  la  Relijion  y  de  nuestra  cara  patria. 

Pero  esta  misma  Relijion  augusta  nos  manda  el  respeto  y  obe 
dieneia  que  debemos  á  los  Supremos  poderes  del  Estado  y  á  las  au- 
toridades constituidas;  no  por  temor,  sino  por  un  deber  de  concien- 
cia, como  se  espresa  el  Apóstol  de  las  Naciones  S.  Pablo,  con  quien 
os  exhortamos,  queridos  hijos  nuestros,  por  las  entrañas  de  Jesu- 
cristo, á  que  no  haya  cismas,  ni  divisiones,  ni  desconfianzas  entre 
vosotros,  sino  que  os  unáis  todos  en  espíritu  de  caridad  y  de  patrio- 
tismo, como  hijos  dignos  de  nuestro  Divino  Salvador,  y  prestéis  al 
Gobierno  Supremo  del  Estado  todos  los  auxilios  que  os  pida  para 
salvaros  á  vosotros  mismos  y  á  vuestras  esposas  y  á  vuestros  caros 
hijos. 

Nos,  que  aunque  constituido  en  el  alto  principado  de  la  Santa  I- 
glesia,  aunque  tan  inmerecidamente,  no  por  eso  desconocemos  la 
obligación  que  como  á  Salvadoreño  nos  incumbe,  de  auxiliar,  en 
todo  cuanto  pudiéremos  al  Supremo  Gobierno  del  Estado,  como  al 
custodio  de  la  Relijion  y  délas  leyes  eclesiásticas  y  civiles,  y  como 
al  conservador  de  la  soberanía  y  de  las  libertades  del  Salvador,  no 
podemos  menos  de  prestar  nuestra  cooperación  y  dirijir  la  palabra 
á  vuestras  conciencias,  previniéndoos  que  estáis  estrechamente  o- 
bligados  á  la  defensa  de  la  patria,  dando  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar, y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

A  fin,  pues,  de  salvarla  Relijion  y  el  Estado,  hemos  acordado: 

1.  c  Que  esta  nuestra  Pastoral  sea  leida  por  todos  los  Curas  de 
nuestro  obispado,  ínter  Missarum  Sole?nnia,  en  los  tres  primeros 
dias  festivos  siguiente  al  de  su  recibo,  exhortando  á  sus  feligreses 
á  la  unión  entre  sí  ya  que  presten  al  Supremo  Gobierno  los  auxi- 
lios que  les  pida  para  la  defensa  de  la  patria. 

2.  c  Sí,  lo  que  Dios  no  quiera,  se  temiese  que  algún  pueblo  pueda 
ser  invadido  por  los  enemigos,  al  momento  los  Curas  consumirán  la 
Sagrada  Eucaristía,  mandarán  cerrar  la  Iglesia,  harán  que  se  bajen 
y  escondan  muy  bien  los  badajos  de  todas  las  campanas,  y  se  ven- 
drán á  esta  Capital  trayendo  consigo  los  vasos  sagrados  y  exhor- 
tarán á  sus  feligreses  á  que  los  sigan,  para  salvar  sus  vidas,  pues 
nuestra  Capital  será  el  centro  de  acción,  de  donde  se  partirá  a  es- 
carmentar á  los  enemigos  de  Dios  y  del  Estado. 

3.  °  Todo  el  que  retenga  armas  del  Estado,  y  el  que  sabiéndolo 
no  lo  delate,  como  estas  pueden  servir  á  los  excomulgados,  se  en- 
tenderá que  este  aviso  es  la  primera  y  segunda  monision,  si  al  mo- 
mento no  entregan  las  armas  á  las  autoridades  civiles,  6  á  los  Curas, 
quienes  las  pasarán  á  estas,  sin  decir  el  nombre  del  que  las  tenia, 
ni  del  delator. 
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4.  °  Encargamos  á  los  mismos  Párrocos,   bajo  su  mas  estrecha 
responsabilidad,  el  fiel  cumplimiento  de  cuanto  se  dispone  en  esta 
nuestra  Pastoral,  advirtiéndoles  que  la  menor  omisión  será  ca-ti 
gada  por  Nos  con  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

5.  °  Declaramos  desde  ahora  á  todos  nuestros  muy  amado- 
cesanos,  que  sí  como  no  lo  esperamos,  esta  Capital  se  viese  amena- 
zada por  los  enemigos,  Nos,  con  dolor  de  nuestro  corazón,  por  sal- 
var la  dignidad  de  nuestra  persona,  que  es  toda  de  los  salvadore- 
ños, tomaremos  en  nuestras  manos  al  Santísimo  Sacramento  que  es- 
tá en  el  Sagrario  de  nuestaa  Santa  Iglesia  Catedral  é  insigne  Basí- 
lica, y  practicando  en  ella  todo  cuanto  prevenimos  en  el  artícnl<. 
2.  °  huiremos  con  el  Santísimo  Sacramento,  para  que  no  sea  profa- 
nado por  los  excomulgados  y  acompañados  de  nuestro  venerable 
Clero  saldremos  del  territorio  del  Estado. 

6.  °  Se  fijará  la  presente  en  los  lugares  acostumbrados  y  se  gnar- 
dará  por  los  Curas  un  ejemplar  de  ella  en  uno  de  los  libros  corrien- 
tes de  la  administración,  dando  aviso  á  nuestra  Secretaria  de  haber- 
lo así  verificado. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  San  Salvador,  sellado  con 
el  escudo  de  nuestras  armas,  y  refrendado  por  nuestro   infrascrito 
Secretario  de  Cámara  y  Gobierno,   á  lo  de  Junio  de  1845— Jar 
Obispo  de  San  Salvador— De  orden  de  S.  E.    I . 

José  Tgntíeic  ZaUtoil  \o. 

DOCUMENTO  NI  M.  a 


Ramón  García,  teniente  coronel  efectivo  de  infantería  del  Ifyéi 
del  Estado  //  Sarjí  nío  mayor  de  la  plaza  de  armas  de  esta  Capital 

Certifico:  que  en  la  oaoaa  orimina]  quede  tedn m  <l«l  Be.    Búb  hM 
prror  jeneral  de  las  armas  del  Estado,  se  instruyó**  la  may 

de  mi  cargo  contra    Ignacio    Malespin  y     :    i  ales  cómplices, 
ber  venido  de  Honduras  á  invadir  este  Esta» l<».  al  fúli«»  s  \  u,.|r,.  ¡ 
unientes  se  bailan  las  declaraciones  que  á  la  1<  »»n. 

En  seguidas  se  hizo  comparecer  n  <>n»   tambre   l"  li    i  i 
Malespin  á  quien  el  Sr.  mayor  le  previno  que  del».»  hablar  verdad 
cuanto  sepa  y  fuese  pregunta.!  ad#k)  poi  su  n- 

i  n  p!<  »  \  lemas  jenerales  dijo:  llamarse  .luliiin  Melix,  natural  de 
landres  y  vecino  de  este  Estado,  soltero  de  veinte  y  rrea  anos  de 
edad,  de  oficio  herrero  y  teniente  de  las  tuertas  de  Malespin— Pre 
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juntado,  quien  lo  puso  preso,  por  qué  motivo  ó  silo  presume,  con- 
testa: que  ignora  los  nombres  de  los  paisanos  que  los  hicieron  pri- 
sioneros en  el  paraje  del  Amate  de  Campo  y  que  presume  que  el 
motivo  será  porque  andaban  de  facciosos  en  este  Estado — Pregun- 
tado, si  sabe  quien  suministró  á  los  Malespines  el  armamento  y  mu- 
niciones con  que  vinieron  hacerla  guerra,  contesta:  que  el  declaran 
te  se  hallaba  en  Nacaome,  en  donde  se  halla  de  comandante  jeneral 
Vicente  Vaquero:  que  este  se  ausentó  con  licencia  para  Comayagua. 
dejando  en  la  comandancia  á  Vicente  G-oyenaga,  en  cuyo  tiempo 
llegó  el  difunto  Francisco  Males  pin  entrando  desde  luego  en  rela- 
ciones con  el  comandante  accidental,  quien  le  suministró  quince  re- 
tacos y  un  cajón  de  parque:  que  las  demás  armas  hasta  el  número 
de  veintiuna  ha  oido  decir  que  fueron  suministradas  por  D.  Juan 
Lindo,  con  un  cajón  de  parque  que  salió  de  Tegucigalpa:  que  el  de- 
clarante fué  invitado  por  Francisco  Malespin  para  venir  á  este  Es- 
tado, diciéndoles  que  no  venían  hacer  la  guerra,  sino  á  presental- 
las armas;  para  de  esta  manera  obtener  una  garantía  para  volver  í; 
sus  casas;  pero  que  se  fueron  comprometiendo  hasta  el  caso  de  ba- 
tirse con  las  fuerzas  del  mismo  Cfobierno  hasta  ser  derrotados  en  el 
Dulce  Nombre  de  María. — Preguntado,  quien  lo  invitó  para  volver 
de  nuevo  al  Estado  é  introducirse  hasta  Santa  Ana,  responde:  que 
lo  invitó*Ignacio  Malespin  quien  celebró  en  el  Sitio  una  junta  de 
oficiales  para  deliberar  sobre  el  partido  que  debían  tomar,  hallándo- 
se perseguidos  en  el  Estado  de  Honduras,  á  cuya  junta  el  declaran- 
te no  asistió  porque  se  hallaba  en  una  comisión  del  servicio;  pero 
que  en  su  regreso  el  mismo  Malespin  le  manifestó  que  habían  re- 
suelto venir  á  Santa  Ana  á  evacuar  una  comisión  de  su  hermano 
Francisco,  y  que  además  traia  unas  cartas  del  Obispo  Viteri  para 
los  padres  curas  de  Santa  Ana  y  Cuatepeque  y  paralas  autorida- 
des del  volcan  cuyo  contenido  ignora  el  declarante — Preguntado, 
(pie  x^ersonas  de  este  Estado  les  dieron  auxilios  en  sus  espediciones, 
contesta:  que  solamente  en  el  pueblo  del  Dulce  Nombre  de  María, 
tanto  los  alcaldes  como  los  x>articu lares,  los  auxiliaron  y  se  junta- 
ron voluntariamente  á  cuanto  se  les  exijió  y  que  de  las  demás  po- 
blaciones del  Estado  no  recibieron  ningún  auxilio  -Preguntado,  si 
sabe  que  el  Obispo  Viteri  estaba  en  relaciones  con  Francisco  Males- 
pin, contesta:  que  efectivamente  sabe  por  boca  del  mismo  Malespin 
que  dicho  Obispo  le  escribía  con  frecuencia:  y  que  además  debe  de 
clarar  en  obsequio  de  la  verdad  que  el  plan  de  guerra  fué  formado  ó 
de  acuerdo  con  el  Obispo,  D.  Juan  Lindo  y  el  Padre  Alvarengas. 
Que  lo  dicho  es  la  verdad  en  que  se  afirma  y  ratifica  leido  lo  escri 
to  y  firma  con  el  Sr.  mayor  por  ante  mí  el  Secretario — García — Ju 
lian  Méliz — José  María  Fuentes,  secretario — En   seguidas  se  hizo 
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fon) parecer  á  otro  de  los  reos  de  la  facción  de  Malespiu  á  quien  el 
Sr.  mayor  le  previno  que  debía  hablar  verdad  en  cuanto  supie> 
fuese  preguntado;  y  siéndolo  por  su  nombre,  patria,  empleo  y  de- 
más jenerales,  dijo:  llamarse  Francisco  Cardona,  natural  déla  ciu 
dad  de  San  Vicente  y  que  fué  criado  en  esta  Capital,  mayor  de  edad, 
soltero,  de  oficio  tejedor  y  teniente  graduado  de  las  tropas  de  Ma- 
lespin — Preguntado,  quien  lo  puso  preso  y  por  que  motivo,  contes- 
ta: que  él  se  presento  en  unión  de  sus  compañeros  de  armas  ante 
los  paisanos  en  la  montaña  del  Amate  del  Campo:  y  que  présame 
que  el  motivo  de  hacerlos  prisioneros,  es  por  haber  venido  hacerle 
la  guerra  al  Estado— Preguntado,  quien  lo  invitó  para  i  l  ar- 

mas contra  el  Estado,  contesta:  que  él  se  /tallaba  de  alta  en  su  cli- 
se de  teniente  como  ha  dicho  al  servicio  del  Gobierno  de  Honduras: 
que  x>or  una  orden  jeneral  se  le  din  de  baja  ó  ioHeilud  di  I  difunta 
Malespiu  por  lo  que  el  declarante  se  vino   pasa  el    valle  de  las  : 
dras:  que  allí  llegó  el  mismo  Malespin  y  le  dijo  al  que  declara  qu»- 
se  fuese  para  su  hacienda  en  donde  nada  Le  faltaría,    que  así  lo  \ 
ficó  emprendiendo  la  marcha  en  unión  de  Ignacio  Ifaleapln;  que  es- 
tuvieron en  su  dicha  hacienda  dos  dias  y  después  pasaron  al  pu- 
de Intibucá  y  en  seguida  pasaron  ¿i  un  paebttto,  en  donde  encontra- 
ron  el  armamento  y  municiones  que   lee  .sirvió  para  p   eaoedicion. 
ignorado  hasta  ahora  quien  se  las   propor.  i  spnl— 1' 

guntado,  si  sabe  que  este  se  hallaba  en  rajationes  COI)  el  ( >hUp«»  VI 
teri,  contesta:  afirmativamente  poi  haber  visto  llegar  varios  correo* 
del  Obispo  con  cartas  al  espresado  Maléspin  P] 
objeto  se  introdujeron  ala  ciudad  de  Santa  Ana.  <  atesta:  que  Ig- 
nacio Malespin  les  manifestó  estando  »n  el  sííí...  ,pi.-  debían  pata 
á  entregar  unas  carias  que  lialua  ív.ibidodel  ( >l>Np,,  Vitad  j »ara  lo* 
j>adres  curas  de  Sante  Ana  y  Cmitepeque  y  para  lasa  alen  del 

volcan— Preguntado,  bI  sabe  el  contenido  de  dichas  . 
de  que  lo  ignoia,  añadiendo  que  aunque  I  'espin  se  las  re- 

mitió desde  el  volcan  al  Padre  Zeeefia^  esteno  quiso  rscibirtají 
lVeuuntado,  si  DO  sé  cierto  que  tomaron  el    rumbo  d. 
¡.ene; ¡ai-  hasta  el  pueblo  de  Ejántiago  Nonualco,  contesta;  que  lo 
nora     S  no  adelantándose  sti  i  al  Br.  may<  r  I 

esta  declaración  para  conminarla,  m  fuese  necean  lo  lo  e*« 

to  ratificó  su  con'.'iiido.  no  firmo  por  ao  i  lo  baca  al  ^r  ma- 

yor por  ante  miel  Secrete 

«"■retalio      Kn  la  misma  |VcIi:i  el  Sr.  mayor  asociado  ja   ■  I f+> 

tario  se  constituyo  en  la  sala  auaJolpal,  en  doi 
la  cárcel  á  un  hombrea  qptai  le  p¡  si  loo  «pie  íbaá  tomar  declaración 
\  qajaj  ctóbia  bablai  rendad  aa  tefe  cuanto  supla*  <e  prsgun 

tado,  y  siéndolo  por  su  nombn  y  demás  jenerales.  dijo:  lia* 
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marse  José  María  Baráona,    natural  y  vecino  de  la  ciudad  de  San 
Vicente,  soltero,  mayor  de  edad,  de  otício  escribiente  y  teniente  e- 
fectivo  con  grado  de  capitán  de  las  milicias  del  Estado,  cuyo  despa- 
cho lo   tiene  en  San  Vicente — Preguntado,    quien  lo  puso  preso, 
cuando  y  por  qué  causa,  contesta:  que  lo  redujo  á  prisión  el  comi- 
sionado de  la  aldea  de  Santo  Tomás,  á  quien  el  declarante  se  presen- 
tó voluntariamente  y  que  presume  que  su  prisión  es  por  haber  per- 
tenecido á  la  partida  que  mandaba  Ignacio  Malespin — Preguntado, 
en  donde  se  reunió  con  los  facciosos,  contesta:   que  hallándose  en 
la  ciudad  de  Comayagua,  pocos  dias  antes  de  los  Santos,  llegó  el  di- 
funto Francisco  Malespin  á  dicha  ciudad  en  busca  de  todos  los  ofi- 
ciales y  tropa  que  habian  militado  con  él  y  les  dijo  que  era  tiempo 
ya  de  volver  á  sus  casas,  puesto  que  todas  las  poblaciones  y  aldeas 
de  este  Estado  estaban  en  favor  del  Obispo  Viteri,  según  este  le  ha- 
bía asegurado  en  sus  comunicaciones;  y  que  en  caso  de  que  el  mis 
mo  Estado  no  se  hallase  en  buena  disposición,  les  ofrecia  escribir  á 
este  Gobierno  para  que  los  admitiera;  y  que  con  esta  confianza  el 
declarante  se  decidió  á  venir — Preguntado,  si  sabe  quien  suminis- 
tró á  losMalespines  las  armas  y  parque  con  que  vinieron  á  hacer  la 
guerra:  responde  que  solo  sabe  que  Bernardo  Lara  que  se  halla  de 
comandante  en  Tegucigalpa  dio  al  difunto  Malespin  unos  retacos  y 
un  cajón  de  rjarque  y  quede  Nacaomele  vinieron  otros  retacos  y  o- 
tra  caja  de  parque,  ignorando  el  declarante  quien  los  dio — Pregun- 
tado por  qué  después  de  la  derrota  del  Dulce  Nombre  de  María  no 
se  retiró  á  otro  punto,  en  vez  de  venir  á  Santa  Ana  en  cuyo  departa 
mentó  cometieron  mil  crímenes,  contesta:  que  teniendo  noticias  que 
en  Honduras  se  perseguía  de  orden  del  Gobierno  á  todos  los  milita- 
res de  Malespin;  y  teniendo  por  otra  parte  el  coronel   Ignacio  Ma- 
lespin cartas  del  Obispo  Viteri  para  los  curas  de  Santa  Ana  y  Cua- 
tepeque  y  para  las  autoridades  del  volcan,  en  las  cuales  aquel  pre- 
lado les  recomendaba  que  les  diesen  toda  clase  de  auxilios  para  ha- 
cerle la  revolución  al  Gobierno;  el   declarante  se  decidió  á  venir — 
Preguntado,  para  donde  se  dirijian  después  de  la  derrota  de  Izalco, 
contesta:  que  Ignacio  Malespin  les   dijo  que  debían  dirijirse  para 
Santiago  Nonualco  en  donde  había  muchísima  jente  y  armas   para 
seguir  haciendo  la  guerra  al  Gobierno  y  que  en  caso  que  no   hubie- 
se nada  de  esto  le  escribiría  al  mismo  Gobierno  para  que  les  diese 
un  asilo — Preguntado,  quienes  eran  los  Jefes  y   oficiales  con   quie- 
nes los  Malespines  se  introdujeron  á   hacerle  la  guerra  al  Estado, 
contesta:  que  los  que  vinieron  son  José  María  Castillo  (a)   Panson, 
José  María  Osegueda,    Francisco  Cardona,    Julián  Meliz,    Marcos 
Estrada,    Simón  Rivas,    Antonio  Pérez   (a)  Tusa,  Cayetano   Diaz, 
Francisco  Gallo,  Sebastian  Cardosa  que  lo  nombró  Malespin  de  ofi- 
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cial  en  el  Dulce  Nombre,  Demetrio  Lozano  y   Benito  Jovel,  y  qne 
aunque  venian  otros  no  se  acuerda  por  ahora— Preguntado,    si  sab*» 
que  el  difunto  Francisco  Malespin  estaba  en  ívla'iones  con  el  Otas* 
po  Yiteri  contesta:  afirmativamente  porque  el  mismo  Malespin   1»- 
enseñó  cartas  de  dicho  prelado  en  que  le  decía  que  viniese  pronto 
á  este  Estado  en  donde  encontraría  la  Capital  y  todos  los  pnebl- 
su  favor — Que  lo  dicho  es  la  verdad  en  que  se  afirma  j  ra  ti  tira,  leí- 
do lo  escrito  y  firma  con  elSr.  mayor  por  ante  mí  el  Secretario- 
Garcia.-^-José    María  Baraona.—José     Maña    Wmfa,    8e< 
tario." 

Y  para  que  obre    los  efectos  convenientes   pongo   la   pmi 
de  orden  del  Sr.    Presidente  y  Comandan:»*  Jtaéral  d«*l   ! 
en  San   Salvador  á  diez  de  Diciembre  de  mil  pdtocfelttOfl 
ta  y  seis. 

//.  6 

DOCUMENTO  NI  M.  4. 

Este  documento  se  encuentra  en  las  págfflUfi 

DOCUMENTO  Nl.M 


Man  h<  J  <  'astillo.  Bseríb&fo.  flfawfomii  y 

curia  /<;•/, HáéticaéU  eéét  ObUpéda. 

CKW.TIFr.CO:  en  la  forma  que  punió  y  debOj   qo*pat  .-1  Sr    Mi 
nistro  de  relaciones  del  Supremo  (fobit>rim  sh  me  han  m< 
cartas orijinales  que  copiadas  literalmente,  dtóen  a-*:     (  >tr(a  1.  s 
Sr.  Cura  I>.  Manuel  M.  Zereña     Conpiin.     N  oble    I" 

Mui  Sr.  mió  de  mi  aprecio  -El  general  Ignacio  tfal  epfai  loath 

causa  délos  biipuos  sal va(loi«'i\oe,  qué  pl  leo  Bal 

mu  causadasá  mi  dignidad,  y  no  ftndoqne  »erán  prote|ldoe  en  ln 

;-- ¡Me  {.oí- r.  y  tolos  ios  hii(.n«»s%    p  tqtift     i  cansa  e>  j>t 

Con  lecha  10  me  dirijí  á  ese  GtoMetno  indi.-  ¡adule  me  i'n»|H»mri  ni 

gima  medida  en  que  yn  pin  ar  sin   comprometer  mi  di 

dad  y  conciencia  paie  Dotftai rjlm  salea  que  atujen  a    mi  h 
Kstoy  postrado  de  una  man  inflamación  en  la  cara  y  porwifo  no 

mas  largo— Espero  que  .-si a  la  dirija  «>i  i  ¡i'  « 

qne,  d<*  qaienocfcno  da  i  .  iog  m  me  afeolMmo  ufetffo*  y  s-- 

s.«r\  idor  q,  i),  s.   m.  -  •/  '  (  San  8al 

Señores  ('apilan  Velelna  y    ¡n  I    Voleai  .    Novi 
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bre  18  de  1846—  Muy  Señores  míos— El  Jeneral  Ignacio  Malespin 
sostiene  la  causa  con  los  buenos  Salvadoreños  que  piden  satisfac- 
ción á  las  ofensas  causadas  á  mi  dignidad  y  no  dudo  qne  Uü.  como 
todo  buen  salvadoreño  le  darán  los  auxilios  que  sea  posible,  coope- 
rando en  unión  de  él  á  la  conclusión  de  este  negocio — El  Jeneral 
Francisco  Malespin  obra  por  otro  punto,  y  por  otro  el  Jeneral  Be- 
lioso,  así  es  que  todo  depende  de  la  actividad  y  buena  armonía  que 
VU.  deben  guardar— Estoy  postrado  de  una  grande  inflamaciou  en 
la  cara,  y  por  esto  no  soy  mas  largo,  pero  en  toda  distancia  soy  de 
Uü.  muy  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Jorge,  Obispo  de  S.  Salva- 
dor— Caria  3.  F!  — Al  Exmo.  Sr.  Jeneral  del  Ejército  Libertador 
Don  Francisco  Malespin — Corquin,  Noviembre  1.4  de  1846 — Muy 
apreciado  ahijado,  y  Sr.  mió — He  tenido  el  gusto  de  recibir  de  ma- 
nos del  Sr.  Gallegos  la  muy  apreciable  carta  de  V.  E.  del  10,  y  con 
motivo  de  hallarme  actualmente  con  una  fuerte  fluxión  en  la  cara, 
no  me  pongo  en  mar  clin,  como  yo  lo  deseo;  pero  puede  Y.  E.  contar 
de  que  aunque  sea  enfermo,  en  toda  la  próxima  semana  tendré  el 
gusto  de  dar  á  V.  E.  un  estrecho  abrazo,  y  de  verme  en  medio  de 
mis  amados  Diocesanos,  á  quienes  hace  mucho  tiempo,  que  tengo 
consagrada  mi  existencia — Sin  tiempo  para  otra  cosa,  y  como  pron- 
to nos  hemos  (h ■  rer  me  despido  de  Y.  E.  siempre  afectísimo  Pa- 
drino, y  amigo  Q.  S.  M.  B. — Jorge,  Obispo  de  San  Salvador. 

Que  las  firmas  que  las  autorizan,  á  mas  del  conocimiento  que  ten- 
go de  ellas,  las  he  confrontado  con  otras  que  obran  en  los  papeles 
de  mi  cargo  y  de  su  identidad  resulta  que  son  de  puño  y  letra  de 
su  autor — Y  de  orden  verbal  del  Sr.  Presidente  del  Estado  estien- 
do la  presente  que  signo  y  firmo  en  la  Ciudad  de  San  Salvadora 
nueve  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis — Aquiun 
signo. 

Manuel  (1ast¡U<>. 

DOCUMENTO  NUM.  6. 

Injenio,  31  de  Octubre  á  las  doce  de  la  noche — Mi  amado  ahijado. 
Contesto  sus  dos  estimables  en  el  momento  que  las  he  recibido,  Jo 
supongo  á  esta  hora  caminando  para  Chala  tenango;  pero  será  un 
arrojo  si  no  tienen  avisos  ciertos  de  la  posibilidad  para  el  asalto  ú 
Chaoon,  á  Hernández  y  á  Choto  les  encarecí  mucho  las  espías  de 
confianza  y  que  adelantasen  al  oficial  Casco,  quiera  Dios  que  lo 
hayan  hecho — Me  parece  muy  bueno,  caso  que  se  logre  que  U.  se 
ponga  en  Chalatenango,  el  que  el  Sr.  Obispo  se  ponga  en  Guarirá. 
Mañana  temprano  tendrá  S.  Tilma,  su  carta  y  mis   observaciones  y 
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en  persona  iré  á  traerlo  luego  que  rae  avise  como  le  ha  ido— Madru- 
go para  Sensenti  para  que  el  Comandante  Toro  pida  200  fu- 
I  [oi  volvió  el  correo  que  mandé  á  Flamenco  y  me  contesta  la  que  1*» 
acompaño,  lo  espero  mañana  y  le  entregaré  la  que  U.  le  escribe — 
Xo  sea  arrojado,  poco  importa  el  ganar  si  Y.  noe  falta,  y  la  aud: 
es  conveniente  en  ciertos  casos,  no  para  todos  los  lances  de  la  gi 
ra — Hoy  habrá  recibido  los  dos  correos  que  le  he  mandado,  el  íil'i 
mo  solo  por  que  no  le  pusiese  á  la  tropa  I-a  señal  que  le  dice  el 
Obispo  de  la  Cruz— Bien  sé  que  U.  solo  estará  para  obrar    pue- 
lo  conozco;  pero  escríbame  cuantas  veces  pueda— A  todos  mi*  m< 
rias,  sov  suyo. 

U 


I 
1 


CAPITULO    CUARTO. 

Ksíado  del  Salvador  hasta  los  tratados  de  comercio  que  se  firmares 

en    Comayagua. 


SUMARIO. 

1  —  Tranquilidad — 2.  Vicario  general— \\.    Marcha  política — I. 
Nuevas  dificultades  eclesiásticas— f>.    Tratado  con   ¡¡<m<  " 


1 — Los  cruentos  sucesos  de  noviembre  terminaron  «b-jan-h»  otra 
vez  en  paz  el  Estado  del  Salvador. 

Volvióse  á  pensáronla  agricultura  y  m  las  (Vrias.    sin  perderá 
de  vista  la  renovación  de  los  funcionarios  y  la  obse; 
jimen  constitucional. 

Se  escribía  acerca  de  algunos  pfOyttDtOf  dfl  mejoras  eq  el  ramo  d»» 
hacienda. 

Se  aumentaban  las  escuelas  j.i  imn  ias  y  se  retajaban  las  pensit» 
nes  de  los  colejiales  para  facilitar  la  eoseñanaa. 

Hiciéronse  elecciones  de  diputados  \  senadores  en  todos  los  de- 
partamentos del  Estado,  y  el  H  de  febrero  de  1847  se  instaló  la    \ 
-a uiblea  general.  (Documento  uúm.  1.) 

2— La  liga  entre  la  iglesia  y  el  Estado,  que  tanto  daño  ha  hecho  á 
los  pueblos  hispanoamericanos  desde  su  in  1  ¡tendencia,  mntiiiuata. 

Bs   ¡iiijiiNl.lc  .|ii.>  marrlmn  a  un   mismo  paso  y  por   ana    ■ 
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senda,  entidades  que  descansan  en  diferentes  leyes  y  que  se  enea' 
minan  á  diversos  fines. 

El  fundamento  de  la  iglesia  es  la  fé  y  la  obediencia  ciega  á  un 
vice-Dios  que  se  llama  Papa. 

El  Syllabus  condena  al  que  dijere  qne  el  catolicismo  no  debe  ser 
la  relijion  del  Estado. 

Condena  (declaración  15)  al  que  dijere  qne  el  hombre  es  libre  pa- 
ra abrazar  y  profesar  la  relijion  que  crea  verdadera. 

Condena  (19)  al  qne  dijere  que  la  autoridad  civil  pnede  señalar 
límites  á  la  iglesia  en  el  Estado. 

Anatematiza  (45)  al  que  sostenga  que  la  enseñanza  debe  ser  laica. 

Anatematiza  al  que  dijere  que  las  escuelas  deben  estar  separa- 
das de  la  autoridad  eclesiástica  (47.) 

Anatematiza  al  qne  pretenda  derogar  las  leyes  que  establecen  é 
impulsan  los  monasterios  "(53.) 

Anatematiza  al  qne  dijere  que  la  iglesia  debe  estar  separada  del 
Estado,  y  el  Estado  separado  de  la  iglesia  (55.) 

Esta  declaratoria  condena  clara  y  terminantemente  la  Constitu- 
ción firmada  por  Washington. 

Condena  al  pueblo  americano  cuyas  instituciones  admiran  y  cu- 
yo progreso  asombra. 

La  Encíclica  de  Pió  IX  dada  en  Roma  á  8  de  diciembre  de  1864, 
reasume  toda  la  doctrina  de  la  iglesia. 

Según  ella  la  iglesia  tiene  derecho  de  imponer  no  solo  penas  es- 
pirituales sino  también  temporales: 

Los  Gobiernos  tienen  el  deber  de  prestar  su  apoyo  á  la  iglesia 
cuando  impone  penas  temporales: 

La  libertad  de  cultos  es  un  crimen: 

Los  gobernantes  están  subordinados  á  la  voluntad  de  los  sacer- 
cerdotes  y  la  soberanía  del   pueblo  es  una  quimera  perniciosa. 

Hé  aqui  las  bases  sobre  que  la  iglesia  descansa. 

El  Estado  tiene  por  fundamento  la  naturaleza,  las  ciencias,  la 
perfectibilidad  humana  que  conduce  diariamente  al   progreso. 

Es  imposible,  pues,  ligar  á  la  iglesia  con  el  Estado  y  hacerlos 
marchar  unidos  por  una  misma  senda. 

El  consorcio  entre  la  iglesia  y  un  Estado,  cuya  constitución  no 
sea  la  parálisis  ó  el  retroceso,  es  imposible. 

Para  que  marchen  unidos  el  jefe  de  una  iglesia  sometida  al  Pa- 
pa y  el  jefe  del  Estado,  es  preciso  que  el  jefe  de  la  iglesia  se  sepa- 
re de  sus  leyes  y  haga  traición  al  Sumo  pontífice,  ó  que  el  jefe  del 
Estado  se  aparte  de  los  principios  de  la  ciencia  de  la  lejislacion  y 
traicione  al  pais  á  cuyo  frente  se  halla. 

El  jefe  de  la  iglesia  y  el  jefe  del   Estado   que  no  traicionan  sus 
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respectivas  tendencias,  solo  pueden  marchar  juntos  en  an 

cias  anormales,  cuando  algún  interés  pasajer 
diatamente  que  este  desaparece,  el  choque  vuelva  á  j 

Para  salvar  esta  dificultad  no  hay  mas  remedj 
Estados  Unidos  cuya  Constitución  y  leyes  es 
del  Estado  y  de  la  iglesia. 

Después  de  la  salida  del  obispo  Viteri  era   |  que  hubiera 

un  eclesiástico  que  gobernara  la  dijósesjja  de]  Salvador,   y   habiendo 
iglesia  oficial  el  Gobierno  tenia  necesidad  de  intei  q  el  asunt«». 

Viteri  nombró  Vicario  general  al  presbítero  don  Manuel  María 
Zeceña. 

Este  nombramiento  fué  muy  bien  recibido  y  se  hicieron  gran 
elojios  del  padre  Zeceña. 

Políticos  miopes  creyeron  que  todas  la>  dificultades  estallan  sal- 
vadas y  que  en  lo  de  adelante  caminariau  la  iglesia  y  el  Estado 
juntos  y  tan  unidos,  como  dos  jóvenes  amantes  «pie  van  del  brazo 
haciéndose  mutuos  halagos. 

Obispos  altaneros  é  impacientes  como  Viteri   exhiben  sus  ver 
d eras  miras,   precipitan  los  acontecimientos  y    caan    hasta    bajo  el 
peso  de  las  reprensiones  del  Paja.  «o;i<  n  se  indiana  de  «pe*  el  a 
sunto  no  se  haya  manejado  bien. 

Prelados  hábiles,  sagaces  y  astutos,  se  insinúan   de  otrg   nn 
afectan  ejsmonia,  ostentan  deferencia  y  algunas  \--ces  hasta  sumi- 
sión;  pero  el  malestar  y  el  choque  existen  lat  mu  .ir 
cunstancia  estraordinaria   los  exhibe. 

El  Obispo  sucesor  de  Viteri,  nocon  la  insolencia  dtl  ; 
Sacro  solio  pontificio,   sino  de  otra  manara   muy  difeiv;  du- 

jo   también  conflictos  y  se  hizo  acreedor  al  dcstiei 

Muchos  lectores  considerará!  aa,   absm 

das  6  impías;  pero  un  día  la    norma  «le  la   Aun  á  la  inde- 

pendencia  éntrela  iglesia  y  el  ' 

bresque,  bajo  una  atmósfeía  opfeslvoxdfl  i  loa  -oidatos  qtin   lm¡»i 
ver  los  rayos  del  sol,  lian    señalado 

:*—  La  Asamblea  ido  premian  ÍJ¿6  vecinos  de  la  al 

S'in    topando  por  la  roajtotoooto om hicieron  i   Malespin,  dictó  un 

decreto    que  eleva  á    villa    aquella,    aldea;  qun  esceptr 

Tíos  á  sus  moradores  del  servicio  de  las  armas  y  otorga  ¿  su  mum 

cipalidad  la  suma  de  mil  pesos.  (Documento  nuin 

í^as  ideas  de    nacionalidad  enndian.    f  A fliaaO  di   la    WWgBllM 

etatde  Centro  -Améri.  .1  se   hacia  cada  dia  mas  vehemente. 
I'l  medio  verdadero  decbí.-n  bia  tocado. 

Las  Cámaras  con\  oraron  al  j  diputados  tt  tilia 

Asamblea  Nacional  Constituyente      1  >-••  muenlo   11     1 
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Este  decreto  pone  de  manifiesto  á  los  verdaderos  responsables  de 
la  situación  actual  de  Centro-América. 

El  enunciado  decreto,  que  se  dictó  con  entusiasmo  y  patriotismo 
debia  escollarse  ante  las  tendencias  separatistas  de  la  aristocracia 
guatemalteca. 

En  ese  tiempo  el  periódico  oficial  del  Salvador  varió  de  forma; 
tomó  el  viejo  nombre  de  Gaceta;  pero  abrió  sus  columnas  á  las 
ciencias,  á  las  artes,  á  la  industria  y  al  comercio. 

Un  periódico  libre,  allende  el  rio  de  Paz,  debia  necesariamente 
entrar  en  pugna  con  los  dos  únicos  periódicos  guatemaltecos,  espre- 
sion  jennina  del  mas  refinado  reaccionarismo:  "La  Gaceta1  '  redac- 
tada por  el  señor  Milla  y  Yidaurre  y  la  Revista  de  la  Sociedad  E- 
conómica  redactada  por  los  señores  Pavón  y  Milla. 

En  el  nuevo  periódico  salvadoreño  se  habló  contra  el  proyecto  de 
monarquía  mejicana  de  Gutiérrez  Estrada  y  contra  el  proyecto  de 
monarquía  ecuatoriana  del  general  don  Juan  José  Flores;  se  hicie 
ron  publicaciones  importantes  sobre  milicias,  economía  y  jurispru- 
dencia, (1) 

En  ese  periódico  se  publicaron  decretos  de  las  Cámaras. 

Allí  está  el  de  6  de  marzo  queerije  en  pueblo  al  valle  de  Tejute- 
peque  y  el  muy  importante  del  8  que  establece  la  amobilidad  de 
los  jueces. 

Allí  está  el  que  aprueba  el  acuerdo  gubernativo  que  prohibía  al 
señor  Yiteri  volver  al  territorio  del  Salvador  cuya  parte  resolutiva 
dice  así: 

"Art.  1.°  Se  aprueba  el  acuerdo  emitido  en  29  de  Julio  último 
por  el  Poder  Ejecutivo,  prohibiendo  volver  al  territorio  del  Estado 
al  Reverendo  Obispo  Diocesano  Dr.  Jorge  de  Yiteri  por  los  moti- 
vos que  lo  obligaron  á  dictar  esta  medida. 

Art.  2.  °  Siendo  conveniente  procurar  que  se  acelere  la  conclu- 
sión déla  causa  en  la  Curia  Romana,  se  autoriza  competentemente 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  acredite  una  legación  cerca  de  la 
Santa  Sede  con  el  objeto  de  que  inste  por  el  mas  rápido  curso  de  la 
causa,  y  haga  en  su  caso  las  solicitudes  convenientes,  á  efecto  de 
que  esta  Santa  Iglesia  sea  provista  de  un  Pastor  digno  por  sus  vir- 
tudes, de  tan  alta  dignidad. 


(1)  Los  editores  de  ese  periódico  permitieron  al  autor  de  estas  líneas,  que  entcnces 
era  joven  y  no  habia  concluido  su  carrera  de  abogado,  la  publicación  de  muchos  ar- 
tículos que  llevan  sus  iniciales,  y  eran  mal  mirados  por  los  nobles  de  Guatemala, 
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Art.  3.  °  Queda  así  mismo  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para 
hacer  los  gastos  que  demanda  el  cumplimiento  de  este  decreto." 

4 — El  padre Zeceña  renuncióla  Vicaria  genera). 

El  obispo  Viteri  admitió  la  renuncia  y  para  molestar  á  los  sal 
dórenos  no  quiso  nombrar  otro  Vicario. 

Limitóse  á  conferir  autorización  á  los  Vicarios  provinciales  para 
lo  mas  urjente  y  les  ordenó  ocurrieran  á  él,  que  se  hallaba  en  Hon- 
duras, para  todo  aquello  en  que  no  estuviesen  facultados. 

Esto  era  establecer  el  trastorno  y  promover  una  nueva  revolución, 
tin  predilecto  del  Obispo. 

Como  revolucionario  debía  hallarse  internado  en  Honduras  y  no 
permitírsele  correspondencia  con  personas  que  pudieran  promover 
un  nuevo  conflicto. 

Como  Opispo,  aspiraba  á  permanecer  en  la  frontera  de  Hondu- 
ras y  dictar  desde  allí  órdenes  tí  todos  los  curas  del  Estado  del  Sal- 
vador. 

El  Gobierno  salvadoreño  se  dirijió  al  metropolitano  pidiendo  le 
nombrara  Vicario  y  Gobernador  de  la  diócesis  al  presbítero  don 
Tomas  Zaldaña,  quien  antes  habia  sido  nombrado  Vicario  por  el 
mismo  señor  Viteri. 

El  metropolitano  contestó  que  iba  á  pedir  informe  acerca  de  eso 
nombramiento  al  señor  Zaldaña  para    tramitar  en  seguida  el  asun 
te   [»asándolo  al  Promotor- Fiscal. 

Es  probable  que  la  intervención  del  Arzobispo  de  Guatemala  lia 
ya  decidido  á  Viteri  á  nombrar  Vicario  general. 

El  20  de  mayo  nombró  al  presbítero  don  Manuel  María  Zeceña: 
pero  no  quiso  agradar  al  Gobierno  del  Salvador  nombrando  al  pa- 
dre Zaldaña.  No  obstante  esto  el  nombramiento  obtuvo  el  corres- 
pondiente pase. 

Las  Cámaras  facultaron  al  Gobierno  para  enviar  una  legación  á 
Roma. 

El  fin  principal  de  esta  erapresentai  al  Papa  un  espediente  do- 
cumentado de  todos  losatent;  .iuctidn>  p<>relofaispo  \ 
pedirle  su  remoción. 

f>     Kn  f>  de  marzo  se  firmó  un  con  ven  i.,  en  Comayagtia  por  I 
dio  de  los  plenipotenciarios  Coronado  Chavea  y  Manuel  Rafael  Re- 
yes entre  los  Estados  del  Salvador  y  Honduras. 

Pné  ratificado  con  lijeras  moditi.  aciones  por  decivt  ?¿  de 

marzo  y  ~<s  <le    abril. 

Según  ese  tratado  los  efectos  y  mercaderías  e> 
írodujeran  por  los  pueril  -le  llondm:.  asumirse  en  el  Sal- 

vados, pagarían  en  la  Iva  aduana  marítima  m  orden- 
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to  de  derecho  de  importación  ó  tránsito  y  ira  catorce  por  ciento  en 
el  Estado  del  Salvadora   donde  iban  á  ser  consumidos. 

Los  artículos  y  efectos  que  se  introdujeran  á  Honduras  por  los 
puertos  y  fronteras  del  Salvador  debian  pagar  á  este  un  dos  por 
ciento  y  un  diez  y  seis  á  Honduras. 

Las  adiciones  se  contrajeron  á  que  los  productos  del  suelo  y  de 
la  industria  de  uno  y  otro  Estado  solo  pagara  en  el  otro  un  cua- 
tro por  ciento  y  nada  si  fuesen  en  tránsito:  pero  el  ganado  de  Hon- 
duras debia  pagar  en  su  tránsito  por  el  Salvador  dos  reales  por 
cabeza. 


• 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 


NUMERO!. 

UE1  Presidente  del  Estado  del  Salvador—  Por  (manto:  las  Cáma- 
ras reunidas  han  decretado  lo  que  sigue. 

Nosotros  los  representantes  del  pueblo   Salva  i  nidos  en 

el  número  que  la  ley  designa,  declaramos  y 

DECRETAMOS 


Artículo  único-  -La  Asamblea  jenera!  se  halla  le^nlnienta  instala- 
da, y  aforirá*  Btía  sesiones  <-l  <lia  de  mañana. 

Comuniqúese  al  Poder  EJecutírb  para  su  publicación  j   demás 
efectos. 

Dado  en  el  salón  de  lesiones  á  8  xle  Febrero  de   1^47— Jfti« 
//uf/os,  Presidente— <ir>  gario  Mejia,   Benador    Juan 
Triante,  Tftp.^Lém  Avila,  8     Manm  ".  I>    Létmm 

tillo,  i)    Uiinn  VTA  obar,   i»  D      H*# 

tertóWitaUo,  D    Siéto  " 

Idctáii  S— .///////  I>  '    Rorira*  D— 

Francisco  Oátttr ó\  D     v 
oiéeh  ¡''finís,  D     A.  HeniiU  ».  !>■■    - 

Srio. 

Por  tanto:  /■"  adido  A  Secretan     bidés- 

pacho  dr  relaciones  3  -  h  ;  n,  y  hará  *••  imprima,   publhp 
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circule — San  Salvador,  Febrero  8  de  1847 — Eujenio   Aguilar — Al 
Sr.  Lie.  Francisco  Dueñas," 

NUMERO  2. 

"Por  cuanto:  la  Asamblea  jeneral  del  Salvador  ha  decretado  lo 
siguiente. 

La  Cámara  de  Diputados  del  Estado  del  Salvador, 

CONSIDERANDO: 

Que  los  habitantes  de  la  Aldea  de  San  Fernando  han^merecido  la 
gratitud  de  la  patria  por  su  valor  heroico  y  fidelidad  durante  las 
asonadas  de  Noviembre  último,  y  que  es  un  deber  délos  Represen- 
tantes del  pueblo,  darles  un  testimonio  auténtico  de  la  benevolen- 
cia pública  á  que  se  han  hecho  acredores,  ha  venido  en  [decretar  y 
por  unanimidad 


DECRETA. 

Artículo   1.°  La   Aldea  de   San  Fernando  se  denominará  en  a 
delante 

Villa  de  San  Fernando. 

Art.  2.  °  Sus  vecinos  serán  exceptuados  por  dos  años  del  servicio 
de  las  armas,  y  de  cualquiera  otro  en  el  ramo  de  guerra. 

Art.  3.  °  Luego  que  la  penuria  del  tesoro  lo  permita,  el  Gobierno 
auxiliará  á  aquella  municipalidad  con  la  cantidad  de  mil  pesos  para 
ayuda  de  la  construcción  de  su  iglesia. 

Pase  al  Senado-Dado  en  San  Salvador  á  22  de  Febrero  de  1847 
LuU  Ayala,   D.   P. — Lucas  Resuleu,   Srio — Miguel  Castellanos, 
Srio. 

D.  U.  L. — Cámara  de  Seuadores. — San  Salvador,  Febrero  25  de 
1847 — Al  PoderJEjecutivo — Fermin  Palacios,  Senador  Presidente— 
Elias  Delgado,  S.  Srio— José  María  Castro,  S.  Srio — Por  tanto: 
Ejecútese — Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  del  despacho  de  Rela- 
ciones y  Gobernación,  y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule. 
San  Salvador,  Febrero  27  de  1847.  —Euje ni 'o  Aguilar— A\  Sr.  Li?. 
Francisco  Dueñas." 
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M  MERO 3. 

"El  Presidente  del  Estado— Por  cuanto:  la  Asamblea  jeneral  del 
Salvador  ha  decretado  lo  siguiente— La  Cámara        -   Madores  del 

Estado  del  Salvador, 

Deseando  man  ¡fe  ata 

1.  °— Que  está  conforme  con  los  sentimientos  de  la  opinión  Jen» 
ral,  espresada  de  todos  modos  por  medio  de  la  imprenta,  y  con  los 
votos  délos  demás  Estados  que  componen  la  República,  y  muy  es- 
pecialmente con  el  decreto  que  en  81  de  Julio  próximo  pasado  i 
ron  las  Cámaras  Lejislativas  de  Nicaragua,  declarando  que  sus 
presentantes  concurrirán  al  punto  en  que  convengan  los  demás  Es- 
tados para  acordar  con  ellos  el  medio  mas  adaptable  de  construir  la 
República. 

2.  °  — Queriendo  las  Cámaras  del  Salvador  obrar  aun  con  mas  fran- 
queza y  amplitud  en  estaparte  por  estar  convencidas  délas  ínti: 
razones  de  conveniencia  jeneral,  y  de  ser  un  común  deseo  de  todos 
los  habitantes  del  Estado  la  reorganización  del  j  gis  l>ajo  principios 
Jijos  y  estables,  á  los  que  deba  atender  adoptándolos  medios  qne  le 
parecen  mas  eficaces  á  su  consecución,  ha  venido  eo  decretar  lo  si- 
guien  te> 

Art.  1.  °  Se  convoca  al  pueblo  Saly&doreftO  para  que  elija  su* 
pntados  que  lo  representan  en   una  Asamblea    Nacional  CoOStilfl' 
y  en  te. 

Art.  2.  z   Cada    uno  délos    círculos  senatoriales  de  los    d 
hoy  tiene  el  Ksrndo.  olejirá  un    Diputad'»    propietario  y   un  suplen- 
te y  las  elecciones  se  verilienrán  «lela  manera  que  esta  blecun  losar- 
tículoa  18,  19  y  20 de  la  ley   reglamentaria  d<  iones  — Para  ? 

eleeto  se  necesita  La  mayoría  de  edad  y  buena  rondín  I 

Art.  :*.  °  Pueden  ser  electos    Diputados  á    la  /  S         nal 

los  individuos  de  los  altos  poderes,  ó  cualquiera  dase  de  emj 
sin  que  valora  escusa  alguna  para  e\t»n<  le  este  encargo. 

Ar¡.  -i.-    |¿M-fÍec',i«>Mess,-   harán  el   primer  Dominan  del   mes  d«- 
Abril  del  presente  año  reriAo&ridoee  en  tym    lias  consecutiva,   ^ 
cuidando  los  (Gobernadores  de  reunir  las  juntas  de  escrutinio    H 
respectiva  cabecera  ael  círculo,  tan  luego  como  todos  los  cantón^ 

hn\ •;m  sufrne/udo. 

Art..*).0  Los  Representantes  del  K  -  unidos  eo    Asamblea 

•  -i)  unión  de  los  otros  .pe -dan  autorizados  para  constituir  la  > 
de  la  manera que  Kiejoigoen  rpai  oo**epi*nt#j  observando  loaju 
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cipfos  de  un  sistema  popular  representativo  y  perfecta  división  de 
poderes,  lo  que  les  dicte  la  esperiencia  de  lo  pasado,  y  muy  parti- 
cularmente nuestros  elementos  y  circunstancias  peculiares. 

Art.  6.  °  El  Gobierno  tan  luego  como  sean  electos  los  Diputados 
los  hará  concurrir  al  puerto  de  la  Union  en  la  bahía  de  Conchagua 
que  desde  luego  se  señala  para  la  reunión,  pudiendo  permanecer  en 
él  hasta  la  reorganización  del  Gobierno  Nacional  6  dirijirse  de  allí 
al  punto  en  que  haya  convenido  la  mayoría  de  los  Estados. 

Art.  7.  °  El  viático  y  diera  délos  Diputados  de  este  Estado  será 
el  mismo  que  el  de  los  Senadores,  y  el  Gobierno  se  los  proporciona- 
rá con  oportunidad,  y  si  se  variase  el  punto  de  reunión,  se  les  indi- 
cará para  que  se  dirijan  el  que  se  señale. 

Art.  8.  °  El  primer  deber  de  cualquier  número  de  diputados  que 
se  reúna  después  de  tener  aprobadas  sus  credenciales,  será  el  de  ex- 
citar á  los  Estados  para  que  se  adhieran  á  la  medida  adoptada  en  este 
decreto. 

Art.  9.  °  Ningún  Diputado  podrá  retirarse  del  lugar  de  la  reu- 
nión, sino  después  de  haber  pulsado  dificultades  insuperables  al  lo- 
gro de  este  objeto,  y  las  manifestarán  comprobadas  ante  el  Gobierno, 
quien  calificándolas  por  bastantes  podrá  disponer  de  su  regreso. 

Art.  10.  El  Gobierno  del  Estado  excitará  por  su  parte  eficazmen- 
te á  los  demás  de  la  unión,  para  que  convengan  y  cooperen  enérji- 
camente  á  la  reorganización  nacional — Con  este  objeto  podra  nom- 
brar comisionados  y  hacer  todo  lo  que  juzgue  conveniente  sin  poder 
dar  á  los  Diputados  instrucciones  algunas,  ni  cortar  la  facultad 
que  llevan  en  sí  como  Representantes  del  Poder  soberano  que  los 
elije. 

Art.  11.  Queda  el  Gobierno  estrechamente  encargado  de  protejer 
la  libertad  y  seguridad  de  los  Diputados  de  cualquier  Estado  que 
sean  para  que  de  ninguna  manera  se  les  impida  el  libre  ejercicio  de 
sus  atribuciones. 

Art.  12  El  Estado  del  Salvador  se  compromete  á  hacer  que  se 
guarden  á  los  demás  Diputados  de  la  unión,  todas  las  consideracio- 
nes y  preeminencias  que  deben  gozar. 

Art.  13.  El  Estado  del  Salvador  reconocerá,  como  ley  constituti- 
va de  la  Nación  la  que  se  dicte  por  la  Asamblea  Nacional  Constitu- 
yente, siempre  que  sea  basada  sobre  los  principios  del  sistema  po- 
pular representativo,  igualdad  de  derechos  y  perfecta  división  de 
los  poderes  públicos. 

Art.  14.  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  hacerlos  gastos  que 
exija  el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  el  Salón  de  sesiones  de  la  Cámara  del  Senado  en  San 
Salvador  á  24  de  Febrero  de  1847—,/.  Norverto  Moran,  S.  V.   Pre- 
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sidente— Elias  Delgado,  >.  Secretario — José  Marta  Castro,  S.  Se- 
cretario. 

Sala  de  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados — San  Salvador  á  9 
de  Marzo  de  1847— Al  p&NHE  EJECUTIVO — L.  Apata,  D.  Presiden- 
te— L.  Resuleu,  D.  Secretario — M.  Castellanos,  D.  V.  Secretario — 
Por  tanto:  Ejecútese— Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  de  Relacio- 
nes y  Gobernación,  y  dispondrás»'  imprima,  publique  y  circule — 
San  Salvador.  Marzo  3  de  1847.  Eujenio  Agilitar — Al  >V.  Lie.  Fran- 
cisco Dueíía*." 


CAPITULO  QUINTO. 
Estado  de  Nicaragua. 


SUMARIO. 

I—La  situación— 2.  Se  reúne  la  Asambha—\\.  Es  electo  Director 
dan  José  León  Sandoval — 4.  Disposiciones  parias—  5.  Ajdacione* 
en  el  departamento  Setentrional—<\.  Contenió  con  el  Salvador— 7. 
Tratado  con  Honduras— -8.  Otras  ecuaciones — 9.  Varios  decreto* 
—\().  Cambio  de  Ministerio— \\.  ('nnftniíif  el  moti 
rionario— 12.  Le yacion  del  Sal cador — 18.  Lo  y"  QQW/Wi  <-,,, 
loé  .¡(fes  salvadoreños. 


í-_Leon  de  Nicaragua  estaba  despedazado,  1  didad  de  las 

familias  vestían  luto  y  se  hallaban  en  la.orfandad  j  sala  aria* 
psroel  señor  general  de  bridada   .losé  Trinidad  Muíi  a  obte- 

nido sus  deseos  haciéndote  nombrar  gsMfetl  «n  jefe  del  Estado. 

Casi  al  mismo  tiempo  en   (pie  Malespin 
el  auxilio  de  Honduras,  el   Salvador  se  prommeiaba  OOftftn  I 

Honduras  se  emp'-ñó  su  volverá  Mniespiu  el    |MHlerqtn 
l)lo  salvadoreño  le   hábil  arrebata  1"  >   N  ••mpo-ndi.'.  una   .  u. 
tre  los  dos  Estados. 

Don  Blas  Antonio  Sanmt  en  eaUdad  da  isn 
,i,.r  BJeoativu  >   emitió  na  deorstp  (fa  librando  iS 
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(ral  en  las  cuestiones  habidas  con  los  demás  Estados.  (Documento 
núm.  1.) 

El  Estado  se  hallaba  en  incapacidad  de  hacer  la  guerra  y  tenia 
necesidad  de  roposo,  de  calma  y  tranquilidad. 

Sin  embargo,  si  el  pueblo  leonés  hubiera  resuelto  la  cuestión 
por  medio  de  un  plebiscito,  habría  auxiliado  al  Salvador  lanzándo- 
se contra  Malespin,  que  tantos  ultrajes  le  habia  inferido. 

Blas  Antonio  Saenz  y  Trinidad  Muñoz  debian  su  elevación  al 
general  Malespin,  y  sin  embargo  no  pudieron  menos  de  declarar 
rotos  los  compromisos  que  con  él  tenian. 

2 — La  Asamblea  de  Nicaragua  se  reunió  el  10  de  marzo  de  1845. 
Hé  aquí  el  decreto: 


El  Senador  Director  del  Estado  de  Nicaragua  á  sus  habitantes. 


©' 


Por  cuanto:  la  Asamblea  Legislativa  ha  decretado  lo  siguiente. — 
El  Senado  y  Cámara  de  RR.  deLEstado  de  Nicaragua  reunidos  en 
Asamblea— Decretan: 

Art.  único. — La  Asamblea  Legislativa  del  Estado,  convocada  pa- 
ra esta  Ciudad  de  San  Fernando  por  decreto  del  P.  E.  de  primero 
de  Enero  del  ano  que  rige,  está  instalada  constitucionalmente  en 
este  día. — Comuniqúese  al  P.  E.  para  que  lo  haga  imprimir,  publi- 
car y  circular. 

Hado  en  San  Fernando,  á  10  de  marzo  de  184o.—  José  León  San- 
doval,  R.  Y.—3]¡(finl  Cárdenas-,  R.  S. — Justo  Abaunza,  R.  S. — 
Por  tanto:  Ejecútese. — San  Fernando,  Marzo  11  de  1845. — Blas 
Antonio  S'aenz — Al  Secretario  del. despacho  general." 

El  senador  Saenz,  que  ejercía  el  Poder  Ejecutivo,   dirijió  á  la 
misma  Asamblea  un  discurso  en  el  cual  increpa  con  la  mas   amar- 
ga acrimonia  al  Gobierno  que  bajo  la  espada  de   Malespin  sucum 
bió  en  León.  (Documento  núm.  2.) 

Mas  parece  ese  discurso  una  alocución  del  general  Malespin  triun- 
fante,  que  un  mensaje  del  Supremo  Director  de  Nicaragua. 

León  se  hallaba  de  duelo  y  estaba  destrozado. 

Humeaba  todavía  en  sus  calles  y  en  sus  plazas  la  sangre  de  las 
víctimas  inmoladas  por  Malespin  y  por  Quijano,  por  Ferrera  y  por 
Guardiola,  y  el  discurso  de  Saenz  abria  de  nuevo  heridas  que  no 
estaban  cicatrizadas. 

Saenz  tenia  necesidad  de  palear  su  unión  á  Malespin  en  los  mo- 
mentos en  que  aquel  tirano  clavaba  el  puñal  en  el  corazón  de  los 
leoneses. 

No  puede  disculparse  la  conducta  de  Casto  Fonseca  en  muchos 
de  los   actos  de  su  vida  pública,  pero  es  menos  disculpable  todavía 
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la  conducta  de  un  nicaragüense  que  se  une,  no  á  un  hombre  de  pi  in 
cipios,  de  ideas  elevadas  y  de  progreso,  sino  á  un  Malespin  para 
arruinar  la  antigua  capital  de  su  patria. 

Don  José  León  Sandoval,  Presidente  de  la  Asamblea,  con*   - 
Saenz  en  los  mismos  términos. 

Estos  discursos  muy  aplaudidos  por  los  cómplices  de    Malespin, 
produjeron  en  el  ánimo  de  todos  los  que  no  Iteran,  una  impre- 
desagradable,  y  escitaron  el  espíritu  de  localismo  y  el'dfei 
ganza. 

El   país  no  estaba  tranquilo. 

Una  nota  del  general  Muñoz  al  Ministro  de  la  guerra  <I 

"Sr.  Ministro  de  Guerra  del  Supremo  Gobierno.   Comandancia 
general  del  Departamento  Occidental. — Por  los  últimos  par 
acabo  de  recibir  del  Distrito  de  Matagalpa.  parece  que  se  restabl»- 
ce  en  él  la  tranquilidad  y  el  orden.   Los  Alvarez  que  con  el  título 
de  Generales  causaban  tantos  males,  han  ¿ido  capturados;  »-l 
se  está  juzgando  en  esta  plaza,   y  el  otro  fué  pasado  por  Iafl 
por  la  misma   escolta  que  le  conducia.de  cuyo  hecho  aun  no 
goel  parte  circunstanciado.  Una  fuerza  considerable  lie  M 
pa  auxiliadla  división  de  operaciones  en  el  departamento  del 
tentrion,  y  las  autoridades  legítimas  de   aquel  Distrito  ya    princi- 
pian  á  entablar  el  orden  constitucional. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  U.   para  con.  ><  i  1^1 

Supremo  Director,  reiterando  mis  prote4ta¿.  ti, 

D.  ü.  L.-Leon,  Marzo  10  de  1845. 

./.  Trinidad  '/ 

¿Qué  juicio  se  puede  formar  de  un  Jefe  qnecon  tanta  Mal 

parte  de  que   una  escolta  que  custodiaba  4  un    hombre    loba    i'um 

lado* 
(Esta  es  la  libertad  de  que  se  jacta  Saenz' 
/Estas  sonlas  garantías  que  en  su  <¡  >biei  no  imp 
¿Esta  •  s  la  justicia  que  el  triunfo  de  Malespin  d  ida 

en  Nicaragua! 

Muñoz  dio  una  proclama  en  esta   fuma: 

*%K1  General  .1.  Trini. lad  Muñoz  a  los  habin  ! 

Nicaragüenses: 

ESI  Decreto  de  neutralidad  que  acaba  de  dar  el  Bupremo  G 
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no,  ha  salvado  al  Estado  de  ser  envuelto  en  el  torbellino  de  des- 
gracias que  hoy  agobia  á  nuestros  vecinos.  Ya  no  tendréis  que  a- 
bandonar  á  vuestros  hijos,  vuestras  esposas  y  vuestros  padres  por 
ir  á  defender  estraños  intereses.  Ya  no  regareis  con  vuestra  san- 
gre el  terreno  que  no  os  pertenece,  ni  tendréis  que  hacer  ningún 
sacrificio,  si  no  es  por  vuestra  patria  misma;  pero  escuchad  su  voz 
imperiosa:  ya  no  mas  partidos  dice:  ya  no  mas  venganzas,  unión, 
tranquilidad  y  oeden,  me  liarán  rica,  grande,  y  respetable.  V- 
námonos,  pues,  para  lograr  objetos  tan  laudables,  y  si  enemigos 
exteriores  intentasen  turbar  nuestra  tranquilidad,  volaremos  á 
nuestras  fronteras  en  donde  probaremos  al  mundo,  que  nadie  pro- 
fanará impunemente  el  sagrado  territorio  de  Nicaragua,  en  cuya 
defensa  morirá  gustoso  vuestro  compatriota  y  amigo. 

./.  Trinidad  Muñoz . ' ' 

Se  dice  que  Muñoz  era  un  grande  hombre;  pero  su  conducta  no 
lo  comprueba. 

Nicaragua  estaba  amenazada  por  la  Inglaterra,  y  la  opinión  ge- 
neral clamaba  por  la  reorganización  de  la  patria. 

En  aquellos  días  don  Fruto  Chamorro,  jefe  del  partido  conser- 
vador nicaragüense,  presentaba  un  proyecto  de  reformas  al  pacto 
de  Chinandega  para  levantar  la  unidad  y  sostener  la  independen- 
cia, y  Muñoz  llama  tierra  estraña  á  la  tierra  centroamericana. 

Hay  una  grande  diferencia  entre  una  guerra  justa  y  una  guerra 
injusta. 

Nicaragua  fué  arrastrada  por  Honduras  y  empujada  por  los  no- 
bles de  Guatemala  a  los  campos  del  Espíritu  Santo  y  de  Perulapan. 

El  mal  estuvo  en  haber  ido  á  defender  la  causa  del  fracciona- 
miento de  la  patria;  pero  un  nicaragüense  en  vez  de  censura  mere- 
ce elojios  si  derrama  su  sangre  en  cualquier  parte  del  territorio 
centroamericano  para  defender  contra  el  extranjero  la  integridad 
y  la  independencia  de  Centro- América. 

Muñoz  se  proponia  impedir  que  el  espíritu  público  se  levantara 
en  Nicaragua  contra  Malespin  é  hiciera  un  esfuerzo  para  auxiliar 
á  los  salvadoreños  que  estaban  en  guerra  con  los  hondurenses, 
porque  el  Gobierno  de  Honduras  se  proponia  colocar  otra  vez  á 
Malespin  en   la  presidencia  del  Salvador. 

El  vice-Presidente  don  Joaquín  Eufracio  Guzman  dirijió  al  Go- 
bierno de  Nicaragua  una  carta  en  que  presenta  la  situación  del 
Estado  y  en  que  hace  ver  el  deseo  que  anima  al  Gobierno  salvado- 
reño de  mantener  buenas  relaciones  con  Nicaragua.  (Documento 
núm.  3.) 
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Don  Manuel  Vidal,  comisionado  del  Gobierno  salvadoreño,  se 
presentó  en  Nicaragua  pidiendo: 

1.  c  Que  no  se  auxiliara  á  Malespin: 

2.  °  Que  se  solicitase  la  neutralidad  de  Honduras  en  la  guerra 
civil  del  Salvador  con  Malespin: 

3.  °  Que  si  el  Gobierno  de  Honduras  auxiliaba  a  Malespin,  el 
de  Nicaragua  auxiliara  al  Salvador: 

4.  °  Que  se  considerarán  vijentes  los  pactos  celebrados  entre  Ni- 
caragua y   el  Salvador. 

A  Vidal  no  se  le  dio  contestación  en  ocho  dia>. 

Pasado  este  término  él  manifestó  al  Gobierno  que  se  retiraba 
con  el  pesar  de  no  haber  hecho  ningún  arreglo  definitivo. 

X)on  Domingo  Alemán,   Ministro  general,  contestó  que  el  asunto 
pertenecía  á  las  Cámaras:  que  el  artículo  26  del  Pacto  de  Chinan 
dega  declaraba  insubsistentes  los  tratados  anteriores  á  él. 

Vidal  replicó  que  citándosele  el  Pacto  de  Chinandega,  pedia 
que  se  auxiliara  al  Salvador  conforme  las  prescripciones  de  dicho 
pacto. 

De  esta  dificultad  jurídica  Alemán  no  pudo  salir  y  contestó  en 
términos  vagos  y  jenéricos.  (Documento  núm.  4.) 

Vamos  á  ver  cual  era  la  neutralidad  de  que  tanto  se  jactaba  Mu- 
ñoz en  las  cuestiones  entre  el   Salvador  y   Honduras. 

Los  licenciados  Basilio  Salinas  y  Jesé  María  Rugama  llegaron  á 
Nicaragua  en  calidad  de  comisionados  del  Gobierno  de  Honduras. 

Ellos  presentaron  al  Supremo  Director  el  célebre  decretO-ds  Co- 
ronado Chavez,  emitido  en  Comayagua  á  21*  de  marzo  .de  1845,  por 
el  cual  el  Gobierno  de  Honduras  tomaba  bajo  su  protección  á  Ma- 
lespin y  á  los  jefes  y  oficiales  expulsos  con  él  del  Estado  del  Sal- 
vador. 

El  Gobierno  nicaragüen3e  festejó  este  decreto;  lo  Uso  publicar 
en  El  Rejistro  oficial  núm.  18,  pajina  58,  ptiStisdtdoda  un  el  ojio  en 
el  cual  se  hallan  estas  palabras: 

"Bata  arlo  de  justicia  patentiza  la  tilantropia  «l.«  aquel  digno 
residente  (Coronado  Chavez)  y  se  dá  á  luz  para  satisfacción  de  los 
habitantes  de  este  Estado." 

lié  aquí    la  neulrnlidad  deque   Se  jacta  el    SSftor  general  Muftot. 
lié   aqui  la    manera  de  tratar  al  pueblo  leonés. 
Por  respeto  á  la    humanidad  no  debia  decirse  que  fuera  satisfaz 
¡<>i¡o  un    decreto  que  tenia  por  tin  levantará    un  tirano 

i 'ara  no  ultrajará  las  familias  nicaragüeñas  qti< 
turaé  ésperhnéntaban  á  consecuencia  de  los  nlti  "         .•.. 
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no  debió  decirse  que  el  decreto  de  Coronado  Chavez  era  satisfac- 
torio á  los  habitantes  del  Estado  de  nicaragua,  aunque  muy  gra- 
to fuera  á  los  individuos  que  ejercian  el  poder  Ejecutivo. 

Ferrera  espiaba  los  momentos  de  introducir  fuerzas  al  Estado  del 
Salvador;  circulaba  papeles  alarmantes;  reclutaba  jente  y  aprehen- 
día caballos  en  los  pueblos  fronterizos  y  desmantelados  del  Salva- 
dor; se  perseguía  á  las  autoridades  y  á  los  vecinos  en  territorio 
salvadoreño  y  se  cometían  allí  toda  clase  de  atentados.  (Documen- 
to núm.  5.) 

Tantos  ultrajes  obligaron  ai  Salvador  á  tomar  la  ofensiva  y  sus 
fuerzas  fueron  derrotadas  en  Comayagua. 

Ferrera  comunicó  su  triunfo  al  Gobierno  de  Nicaragua,  y  el  Mi- 
nistro general  contestó  felicitando  á  Honduras  por  ese  triunfo:  hé 
aquí  sus  palabras: 

"El  Ejecutivo  de  Nicaragua  se  complace  de  que  el  pueblo  hon- 
dureno haya  sabido  triunfar  de  las  agresiones  que  dichas  tropas 
(las  del  Salvador)  le  hicieron." 

Podría  disculparse  como  una  necesidad  dolorosa  el  asedio  de  la 
plaza  de  León,  alegándose  que  Casto  Fonseca  era  una  ñera  y  sus 
colaboradores  monstruos  horrendos  á  quienes  debia  matarse  á  to- 
do trance;  pero  consumada  la  matanza  y  hundidos  esos  hombres  en 
sus  fosas,  ¿qué  podia  ya  justificar  las  simpatías  por  Malespin  y  el 
deseo  de  mirar  otra  vez  al  gran  tirano  en  la  silla  del  Poder  Eje- 
cutivo del  Estado  que  lo  lanzó  de  su  territorio* 

Esta  conducta  de  los  conservadores  es  un  nuevo  orijen  de  odios 
profundos,  de  convulsiones  políticas  y  de  muy  lamentables  de- 
sastres. 

3 — Bajo  la  espada  del  general  don  Trinidad  Muñoz  se  hicieron 
elecciones  de  Supremo  Director. 

La  votación  se  dividió  entre  los  señores  José  León  Sandoval, 
Juan  José  Ruiz,  José  G-uerrero,  Pablo  Bui trago  y  Laureano  Pi- 
neda. 

Sandoval  obtuvo  mayoría  relativa  y  las  Cámaras  emitieron  el  si- 
guiente decreto: 

"El  Senador  Director  del  Estado  de  Nicaragua  á  sus  habitantes. 
Por  cuanto  la  Asamblea  Legislativa  ha  decretado  lo  siguiente.  El 
Senado  y  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de  Nicaragua,  reu- 
nidos en  Asamblea. 

DECRETAN: 

Art.  único.   Se  ha  por  Director  Supremo  del   Estado,  popular  y 
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constitucional  mente  electo,   el  Sr.  José  León  Sandoval. — Comí; 
quese  al  P.  E.    para  su  cumplimiento  y  que  lo  haga  imprimir,  pu- 
blicar y  circular. 

Dado  en  San  Fernando,  á  4  de  Abril  de  1845.-— José  León 
(¡(real,  U.  F.— Justo  Abaunza,  R.  §.— Pedro  A  finir  .  >.— 

Por   tanto:  Ejecútese. —San  Fernando,  Abril  4  de  1846.-— 2U 
Ionio  Saenz." 

4 — Habia  falta  de  dinero  y  las  Cámaras  facultaron  al  Gobierno 
para  hacer  un  empréstito  de  cinco  ¿i  diez  mil  pes 

También  se  le  autorizó  para  tomar  en  calidad  de  empréstito  dos 
mil  pesos  déla  masa  decimal. 

Las  muy  católicas  Cámaras  dispusieron  disminuir  los  fondos  de 
instrucción  pública  para  que  el  señor  cura  de  Granada  tuviera 
nero  que  invertir  en  las  iglesias  de  la  Merced  y  San  Francisco.  (De- 
creto de  24  de  abril  de  1845.) 

Se  facultó  al  Gobierno  para  el  reglamento,  reforma  y   aumentos 
en  todos  los  ramos  que  componían  la  hacienda  pública  del  Estado. 

Se  suspendió  el  juicio  por  jurad- 
No  bastando  el  empréstito  de  diez  mil  pesos  se  decretó  otro  de 
treinta  mil. 

Se  decretó  una  amnistía,   con  muchas  escepciones  en  odio  de  los 
defensores  de  la  plaza  de  León  que  aun  vivían.    I  U  Le  nueve  de 

mayo.) 

Se  restablecieron  los  escribanos. 

Se  crearon  otros  dos  Ministerios  y  el  Ejecutivo  en  CUmpUfnieHt9.de 
este  decreto  nombró  Ministro   déla   guerra  al  Lie.  UnoC$M 
Hacienda  al  Dr.  Jesús  de  la  Rocha,   qnedandodofi  José  d«     v 
lenegro  que  antes  era   Ministro  j< mi-  ral.   .    ü  :  ¡    Qprteigl   de  lala- 
ciones. 

Se  aprobó  la  conducta  administrativa  del  Sujp  Delegadq 

la  confederación  seftor  Fruto  (Mianioi  ro. 

;  Refeccionarían  las  C  miara*  l<>  baManv    ai 
creto'í 

El/ac  lotum  de  Nicaragua  i  ¡ra<  -nt  oncea  el  i  Muño/.,  >mo 

antes  lo  habia  sido  el  general  Konseoa. 
Mnfioz  no  obede  -¡ó  al  Supremo  Delegado. 
El  y  Malespin  se  burlar  Q    ñ     lafl    rdenes  d<  alto  fui 

nario. 

Chamorro  censuró  la  coaduota  ^\r  allí 

¿Comoes  que  ahora  las  Cama  ras  le  Nicaragua  que  se  hallan  ba- 
jo Ja  espada  de  Muñoz  aprueban   la  conducta  del   Suprem< 
íradoíl 
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La  contestación  es  muy  fácil. 

Cuando  Muñoz  desobedecía  á  Chamorro,  temía  su  influencia  y  su 
poder. 

Cuando  las  Cámaras  aprobaron  la  conducta  del  Supremo  Delega- 
do, (nueve  de  mayo)  la  autoridad  de  este  no  solo  habia  espirado  de 
hecho,  sino  también  por  derecho. 

Chamorro  habia  dictado  una  resolución  que  dice  así: 

"El  Supremo  Delegado  déla  Confederación  Centro-americana — 
Considerando:  Que  por  el  artículo  23  del  pacto  de  27  de  junio  de 
1842  la  duración  de  cada  uno  de  los  Representantes  de  los  Estados 
confederales  en  el  ejercicio  de  la  Suprema  Delegación,  solo  es  de 
un  año:  que  este  se  cumple  el  dia  de  hoy  para  el  que  actualmente 
funge  por  el  Estado  de  Nicaragua:  que  no  estando  designado  el  De- 
legado que  deba  sucederle,  ni  reunido  el  consejo  para  sortearlo,  no 
hay  persona  legal  á  quien  entregarle  el  mando  y  despacho,  ha  teni- 
do á  bien  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  °  Se  cierra  el  dia  de  hoy  el  despacho  del  Supremo  Dele- 
gado, por  concluir  su  periodo  el  que  actualmente/^?^,  y  no  haber 
persona  legal  que  le  suceda. 

"Art.  2.  °  Dése  cuenta  con  este  decreto  á  las  Asambleas  de  la  con- 
federación para  que  resuelvan  lo  conveniente,  y  á  los  Ejecutivos  de 
todos  los  Estados  para  su  inteligencia. 

Dado  en  la  Ciudad  de  San  Vicente  á  29  de  Marzo  de  1845— Fruto 
Vhamorro" 

5 — La  guerra  entre  el  Salvador  y  Honduras  conmovía  los  ánimos 
en  Nicaragua. 

Los  Estados  de  Centro-América  se  hallan  muy  ramificados  y  es 
imposible  que  no  se  sientan  en  unos  las  tempestades  de  otros. 

El  Gobierno  nicaragüense  simpatizaba  con  Honduras. 

Muchos  ciudadanos  simpatizaban  con  el  Salvador,  ya  por  amor 
á  los  principios  liberales  que  entonces  allí  se  restablecían,  ya  por 
odio  á  Malespin. 

En  el  departamento  Setentrional  hubo  conatos  de  insurrección. 

Las  Cámaras  al  instante  autorizaron  al  Gobierno  omnímodamen- 
te para  restablecer  la  sumisión,  y  después  de  haber  hecho  el  general 
Muñoz  un  espléndido  uso  de  estas  facultades,  el  periódico  oficial 
dijo: 

"La  confianza  renace:  la  persecución  va  cesando  y  la  exaltación 
délos  partidos  calmándose.'' 
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Los  que  sepan  que  los  periódicos  oficiales  siempre  atenúan  las 
medidas  fuertes  de  los  gobiernos,  ¿que  juicio  formaran  de  estas  pa- 
labras: la  persecusion  vá  cesando? 

En  León  se  publico  un  impreso,  suscrito  por  un  nicaragüense,  en 
que  se  pedían  esfuerzos  para  auxiliar  al  Salvador  contra   Malespin. 

Este  impreso  fué  visto  con  horror  por  el  general  Muñoz  que  se 
hallaba  ahí. 

El  dirijió  un  informe  á*  San  Fernando  contra  los  autores  de  ese 
impreso,  y  un  artículo  del  periódico  oficial  se  espresó  con  tanta 
fuerza  como  dureza. 

El  general  Muñoz  salió  de  León  para  San  Fernando;  muchos  1- 
neses  creyeron  que  iba  á  dar  al  Gobierno  malos  informes  contra  e- 
líos,  para  volverá  perseguir,  y  aun  amatar  jente. 

Fuera  de  León  se  creyó  que  en  aquella  ciudad  iba  a  estallar  una 
revolución,  que  Muñoz  la  preveía  y  que  tintaba  de  ponerse  en  sal v«». 

El  Gobierno  procuró  calmar  los  ánimos,    haciendo  eepHcacfo] 
por  medio  de  la  prensa  oficial. 

En  Matagalpa  habia  tumultos  y  síntomas  de  inartfl  B  que  el 

Gobierno  procuraba  sofocar  por  medio  de  la  vijilancia  y  de  la  fu 
ssa  armada. 

El  Gobierno  dio  un  decreto  (9  de  junio  di  ^lamentando  ha 

milicias. 

Con  la  misma  fecha  emitió  otro  que  obliga  á  todos  los  hijos  del 
Estado  desde  la  edad  de  18  años   hasta  la  de  40  á  servir  en  d  éjé 
to  siempre  que  les  toque  en  suerte. 

De  orden  del  Gobierno  se  dirijió  á  Managua  el  señor    P 
Corral,  con  el  fin  de  seguir  una  Información  acerca  délos  movimien 
tos  revolucionarios  que  ahi  habia. 

Muchos  délos  comprometidos  guardaron  una  neurosa  res» 
otros  negaron  los  cargos;  pero  hubo  quienes,  entre  los  <  nales  M  ha 
liaba  el  síndico  de  la  Municipalidad,  presentaran  quejas  fruneatm-n 
té  i  Corral  contra  el  Gobierno. 

El  señor  Corral  puso  .-í   disposición  del  Gobierno  á  Encarna 
Molina,  Segundo  Chave/.,  y  Fraudado  Kaiuirea. 

Aconsejó  á  los  scfioivs  Florencio  SUri  y  Oannei  »echeaqu« 

salieran  del  lugar  y  dijo  también  por  vía  de  oonaejo  qaeuo 
volver  i  r\  loa  señores  Perfecto  Zavala,  José  María  /.  Adrián 

Rengoechea. 

Todo  el  mundo  sabe  lo  qu  i  lase  ile  consejos  6Í i: ni tü 

Loqiirn.iis  IhccftnodÓfl  don  Pondano Cotral  filé  haber» 

do  en  Managua  una  grande  opinión  ,-n  KavoírAél   general   Cabana*. 

!  >i jo  «j ue  nía  se  esperaba  á  Cabanas  como  á  :i*  redeotor. 

v  (]ue  era  preci  !••  contacto  ••un.-  el  general  Cabanas  y  el 
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pueblo  de  Managua.  (Informe  de  19  de  junio  de  1845.) 

En  virtud  de  este  informe  el  Gobierno  decretó  algunos  confina- 
mientos. (Documento  núm.  6.) 

En  Rivas  hubo  agitaciones  con  motivo  de  la  noticia  de  que  el  ge- 
neral Cabanas  habia  penetrado,  con  fuerzas  del  Salvador,  al  territo- 
rio de  Honduras. 

La  mano  de  hierro  de  la  autoridad  reprimió  estas  manifestacio- 
nes de  alegria,  y  al  llegar  el  número  20  del  Rejistro  oficial  que  con- 
tiene la  noticia  de  la  derrota  de  Cabanas  y  las  manifestaciones  de 
gozo  del  Gobierno  que  residía  en  San  Fernando,  los  ajenies  de  la 
autoridad  y  de  su  círculo  en  tumultos  victoriaban  á  Guardiola  y 
gritaban:  muera  Cabanas.  (Documento  núm.  7.) 

Los  vivas  á  Guardiola  indignaban  á  todos  los  nicaragüenses  que 
habían  sido  víctimas  de  aquel  hombre  y  se  miraban  como  una  ma- 
nifestación jenuinade  las  tendencias  del  Gobierno  y  sus  ajentes. 

Los  sucesos  de  Honduras  y  el  Salvador  ajitaban  también  á 
León. 

Se  dijo  que  una  conspiración  iba  á  estallar  el  21  de  junio  y  que 
á  la  vijilancia  y  actitud  del  general  Muñoz  se  debió  el  haberse  des- 
cubierto. 

Pero  el  24  hubo  conatos  de  tomar  el  cuartel  llegándose  hasta  las 
vias  de  hecho.  (Documento  núm  8.) 

El  estruendo  de  las  armas  se  volvió  á  oir  en  la  antigua  capital  del 
Estado. 

Muñoz  triunfó. 

El  Gobierno  tuvo  ábien  confinar  á  San  Juan  del  Norte  á  los  se- 
ñores José  María  Valle,  Yrineo  Reyes,  Juan  Mendoza,  Salomó 
Moneada  y  Blas  Muñoz. 

No  deben  aprobarse  los  trastornos,  las  conmociones  ni  menos  los 
atentados  á  mano  armada  contraía  autoridad;  pero  es  preciso  con- 
fesar que  el  Gobierno  los  provocaba. 

La  opinión  pública  estaba  pronunciada  contra  Malespin,  porque 
habia  ultrajado  á  Nicaragua  y  despedazado  á  León,  y  los  nom- 
bres de  Quijano  y  de  Guardiola  producían  horror. 

Entonces  ¿porqué  el  Gobierno  que  residía  en  San  Fernando  fes- 
tejó el  decreto  de  Coronado  Chavez  que  puso  á  Malespin  bajo  la  pro- 
tección de  Honduras? 

¿Porqué  festejaba  los  triunfos  de  Honduras  en  favor  de  Ma- 
lespin? 

¿Porqué  la  mano  de  hierro  del  general  Muñoz  tapaba  la  boca  á  los 
leoneses  para  que  no  hablaran  contra  Malespin  cuando  este  sufría 
algún  revés? 

La  presencia  sola  de  Muñoz  en  la  ciudad  de  León  era   un  insulto 
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álos  leonesa»,  porque  aquel  hombre  había  entrad»)   con    Malespin  y 
debia  su  posición  en  Nicaragua  á  Malespin. 

Un  jefe  que  contra  sí  tiene  tan  malas  recomendaciones  es  pre< 
que  sea  muy  prudente  y  que  no  hiera  de  ini^vn  lejitimas  suceptibi 
lidades. 

(y—  Todo  esto  se  hacia  sin  embargo  de  que  al  Gobierno  salí 
ño  se  le  manifestaba  en  notas  oficiales  amistad,  aprecio   y  deferen 
cia  y  sin  embargo  de  haberse  firmado  en  San  Fernando  ¿ 
un  tratado  de  amistad  y  alianza  que  fué  aprobado  por  las  Cama  ni  ^ 
Salvadoreñas  el  3  de  junio,  de  lo  cual  se  dio  cuanta  ni  < ;  ni 

caragüense.  (Documentos  níims.  9  y  10.) 

7 — Al  mismo  tiempo  que  en  el  Salvador  se  ratificaba  este  com 
nio,  el  Gobierno  de  San  Fernando  celebraba  con  Hondur 
do  de  paz,  amistad  y  alianza.  (Documento  núm    1 1. 1 

Los  comisionados  hondurenos  que  celebraran  este  tratadb    I  •  ron 
los  mismos  que  llevaron  á  Nicaragua   el  decreto   qm 
el  Gobierno  de  San  Fernando  sobre  la  protección  á  Malespin. 

¿Corno  podia  Nicaragua  hacer  tratados  de  amistad  y  alianza  al 
mismo  tiempo  con  el  Salvador  y  Honduras  que  estaban  rra? 

El  tratado  con  el  Salvador  era  un  simular 

El  tratado  con  Honduras  era  una  verdad. 

8— En  Matagalpa  hubo  un  movimiento  que  s  •  atribuya  ln<  n 

de  León  y  á  falta  de  actividad  del  comandante  de  9omoto  teniente 
coronel  Ortez,  á  quien"  se  habia  prevenido   inútilmente  pusiera   lai 
fuerzas  de  su  mando  á  las  órdenes  déí    I 
dante  Juan  Fábrega  para  que  prooediera  spgun  Inatrue.  i 

El  movimiento  calmo  por  haber  Llegado  fuerza*  ñá  mismo  Orto*. 
un  piquetede  caballería  de  (¡ranada  y  algunos  soldados  que  recluí., 
en  Metapa  el  capitán  Abarca. 

Tu  nuevo  acontecimiento  ajiló  los  taimofl  y  i ú  general  Mufioa  *1  i- • 
el  parte  siguiente: 

"Ejército  del  Estado-Gen. -ral  en    Gfofíe      klKM 

de  la  mañana,  se  me  ac  iba  le  dequ< 

ga  ha  sido  atacada  por  doM-ienh  s  Imiubies,  \   que  ha    si 

Todo  lo  que  digo  ti  l*.  para  que  se  sin  cocimiento  t\v\ 

s.  n.  y  se  díei.'u  las  medidas  convenientes  á fin  de 

tria—  D.  U.  L.— León,  Jn!'  UJ     ¡ .  T    MullOI     - 

la  liuena." 

1*  »(•(»  después  m»  dijo  qm-  -  !  invasor  era  José     María  Valí*    üatin 

d«>:  ti  ühélon,  quien  al  f  »»  «••!«'■ 

foleta  del  !-;  ••  l'nion  ¡ 
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En  la  tarde  del  26  Muñoz  fué  atacado  en  León  y  triunfó. 

Muñoz  dá  al  Gobierno  un  estenso  parte  en  que  se  jacta  de  su 
triunfo  y  habla  de  estupendas  maravillas  ejecutadas  por  sus  auxi- 
liares.   (Documento  núm.  12.) 

El  dio  enseguida  una  proclama  que  dice  así: 

4 'El  General  en  Gefe  del  Ejército  del  Estado,  á  los  habitantes 
del  mismo. 

Compatriotas:  He  tenido  el  dolor  de  ver  derramarse  la  sangre 
nicaragüense;  pero  ella  caerá  sobre  las  cabezas  de  los  enemigos  del 
orden,  que  no  teniendo  mas  tendencia  que  su  criminal  ambición, 
han  seducido  á  los  incautos,  conduciéndolos  á  morir  contra  las  ar- 
mas de  su  lejítimo  Gobierno:  los  han  arrojado  sobre  esta  plaza,  y 
los  cobardes  que  torpemente  los  han  dirijido,  no  han  tenido  valor 
para  arrostrar  ellos  mismos  los  peligros.  Mas  de  treinta  infelices 
han  quedado  yertos  por  las  calles  y  solo  su  sangre  es  la  que  ha  cor- 
rido: de  ellos  son  los  únicos  que  han  caido  prisioneros. 

La  cansa  de  la  justicia  y  del  Estado  ha  adquirido  hoy  un  nue- 
vo lustre.  ;Loor  eterno  á  los  valientes  oficiales  y  tropa  que  con  tan- 
ta bravura  han  sabido  repeler  á  sus  inicuos  agresores!  Loor  eterno 
á  los  insignes  patriotas  que  del  seno  de  sus  familias  han  salido  á 
sostener  la  santa  causa  de  las  leyes!  La  Patria,  dignos  HÉROES, 
os  será  eternamente  reconocida,  y  yo  á  nombre  de  ella  os  tributo 
el  mas  profundo  homenaje  de  su  alta  gratitud. 

José  Trinidad  Muñoz. 

León,  Julio  26  de  1845." 

Sandoval  dio  también  una  proclama.  He  aqui: 

"El  Director  Supremo  del  Estado  de  nicaragua. 

Compatriotas. 

Los  anarquistas  han  comenzado  á  regar  el  suelo  de  Nicaragua 
con  su  sangre  inicua:  el 26  del  presente  se  han  arrojado  sobre  la 
plaza  de  León;  pero  sus  Cabecillas  cobardes  han  dejado  perecerá 
los  ilusos  que  les  siguieran,  corriendo  vergonzosamente  á  la  vista 
de  los  defensores  del  orden. 

El  Ilustre  Caudillo  del  Ejército  del  Gobierno:  el  valiente  y  dies- 
tro General   José  Trinidad  Muñoz,  los  ha  roto.  La  guarnición  de  la 
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plaza,  los  Jendarmes,  los  Comerciantes,  y  los  mas  esclarecidos  hi- 
jos de  León,  han  dado  una  prueba  de  que  el  verdadero  valor,  es  el 
que  dá  el  honor. 

Los  asesinos  y  ladrones  pelean,  mientras  tienen  la  esperanza  de 
saciar  sus  horribles  intenciones,  con  poco  trabajo,  pero  huyen. 
cuando  se  les   presenta  la  muerte. 

Marchemos,  pues,  sobre  ellos  hasta  escarmentarlos,  y  pongan 
de  una  vez  los  cimientos  de  una  paz  estable  y  duradera,  que  inu- 
tilize  las  tentativas  del  malvado.   Os  convido  compatriotas  y  ami 
gos:  volemos  á  restablecer  el  orden,  y  á  confundir  áesos  foraji 
enemigos  de  todo  bien,  de  toda  prosperidad,  de  vuestros   hij« 
de  vuestras  esposas. 

San  Fernando,  Julio  31  del84.~>. 

José  León  Scuidoraf. ' 

El  Gobierno  abandonó  á  San  Fernando  para  trasladase  á  1 
lia  de  Managua.   El  decreto  que  así  lo  manda  es  lacónico  y  no  tu- 
ne parte  espositiva.   El  dice  solamente  lo  que  sigue: 

"El  Director  Supremo  del  Estado  de  Nicaragua— En  uso  de  la 
facultad  que  le  confiere  la  ley. 

DECRETA. 

Art.  1.  °  Trasládase  el  Gqbierno  á  La  Villa  de  Managua. 

Art.  2.  c  Los  Gefes  1.  °  y  2.  °  de  la   división  de  operaciones,  son 
encargados  de  disponer  lo  conveniente  al  cumplimiento  de  . 
creto. 

Dado  en  San  Fernando,  á  :*o  de  Julio  tV." 

En  el  movimiento  del  26  sufrieron  mucho  algunas  casas  del  pue- 
blo de  Sutiabay  aun  Tur  incendiada  una. 
Muño/  aprovechó  hábilmente  esta  circunataj  nrapreei 

á  sus  enemigosconio   incendian-'       Pi    flama  de  30dejuli 
Los  insurrectos  ocupaban  la    ciudad  de  Chinandega  y  la  fUla 

Viejo. 
Muñoz  salió  de  t^eoná  | p  •  n  infai  uarenta 

gones  y  se  dirijió  á  Chichigalpa  donde  hiro  alto. 

Allí  ruó  atacado:  rechazó  :il  enemi  -u  marcha  á  Ch i 

nandegn  cuya  plaza  ocupó  sin    dificultad  por    hállame  desmantda- 

da.  I  Documento  iium.  V.\.  i 
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Muñoz  tuvo  que  regresar  a  León,  y  los  invasores  volvieron  á  o- 
cupar  la  ciudad  de  Chinandega. 

Muñoz  organizó  una  nueva  fuerza  en  León,  reclutando  jente  en 
los  pueblos  del  Estado  menos  afectos  á  los  revolucionarios. 

Salió  otra  vez  para  Chinandega  y  ocupó  la  plaza  el  16  de  agosto. 
(Documento  núm.  14.) 

Prescindiendo  de  las  exajeraciones  que  casi  siempre  se  ven  en 
los  partes  militares,  del  valor  asombroso  que  atribuyen  los  jefes  á 
sus  tropas,  de  la  cobardía  y  debilidad  con  que  presentan  á  los  ad- 
versarios, á  quienes  casi  siempre  suponen  huyendo  despavoridos, 
el  parte  de  Muñoz  bien  revela  que  cada  dia  se  aumentaban  las  filas 
del  Gobierno. 

Basta  decir  que  a  las  órdenes  de  Muñoz  combatía  el  señor  doctor 
Jerez. 

Jerez  había  ido  á  Europa  como  Secretario  de  Castellón.  Allá  es- 
tuvo durante  toda  la  guerra  de  Malespin  en  Nicaragua;  se  hallaba 
de  regreso  y  sacaba  su  espada  á  las  órdenes  de  Muñoz  en  defensa 
del  Gobierno  de  Sandoval. 

Esto  habría  bastado  para  dar  á,  la  revolución  un  jiro  diferente, 
para  perder  en  ella  el  hilo  lójico  de  los  acontecimientos  y  no  ver 
ya  casi  en  los  sucesos  mas  que  hechos  que  siguen  unos  á  otros  sin 
mas  móvil  que  los  intereses  individuales,  las  circunstancias  del 
momento  y  los  mayores  ó  menores  recursos  con  que  cuenta  cada 
uno. 

Estos  acontecimientos  coincidían  con  los  últimos  sangrientos  y 
atroces  días  de  la  guerra  entre  el  Salvador  y  Honduras;  y  muchos 
movimientos  militares  que  nada  tenían  que  ver  con  Nicaragua,  su 
Gobierno  y  su  política  se  atribuyeron  a  maquinaciones  del  Gobier- 
no salvadoreño  en  favor  de  Valle  ó  sea  el  Chelon  y  de  sus  coope- 
radores. 

Los  movimientos  de  Guardiola  contra  el  Salvador  y  todo  lo  que 
hubo  después  de  la  suspensión  de  armas  decretada  en  Comayagua 
y  del  armisticio  de  Sumpul  se  atribuyó,  de  buena  ó  mala  fe,  pero 
en  todo  caso  falsamente  á  estratejia  de  Guardiola  para  impedir  que 
el  Gobierno  del  Salvador  auxiliara  á  Valle. 

La   prensa  oficial  de  Nicaragua  ultrajó  al  Gobierno   salvadoreño. 
Para  que  se  forme  idea  de  esos  ultrajes  es  preciso  reproducir  ín- 
tegro un  editorial  consignado  en  la  primera   columna,    pajina  128, 
núm.  30  del  Pejistro  oficial  publicado  en   San  Fernando  el  sábado 
16  de  agosto  de  184o.  Dice  así: 

"EDITORIAL. 

Mientras  el  Gobierno  de  Nicaragua  tendía   una   mano  amiga  al 


DE  CKXTIiO-AMKi:!  (00 

Salvador,  accediendo  a  la  instante  solicitud  de  sus  Comisiona'. 
que  á  porfía  se  afanaban  con  los  de  Honduras,  en  recabar  lam 
ría  en  los   auxilios  que  Nicaragua  les  prestara:  cuando  nuestro  Go- 
bierno rebosando  zelo  por  la  pacificación  de  estos  Estados,  prome- 
diaba entre  ellos,  para  conseguirla;  dispárase  el   primero  sobre  el 
último,   siempre  insiguiendo  en  sus  miras  de  debast ación  y  de 
muerte,  las  que  fueron  ofuscadas  con  solo  el  brillo  de  las  bayone- 
tas con  que  los  hondurenos  miran  la  imh  i  ¡a  y   dii.mdai» 
de  si    jais.— Inatento  el  Salvador  á  la  generosidad   fraternal  sjpe 
le  dispensa  Nicaragua  á  despecho  de  sus  intereses  y  de  su  tran 
quilidad  que  tan  vilmente  ask>i\  \    i  o*    kl  puSal  qi'e  en»  i 
UKEEX  el  seno  dk  se  í'Kui  i  di  a.  no  contento  aun  con  el  incendio 
revolucionario  que  sopla  y  fomenta  en  su   territorio,  lanzando  su 
fuego  en  rayos  divergentes  sobre  los  pueblos  todos  de  bli 
•ca:  y  siempre  constante  en  domicimai:  ei.   vaxdalu              -i   -i» 
LO,  DÁNDOLE  A   P&BSTAMO  sis  ABMA8  Y  IíEí'I'RSOB  PAI:a  SI  -  OOJHH 
cías,  armo  al  faccioso  José  María  Valle  (a)  Chelon  Sal  ^n  Miguel. 
para  que  viniese  á  turbar  la  tranquilidad  de  este  Estado:  y  últi 
mámente  al  couiikdok  ( \\r.\.\  as,  que  huyó  coloidemente  á  pre> 
t  ia  del  General  Guardiola,  bogando  en  la  prolongada  ansiedad  del 
peligro  que  le  amenazaba,  y  queá  todo  escape  pul-  •  \aliilo,  asi 
1  á ndose  en  su  antig  l'  a  00  E  v  i . 

''Prosiguiendo  el  Director  actual  en  ten  principios  de  conducta 
><>íiul  en  que  ha  cifrado  su  marcha  sdministrativa:  desnudo  de  las 
inspiraciones  del  espíritu  de  partido  y  de  las sujestiones  de  la  lison- 
ja, que  enmarañan  muchas  tees*  las  operaciones  mas  bien  concer- 
tadas: hecho  arredro  en  todas  partes  la  fortuna  de  la  r«\ « du  i.»n,  á 
pesa*  de  los  esfuerzos  de  los  que  visaban  á  concurrir  á  sus  suce- 
sos; se  ha  lijado  en  fin  sobre  el  verdadero  objeto»  sobre  el  punto 
central  ¡i  que  convergen  las  miras  de  ieruoa  todos  de  la  Re- 

pública,  negando,    por  decreto  Se  wewédet corriente,  la  proteorion 
de  las   leyes  á  esa  turba  de  És\NOÍIHMí  I  0Q1  imhos. 
'    "Hacia  largo  tiempo  que  la  voz  imperiosa  de  la  fuerza   y   que  el 
Lcrito  insoportable  d*-  las  facción. •*  se  contrastaban  con  el  laedsse 
ro  alarido  de  tantas  víctimas  inmolada*  a  la  \  uníala  ambición  ,1. 
esa  nueva  esprcñ-  ( ir  un >ust niOS  en  la  clase  de   monstruo?*,  aun  no 
saciada   con  l;t    NÚIglto   BBOStmi'  •'•  u  «p""  Imn  empapado  loe  campos 
de  la,  Patria,  Uiee  eaiispne  en  que  beotámla  simiente  sos  espidas» 
j    cuyas  «¡impides  se  enrojesen  con  la  sangre  do  loe  mismos  labra- 
dores, (¡os  debieran  segarían    Solo  en  Bofcs4fr,  convertido  en  la  *K*- 
i:\\de  la  K  pulli  ;i.  M  resiste  al  mujieo  influjo  de  la  roa  sacro- 
.santa  de  la  Patria,  que  en  la  revolución  >  destedmee  anárquicos, 
\  en  la   escandalosa  opresión  en   «píela   hundieran  S«S  espurio*  )n 
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jos,  levanta  su  noble  frente  ensangrentada  trepidando  en  el  des- 
concierto en  el  que  se  asienta:  y  formulando  algunas  palabras,  pi- 
de á  viva  voz  el  destierro  y  la  muerte  de  esa  gavilla  de  facciosos 
coquimbos,  sobre  cuyo  sepulcro  irán   á  sentarse  tantas  esperanzas. 

LL.  EEitf 

Prescindiendo  de  la  literatura  y  de  frases  que  no  necesitan  co- 
mentarse, porque  sus  absurdidades  están  á  la  vista,  no  puede  me- 
nos de  llamarse  la  atención  hacia  el  odio  reconcentrado  y  la  male- 
volencia que  el  editorial  encierra. 

Dueñas  no  era  Coquimbo,  y  mas  de  una  vez  hirió  á  los  Co- 
quimbos. 

Sin  embargo  no  pudo  sufrir  estos  ultrajes  y  como  Ministro  del 
Salvador  dirijió  al  Gobierno  nicaragüense  lo  que  sigue: 

"Ministerio  jeneral  del  S.  G.  del  Estado  del  Salvador. — Sr.  Mi- 
nistro de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  de  Nicaragua. — Casa  de 
Gobierno:  S.  Salvador,  Setiembre  20  de  1845. — Con  la  mayor  sor- 
presa ha  visto  mi  Gobierno  correr  en  el  rejistro  oficial  núm.  30  del 
Sábado  16  de  Agosto  un  artículo  editorial  en  que  la  pluma  del  es- 
critor, desviándose  del  decoro  con  que  deben  ser  tratados  los  Go- 
biernos, aun  en  guerra  abierta,  arroja  sobre  el  del  Salvador  las  mas 
amargas  invectivas,  y  dando  por  averiguada  y  cierta  la  calumnia 
mas  atroz,  se  adelanta  á  decir  osadamente  que  este  Gobierno  ase- 
sina vilmente  con  el  puñal  que  encubre  en  el  seno  de  su  perfidia , 
y  que  siempre  constante  en  domiciliar  el  vandalismo  en  su  suelo. 
dándole  á  préstamo  sus  armas  y  recursos,  armó  al  faccioso  Jo- 
sé Valle  (a)  Clielon  en  8.  Miguel.  &\ — Difícil  será,  Sr.  Ministro, 
encontrar  en  los  fastos  de  nuestras  demasías  oficiales  un  lengua- 
je mas  inurbano,  mas  insultante  ni  mas  descomedido:  él  ultraja 
vilmente  al  Gobierno  contra  quien  se  dirije,  al  paso  que  desacre- 
dita la  pluma  que  lo  usa. — Aun  dando  por  sentado  que  el  Go- 
bierno del  Salvador  hubiera  incurrido  en  la  culpa  que  tan  lijera- 
mente  se  le  reprocha,  el  Gobierno  agraviado  no  estaría  jamás  au- 
torizado para  ser  incircunspecto  hasta  el  grado  de  pronunciar  de- 
finitivamente y  difamar  en  sus  periódicos  sin  haber  oido  al  Go- 
bierno acusado:  y  esta  razón  se  hace  mayor  entre  Estados  a migos, 
ligados  por  un  pacto  solemne  en  que  se  ha  determinado  la  mane- 
ra de  reclamar  cualquiera  infracción. — Pero  de  todos  modos,  la 
prudencia  exijia  un  poco  de  mas  espera,  y  aconsejaba  abstener- 
se de  ocurrir  á  viles  sarcasmos  oficiales  indignos  de  la  majestad 
de  Estados   Soberanos.  De  ellos  ha  resultado  que  mientras  Nica- 
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ragua  está  ya  para  ser  satisfecho  -le  una  manera  la  mas  tristón 
por  parte  del  Salvador,  éste  se  vé  ultrajado  y  herido  en  lo  mas 
licado  de  su  reputación. — Mi  Gobierno,  descansando  en  el  testii 
nio  de  su  propia  conciencia,  espera  que  muy  pronto  el   d« 
ragua  será  informado  por  comisionados  que  Irán  al  efecto,  d»-  cuan- 
to conviene  en  el  particular  á  que  concierne  el  reclamo  «pi- 
lla dirijido  sobre  las  ocurrencias  del  oficial  Valle  y  desde  1 
lisonjea  con  que  en  la  conducta  de  esta  adminil  toa- 

rá pruebas  de  lealtad  de  que  hasta  hoy  no  ha  podido  tener 
cimiento. —Pero   entre  tanto,  es  indispensable  qu»-  el    Supremo 
rector  haga  que  en  sus  publicado'  iales  se  guarde  al  I 

no  del  Salvador  el  respeto  á  que  es  aeree  ir  y   tffé  todos  los 
mas  gobiernos  están  muy  obligados  á   guardarle  mientras   pofr  su 
parte  no  dé  mérito  á  ser   tratado  de  oda  minera. — Al  concluir 
bo  hacer  una  observación  que  he  omitido  en  mis  coma 
teriores  por  haberme   parecido  intempestiva  por  entonces.  Las 
mnnicaciones  de  este  Estado  con  ese  no  han  sido  o 
que  parece  haber  existido  en  los  Jefes  dfe  la  fuerza  lioad 
han  ocupado  S.  Miguel  y  el   partido  de  Xacaome,  mi  pr 
de  entorpecer  las  relaciones,  resultando  <lc  a.pií  qiw  as  noti- 

cias é  informes  que  allí  lleguen  sobre  la  política  del  Salva 
necesariamente  refractadas  por  un  prisma  qne  debe  <•  mal 

cuanto  concierna  á  esta  administración.  -Kn  estos  términos  in- 
ordenado el  Sr.    Senador  encargad»»  del  S.  1\    &  dirijirme  al 
premo  Director  por  el  honroso  medio  de  l '.  y  al  veríffeafki 
la  satisfacción  He  sda  rribiraie  sumas 

D.  1  .   !, 

0— Sandoval  dio  (,u  Afanagna  el  decreto  siguí 

"El  Director  del  Estado  de  N¡<-  i 

naciones   nías  cultas,    los  criiui Hales    HC    :'.<■!. 

cárceles]   algunos  templos,  que  .■!  espíritu  3e  la  Üonstitn 
declararé!   territorio  del  Estado  no  asilo  sagrad 

quie  i.rnrl.  no  es   el  de   llamar  a    lo*    málvala,    sino    f 

flotables    i'itücs  y  li  >n;ad 091  q*S    loa 
(.'rnnal  Mora/an  en    la  ultima    FaOOlOtt,    - 

Coquimbos,  se  han  convertido  en  enemigos  no  solo 

do.  sino  de  toda  la  Etepftbtt 

ten.  ó  fien  mi  ¡elaciones,  alli  estJ   «'1    des  rminio  \ 
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'muerte:  obligado  como  está  á   mantener  el   orden  interior  del  mis- 
mo, tiene  á  bien  decretar  y 

DECRETA, 

1.  °  No  hay  asilo  en  el  Estado  para  los  que  pertenecieron  á  la 
última  facción  acaudillada  por  el  General   Morazan. 

2.  °  Se  exceptúan  los  que  actualmente  están  al  lado  del  Gobier- 
no y  sean  de  su  confianza. 

3.  °   El  que  contraviniere  al  presente  decreto,  ya  sea  porque  per 
nianezca  mas  de  ocho  dias  después  de  publicado,  ó  porque  se  intro- 
duzca en   cualquier  tiempo  al  Estado,  queda  fuera  de  la  protección 
fie  las  leyes. 

Dado  en  la  Villa  de  Managua,  áOde  Agosto  de  1845. — José  León 
tiandovál  &" 

Al  mismo  tiempo  que  todo  esto  pasaba  y  que  tanta  rabia  se  ext 
hibia  contra  la  tumba  del  general  Morazan,  los  ingleses  no  perdían 
de  vista  ai  rey  mosco,   ni  el   territorio  nicaragüense. 

Ingleses  avecindados  en  Nicaragua  hacian  reclamaciones,  y  los 
consejeros  de  Sandoval  creían  que  solo  la  unidad  centroamericana 
podia  salvarlos. 

Con  este  motivo  fueron  nombrados  los  señores  Laureano  Pine- 
da y  Francisco  Castellón  para  que  representaran  a  Nicaragua  en 
una  dieta  que  se  pro\'eetaba. 

El  señor  Sandoval,  no  se  encontró  bien  en  la  villa  de  Managua, 
porque  ahi  lo  rodeaban  enemigos  y  tuvo  la  ocurrencia  de  pretender 
hacer  creer  que  el  decreto  de  traslación  á  esa  villa  era  solo  para  una 
visita.  He  aqui  un  nuevo  decreto. 

•4E1  G.  S.  del  Estado  de  Nicaragua. 

DECRETA. 

Artículo  único.  La  residencia  del  Gobierno  en  la  Villa  de  Mana- 
gua se  entiende  en  calidad  de  visita  y  esta  se  hará  estensiva  á  todo 
el  Estado/1 

Se  exijió  por  medios  coactivos  una  contribución  de  doce  mil  pe- 
sos á  los  vecinos  del  departamento  occidental  y  Managua,  por  via  de 
castigo. 

Se  prohibió  la  introducción  de  licores  estranjeros,  para  vender 
bien  los  licores  del  pai*,  según  dice  el  decreto  respectivo. 


DK  <  KNTKo-AMKKI' 

10 — Renunciáronlos  Ministros  Jesús  Rocha  y  José  Lino  Cóaax 
fueron  nombrados  los  señores  doctor  Máximo  Jerez  y  Licdo.  Pal»]'» 
I  >  ni  trago. 

;Qué  idea  tendría  el  señor  Sandoval  de  lo  que  es  un  Gkfbioel 

Buitrago  era  separatista,  conservador  y  enemigo  de  Morazan. 

Jerez  era  como  es  hoy,  unionista  exáltalo.  ata  y  admira 

dorde  Morazan. 

; Seria  posible  que  estos  dos  hombres  pudieran  estar  juntos  en  nn 
Gobierno? 

Buitrago  no  hubiera  podido  teñera  su  lado  al  Dr.  mo  n<» 

pudo  tener  á  su  lado,  cuando  era  director  rairua.  á  don  I-Van 

cisco  Castellón. 

La  amalgama  de  hombres  de  diferentes  escuelas  es  imposible. 

Puede  ser  muy  bien  que  un  jefe  de  alta-  que  gobierna  \ 

si  mismo,  tenga  Ministros  de  diferentes  o  olíticos,  porqu- 

dirección  de  los  negocios  es  suya  y  el  sello  de  la   autoridad  se 
cuentra  en  61;  pero  entre  estos  jefes  no  se  hallaba  do;, 
Sandoval. 

A  Sandoval  un  dia  Buitrago  lo  hubiera  colóralo  »'ii  00  ramino.  } 
otro  dia  Jerez  lo  hubiera  sacado  á  empujón  imino  para 

arrojarlo  por  otro,- y  las   discrepancias  gubernativas   habrían   ll 
probablemente  dirimidas  por  la  espada  clel  general  Muíi 

Jerez  y  Buitrago  renunciaron,    y  Sandoval    nombró  Mini- 
don  Fruto  Chamorro  y  al  Licdo.  José  Guerrero. 

Guerrero  renunció.  Chamorro  aceptó  la  cartera  de  Hacienda  y  don 
Lino  César  volvió  á  ser  Ministro  de  la  (Juerra. 

Ahora  sí,  el  Gabinete  es  homogéneo. 

Queda  establecido  un  Gobierno  ronserrldoi  ¡eHUittOv 

11-r-El  20  de  setiembre  por  la  noche  se  «lió  parla  al  r  mu andantede 
observaciones  del  distrito  de    Chkiandcga   da   QM  una  parrilla  <!•• 
hombres  llamados  Pichingos  andaba  por  el  pneblo  del   Viejo 
otro  lado  del  rio. 

Be  liizo  saür  al  eapitan  Maiv  NS  Arguello  para  «pn-  los  capturas.-. 
á  lastres  déla  mañana  regresó  llevan  I  llamada    bÜQ 

ro  NfoaOenegro,  quien  dló  ana  eateaaa  declaración. 

Se  decretó  un  indulto  ron  algunas  limitación  Jacten 

continuaba. 

Los ín\.:  taoaiQi]  el  -i  de  loa  da B 

lomaron  el  pueblo. 

Muño/,  publk 
•  lora  an  qae  asegura  Iban  al  Instan  aeaertninadoe. 

12—  Kl  jGfobieru  i  áel  Salvadora  á  Nicaragua  de 

e  uni  Lógalo 
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dio  parte  de  esta  resolución  al  Gobierno  nicaragüense.   (Documento 
núm.  15) 

Don  José  del  Montenegro,  Ministro  del  señor  Sandoval,  contesto, 
estando  ya  el  general  Ángulo  en  la  boca  del  Cardón,  que  no  seria  ad- 
mitido porque  era  partidario  del  general  Morazan.  (Documento 
núm.  16.) 

Ángulo  ignorando  este  acuerdo,  y  habiéndose  detenido  Gotay  en 
el  puerto  de  la  Union  dirijió  al  señor  Montenegro  una  nota,  datada 
á  bordo  de  la  "Velozv  en  el  Cardón,  en  la  cual  participa  su  llegada 
y  el  objeto  de  su  misión.  (Documento  núm.  17.) 

Montenegro  lo  rechazó,  diciéndole  que  estaba  proscrito,  como 
partidario  de  Morazan.  (Documento  núm.  18.) 

Esta  conducta  tan  impolítica  como  i  o  civil,  debia  dar  necesaria- 
mente un  resultado  fatal  para  Nicaragua  y  para  toda  la  América  del 
Centro:  la  absoluta  escisión  entre  el  Gobierno  de  Nicaragua  y  el 
partido  liberal  de  Centro  América. 

Después  de  este  ultraje  á  la  tumba  de  Morazan  y  á  todo  su  par- 
tido, los  conservadores  de  Nicaragua  no  podian  quejarse  de  que 
los  círculos  por  ellos  proscritos  los  consideraran  como  enemigos 
implacables  y  como  amigos  del  tirano  que  mandaba  en  Guatemala. 
Si  se  examinan  atentamente  los  sucesos  posteriores  se  verá  que 
esta  egoista  intransijencia  de  un  partido  esclusivist?,  es  el  orí  jen  de 
incalculables  desastres  de  que  fué  víctima  toda  la  antigua  República. 
Ángulo  tuvo  la  desgracia  de  ser  dos  veces  rechazado  de  Nica- 
ragua. 

Lo  rechazó  Buitrago  el  año  de  42  hallándose  á  bordo  del  bergan- 
rin  "Cosmopolita" ?  y  lo  rechazó  Sandoval  el  año  de  45  hallándose  á 
bordo  de  la  goleta  "Yeloz.,? 

En  uno  y  otro  año,  el  general  Ángulo  expiaba  el  crimen  del  haber 
combatido  al  lado  del  vencedor  de  Gualcho  en  favor  de  la  unidad 
c-en  t roa  m  ericana. 

Que  los  Borbones  se  estremecieran  en  Francia,  cuando  el  héroe 
de  Austerlitz  y  de  Marengo  se  hallaba  en  la  isla  de  Elba,  se  com- 
prende, porque  sus  cálculos  les  presentaban  á  cada  instante  á  Na- 
poleón volviendo  á  las  Tullerias  enmedio  del  entusiasmo  universal. 
Pero  que  los  serviles  de  Nicaragua  se  estremecieran  al  ver  un  sol- 
dado de  Morazan,  cuando  aquel  jefe  ilustre  se  hallaba  en  la  tumba  y 
no  habia  en  toda  la  América  Central  quien  pudiera  subrogarlo,  es 
una  miserable  cobardía. 

Rechazado  Ángulo,  fué  recibido  don  Pedro  Gotay  quien  celebró 
en  León  el  convenio  siguiente: 

uArt.  1 — El   Comisionado  del  Supremo   Gobierno   del  Salvador, 


DE  <k\ti:<>    \\ 

reconoce  el  hecho  de  haber  sido  auxiliados  los  facciosos  que  vinie- 
ron á  perturbar  el  orden  público  de  Nicaragua,  en  los  meses  de  Ju- 
lio y  Agosto  últimos,  con  armas  y  otros  elementos  de  guerra,  por 
subalternos  del  Gobierno  su  comitente,  sin  su  orden  ni  conocimiento. 

Art.  2 — A  nombre  del  mismo  Gobierno  del  >mpro- 

mete  y  ofrece,  que  serán  castigados  ejemplarmente,  como  rerolifc 
narios  contra  aquel  Gobierno,  los  que  resulten  cómplices  en  vista  de 
los  datos  que  suministre  el  de  Nicaragua,  y  de  los  que  se  recaben 
por  el  del  Salvador,  con  arreglo  al  artículo  4  del  tratado  celebrado 
en  Masaya,  en  6  de  Mayo  último,  capturándolos  sin  pérdida  de 
tiempo,  y  debiendo  ser  sentenciados  dentro  del  termino  de  dos  me- 
ses, contados  desde  la  fecha  en  que  sea  ratificado  este  convenio. 

Art.  3— Igualmente  se  cómpremete  á  nombre  del  Gobierno 
Salvador,  á  que  se   dictarán   todas  las  providencias  y  p  ues 

mas  exactas  para  que  por  ningún  punto  marítimo  ni  terrestre  de 
sus  fronteras,  se  repitan  iguales  atentados  á  los  que  se  han  esj 
mentado  contra  Nicaragua,  ya  sea  protegiendo  de  cualquiera  mane- 
ra revoluciones  interiores  en  éste  último,  ó  auxiliando  á  los  faccio- 
sos de  Texiguat,  que  hoy  comanda  José  M.  ~  Valle,  y  han  agredi- 
do por  la  frontera  de  Honduras  el  territorio  i  stado. 

Art.  4 — Asimismo  se  compromete  el   piopi  r   CofObioi 

á  que  los   buques  y  embarcaciones  de  guerra  pa  "sal- 

vador, que  por  cualquier  motivo  tengan  que  tooai  ea  laa  cosías  dt* 
Nicaragua,  lo  harán  prócnmvieatfa  por  el  puerto  hábil!  t*n  ca- 

so de  que  alguna  circunstancia  cxtraordinai  ia  1  f  •  ÍOfl ittB  I  a  OigU 
lugar,  inmediatamente  darán  aviso á  la  autoridad  mas  ow  <>n- 

dránen  manos  de  ella  la  correspondencia  que  porten,  y  no  harán 
desembarque  sin  el  permiso  correspondiente. 

Art.  5— Mientras  Nicaragua  recibe  la  gatiafadotai  %ae  le  ea  debi- 
da y  queda  pendiente,  los  Comisionados  de 

declaran  subsistente  el  tratado  de  0  de  Mayo  último,  ce  >cn 

Masaya,  quedando  roto  de  hecho,  y  1" 

libertad  de  adoptar  la  política  quecr^a  couveuient6i  sino  ae  ledie- 
re  la  satisfacción  debida  en  el   tiempo  que  se  le  ha  ti, 
culo  ¿  del  presente  conveiuo,  6  s¡  s,.  repitiere  otm  falt 

Art.  6-    Igualmente  declara  y  qn  aragua,  que  en  C 

nado  cerca  de  Honduras  j  el  Salvador,  siga  practicando  h»s  ofiojoe 
para  que  eetá  a  ufe  «rizado,  con  objeto  de  conseguir  la  paiqtie  ee  ba- 
ila alterada  entre  aquellos  Eetadoe. 

Art.  T      Nicaragua  queda  esp,.,l¡to  para    unir,  combinai    J   taovtr 
sus  tuerzas  con  las  de  Honduras,  om  d  fin    e-  de  destruirla 

¡acción  d<  l\  \¡  nat.  por  ser  ésta  enemivra  común  délos  dos  Re- 
tad» 
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Art.  8 — Este  convenio  será  ratificado  y  cangeado  por  los  Gobier- 
nos contratantes,  dentro  de  veinticinco  dias  contados  desde  esta 
fecha." 

Este  convenio  suscrito  el  25  de  octubre  de  184o,  necesitaba  la  ra- 
tificación. 

El  señor  Gotay  era  un  comerciante  rico  y  un  respetable  padre  de 
familia,  cualidades  muy  recomendables; pero  que  no  le  daban  ca- 
pacidad para  celebrar  un  tratado  internacional,  ni  para  salvarse  de 
redes  que  le  tendían  hombres  avesados  en  la  política  y  en  la  in- 
triga. 

El  35  de  octubre  el  Salvador  y  Honduras  estaban  en  guerra  abier- 
ta y  la  sangre  de  los  salvadoreños  humeaba  en  el  Obrajuelo,  la  U- 
nion,  San  Miguel,  Monteredondo,  Santa  Rosa,  Sensenti  y  Coma- 
yagua. 

Los  texiguats  combatiendo  á  su  Gobierno  que  entonces  derramaba 
á  torrentes  la  sangre  salvadoreña,  eran  aliados  del  Gobierno  del 
Salvador,  y  el  señor  Gotay  no  debió  haberlos  mencionado  ni  aun  con 
la  restricción  de  que  solo  se  referia  á  los  que  mandaba  Valle. 

Con  hombres  como  el  señor  Gotay  quieren  entendérselos  servi- 
les; á  hombres  como  el  general  Ángulo  los  rechazan. 

Este  tratado  fué  muy  grato  para  Ferreray  Guardiolaque  estaban 
en  guerra  con  el  Salvador,  pues  la  paz  entre  el  Salvador  y  Hondu- 
ras se  firmó  en  Sensenti  hasta  el  27  de  noviembre  de  45  y  debe  con- 
siderarse como  simple  tregua. 

13 — Aunque  el  tratado  de  25  de  octubre  no  estaba  ratificado  por 
el  Salvador,  Ferrera,  Guardiola  y  Muñoz  se  empeñaron  en  que  al 
instante  Nicaragua  diera  los  datos  contra  las  personas  que  se  creian 
eómplices  en  la  invasión  de  Valle. 

Guardiola  habia  seguido  una  información  en  Nacaome. 

Se  hizo  declarar  á  Manuel  Lara  natural  de  Guatemala,  y  avecin- 
dado en  Santa  Ana;  á  Hermerejildo  Mendoza,  natural  de  Yuscarán; 
¿i  Gregorio  Chacón  vecino  de  Danlí;  y  á  Norberto  Medina,  del  mis- 
mo vecindario. 

Estos  hombres  temblaron  en  presencia»  de  los  soldados  de  Guar- 
diola. 

Siempre  que  nombran  á  este  jefe  lo  llaman  benemérito. 

El  objeto  de  Guardiola  es  presentar  como  criminales  á  Barrios  y 
á  Cabanas. 

Vamos  á  ver  si  el  benemérito  general  Guardiola  pudo  conseguir 
su  objeto. 

Dice  Lara  que  fué  aprehendido  por  las  autoridades  de  Aluvaren: 
que  iba  de  San  Miguel:  que  se   introdujo  á  Honduras  por  un  cerro 
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([iie  está  arriba  de  Aramecina:  que  llevaba  pliegos  del  aba- 

rías para  algunos  vecinos  de  Liure  y  para  José  María  Vall>\  que  era 
uno  de  los  jefes  que  se  hallaban  al  frente  de  la  revolución  de  Texi 
guat:  que  llevaba  también  armas  para  1  os  teorignsts  y  que  iba  á  po- 
nerse á  las  órdenes  de  Valle. 

Ksta  declaración   fué  tomada  en  Xacaome  el  24  de  setiembre  de 
1845. 

Lo  mismo  con  diferencia  en  las  palabras  y  «mi  accidentes,  di 
Hermerejiido  Mendoza,  Gregorio  Chacón  y  Norberto  Medina. 

Cualquiera  al  ver  estas  diligencias  dirá:    vi  general  Cabanas  está 
convicto  de  haber  revolucionado  á  Honduras,  de  babor  ¡aterres! 
estando  al  servicio  del  Gobierno  del   Salvador,  en  los   a>un: 
riores  de  otro  Estado;  yes,  por  tanto,  acreedor  á  un  ;  una 

pena." 

Pues  no  es  así.  Cabanas  no  hacia  mas  que  cumplir  si  res. 

El  Salvador  y  Honduras  estaban  en  uniría,  y  en  esa  guerra  Boa 
duras  faltó  á  lo  que  prescribe  el  Derecho  de  jenfc  ♦•dio  de  los 

combates  hasta  el  extremo  deque  Guar  iíul  i    ritettflara  al  general 
Carball  o  después  de  haberse  decretado  una  saspensSoD  de   mina 
en  los  momentos  en  que  Carballo  confiando  en  esa  sn>  D  n 

estaba  preparado  para  defenderse. 

Guardiola  en   vez  de  ser  juzgado  por  tan  PXCecrabfo  crimen,  fué 
honrado  en  Honduras  con  el  título  de  dos  reces  benemérito. 

Los  vecinos  de  Texiguat  y  de  Liure,  no  podían  soportar  al  bene- 
mérito Ferrera,  ni  al  dos  veces  benemérito  Guardiola  y  - 
clonaban  contra  ellos,  ó  insurreccionados  estaban   cuando  los  bel 
méritos  haciau  la  guerra  al  Gobierno  del  Salvador. 

Los  vecinos  de  Texiguat  y  de  Liure  eran   enemigos  de  l«»s  enemi- 
gos del  Salvador  y  amigos  del  pueblo  salvadoreño  qne  tachaba  por- 

que  los  beneniéi  ¡l<  s  de  Honduras,  no  colocan  >••: :il  M: 

íntimo  amigo  y  correlijitínarip  dé  ellos,  en  la  silla  del  p  »cu- 

livo  del  Estado  del  Salvador. 

Ks  muy  conforme    a  la   táctica    militar  \   . 
apoyará  los  pueblos  que  sr   insunvcriotmii  contra  unenen 
clarado. 

.losé  María  Valle  poera  un  i»an  i  .  hombre  de  bien. 

Fué  m:(>  de  Loa  bravos  deíensoí  la  plan  de  I d,  d<  i 

batió  al  ladodel  general  ('abaña-, 

( 'ualqniera  dirá  leyendo  estas  pal 
i;>r  <jim  Valle  era  un  hombre  de  bi<  •  probaí 

\  ; 1 1 1 . *  pubUc$  una  pro, -lama.     DoCUmeOt 

gata  proclama  fué  anotada,  bu  N 
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En  las  notas  lucieron  Muñoz,  Montenegro  y  Sandoval  cuantos  car- 
gos pudieron  á  Valle. 

Lo  colmaron  de  injurias  y  diatribas. 

Sin  embargo  anotándose  estas  palabras:  "Pueblos  de  Nicaragua: 
¿decidme  que  males  ©s  he  hecho  yo?";  ni  Muñoz,  ni  Montenegro,  ni 
Sandoval,  ni  ninguno  de  los  hombres  de  su  circulo  pudieron  echar- 
le en  cara  mas  que  haberse  incendiado  algunas  diosas  enmedio  de 
los  fuegos  del  combate. 

Si  e)  benemérito  general  Perrera  hubiera  preguntado:  ;que  daños 
he  hecho  yo?,  con  la  contestación  se  habría   ocupado  mucho  papel. 

Para  contestar  la  misma  pregunta  al  dos  veces  benemérito  gene- 
ral Guardiola  y  al  general  Malespin  se  habrían  necesitado  mucho* 
volúmenes. 

¿Y  cuantos  habrían  sido  indispensables  para  dar  igual  respuesta, 
al  general  Can  era? 

Habría  sido  preciso  después  de  escribir  mucho,  concluir  con  estas 
palabras  consignadas  en  el  último  versículo  del  Evanjelio  de  San 
Juan:  "Hay  también  otras  muchas  cosas  que  si  se  escribiesen  cada 
una  por  sí,  ni  aun  en  el  mundo  pienso  que  cabrían  los  libros  que  se 
habrían  de  escribir.*1 

Valle  no  hiere  al  clero,  porque  había  clérigos  que  no  estaban  de 
acuerdo  con  los  beneméritos. 

El  padre  don  Dionisio  Crespin  fué  fusilado  el  dia  de  la  toma  de 
la  plaza  de  León. 

El  padre  José  María  Cortez  fué  ultrajado  y  una  casualidad  lo 
salvó  en  los  momentos  de  ir  al  cadalso. 

El  presbítero  doctor  don  Isidro  Melendez  fué  desterrado  del  Salva- 
dor por  Malespin. 

El  presbítero  don  Ignacio  Zaluaña  fué  también  desterrado  del 
Salvador  por  Malespin. 

El  padre  Pastran  estaba  perseguido  por  Muñoz. 

En  una  de  las  notas  á  la  proclama  de  Valle  se  encuentran  estas 
palabras. 

¡¡SIPLos  sacerdotes  son  hombres  y  no  están  escentos  de  delinquir, 
y  si  delinquen  es  necesario  castigarlos. c=jg] 

Es  asombrosa  la  sindéresis  del  partido  servil. 

Cuando  los  sacerdotes  son  reaccionarios  como  Casaus,  como  Vite- 
ri,  como  Pinol,  como  el  padre  Duran,  como  el  padre  Lobo  ó  el  padr<j 
Perdona  o,  no  se  les  puede  tocar,  y  si  se  les  toca  cae  el  Salmo  108 
contra  los  que  osaren  molestarlos. 

Cuando  los  sacerdotes  son  progresistas  como  Crespin,  Cortez.  Me- 
lendez, Zaldañay  Pastran,  no  están  escentos  de  delinquir,  y  si  de- 
linquen es  necesario  castigarlos,  y  se  les  castiga  aunque  no  delincan. 
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y  bien  se  les  puede  herir  con  un   mar  i 
Quezaltenango  con  el  cura  Ugjái 

El  movimiento  de  Nicaragua  que  acaudillaba  Vai  hallaba 

apoyado  por  muchos  hombres  de  bien. 

Pruébalo  el  acta  de  China ndega  «pie  dict- asfc    • 

••ACTA    DE  CHINA  \. 

Silvestre  Montano,  Secretario de la   Municipalidad  de  la  Ciudad 
de  Santa  Ana  del  Estado  de  Nicaragua.  (  e  en  el  libre  de 

acuerdos  de  la  municipalidad  que  á  mi  o  OS  fóli«»- 

y  17  se  halla  el  acta  que  á  la  letra*  escomo  sigue:     En  la  Ciudad 
de   Santa  Ana  de  Nicaragua  á  '2'.)  de  Julio  de 
nidos  en  la  casa  consistorial  de  esta  Ciudad,  él  Br.  eura  y 
del  distrito,   y  los  vecinos  que  Suscriben  i 
el   cuerpo  municipal  en   virtud  deuuaei  B*  oficial  «pi- 

dirijido  el  Sr.  Comandante  de  opera:  ; 

sentimientos  con  respecto  al  pronuncian;  ba  he 

cho  el  pueblo  ¿132  del  corriente  en    !  e-las  fuerzas  con   «pe- 

el  general  José  María   Valle  obraBobtela   Ciada 
niendoen  consideración,  según  el  clamor  público* 
es  una  consecuencia  natural,   é  i  tabla  de  todas 

cias  y   depresiones  que  se  8   que  inva 

ron  al  Estado  en   el  mes  de  Noviembre,  y   que    Iftkiawm  la   capital 
hasta  tomarla  el  24  de  Enero  último  cuya  arinua 

ron  después;  y  que  ademas  la  u  el  8a 

recho  de  gentes  fueron  éBcaudaloéámenté  hollados  por  él  funci 
rio  encardado  de  sostenerlas,  según  lo  patentizan   las  fonualea  a* 
eusacioues  que  ante  la  soberanía   Sel  Estado  se  le  hi  por  el 

Sr.  Francisco  Madriz. y  el    vecindario  de    la    Ciudad  de  Uivus, 
vas  pfezas  circWaban  impresas  sin  que  al  pueblo  d< 
le  haya  dado  hasta    la    fecha  una  plena  satisfacci-m   de  taniaftoa  a- 
rentados:  que  esta   misma    condurtn    ha    producid».  I  Btfc 

varias  persecuciones  y  vejaciones  públicas,  aun  por  funcional 

subalternos,  (pie  han  sido  tolerados  con  injurias  aun 
ñas  de  sentido  común:  teniendo  presente  que  estad 
representación  en  las  enmaras  que  últimamente  recesaron.  l>orqueá 

at  de  estar  dimiuu'  a  respectiva.    BO   la  quito    lia: 

BU   representante,    usurpando   así    el    del  onetitw 

confitera  de  un  modo  pleno  i  los  pueblas  que  i,  lea;  j   que 

mientras  no  desaparezcan  I  'dos  estos  motivos  da  desagrado.  ■ 

podrá  tíSperaT    una  paz  durable.  \     una    recOV  t    de    partidos; 

esta  junta  5    la  corporación  municipal    lian  tenidoa   Man  adherir  el 
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pronunciamiento  hecho  por  el  pueblo,  ofreciendo  todos  los  recur- 
sos que  puedan  conseguirse  para  auxiliar  y  sostener  el  ejército  deí 
general  Valle  á  qnien  desde  luego  autorizan,  traspasan  todo  el 
dro.  que  puedan  tener  como  autoridades  y  como  ciudadanos  pa- 
ra lograr  la  regeneración  del  Estado,  déla  propia  manera  que  lo 
verificaron  las  municipalidades  del  Departamento  Oriental  en  el 
mes  de  Diciembre  del  ante  próximo  año,  cuando  se  creyeron  ultra- 
jado sn  sus  garantías.  Y  deseando  al  mismo  tiempo  esta  junta  y 
corporación,  que  su  pronunciamiento  produzca  efectos  saludables 
al  Estado  de  cuyos  sentimientos  están  todos  animados,  como  tam 
bien  á  fin  de  que  se  restablezca  la  paz  desgraciadamente  perdida, 
y  desaparezca  la  guerra  civil  en  que  se  hallan  los  pueblos,  acordó 
igualmente  que  esta  acta  sea  elevada  á  los  señores  gefes  militares  de 
ambos  partidos,  por  medio  de  un  comisionado  especial  cerca  de 
ellos,  á  cuyo  efecto  ha  sido  nombrado  por  unanimidad  de  votos 
el  Sr.  Lie.  Pedro  Zeledon,  para  que  también  los  exite  á  un  acomo- 
damiento racional  y  benéfico  á  los  pueblos,  procurando  que  uno 
y  otro,  olvidando  toda  clase  de  resentimientos  personales  le  den 
al  Estado  la  paz  que  tanto  desean  los  pueblos.  E  igualmente  a- 
cuerdan,  que  se  exite  á  las  municipalidades  del  distrito  y  demás 
que  convenga,  trascribiéndoles  la  presente  acta,  para  que  en  vis- 
ta de  los  poderosos  fundamentos  que  han  motivado  el  predicho 
pronunciamiento,  lo  secunden  si  lo  tienen  á  bien.  Con  lo  que  se 
concluyó,  la  que  firman  los  Señores  municipales  y  demás  indivi- 
duos que  aparecen. — Estanislao  González,  Alcalde  1.  ° — Ramón 
Quezada,  Alcalde  2.  ° — Eegidores:  Felipe  Molina— Marcelino  Bal- 
maceda—Estevan  Díaz — Simón  Romero— José  María  Martínez- 
Ambrosio  Sosa. — Síndicos:  Félix  Rojas — Francisco  Reyes. — Pres- 
bíteros: Juan  Francisco  Rocha — José  M.  Rastran.  —  Concurrentes: 
Norverto  Ramírez — Mariano  Montealegre — Toribio  Tijerino — JjUZ 
Cascante — Ano  Baca — Ano  J.  de  Paz — Francisco  Reyes  Tetan — 
Agustín  Cabezas — Rafael  Ricarte—José  Robleto— Pedro  E.  Moli- 
na—  Tomas  Cabezas — José  María  Penal  va — Valerio  Savedra— 
Francisco  Romero — Nazario  Blandón — Francisco  Ramírez  —Juan 
Callejas— Bruno  Delgadillo — Mateo  Bonilla— Cirilo  Delgadillo— 
Juan  Delgadillo — Juan  Delgado — Demetrio  Oconor — Blas  Meza- 
— Bonifacio  Meza — José  A\  González — Por  mi  y  el  Sr.  Julián 
Guevara,  Beltran  Martínez — Higinio  Romero  —Por  mí  é  Hipólito 
Espinoza,  Pío  3felendez — Matilde  Guevara — Prudencio  Ortega 
—Pedro  Méndez — Felipe  Muñoz— Atili  ano  Delgado— Francisco 
Martínez — Por  mí  y  Aleólas  Santos,  Juan  I  barra — Pilar  Gutiér- 
rez— Pedro  Araica — Silvestre  Montano  secretario.'' 


DE  CEXTRO-A.MEIM.    L  141 

Con  solo  ver  en  esta  acta  el  nombre  tle  don  María  n< »  Montea 
¡bastaría  para  comprender  que  la  revolución  era  digna  y  respetable 

En  ella  se  ven  nombres  históricos  como  el  de  Ramírez  y  Tijerino 
v  el  de  sacerdotes  como  el  padre  Rocha. 

El  acta  de  Chinandega  se  publico  anotada  y  las  notas  son  una 
l'esion  paladina  de  los  asertos  que  ella  confien* *. 

Los  serviles  de  Honduras  y  Nicaragua  acostumbraban  repro<: 
anotados  los   documentos  que  salian  de  las   manos  de  su^ 
migos. 

Este  sistema  es  muy  útil  para  la  historia,  porque  en  nn  solo  plie 
go  se  vé  el  pro  y  el  contra,  y  se  puede  formar  juicio  exacto  del  a 
sunto. 

Los  serviles  de  Guatemala  observaban  diferentesistema. 

Ellos  no  confiaban  en  las  notas,  por  muy   peritas  que   fueran  las 
plumas  de  los  señores  Pavón  y  Milla. 

En  vez  de  anotar  escondían  y  quemaban. 

Pero  no  pudieron  esconder,  ni  quemar  todo  lo  que  les  perjudica!  a. 

En  las  notas  al  acta   de  Chinandega  se  dice  que  desde  qu 
posecion  Sandoval  no  había  habido   persecuciones   hasta  el'Mde 
julio. 

Heaqui  una  confesión  tácita  de  que  las  hubo  en  I 
y  de  que  continuaban  después  del  20  de  julio. 

Se  confiesa  que  Chinandega  no  faté  tefm  sentada  en 
y  solóse  dá  por  disculpa  que  fué  electo  el  Licdo.  »l<»n   Pedro/ 
don  y  que  la  elección  por  ser  viciosa  se  declaró  nula. 

Muñoz  siguió  otra  información  en  Nicaragua,  contra  Bel  I 

bañas  á  quienes  se  deseaba  aniquilar. 

Algunos  testigos  fueren  examinados  por  <l<»u  Pablo  Itui 

Los  testigos  no  hacen  mas  qne  reproducir  loa  conceptos  de  la  in 
formación  de  Nacaoiu»\ 

Nada  hay  ívs], reto  al  (íobieino    de    Honduras    pos!  la  pax 

«le  Sensenti,  ni  podia  haber  porque  la  paz  se  !irm<  le  n«»\  iem 

tre  de  1845  y  esta  información  termina  «1  17  deoctubre  del   mi- 
año. 

Toda  la  información  BeoontfMl   espHcnr  militan  l  movi 

ciento  de  Valle  y  á  decir  que  don  ( h mi d o  Huirlos  era  gobernador 
-de  San  Miguel:  que  no  pudo  ignorarla  -aula  di  elemento*  de  gnei 
ra  del  puerto  d»  la  l'niou  y  que  no  1.»  impi 

Testigos  que  declaran,  bajod  poder  de  las  bayonetas,  cuelen  de 
•  Ir  lo  que  se  quiere  qué  digan. 

La  veracidad  de  estas  <  lee  la  radones   están   dudosa  como  1«.  . 
maestra  la  qoe  Lata  dlí  so  Vacaome. 

Bste  dijo  qne  en  el  Salvador  habla  habido  una  rerotejeto*  i    nem 
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don  Joaquín  Eufrasio  Guzman  y  que  habían  sido  asesinados  en  las 
cárceles  el  general  Belloso,  el  brigadier  Ignacio  Males  pin  y  el  coro- 
nel Narciso  Méndez. 

Todo  esto  era  falso  y  solo  existia  en  la  caoeza  del  declarante. 

¿Que  fé  puede  darse  a  estas  declaraciones* 

Pero  aceptemos  íntegra  la  acusación  que  se  hace  á  fioh  Gerardo 
Barrios  de  que  siendo  gobernador  de  San  Miguel  supo  que  salían 
elementos  de  guerra  del  puerto  de  la  Union  para  el  Estado  de  Nica- 
ragua y  no  lo  impidió. 

Aumentemos  el  cargo,  suponiendo  que  el  gobernador  de  San  Mi- 
guel preparó  las  armas  y  el  parque,  recinto  jante,  cargó  el  buque, 
y  dio  orden  para  que  todos  los  elementos  que  tenia  á  bordo  desem- 
barcaran en  Cosigüina  á  fin  de  favorecer  la  revolución  que  se  levan- 
taba en  Nicaragua  contra  el  Gobierno  de  Sandoval. 

Presentado  asi  el  hecho  como  hipótesis  examinemos  su  justicia  en 
absoluto. 

El  Salvador  y  Honduras  estaban  en  guerra,  y  en  guerra  desas  - 
trosa. 

¿Porqué* 

Porque  Honduras  quería  volver  á  colocar  &  Malespin  en  la  presi- 
dencia del  Salvador. 

¿Que  hubiera  sucedido  si  Malespin  vuelve  á  la  presidencia! 
-  Habria  habido  escenas  de  sangre  y  de  horror. 

Todos  los  hombres  del  2  de  febrero  habrian  expiado  su  patriotis- 
mo en  el  cadalso. 

Era  preciso  sostener  una  guerra  á  muerte  con  Honduras  para  que 
no  triunfaran  las  pretericiones  hondurena-. 

¿Qué  hubiera  sucedido  á  los  salvadoreños  si  no  triunfan  en  el 
Obrajueloí 

El  territorio  salvadoreño  habria  sido  despedazado  como  la  Polo- 
nia, porque  estas  eran  las  aspiraciones  de  Ferreray  de  Carrera. 

Ferrera  se  atrevió  á  exhibirlas  muy  claramente.  (Documento 
núm.  21.) 

Se  trataba  nada  menos  que  de  arrebatar  al  Salvador  el  importan- 
tísimo departamento  de  San  Miguel 

¿Qué  debía  hacer  el  gobernador  de  San  Miguel? 

¿Debia  por  ventura  cruzar  los  brazos  y  esperar  el  maná  l 

No.  Debia  hacer  cruda  y  rigurosa  guerra  á  Honduras  y  á  sus 
aliados. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  era  aliado  de  Honduras. 

Don  Blas  Antonio  Saenz  dictó  en  3  de  marzo  de  1835  un  decre- 
to que  dice:  "El  Gobierno  de  Nicaragua  es  neutral  en  las  cuestio- 
nes habidas  en  los  demás  Estados/* 
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Pero  ese  mismo  decreto  manda  te  lepone  á 

Jas  órdenes  del  general  de  .losé  Trinidad  Mof  i 

nombra  general  en  jefe. 

Muñoz  era  enemigo  del  partido  liberal  j  de  Malespin. 

Por  lo  mismo  era  enemigo  acérrimo  de)  Gobierno  que  en  el  Salva 
dor  se  inauguró  el  2  de  febrero  de  ir». 

El  Gobierno  salvadoreño  envió  á  Nicaragua  con  una  com; 
pecial  á  don  Manuel  Vidal. 

Vidal  pedia  1.  °  que  Nicaragua  no  auxiliara  .  ni   per- 

mitiera acopios  de  elementos  de  guerra  para  alterar  la  tranquilidad 
del  Salvador:  2.  °  que  se  solicitara  también  la  neutralidad  de  Hon- 
duras:'*.0 que  si  el  Gobierno  de  Honda:  Malesp?n 
Nicaragua  auxiliara  al  Salvador:  !.  -  qu«*  aq  <  nsidernit 
los  pactos  entre  Nicaragua  y  el  Salvador  antes  de  la  invasión  de  Ma- 
lespin. 

Vidal  fué  mal  mirado  por  los  gobernante- 
No  se  contestaban  siquiera  sus  notas. 

Se  le  dijo  por  fin,  quenada  podia  Hace  la  d< 

las  Cámaras  que  iban  á  reunirse;  pero  que   no  se  r^uni:  a    pmfq 
siempre  se  encontraban  diputa  l<>>  -entes  ó 

impedidos. 

Vidal  á  vista  lie  tantas  falsedades  se  oetitá  Iterando  la  mas  ín:i 
ma  persuacion  de  las  simpatías  tfue  animaban  ai  < 
ragua  en  favor  de  Hondura-  y  rifa  Malespin. 

Acababa  de  salir  Vidal  cuando 
Licdos.  Basilio  Salinas  y  José  Maria  tinga  mi 

Estos  dos  señores  no  fueron  mal  mirad 

Seles  manifestaron  simpatías  y  selespn- 

Las  hostilidades  estaban  daolafa  Uu  j  i  entre  Honduras  y  el fial- 
vad<>r  por  la  proteooioh  qtw  el  Gobierno  nonñarefta  daba 
!«'s))in. 

Salinas  y  Hugama  iban  a  Nicaragua  ¿ligar  I     Q       • 

de  ellos  con  el  Gobierno  nicaragüense, 

Iban  á  pre» Mirar  tí  <!<■  ai  i Itd  qbe   Honduras  dio  tomando   bajo  - 
proh-ccioit  á  Mai.'vpin  y  i  lea  demás  )afei ;     ticialeeqie  jm 

fiaban. 

Y  ;qur  htaó  el  Boba  rn..  <>.•  .\i--a- 
ibió  mnv   l>i«  n  an...    i 

jii/.o  «jUi- s,.  Insertara  ejrélfberi  uesteencaberamleti 

••  \í(nM(  riaL 

lado  a\ 
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linas,  y  José  María  Rugama  de  estar  en  esta  Ciudad  investidos  con 
el  carácter  de  comisionados  cerca  de  este  Gobierno  por  el  Supremo 
de  Honduras;  y  ellos  mismos  han  traido  el  decreto  que  aquel  alto 
funcionario  emitió  en  28  del  último  Marzo.  Este  acto  de  justicia  pa- 
tentiza la  filantropía  de  aquel  digno  Presidente,  dándose  á  luz  para 
satisfacción  de  los  habitantes  de  este  Estado.- ' 

Este  editorial,  y  esta  reproducion,  de  un  decreto  que  heria  direc- 
tamente al  Gobierno  del  Salvador,  rompe  la  finjida  é  hipócrita  neu- 
tralidad y  convierte  al  Gobierno  de  Nicaragua  en  un  aliado  de  Hon- 
duras. 

"Este  acto  de  justicia,  dice  el  periódico  oficial,  patentiza  la  filan 
tropía  de  aquel  digno  presidente  dándose  á  luz  para  satisfacción  de 
los  habitantes  de  este  Estado." 

Estas  palabras  envuelven  un  ultraje  grotesco  á  todas  las  víctimas 
de  Malespin  en  León. 

pPodia  imajinarse  que  las  víctimas  de  Malespin,  de  Quijano  y  de 
Guardiola  vieran  con  placer  el  decreto  de  que  se  habla? 

¿Donde  está  el  talento  del  general  Muñoz  y  de  su  camarilla? 

Muñoz  vociferaba  que  habia  tenido  necesidad  de  ir  á  Nicaragua 
con  Malespin  conducido  por  la  necesidad  y  únicamente  para  salvar 
á  los  nicaragüenses  del  yugo  ominoso  de  Casto  Fonseca. 

Ya  de  ese  yugo  estaban  salvos.  Malespin  habia  fusilado. á  Casto 
Fonseca  y  devorado,  como  una  pantera  hambrienta,    otras  víctimas. 

La  redención  de  los  nicaragüenses  estaba  consumada. 

¿Porqué  se  pretende  ahora  protejer  á  Malespin  y  á  los  jefes  y  ofi 
cíales  que  lo  acompañan. 

El  decreto  hondureno  dice: 

"Considerando  que  la  gratitud  que  el  Gobierno  de  Honduras  tie- 
ne hacia  el  general  Malespin  y  los  jefes  y  demás  individuos  que  lo 
acompañan  |>or  los  importantes  servicios  que  han  prestado  á  su 
causa,  agregados  á  la  situación  desgraciada  en  que  se  encuen- 
tran &,  &." 

Estos  considerandos  los  adopta  el  Gobierno  de  Nicaragua;  hace 
suyo  el  decreto  y  lo  publica  en  el  periódico  oficial  precedido  por  un 
editorial  laudatorio. 

Todo  acto  hostil  de  los  salvadoreños  contra  un  Gobierno  que  asi 
procede  es  lejuimo. 

Muñoz  no  marchó  á  León  al  lado  de  Malespin,  para  redimir  á  los 
nicaragüenses  del  yugo  ominoso  de  Casto  Fonseca,  sino  para  dar- 
pábulo  á  su  ambición  de  mando  militar  subrogando  á  Fonseca. 

El  es  responsable  de  todo  lo  ocurrido  en  León. 

Los  defensores  de  la  plaza  no  podían  soportar  el  nombre  de  Mu- 
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ñoz.  El  lo  comprendía  y  deseaba  aniquilar 

Algunos  de  ellos  se  hallaban  en  el  Salvador  süriendo  al  Gobier- 
no del  2  de  febrero.  Muñoz  los  veía  con  desconfianza,  con  odio  y 
con  envidia,  y  deseaba  lanzar  contra  ellos  á  la  pantera  que  desgar- 
ró á  Fon  seca. 

El  general  Muñoz,  declarado  general  en  jefe  por  don  Blas   Anto- 
nio Saenz,  se  habria  lanzado  contra  el   Gobierno  del  vioe-Pra 
Gazman  si  Nicaragua  no  se  le  hubiera  conmovido. 

Los  levantamientos  de  los  pueblos  del  Estado  llamaban  su  aten- 
non  en  el  interior  y  no  lo  dejaban  salir. 

Estos  pueblos  insurrectos  contra  el  Gobierno  qne  Malespin  im- 
puso á  Nicaragua,  eran  aliados  del  Gol  >iei no  del  Salvador  por  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas. 

Algunos  jefes  salvadoreños  simpatizaban  con  »-llos. 

Pistas  simpatías  no  podian  ser  un  crimen. 

Sin  embargo  hasta  entonces  no  se  acusa  á  ningún  jefe  salvadore- 
ño de  haberlos  protejido  directa  ni  índirectament 

Las  hostilidades  del  Gobierno  de   Nicaragua    contra  el  < 
-del  Salvador  continuaron  sin  cesar  en  escala  as<  endenté  hasta  el  ex- 
tremo de  celebrarse  sin  ningún  miramiento  ni   disfraz  las  derrotas 
que  los  salvadoreños  sufrían. 

Efifeeñor  Ministro  Rocha  en  nota  oficial  que  no  se  tuvo  1;» 
«cion  de  ocultar  y  que  se  halla  en  el  núm.  SI  del    Rejistro,  felicita  á 
Honduras  por  haber  derrotado  á  los  salvad»  •. 

Esa  derrota  conduela  al  Salvador  á  ser  dividid'»  como  la  Polonia, 
plan  que  destruyo  el  triunfo  de  los  salvadoreños  en  el  Obwjuelo. 

Si  el  gobernador  de  San  Miguel  sapo  que  de  la    l'nion  salían  ele 
mentoe  de  guerra  para  protejer  á  los  autores  del   arta  de  Chinai 
sra,  y  no  lo  impidió,  hizo  muy  bien. 

Si  no  solo  lo  supo,  sino  que  protejió  la  salida  <b*  esos  elementos, 
hizo  muy  bien. 

Aclarada  la  situación  las  Cámaras  del   Salvador  ron  el  10 

de  mayo  de  46  el  tratado  qne  celebró  Gota  y;  pero  «<'ii  una  notable 
diferencia,  líe  aquí: 

"Los  Tribunales  y  jueces  respectivos  del  Salvador,  Juagarán, 
arreglo  á  la  Constitución  y  leves  vijentes,  i  loe  autores  y  cómpM 

<M  auxilio  dado  á  la  facción  de  .losé    Mí  \ 

itru  la  administración  de  Nicain^iia.  y  el  I           so  los  excitara 

y  hará  cuanto  esté  de  su  parte,  para  que  se  terminen  prontamente 
las  uansaflB  que  se  Instruyan/1 

bes  tribunales  salvadoreños  no  pudieron  condenará   leunhreeá 

oes  la  conciencia  pública  salvaba. 

LO 
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Muñoz  quedó  ofendido;  pero  ya  no  era  temible.  La  guerra  entre 
el  Salvador  y  Honduras  habia  terminado,  y  solo  el  general  Muñoz, 
dominando  á  un  pueblo  donde  sus  enemigos  pululaban,  no  podia 
dividir  el  territorio  salvadoreño. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO  1. 

"El  Senador  en  ejercicio  del  S.  P.  E.  del  Estado— Considerando: 
qué  después  de  la  desastrosa  guerra  que  ha  sufrido  Nicaragua  para 
alcanzar  su  libertad,  el  Gobierno  no  está  en  aptitud  de  tomar  par- 
ticipio en  las  cuestiones  intestinas  de  los  demás  Estados:  que  si  fa- 
voreciera de  cualquier  manera  á  alguno  de  ellos,   por  el  mismo 
cho  seria  puesta  en  grave  é  inminente  peligróla  tranquilidad  de 
éste,   por  la  exJiaustes  absoluta  de  fondos,  y  por  el  deseo  franca- 
mente pronunciado  de  los  habitantes  de  permanecer  en  la  quietud 
y  reposo,  que  han  procurado  conseguir  reconquistando  las  garan 
tías  sociales  á  precio  de  su  propiedad  y  de  su  sangre,  y  que  el  de 
ber  primario  y  principal  de  todo  Gobierno,  es  el  de  poner,  al  Esta- 
do que  se  le  encomienda  regir,  a,  cubierto  de  todo  1  »  que  pueda  com- 
prometer su  conservación  con  tan  interesante  y  recomendable  Un,  y 
usando  de  las  facultades  omnimodas  que  le  han  conferido  los 
pueblos. 

DECRETA 

Ávt.  1.°  El  Gobierno  de  Nicaragua  es  neutral  en  las  cuestiones 
lin!)idas  en  los  demás  Estados.  Kn  eonsccu  no  prestará  ningún 

auxilio  :í  cualquiera  de  los  otros. 

Art.  2.°  Ninguna  fuerza  estrn ña  podrá  introducirse  en  el  Esta- 
do, 6  menos  que  ponga  á  disposición  de  las  autoridades  locales  de 
las  fronteras,  las  armas  y  demás  elementos  de  guerra  que  traiga. 
Por  consiguiente,  todo  el  que  intentare  traspasar  esta  disposición, 
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sera  tratado  como  enemigo  del  Estado,  cualquiera  qi*e  sea  su  rango 
ó  categoría. 

Art.  3.  °  Si  las  Autoridades  de  la  frontera,  ó  los  Gebernadores 
Departamentales  consideraren  que  la  introducción  de  algún  indivi- 
duo de  los  otros  Estados,  es  sospechosa  y  puede  producir  inquie- 
tud en  este,  lo  asegurarán,  y  pondrán  á  disposición  de  este  Gobier- 
no para  lo  que  convenga. 

Art.  4  °  Se  levantará  un  Ejército  capaz  de  hacer  respetar  la  neu 
tralidad  de  Nicaragua  que  será  comandado  por  el  Sr.  General  de 
litigada  José  Trinidad  Muñoz,  quien  al   efecto  es    nombrado    por  el 
presente,  General  en  Gefe. 

Art.  5.  °  No  habiendo  el  Sr.  General  Francisco  Malespin  satisfe- 
cho por  su  parte  los  compromisos  que  contrajo  con  el  Estado,  el 
Gobierno  rompe  los  que  tiene  contraidos  con  é',  por  la  condición 
precisa  é  indispensable,  de  que  en  todo  convenio  se  supone  por  ba- 
se irrevocable  la  reciprocidad  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que 
se  crean  los  pacisentes,  reseñándose  el  mismo  Gobierno  la  facultad 
de  reclamar  las  demasías  que  cometió  en  el  Estado  el  mismo  Sr. 
Malespin. 

Dado  en  San  Fernando  <L3  de  Marzo  de  J84f>  lilas  Antonio  Saenz. 
Al  Secretario  general  del  despacho." 

NUMERO  J. 

k<  Discurso  pronunciado  por  el  Senador  Director  $r.    Blas   Anto- 
nio Sáenñ  al  instalarse  el  Ouer/><>   l  ^(ji  siútico  áél  Estado. 

Señores  Senadores  y  Representantes. 

SÍ  en  todo  tiempo  la  reaparición  del  Poder  Legislativo  es  el  signo 
de  la  felicidad  de  un  Estado,  en  la  actualidad  es  mus  que  esto  para 
nosotros:  es  y  puede  llamarse  su  vida.  Una  administración  destruc- 
tora que  legó  á  los  Pueblos  su  ruina  y  envilecimiento,  que  les  ar- 
rebató su  riqueza  y  cegó  las  fuentes  que  se  las  produjera,  que  re- 
lajó la  moral  pública,  que  quebrantó  una  á  una  sus  garantías  cons- 
titucionales, y  Osó  usurpar  con  insolente  audacia  las  funciones  su- 
blimes que  están  encargadas  al  recato  mesurado  de  ios  enviados 
del  Pueblo.  Un  poder  que  bajando  del  alto  puesto  en  que  se  le  co- 
locara, se  constituyó  caudillo  de  una  facción  para  afligir  y  agoviar 
aciertos  pueblos,  y  á  determinados  individuos,  ¿qué  podría  produ- 
cir en  último  resultado?  ;qué  otra  cosa  sino  la  muerte  del  Estado? 

Serviiisado  ese  Poder  aun  partido:  esclavo  de  un  subdito,  fué  so- 
ló el  instrumento  de  la  ruina  de  la  Patria — Un  hombre  arrogante  y 
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despechado,  desoyendo  las  voces  del  comunal  lamen  y   de   la  polí- 
tica, armado  con  una  vara  de  lii  r¡  ».   --lavó  ,-\   puñal  en  • 
del  Estado  y  lo  dejó  exánime— ¡Ah!   Con   cuanto  escándalo  Ha 
llevar  el  terror  de  Pueblo  en  Pueblo,  y  sumergir  al  homn  ida- 

dano  en  el  abatimiento  y   nulidad  mas  de_frndan:e.   i  la  wm  qm 
criminal  enseñoreándose  de  ios  d  públir-  produci 

dose  en  todas  partes  promulga' a  la  inmoral  ida  ma- 

Kste  lugar,  este  recinto  consagrado  i  la  ley.  fué   violad»»  con  impu- 
nidad, y  el  Poder  sagrado  que  ejercéis,  el  primer.»  ••un-    los  pob- 
res de  la  sociedad,    se  ¡rió  humillado  y   anODl  r«»mb!n  r 
ante  el  Autócrata  que   le  amarizara.    L-  I.  ,-isladoreí  v*u 
huian;  y  vosotros,  dignos  Representa!                    osarais  el  <*\ 
de  la  diatriva.  y  del  escarnio  del  Cobernante,  (£06  m»   contento  con 
algunos  actos  de  firmeza,  que  como  fenómenos  s«»  pro  linian.  ni  c 
tenido  en  los  límites  constitucionales,    encargaba   á  la  ítnpr 
penosa  tarea  de  ir  á  publicar  al  Mundo  entejo,  el  de<crédit«<   y 
vilecimiento  de  un  Pueblo  en  otros  días  grande,  ni  »:  vir- 
tuoso. 

Pero  cerremos  este  periodo  de  desgracias,  y   votvMKM  una    vida 
alegre  á  la  Patria.  Cayeron  los  tiranos.  poiqntielespMtl  de    pm 
lia  lleva  consigo  la   impotencia  gubernativa,  y    ectl   impotíMiria 
menta  á  su  vez  aquel  esphitn:  quien  m»  gobierna.  DO  tiene,  ni  {•■■ 
puede  el  apoyo  del  Estado.  C;¡;  lav.iz  anfsona  de  1 

porque  como  dijo  un  escritor  Kspañol  "la*  fi  >1« 

vantado  en  cuerpo  son  tan  grandes  é  Incnlcnlables  á  l  ^ 

verdadero 'Estadista,  como  lo  m^i  !;is  fmr  m  á  las   del    m«- 

nismo11 — Ya  n o  existen  sino  los  r«  cuerdos  lamentnblí 

que  ocasionó  la  mano  de  la  tiranía,  v  la  mN.-iia.    la  ruina,    la  mu 

1. 1  que  dejó  por  trofeos  su  iniquidad,  heridas  profandas  mr. 

lágrimas  que  enjugar,  y  oirá*  mil  y  mil  i 

son  hoy  dia  la  atención  del  Gobierno. 

A  ROÍ  -.tro-:,    dignos    LégtsItfdoreSt  I    VOSOtTM    :    ''•'  ■'■ 
miserable  Patria  la  panac-a  qu<-  Ifl  reettblett».    Eetai*  60    mi  lu 

inmune,  i  donde  no  penetran  l".  tíroj  ni  las  asechanias  M  nal 

do;  estáis  lilms  del  terror,  y  p  **tra  VOX  J 

frente  sin  miedo  y  sin  tener  qne  ver  primer*  6  la  -   -a  da  tn  fliaao 

QsaS  arma-  oim  08  (XVOSll  MUÍ  p"»ra  lep.-h-i  *1  q' M 

lia  seguridad:  s.»n  las  auna-  d.'  los  \,nr   .'  SOMaA      I 

dadanos  qm-  OS  ladatOl  de  la-  manos  \  |)es  qm  ufo   t¡.-    : 

oprimieron.    \qi¡i  no  ha\    nía-  qm*  Interefl  publico  \     un  t*eOtO  (t 

te  ]»oro btenev  dlás  de  tranquilidad,  en  •  tanto 

«•onsagrar  al  tral>a¡o.  deseos  vebenieut  una  unión  ■ 

rional  qm-  ROS  do  respeahüidad  eoel  :id:id   InUri 
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crédito  y  amistad  universal,  votos  unísonos  por  que  las  leyes  sean 
conformes  á  las  necesidades  y  costumbres  del  Pueblo  y  no  la  espe- 
culación y  grangeria  de  unos  rjocos  que  á  costa  del  Estado  se  enri- 
quecían y  elevaban  á  una  esfera  a  donde  ascender  no  debieran.  Los 
Pueblos  os  miran  de  hito  enjhito  con  profundo  respeto,  y  hasta  e- 
sas  sillas  las  veneran  como  el  trípode  en  que  vais  á  ser  inspirados 
para  decretar  su  ventura.  No  ya  mas  leyes  de  circunstancias  y  exen- 
ciónales; seamos  justos  para  que  se  nos  respete;  obedezcamos  la  Cons- 
titución para  que  tengamos  estabilidad;  quizá  en  esas  pajinas  sagra- 
das no  está  el  mal  como  algunos  juzgan;  aunque  el  Gobierno  unido 
á  ellas  por  una  promesa  inviolable,  será  incapaz  de  traicionar  sus 
juramentos,  porque  también  entiende  que  la  aposta sia  de  los  hom- 
bres, no  daña  nunca  ala  santidad  de  los  principios,  ni  sobre  esto 
debe  recaer  la  censura  que  refleja  entera  sobre  la  frente  de  los  im- 
postores. Aun  no  hemos  probado  un  desarrollo  libre  del  sistema 
interior,  siempre  engrillado  el  pensamiento,  y  el  Legislador  apenas 
se  creia  hacer  bastante  conteniendo  el  cáncer  de  los  males. 

El  Secretario  del  Despacho  os  dará  cuenta  de  las  disposiciones 
que  el  Gobierno  ha  emitido,  y  convenios  celebrados  durante  vues- 
tro receso  en  medio  de  turbulencias,  cuando  la  anarquía  amagaba 
X>or  todas  partes  el  edificio  social,  cuando  habia  llegado  á  su  térmi- 
no la  crisis,  y  estaba  para  hacer  una  esplosion  aterradora,  cuando 
las  armas  del  Estado  iban  en  pos  de  una  gloria  efímera,  y  trajeron 
el  baldón  y  la  deshonra,  cuando  en  fin  los  enemigcs  del  orden  apu- 
raban los  recursos  de  trastornarlo  todo. 

Sea  empero  dicho  en  honor  y  justicia  de  estos  mismos  Pueblos, 
que  rotos  los  vínculos  de  la  ley,  y  desconocido  el  poder  entonces 
existente,  en  nada  otra  cosa  pensaron  con  mayor  solicitud  que  en 
constituir  un  Gobierno  que  proveyera  á  sus  necesidades,  y  presi- 
diese sus  destinos  en  la  lucha  que  emprendían:  fueron  sumisos  y 
obedientes  y  han  contribuido  hasta  el  último  grado  con  su  fortuna 
para  coronar  con  la  victoria  de  las  armas  el  empeño  que  habían  con- 
traído. Pero  aun  no  está  dicho  todo  ¿Cuando  y  en  qué  circunstan- 
cias estos  Pueblos  heroicos  erijieron  un  Gobierno? 

Cuando  un  General  Gefe  de  dos  Ejércitos  se  presentaba  en  la  an- 
tigua Capital  del  Estado  reclamando  satisfacción  á  los  que  habían 
llevado  la  guerra  al  Salvador  y  Honduras,  cuando  el  General  Ma- 
lespin  se  les  anunció  como  protector  para  reclamar  sus  derechos. 
Entonces,  dije,  los  Pueblos  establecen  el  punto  de  contacto  que  de- 
be guiarlos  en  el  camino  difícil  del  restablecimiento  Constitucional. 
Tanta  virtud  y  tanto  mérito  son  dignos  de  la  consideración  del  Le 
gislador  que  viene  á  curar  las  heridas  que  dejó  la  revolución. 

Llegó  Señores  mi   término:  nombrad  la  mano   diestra  que  venga 
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á  regir  los  destinos  del  Estado:  la  mia  es  débil,  lo  confieso  sin  presu- 
mida modestia,  y  si  me  veis  con  el  bastón,  fué  por  la  necesidad  ape- 
sar  de  la  convicción  de  la  insuficiencia  con  que  lo  recibí.  En  mis  de- 
terminaciones no  he  tenido  otro  norte  que  el  bien  público;  he  sol' 
tado  el  consejo  de  los  sabios,  he  escuchado  la  opinión  de  todos.  Mis 
errores  y  mis  padecimientos  hoy  los  recompenso  viéndoos  reunidos 
en  este  recinto  sagrado,  y  retirándome  en  la  confianza  de  que  ha- 
réis el  bien  por  el  que  hago  mis  votos  fervientes. 

II»-  Dicho." 

NUMERO    8. 

uEstado  del  Salvador.  Ejército  protector  de  la  Constitución. — 
Del  General  y  V.  P.  del  mismo.— San  Miguel,  Marzo  6  de  1846 — 
Al  Sr.   Ministro  general  del  S.  G.  del  Estado  de  Nicaragua. 

Mientras  que  los  pueblos  de  ese  Estado,  y  en  particular  esa  Ca- 
pital, sufrían  la  devastadora  y  sangrienta  guerra  que  Francisco 
Malespin  le  acaba  de  hacer,  los  del  Salvador  deploraban  la  ruina  y 
la  desgracia  de  sus  hermanos,  y  no  limitándose  i  ana  Cria  é  inac- 
tiva reprobación,  se  pronunciaban  en  diferentes  puntos  contra  la 
administración  de  aquel  hombre,  el  mas  funesto  que  llevara  el  nom 
bre  americano. 

Mas  el  poder  armado  que  igualmente  pesaba  sobre  ellos,  el  es- 
pionaje, la  persecución,  las  confiscaciones  y  el  terrorismo, 
todas  de  la  tiranía  y  de  la  usurpación,  detuvieron  por  algún  tu 
po  desfuerzo  simultáneo  de  los  pueblos,  hasta  que  loa  su< 
del  24  de  Enero  y  del  2  de  Febrero  próximos  pasados  en  esta  Ciu- 
dad y  la  Capital,  abrieron  la  puerta  para  que  en  todos  los  ángu- 
los del  Estado  se  hiciese  resonar  el  mas  unániín. 
nunciamiento  que  jamás  se  oyera  en  Centro  Amérfcaoontra  el  ti 
rano  y  sus  agentes.— Y  yo  colocado  en  la  >illa  del  ejecutivo,  fiel 
observador  déla  voluntad  soberana  del  pueblo,  y  «-n  «-1  deber  de 
evitar  los  nuiles  á  mis  comitentes,  si  insistía  en   uní  ¡a   y 

caprichosa  resistencia,  me  puse  á  la  cabeza  del  general  sacudimien- 
to  dándole  así  regularidad   \    orden. 

Desde  este  momento  han  renacido  eu  el  Salvador  la  seguridad  ] 

la  libertad,  y  con  ellas,  el  i  ntusiasmo  de  un  \  ueblo  embriagado  en 
el  íecobro  desii  i  líos,  liu  lo  de  todo  término  de  rt.m¡« 

ración,   lin  traspasar    los  limih  sds  la  modei;  de  la  obedit  n 

ola    mas  respetuosa  á  las  leyes  y  á  las  autoridades   públicas. 

Los  ívmrsosde  todo  generóse  agolparon  al  « 
no  lia  recibido  ene!  t.  n  i t .  rio  Salvadoreño  al  mas  tritts  y  funes- 
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to  desengaño,  no  quedándole  un  pueblo,  una  aldea,  una  choza 
donde  ser  asilado  y  acogido.  Ala  par  de  esto,  un  Ejército  de  mas 
de  dos  mil  hombres  voluntarios  y  decididos  á  la  muerte  ha  venido 
á  mis  ordenes  á  completar  la  confusión  y  el  asombro  del  enemigo 
común,  cuyas  fuerzas  fugitivas  y  aterradas,  se  han  dispersado  em 
todas  direcciones  y  se  han  presentado  al  Ejército  y  al  Gobierno, 
quedando  aquel  reducido  á  un  puñado  de  catorce  ó  quince  oficia- 
les, montados  en  tres  Buques  en  que  cargan  los  preciosos  despo- 
jos délas  Iglesias  y  propietarios  de  esa  Capital  y  vagan  inciertos 
por  las  costas  de  Honduras,  en  el  pacíñco,  alimentándose  con  la 
esperanza,  aunque  infructuosa,  de  que  el  general  Ferrera  6  de  ese 
Estado  se  le  auxiliara  de  algún  modo  para  seguir  bañando  en  san- 
gre al  Salvador  y  á  los  demás   Estados  del  Centro. 

Mas  yo  no  pudiendo  persuadirme  de  que  el  Gobierno  de  Nicara- 
gua se  prestase  á  Jas  miras  siniestras  de  Malespin,  y  convencido 
de  que  la  unión,  la  armonia  y  la  buena  inteligencia  éntrelos  dos 
Estados  jamás  se  habrian  interrumpido  sin  la  maligna  influencia 
de  aquel  monstruo,  no  he  vacilado  un  instante  en  dirijirme  á  es^ 
S.  G.  por  medio  de  esta  y  aun  de  un  agente  autorizado,  con  el  tin 
de  informarle  de  los  acontecimientos  relacionados  y  de  estrechar 
de  nuevo  los  vínculos  de  fraternidad  y  de  concordia  que  han  liga- 
do á  los  salvadoreños  con  los  nicaragüenses  yá  sus  Gobiernos. — 
Los  pactos  existentes  son  para  el  del  Salvador  inviolables,  porque 
nunca  estuvo  en  sus  opiniones  é  intereses,  el  alterarlos,  y  si,  los 
interrumpió  una  mano  usurpadora  y  violenta,  y  cuando  aun  para 
el   Salvador  no  existian  de  hecho  ni  su  propia  Constitución  y  leyes. 

Bajo  tales  conceptos  y  autorizado  plenamente  por  las  Cámaras 
Legislativas  y  por  el  Gobierno  al  tomar  el  mando  en  gefe  del  Ejér- 
cito, tengo  el  honor  de  reiterará  U.  Sr.  Ministro:  que  los  votos 
del  Salvador  son  unánimes  por  mantener  la  armonia  y  amistad  con 
el  de  Nicaragua,  como  si  no  se  hubiesen  interrumpido:  que  los 
pactos  y  tratados  existentes  permanecen  en  su  vigor  y  fuerza;  y  que 
el  envió  del  Comisionado  basa  sobre  estos  principios  y  el  de  pro- 
mover que  se  niegue  á  Malespin  todo  auxilio  y  cooperación  para 
continuar  en  su  criminal  vandalismo  y  devastación. 

Confio  en  que  ese  Supremo  Gobierno,  se  servirá  dar  acogida  al 
dicho  Enviado  y  prestarle  la  atención  que  en  semejantes  casos  o- 
f rezco  se  dará  á  los  de  ese  Estado,  suscribiéndome  con  esta  ocasión 
su  mas  atento  y  obediente  servidor. — D.  U.   L. 

Joaquín  E.  Guzman." 


da  asmrwo  \  \!í;i:i< 

\í  MERO  4. 

••Ministerio  general  del  Supremo  Gobi-rno  de]  Bsfca  lo  de  v 
gaa — Casa  de  Gobierno.  San  Fernando.  Mar/ 

Señor  Comisionado  del  Supremo  Gobierno  del  Salvador   - 
de  Nicaragua— Acabo  de  recibir  la  respetable  comuni^acim   de 
de  este  dia,  en  que  á  consecuencia  de  mi  nota  de  solicita  < 

testación  de  este  Ministerio  para  el  Señor  Vice  Presiden r e  del  S 
vaaor,  avisándole  que  1\  evacuó  su  cMáiéion,  eseépto  e!  punto  rela- 
tivo á auxilios  de  tropa,  para  regr  be  docum  mío  tí    pnnto 
de  su  procedencia— Mi  Gobierno.  .  <dn. 
meha  ordenado  contestarle  de  la  man 

traordinario  queU.  mandó  á  San  Miguel  en  *2">  del   corriente,  86 
satisfecho  á  la  nota  que  el  9r.  Vüoe-Bresidente  dirijió,  comm 
el  objeto  de  la  misión  que  lo  traía  á  {ftetragda:  y  p<>;-  la   de  ayer  s*» 
dijo  á  U.  lo  bastante,  á  juicio  del  Supremo  EMreel 
gundo  punto — Estealto  funcionario  resuelto  í  no  traspasar  Koi 
mites  de  sus  atribuciones,  ha    poVsto  en   oeáooisrisfcto   del   I 
Legislativo  la  correspondencia  qae  ha  mediad  \  U.  y   e 

nisterio;  porque,  como  tiene  dicho,  sus  d 

«•iones  de  amistad  con  los  Estados  déla   con  :  >n.  le   mu 

nen  en  el  firme  propósito  de  agotar  lo^  medios  q  D  nl- 

eance,  y  de  remover  por  sn  pasto  cuantos  obi 
Así  pues  ve  con  sentimiento  su  resolución  «1  • 
y  si  en  su  poder  estuviera  llenaría  en  to  las  sus  p 
U.,  y  del  Gobierno  á  quien    repf  m  4ot  i     ¡Ui    ase  U.  8 
nado  admitir  las  respetuosas  eoneiáai  aeiouss  eou  que? 
diente  servido]-—  1).  U.  L. 

Domingo  Ah  atoa 

NUMERO* 

Ministerio  General  del  Saprem 
dato  Casa  de  Crol >i«-i n<>  San  Sal  $45.  —  Señor Se 

lario  de  Relacionen  del  Supremo  i  te  del  Estado  de  Ni 

1-111:1.    Gob  feoha»  29  del  corriente  din  jo  al  Secreta: 

laciupes  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Uua(  la  ñola 

q Ncr.    Por  lae  notas  qtee  o  indnoia  el  es  nario  que  hice 

salir  para  ese  Ciudad  antei  i  •  ajren  ■•■■  '  -;  tí  impuesto  es*» 
un»  Gobierno  del  estado  atarea  BnhnMason  d< 

tas  cosas  relaüvaim-nte  al    I  !!<>udurav      l  Ha  r  ala 

mas  evid.'nie  dequeeLGeoeftri  Perrera  expiaba  kp  m.mi.nt- 


154  RESEÑA    HISTÓRICA 

introducir  con  éxito  todas  sus  fuerzas  sobre  este   territorio:  la  pro- 
vocación incesante  á  un  rompimiento:  la  agresión  diaria   de  parti- 
das de  su  tropa  á  los  pueblos  de  este  Estado:  el  empeño  de  hacer 
circular  papeles  sediciosos  y  alarmantes:  las  reclutas   de  gentes,  y 
caballos  que  se  atrevían  á  hacer  en  nuestros   pueblos  por  medio  de 
incursiones  rápidas:  los  términos  de  su  correspondencia,   y  las   no- 
ticias de  que  la  fuerza  existente  en  Gracias  debia  moverse  sobre  el 
Departamento  de  Cuscatlan  y  el  de  esta  Capital,  ya  no  dejaron  du- 
da de  que  una  faena  escandalosa  se  ha  empleado  por  el   Gobierno 
Hondureno  para  dormir  al  del  Salvador  sobre  un  precipicio  que  se 
caba  bajo  sus  pies,  á  tiempo  que  se  le  engañaba  con  mentidas  es- 
peranzas de  un  arreglo.— Mas  datos  ha  tenido  de  esto  mi  Gobierno 
desde  tiempo  antes;  mas  como  esperaba  mucho  de  la  lenidad  de 
su  conducta,  escusó  de  varias  maneras  aun  las  esplicaciones  desa- 
gradables á  que  dieran  lugar  las  publicaciones  injuriosas  de  Nacao- 
me;  y  prescindiendo  de  este  y  otros  motivos  de  desconfianza,  se 
disponía  ya  á  dirijir  comisionados  para  conferenciar  de  nuevo  en 
Gualcinse,  cuando  apareció  el  Cuerpo  Legislativo  y  cesando  en  el 
mismo  acto  las  facultades  extraordinarias  del  Ejecutivo  fué  nece- 
sario dar  cuenta  á  aquel  alto  poder  con  los  antecedentes  de  este  ne- 
gocio.— Las  Cámaras  no  menos  animadas  de  deseos  de  paz  comen- 
zaban á  discutir  sobre  el  asunto  el  22  del  presente,  y  la   Comisión 
de  Guerra  habia  ya  producido  el  mas  favorable  informe;  cuando 
se  tuvieron  partes  de  la  nueva  agresión  verificada  por   tropa  Hon- 
durena sobre  el  pueblo  de  Saco  en  donde  se  persiguió  á  las  auto- 
ridades y  vecinos,  y  además,  se  cometieron  otras  innumerables  de- 
masías de  toda  clase.  Este  incidente  desagradable,   unido  á  todos 
los  otros  datos,  produjo  dos  cosas:   1.  *  el  choque  de  nuestras  fuer- 
zas con  las  invasoras  de  Honduras  y   persecución  consiguiente  de 
éstas  entre  los  límites  de  aquel  territorio,  y  2.  rt  la  suspensión  de 
la  deliberación  Legislativa  sobre   paz  con  Honduras. — Ha  llegado 
pues,   señor  Ministro   el  caso  que  se  temía  de  que  no  valieran  las 
medidas  adoptadas  hasta  aqui  para  .hacer  desistir  del  propósito  de 
perturbar  al  Salvador  que  ha  animado  al  General  Terrera  y  sus  co- 
laboradores desde  que  se  situaron  en  Nacaome.    Sensible  en  estre- 
mo es  para  mi  Gobierno  verse  en  la  indispensable  necesidad  de  cor- 
tar en  su  raiz  los  males  que  amenazan  á  este  pueblo:  el  cielo  es  tes- 
tigo de  la  fuerza  de  las  intenciones  y  del  amargo  sentimiento  que 
experimenta  en  tal  situación;  pero  su  deber  le  llama  á  obrar,  y  ha- 
rá por  sostener  el  honor  de  las  armas  Salvadoreñas,  ya  que  ha  dese- 
chado la  amistad  de  ese  pueblo  jeneroso. — Y  tengo  la  honra    de 
trascribirlo  á  TJ;  Sr.  Secretario,  por  disposición  del  Señor  Yice-Pre- 
sidente,  para  que  ese  Supremo   Gobierno  se  imponga  igualmente 
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que  el  de  Guatemala,  de  todo  lo  contenido  en  ello;  y  de  suscribir- 
me su  mas  atento  seguro  servidor. — D.  í     L 


'cisco  Dueñas." 


M  MKR0  6. 


"El  Gobierno  Supremo— En  virtud  de  las  informaciones  seguidas 
en  la  villa  de  Managua  á  consecuencia  de  los  desórdenes  j  reunio- 
nes tumultuarias  habidas  desde  el  13  basta  el  16  del  presente;  ha- 
llando que  estas  reuniones  han  sido  verdaderas  sediciones  y  asona- 
nadas,  conforme  á  los  artículos  107 y  210  del  Código  penal:  que  las 
autoridades  asi  civiles  como  militares  no  lian  cumplid"  con  su  de- 
ber: que  por  esta  causa  el  orden  público  se  ha  alterado  hasta  el  gra- 
do de  necesitársela  presencia  del  Prefecto  con  fuerza  armada,  para 
contener  los  desórdenes  que  sobre  las  muertes  que  hubo  el  dia  14 
por  la  noche,  no  se  han  hecho  las  averiguaciones  debidas  para 
si  han  sido  justas  ó  criminales;  usando  de  la  facultad  que  le 
el  Decreto  Legislativo  número  22. 

ACUERDA: 

1.  °  Confínanse,  para  mientras  se  sustancian  las  causas  respecti- 
vas, al  Capitán  José  Zavala.  á  la  Ciudad  de  Granada,  al  de  igual  cla- 
se José  María  Zelaya  al  Distrito  de  Ma  i,  al  Señor  Encarnación 
Molina  al  Distrito  de  A<<.vn],:,,  al  Beta  Bogando  Chaves,  i  esta 
Ciudad  y  á  Francisco  Ranmvz  (a)  liarte,  al  pueblo  da  Nundaime. 

2.  °  La  causa  contra  los  dos  primeros,  será  seguida  por  el  Gober 
nador  militar  á  quien  corresponde,  y  se  le  exita  para  que  haga  jus- 
ta avci  i -nación  sobre  las  muertes  habidas  el  14,  las  circunstancias  y 
verdadero  origen,  iecifrieadodeslarasioaei  Ua  páreteles 

3.°  La  causa  contra  lea  tres  segur  j-lices,  será  a  m 

pirada  jMtfguida  i»«.;  el  lia  deL*  Lnstaaeia  respectivo,  quien 
dará  aviso  desús  progresos  al  Ministerio  de  justicia  cada  ocho 
dias. 

4.  °  Dése  cuenta  á  la  Corte  SapreaM  deOrieato  y  Me- 

dio dia  por  el  deber  que  tí  que  los  jueces  subalternos 

adniini-ii.  ii  <  nniprnl::  leí    Los   Ministros  respectivos,  son 

-ados  de  lacjsoueioa  ttaest 

San  Fernando,  Junio  ¡Wde  IS-I.V 

SantfoeaL" 
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NUMERO  ?. 


w'Sr.  Ministro  de  Relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado — 
Rivas,  Junio  26  de  1845 — Del  Alcalde  i.  9  Constitucional  y  Prefec- 
to interino  del  Departamento— Como  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
dia  24  se  me  dio  aviso  por  el  Sr.  Teodoro  Granados,  que  en  la  madru- 
gada de  aquel  dia  habían  asestado  tiros  de  pistola  6  fusil,  sobre  la 
puerta  de  un  cuarto  de  su  casa  que  habita  el  Sr.  Licenciado  Beni- 
to Rosales  que  afortunadamente  no  estaba  allí,  dijo,  porque  habién- 
dole anticipado  el  Sr.  Sentiago  Rubio  aviso  de  que  se  precauciona- 
ra, habia  tornado  todas  las  medidas  conducentes  á  este  ñn.  Yo  pasé 
á  reconocer  el  lugar  en  que  esto  sucediera,  y  la  horadación  de  la 
puerta,  y  en  efecto  encontré  que  una  posta  habia  traspasado  aque- 
lla y  que  otra  se  habia  detenido  en  la  tabla,  pero  observé  que  la  di- 
rección oblicua  que  llevaban,  era  opuesta  al  lugar  en  que  la  cama 
era  situada.  Supe  también,  y  lo  oí  con  estrañeza  que  aquel  tiro- no 
habia  sido  oído  por  el  mismo  Sr.  Rosales  ni  su  Señora,  por  el  Sr. 
Granados  ni  por  la  suya,  estando  en  la  misma  casa — Con  estos  ante- 
cedentes iba  á  proceder  á  la  investigación  del  hecho,  cuando  supe 
que  era  atribuido  á  determinadas  personas,  que  por  esta  razón  se 
querellaban  ante  el  juzgado  de  1 .  p  Instancia  y  el  que  es  á  mi  cargo 
acusando  la  difamación  me  pareció  mas  oportuno  esperar  el  resul- 
tado para  dar  cuenta  al  Supremo  Gobierno  por  el  honroso  conduc- 
to de  U,  con  los  datos  que  resultaran  de  las  diligencias  que  se  prac 
ticaban  ante  ambos  juzgados,  y  con  los  mas  informes  que  recogiera 
de  la  causa  que  motivaba  una  exaltación  de  la  opinión  pública,  en 
premio  de  la  justa  causa  que  sostiene  nuestro  aliado  el  Estado  ¿e 
Honduras,  contra  la  proditoria  agresión  que  el  Salvador  ejecutaba 
en  su  territorio — De  las  diligencias  practicadas  y  según  los  infor- 
mes que  he  pedido  al  Sr.  Alcalde 2.  °  juez  en  1.  M  Instancia,  resul- 
ta que  Rnbio  por  un  celo  de  amistad  manifestó  al  Sr.  Rosales  quf* 
no  estuviera  descuidado,  porque  según  habia  oído,  la  opinión  se 
pronunciaba  contra  él,  y  que  á  muchos  exasperaba  el  contenido  && 
un  escrito  que  él  habia  presentado  contra  el  Sr.  Sindico  Juan  Fer- 
nandez lo  que  ha  dado  motivo  atribuyera  á  estesugeto  de  irrepren- 
sible conducta  el  atentado — Yo,  sin  embargo  diré  áU.  con  la  senci- 
lla espresion  de  la  verdad,  lo  que  se  notaba  con  anterioridad — La 
noticia  que  circuló  por  el  número  20  del  Registro  Oficial,  de  que  el 
Estado  de  Honduras  habia  sido  in '/adido  por  fuerzas  Salvadoreñas, 
causó  en  algunos  pocos  una  exalacion  de  gozo  que  contestaba  la 
indignación  que  produjo  en  el  público,    la  violación  de   la  paz  y  de 
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las  i  n  m  unidades  territoriales  que  cada  K-tado   ti  io  mas. 

nio  que  se  decia  que  comandaban  las  fuerzas  invasores  los  misi 
que  habían  resistido  con  arma  en  mano  el  voto  espreso  de  estos  pue- 
blos, sosteniendo  la  tiranía  que  anonadó  en  fin  la  opinión  en  el  triun 
f'o  heroico  de  24  de  Enero.  Tal  festinación  debia  pro  huir  en  el  \ 
blo  enemigo  de  aquella  dominación,  y  celoso  de  sus  derechos  y  <i. 
los  goces  que  disfruta,  una   reacción  de  principl 
la  noche  del  22  con  ocasión  de  la  circulación  del  Damero  21  del  H 
■ni  o  Registro  en  que  se  participa  la  derrota  de  Cabana?,  sereunb 
Mtnultáneamente  gentes  del  interior  de  esta  Ciudad  3  '  ardo» 

inmediatos  con  músicas  á   victorearlos   tríenles  de   Honduras  que 
veian  como  la  fianza  de  su  seguí idad  interior,    \  en  estas    reunió: 
ruvierou  lugar  algunos  vivas   al   Gteaet*]   Guai  y   muer 

Cabanas,  ¿elfos  que  aquellos  mismos  individúen  sino 
ton  como  un  insulto;  por  que  a  la  verdad  ao  ¡.odian  estar   lii 
ú  su  acepción  particular  cuando  faltaba  una   califica*  i-  • 
»>ío  cuanto  ha  pasado,  y  el  orden  y  tranquilidad  en   Dad  1  al- 

rejado;  pues  aunque  los  agraviados.  i-¡.  n  por  aquel  I  ya  por 

las  inculpaciones,  se  han  queiellado,  h  -  ú  las  reglas 

justicia,  en  cuyo  tribunal  ventilan  sus  arciones- -Así   espero  que  l 
se  sirva  darle  cuenla  al  S.  P.  K.  aceptando   l.  la^ 
aprecio  y  respetos — 1).  l\  L. 

iiario  Qwtii 

NÜMWtOa 

"Prefectura  Occidental   Por  rumores  paSMioee,  llegó  á  mi  noticia 
que  se  tramaba  en  esta  Ciudad  una  conspiración,    la  <pu    p«:^ei;m 
hasta  encontrar  sus  autores.  Be  <b  ate  ella  iba  á  estallar el  II  ¡x»r  la 
noche  al  favor  de  una  traición:  mus'huMeada  al  lé  i -cubierta  ésta, 
da  atiere  te  prepararon  pata  el  8 1:  pe:»»  todo  toé  ra  x  am».  aHa  M 
chazada  por  la  opinión  de  la  mayoi  ¡a,  que   rodeándome  déla  male- 
ra mas  entusiasta.  preeeati** >u  lea  bu. -a  «    I*«oiieaes  ana  perlina  al 
I  ratita  de  Lea  quejóeaealtaAasesitiaitae,  Loa  itt»rqiiiataa  acobarda 
doa;  han  tomado  el  partido  de  ocultai  -mu  mis  «moa 

algunos  han  sido  capí  urad  -os  han  causado  en  la    | 
Nación  la  inquiet  ud  que  al  DOflaal  \r.u>*  BÉMtOl 

sesperndos,  quisieron  a< 

euidado.   BUL*  aM  - •••ul;1.  M  pTübeitMl 

i,    \  i!.  1,         ,  eata  han  ee  que  háa 

<  íbido  un  escarmiento    Ti  lo  lo  que  digo  á  1  atleiíaoinn  del 

Supremo  Director;  teiu  n  \ 
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aprecio — D.  U.  L.-- -León,  Junio  26  de  184o— José  Trinidad  Muñoz. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación  del  Supremo  Gobierno." 

NUMERO  9. 

"Tratado  de  paz  y  unión,  celebrado  entre  el  Salvador  y  Nicara- 
gua, firmado  en  San  Fernando  de  Masaya,  el  dio,  6  de  Mayo  de 
1845. 

Art.  1 — Los  Estados  de  Nicaragua  y  el  Salvador  se  obligan  á  con- 
servar entre  sí  una  paz  y  unión  inalterable.  Dado  caso  sea  pertur- 
bada por  algún  agravio  grave,  directo  y  conocido,  el  ofendido  no 
podrá  tomar  satisfacción  por  sí  antes  de  haber  espuesto  sus  recla- 
mos, y  pedido  esplicaciones  por  tres  veces  y  que  no  se  le  haya  aten- 
dido. 

Art.  2— Ninguno  de  los  Estados  contratantes  intervendrá  en  ma- 
nera alguna  en  los  arreglos  interiores  del  otro,  ni  menos  intentará 
por  la  fuerza  que  se  alteren  los  establecidos. 

Art.  3— Se  obligan  á  tratarse  el  uno  al  otro  con  toda  considera- 
ción y  contemplación,  por  las  grandes  ventajas  que  resultan  de 
conservar  recíprocamente  su  fraternidad  y  unión.  Y  para  que  este 
pacto  sea  estable,  se  comprometen  á  no  alterar  en  los  que  se  cele- 
bren con  los  otros  Estados,  las  bases  esenciales  establecidas  en  el 
presente. 

Art.  5 — Siendo  general  el  clamor  de  los  pueblos  de  la  República 
por  el  establecimiento  de  un  Gobierno  Nacional,  que  le  dé  exis- 
tencia política  y  representación  ante  las  Naciones  estranjeras,  los 
Estados  contratantes  se  comprometen  firme  y  religiosamente  á  co- 
operar, de  la  manera  mas  eficaz  y  positiva,  á  su  establecimiento  y 
plantación.  Y  pareciendo  adecuado  á  la  posición  y  circunstancias 
de  la  República,  si  no  para  que*  rija,  al  menos  para  crear  el  mas 
conveniente,  el  proyecto  de  reformas  presentado  por  el  Supremo 
Delegado  á  las  Asambleas  de  los  Estados,  Nicaragua  y  el  Salvador 
lo  recomiendan  y  ofrecen  interponer  todo  su  valimento  para  que 
sea  adoptado,  tanto  por  sus  respectivas  Legislaturas,  como  por  las 
de  los  demás  Estados  de  Centro-América. 

Art.  6— Mientras  se  establece  el  Gobierno  Nacional  que  debe  re- 
presentar la  República,  el  Estado  del  Salvador  se  compromete  á 
unir  todos  sus  esfuerzos,  á  fin  de  que  tengan  efecto  las  justas  re- 
clamaciones hechas  ó  que  se  hiciesen  por  el  Gobierno  de  Nicara- 
gua al  gabinete  de  San  James,  por  la  injusta  ocupación  de  la  cos- 
ta de  San  Juan  del  Norte. 

Art.  7 — Se  comprometen  ambos  Gobiernos  á  reintegrarse  mutua- 
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mente  de  los  enseres  de  toda  clase  que  á  ino  pertenezcan,  de 

los  que  existen  depositados  en  Xacaome,  siempre  que  el  convenio 
de  18  de  Abril,  celebrado  en  Chinameca,  tenga  cumplido  efecto,  y 
en  caso  contrario,  se  obligan  ambos  y  cada  uno  de  por  sí  á  hacer 
las  reclamaciones  debidas,  hasta  conseguirlos,  y  distribuirlos  á 
sus  respectivos  dueños;  haciendo  otro  tanto  con  los  demás  inte- 
reses que  aparezcan  en  poder  de  hijos  de  cualquiera  de  loe  Estados 
contratantes. 

Art.  8— El  presente  convenio  será  ratificado  por  el  Supremo  Go- 
bierno del  Salvador  dentro  de  treinta  dias  de  la  Cbck 

NUMERO  10. 

"Ministerio  general.  Gobierno  Supremo.  Estado  del  Salvador. — 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  del  Supremo  Gobierno  de  Nicaragua- — 
Casa  de  Gobierno.  San  Salvador,  Junio  14  de  1845.— En  mi  ante- 
rior comunicación  tuve  el  honor  de  participar  á  I  habia  pues- 
to en  conocimiento  del  Cuerpo  Leírishit  i v.M'l  oottfwrfo  de  amistad 
y  alianza  celebrado  entre  ese  y  este  Estado;  y  ahora  tengo  el  placer 
de  manifestarle  que  aquel  alto  cuerpo  le  <lió  mi  ratificación  el  dia 
:3del  que  cursa;  y  de  orden  del  Sr.  General  Vio-  Presidente  se  ha 
mandado  ejecutar  y  cumplir  como  ley  d«'l  Salvador  el  referido  ira 
tado.—  Mi  Gobierno,  Sr.  Ministro,  ve  cumplidos  sos  deseos  de 
estrechar  por  todos  los  medios  posibles,  la  amistad  de  los  dos 
Estados  mas  poderosos  de  la  República;  y  espera  que  la  pas  qae 
felizmente  se  halla  establecida,  no  será  alterada  por  ningún  mo- 
tivo.—Sírvase  11.  manifestarlo  así  al  Supremo  Director  de  ese  Es- 
tado, y  admitirlas  protestas  de  mi  distinguido  aprecio.— 1>.  l  I. 
— Francisco  Duefl 

MMKliO    11. 

•-/A..,  lurúi  %   .'•  -  ■/</.'/""• 

D.  U.  L.—Casa  de  Gobierno.-  i 
Ministró  general  del  Suptatto  ( loMenio  del  Estado  de  Nicaragua. 
Tengo  la  mmplacencia  de  decir  á  U.  que  el  Sr.  Presídanlo  del  Es- 
do  ha  visto  la  grata  comunicación  de  U.  de  8  del  presente,  en  la 
cual  se  sirve  decir  estar  ya  comí»  i  M«»  <*  »n  los  Señores  comisiona* 
dos  de  este  Estado,   ui  allanta  de í 

-i  :-.  y  que  nada  desea  mas  el  Sr.  D  r  de  ese  Kstado  qne  | 

bar  del   modo  mas  o  á  este  Gobierno  la  constante  disposi- 

ción'en  que  se  halla  ese,  de  estr<  »n  •»!  de  llon- 
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iliiras  la  unión,  ele  la  que  tal  vez  pende  la  prosperidad  de  ambos 
países. — El  Sr.  Presidente  se  complace  al  ver  cumplido  el  objeto 
que  se  propuso  en  constituir  comisionados  cerca  de  ese  Supremo 
Gobierno,  y  se  dá  así  mismo  la  enhorabuena,  porque  en  el  resul- 
tado feliz  de  esta  unión,  alcanza  á  ver  el  escollo  de  las  miras  que 
los  enemigos  de  esta  administración  fomentan  para  desacreditar- 
la; pero  por  otra  parte  siente  que  el  convenio  celebrado  en  25  del 
mes  anterior  de  que  U.  hace  mención  en  su  apreciable  nota  ya  ci- 
tada, no  haya  venido  su  original  ni  en  copia,  teniéndose  solamen- 
te á  la  vista  el  decreto,  que  en  6  de  este  mismo  mes  emitió  el  Po- 
der Legislativo  de  ese  Estado,  ratificando  lo  pactado  en  dicho  do- 
cumento con  las  modificaciones  que  mere -ia,  según  el  artículo  1.  c 
— Este  obstáculo  en  el  cual  juzga  el  Sr.  Presidente  no  tener  pai- 
te ninguna  la  intención,  impide  el  deseo  que  tiene  de  darle  su  a- 
probacion  al  convenio  referido;  y  es  por  esta  razón,  que  sin  tener- 
lo á  la  vista,  siente  no  poder  decir  cosa  alguna  sobre  el  particular; 
pero  convencido  plenamente  que  al  paso  que  la  administración  que 
sucumbió  en  la  plaza  de  León,  fué  para  este  Estado  el  enemigo 
mas  injusto  y  audaz,  ha  encontrado  en  el  Gobierno  del  actual  Su- 
premo Director,  las  mas  estrechas  simpatías  y  una  identidad  de 
principios  qlw  lo  unen  sinceramente  á  él,  de  lo  cual  se  congratu- 
la.— Sírvase  U.,  Sr.  Ministro,  decir  loespuesto  al  Supremo  Direc- 
tor, por  ser  lo  mismo  que  el  Sr.  Presidente  me  ha  ordenado-  indi- 
carle; y  aceptar  los  respetos  con  que  me  repito  su  muy  atento  se- 
guro servidor. 

José  María  asneros.'' 

NUMERO  V2. 

Parte  Oficial. 

Ejército  del  Estado— General  en  Gefe— Son  las  doce  del  dia,  hora 
en  que  tengo  el  honor  de  participar  á  U.  que  desde  la  tarde  de  ayer 
se  me  presentó  el  enemigo  en  el  pueblo  de  Sutiaba,  compuesto  de 
mas  de  trescientos  hombres  armados  con  fusil,  y  multitud  de  hom- 
bres de  arma  blanca,  todos  acaudillados  por  José  María  Valle  (a) 
Chelon,  Guadalupe  Lagos  (a)  Diablo  Blanco,  el  Charingo,  Elera, 
Blas  Muñoz,  y  otros  varios,  éntrelos  que  se  cuentan  algunos  Salva- 
doreños. La  tarde  la  paseen  reconocimientos,  y  la  noche  esperando 
el  asalto  que  me  amenazaban.  Al  amanecer,  después  de  algunas  es- 
aramuzas,  se  emboscaron  en  la  calle  ív-ai,  rondas  de  Sutiaba  y  Gua- 
lalupe— A  las  ocho  de  la  mañana  tuvieron  el  atrevimiento  de  man- 


Cí 
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dar  al  Padre  Carlos  Llanes  á  ofrecerme  garantías  por  que  saliese 
la  plaza,  amenazando  con  el  asalto  y  sos  consecuencias;  alo  que  con- 
testé que  pusiesen  las  armas  á"   disposición  del  Gobierno,  y  que  es- 
cusasen  hacerme  otra  propuesta — En  seguida  me  atacaron  por  tres 
puntos  paralelos,  y  un  flanco,  mas  a  pesar  de  su  considerable  núme- 
ro, ellos  fueron  rechazados,    dejando  treinta  y  tres  muertos,   ocho 
prisioneros  y  treinta  y  cinco  fusiles,  reconcentrándose  en   el  puehh  i 
deSutiaba  y  sus  cercanías.  De  nuestra  parte  solo  ha  habido  tres  he- 
ridos. Es  imponderable,    Señor  Ministro,  el  valor  y  subordinación 
con  que  se  han  comportado  los  valientes  que  tengo  el  honor  de  man- 
dar; ellos  han  ejecutado  mis  órdenes  con  la  exactitud  que  era  nece- 
sario para  triunfar — Una  guerrilla  de  valientes  comerciantes  y  pro- 
pietarios, que  no  pasaban  de  doce,  al  mando  de  los  Señores  José 
María  Morales,  y  Salazares  con  el  mas  decidido  entusiasmo  en  la 
calle  de  San  Juan  de  Dios  han  rechazado  los  esfuerzos  de  mas  de 
cien  hombres  que  se  les  echaron  encima — La  intrépida  y  diestra  com- 
pañía de  Jendarmes,  mandada  por  su  bravo  frifflnniltlnitfr,  Teniente 
graduado  de  Capitán,  Sr.  Mateo  Pineda,  no  ha  dejado  que  desear, 
ejecutando  cuanto  se  le  ha  ordenado,  con  tanta  serenidad;   rapo  lo- 
mas viejos  veteranos — Estos,  ya  en  la  calle  real,  ya  en   cualquiera 
otro  punto,  donde  su  presencia  era  necesaria,  allí   estuvieron  sem- 
brando el  terror.  La  Caballería  maudadaporel   denodado  Capitán 
Laureano  Zelaya  y  el  Alférez  J.  Sandoval,  han  dado  pruebas  de  me- 
recer el  nombre  de  valientes.  En  todos  los  puntos    se  batieron   i 
tejiendo  la  infantería;  y  cuando  solos  les  mandé  dar  la  carga  qne  de- 
cidiera la  acción,  se   han  arrojado   sobre  el   grueso  de  la    infantería 
que  ya  tomábala  plazuela  de  la  Merced,  la  hicieron  retroceder 
causaron  las  dos  terceras  partes  de  los   muertos  que  se   cuentai. 
De  igual  manera  se  ha  comportado  la  Cabalaría  de  patriotas  que  al 
mando  del  Sr.  José  Guerrero,  y  los  Señores  Salinas,  dio  su  inoi ho- 
ra carga  por  la  derecha  cuando  se  le  mandó,  ó  hizo  al-n 
ñeros— El  resto  de  las  fuerzas  de  Artillería.    Infantería  y  Patri. 
con  la  mayor  serenidad  y  lirmeza  se  mantuvieron  en  sus  ptx 
poyando  los  movimientos,  y  haciendo  el  sacrificio  de  refrenar  su 
valor  por  cumplir  con  las  órdenes  que  se    les  inquinian  -Todos,  Sr. 
Ministro,  se  han  manejado  de   la  manera   mas  digna  de  nn  Nicara- 
güense; y  al  recomendarlos  á  la  consideración  del  Su 
no.  me  cabe  la  honra  de   hacerlo  muy    particularmente  por  el    Sr 
Teniente  Coronel  Agustín  Hernández,  quien  con  su  serenidad  y 
loi.  conservó  el  orden  en  todos  los  puestos,  n 

optaciones.  También  son  dignos  de  alta  consideración,  los  jóvenes 
José  Maní  Sarrias,  José  María  Lanías,  Miguel  Duran  y  Juli. 
re/,  que  poíno  A\  udantes  decampo   me  acompañaron  en  todo^ 
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pplioros  y  comunicaron  mis  ordenes  con  la  mayor  exactitud  de  i - 
guaí5  manera  que  el  Teniente  Coronel  Félix  Herrera  quien  me  ha  a. 
yudado  con  la  mayor  actividad. 

Todo  lo  que  se  servirá  U.  poner  en  conocimiento  del  S.  IX.  dán- 
dole el  parabién  por  este  acontecimiento  que  anuncia  la  estincion  de 
la  facción— D.  17.  L.-Leon,  Julio  26  de  1845-Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 


José  Trinidad  Muñoz: 


NUMERO  13. 
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Ahora  que  son  las  nueve  de  la  mañana  tengo  el  honor  de  decir 
á  U.    que  he  ocupado  esta  plaza  de  que  eran  dueños  los  bandidos. 
Ayer  salí  de  León  á  la  cabeza  de  cien  infantes,  y  cuarenta  caballos, 
y  tomando  el  rumbo  de  las  haciendas  y  trapiches  que  les  han  ser- 
vido de  guarida,  los  recorrí  hasta  llegar  á  las  cinco  de  la  tarde  a 
Chichigaipa,  en  donde  hice  alto  para  dar  algún  descanso  á.las  fero- 
paé    A  las  siete  de  la  noche  se  me  echó  encima  la  caballería  ene- 
miga, la  que  fué  rechazada,  y  casi  disuelta;  á  las  ocho  de  la  noche 
emprendí  un  movimiento  de  naneo,  con  el  objeto  de  tomar  la  reta- 
guardia del  enemigo  que  en  número  muy   considerable   me  espera- 
ba en  las  orillas  de  esta  Ciudad  por  el  camino  que  á  ella  conduce 
de  Chichigaipa;  amanecí  en  las  cercanías  por  el  camino  del  Reale- 
jo, y  á  paso  de  maniobra  ocupé  la  plaza  sin  que   hiciesen  ninguna 
resistencia,  porque  todos  huyeron  despavoridos,  dejando  en  mi  po- 
der los  oficiales  que  tomaron  prisioneros  en   el  asalto.  Una  pieza 
de  artillería  de  á  diez  y  seis  que  habían  sacado  del  estero  del  Rea- 
lejo, unos  cuantos  fusiles,  la  proveeduría,  unas  libras  de  pólvora, 
alo-unas  arrobas  de  plomo,   otras  de  salitre,  once  lanzas,   algunos 
caballos  v  tres  prisioneros.  Los   que  me  esperaban  emboscados  en 
los  puntas  dichos,  huyeron  por  todas  direcciones   sin  presentar  ac- 
ción, v  he  mandado  se   persigan  por  partidas  de  caballería. 

En  toda  la  operación  el  enemigo  ha  tenido  tres  muertos,  y  algu- 
nos heridos;  de  nuestra  parte  no  hemos  tenido  ni  la  mas  leve  con- 
tusión, porque  la  sombra  sola  de  los  valientes  que  tengo  el  honor 
de  mandar,  llena  de  espanto  á  los  bandidos  sin  disputarnos  el 
triunfo.  Con  nada  es  comparable,  Señor,  el  sufrimiento  y  valor  de 
las  tropas  que  han  operado.  En  lo  mas  oscuro  de  la  noche,  sin  ca- 
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mino,  porenmedio  de  las  montanas,  sin  una  >o,  por- 

que así  loexijiala  celeridad  del  movimiento,  sin  \ 
no  lié  oido  la  mas  pequeña  queja  ni  morra  ¡an- 

tes no  he  notado,  sino  bravura  y  entu 

pártanos  ]os  habrían  elojiado.  Ellos  i:  Pa- 

tria, y  espero  se  digne  recomendarlos  ala  alta  ¡OQ  d»*l  Su- 

premo Director  reiterándole  mis  prot<  Linaámi ; 

ció— I).  U.  L— Chinandega,  Agosto  8 
ñoz.—Sr.  Ministro  de  la  Guerra 


MMKR0  14. 

Ejército  del  Estad  .  Gtineral  en  Q 

Son  las  diez  de  la  mañana,  hora  i  o 
V.  las  novedades  siguientes:  el  L5  salí  <!<•  Leu. 
car  esta  plaza,  en  donde  estaba  el 
míen  tos  para  evitar  que  evadiera  la  acción,  la 
del  día,  habiendo  ellos   hecho  un   niovin,' 
'■1  cansancio  y  fatiga  de  mis  tropas  yo  no  pude   seguir:   ¡ 
mis  cuarteles,  y  á  las  sietedela  mañana  de  hoy  DI 
das  direcciones  haciendo  un  imputa  i 
hasta  introducirse  Ti  la    misma  plaza,  le  han 

culi  pó]  dida  demás   fie.  cuarenta  pbnertOS,    di  ÜIO  prNi  m  •: 

entre  ellcs  cuatro  heridos;  Fusiles  van  :  :ili«»r:i  livinn 

y  tantos,  una  caja  de  guerra,  lanzas,  caballo*,  y  al 
sueltas.  Entre  los  mnertos  d«il 
bío  Fonseca  de  Managua;    mas  este   triunfo   ha  i 

heroico  patriota  Baltazar  Róbelo,  y  la  del  v alien t 
ballería  Gregorio  Acuña,  un  cabo  y   tres 
dos  levemente,  <ii  Ayudante  del  Teniei 
Criollo,  el  patriota  Andrés  Ramírez, 
teCapitan  Dr.  Máximo  Jere*  pon  una  toe 
José  /avala  y  el  patriota    M 

pompafiiaa  insigues  de  (Jrannda.  si.-t.-  dra 
d«*  León,  ocho. 

Es  imponderable,  Sr.,  el  valor  j  serenidad  con  qoe  han  operado 

|()S  <  1  bOBOl -  ilf  ni:»u«i:i¡ 

Teniente  Coronel  Lacayo,  con  la  n  Brae»  tóate 

(1,;t  i   1  s  luodadoi  Capitanea  ¿avala  y  Cerda  á  la 
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cabeza  de  sus  compañías  hicieron  retroceder  al  enemigo  por  los  pun- 
tos que  les  tocó  cargarles:  el  intrépido  Capitán  Ballestero,  sus  va- 
lientes subalternos  y  compañias,  de  igual  manera  que  el  bizarro  Ca- 
pitán Santos  Ramírez,  los  Tenientes  Fermín  Martínez  y  Manuel  Ber 
mudez,  han  dado  pruebas  de  ser  dignos  defensores  de  la  santa  causa 
délas  leyes.  La  valiente  compañía  de  Jendarmes,  su  bravo  Coman- 
dante Mateo  Pineda,  y  subalterno  Vicente  Criollo,  han  dado  ejem- 
plares no  comunes  de  valor.  Así  como  la  joven  compañía  veterami 
que  con  su  Capitán  Pascacio  Bermudez,  y  subalternos  Miguel  Mar 
tinezy  Gerónimo  González  han  aterrorizado  al  enemigo  cuando  les 
ha  tocado,  probándoles  que  pertenecen  á  la  invencible  guardia  de 
los  Supremos  Poderes  del  Estado.  Mi  estado  mayor,  compuesto  en 
su  mayor  parte  de  los  ilustres  patriotas  Señor  Francisco  Dias  Zapa- 
ta, Señores  Mariano  y  Trinidad  Salazar,  Rafael  Ugarte,  José  Sanzon 
Capitán  de  milicias  Sr.  Rafael  Bermudez,  el  id.  Marcos  Arguello,  el 
patriota  Domingo  Lacayo,  Domingo  Murillo,  José  María  Sarrias, 
Juan  Martínez  y  otros,  se  han  batido  con  el  mayor  ardor,  y  comu- 
nicaron mis  órdenes  en  medio  de  todos  los  peligros,  é  inspirando  en- 
tusiasmo á  todas  las  tropas,  pero  toda  recomendación  es  pequeña 
cuando  se  trata  del  bizarro  Teniente  Coronel  Ponciano  Corral,  quien 
como  Gefe  de  estado  mayor  ha  hecho  ejecutar  mis  órdenes  con  la 
mayor  exactitud,  y  ha  dado  cargas  al  enemigo  á  la  cabeza  de  la  Ca- 
ballería con  tanta  intrepidez  que  la  hubiera  envidiado  el  célebre  Mu- 
rat.  Su  valor,  su  actividad  y  celo  lo  hacen  digno  de  toda  recompensa, 
por  lo  que,  en  uso  de  las  facultades  que  el  Supremo  Gobierno  me 
ha  concedido,  le  he  conferido  en  medio  de  la  acción,  el  grado  de  Co- 
ronel en  recompensa  de  su  mérito,  y  espero  que  el  Supremo  Gobier- 
no se  digne  confirmarlo.  Todos,  Señor,  son  dignos  del  mayor  elojio 
por  sus  comportamientos.  En  dos  horas  de  acción,  solo  se  ha  visto 
valor  y  entusiasmo. 

Todo  lo  que  espero  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Supremo 
Director,  felicitándole  por  mi  parte,  y  reiterándole  mis  pjrotestas  de 
subordinación  y  aprecio—  D.  U.  L.— Chinandega,  Agosto  17  de 
1845. 

José  Trinidad  Muñoz,  Sr. Ministro  déla  Guerra/' 


NUMERO  15. 

"Ministerio  Jeneral  del  Gobierno  Supremo.  Estado  del  Salvador- 
Casa  de  Gobierno:  San  Salvador,  Setiembre  22  de  1845.  Sr.  Minis- 
tro de  Relaciones  del  Supremo   Gobierno  del  Estado  de  Meara- 
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gua.— Habiendo  el  Supremo  Gobierno  del  Salvador  nombrado  co 
misionados  cerca  del  de  Nicaragua  á|  losSres.  Jeneral  Ni<«.l  M 
guio  y  Pedro  Gotay,   y  estando  libradas  en  esta  fecha  las  creden- 
ciales del  caso,  me  ha  ordenado  dirijirme  al  Sr.  Director  Supremo 
por  el  respetable  medio  de  U.,   como  tengo  el  honor  de  verificarlo 
notificándole:  que  los   dicli"s  comisionados  van   ampliamente  au- 
torizados é  instruidos,  para  satisfacer  á  ese  gabinete  de  todo  lo 
lativo  á  la  intervención  que  se  ha  supuesto  á  mi  Gobierno  89  k» 
disturbios  actuales  de  ese  Estado,   haciendo  al  efecto  todas  las  es- 
plicaciones  que  requiere  la  naturaleza  del  nego<  ando  en  ar- 

reglos amistosos  sobre  cualquier  diferencia  que  s»»  pretenda  susci- 
tar y  adicionando,  si  fuerejnecesa rio,  el  tratado  últimamen' 
oluido. 

Dicha  autorización  es  librada  á  ambos  «••'misionados  mancomu 
nadamente  y  á  cada  uno  de  ellos  de  por  si,  en  tal  forma,  qn- 
guno  se  encontrase  impedido  por  enfermedad  ú  otro  motivo,  sea  1»- 
gal,  estable  y  duradero  loque  con  el  otro  se  concluya, 
bierno  del  Salvador  espera  que  su  aliado,  el  de  gua,  iv. 

admitirá  á  los  nominados  ajen  tes  diplomáticos  como  á  tales  eomi 
sionados  por  este  Estado  dándoles  fé  y   crédito  á  cnanto  digan,  es- 
pongan  y  protesten  á  nombre  de  mi  Gobierno;  pnes  quiere  que  se 
tenga  como  si  él  mismo   lo   hiciera— Y  al   partádpai  á   V.   lo  ce- 
puesto,  aprovechóla  oportunidad  de  renovar  al  Br«  Ministro  de  ; 
laciones  lasvseguridades  de  aprecio  ye  ación  con  que  me 

suscribo  su  muy  atento  y  respetuoso  servidor.-—  D   I     L 

F 
NÜMBBO  16. 

"Ministerio  de  lalaciones  do]  Gobierno  Su  del  Estado. 

Casado  Gobiernos  León,  Qetobre?  de  1845.— Sr.  Ministro  de  I 
laciones  del  S.  G.  del  Estado  del  Salvador,  la  honro 

ementa  al  Sfc  D,  B.  deeste  Estad.,  con  su  muy  atenta  carta  de  ti 
del  i>!>..  en  la  que  §e  digna  notifioarie  por  mi  medio,  qne  "i 
Vice-Presidente  del   Salvad*!  se  ha  servido  nombro; 
cerca  de  él,   á  los  Sres.    \<    l  do  y  Pedro  <♦ 

vienen  ampliamente  instruidos  j  nutormidoapara  satisfacer  á  no 
Gobierno  detodotarelatiToá  la  Intonrtneh  le  ha  *uptieato 

al  suyo  en  los  disturbios  actuales  de  *ete  Estado. 

Ha  llegado  en  efecto*  bocada  Cardón,  *egnn 

lo  avisa  en  (tarta  del  pbMfcáel  i  resentí    *olo  por  no  haber  llegado 
ú    tiempo  á  la  Union  el    v     '  - 
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Muy  satisfactorio  será  para  mi  Gobierno  recibir  al  Sr.  Gotay  co- 
mo comisionado  de  su  aliado  el  del  Salvador;  pero  con  sentimien- 
to tiene  que  negar  su  desembarque  al  Sr.  Ángulo  por  estar  com- 
prendido en  el   decreto  de  9   del  último  Agosto. 

Sr.  Ministro:  mi  Gobierno  lia  proscrito  justamente  á  los  secta- 
rios del  Jeneral  Morazan  conocidos  con  el  nombre  de  COQUIM- 
BOS, porque  ellos  harán  siempre  la  ruina  de  la  patria.  El  propósi- 
to y  deber  del  Gobierno  de  Nicaragua  es  la  paz,  porque  es  la  que 
únicamente  puede  hacer  la  felicidad  de  los  nicaragüenses:  este  de- 
ber le  obliga  á  hacer  valer  las  disposiciones  dictadas  con  tan  su- 
blime objeto. 

Dígnese  el  Gobierno  del  Salvador  autorizar  á  cualquiera  otra 
persona,  que  no  se  halle  en  igual  caso  que  el  Jeneral  Ángulo;  y 
mi  Gobierno  se  apresurará  á  facilitarlos  medios  de  una  reconcilia- 
ción franca  y  amistosa. 

Los  procesos  creados  comprueban  que  en  el  Departamento  de 
S.  Miguel  se  han  armado  los  aventureros:  que  de  allí  salió  un  au- 
xilio en  la  barca  misma  que  ahora  conduce  al  Jeneral  Ángulo.  Son 
hechos  que  no  pueden  ocultarse  en  un  pueblo. 

Mi  Gobierno  no  duda  que  el  suyo  satisfaga  sus  justos  agravios 
de  una  manera  digna  de  un  Gobierno  ilustrado,  y  con  tal  objeto 
me  ha  mandado  referir  los  hechos  que  acabo  de  indicar. 

Sirvase  Sr.  Ministro  poner  lo  espuesto  en  conocimiento  del  Sr.  V- 
Presidente,  y  admitir  la  alta  consideración  con  que  el  infrascrito 
tiene  la  honra  de  lirmarse  su  humilde  servidor.  D.  U.  L. 

José  del  Montenegro ." 

NUMERO  17. 


'  'Señor  Ministro  de  Relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado 
de  Nicaragua— Cardón  á  bordo  de  la  Yeloz  Salvadoreña.  Octubre 
5  de  1845 — El  Señor  Jeneral  V-Presidente,  en  ejercicio  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo  del  Salvador,  deseando  satisfacer  cumplidamente 
al  Supremo  Gobierno  de  Nicaragua  sobre  las  inculpaciones  que  se 
3e  hacen  de  haber  promovido  ó  auxiliado  la  facción  que  desgracia- 
damente trastornó  el  orden  y  causó  males  al  pueblo  nicaragüense  en 
julio  y  agosto  últimos  se  ha  dignado  honrarme  con  el  título  de  Co- 
misionado cerca  de  ese  Supremo  Director,  como  se  impondrá  U.  me- 
jor por  las  dos  cartas  oficiales  que  acompaño;  y  á  efecto  de  evacuar 
esta  importante  comisión,  entraré  esta  misma  tarde  al  puerto  del 
Realejo,  en  donde  espero  se  servirá  U.    decirme,  si  puedo  internar- 
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me,  y  hasta  que  punto,  mandándome,  en  este  caso  el  correspondien- 
te salvo  conducto. 

Aunque  el  Sr.  Don  Pedro  Gotay  fué  igualmente  nombrado  Co- 
misionado y  debió  embarcarse  en  el  Puerto  de  la  Union:  no  habien- 
do podido  verificarlo,  solo  yo  debo  dar  cumplimiento  á  las  inten- 
ciones de  mi  Gobierno,  supuesto  que,  previendo  algún  inconvenien- 
te, tuvo  á  bien  autorizarnos  para  que  en  común,  6  uno  solo  poi 
pudiera  representarlo;  asi  es  que  mi  internación,  si  se  tiene  á  bien, 
será  con  un  escribiente,  y  dos  sirvientes. 

Sírvase  U.  Sr.  Ministro,  ponerlo  en  conocimiento  del  Supremo 
Director  de  ese  Estado,  con  las  sinceras  protestas  de  mi  considera- 
ción y  distinguido  aprecio,  las  mismas  con  que  me  suscribo  de  l  . 
atento  servidor. 

Nicolás  A)i<j" 

NUMERO  18. 

"Ministerio  de   Relaciones  del  Gobierno  Supremo  del  Estado- 
Casa  de  Gobierno.  León,  octubre  7  de  184o — Sr.  Jeneral  Nicolás  A n 
guio— Tuve  el  gusto  de  avisar  al  Sr.  Director  Supremo  su  arribo  á 
ese  puerto,  y  el  objeto  con  que  solicita  salvo  conducto  para  inten 
se  hasta  el  punto  que  se  le  señale,  según  me    lo  dice  en  su  apiv 
ble  de  cinco  del  corriente. 

Desgraciadamente  U.  es  uno  de  los  proscritos  por  el  Decreto  de 
ü  de  agosto  último,  que  corre  en  el  Rejistro  oficial  número  :><>  qu»- 
tengo  la  honra  de  acompañar:  esto  impide  su  internación  en  el  I 
r  i  torio  del  Estado,  y  el  Gobierno  se  vé  en  la  necesidad  de  negarle  el 
salvo  conducto— Este  incidente  no  es  un  obstáculo  para  que  el  i n 
trascrito  ofrezca  á  U.  la  respetuosa  cot&aiáei -ación,  con  que  M  tirina 
adicto  servidor. 

Montenegro?* 

NUMERO  19- 

Tor   equivocación   numérica  S6  pasó  del  !S  al  *Jo  sin  que  se  ha\  a 

¡niíido  ningún  comprobante 

NUMERO  ¿o. 

\\  los  pueblos  ti <  l  Estado  ü  Jeneral  en  Jefe  liberto  \imo 

José  María  Valle. 

Pueblos  de  Nicaragua:   ¿decidme  qué  males  os  he  hecho  yo?  Os 
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lie  echado  contribuciones,  lie  atropellado  vuestras  personas,  he  ul- 
trajado la  Santa  Kelijion  de  Jesucristo?  estoy  cierto  que  responde- 
réis que  no:  lejos  de  eso,  os  trato  de  libertar,  de  quitaros  abomina- 
ble y  pesado  yugo,  que  en  menos  de  un  año  pusieron  los  tiranos  so- 
bre nuestras  cabezas.  Vosotros  creéis  que  á  esto  me  anima  el  interés 
pecuniario:  nada  de  esto,  amados  pueblos;  si  no  me  engaño  ya  está 
muy  cerca  el  dia  de  nuestro  triunfo,  de  nuestro  contento  y  alegría: 
de  vosotros  espero  contribuyáis  á  nuestra  libertad  y  á  vuestra  li- 
bertad. 

Nuestros  antagonistas  dicen  en  sus  papeles  públicos  que  echan 
todos  los  días,  que  soy  contrario  á  la  Religión,  y  que  no  respeto  al  po- 
bre anciano,  á  la  débil  muger  ni  al  tierno  niño:  no  sé  con  que  cara  se 
presentan  los  tiranos  con  tanto  orgullo  ante  el  público  que  siempre 
lo  tienen  de  juguete  para  hacerles  creer,  que  estoy  acompañado  de 
una  partida  de  picaros  bandidos  para  cometer  todo  genero  de  crí- 
menes: tirad  la  vista  sóbrelos  que  me  acompañan,  y  veréis  que  son 
los  mejores  hombres  del  Estado,  los  mas  religiosos,  los  mas  ilustres 
y  los  mas  humanos:  mirad  que  todo  lo  que  dicen  de  mi,  es  solo  para 
seduciros,  que  ellos  son  los  que  violan  á  cada  paso  la  carta  funda- 
mental del  Estado,  haciendo  confiscaciones  de  bienes,  desterrando 
Sacerdotes  y  á  las  infelices  mugeres  ¿que  tiempo,  pueblos,  os  dejaron 
descansar:?  ni  un  solo  instante  porque  sin  atender  á  que  acabáis  de 
sufrir  una  desastrosa  guerra,  continuaron  vuestra  destrucción  con 
excesivas  contribuciones,  y  creando  dobles  Ejércitos  á  nuestra  costa 
y,  ¿esto  será  en  vuestro  bien?  De  ninguna  manera:  pregunto  á  Chinan- 
dega,  Ciudad  honrada,  como  ha  tratado  ásus  hijos  y  vecinos,  el  ti- 
tulado Jeneral  Muñoz  que  dicen  que  es  Benemérito  de  la  patria: 
solo  con  tropelías  y  confiscaciones:  preguntad  á  los  infelices  de  So- 
moto  grande,  que  hicieron  con  los  tristes  indios  los  hombres  de 
ese  Gobierno  cruel  si  no  fué  el  tratarlos  con  el  mayor  rigor  que  ja- 
más lo  habréis  visto,  no  por  esto  creeréis  que  me  aparto  de  que  sus 
planes  malos  no  mereciesen  un  digno  castigo,  pero  no  con  tanta  cruel- 
dad como  lo  hicieron,  confiscándoles  sus  cortos  haberes  y  despoján- 
dolos á  sus  PP.  y  sus  madres  de  sus  amados  hijos,  y  pasándolo  á 
ajeno  poder  como  lo  hacia  un  Jefe  de  Estado  mayor  Juan  Palacios, 
que  muy  pronto  expió  su  crimen  en  el  campo  de  marte. 

En  fin  lo  que  mi  entendimiento  no  se  imagina  ver,  ellos  lo  hicie- 
ron y  quieren  agregarlo  á  mí:  abrid  los  ojos  y  ocurrid  á  quitaros 
ese  pillaje  de  aristócratas  y  seréis  felices. 

José  Jf aria  Valle." 
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NUMERO  21. 

Este  documento  es  el  mismo  que  se  halla  en  las  pajinas  69o,  96  y 
97,  tomo  cuarto  de  esta  Reseña. 

También  se  halla  en  el  núm.  lo  de  la  Gaceta  de  Guatemala  cor- 
respondiente al  28  de  agosto  de  1845. 


-^.-♦♦. 


CAPITULO  SESTO 
Costa-Rica. 


SUMARIO. 

I—La  situación— 2.  Cámara  de  diputados— ■■:;.  Ri  >>nciadeldov 
tor  Castro— 4.  Entra  en  receso  la  Cámara  de  diputado» — 5.  Elec- 
ción de  don  Francisco  Murta  Oreamuno—(\.  Don  /  Moya— 
1.  Don  Rafael  Gallegos. 


1 — En  mayo  de  1844  se  hadan  en  Costa-  Rica  deraost  raciones  de 
regocijo  porque  habia  comenzado  á  rejir  la    nueva  ley  fundamental. 

Don    Frá&óiéoo  María  Oreamuno,    natural  y  vecino  d«  Tártago. 
ejerciael  poder  Ejecutivo  en  calidad  de  vico-Presiden 

El  invitó  alas  autoridades  y  a  muchos  vecinos  de  todas  las  pro 
\  incias  para  celebrar  en  ('arlado  la  publicación  de  la  nueva  ley  finí 
damentalj  y  hubo  tresdias  de  esplendidas  festividades. 

A  pesar  de  tantos  regocijos  se  notaba  aliíiin  malo' 

La  separación  del  mando  militar,  de  don  Antonio  Tinto,  prodn 
cia  una  escisión  entre  las  lamilias. 

Pinto  era  tio  político  del  doctor  Castro,  Ministro 

No  teniendo  ya  empleo  el  general  Pinto,  y  estando  d  doctor  Cas- 

i  en  el  Ministerio»;  oenla  Influencia  q  daba,  no  solo  la  car- 
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tera,  sino  su  talento  y  valimiento,  en  la  familia  había  una  completa 
escisión,  que  lia  venido  marcándose  en  todos  los  acontecimientos  po- 
liticos  ulteriores. 

Es  posible  que  durante  este  choque  de  familia  haya  habido  cir- 
cunstancias que  condujeran  á  desagrados  que  se  podían  evitar,  pe- 
ro era  imposible  al  doctor  Castro,  colocar  otra  vez  á  su  tío  político 
don  Antonio  Pinto  en  el  mando  de  las  armas,  dadas  las  circunstan- 
cias que  rodeaban  al  Gobierno. 

Las  dos  Cámaras  decretadas  por  la  Asamblea  Constituyente  com- 
plicaban la  máquina  politica  y  los  enemigos  de  la  ley  fundamental 
exajeraban  los  defectos  de  la  Constitución. 

El  28  de  junio  Alfaro  continuo  al  frente  del  Estado  volviendo  á 
tomar  el  mando  que  habia  ejercido  Oreamuno  en  calidad  de  vice- 
Jefe. 

2 — El  3  de  julio  se  instaló  la  Cámara  de  diputados  compuesta  de 
los  señores  doctor  José  María  Castro,  Rafael  Ramírez,  Juan  Bau- 
tista Bonilla  y  Jacinto  García,  representantes  por  San  José,  presbi 
tero  José  Francisco  Peralta,  presbítero  José  Gabriel  del  Campo  y 
presbítero  Juan  Manuel  Carazo,  por  Cartago,  presbítero  Joaquín 
Flores,  Manuel  Palma  y  PioMurillo,  por  Heredia;  Juan  José  Lara 
y  Pedro  Savorio,  por  Alajuela. 

Todavía  no  estaban  declaradas  las  elecciones  por  el  Paraíso,  Es- 
casú,  Esparza  y  Guanacaste. 

La  primera  ocupación  de  la  Cámara  de  diputados  debia  ser  la 
apertura  de  los  pliegos  de  votaciones  x>ara  senadores. 

Organizado  el  Senado  debían  abrirse  los  pliegos  y  computarse  los 
sufrajios  emitidos  para  jefe  del  Estado  y  para  majistrados  de  la 
corte  suprema  de  Justicia. 

3 — El  doctor  Castro  renunció  el  cargo  de  Ministro.  (Documento 
núm.  1.) 

La  renuncia  fué  admitida.  (Documento  núm.  2.) 

Y  en  su  lugar  se  nombró  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación 
al  benemérito  señor  Juan  Mora  quien  había  sido  jefe  del  Estado  du- 
rante dos  períodos  constitucionales  y  vice-jefe  durante  el  período 
del  General  Morazan. 

A  Mora,  no  obstante  su  gran  reputación  como  hombre  probo  y  co- 
mo funcionario  justo,  se  le  retiró  de  los  destinos  públicos  por  medio 
de  las  actas  de  setiembre  y  hasta  ahora  vuelve  hacerse  justicia  á  su 
mérito  indisputable. 

4 — La  Cámara  de  representantes  no  podía  llenar  su  misión  poí- 
no haberse  reunido  los  pliegos  que  contenían  los  votos  para  sena- 
dores. 

Se  inculpaba  á  los  jefes  políticos  por  la  demora. 
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Es  extraordinario  que  con  tanta  frialdad  se  viera  una  Constitu- 
ción que  acababa  de  emitirse. 

Parece  que  los  enemigos  de  la  nueva  ley  fundamental  se  empeña- 
ban en  desacreditarla  en  su  cuna. 

El  mal  efecto  de  la  creación  del  senado  se  palpa. 

Costa-Rica  no  estaba  dividida  en  brazos  como  la  Francia  antes  de 
la  revolución  de  1789. 

La  igualdad  ante  la  ley  estaba  reconida. 

Si  no  habia  cuerpos  diferentes  que  representar,  ¿porqué  existían 
dos  representaciones? 

La  Cámara  de  diputados  se  componía  de  hombres  que  en  vez  de 
una  limitación  necesitaban  impulso. 

;Cual  era  en  tal  caso  la  misión  del  Senado I 

Cartago  solo  elijió  clérigos.  Eran  diputados  por  Cartago,  el  paire 
Peralta,  el  padre  Campo  y  el  padre  Carazo  y  por  Heredia  lo  era  el 
padre  Flores. 

¿Necesitaría  este  Concilio  una  Cámara  de  senadores  que  mitiga- 
ra su  espíritu  progresista  y  su  valentía  en  la  rápida  senda  del 
progreso  y  de  las  innovaciones? 

Si  Cartago  habia  elejido  diputados  á  tres  clérigos  circunspec 
y  graves,  y  si  los  senadores  debían  ser  mas  graves  y  circunspec- 
tos que  los  diputados,  ¿qué  senadores  podia  elejir  va    Cartagoí 

o — Por  último  se  reunió  el  Senado,  se  abrieron  los  pliegos  y  se 
declaró  electo  jefe  del  Estado  á  don  Francisco  María  Oreamuno, 
quien  tomó  posesión  con  disgusto  y  repugnancia. 

Oreamuno  era  un   ciudadano  respetable  y  poseía  conocí  ni  i»  h  ll 
generales. 

No  se  recibió  de  abogado  y  habia  combatido,  antes  déla  emisión 
de  los  códigos,  á  un  pequeño  círculo  de  letrados  que,  abusando 
del  embrollo  de  las  leyes  españolas,  pretendieron  tener  en  Mí- 
manos esclusivamente  el  tuyo  y  el  mió  de  todos  los  costaricen- 

Don  Francisco  María  Oreamuno  era  un  hombre  culto  sin  afecta- 
ción, y  el  cortesano  mas  refinado  no  habría  tenido  que  tacharle  en 
los  salones  de  ñna  sociedad. 

Todavía  el   año  de  44  el  espíritu  de    localismo  que   tan    funestos 
resultados  produjo   en    is::.\    no  estaba   totalmente  aniquilado    \ 
Oreamuno  tenia  que  hacerle  trente. 

Las  disposiciones  dictadas  en  favor  de  un  departamento  herían 
susceptibilidades  en  otro. 

Muchas  reformas  deseaba  el  Jefe  haoet  80  Cartago  y  no  * 
via  á  llevarlas  a  cabo  para  que  no  se  le  tachara  de  1<<  alista  por  ser 
v.M-ino  del    niNnu.  < 

Don   Francisco  María  Oreamuno  renuncio  la    Jefatura  del    Beta 


174  RBSB&A    HISTÓKU'A 

do  y  su  renuncia  no  fué  admitida;  pero  él  insistió  en  retirarse  del 
poder  Ejecutivo. 

Ostigado   un  dia  abandono  el  puesto   y  se  dirijió  á  Cartago. 

Las  Cámaras  y  muchas  personas  respecables  de  todo  el  Estado 
se  esforzaron  en  que  volviera  á  la  silla  del  poder  Ejecutivo;  pero 
los  esfuerzos  fueron  inútiles. 

Hubo  quienes  opinaran  que  se  debia  declarar  haber  lugar  á  for- 
mación de  causa  y  así  se  hizo. 

Esta  declaratoria  separaba  al  señor  Oreamuno  del  ejercicio  del 
poder  Ejecutivo,  que  era  cuanto  él  deseaba. 

6 — Separado  Oreamuno,  recayó  la  Jefatura  en  don  Rafael  Moya,, 
vecino  de  la  ciudad  de  Heredia  y  Presidente  entonces  del  Senado. 

Moya  era  un  rico  propietario,  padre  de  una  numerosa  familia. 
cuyas  ramificaciones  le  daban  considerable  valimiento. 

Don  Felipe  Molina  dice  que  Moya  cooperó  activamente  á  impul- 
sar las  mejoras  de   los  caminos. 

El  señor  Molina  es  una  grande  autoridad  en  la  materia,  ptfrque 
desempeñábala  secretaria  de  la  Junta  itineraria  y  conocia  perfec- 
tamente todo  lo  relativo  á  caminos  y  mejoras  materiales. 

Moya  tropezaba  todavía  con  algunas  tendencias  localistas.  Sus 
discursos   lo  comprueban. 

El   dijo  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  las  milicias  de   Álajuela: 


"COMPATRIOTAS: 

Yo  os  saludo  con  la  mas  cordial  satisfacción.  ¡Cuanto  me  com- 
plazco al  observar  vuestra  actitud,  á  la  vez  que  pacifica  circuns- 
pecta, marcial  é  imponente!  El  Gobierno  os  considera  como  uno  de 
los  mas  firmes  y  principales  apoyos  del  orden  público.  Confiad  en 
el  Gobierno,  como  el  confia  en  vosotros.  Ko:  jamás  esas  armas 
victoriosas  se  empuñarán  sino  para  sostener  la  ley  y  defender  al 
Estado  de  enemigos  exteriores:  mal  que  les  pese  á  los  chismosos  y 
rastreros  intrigantes  que  intentan  sembrar  la  discordia  y  conmo- 
veros con  pérfidas  sugestiones,  para  convertiros  en  juguete  de  sus 
depredaciones  y  en  gradas  de  su  personal  engrandecimiento. 

Conservemos,  pues,  la  unión  y  ia  buena  armonía  que  forman  las 
únicas  bases  sólidas  de  nuestra  prosperidad.  Cada  uno  de  vosotros 
tiene  mucho  que  perder  en  cualquiera  trastorno.  Que  jamás  llegue 
el  aciago  dia  de  un  rompimiento,  pues  si  alguien  se  atreviese  á 
perturbar  el  orden,  los  pueblos  se  levantarían  en  masa  para  sofo- 
car el  incendio  y  castigar  al  delincuente,  y  la  ilustre  Alajuela  se- 
ria sin  duda  el:  primero  en  ponerse  á  la  vanguardia  de  los  defen- 
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sores  de  la  ley. — ;  Viva  la  Patria!  ;  Viva  la  Union! 

Rafael  M 
San  José,  Diciembre  28  de  1844. 
Dijo   alas  milicias  deCartago: 

"¡Gracias  al  Cielo!  Las  funestas  competencias  y  rivalidades  in- 
sensatas van  desapareciendo  á  toda  prisa  ante  la  antorcha  de  Ja 
civilización;  y  pocos  habrá,    según  concibo,    tan  negados  á  la* 
ciones  de  la  esperiencia.   para  desconocer  que  los  miembros  pe; 
necientes  á  una  misma  familia,   solo  deben  emular  en  industria  y 
amor  á  la   comunidad  entera.    ;Quién  no  advierte  que  los   Pttél 
dominantes  pagan  esta  ventaja  con  el  sacrificio   de    la  pal 
preciosa  de  sus  derechos? 

Compatriotas!    Recordad  que  la  discordia  es  la  mina  de  los    ! 
fados.  Vivid  siempre  unidos  en  vuestro  propio  seno  y  con  las*o¡ 
poblaciones,  cooperando  unánimes  al   sostenimiento  del   orden. 
la  paz  y  de  las  autoridades  legítimas." 

Dijo  en  San  jóse: 

k\JOSEFIXOS.~-  A  vosotros  os  corresponde  dar  el  ejemplo 
la  moderación  y  buen  sentido.  Ningún  motivo   existe,  por  fortuna, 
de  desavenencia  con  las  deínáé  poblaciones:  cenad,  pues,  l<»s,<: 
á  cualquiera  c¡üe  trate  de  alarmaros  6  de  infundiros  recelos.    Kl 
Gobierno  reía  porla  tranquilidad  jeneral,  y  pin  afianzarla  cuen- 
ta con  vuestro  apoyo. 

San  José.   Knero   1  de   184o. 

Moya  procuró  fomentar  la  enseñanza  y  en  su  tiempo  se  estahl- 
mi  coirjjo  en  fteredia: 
La  fatalidad  lo  puso  m   mahosdeüa  clérigo:  el  presbítero  a 

Manu.'l    Paul. 

No  debe <*\i rañarse, 

La  enseñanza  laica  costeada  por  la  nación  •  i  una  oonqoiata  «pie 

( 'entro  América  no  habia  hecho  en  tiempo  de  IÍOJ  a. 

Sedebe,  en  algunas  secciones  oéntro-an  s  ti  esfuerzos  muy 

postei  lores. 
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El  padre  Paul  era  un  hombre  instruido  y  de  talento. 

El  se  encargo  mas  tarde  de  la  redacción  del  periódico  titulado: 
'  'Correo  del  Itsmo,v  que  se  publicaba  en  Nicaragua. 

Entre  las  mejoras  materiales  correspondientes  á  este  período  se 
encuentra  el  paso  por  medio  de  barcas  del  rio  llamado  la  Barranca, 
que  se  halla  entre  Esparza  y  Punta  Arenas. 

Una  cuestión  se  presentó  entonces  que  paralizaba  el  rápido  pro- 
greso del  bello  puerto  de  Punta  Arenas.  Era  la  siguiente:  ¿Será  me- 
jor Tárcoles,  que  Punta  Arenas? 

Los  x>artidarios  de  Tárcoles  sostenian  con  calor  sus  ideas  por  la 
prensa. 

Los  amigos  de  Punta  Arenas  contestaban  con  fuerza  y   hasta  con 


acrimonia 


Pero  los  empresarios  de  este  puerto  comenzaron  á  temer  y  muchas 
edificaciones  se  paralizaron. 

Esta  fatal  cuestión  permaneció  durante  muchas  administraciones 
hasta  que  de  hecho  vino  á  resolverla  el  muelle  que  hoy  tiene  Punta 
Arenas. 

Moya  terminaba  su  "período  como  senador  y  en  tal  concepto  no 
podia  continuar  funcionando  como  jefe  del  Estado. 

En  consecuencia  fue  llamado  al  ejercicio  del  poder  Ejecutivo  el 
senador  don  Rafael  Gallegos.  (Documento  núm  3.) 

El  señor  Gallegos  aceptó.  (Documento  núm.  4.) 

Uno  de  los  ciudadanos  mas  veraces  y  respetables  que  ha  tenido 
Costa  Rica:  Don  Juan  Mora,  primer  jefe  que  aquel  Estado  tuvo,  di- 
jo muchas  veces:  "Moya  se  hizo  notable  en  el  poder  por  la  rijida  ob- 
servancia de  las  leyes  y  por  no  haberse  separado  nunca  de  la  órbita 
de  sus  atribuciones." 

7— El  1.  °  de  mayo  de  1845  se  hizo  cargo  del  poder  Ejecutivo,  en 
calidad  de  senador,  don  Rafael  Gallegos. 

El  señor  Gallegos  no  es  un  personaje  nuevo  en  la  historia. 

Lo  hemos  visto  ejercer  el  poder  Ejecutivo  al  terminar  su  segundo 
período  constitucional  don  Juan  Mora.  Yeáse  el  capítulos.  °  libro 
4.  °  de  esta  Reseña. 

Una  nube  se  presentaba  en  el  horizonte. 

La  Constitución  que  se  acababa  de  publicar,  que  comenzaba  á 
rejir  y  que  habia  sido  tan  festejada,  era  ya  el  blanco  de  los  tiros 
de  las  mismas  personas  que  habían  contribuido  con  mas  ardor  á 
solemnizar  su  publicación  y  que  con  mas  acrimonia  habían  censu- 
rado al  general  Pinto  por  haber  presentado  alguna  oposición  para 
jurarla. 

Se  decía  que  era  impracticable  el  sistema  de  elecciones  de  todos 
los   funcionarios  de  los  altos  poderes. 
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Es  un  absurdo  establecer  que  los  Ministros  del  Gobierno  sean 
electos  por  el  pueblo. 

La  elección  popular  debe  ser  de  Presidente. 

Y  este  alto  funcionario  debe  estar  investido  de  la  facultad  de 
nombrar  y  destituir  el  Ministerio,  poruña  serie  de  motivos  que  los 
publicistas  espresan. 

Pero  la  elección  de  diputados  es  preciso  que  sea  popular. 

Los  diputados  son  los  representantes  del  pueblo  y  solo  el  pueblo 
puede  conferirles  poderes. 

La  elección  de  jueces  superiores  puede  ser  ó  no  popular;  pero  la 
elección  popular  es  mucho  mas  conforme  con  el  sistema  liberal  de- 
mocrático que  la  hecha  por  las  Cámaras  ó  Asambleas. 

Muchos  publicistas,  entre  los  cuales  se  halla  el  inmortal  Montes- 
quieu,  sostienen  la  elección  popular  de  los  jueces. 

En  Costa-Rica  se  decia  que  era  preciso  no  molestar  al  pueblo  con 
tantas  elecciones. 

Esta  razón  será  muy  buena;  pero  desgraciadamente  es  la  misma 
que  dio  en  Roma  Tiberio  César  para  aniquilar  la  soberanía  del  pue- 
blo y  reasumirla  en  el  Senado,  no  para  que  este  alto  cuerpo  la  dis- 
frutara sino  para  que  fuera  un  patrimonio  de  los  Césares  domina 
dores  del  Senado. 

No  era  el  jefe  Gallegos  quien  combatía  la  ley  fundamental. 

Circuios  políticos  que  no  estaban  conformes  con  la  posición  que 
les  habia  tocado,  ni  con  el  réjimen  del  mismo  Gallegos,  eran  los  que 
mas  increpaban  la  Constitución. 

Las  Cámaras  lejislativas  acordaron  enviar  representantes  á  la  die- 
ta de  Sonsonate  (Documento  núm.  6.) 

El  Mentor  Costaricense  contiene  un  articulo  que  es  conveniente 
consignar  aqui  para  que  se  vea  cuales  eran  la->  ideas  que  sobre  na 
rionalidad  habia  entonces  en  Costa  Rica.  Dice  así: 

"Dieta  proyectaría  para  Consónate. 

Son  ya  cuatro  los  Estados  que  han  contraído  el  solemnecom; 
miso  de  enviar  sus  representantes  á  aquel   punto  paiaqnese 
pea  en  discutir  sobre  los  intereses  nacionales.  Solo  resta  que  se  eje 

te.  Cuando  la  integridad  de  la  República  se  está  perdiendo,  y  la 
anarquía  y  guerra  civil  devoran  algunas  de  sus  comarcas,  nada  ñu- 
ños debiera  esperarse,  sino  que  todos  depusieran  en  el  altar  de  la 
ria  sus  pasiones,  odios  6  caprichos,  cooperando  á  un  plan,  que 
si  bien  no  es  probable  dó  por  resultado  la   crea»  ion  de  un  gobie 
nacional,  siquiera  estrechará  los  vínculos  de  fraternidad  entre 
Estados,  establecerá  la  anidad  de  miras  y  de  ación,  el  o  incierto  de 

12 
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sus  operaciones  poli  ticas,  y  la  manera  en  que  hayan  de  figurar 
ante   las  demás  naciones,  formando  un  solo  cuerpo.  Sin  embargo, 
tal  es  el  estupor,  que  no   abrigamos  ninguna  esperanza  halagüeña. 
Nuestra  suerte  parece,  pues,  iremediable  y  bien  merecida. 

La  Italia  gime  en  la  esclavitudpor  que  jamás  logró  volver  á  u- 
nirse  desde  que  se  fraccionó  al  atravesar  el  caos  de  la  edad  media. 
Los  antiguos  Griegos  fueron  repetidas  veces  sojuzgados  porque  no 
supieron  obrar  de  acuerdo.  Multitud  de  ejemplos  históricos  pudié- 
ramos citar  acerca  délos  males  que  acarrea  el  aislamiento  y  dislo- 


Estas  ideas  emitidas  en  Costa-Rica  prueban  que  sin  la  incesante 
propaganda  servil  guatemalteca,  la  República  se  habría  reorga- 
nizado. 

En  este  período  continúa  funcionando  don  Joaquin  Bernardo  Cal- 
vo como  Ministro  de  Gobernación  y  aparece  por  primera  vez  don  Ma- 
nuel José  Carazo  como  Ministro  de  Hacienda. 

Éntrelos  acontecimientos  notables  de  ese  período  se  encuentra 
la  muerte  del  presbítero  don  Joaquin  García,  natural  y  vecino  de 
la  ciudad  de  Cartago,  quien  habia  adquirido  los  conocimientos  que 
podían  obtenerse  en  la  época  en4que  él  estudió. 

Fué  promotor  fiscal  del  Obispo  de  Nicaragua  frai  Nicolás  García 
Xerez. 

Cuando  se  trataba  de  fci  división  de  la  diócesis,  el  padre  García 
fué  propuesto  al  Papa  Gregorio  XVI  para  primer  Obispo  de  Costa- 
Rica. 

El  padre  García  habia  tenido  participación  en  los  asuntos  políti- 
cos, pues  lo  hemos  visto  desempeñando  las  funciones  de  Ministro  de 
Estado  (capitulo  17  libro  4.) 

Era  un  hombre  benéfico  y  su  muerte  fué  sentida  en  todo  el  Esta 
doy  especialmente  en  la  ciudad  de  Cartago. 

Un  tratado  de  amistad  y  alianza  se  hizo  entre  el  Salvador  y  Costa 
Rica. 

Fué  firmado  en  San  José  á  10  de  diciembre  de  1845  por  los  pleni- 
potenciarios Marcos  Idígoras  y  Joaquin  Bernardo  Calvo.  (Docu- 
mento núm.  6.) 

La  opinión  pública  no  estaba  satisfecha  con  las  mejoras  alcanza- 
das hasta  entonces,  y  se  aspiraba  á  un  camino  carretero  al  atlántico. 

La  carretera  nacional  hacia  el  pacífico  era  de  grande  utilidad. 

Ella  fué  un  progreso  inmenso  para  Costa  Rica,  pero  el  movimien- 
to mercantil  hacia  el  pacifico  dejaba  mucho  que  desear. 

No  existia  entonces  el  ferro  carril  de  Panamá  y  era  preciso  con- 
ducir los  frutos  á  Punta- Arenas  para  llevarlos  á  Europa  por  el  es- 
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trecho  de  Magallanes  ó  por  el  Cabo  de  Hornos. 

Establecida  la  línea  férrea  entre  Colon  y  Panamá,  la  carretera  de 
Cartago  á  Punta  Arenas  fué  mas  importante. 

No  llenaba  sin  embargo  los  deseos  de  los  costa ricenses,  quienes 
aspiran  á  llevar  sus  frutos  en  tres  ó  cuatro  dias  desde  sus  puertos 
del  Atlántico  hasta  los  Estados  Unidos  de  América. 

Los  esfuerzos  por  abrir  una  carretera  hacia  el  Arla  utico  dieron  lu- 
gar á  una  cuestión  internacional. 

Don  Carlos  Thierriat,  natural  de  Francia,  alegó  derecho  á   unas 
caballerías  de  tierra  que  el  año  de  29  habia  deniM  dad  i  el  señor  Al- 
fonso Dumatray,  y  en  cuyo  favor  no  se  habia  expedido  título 
propiedad.* 

Por  ese  terreno  debía  pasar  la  carretera  nacional  y  Thierriat    l 
móun  reclamo  contra  el  Gobierno   eostaricen- 

El  asunto  se  ventilo  con  mas  calor  que  tino,  y  fué  preciso  p 
diez  mil  pesos  por  via  de  indemnización. 

El  señor  Gallegos  dictaba  medidas  de  interés  público,  y  especial- 
mente en  el  ramo  de  policía. 

Nombró  inspector  de  vacaría  al  Licdo.  don  Bruno  Carranza.    ¡ 
vino  á  la  junta  de  caridad  se  reuniese  con  el  fin  de  designare!  lugar 
á  propósito  para  construir  el   edin/úo del  hospital  de  San  .luán 
Dios,  de  presentar  el  modelo  y  plano  correspondiente  y  de  disponer 
la  recaudación  de  suscriciones  voluntarias  levantadas  al  efeol 
el  departamento  de  San  José. 

Un  hospital  en  Costa-Rica  no  tenia  la  misma  Importancia   <p. 
otros  países  del  mundo  mas  ricos  adelantados  y  opulent 

Kn  Costa-Ilicn  estaba  perfectamente  dividida    la  propiedad,  y  oa- 
8Í  no  habia  una  sola  familia  que  no  tuviese  un  terreno  oon  su  BOT1 
pendiente  plantío  y  enseres  y  una  casa  de  habitación. 

En  un  palé  como  ese  se  necesitan  menos  los  hospir  ilesqi 
paiscs  donde  nadie  puede  salir  á  la  calle  sin  n.»¡-  molestado    por  mi- 
d  '  mendigos,  ni  dejar  BU  puerta  abierta  mu  «pie  la  casa   se  inun- 
da de  pedigüeños, 

Gallegos  no  rió  el  hospital  que  deseaba. 

Bseedifioio  se  Levantó  bajo  la  adndni  n  de  don  .luán  Rafael 

Mora,  con  dinero    dejado  por  el    presbítero   dOftti  f  Son  .luán  de  l<  - 
SantOfl  Madríz. 

CAando  aquel  edificio  estovo  concluido,  nadie  qnetiaowsjai 

por.iue  todos  los  enfermos  del    pnU  tenían    recm 
oasasy  no  necesitaban  de  la  caridad  pública. 

Be  había  emitido  él  año  anterior  la  celebreley  reglamentaria 

justicia  .i,,  i  de  noviembre  qae  estovo  \  i  jen  te  bastí  i  de  52. 

En  cumplimiento  de  aqnelli  ley  - 1  nombraron  jueces  militar  s. 
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3 ¡e  tentaba  de  enviar  al  Licdo  don  Manuel  Aguilar  y  á  don  Ru- 
f*ei  García  Escalante  á  la  Dieta  de  Sonsonate  y  se  hacían  elecciones 
de  £os  funcionarios  que  debían  renovarse  según  la  Constitución, 
«rxasu&do  un  movimiento  revolucionario  puso  término  á  la  admistra- 
f'ltR  de  don  Rafael  Gallegos. 

ISste  movimiento  es  parte  de  un  drama  que  visto  desde  el  luneta- 
ir»®  presenta  una  faz,  y  presenciado  desde  los  bastidores  exhibe  o- 
fcrs.  mi&if  diferente. 

FéaRMssio  desde  las  lunetas. 

111  Memíor  costaricense  dice: 

•vEl  día  7  del  presente  mes  de  Junio  de  1846.  memorable  para  el 
pafúrietisrao,  se  efectuó  en  Costa -rica  un  cambio  político  con  el  ma- 
jar jardea  y  regularidad,  mediante  el  acuerdo  simultáneo  de  los 
ewx&ro  Regimientos  principales  del  Ejército  del  Estado,  establecí - 
d#*en  la  Capital  y  en  las  Ciudades  de  Cartago,  Heredia  y  Alajuela. 
BIrm proclamaron  una  nueva  era  demandando  una  nueva  Constitu- 
ción adecuada  á  las  circunstancias  del  Pais:  el  grito  resonó  por  to- 
ám  &@s  jp-uebios  y  f  ué  acojido  y  secundado  sin  demora,  porque  la 
tiymá&u  estaba  preparada,  porque  los  Costaricenses  desean  la  paz 
y s&pefceeen  con  ansia  sus  mejoras  y  su  futuro  bien.  Este  grito  des- 
mm®eio  la  Carta  fundamental  que  regia,  llama  una  Asamblea  Cons- 
riftiyeate  que  la  forme  de  nuevo,  y  ha  colocado  en  la  silla  del  Su- 
pnearo  Poder  Ejecutivo  al  Señor  José  María  Alfaro,  que  otra  vez, 
em^amís  apurada,  rigiera  con  prudencia  los  destinos  del  Estado.  A 
«"tffuseeueftieia  de  aquel  suceso,  el  Sr.  José  Rafael  de  Gallegos  que 
«afeaba  encargado  del  mando  del  Estado  como  Presidente  nato  de  la 
Cííra&fera  de  Senadores,  vuelve  á  esta  en  su  carácter  de  tal  con  la  sa- 
nción de  haber  conservado  ilesos  los  derechos  y  dignidad  del 
E$S;a<£e,  y  de  haber  promovido  su  bien  hasta  donde  se  lo  permitieran 
«ns  flaenkades  y  los  recursos  que  la  ley  pusiera  en  su  mano.  El  Sr. 
A!fjUK»¿iivo  necesidad  de  encargarse  de  hecho  de  las  riendas  del  Go- 
hbum®  desde  el  dia  indicado,  y  el  18  á  las  once  y  media  de  la  maña- 
nau,  previo  acuerdo  de  la  Cámara  de  Senadores  y  ante  la  misma 
prestó  juramento  de  ejercer  el  poder  que  le  han  confiado  los  pue- 
blos promoviendo  su  felicidad  por  medio  del  respeto  á  las  garan- 
tías individuales  y  de  los  principios  de  justicia  y  de  los  consignados 
eiL  i  a  ¡acta  del  7.  Este  acto  sagrado  se  celebró  con  asistencia  de  la 
StapraRa  Corte  de  Justicia  y  demás  Corporaciones  y  empleados  por 
£¿íMjek>s  Ministros  del  Despacho  enmedio  de  una  numerosa  y  lucida 
oomeurrencia:  el  Sr.  Presidente  accidental  de  la  Cámara  de  Senado- 
res, hizo  un  discurso  que  juzgó  propio  del  acto,  á  que  contestó  con 
«.*$&$ «I  Jefe  Supremo  Provisorio:  en  seguidas  se   dirijió  la   comitiva 
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á  la  Iglesia  mayor  donde  se  cantó  un  solemne  Te-Deum;  y  habiente» 
regresado  al  Despacho  terminó  todo  con  las  evoluciones  de  las  tra- 
pas que  hacian  los  honores  á  los  Poderes  públicos  que  se  habían 
reunido." 

Véamoslo  desde  los  bastidores. 

Don  Rafael  Gallegos  era  un  hombre  de  bien,  intachable  eti  su 
conducta,  cualidades  que  cerraban  las  puertas  á  inmoderadas éilfe- 
j  i  timas  ambiciones. 

Los  rejimientos  principales  del  ejército  del  Estado  ninguna  ofen- 
sa habían  recibido  de  Gallegos  ni  tenian  nada  que  decir  coafta  mí 
persona . 

Tres  ó  cuatro  individuos  habian  logrado  alucinar  á  los  jéfe&. 

Muchos  propietarios  parientes  y  amigos  de  Gallegos  sabían  !*» 
que  iba  á  suceder  y  pudieron  evitarlo. 

El  Jefe  del  Estado  se  opuso  para  que  no  hubiera  efusión  de  sao- 
gre,  y  porque  no  amaba  una  silla  que  solo  amarguras  le  había  pr«^ 
porcionado  en  dos  períodos  históricos  que  en  ella  e3tuvo. 

Todavía  hay  recuerdos  vivos  de  dos  personas,  porque  uofsmm^ 
muchos  años  que  bajaron  á  la  tumba,  don  José  María  Alfaro  y  cfco 
Rafael  Gallegos  y  puede  preguntarse  á  los  costaricenses  sí  recono- 
ciendo todas  las  virtudes  cívicas  que  al  Señor  Alfaro  adornaran*. po- 
dría el  pueblo  y  el  ejército  llamarlo  para  que  salvara  á  Costa-Rica 
del  señor  don  Rafael  Gallegos. 

Lacaida  de  Gallegos  fué  una  intriga  de  muy  pocos. 

¿Como  es  que  se  levanta  el  ejército  contra  un  {eféáqufen  tocios 
respetan  y  á  quien  no  se  puede  echar  en  cara  una  sola  falta? 

Las  consideraciones  y  miramientos  conque  los  autores  del  bo- 
chinche de  7  de  febrero  trataron  á  Gallegos  prueban  la  veneración 
que  inspiraba  al  público  aquel  ciudadano  honrado. 

Don  José  María  Alfaro  asumiendo  una  verdadera  dictadnrad 
el  :>  de  junio  la  declaratoria  siguiente: 

"Deseando  alejar  todo  motivo  de  dadas  que  pediera  suscitan» 

en  los  Pueblos  con  ocasión  del  cambio  político  de  7  del  corriente;  y 
que  el  régimen  administrativo  <l<i  los  mismos  Pueblos  contMiu&sin 

irrupción  hasta  tanto  s<>  adopte  el  que  nwjor  convenga  á  sur* 
tereses,  según  loa  principios  oonsigoados  en  la  aota  de  aquel  rita. 
ha  venido  en  declarar  y— Declara — Art.  Uc  Be  bailan  en  ejeivkü» 
conformé  á  la  acta  de  7  del  presente  Junio  los  Señores  Seoodfast» 
y  Magistrados,  cuyo  periodo  no  ha  concluido,  y  sus  f mu* ¡ont» as- 
ían detalladas  por  la  misma  acta  y  por  la  «pie  reglamenta» 
1  »s  Cuerpos  á  que  pertenecen— Art.  .'   -    ¡     ios  los  funcionarios  y 
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empleados  que  actualmente  existen  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública;  ya  sean  de  nombramiento  del  Gobierno  ó  de 
elección  popular,  se  conservan  y  continúan  en  sus  respectivos  des- 
tinos, y  en  consecuencia  serán  acatados  y  obedecidos  con  arreglo  á 
ias  leyes  en  los  objetos  de  su  encargo — x\rt.  3.  c  La  autoridad  de 
los  Jefes  Políticos  es  la  misma  que  designa  la  ley  de  13  de  Junio  de 
1828  y  las  demás  que  reglamentan  el  Gobierno  rjolítico  económico 
de  los  Departamentos  y  Pueblos— Art.  4.  °  Es  del  deber  de  las  Au- 
toridades políticas,  así  como  de  los  militares,  cuidar  del  orden  pú- 
blico, de  la  seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  los  habitantes  en 
sus  respectivas  comarcas,  y  de  que  las  leyes  sean  puntualmente 
cumplidas  y  sus  ejecutores  respetados  y  obedecidos — Art.  o.  °  Las 
demás  autoridades  y  corporaciones  así  civiles  como  eclesiásticas,  de 
hacienda  y  militares,  conservan  en  el  Estado  el  lugar  que  les  ha 
señalado  la  ley,  estando  expeditas  sus  atribuciones  de  conformidad 
con  las  reglas  preestablecidas — Art.  G.  °  La  presente  declaratoria 
se  imprimirá  circulará  y  publicará  inmediatamente  para  que  surta 
sus  efectos — Dado  en  la  Ciudad  de  San  José  á  los  diez  dias  del  mes 
de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis- José  María  Al  faro.'"' 

Se  habia  abierto  la  era  de  los  revolucionarios  desde  que  don  Brau- 
lio Carrillo  se  insurreccionó  contra  don  Manuel  Aguilar. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 


NUMERO  1. 
"Renuncia. 

Jefe  Supremo  Provisorio  del  Estado.— Cuando  pasada  la  esi 
tosa  revolución  de  842,  me  nombrasteis  vuestro  Secretario  Jeneral. 
yo  vi  á  mi  patria  circundada  de  peligros  y  en  desaliento  loe  uni- 
dlos hombres  que  con  preferencia  á  mí  debían  ser  llamados  al  Mi- 
nisterio del  Gobierno.  La  triste  perspectiva  de  un  cuerpo  que  aca- 
ba de  sufrir  un  sacudimiento  mortal;  el  doloroso  espectáculo  de 
una  madre  mutilada,  y  la  noble  ambición  á  la  gloria  de  embalsa- 
mar sus  heridas  y  de  decirle  "hé  aquí  á  un  hijo  que  no  te  aban- 
dona,'1 pudieron  mas  en  mi  corazón  que  las  ideas  de  miinsuticien 
•cia  y  menor  edad;  admití  el  destino,  vos  lo  sabéis.  Señor,  para 
ejercerlo  mientras  hubiese  riesgos  y  mientras  una  regularizarlo!!  de 
cosas  podia  atraer  a  los  hombres  dignos  de  ¿1,  porque  en  política 
es  crimen  retener  un  cargo  cuando  otras  manos  pueden  MrvMo 
mejor.  Desde  que  apareció  la  nueva  Carta  Fundamental,  llegó  el 
término  y  desde  entonces  insto,  pero  en  vano,  porque  se  rae  per- 
mita la  separación  del  .Ministerio  que  me  es  confiado.  Hoy  hago  ya 
formal  dimisión  de  este  destino  después  de  tanto  tiempo  de  llevar- 
lo por  el  sendero  de  la  ley,  despreciando  la  calumnia,  y  sereno  á 
laszaetas  de  la  envidia,  Mi  conciencia  está  tranquila  y  con  esta  sa- 
tisfacción quiero  dejar  altas  funciones  para  descender  nal 
dad  del   vulgo,    dulce   encanto    para  un    corazón    republicano;   por 

tanto:  os  mego,  Señor  Jefe,  seáis  servido  admití  i  m  .numia 

«m  obsequio  de  loa  intereses  de  una  Patria  que  ha  merecido  siem« 
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pre  vuestros  desvelos,  en  bien  de  un  amigo  y  compañero  y  en  jus- 
ta recompensa  de  mis  servicios  prematuros* — San  José,  Junio  28 
de  1844. — Jefe  Supremo  Provisorio  del  Estado. 

José  María  Castro" 

NUMERO  2. 

uGobierno  Supremo  del  Estado.— San  José,  Julio  3  de  1844.— 
Visto:  y  considerando  que  el  Sr.  Doctor  y  Maestro  José  María  Cas- 
tro, actual  Ministro  del  Despacho  en  el  Departamento  de  Relacio- 
nes y  Gobernación,  se  prestó  á  servir  el  Ministerio  del  Gobierno 
en  1842  solo  por  el  tiempo  que  durasen  los  peligros  del  Estado  y 
mientras  este  se  reorganizaba:  que  tanto  este  rasgo  de  patriotismo 
como  el  celo,  exactitud  y  arreglo  de  las  leyes  conque  ha  sabido 
desempeñar  por  largo  tiempo  tal  empleo,  lo  hacen  digno  de  la  con- 
sideración pública;  y  finalmente  que  con  posterioridad  á  la  presen- 
te renuncia,  el  Gobierno  ha  tenido  comunicaciones  oficiales  de  la 
A.  C.  de  haber  sido  electo  el  expresado  Sr.  Dr.  Castro  Represen- 
tante ala  Cámara  Legislativa:  teniendo  á  la  vista  el  artículo  98 
de  la  Constitución,  y  siendo  uno  de  los  deberes  del  Gobierno  oir 
las  justas  escusas  de  aquellos  funcionarios  que  mas  se  han  distin- 
guido por  sus  capacidades,  por  sus  servicios  á  la  causa  pública  y 
por  sus  méritos  contraidos,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  Sr.  Doc- 
tor Castro,  admítesele  la  renuncia  que  hace  del  encargo  que  obte- 
nía de  Ministro  del  Despacho  en  el  Departamento  de  Relaciones  y 
Gobernación  y  dénsele  las  gracias  á  nombre  del  Estado  por*  los  im- 
portantes servicios  que  ha  sabido  prestar. — Nómbrase  interinamen- 
te para  su  reemplazo  al  Benemérito  Sr.  Juan  Mora;  y  mientras  este* 
toma  posesión,  el  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra  ejercerá  el  Minis- 
terio de  Relaciones,  y  autorizará  el  presente  decreto  y  las  comunica- 
ciones que  son  consiguientes.—  José  María  Ai/aro. — El  Ministro 
de  Hacienda  y  Guerra. — Joaquín  Bernardo  Calco." 

NUMERO    3. 

"Ministerio  de  Relaciones  y  Gobernación. — Casa  de  Gobierno;. 
San  José,  Abril  30  de  1845. — Sr.  Senador  José  Rafael  Gallegos. — 
El  dia  de  hoy  termina  el  período  de  las  funciones  del  Senador  Pre- 
sidente Sr.  Rafael  Moya,  según  la  declaración  de  las  Cámaras  Le- 
gislativas de  21  de  Febrero  último  y  3  del  presente  Abril,  y  de  con- 
siguiente también  termina  el  tiempo  en  que  legalmente  ha  podido: 
ocupar  la  Silla  del  Poder  Ejecutivo  por  impedimento  del  Gefe  Su- 


DE  CENTRO-AMÉRICA. 


186 


premo  Sr.  Francisco  María  Oreamuno:  este  se  halla  aun  impedi- 
do para  el  ejercicio  de  su  encargo  a  virtud  del  decreto  número  10  del 
26  último,  y  conforme  á  la  declaratoria  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes de  aquella  fecha  es  U.  el  Senador  llamada  á  ocupar  dicho 
encargo  desde  el  dia  de  mañana  en  adelante. — En  tal  concepto  el 
Senador  Presidente  encargado  del  Poder  Ejecutivo  me  manda  sig- 
nificar á  IL:  que  le  es  muy  plausible  la  ocasión  de  poner  en  sus 
manos  la  Administración  pública,  con  la  conciencia  de  que  los  pue- 
blos reposan  tranquilos  á  la  sombra  de  la  paz  y  del  buen  orden: 
que  la  prudencia  y  recto  juicio  deU.,  manifestados  de  varios  modos 
y  en  distintas  circunstancias,  serán  un  nuevo  germen  vital  para  la 
prosperidad  y  engrandecimiento  del  Estado  y  para  su  consolida- 
ción; y  que  quedando  el  Ministerio  encargado  de  hacer  mañana 
las  comunicaciones  corespondientes,  los  funcionarios  públicos  y 
los  pueblos  reconocerán  en  U.  la  persona  encargada  de  la  primera 
Magistratura  de  Costa-Ri^a. — Me  es  en  estremo  satisfactorio  hacer 
á  U.  esta  insinuación  de  orden  del  Senador  Gefe  Supremo,  y  ten- 
go la  honra  de  suscribirme  con  todo  respetó  su  muy  atento  ( 
diente  servidor. — D.  U.  L." 

NUMERO  4. 


"San  José,  Abril  30  de  1845. — Señor  Ministro  de  Relaciones. — 
Me  he  impuesto  de  la  apreciable  nota  de  lT.  de  esta  fecha,  en  la  que 
me  manifiesta  que  el  dia  de  hoy  terminad  período  de  las  fun 
nes  del  Senador  Señor  Rafael  Moya  según   lo  declararon   las  Cá- 
maras, y   de  consiguiente  termina  el   tiempo  en  que  ha  podido  o 
par  la  silla  del  Poder  Ejecutivo  por  Impedimento  del  (Jefe  Suj 
ni  o  Señor  Francisco  María  Oreamuno,   y  que  de  conformidad 
la  declaratoria  de  ia  Cámara  de  Representantes,  soy  el  Senador  lla- 
mado á  ocupar  aquel  destino  desde  el  dia   de  mañana,   y    »,  ;,du- 
yendo  con  insinuarme  por   mandado  de   dicho  Señor  Senador  P 
sidente,  lo  plausible  que  lees  poner  en  mis  manos  la    Administra 
don  pública  en  ocasión  que  los  pueblos  reposan  tranquilos  á  la 
sombra  de   la  paz  y  del  orden,  y  contestándole  debo  decir:  que  su- 
miso como  siempre  á  la  Constitución  y  alas  leyes  me  haré  cargo 
desde  el  dia  de  mañana  del  destino,  á   i  pie  soy  llamado,  cuyas 
Meadas  f  unciones  no  podré  desempeñar  cumplidamente  por  01 
cer  del   tino  y  conocimientos  quese  necesitan  para  gobernar 
acierto  un   Estado,    pero  procuraré  imitar,  en   cuanto  me  sea    p 
ble,  a  mi    di^m»  inteoetor,  en  su  conducta  pública,  recibim 
■  precio  y  gratitud  sus  consejos  y  los  de  los  hombres   ilustrados 
que  deseen  el  bien  y  prosperidad  del  Estado,  por  cuyo  medio 
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promeco  que  en  los  pocos  dias  que  lo  rija,  lograré  el  feliz  éxito  de 
entregarlo  tan  tranquilo,  como  lo  está  al  presente. — Dígnese  IL, 
Sr.  Ministro,  felicitar  de  mi  parte  al  Señor  Senador  Presidente  por 
el  buen  desempeño  de  sus  funciones,  principalmente  por  el  tiempo 
que  tan  honrosamente  ha  fungido  en  el  Poder  Ejecutivo,  y  U.  sír- 
vase admitir  las  consideraciones  ele  amistad  y  aprecio  con  que  me 
suscribo  su  obsecuente  servidor. — D.  U.  L. 

José  Rafael  de  Gallegos" 

NUMERO  5. 

"La  Camarade  Representantes  del  Estado  libre  de  Costa-Rica. 
Considerando:— 1.  P  Que  los  Estados  de  Guatemala,  el  Salvador, 
Honduras  y  Nicaragua,  están  acordes  en  enviar  Comisionados  á  la 
Ciudad  de  Sonsonate,  para  que  reunidos  discutan  y  propongan  las 
medidas  conducentes  al  establecimiento  de  un  Gobierno  6  Repre- 
sentación general  de  la  República.  — 2.  °  Que  sus  respectivos  Go- 
biernos han  exitado  al  de  Costa-Rica  á  fin  de  que  preste  su  concur- 
rencia á  dicha  Dieta,  6  reunión;  y  que  los  intereses  de  este  Esta- 
do así  lo  aconsejan.— 3.  °  Que  examinado  el  proyecto  de  Pacto 
Confederal  propuesto  por  el  Sr.  Delegado  Fruto  Chamorro,  no  pa- 
rece conveniente  ni  adecuado  á  los  intereses  de  Centro- América. 

DECRETA: 

Art.  1.  °  El  Estado  de  Costa-Rica  enviará  dos  Comisiona- 
dos á  la  Reunión  ó  Dieta  que  se  vá  á  celebrar  en  Sonsonate. — Art. 
%  ° — Se  les  autoriza  plenamente  para  entrar  en  conferencias  con  los 
Representantes  de  los  otros  Estados,  acordar  é  iniciar  cualesquie- 
ra arreglos  ó  planes  que  juzguen  acertados,  á  hn  de  establecer-  la 
unión  ó  constituir  un  Gobierno  común;  reservándose  Costa-Rica 
la  aceptación  y  ratificación  de  tales  planes  y  arreglos. — Art.  3.  c 
Se  les  autoriza  igualmente  para  mediar  é  interponer  los  respetos 
de  Costa-Rica  en  las  desavenencias  que  hayan  ó  puedan  suscitar- 
se entre  los  demás  Estados,  á  fin  de  restablecer  entre  ellos  la  paz 
y  buenas  relaciones  que  debe  haber  entre  Pueblos  hermanos. — Art. 

4.  °  Su  elección  corresponde  al  Supremo  Poder  Legislativo. — Art. 

5.  °  Se  asigna  á  cada  uno  la  remuneración  mensual  de  doscientos 
pesos,  y  el  viático  de  cuatrocientos  por  ida  y  vuelta. — Art.  6.  ° 
El  Ejecutivo  cuidará  de  aprontarles  dos  mesadas  á  cada  uno,  y  el 
viático  de  ida  para  que  se  pongan  en  marcha  á  la  mayor  breve- 
dad posible. — Art.   7.  °  No  se  adopta  el  proyecto  de  Pacto  Confe- 
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deral  iniciado  por  el  Sr.  Fruto  Chamorro. — A  la  Cámara  de  Sena- 
dores.— Dado  en  la  Ciudad  de  San  José,  á  los  diezdias  del  mes  de 
Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. — .Tosí-  María  Castro. 
Ke  presentan  te  Presidente. — Rafael  Ramírez,  Representante  primer 
Secretario. — Gordiano  Fernandez,  Representante  segundo  Secreta- 
rio.— Sala  de  la  Cámara  de  Senadores.  San  José.  Agosto  primero 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco. — Al  Poder  Ejecutivo. — Juan 
Mora,  Senador   Presidente. — Juan  de  Dios  Césped t  »taiio." 

NUMERO  G. 

' '  Tratado  de  amistad,  y  alianza  entre  los  Estados  del  Si 
y  Costa- Rica  en  la  República  de  Centro- A 

Deseando  los  Gobiernos  del  Salvador  y  Costa- Rica  establecer 
lidamente  la  buena  correspondencia   y   amistad,  que   existe  el 
ambos  Estados,   han  resuelto  lijar  por  medio  de  un  eonVetíio 
puntos,   cuyo  arreglo  dé  por  resultado  la   conveniencia   rerípi 
de  los  dos  Estados  y  el  mejor  bien  para  la  República.  Con  tal  mi- 
ra han  nombrado,  el  Gobierno  del  Salvador  á  su  Enviado  extraor- 
dinario cerca  del  de  Costa-Rica,  Señor  Marcos  Idfgoras,  y  el  di 
te  Estado  al  Señor  Joaquin  Bernardo  Calvo.    Ministro   de   R 
nes  y  Gobernación,  los  cuales  después  de  haber   rom  uniendo 
poderes  y   de  haberlos  juzgado  expedidos  en  buena  y  debida  forma, 
concluyeron  y   firmaron  los  artículos  siguientes,  regulado*  por  las 
órdenes  é  instrucciones  de  sus  Gobiernos. 

1.  °  Habrá  una  paz  solidar  inviolable  y  una  amistad   J    alia; 
sincera  entre  los  Estados  del  Salvador  y    Costa -Rica* 

2.°  Estos  reconocen  y  respetan  la  Soberanía  de  que  cada  uno 
goza  actualmente  para  gobernarte  por  si  y  arreglar  bu  administra 
don.  Ninguno  de  loa  doa  se  injerirá  por  protesto  alguno,  di 
indirectamente  en   los  negocios  interioras   del    otro,    y  • 
«•on  la  consideración,    urbanidad   y   contemplación   que  demandan 
Los  Estados  en  la  capacidad  de  cuerpos  poli  ti  am»s  ,•  in 

dependientes. 

8.  °  En  consecuencia,  siendo  de  un  común  origen  y  mirándos.- 
mu  liei  nianos  los  habitantes  del  Salvador  y  Oosti  Wica,  gozarán  iu 
distintamente  en  un<»  y  otro  Estado  de  las  afamas  gaBRUtias  \    de 
rechoeque    por  las  leyes  disfrutan  sus    propios  hijos  salvo  las  Ab 
posiciones  constitucionales. 

4.  °  Los  dos  Estados  oootaatantas  se  prometan  mntuam. 
reserva  ni  excepción  almma,  gas  los  reos  de  delitos  r.mun.- 
uno  y  otro  Estado,  serán  entregados  á  la    <  /  pi.  ssaa  reclama dos 
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en  la  forma  establecida  por  las  leyes:  que  respecto  de  los  asilados 
por  opiniones  políticas,  el  Gobierno  del  Estado  en  que  se  acojan 
cuidará  y  queda  en  la  obligación  de  impedirles  que  inquieten  á 
aquel  de  donde  proceden;  y  finalmente,  que  los  actos  legales,  do- 
cumentos públicos  y  jurídicos  del  uno,  se  considerarán  legítimos 
en  el  otro,  siempre  que  se  encuentren  arreglados  á  las  leyes  res- 
pectivas y  debidamente  comprobados. 

5.  °  En  el  caso  que  entre  los  Estados  contratantes  hubiere  (lo  que 
Dios  no  permita)  algún  agravio  directo  y  conocido,  se  reclamará 
el  procedimiento  de  que  nazca  la  queja,  por  primera,  segunda  y 
tercera  vez,  hasta  conseguir  el  restablecimiento  de  la  armonía  y 
buena  inteligencia  que  los  dos  se  han  prometido  y  se  prometen. 
No  obteniéndose  esto,  ambos- Gobiernos  se  someterán  á  la  decisión 
imparcial  del  Gobierno  de  uno  de  los  Estados  de  la  Union  Centro- 
Americana  que  de  común  acuerdo  elijan,  y  el  fallo  será  inapelable 
y  se  conformarán  con  él,  aun  cuando  á  su  parecer  no  sea  justo. 
En  todo  casóla  justicia  se  considerará  estar  contra  el  primero  que 
tome  las  armas,  el  cual  será  responsable  de  los  males  yr  perjuicios 
que  se  causen. 

6.  °  Si  uno  de  los  dos  Estados  contratantes  se  viese  en  lo  sucesi- 
vo amenazado  de  guerra  de  alguno  de  los  de  la  República,  bajo 
cualquier  pretesto  que  sea,  el  otro  promete,  se  empeña  y  obliga  á 
interponer  eficazmente  sus  buenos  oficios  con  el  fin  de  que  vuel- 
van á  la  armonía,  amistad  y  mutua  inteligencia  las  dos  partes  con 
tendientes;  mas  si  la  guerra  promovida  afectase  la  independencia, 
seguridad  é integridad  déla  República,  las  partes  contratantes  em- 
peñarán mutuamente  todo  su  poder  con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  la  ley. 

7.  °  Habiendo  convenido  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  el  Sal 
vador  en  la  organización  de  un  Gobierno  Nacional  por  el  artículo 
7.  °  del  tratado  de  4  de  Abril  del  presente  año,  que  ha  comenza- 
do á  tener  efecto  por  el  nombramiento  de  sus  respectivos  comi- 
sionados; y  habiendo  manifestado  Costa-Rica  iguales  deseos  se- 
gún decreto  de  las  Cámaras  de  10  de  Julio  último,  adhiere  á  dic- 
cho  art.  bajo  los  conceptos  que  expresa  el  mencionado  decreto,  y 
en  consecuencia  queda  convenido,  que  Costa-Rica  mandará  sus 
dos  Comisionados  á  Sonsonate  tan  presto  como  se  haya  celebrado 
la  paz  entre  Honduras  y  el  Salvador. 

8.  °  Los  dos  Estados  contratantes  se  x>rometen  no  convenir  con 
otro  de  la  República  ni  Potencia  exterior  en  cosa  alguna  que  al- 
tere en  lo  mas  mínimo  este  tratado,  ni  le  resulte  perjuicio  el  menor 
á  su  amigo  y  aliado;  y  antes  bien  procurará  redunde  en  lo  posi- 
ble en  beneficio  directo  suyo,  cualquiera  que  se  celebre,  á  cuyo  fin 
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se  le  enterará  del  modo  y  tiempo  convenido  para  abrir  y  seguir  las 


9.°  El  presente  tratado  no  tendrá  efecto  sino  es  hasta  que  la> 
partes  contratantes  lo  hayan  ratificado  en  competente  forma,  y  las 
ratificaciones  se  enviarán  en  el  término  de  cuatro  meses,  6  antes  si 
fuese  posible,  contando  desde  esta  fecha. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  otorgan  el  presente  en  virtud  de 
sus  poderes,  y  es  fecho  en  la  Ciudad  de  San  José,  á  los  diez  dias 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco  años. — 
2o.  °  déla  Independencia. — Marcos  ldxcjoras. — Joaquín  Bernar- 
do Calco  y 


CAPITULO  SÉTIMO- 


República  de  Guatemala 


SUMARIO. 

1 — Consideraciones  generales — 2.  Manifiesto  de  21  d 
mado  por  Carrera — 3.  Observaciones —A.  Decreto  de  2\  d 
18 £7— ,5.  Observaciones — 0.  Incopetencia  del  Gobierna  para  emitir 

él  decreto  citado. 


1— Don  José  Milla  y  Vidaurre  dice  en  la  Biografié  de  don  Manuel 
I  Yancisco  Pavón. 


"Entramosen  el  segundo  período  déla  vid:»  de  aquel  cuya  bi 
lia  escribimos;  período  el  mas  fecundo  en  aoonteoimi  <  1  mas 

interesante  en  la  historia  del  país.  En  el  primero,  la  influencia  del 
Sr.  Pavón  en  las  cosas  públicas  fué  mas  1»í»mi  privada  qu«' oficial,  y 
sunomlnv,  como  ha  podido  advertirse,  no  es  de  loe  que  .figuran  en 
primera  línea  en  los  anales  de  la  época  desventurada  que  hemos  te- 
nido que  recorrer  rápidamente.  Kn  |3F~la comunión  nolitica^jM  á 
«lueelSr.  Pavón  pertenecía.  Ii:;i»¡a  por entonoes persona^ que  tenían 
mayor  influjo  que  él  en  la  dirección  de  Los  bue- 

na, el  Coronel  ftfontúfar,  Don  José  FiancUc  n.  [riaajrri,  So- 

-:i.  Dávila,  Don  Jo;  :i  y  otroa  poCOfl  BUgetOS,  cían  los  que  Qe- 
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\aban  principalmente  la  voz.  Pavón  no  participaba  en  todo  de  sus  i- 
deas  y  hacia  el  papel  alternativamente  de  consejero  ó  de  moderador, 
teniendo  no  pocas  veces  que  templar  las  opiniones  exageradas  y 
que  oponerse  á  proyectos  de  golpes  de  estado  prematuros.  íSfüno 
de  estos  fué  el  de  la  declaratoria  de  la  independencia  del  Estado  de 
Guatemala  y  su  erección  en  República  separada,  que  concibieron 
desde  entonces  unos  pocos  de  los  que  dirigían  los  negocios ;c^|  idea 
que  np^tenia  á  la  sazón  otro  inconveniente  que  el  de  haberse  antici- 
pado diez  ú  once  años  á  los  acontecimientos,  que  ya  en  1839  vinie-  • 
ron  á  hacerla  necesaria  y  á  establecerla  de  hecho  y  de  derecho." 

El  proyecto  de  separación  era  antiguo  y  se  venia  meditando  des- 
de el  año  de  28. 

Todos  los  proyectos,  pues,  de  nacionalidad  que  presentaban  los 
Estados  eran  mirados  como  enemigos  de  la  idea  halagadora  que 
sustentaba  ISF^a  comunión  políticacJgfl  á  que  pertenecía  el  señor 
Pavón,  esto  es:  el  partido  servil. 

Todas  las  publicaciones  de  los  serviles  tendían  á  desacre tidar 
esos  pensamientos  de  unidad. 

"El  Tiempo,"  periódico  aristocrático  y  "La  Gaceta"  manifiestan 
la  mas  completa  uniformidad  de  ideas. 

Manifiéstala  igualmente  "La  Revista,"  periódico  de  la" Sociedad 
Económica  que  comenzaron  á  redactar  el  año  de  46  el  socio  censor 
Pavón  y  el  Secretario  Milla  y  Vidaurre. 

Ese  periódico  presenta  de  relieve  la  índole  y  aspiraciones  de  la 
reaccionaria  corporación  á  que  servia^de  órgano. 

So  pretesto  de  publicar  artículos  sobre  tabaco  y  sobre  azúcar,  pe- 
netra en  el  corazón  de  la  política  para  dar  pábulo  á  las  ideas  oscu- 
rantistas. 

Alaba  á  los  jóvenes  que  apoyan  el  reaccionarismo,  vilipendia  y 
anonada  á  los  que  manifiestan  ideas  opuestas;  conviértese  mas  de 
una  vez  en  cronicón  eclesiástico,  dando  cuenta  de  las  misas  y  proce- 
siones, délos  altares  y  ornamentos,  y  por  último  tiene  el  atrevimien- 
to, que  ya  no  sufrieron  los  liberales,  de  publicar  que  [JdS^debia  cor- 
tarse las  alasá  la  democracia,  ^^f 

Contiene  artículos  sobre  estabilidad.  Ellos  son  lójicos. 

Los  serviles  estaban  apoderados  de  todo,  y  era  natural  que  la  So- 
ciedad Económica  quisiera  la  estabilidad. 

El  doctor  Molina  en  el  periódico  titulado  Mensual  de  la  Socie- 
dad de  medicina,  contestaba  á  Milla  y  á  Pavón. 

En  una  de  sus  contestaciones  desenvuelve  este  pensamiento: 

4 'La  estabilidad  es  un  bien,  ó  es  un  mal. 

'Es  un  bien  si  todo  va  bien. 
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Es  un  mal  en  el  caso  contrario.*' 

El  fraccionamiento  de  hecho  era  para  los  serviles  un  gran  bien 
que  deseaban  fuese  estable. 

Dice  Milla,  hablando  de  aquella  comunión   política  que  desap- 
año de  28  pretendía  fraccionará  Centro-América,  que  t^Tla  idea  n<  > 
tenia  á  la  sazón  otro  inconveniente  que  el  de  haberse  anticipado 
diez  úonce  años  á  los  acontecimientos,   que  j'a  en  1839  vinieron  i 
hacerla  necesaria  y  á  establecerla  de  hecho  y  de  derecho. «jfgj 

?Qué  acontecimientos  fueron  esos  que  en  1839  vinieron  áhá< 
necesaria  y  á  establecer  de  hecho  la  fractura  de  la  patria? 

Esos  acontecimientos  fueron  el  triunfo  del  partido  servil  artel 
orático  por  medio  de  la  ficción  del  envenenamiento  del  agua  de  bis 
fuentes  y  de  los  ríos; la  entrada  de  Carrera  á  Guatemala  al   frente 
de  hordas  salvajes  el  13  de  abril  de  839;  el  restablecimiento  de  todo 
lo  viejo  que  nos  dejó  la  Casa  de  Austria,  y  la  eaidade  todo  lo  nue 
vo  que  con  inmenso  trabajo  se  habia   levantado   desde  el  año  de  SI. 

He  aqui  los  hechos  que  hacian  necesaria  la  muerte  de  la  antigua 
patria. 

Su  vida  habría  sido  incompatible  con  la  creación  del   réjimen 
curantista  de  los  treinta  años  inaugurado  el  13  de  abril. 

Y  ¿cuales  el  derecho  que  en  1839  estableció  el  fraccionamiento: 
Es  un  decreto  que  dictó  Rivera  Paz  el  17  de  abril,   cuatro  días 

después  de  la  entrada  de  Carrera. 

Y  jqtaién  era  Rivera  Paz? 

Era  un  ciudadano  á  quien   Carrera,    dirijido  por  los  noble-.- 
de  su  casa  el  13  de  abril,  lo  colocó  en  la  silla  del  Ejecutivo,  y  lo  de- 
claró Presidente. 

Ese  derecho  era  también  un  decreto  déla  Asamblea  Constituyen 
te,  creada  por  los  nobles  y  para  los  nobles,  esto  es  por  la  comunión 
del  señor  Pavón  y  para  ella. 

Esa  Asamblea  aprobó  el  14  de  junio  el  decreto  qne Rivera  P 

habla  emitido  el  17de  abril. 

¡Qué  prisa  96  daba  la  eoniunioii  politieu  .le  Pavón  para  separar  el 

K>ia<lo  de  (iuarenmla  <lel  ivsi..  de  Centro  América) 

Lo  primero  que  lii/.o  el  (íol.ierno    servil  de  39    fué   denv 
paracion. 

Lo  primero  que  hi/.o  hi  Asamblea  servil  del  mismo  año  fué  con- 
firmar  el  decreto  de  separación. 

Los  serviles  tenían  hambre  j  sed  de  fraccionamiento  desdeel  año 
de  28,  peroles  (altaba  apoyo  material  para  decretarlo. 

hordas  salvajrs  ,pu>    entraron  a    < .' nat.inala    el  Ui  de  abril  de 
»  les  dieron  el   apoyo  «pie  necesitaban,    el   frai  tose  de* 

13 
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cretó  y  en  seguida  lo  declararon  necesario  y  establecido  de  hecho  y 
de  derecho. 

Se  bautizó  el  año  de  47  al  Estado  de  Guatemala  con  el  nombre  de 
República,  y  se  puso  en  escena  una  nacioncita  que  de  República 
solo  tenia  el  nombre. 

En  ella  no  existia  división  de  poderes  y  don  Pedro  Aycinena  lle- 
gó á  exclamar:  EIPNo  se  reconoce  mas  que  un  solo  poder  del  cual 
es  jefe  supremo  el  Presidente.  ^jgFJ 

En  ella  no  habia  libertad  de  conciencia,  pero  ni  aun  la  mas  remo- 
ta tolerancia. 

En  ella  no  habia  sufrajio  popular  ni  mas  voz  que  la  de  cuatro  no- 
bles que  guiaban  á  Carrera. 

Cuando  se  deciaá  Milla  que  su  Gobierno  era  monstruoso,  el,  re- 
pitiendo palabras  de  los  magnates  á  quienes  servia,  contestaba:  EST" 
Estamos  como  queremos,  como  debemos  y  como  podemos.cj¡g| 

Para  que  la  comunión  política  de  Pavón  se  hallara  tan  satisfecha 
era  preciso  haber  roto  los  vinculos  que  á  Guatemala  ligaban  con  el 
resto  de  Centro -América,  x^orque  ese  gran  resto  no  habria  aceptado 
aquel  réjimen  fatal,  y  se  hubiera  empeñado  en  imprimir  otro  carác- 
ter á  la  politica  militante. 

Inde  fractio. 

Si  los  serviles  anhelaban  el  fraccionamiento  desde  el  año.de  28,  y 
si  hasta  el  año  de  39  lo  pudieron  obtener,  si  lo  consideraron  como 
un  espléndido  triunfo  y  como  una  necesidad  de  hecho  y  de  derecho, 
es  indudable  que  el  envió  de  comisionados  á  las  diversas  dietas  que 
después  del  año  de  39,  y  antes  del  año  de  47,  hizo  la  comunión  po- 
litica de  Pavón,  fué  una  hipocresía,  un  embuste  y  una  farsa. 

Asi  se  esplican  ciertos  juegos  politicos,  siendo  uno  de  ellos  el  si- 
guiente. 

Los  articulos  1,  4,  7,  8,  10,  15,  20,  30,  32,  33,  35,  42,  46,  53  75  y  76 
del  Pacto  de  Chinandega  están  enteramente  conformes  con  las  ins- 
trucciones que  la  comunión  politica  de  Pavón  dictó  á  los  comisiona- 
dos para  la  Villa  de  Santa  liosa. 

Sin  embargo  esa  misma  comunión  rechazó  el  Pacto  de  Chinande- 
ga y  cuanto  se  encaminaba  á  la  unidad  y  se  oponia  al  decreto  que 
tanto  anhelaba  y  que  al  fin  expidió  el  21  de  marzo  de  1847. 

La  Sociedad  Económica  entre  un  artículo  sobre  carbón  de  piedra 
y  otro  sobre  Semana  Santa  nos  dijo  lo  siguiente: 

"Decreto  del  21. 

"El  Supremo  Gobierno  se  ha  servido  espedir,  con  anuencia  de  to- 
das las  autoridades,  un  decreto  en  que,   poniéndose  en  ejecución 
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otro  de  la  lejislatura  de  1833,  se  declara  á  Guatemala  República 
dependiente. 

"Los  fundamentos  de  esta  medida  están  espnestos  largamente  en 
un  Manifiesto  que  lia  dado  el  Excmo.  Sr.  Presidente:  Manifiesto  en 
que  se  demuestra  de  una  manera  solida  y  convincente  la ./ 
la  utilidad  y  la  lejitimidad  del  paso.  En  nuestro  juicio  es  uno  de 
los  mejores  escritos  que  han  visto  la  luz  pública  de  algún  tiempo  ¡l 
esta  parte.  Parécenos  ser  obra  de  una  larga  y  detenida  meditación. 
y  que,  presentando  de  una  manera  franca  y  esplícita  hechos  y  nu 
nes  que  en  la  ocasión  presente  no  han  debido  callarse,  los  espone 
con  tal  moderación  que  nadie  puede  ofenderse  justamente  de 
ellos. 

"El  decreto  mismo  nos  parece  dictado  con  suma  prudencia  y  cir 
cunspeccion.  Guatemala  entra  á  ocupar  el  rango  que  la  pertenece,  se 
abre  una  nueva  era  y  escribe  su  nombre  en  el  catálogo  de  las 
nes;  pero,  ai  hacer  esta  declaratoria  justa  y  necesaria,  no  cierra  la 
puerta  á  la  organización  de  los  cinco  Estados  en  una  sola  Nación:  la 
República  está  dispuesta  á  anudar  los  antiguos  lazos  y  á  ado] 
los  medios  equitativos  y   prudentes  que  para  el  objeto  se  ju- 
pón gan. 

"El  pueblo  ha  acojido  y  celebrado  con  entusiasmo  el  decreto;  hom- 
bres de  diversas  ideas  y  comuniones  políticas  se  han  reunido  al  der- 
redor de  la  bandera  nacional  de  Guatemala,  y  olvidando  envejeci- 
das desavenencias  y  haciendo  callar  mezquinos  intereses,  se  han 
acordado  tan  solo  de  que  eran  guatemaltecos. 

"La  moderación  y  el  decoro  han  reinado  en  el  banquete  de  las  au 
toridades,  lo  mismo  que  en  los  del  ejército  y  el  pueblo.    El  entusias- 
mo ha  sido,  nos  atrevemos  á  asegurarlo,  cordial  y  sincen  l  de 
Marzo  será  para  la  actual  administra 'ion  un  dia  de  gloriosa  memoria. 

"No  nos  estendemos  en  detalles  de  la  función  del  domingo  porqi. 
sal  temos  estar  publicados  en  la  Gaceta  oficial  y   no  queremos  cansar 
á  nuestros  lectores,  á  quienes  remitimos  a  dicho 

"Limitámonos,  pues,  á  ron  Lira  talarnos  con  el  Supremo  Gtobierifc 
el  pueblo  Guatemalteco  por  el  paso  importante  que  se  ha  da 
consignar  nuestros  votos  mas    fervientes  por  la    prosperidad  déla 
nueva  República  de  Guatemala." 

Este  artículo,  como  todo  lo  «pie  escribían  Pavón    y  Milla,  da  ni'. 
•  •ha  luz  en  política. 

Sabemos  por  el  ipie  el  manifiesto  de  qu<  se  trata  es  obra  de  tina 
larga  meditación:  luego  el  envió  que  se  acababa  de  hacer  de  repre- 
sentantes á  la  dieta  asonate  era  una 

El  manifiesto  es,  á  juicio  de  Milla  y  Pavón,  uno  de  los  mejores  es- 
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critos  que  habían  visto  la  luz  pública. 

De  manera  que  si  se  pudiera  demostrar  que  ese  manifiesto  es  un 
tejido  de  errores,  el  mejor  escrito  de  los  serviles  quedaría  pulveri- 
zado. 

2 — El  documento  de  que  se  trata  fué  firmado  por  Carrera  y  dice 
así: 

"Manifiesto  del  Presidente  de  Guatemala. 

El  Gobierno  ha  dictado  hoy  una  medida,  tiempo  ha  indicada 
por  la  opinión  pública,  reclamada  imperiosamente  por  las  circuns- 
tancias, y  que  el  curso  natural  de  los  acontecimiento  hacia  ya  in- 
dispensable aun  para  la  conservación  misma  del  Estado. 

El  de  Guatemala  se  erigió  el  15  de  Setiembre  de  1824,  y  entró  á 
formar  con  las  demás  secciones  del  antiguo  Reyno  la  que  se  de- 
nominó República  federal  de  Centro- América.  Cuando  se  verificó 
este  acontecimiento  político,  Guatemala  tenia  hechos  ya  grandes  sa- 
crificios en  obsequio  de  toda  la  nación:  había  contribuido  con  cer- 
ca de  300,000  pesos  para  el  sostenimiento  de  las  Autoridades  Na- 
cionales; y  puede  decirse  que  la  existencia  de  estas,  en  todo  el  in- 
tervalo corrido  desde  el  24  de  Junio  del  año  de  23,  en  que  se  ins- 
taló el  primer  Congreso  Nacional  Constituyente,  hasta  que  se  pro- 
mulgó la  Constitución  federal  en  1.  c  de  Setiembre  de  824,  fué  de- 
bida única  y  exclusivamente  á  Guatemala:  de  los  demás  Estados, 
á  quienes  una  súbita  transición  no  habia  dado  tiempo  de  estable- 
cer ni  sistemar  sus  rentas,  algunos  nunca  contribuyeron  con  nada, 
y  otros  suministraron  una  que  otra  suma,  insuficiente  aun  para 
cubrir  las  dietas  de  su  representación  en  el  Congreso.  En  cambio 
de  los  costosos  sacrificios  que  Guatemala  habia  tenido  que  hacer  y 
continuaba  haciendo,  en  recompensa  de  los  préstamos  y  otros  pe- 
didos con  que  se  vio  precisado  á  gravar  á  sus  pueblos  para  ocur- 
rir á  las  enormes  y  perentorias  urgencias  de  los  Poderes  genera- 
les de  la  Nación,  solo  obtuvo,  como  dijo,  con  mucha  justicia,  su 
primera  Asamblea  Constituyente,  la  depresión,  la  odiosidad  y  des- 
confianza de  los  demás  Estados,  y  lo  que  es  mas,  la  desmembra- 
ción, en  que  jamás  ha  consentido,  de  una  de  las  secciones  mas  in- 
teresantes de  su  territorio. 

'  Después  que  se  proclamó  la  Constitución  federal  Guatemala,  fiel 
á  los  deberes  que  le  impusiera  el  nuevo  sistema  adoptado,  los  lle- 
nó siempre  con  religiosidad:  no  solo  cumplió  como  uno  de  tantos 
miembros  de  la  Federación,  no  solo  aprontó  espontáneamente  los 
contingentes  que  le  asignaron  las  leyes  generales,  y  que  siempre 
fueron  en  una  proporción  enorme  respecto  de  los   demás   asocia- 
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dos;  sino  que  también  suministró  otras  sumas  cuantiosas  que  & 
pidieron,  en   distintas   ocasiones:  ya  para  pacificar  á  Nicaragua  en 
825;   ya  para  rechazar  la  alevosa  invasión  de  Marzo  dos  años   i 
pues;  ya  parala  pacificación  de  Honduras  en 830;  y  ya  para  ol 
diversas  y  muy   frecuentes  urgencias  de  la  Nación.  Solo  en  el   úl- 
timo semestre  del  año  de  29  ingresaron  á  las  arcas   federales  mas 
de  20ó,()()()  pesos  suministrados  por  Guatemala;  siendo  muy  de) 
hacer  notar  aquí,  que  en  los  ocho  años  de  existencia   política   que 
contaba  la   República  en   esta  época,  ya  los  Estados  habían  ce! 
mano,  diferentes  veces,  de  las  rentas  generales  para  sus  peculiar»-* 
erogaciones,  mientras  que  el  de  Guatemala  habia  atendido  a*  la- 
yas sin  tocar  en  nada  los  recursos  consignados  al  sostenimi 
las  Autoridades  Nacionales.  Cuando,  afínes  de  892  y  principios  <!•• 
33,  los  mismos  Estados  se  apropiaron  las  rentas  federales,  no   - 
de  hecho,  como  en  tiempos  anteriores,  sino  á*  virtud  de  disposicio- 
nes emanadas  de  las  Legislaturas  y  emitidas  con  aquel  preciso  pb 
jeto,  Guatemala  fué  el  único,  entre  todos,  que  dejó  al  Gobierno  N 
cional  en  posesión  de  todas  las  que  le  correspondían  en  el  territo- 
rio del  Estado.   Pudiera  pensarse  que,  hasta  esta   época,   la  pre- 
sencia  de  las  Autoridades  Nacionales  en  la   antigua   capital 
"Reino  habia  sido  el  único  garante  de  la  lealtad  y   sumisión  gua- 
temalteca al  pacto  federativo:  pudiera  imaginarse  (y  así  se  Imaginó) 
(pie  el  deseo  de  perpetrar  una  dominación  ilusoria    -obre  !.  - 
antes  se  habían  consignado  como  sus  provincias,   bajo  el   yugo  co- 
mún de  la  Península,  fué  el  móvil  poderoso  que  hizo  pasar  á  Gua 
témala  por  todos  los   sacrificios  que   se    Ir  exigieron    á    efecto   de 
mantener   aquel  pacto  ruinoso;  pero  en  884 las  Autoridades 
les  se  trasladaron  á  la  capital  del   Salvador,  y  se  trasladaron   des- 
pnes  de  habef  hecho  la  Legislatura  de  Guatemala  la   primen 
dativa  sobre  el  particular;  no  obstante,   continuaron   |  ndo 

rentas  en  el  Estado,  durante  todo  él  quinquenio  que  preo 

aun  á    su  {'mal    disolución. 

Al    recordar  estos    hechos,  esta  muy  lejos  del  Presidente  de  (iua 
muíala    la    idea    de    presentar  contrastes   odiosos:   re 
Contrario,  que  los    Kstados  no   han    podido    menos  de  obrar   eo   «"l 
ido  de  sus  verdaderos  in^ereí  tiendo  las  tendencias,  na 

finales  de  la  opinión,  estrechados*  las  mas 
perentorias  y   teniendo,  casi  siempre,  qae ceder  al  imperio 
peculiares  circunstancia  noce,  en  nemejante  iota,  queto- 

do  fue  obra  del  curs  .  r  :ni:n-  de  los  a<  onteoiinientoe,  el  resulto 
necesario  de  rimen  eminentemente  dis]  de  una 

ganiaaciop  política  en  que  intentaron  eunil'in.i 

opuestos  y  contradictorios;  pero,   víctima  tamttfen  Guatemala 
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los  diversos  acontecimientos  que  obligaron  á  las  demás  secciones 
•de  que  se  componía  la  antigua  Federación,  á  romper  un  patito  tan 
ominoso,  no  le  era  dado  al  actual  encargado  de  sus  destinos,  dejar 
de  presentarlos  como  han  sucedido,  al  dictar  una  medida  que  de- 
be estimarse  también  como  una  consecuencia  inevitable  de  aque- 
llos mismos  acaecimientos. 

Combatido  el  pacto  de  824,  de  la  manera  que  se  ha  indicado,  in- 
fringido, desde  un  principio,  en  sus  bases  fundamentales,  y  tenien- 
do, como  tenia  contra  sí,  los  hábitos  y  necesidades  de  los  pueblos, 
era  bien  claro  qne  jamás  podría  consolidarse:  así  es,  que  á  pesar 
del  triunfo  de  829,  el  clamor  de  reformas  resonó  en  medio  del  ter- 
ror y  de  las  proscripciones  de  aquella  época,  y  en  832  y  34  se  le- 
vantó aun  con  mas  fuerza,  por  decirlo  así,  bajo  la  espada  misma 
del  vencedor.  Si  se  conservó,  pues,  por  algunos  años  mas  un  simu- 
lacro de  Gobierno  Nacional  en  la  capital  del  Salvador,  fué  debido 
únicamente  á  las  disensiones  que  se  fomentaban  en  los  Estados  y 
á  la  esperanza  con  que  se  mantuvo  en  espectacion  á  los  pueblos, 
de  que  se  reconstituiría  á  la  República  bajo  un  sistema  menos  one- 
roso. Pero  las  declaratorias  que  hicieron  sucesivamente,  en  todo  el 
año  de  38,  las  Asambleas  de  Nicaragua,  Honduras  y  Costa-Rica,  se- 
parándose  de  la  Federación  y  reasumiendo  toda  la  plenitud  de  su 
soberanía,  hubieron  de  poner  término  á  la  existencia  política  del 
Gobierno  general.  Guatemala  secundó  este  paso  en  Abril  del  si- 
guiente año. 

A  un  desenlace  semejante,  en  la  larga  contienda  que  se  había  sos- 
tenido entre  la  Federación  y  los  Estados,  debía  necesariamente  se- 
guirse el  desconcierto  de  toda  la  República.  Previendo  un  evento 
de  tantas  consecuencias,  la  Legislatura  de  Guatemala  había  hecho 
la  primera  iniciativa,  desde  Marzo  de  832,  proponiendo  la  convo- 
catoria de  una  Convención  de  Estados:  adoptada  unánimente  esta 
medida,  en  ella  se  fijaron  todas  las  esperanzas  como  en  el  único  me- 
dio de  preservar  á  la  nación  de  la  nueva  y  mas  violenta  crisis  que 
la  amenazaba. 

Consecuente  Guatemala  á  las  miras  que  se  había  propuesto  al 
acordar  la  iniciativa  de  Marzo,  y  llegado  el  caso  de  hacerlas  efec- 
tivas, en  Diciembre  de  839  mandó,  sin  tardanza,  sus  comisionados 
á  la  Villa  de  Santa  Rosa  en  el  Departamento  de  Gracias,  lugar 
designado,  de  común  acuerdo,  para  la  reunión  déla  Dieta  Nacio- 
nal; pero  esperaron,  en  vano,  á  los  demás  comisionados,  pues  so- 
lo concurrió  en  su  mayoría  la  representa  cien  del  Salvador,  algunos 
dias  después  del  que  se  habia  señalado  para  la  reunión;  por  parte 
de  los  otros   tres  Estados,  se  presentó  solamente  uno  de  los  repre- 
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sentantes  de  Honduras  que  residía  en  el  mismo  Departamento  de 
Gracias. 

La  guerra,  que  por  este  tiempo  despedazaba  á  los  pueblos  de 
Honduras,  y  la  justa  desconfianza  en  que  mantenían  á  los  Estados 
la  presencia  y  la  dominación  en  el  Salvador  de  los  antiguos  cori- 
feos del  bando  que  habia  resistido  las  reformas,  bien  pudieron, 
por  aquella  vez,  justificar  la  falta  de  concurrencia  á  una  reunión 
que  se  estimaba  entonces  como  la  única  esperanza  de  salud  para 
la  República.  Luego,  paes,  que  se  restableció  la  paz,  y  que  hizo 
cesar  todo  motivo  de  •  inquietud  el  triunfo  obtenido  por  Guate- 
mala en  840,  si  no  sobre  el  último,  sobre  el  mas  desesperado  es- 
fuerzo de  aquella  facción  pertinaz,  debió  creerse  naturalmente  que 
la  reunión  de  la  Dieta  no  sufriría  ya  nuevas  dificultades:  mas  no 
sucedió  así.  Convocada,  por  segunda  vez,  para  la  capital  del  Sal- 
vador, señalado  dia  para  la  concurrencia  y  constituida,  sin  demo- 
ra alguna,  toda  la  representación  de  Guatemala  en  dicha  capital, 
esperó,  en  vano,  por  mas  de  dos  meses,  sin  que  llegasen  los  comi- 
sionados de  los  otros  Estados.  Entonces  se  proyectó  la  reunión 
de  Chinandega;  pero  dudando*que  tuviese  efecto,  aunque  Guate- 
mala se  mostró  anuente,  difirió  la  concurrencia  de  sus  represen- 
tantes. Bien  sabido  es  lo  que  pasó  en  la  precitada  ciudad;  bien  co- 
nocido el  pacto  que  lleva  su  nombre,  en  el  cual  se  reprodujo  bajo 
formas,  acaso  mas  complicadas,  el  mismo  defectuoso  sistema  que 
acababa  de  derrocarse;  y  nadie,  en  fin,  ignora  que  aun  les  Estados 
que  habían  tenido  parte  en  aquel  nuevo  pacto  y  ratiiieádole  en  un 
principio,  después  lo  desecharon  unánimemente. 

De  este  modo  se  vieron  frustrados,  por  tercera  \ •«•/..  Loe  objY 
con  que  se  habia  pensado  y  convenido  en  reunir  una    Di  .» 'ñe- 

ra 1  délos  Estados;  y  un  medio  tan  adaptable,  tan  '!«>  y  prac- 

ticado en  otros  países  con  buen  éxito,  quedó  completamente  de- 
aacreditado  en  Centro- America.  Semejante  fenómeno  en  nuestra 
política,  aunque  al  parecer  extraordinario,  no  podía  menos  de  te- 
ner causas  muy  naturales,  y  estas  causas  Be  encontraban  en  las 
tenencias  6  intereses  de  los  mismos   Estados.  Con  .   todos 

ellos  temían  ver  menoscabado  el  poder  de  qn  tllalian  investi- 

dos, y  ninguno  estaba  dispuesto  á  desprenderse  de  las  rentas  que 
iit'i  «sai  damen  I  e  deberían  consignarse  al  sostenimiento  del  Gobier- 
no general,  cualquiera  que  fuese  su  forma  y  organización.  Se  re- 
conocía, por  otra  parte,  y  no  era  posible  dejar  de  reconoce: 
a  idad  de  un  Poder  que  representase  unida  á  toda  la  Na 
y  proveyese,  tanto  en  el  interior  oomo  respecto  del  extrangero,  á 
todo  cuanto  fuera  de  un  ineres  común.  lié  aquí  el  conflicto  que 
ha  dado  Lugar á  que  se  hablase  y  discurriese  tanto  - 
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dad  sin  llegar  nunca  á  los  medios  de  hacerla  efectiva.  El  que  úl- 
timamente se  adoptó,  provocando  una  nueva  reunión  en  Sonsona- 
te,  solo  lia  servido  para  poner,  aun  mas  de  manifiesto,  que  por 
ahora,  no  es  posible  concluir  arreglo  alguno  que  demande  el  con- 
curso y  anuencia  de  todos  los  Estados.  Es  muy  reciente  el  hecho 
de  que  se  trata,  y  muy  obvios  los  motivos  por  qué  no  concurrie- 
ron al  punto  designado  los  comisionados  de  Nicaragua,  porqué  se 
retiraron  los  del  Salvador  y  Honduras,  y  por  qué  los  de  Guate- 
mala, después  de  un  mes  de  inútil  espera  y  de  reiteradas  é  infruc- 
tuosas instancias,  tuvieron  también  que  retirarse.  Públicos  y  au- 
ténticos son  los  documentos  en  que  constan  estos  hechos,  que  -han 
pasado  a  vista  de  la  nación  entera. 

Entre  tanto,  el  crédito  de  esta  ha  padecido  en  el  exterior,  los  ar- 
reglos urgentes  que  demandaba  la  liquidación  y  pago  de  la  deuda 
nacional  no  han  podido  hacerse,  hemos  tenido  que  sufrir  intima- 
ciones depresivas  de  parte  del  extrangero,  nuestros  puertos  han 
sido  bloqueados,  amenazada  nuestra  independencia  y  desmembra- 
do nuestro  territorio:  en  una  palabra,  la  nación  ha  existido  sin  ca- 
rácter ni  respetabilidad  para  con  los  extraños,  sin  fuerza  ni  uni- 
dad en  el  interior.  Semejante  estado  de  cosas  no  puede  ni  debe 
prolongarse  por  mas  tiempo:  es  indispensable  ponerle  un  término. 
Si  los  arbitrios  discurridos  hasta  ahora  han  sido  inadecuados,  ne- 
cesario es  ocurrir  á  otros  que  no  se  hagan  ilusorios.  Bien  de  desear- 
se era  que  las  diversas  fracciones  de  Centro-América  formasen  un 
solo  y  grande  Estado:  que  uua  sola  cabeza  rigiese  sus  destinos:  que 
de  un  centro  común  partiera  la  impulsión  que  llevase  á  todas  par- 
tes el  movimiento  y  la  vida:  y  que  una  sola  dirección,  sabia,  pru- 
dente y  uniforme,  hiciese  sentir  á  todos  los  pueblos  las  ventajas 
de  la  regularidad"  y  del  orden,  y  los  precaviese  igualmente  de  los 
males  de  la  anarquia;  pero  la  idea  de  una  organización  política 
combinada  de  esta  manera  tuvo,  desde  un  principio,  contra  sí  la 
opinión  de  las  antiguas  provincias,  y  sería  en  la  actualidad  una 
verdadera  utopia  absolutamente  impracticable.  El  espíritu  de  loca- 
lismo, los  hábitos,  los  intereses  y  rivalidades  que  creó  la  forma  de 
Gobierno  adoptada  en  824,  y  han  fortificado  22  años  de  una  exis- 
tencia independiente,  todo  opondría  una  resistencia  invencible  á 
cualquiera  cambio  qne  tendiese  á  alterar  la  organización  interior 
de  los  Estados.  Siendo,  pues,  inadaptable,  por  ahora,  el  sistema  u- 
nitario,  ó  central,  y  habiéndose  ensayado  ya  inútilmente  los  me- 
dios de  establecer  una  especie  de  Confederación,  aunque  proyec- 
tada sobre  una  de  las  combinaciones  menos  defectuosas  en  este 
género,  parece  que  los  hechos  mismos  están  indicando  cual  es  el 
único  x>artido  acequible  en  las  presentes   circunstancias. 
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Los  Estados,  á,  pesar  del  menoscabo  que  han  sufrido  en  su  ri- 
queza y  población,  á  consecuencia  de  tantas  agitaciones  inr 
reúnen  aun  elementos   bastantes  para   constituirse  en   Repúbl 
independientes,   y  en  toda  la  capacidad   de  cuerpos  políticos. 
lian  existido,  de  hecho,  desde  que   se  disolvió  la  Federación,   ó  por 
mejor  decir,  desde  que  sacudieron  el  yugo  de  la  España;  y  Oósta- 
Rica,  el   mas  pequeño  de  todos,  no  solo  ha  podido   ocurrir 
exigencias   interiores,  no   solo   ha  cubierto  en  su   totalidad  la   par- 
te que  le  tocaba  en  la  deuda  extrangera,  sino  que  ademas,  le 
mos  caminar  rápidamente  á,   un   alto  grado  de  prosperidad.    ¿Qué 
no  deberán,  pues,  prometerse  los  Estados  de  Nicaragua,   Hondu- 
ras y  el  Salvador  bajo   un  orden  de  cosas  estable?  Con  resp» 
á   Guatemala,  la  primera  y  mas  grande  de  todas   las   secci< 
Centro-América  por  su  riqueza,  población  y  luces,  seria  un  ni- 
do negarle  condición   alguna  de  cuantas  sean  necesarias  pura 
varse  al  rango  de  una  Potencia  verdaderamente  tal.  Casi  por  sisó- 
la tuvo  que  subvenir  á  las  inmensas  erogaciones  del  Gobierno  na 
cional,    y  sin  embargo,  ha  podido  después,  con  sus  recursos  pecu- 
niarios, librará  uno  de  sus  ^liados  de  los  conflictos  del  bloqueo 
de  843;  ha  auxiliado  á   otro  de  ellos,  en  una  época   mas   recie 
facilitándole  armas;  ha  ocurrido  á  todos  los  reclamos  del  extran- 
jero; ha  consignado  una  délas  rentas  más  pingües  al  pagd   <1 
deuda  proveniente  del  préstenlo  contratado  con  la  casa  do  Barclay; 
está  amortizando,  por  centenares  de  miles  de   una   vez,    su    deuda 
interior;  tiene  cubiertas  todas  sus  demás  atenciones,  y  cuenta  aun 
con  un  sobrante  considerable  en  sus  nicas.  £i  tal  es  la  situación  de 
Guatemala  después  de  las  violentas  oscilaciones  en  qne  le   mantu- 
vieran, por  mochos    Años,   las  contiendas  délos;  i:   si  ha 
dido  en  un   corte  período  de  paz,  oosolc           ar  loe  desasí 
las  revoluciones  pasadas,    sino    también    multiplicar  sus    re«  ursos, 

ahorft  que  aquella  se  afianza  cada  diamas  y  el  espirita  de 

'lia   codeante  las  mejoras  efectivas  qué  SO  promueven,  noosdedu- 

darsé  que  el  Estado  seguirá  haciendo  nuevos  y  mas  grandes   ; 

-resos  hacia    su  verdadera    prosperidad.    Que    se   le   haga  JÚSti 
respetando  mis   derechos  como  61  respeta  U>fl  de   OtTOS;  opie  n«>    -■ 

liten  motivos  que  pudieran  impelerle  á  una 
ría,   ni  se  le  quiera  turbar  en  la   marcha  que  signe  pacificamente 

sin    comprom.'tei-,    en  manera  alguna ,  a  gen  OS  interesas;  hé  aqai    lo 
¡unco    (pie  demanda  ( i  uatemala,  qne  bastándose á  SÍ  mismo,    m 

ne  necesidad  de  mendigas  socorre*  prestados  ni  de  usurparlos  i 

\  dolencia. 

En  tal  situación,  i  lo  presenta  todas  las  ventajas  qi 

dieran  desearse  para  elevar!.-  al  ran-o    ,pj,.  1  •  |  onde  entre 
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pueblos  libres.  Cuenta  con  una  población  superior  á  la  de  otras 
Repúblicas  del  antiguo  y  del  nuevo  mundo;  ocupa  un  rico  y  es- 
tenso territorio  en  una  délas  posiciones  mas  felices  del  globo,  y 
en  donde  en  otros  tiempos  florecieron  imperios  poderosos;  com- 
prende trescientos  y  mas  pueblos  que  se  muestran  unísonos  en  sen- 
timientos y  decididos  á  sostener  una  Administración  en  que  reco- 
nocen su  propia  obra,  y  que  ha  señalado  sus  primeros  pasos  exo- 
nerándolos de  los  gravámenes  y  contribuciones  que  pesaran  antes 
sobre  ellos:  en  una  palabra,  Guatemala  abunda  en  todos  los  ele- 
mentos que  constituyen  el  poder  y  la  fuerza  de  los  Gobiernos  in- 
dependientes. 

Harto  se  ha  retardado  el  dia  de  consignar  en  una  declaración  so- 
lemne los  derechos  que  le  competen  como  á  tal :  harto  tiempo  ha 
tenido  que  pasar  por  todas  las  vicisitudes  de  una  existencia  pre- 
caria y  vacilante  en  obsequio  de  la  paz  general;  que  posponer  su 
propio  engrandecimiento  al  deseo  de  no  separar  su  suerte  de  la  de 
los  otros  Estados  sus  hermanos,  á  la  esperanza  de  formar  con  to- 
dos ellos  un  solo  pueblo;  y  aun  en  los  esfuerzos  que  se  hicieron 
contra  el  Gobierno  nacional,  en  las  medidas  que  se  adoptaron  pa- 
ra derrocarlo,  Guatemala  se  limito  á  secundarlas,  sin  adelantarse 
nunca  á  tomarla  iniciativa,  en  obvio  de  siniestras  interpretacio- 
nes. Nada,  en  lin,  ha  omitido  en  su  manejo  y  relaciones  *  con  los 
demás  pueblos  de  Centro- América  de  cuanto  pudiera  acreditar  sus 
sentimientos  de  verdadera  confraternidad,  olvidando,  á  la  vez,  has- 
ta las  inmerecidas  inculpaciones  con  que  se  intentara  concitar  con- 
tra ella  envejecidos  odios;  pero  ya  es  llegado  el  caso  de  que  con- 
sulte, por  sí  mismo,  á  su  propia  conservación:  que  fije  sus  desti- 
nos, y  siga  la  dirección  que  le  señalan  sus  intereses  bien  entendi- 
dos. La  mas  grave  responsabilidad  pesaría  sobre  los  actuales  de* 
positarios  de  la  confianza  de  los  pueblos,  si  dejasen  subsistir,  por 
mas  tiempo,  un  orden  de  cosas  que  demasiado  ha  comprometido 
ya  el  decoro  del  pais  y  la  integridad  de  su  territorio,  que  le  man- 
tiene sujeto  á  leyes  y  disposiciones  dictadas  para  otras  épocas  y 
circunstancias,  que  le  embaraza  en  algunos  de  los  mas  urgentes 
arregios  que  reclama  la  mejora  de  sus  rentas,  que  no  le  permite 
entablar  sus  relaciones  con  el  extrangero,  al  paso  que  le  suscita  en 
este  particular  frecuentes  y  desagradables  altercados  y  que  ade- 
mas, envuelve  otros  muchos  y  no  menos  graves  inconvenientes,  á 
que  mas  tarde,    acaso,  ya  no  será  dado  poner  remedio. 

A  vista  de  este  cúmulo  de  circunstancias,  y  de  los  hechos  que  se 
han  referido  imparcialmente,  no  podrá,  con  justicia,  calificarse  de 
precipitado,  ó  poco  circunspecto,  el  paso  que  dá  hoy  el  Presidente 
de  Guatemala:  es  de  su  mas  estrecho  deber  el  salvar  al   Estado   de 
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todos  los  peligros  de  una  situación  incierta  y  dudosa,  el  darle  una 
representación  y  un  nombre  entre  las   naciones  para  ponerle   á   cu- 
bierto de  la  ambición  de  los  extraños,  que  hoy  hace  resonar  el  eco 
aterrador  de  la  conquista  en  un  país  vecino,   "1  asegurar  el  bien 
estar  de  sus  pueblos  para  remover  todo  motivo  de  subversión  y  r 
torno  en  el  interior,  para  promover,  sin  embarazos  ni  restriccio: 
todas  las  mejoras  de  que  son  susceptibles  y  puedan  hacer  efecti- 
va su  decantada  regeneración,  elevándolos  á  la  altura  de  los   pro- 
gresos del  siglo.  Hé  aquí  las  consideraciones  en  que  se  ha  fundado 
el  decreto  expedido  en  esta  fecha,  consideraciones  bastantes  á 
videnciar,  por  sí  solas,  la  justicia,  necesidad  y  conveniencia  de  la 
resolución  adoptada.  Sin  embargo,  al  dictarla,  no  solo  se  han   te- 
nido presentes  los  hechos  que  la  habían  preparado,   las  cirrun- 
tancias  que  la  reclamaban,   los"conflictos  que  pudieran  resultar  de 
retardarla:  se  han  consultado  también  las  disposiciones  legales  qne 
previeron  sabiamente  el   evento  en  que  se  halla  hoy  el  Estado. 

Como  la  disolución  del  x>acto  federativo  fué  un  suceso  que 
se  retardó  mas  de  lo  que  luido  imaginarse,  atendido  el  clamor 
universal  que  se  levantó  contra  él  cuando  apenas  habia  < 
do  á  establecerse,  la  Legislatura  de  Guatemala,  desde  el  27  de  E- 
nero  de  1833  emitió  su  memorable  decreto  de  la  misma  fecha,  que 
sancionóla  siguiente  Legislatura  en  2Q  de  Febrero,  ¿fin  de  dar- 
le toda  la  fuerza  y  carácter  de  una  ley  constitucional.  Ka  él  Be 
consignó  literalmente  la  declaración  qus  sigue: 

"Si  por  al^un  evento,  ó  en  cualquiera  ti emp  litar  el 

"pacto  federal,  el  Estado  de  Guatemala  se  considera  organizad* 
4 'mo  preexistente  á  dicho  pacto,  y  con  todo   el  poder  uec 
"ronservar  el  ónh-n  interior,  é  integridad  de  bu  territorio,  y  \ 
"libremente  formar  un  nuevo  pació  pon  loa  d 

"ficar  el   presente,  &  constituirse,  por  sí  solo,  déla  man  mas 

"le  convenga,' ' 

A  consecuencia  de  esta  dtM'l.;  .  emanada  da  u. 

mo,    hecha  con   todos  los    trániih  -  itOS  por    la    Gonatltucion, 

mulgada  á  vista  de  l*Sj  autoridades  federales,  y  que  fué,  Bino 
posición,  generalmente  reconocida  y   aprobada  en   toda  la 
blica,  bien  pudo  el  Estado,  Luego  que  se  verifloo  el  suceso,  que 
habia  previsto  su  Legislatura,  erigirse  en  un  Gobierno  indepeadi 

te  y    constituirse  de   la  manera  que   bubil  níWne- 

a  sus  peculiares  intereaeaj  tuto  á  bien,  sin  i  ■■  .  egaayí 

-■I   primero  de  los  arbitrios  acordados  en  el   d  y  «■ 

guardare!  éxito1  <3  inion.de  La  Dieti  al  de  !«•-  !•' 
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Acorde  con  esta  mira,  hizo  concurrir  á  sus  comisionados  á  los 
puntos  y  en  las  épocas  que  sucesivamente  se  designaron  para  la 
espresada  reunión,  y  esperó,  durante  cuatro  anos,  sin  alterar  en 
nada  el  compromiso  á  que  voluntariamente  había  querido  sujetar- 
se en  su  resolución  de  17  de  Abril  de  839.  Por  segunda  vez  se  ha- 
llaba el  Estado  en  libertad  de  obrar  sin  respicencia  alguna  á  los 
motivos  que  habían  dictado  la  convocatoria  de  una  Dieta  general: 
íirme,  no  obstante,  en  su  proposito  de  promover  eficazmente  la 
reorganización  de  la  República,  espidió  su  decreto  de  27  de  Julio 
de  842,  proponiendo  una  nueva  reunión  mas  expedita  que  la  prime- 
ra que  se  habia  proyectado  sin  efecto;  pero  ya  se  ha  visto  cual  ha 
sido  el  resultado  de  los  esfuerzos  y  gastos  hechos,  al  intento,  des- 
pués de  los  que  ya  se  habian  impendido  infructuosamente  en  tres 
diferentes  ocasiones. 

Es,  pues,  llegado  el  caso  de  dar  el  lleno  á  la  última  cláusula  de 
la  precitada  declaratoria  de  Enero;  y  el  Gobierno,  al  verificarlo  así. 
obra  en  el  convencimiento  de  ceñirse  rigorosamente  al  sentido  y 
tenor  de  la  ley,  y  de  cumplir  estrictamente  con  uno  de  sus  mas 
sagrados  deberes.  No  se  ha  procedido  de  otra  manera,  aun  en  oca- 
siones menos  urgentes,  por  los  encargados  del  Ejecutivo,  y  su  con- 
ducta ha  merecido  siempre  la  aprobación  de  las  Legislaturas,  y  ha 
encontrado  apoyo  en  la  opinión  ó  aquiescencia  de  los  vméblos.  Si 
fuera  dado  dejar  para  mas  tarde  una  resolución  á  que  tanto  estre- 
chan las  circunstancias,  el  Presidente  la  remitiría  á  la  decisión  de 
nn  cuerpo  deliberante;  pero  se  trata  de  una  medida  vital  para  el 
Estado,  de  una  medida   del  momento. 

Se  ha  consultado,  empero,  anticipadamente  la  voluntad  pública, 
aunque  bastante  conocida  ya,  y  es  muy  satisfactorio  poder  asegu- 
rar que  se  halla  en  perfecta  consonancia  con  las  convicciones  del 
Gobierno:  ni  podia  ser  de  otra  manera  en  un  asunto  que  tanto 
interesa  á  la  prosperidad  y  engrandecimiento  del  pais,  y  que  se 
promueve  con  estos  únicos  objetos.  Todas  las  autoridades  residen- 
tes en  la  Capital,  los  altos  funcionarios,  tanto  del  orden  eclesiásti- 
co, como  del  civil  y  militar:  las  personas  mas  notables  por  su  sa- 
ber y  patriotismo,  todos  han  sido  también  convocados  y  reunidos 
para  dar  consejo  al  Ejecutivo:  y  como  no  podia  menos  de  esperar- 
se, unánime  ha  sido  el  sentir  en  esta  ilustrada  y  numerosa  reunión, 
unísono  el  voto  en  favor  de  un  proyecto  que  ya  contaba,  desde  an- 
tes, con  la  aprobación  de  todos  los  buenos  guatemaltecos.  "De  es- 
ta manera  ha  sido  solemnemente  sancionada  por  el  asentimiento 
general  de  los  diversos  órdenes  del  Estado,  la  misma  sabia  deter- 
minación que  las  leyes  habian  prevenido  y  dispuesto  de  antemano. 

Por  otra  parte,   la  idea  de  constituir  á  Guatemala  en  una  nación 
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independiente,  igual  en   representación  y  derechos  á  las  demás  na- 
ciones del  globo,    ha  sido  muy  bien  acogida  del  extra  nger«:  y    to 
ha  sido  porque   nové   en  tal   proyecto  el   sueño  patriótico   de  un 
pueblo  que  comienza  su  carrera  política,  sino   un  paso  necesa 
urgente  y  oportuno,    sugerido   por  la  experiencia  de  todo  un  Esta- 
do  que  cuenta  con  sobrados  elementos  para  mantener  su  reng 
que  ha  podido  conservar  su  independencia  y  su  ser  político  du- 
rante  una  larga  serie  de  disensiones,    tan  violentas  contó  las  que 
han  hecho   desaparecer  del  mapa  á  otros  pueblo-.  \  - .  es  una  ya 
na  conjetúrala  que  dicta  este  lenguage:   tiene  ya  el  Estado  inicia 
do  nn  convenio  con  S.  M.  el   Rey  de  los  belgas,   y  abiertas   confe- 
rencias con  los  plenipotenciarios  de  S.  1£.  B.  y  Ciudades   An- 
ticas  para  formalizar  otros,  todos  ellos  basados  sobre  los   princi 
pios  de  igualdad  con  que  se  trata  entre  soberanos,  (rayo  eonoi 
y  carácter  es  esplícito  y  terminantemente  reconocido  respecto   del 
Gobierno  de  Guatemala.   He  aquí   un  antecedente  que  (aspira  la 
mas  plena  confianza   relativamente   al  reconocimiento  de   nuestia 
independencia;  y  un  acto  tan  importante  y  que  no  había  podido   te- 
ner  efectivo  entre  las  fluctuaciones  de  una  suerte  indecisa,   será  el 
primer  fruto  que  se  recoja  del  paso  que  lija  hoy  sobre   pi 
estables  y  conocidos  nuestra  existencia  política. 

Costa-Rica  se  constituirá  muy  pronto  sobre  principios  idónti- 
según  lo  anuncian,  del  modo  mas  ostensible,  los  arreglos  que  ha 
decretado  últimamente  en  sus  aranceles  y  su  cont  cati- 

va á  las  reciences  invitaciones  que  se  le   han  hecho  para  que  i 
curriese   por  medio  de   comisionados  á    la  nueva  reunión  pi 
da  en  Nacaome.   No  es  de  dudarse  que  los  otros   1  ahora 

que  han  logrado  poner  un  término  á  sus  divisiones   Intestina», 
apresurarán  á  seguir  el  doble  ejemplo  con  que  se  les  invita   á   des 
viarse  de  la  política  Instable  y  ruinosa  que  los  ha  hundido  en  tan 
tos  males  para  tomar  una   dirección  mas  acertada  y  segura,  Mas  en 
todo  evento,  y  cualquiera  que  sea  el  partido  porque  se  decidan 
demás  pueblos  de  Centro- América,  cualquiera  que  sea  la  forma  de 
gobierno    ií  organización    que    tengan  i    bien    adoptar.    (íuaNuuala 
encontrará  siempre,    en  los   principios  de   justicia    que    fundan  su 
resolucionde  erigirse  en  uti  Estado  independiente^  añero*}    Mas 
;  »'lerosos  motivos  para  estrechar  bus   relaciones  de  alian/.a 
fraternidad  con  los  denlas  dé  !á    República;  para  Identificar  su 
strerte  cdn  olios  y  bórTer  los  mismos  s  todas  las  Feces  que 

antenaze  una  agresión  exterior;  para  Interponer  sus  buebos  éñ( 
étl  las  contiendas  que   puedan  dividí;  n  -urna,  para  brindar- 

les todos  los  auxilios  que  deben  tei*comui 
blos  hermanos. 
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Tales  son  los  sentimientos  que  animan  á  la  actual  administración 
de  Guatemala,  y  á  que  ceñirá  invariablemente  su  conducta  en  to- 
do  cuanto  se  refiera  á  los  demás  Estados  centroamericanos.    Pro- 
testa, así  mismo,  que  si  en  lo  sucesivo  llegasen  á  cesar  los  obstá- 
culos que  ha  creado  una  falsa  política,  el  acto   solemne  de   consti- 
tuirse en   República  independiente  no   sera  para  el   pueblo   guate 
malteco  un  obvice  que  le  impida  formar  con  los  demás  de  Centro- 
América' tina  sola  nación,  como  en  otro   tiempo.   Con  respecto  al 
extrangero,  en   nada  alterará  los  principios  que  lia  profesado  has- 
ta hoy,  y  son  los  mismos  que  profesan  y  practican  todas  las  na- 
ciones caltas,   antes  bien,  dispensará  la  mas  amplia  protección  á 
los  habitantes  industriosos  de  otros   paises  que  quieran   venir  al 
Estado  á  explotar  algunos  de  los   muchos  y  variados  ramos  de  ri- 
queza en  que  abunda;  no  omitiendo,  en  esta  parte,  nada  de  cuan- 
to pueda  conducir  á  inspirar  confianza   y  dar  seguridad;   sin  que 
por  esto,  empero,  se  autorizen  abusos  ni  se  entienda  abierto  el  ca- 
mino á  injustas  y  exageradas  pretensiones. 

¡Guatemaltecos!  vuestra  es  la  obra  grandiosa  que  se  ha  empren- 
dido hoy:  vuestra  es  también  la  obligación  de  sostenerla  y  per- 
feccionarla. Guatemala,  denigrada  por  que  ha  tenido  que  pasar 
por  los  errores  é  ilusiones  que  han  fascinado  á  todos  los  pueblos 
del  mundo  en  su  infancia  social;  vilipendiada  por  los  que  no  han 
querido  ver  en  la  historia  de  nuestra  revolución  mas  que  las  aber- 
raciones qne  nos  son  comunes  con  toaos  los  gobiernos  nacientes, 
se  presenta  hoy  á  desmentir  las  vanas  conjeturas  de  sus  enemigos. 
Superior  por  la  índole  moderada  y  circunspecta  de  sus  hijos,  así 
como  también  por  la  inagotable  riqueza  de  su  suelo,  á  todas  las 
causas  físicas  y  morales  de  destrucción  que  la  han  combatido  du- 
rante veinticinco  años  de  trastornos,  se  encuentra  hoy,  á.  pesar  de 
tantos  motivos  de  retroceso,  en  capacidad  de  alternar  dignamente 
con  las   demás  naciones   del  globo. 

¡Habitantes  de  la  nueva  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA!  pro- 
clamad con  el  mismo  entusiasmo  con  que  disteis  el  primer  grito 
de  libertad  en  821  la  medida  de  verdadera  regeneración  que  os  ase- 
gura en  este  dia  el  rango  de  Pueblo  Soberano:  acreditad  que  sois 
dignos  de  figurar  en  tai  categoría,  manteniendo  inalterable  entre 
vosotros  la  paz  que  habéis  conquistado  con  vuestra  constancia  y 
vuestros  esfuerzos;  adelantándoos  mas  y  mas  en  la  senda  de  me- 
jora y  de  progreso  que,  guiados  por  un  feliz  instinto,  vosotros  mis- 
mos os  habéis  sabido  trazar.  El  Gobierno  confia  demasiado  en 
vuestras  virtudes  para  no  dudar  del  buen  éxito  de  la  medida  acor- 
dada con  vuestro  unánime  consentimiento,   y  se  complace  de  ante- 


I)K  rKXTKo    AMÉlílCA. 

mano,  en  los  bienes   que  van  k  derivarse  de  ella. 
Guatemala,  Marzo   21  de  184?. 

Ritfáél  i  '■>,■/■'  rn;% 

3— Este  manifiesto  que  de  Carrera  solo  tiene  la  firma,  fué  como 
dice  el  Censor  y  el  Secretario  de  la  Sociedad  Económica  en  La  Re- 
vista, obra  de  una  larga  y  detenida  meditación;  se  meditaba  según 
dice  el  biógrafo  de  Pavón  desde  el  año  de  28. 

Una  obra  tan  pensada  es  preciso  que  tenga  mucho  mérito,  y  efec- 
tivamente de  mucho  mérito  la  creen  el  Censor  y  el  SecvetaVfo.  He 
aquí  sus  palabras:  "en  nuestro  juicio  es  uno  de  los  mejores  escritos 
que  han  visto  la  luz  pública." 

Este  escrito  asi  calificado  produjo  una  impresión  desagradable  en 
los  Estados;  pero  especialmente  en  el  Salvador. 

Se  atribuye  á  don  Alejandro  Marure,    autor  del    Bosquejo  UN 
1  órico   y  de  las  Efemérides. 

Efectivamente  Marure  lo  redactó;  pero  no  es  su  autor.  Es  el  autor 
de  una  obra  el  que  la  inventa,  el  que  la  causa,  el  que  compone  nn 
libro  científico  ó  literario. 

No  es  autor  el  que  recibe  los  materiales  y  las  inspiraciones  y  me- 
diante un  determinado  honorario  se  limita  á  dar  la  forma. 

Al  señor  Marure  se  llamó  para  que  diera  forma  á  materiales  aglo- 
merados por  la  reacción,  y  él  les  dio  forma  sin  consignar  su  nombre 
y  sin  llevar  la  responsabilidad. 

Ese  manifiesto  hiere. 

Sus  verdaderos  autores  olvidan  que  el  reino  de  Guatemala  fué 
uno,  que  se  compuso  de  muchas  provincias,  de  las  cuales  algunas  se 
hallaban  dentro  del  territorio  que  formó  el  Estado,  como  Solóla  y 
Chiquinmla,  y  otrasfuera  del  territorio  que  formó  ••!  Kstado.  <<mi«> 
Nicaragua,  Honduras,  San  Salvador  y  Ooeta  Rica. 

Juárros  nos  presenta  una  tabla  de  las  provincias  y  partidos  de  es- 
te reino.  (Documento  núm.  1.) 

La  unidad  del  reino  hacia  que  1<>S  castos  extraordinarios  Bu  favor 
de  objetos  que  servían  á  todo  él,  se  hicieran  con  las  rentas  del  mismo. 

Se  ha  i  »la  de  los  gastos  que  s^  Motaron  para  reohaaar  la  invasión 
demarzo  de  1827;  pero  nosedice  que  es  úon   fué 

por  los  serviles.  Véase  el  libro  l.c,    oap;   l.  r.  núm.  19 de  la 
sena. 

El  presupuesto  delUobierno  federal  eran   500,000  pesos  anuales. 

I    En  catorce  anos  que  ¿taró  la  federación  deiúeron  haber> 
siete  millones. 
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El  empréstito  de  la  casa  de  Barclay  ascendió  ala  suma  nominal 
de  siete  millones  ciento  cuarenta  y  dos  mil,  ochocientos  cincuenta 
y  siete  pesos,   equivalentes  á  cinco  millones  efectivos. 

Con  solo  esta  cantidad  pudo  haberse  cubierto  en  gran  parte  el 
j)resupuesto  federal  de  los  catorce  años. 

Pero  los  serviles  consumieron  el  empréstito,  y  á  Ceutro-América 
le  toco  la  deuda  de  la  cantidad  efectiva  de  7,142,857  pesos  con  sus 
correspondientes  intereses  desde  el  año  de  25. 

Esta  hermosa  partida  signiñca  mucho. 

Los  serviles  callan  las  enormes  erogaciones  que  pesaron  sobre  el 
Estado  del  Salvador,  desde  que  en  el  Espinal  se  hizo  correr  la  pri- 
mer sangre  centroamericana,  para  establecer  el  imperio  el  12  de  mar- 
zo de  1822  hasta  el  7  de  febrero  del  año  siguiente  en  que  el  General 
mexicano  obtuvo  su  último  y  efímero  triunfo  sobre  los  salvadore- 
ños. 

?Como  es  que  los  autores  del  manifiesto  callar;  no  solo  estas  in- 
mensas erogaciones  sino  los  grandes  valores  de  los  hijos  de  aquel 
pais  que  destruyó  la  guerra? 

¿Quedarían  compensadas  estas  erogaciones  y  subsanados  estos  ex- 
terminios con  los  200, 000  mil  pesos  de  que  habla  el  manifiesto? 

Se  habla  de  una  pequeña  suma  erogada  para  pacificar  á  Hondu  • 
ras  el  año  de  30;  pero  no  se  dice  que  esa  revolución  fué  promovida 
por  los  serviles  de  Guatemala,  ni  la  influencia  que  tuvieron  una  se- 
rie de  papeles  publicados  por  ellos  en  Belice  para  sublevar  el  depar- 
tamento de  Olancho. 

Mas  sumas  que  las  invertidas  en  pacificar  á  Honduras  el  año  de 
30  empleó  Guatemala  para  combatirá  Arce  en  Soconusco. 

Esas  sumas  se  espendian  entonces  en  favor  de  la  nacionalidad 
centroamericana.  ¿Porqué  no  figuran  en  el  manifiesto  de  21  de 
marzo? 

No  figuran  en  él  porque  la  invasión  de  Arce  fué  un  atentado  ser- 
vil tan  notorio  que  no  se  oculta  ni  á  los  niños,  y  no  podia  hacerse 
mérito  de  considerables  sumas  erogadas  en  favor  de  la  unión,  pero 
contra  los  serviles  revolucionarios. 

;Por  qué  no  se  habla  de  las  gruesas  sumas  que  Guatemala  erogó 
para  sostener  la  unión  centroamericana  en  Honduras  el  año 
de  32> 

No  se  habla  de  esas  sumas,  porque  el.  señor  Marure  á  quien  se  en- 
cargo jmsiera  las  formas  del  manifiesto  no  ppdia,  sin  increpar  á  los 
serviles,  recordar  la  proclama  de  Domínguez,  la  salida  de  la  goleta 
Ejecutivo  hacia  la  isla  de  Cuba  para  pedir  al  capitán  general  fuerzas 
que  restablecieran  en  el  continente  el  gobierno  español,  ni  el  acta  de 
10  de  agosto  de  1832,  de  la  cual  no  se  puede  hablar  sin  indignación, 
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en  que  esos  miserables  patricidas  se  declaran  subditos  del  rey  de 
España. 

En  esa  guerra,  que  termino  con  la  rendición  del  Castillo,  no  solo 
hicieron  erogaciones  el  Salvador  y  Honduras,  no  solo  murieron  en 
ella  salvadoreños  y  hondurenses,  sino  también  guatemaltecos  y  se 
trataba  de  sostener  la  unidad  de  la  patria  y  la  República. 

¿Por  qué  no  se  citan  esos  sacrificios* 

ISTo  se  citan  porque  los  serviles  quieren  que  sus  atentados  queden 
cubiertos  por  el  velo  del  misterio. 

Se  supone  que  es  un  gran  bien  celebrar  tratados  con  naciones 
poderosas,  sin  comprenderse,  porque  de  esto  se  sabia  poco,  que 
un  tratado  entre  una  nación  poderosa  y  otra  chica  no  admite  re- 
ciprocidad y  es  casi  siempre  la  ley  del  embudo. 

Se  dice  que  Costa-Rica  pronto  seguiría  las  huellas  de  Guatema- 
la/ pero  se  calla  que  allá  tenian  los  nobles  ajenies  en  la  prensa  y 
hasta  en  el  poder  Legislativo;  y  sin  embargo  el  decreto  de  repú- 
blica no  pudo  darse  sino  hasta  agosto  de  48,  y  mediante  la  co- 
operación del  general  Flores,  ecuatoriano  que  celebraba  el  fraccio- 
namiento de  Colombia,  y  era  amigo  de  Chatfield  y  Pavón. 

Se  dice  en  globo  que  los  Estados  habían  echado  mano  diferen- 
tes veces  á  las  rentas  federales;  pero  se  calla  que  fueron  devuel- 
tas, y  se  ocultan  los  móviles  de  todo. 

Cornejo  en  San  Salvador,  se  propuso  molestar  al  Presidente  y 
destruir  la  Union,  de  acuerdo  con  la  aristocracia  de  Guatemala. 

El  Congreso  federal  condeno  la  conducta  de  aquel  Jefe.  (Véa- 
se el  Discurso  de  Alcayaga,  Libro  2.  °  Cap.  31,   núm.  13.) 

Cornejo  sucumbió;  su  caida  produjo  un  gran  x>esar  á  los 
les,  y  la  federación  continuó  su  marcha 

Reapareció  el  partido  de  Cornejo  en  tiempo  de  don  Joaquín  San 
Martin,  y  los  pagos  á  la  federación  se  interrumpieron. 

San  Martin  calló  y  continuó  el  régimen  constitucional  federa- 
tivo. 

Lo  mismo  sucedió  en  Nicaragua. 

Los  amigos  de  Cornejo  y  San  Martin,  ligados  con  la  reacción 
guatemalteca,  ocuparon  las  rentas  federales;  pero  don  Dionisio 
Herrera  hizo  que  el  país  volviera  á  la  senda  constitucional 

Siempre  que  los  Estados  echaron  manoy  como  dice  ,1  manifiesto, 
á  las  rentas  federales,  estaban  impulsados  por  revolucionarios  de 
la   escuela  recalcitrante. 

Hay  liberales,  preciso  es  decirlo,  entre  los  promotores  de  muchas 
medidas  que  parecen  absolutamente  separatistas  y  entre  ellos  sue 
le  verse  al  mismo  Herrera;  pero  el  mó\  ¡  1  de  esos  liberales  no  era 
destruir  )a   mudad  y  crear  cinoo  fútiles  nacionalidades;  sino  re- 
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formar  la  Constitución  de  824  y  hacer  la  liga  sobre  otras  bases. 

El  maquiavelismo  servil  propagó  la  idea,  no  de  fraccionamiento, 
que  no  habría  tenido  séquito,  sino  de  reforma  para  llegar  al  frac- 
cionamiento y  no  hacer  la  reforma. 

Los  folletos  de  Aycinena  sostienen  que  se  debe  destruir  la  Cons- 
titución de  24,  no  i?ara  hacer  cinco  Republi  quillas,  sino  para  for- 
mar una  nacionalidad  sobre  bases  sabias. 

Si  esos  folletos  hubieran  presentado  la  idea  de  cinco  republiqui- 
tas',  habrían  sido  vistos  por  todos,  esceptuándose  la  comunión  po- 
lítica de  Pavón,  con  el  mayor  desprecio. 

El  autor  de  "El  toro  amarillo"  decía  en  el  Congreso:  "Es  pre- 
ciso salir  de  la  Union,  para  volver  á  la  Union,  con  prudencia,  espe- 
riencia  y  tino." 

Estas  palabras  alucinaban  entonces  á  los  incautos,  y  siguiendo  al 
señor  Aycinena,  se  proponían  muchos  liberales,  de  todas  partes  y 
hasta  de  los  departamentos  de  los  Altos,  salir  de  la  Union,  para  vol- 
ver á  la  Union  con  prudencia,  esperiencia  y  tino. 

Cayeron  miserablemente  en  la  red!!! 

Hicieron  esfuerzos  para  salir  de  la  Union,  auxiliando  inocente- 
mente á  sus  propios  enemigos,  y  cuando  fuera  de  la  Union  estaban, 
dijeron  al  señor  Marques  U5f  volvamos  á  la  Union,  con  prudencia, 
esperiencia  }T  tino.cj¿g| 

Entonces  aquel  sabio  aristócrata,  por  respuesta,  les  envió  ISrel 
manifiesto  de  21  de  marzo^j^J 

¡He  aquí  la  buena  fé  política  de  la  aristocracia! 

Aycinena  no  quería  ni  aun  el  Gobierno  Unitario  que  en  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente  Centro- Americana  sostuvieron  los 
nobles. 

El,  siendo  Ministro  de  Rivera   Paz,  dijo  al    Gobierno  de   Nicara  - 
gua  con  fecha  14  de  julio  de  43,  que  ei  Gobierno  Unitario   es  impo 
sible  y  que  protestaba  contra  la  idea  de  establecerlo. 

Esta  nota  le  fué  contestada  por  Castellón,  el  5  de  agosto  del  mis- 
mo año. 

En  la  contestación  se  le  dice:  que  la  idea  de  un  Gobierno  Unita- 
rio, es  un  pensamiento  político  como  cualquier  otro  y  no  puede 
considerarse  como  un  crimen. 

Ni  el  Gobierno  Unitario  centroamericano  querían   los   nobles. 

;Y  por  qué? 

Porque  bajo  el  régimen  Unitario  se  daba  participación  en  el  Go- 
bierno á  Centro- América  toda. 

La  América  Central  no  podía  ser  una  en  calidad  de  Colonia. 

Sería  una  pero  con  el  sufragio  popular,  que  no  favorecería  á  los 
reaccionarios;  seria  una  pero  con  la  autonomía  de  los   municipios, 
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que  tanto  combatía  la  aristocracia:  ^:hi  una  pero  con  libertad 
parlamentaria  que  los  serviles  destruían,  no  solo  con  el  veto  sino 
con  el  informe  previo  del  Gobierno  á  la  iniciativa  de  toda  ley;  se. 
ria  una  pero  con  otras  libertades  públicas  que  hubieran  imposibi- 
litado a  los  nobles  corlar  la*  alas  d  la  democracia,  romo  pedían 
los   redactores  de  la  Revista,  á  fin  de  afianzar  aquel  d    anhe- 

lado por  la  comunión  política  de  Pavón,  que  hizo  esclamar  á   don 
José  Milla  y  Yidaurre: 
ISPEstamos  como  queremos,  como  podemos  y  como  debemos. ^.^gj 

Tratándose  de  dinero  es  muy  digno  de  notarse  qne  en  el  mani- 
fiesto de  21  de  marzo,  considerado  por  la  Revista  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica como  una  de  las  mejores  producciones  del  partido  servil,  so- 
lo se  hable  de  paso  del  empréstito  de  la  casa  de  Barclay. 

El  mérito  del  manifiesto  se  encuentra  mas  en  lo  que  calla  que  en 
lo  que  es  presa. 

El  empréstito  de  la  casa  de  Barclay  ascendió  á  la  sama  nominal 
de 7, 142, 857  pesos,  equivalente  ala  .suma  efectiva  de  5,  »  de 

pesos. 

De  estos  se  reservaron  en, ¡Londres  para  asegurare!  pag<  -  di- 

videndos 2<>o,ooo  s. 

Quedaban  disponibles  4,  800,000  $. 

Esta  suma  debió  invertirse,  según  convenio  con   los   prestamisl 
ingleses,  en  fortificar  los  puertos,  en  asegurar  las  fv<  om- 

prar máquinas  ó  instrumentos  útiles  alas   ciencias    3      las 
el  resto  dividirse  proporcionalmente  entre  loe  Estados  paro 
rollar  sus  intereses  locales. 

Estos  son  hechos  que  no  pueden  contestarse  porqu 
presencia  de  Centro- América,  porque  «*stá  muy 
de  ellos,  porque  existen  compro!  tantea  •  "  los   archivos,    \  porque  el 
rnisjmo  seüoif  Marureque  prestó  á  (os  nobles  el  servicio  de  re 
les  su  manifiesto  de  21  de  marz<».  los  consí  0  ri  capitulo  :?.  r  li- 

bro 2.  °  del  Ppsqae jo  Histórico. 

Ahora  puede  preguntarse  &qué  cantidad  de  «tito  se 

á  los  Estados  para  el  desarrollo  df  sus  lnt< 

Lo  que  se  les  dio  puede  espresa  ese  oon   solo    «ros  nada 

filó. 

Sin  embargo  los  Estados  quedaron  oblig;  -airar  ¡d  ,n 

tito  y  lo  han  pagado. 

;Para  qué  sirvió  ese  emprésl  i 

Pura  hacer  daño  ¡¡  loa  mismos  Estad. 

No  obstante  ellos  aunque  dañados  han  tenido  que  ^Migarla 

Con  dinero  del  empréftito  de  la  casa  de  Barclay  pudo  Arce  y  su 
círculo  aristpcnftticq  sostener  las  consecuencias  de  la  prisión  d.*l  |e 
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íe  Juan  Barrundia,  que  se  hallaba  en  buenas  relaciones  con  los  Es- 
tados de  Centro- América. 

Con  el  dinero  de  la  casa  de  Barclay  pudieron  los  serviles  hacer 
frente  á  las  consecuencias  del  golpe  de  Estado  de  10  de  octubre  de 
1826,  que  disolvía  el  Congreso  de  Centro-América  para  que  no  juz- 
gara á  Arce,  ni  apoyara  la  Constitución  hallada  por  él. 

Con  el  dinero  de  la  casa  de  Barclay  opusiéronlos  serviles  difi- 
cultades de  hecho  á  la  reunión  del  Congreso  ilegalmente  disuelto, 
que  debió  haberse  reunido  en  Aguacha  pan. 

El  señor  doctor  Alcayaga,  presidente  del  Congreso  Federal,  ha- 
bló muy  alto  sobre  todo  esto  y  en  la  sesión  de  18  de  enero  de  1882 
dijo: 

"Arce,  colocado  en  la  primera  silla  de  la  República  se  erijió  en 
déspota  disolviendo  con  mañosidad  el  Congreso  y  el  Senado  é  im- 
pidiendo su  reunión  por  medio  de  la  fuerza,  usurpó  las  facultades 
que  el  Congreso  no  podia  concederle:  gastó  gran  parte  del  emprés- 
tito extranjero  en  verificar  sus  planes  de  revolución:  protejió  y  pre- 
mió descaradamente  á  los  asesinos  del  benemérito  Flores,  y  no  qui- 
so dar  cuenta  al  Congreso  de  la  inversión  de  los  caudales  públicos" 

Se  contrató  el  empréstito  para  fortificaciones  que  no  se  hicieron; 
para  seguridad  de  las  fronteras  que  no  se  aseguraron;  para  com- 
prar máquinas  é  instrumentos  útiles  que  no  se  compraron;  para  fo- 
mentar la  instrucción  que  no  se  fomentó;  para  dividir  el  resto  en- 
tre los  Estados  que  no  se  dividió. 

Pero  si  no  les  tocó  el  dinero,  les  tocóla  deuda,  y  cada  uno  de  ellos 
ha  tenido  que  reconocer  y  que  pagar  la  parte  proporcional  que  le 
cupo  en  la  deuda  pasiva  de  Centro- América. 

Con  jactancia  se  dice  en  el  manifiesto  de  21  de  marzo  que  el  cla- 
mor de  reforma  resonó,  y  que  en  1832  y  34  se  levantaba  aun  con 
mas  fuerza  bajo  la  espada  misma  del  vencedor,  y  se  supone  que  los 
liberales  se  oponían  á  esa  reforma. 

Esto  está  bueno  para  decirlo  á  las  mujeres  y  á  los  niños,  pero  no 
á  los  hombres  que  saben  lo  que  ha  pasado. 

Se  han  publicado  documentos  en  que  consta  que  los  serviles  ven- 
cidos en  829  recurrieron  al  medio  de  la  relijion  para  levantar  á  los 
pueblos. 

Arce  en  una  carta  escrita  á  los  alcaldes  y  justicias  de  la  vara  alta- 
de!  pueblo  deHuehuetan,  carta  que  se  publicó  en  el  capítulo  32  de 
esta  Reseña  dice. 

"He  recibido  con  el  mayor  agrado  la  nota  de   Uds.,    del  19  del 
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corriente,  en  que  me  avisan  que  Agustín  (inzuían  lia  narrado  en 
el  territorio  de  esta  provincia,  sin  permiso  de  las  autoridades 
propias  que  son  Uds.   Yo   estoy    dispuesto    ¡j  estos 

malvados,    que  han   atropellado  el    pacto  de    neutralidad,    \ 
defender  á  los  pueblos  de  Soconusco:  y  así  misino  espero  que  Uds. 
no  les  den  ningún  auxilio,  y  maten  á  todo  el  que  cojan    di  ellos, 
la  inrelijenciade  que  es  para   Uds.   todo  lo   que  traigan,    pues  es  lo 
que  han  ro  hado  en  San  Francisco  M«»r«.  cintro,    y  e^  justo    quita] 
los.  Tengan  Uds.  mucho  cuidado,  no  vayan  á   robar   las   alhajas  de 
la  iglesia  y  sus  bienes,  como  lo  hicieron   en  el  expresado  San  Fran- 
cisco,  porque  estos  pirujos  no. son  erisfianos.  sino  fyeref<p*<   enemi- 
gos de  Dios  y  de  los  hombres,  y  am  i.»  »-  :  »ki:i-:n    m  at  \  K  si  N    TEH 
ninguno.  Avíseme  de  las  novedades  que  ocjirrafi.,  y  reciban  el  afec- 
to de  quien  los  ama — Manuel  José  Arce."  (1  > 

Estas  palabras  son  dignas  de  conservarse  en  la  memoria: 

"Estos  pirujos  no  son  cristianos,  sino  herejes*  epemigos  de  Dios 
y  de  los  hombres,  y  así  los  deben  matar  sin  temor  ningnno." 

Si  este  era  el  lenguaje $e  don  Manuel  Josa  Arce,  hombre  Itnsti 
do  ¿cual  seria  el  lenguaje  que  después  emplearon  los  excelentísimos 
señores  don  Rafael  y  don  Soten»  Carrera  \ 

El  mismo  lenguaje  de  Arce  emplea    Domínguez  en  una  drpolar 
que  con  fecha  31  de  diciembre  deBl  dirijió  á  las  municipalidades 
del  Estado  de  Guatemala,   y    en  una   proclama  qué  lleva  la  iriiai 
fecha. 

Domínguez  sucumbió  y  entre  sus  despojos  se  encontraron  ocho 
mándulas  de  rezar  y  veinticinco  oraciones,  á  la  vírjen  de  Guadalupe 
para  entumirá  los  liberales 

De  él  se  ha  hablado  en  el  capitulo  84  libro  2.  z  ,  refcnénáose 
lativo  á  la  toma  del  Castillo  de  Omoa. 

Kl  lenguaje  de  Arce  y  de  Dominga»-/  era  el  mismo  lenguaje  qne 
empleaban  los  curas  en  los  pulpitos. 

Tnas  veces  acudían  á  los  temblores  del  añ<>  de 
elipses  ó  á  otros  r.-noinenos  déla  natural. -/a.  para  presentar  la  Ira 
de  Dios    sin  embargo  de  (pie  la  ira  »*s  mi  pecado    capital  que  no  df) 


(1)  Esta  .Mita  se  halla  insertí  en  <•!  Boletín  Oficia]  «l<  11  «l<-  oaanoilc  182*2,  irrtm  II. 
pajina  SO,  \  estuvo  de manifiesto  mtieho  tiempo  sola  Imprentad 

vieran  olorijimü  todos  los  (juc  «jiiisi. raii    si  rn    ium  noNnr- 

rm  <lc  íiuliiis  ijiic  srdiifiíliis  |i«n    \  liicn»roii 

tu.'  preciso  castigarlos,    Loque  pertenecia  al  enlto  se  traslado1  /  l»  i¡ 

Mtfrcos. 
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hemos  suponerlo  cometa  Dios. 

Todas  estas  supercherías  á,  fuerza  de  ser  repetidas  perdieron  su 
importancia,  ya  no  producían  efecto  alguno  vera  preciso  que  los 
reaccionarios,  las  sustituyeran  con  otro  ájente  de  revolución:  este 
ájente  fué  la  reforma. 

Morazan  comprendía  mejor  que  los  serviles  los  defectos  de  la 
Constitución  de  1824,  porque  era  Presidente  de  Centro-América, 
porque  como  primer  majistrado  déla  República  debia  dar  cumpli- 
miento á  esa  ley  fundamental  y  porque  los  defectos  de  ella  servían 
á  los  reaccionarios  para  combatir  á  los  liberales. 

El  partido  liberal  se  colocó  al  frente  de  la  reforma,  y  siempre  que 
pidió  reformas  se  opusieron  á  ellas,  los  serviles,  porque  no  querían 
mas  reformas  que  la  desunión  y  llegar  mediante  ella  al  decreto  de 
21  de  marzo  de  1847. 

Don  José  Francisco  Barrundia  pidió  en  el  Congreso  Federal  que 
se  diera  un  decreto  de  convocatoria  á  elecciones  de  diputados  á  una 
Asamblea  nacional  Constituyente. 

El  decreto  se  emitió  y  los  separatistas  lo  combatieron. 

Barrundia  lo  sostuvo  no  solo  en  la  tribuna,  sino  por  la  prensa. 

El  decia  que  la  reforma  era  indispensable  la  hiciera  el  pue- 
blo de  Centro  América,  interesado  en  su  felicidad  y  en  su  ventura, 
y  no  los  jefes  de  los  Estados,  interesados  en  conservar  su  autoridad 
y  en  no  separarse  del  poder. 

El  periódico  titulado:  El  Centro  Americano,  contiene  en  diversos 
números  y  especialmente  en  el  número  16  una  acalorada  defensa  de 
este  decreto  que  los  separatistas  combatieron  en  combinación  con 
algunos  unionistas  ignorantes,  á  quienes  se  habia  hecho  creer  que 
era  otra  la  manera  de  reformar  la  constitución.  (Capitulo  13  libro 
:?.o) 

Desechado  el  decreto  de  Barrundia,  su  hermano  don  Juan  se  em- 
peñó en  el  Congreso  federal  en  que  se  decretaran  de  hecho  las  re- 
formas que  mas  se  habían  pedido,  y  efectivamente  fueron  decre- 
tadas. 

A  esas  reformas  se  opusieron  los  mismos  que  dictaron  el  decreto 
de  21  de  marzo  de  1847. 

Una  comisión  de  la  Asamblea  de  Guatemala,  compuesta  de  don 
José  Antonio  Azmitia  y  don  José  Mariano  Rodríguez  hizo  al  proyec- 
to objeciones  cuya  falta  de  solidez,  puede  verse  en  el  capitulo  4.  c 
libro  4.  ° . 

; Qué  significa,  pues,  contra  los  liberales  y  contra  los  Estados  ie 
Centro-América  ese  grito  de  reforma  que  dice  el  manifiesto  se  levan- 
tó en  832  y  34? 

Significa  las  maniobras  del   partido   reaccionario,   que  pedia   re- 
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formas  para  destruir  la  Union  y  que  las  rechazaba  eoando  le  eran 

presentadas  para  llegar  al  absoluto  fraccionamiento. 

Habla  el  manifiesto  de  las  declaraciones  que    hicieron  sucesiva 
mente  en  todo  el  año  de  38,  las  Asambleas  de  Nicaragua,  Honduras 
y  Costa-Rica,  separándose  de  la  federación  y   reasumiendo  toda  la 
plenitud  de  su  soberanía;  pero  no  esplica,  qué  clase  de  separación 
fué  esa,  ni  cuáles  fueron  sus  móviles. 

El  30  de  abril  de  38  la  Asamblea  Constituyente  de  Nicaragua  de- 
claro la  soberanía  6  independencia  del  Estado;  pero  no  decretó  la 
República. 

El  año  de  38  el  Estado  de   Guatemala  se   hallaba  en  completa  a 
narquia. 

Hordas  de  salvajes,  unidas  á  las  fuerzas  de  la  Antigua,  hablan 
derrocado  al  Jefe  doctor  Galvez. 

Caido  Galvez,  los  salvajes  de  las  montañas  y  los  antigüenos  no 
pudieron  entenderse  y  siguió  entre  ellos  un  nuevo  choque  que  es- 
plotaban  los  serviles  para  dominar  la  situación. 

Quezaltenango,  Totonicapan  y  Solóla  se  declararon  independien- 
tes, alegando  entre  otras  causas,  que  no  les  convenia  ser  parte  in- 
tegrante de  un  Estado  anarquizado. 

El  general  Morazan  ya  no  era  Presidente  de  la  República,  por  ha- 
ber terminado  su  segundo  período  constitucional,  y  la  situación  de 
Guatemala  no  habia  permitido  que  se  renovaran   las  autorida 
federales. 

En  esos  momentos  Nicaragua  reasumió  ];i  soberanía  y  la  iiul.-j 
dencia,  pero  con  las  restricciones  que  debía  imponerle   un  pacto  de 
Union. 

La  situación  geográfica  de  Nicaragua  llamaba  mas  la  a  tención  4*1 
extranjero  que  la  situación  geográfica  de  Guatemala. 

Se  hacían  en  el  extranjero  detenidos  estudios  del  territorio  nica- 
ragüense, y  Luis  Napoleón  Honaparte,  en  diferentes  po si, -iones  de 
su  vida  habU  lijado  en  Nicaragua  mirada-  eSCUdrl fiadoras. 

El  territorio  del  Estado  se  hallaba  bajo  una  verdadera  amena» 
por  la  Mosquilia  bajo  el  Protectorado  Hril 

Los  nicaragüenses  comprendían  muy  bien  que  la  unión  haoe la 
ím-rza  y  querían  permanecer  unidos  á  la  familia  .tila, 

como  ln  demuestra  .'1  nombramiento  de  Ca8tel!< <\\.     \   |     -z.  Salinas, 
.Liares  y  Kosales  en  1S  11  a    una    dieta    cent  r.  i  am.-i -¡.-ana.  y  el   DO 

tiesto  (le  estos  señores  (Jlle  d.i    a    conocer  t  odOA     IOS  OSflientOS    de 

cafagua  para   reorganizarla    K"puMi<a.  \   istias  las  maquina- ion.- 
délos   separatistas    para  combatir    tan  gran    peu»ml  \  61»  d 

capitulo  í)  del  libro  7  de  esta   Keseña. 

Los  esfuer/os  de  Nicaia-na  por  restablecer  la  Uní  ítroame- 
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ricana  los  acredita  la  convención  firmada  en  Chinandega  á  11  de 
abril  de  42  y  el  Pacto  de  Chinandega  combatido  por  los  nobles  de 
Guatemala  y  suscrito  por  representantes  de  los  Estados  de  Nicara- 
gua, Honduras  y  el  Salvador  á  17  de  julio  de  1842. 

Costa  Rica  habia  sufrido  una  revolución. 

Cayo  el  Jefe  del  Estado  don  Manuel  Aguilar  y  Carrillo  asaltó  el 
poder. 

Su  política  en  Costa  -Rica  era  de  aislamiento,  porque  seguía  las 
huellas  del  doctor  Francia  en  el  Paraguay. 

Carrillo  aspiraba  á  declararse  Jefe  vitalicio  é  irresponsable,  como 
se  declaró  en  1841. 

El  sabia  que  bajo  el  réjimen  centroamericano  le  era  imposible  go- 
bernar como  autócrata  á  un  pueblo  laborioso  y  moderado,  y  preten- 
dió romper  todos  los  vínculos  que  á  Costa-Rica  ligaban  con  los*de- 
más  Estados. 

Pero  todavía  en  1838  existia  una  Asamblea,  y  si  esa  Asamblea 
reasumió  la  soberanía  del  Estado,  fue  por  no  existir  un  gobierno 
federal,  pues  habia  terminado  el  período  constitucional  del  Presi- 
dente y  no  se  habían  podido  renovar  las  autoridades  nacionales,  por 
maniobras  de  los  serviles  de  Guatemala;  pero  no  declaró  República 
el  Estado.  Por  el  contrario  el  artículo  2.  °  del  decreto  de  14  de  no- 
viembre de  38  dijo: 

"Protestan  (los  pueblos  del  Estado)  que  pertenecerán  á  la  gran 
familia  centroamericana  y  que  sus  votos  son  porque  subsistan  per- 
petuamente los  vínculos  de  asociación  con  ella." 

Nicaragua  pide  la  Union,  hace  esfuerzos  para  obtenerla  y  protesta 
contra  los  que  la  combaten. 

Costa  Rica  protesta  que  pertenecerá  á  la  gran  familia  centroame 
ricana  y  que  sus  votos  son  porque  subsistan  perpetuamente  los  vín- 
culos de  asociación  con  ella;  y  el  Gobierno  de  Guatemala  el  21  de 
marzo  de  47  rompe  definitivamente  estos  vínculos,  declara  que  su 
Estado  es  grande  rico  é  intelijente,  que  se  basta  á  si  mismo  y  lo  lla- 
ma República  soberana. 

Aun  después  del  fatal  ejemplo  que  dieron  los  nobles  el  21  de  mar- 
zo de  47,  la  Asamblea  Constituyente  de  Honduras  que  emitió  la  ley 
fundamental  de  1848  no  segregó  el  Estado  de  la  familia  centroame 
ricana.  Por  el  contrario  dijo  en  el  artículo  2.  °  :  es  uno  de  los  de  la 
confederación  de  Centro- América  en  virtud  de  la  aceptación  que  li- 
bremente ha  hecho  del  pacto  de  Nacaome. 

Honduras  como  Nicaragua,  no  qneria  la  Constitución  de  24,  pe- 
ro tampoco  quería  el  fraccionamiento.  Aspiraba  á  la  nacionalidad 
sobre  otras  bases. 

Con  presencia  de  este  cuadro  se  puede  preguntar   ¿quien  produjo 
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el  fraccionamiento  de  la  patria  y  quienes  son  los  responsables  d» 

Se  jactan  los  autores  del  manifiesto  de  haber  enviado  represen- 
tantes á  la  villa  de  Santa  Rosa  donde  debía  celebrarse  una  conven 
cion  de  Estados. 

El  extranjero  que  lea  esto  se  sorprenderá,  pero  el  centroamerica- 
no que  haj^a  penetrado  en  la  política  de  su  patria,  no  podrá  menos 
al  leer  esas  linea?  de  censurar  con  acrimonia  el  maquiavelismo  de 
los  serviles. 

Ellos  enviaron  representantes  á  Santa  Rosa  y  les  dieron  estensas 
instrucciones,  calculadas  para  dificultar  la  unión. 

Se  buscaron  para  representantes  á  los  serviles  mas  separa  ti 
Basta  decir  que  entre  ellos  figuraban  don    Juan  José  AyéhieÍNi  y 
don  Manuel  Francisco  Pavón,    y  á  personas  que  por  sus  a< 
no  podian  viajar,  como  el  señor  Marure,  ó  que  por  su  edad  avanza- 
da, y  costumbres  sedentarias  no  querían  salir  de  su  casa,  cr>m<»  don 
Venancio  López. 

La  dieta  no  tuvo  efecto  por  trastornos  que  utalm-: 

rlári    y  no  por  causas  permanentes. 

Los  reaccionarios  de  Guatemala  quedaron  muy  complacidos  de 
estas  dificultades,  y  al  esponer  la  Asamblea  Constituyente  las 
zones  que  hubo  para  que  la  dieta  no  tuviera  efecto  dijo:   que  no  ha 
bia  personas  idóneas  que  quisieran  atravesar  grandes  distancia*  y 
climas  mortíferos.  (Véase  el  capitulo  12'del  libro  I 

Asombra  que  hombres  como  Aycinena  y  Pavón,  00ü   soto  la  mira 
de  buscar  un  pretesto  hayan  querido  lanzar  » >bw  ra  patria 
culo  que  le  arroja  ese  párrafo. 

;Queidea  puede  formarse  el  extranjero  de  un  pais  donde  no  se  en- 
cuentraun  hombre  deintelijencia  que  teñirá  valor  de  salir  di  <i 
témala  para  irá  los  Llanos  de  Gracias! 

Pero  el  maquiavelismo  se  mareó  mas  tarde  «mi  Chinandega. 

Los  delegados  de  Nicaragua,  Honduras  y  el    Salvador  ee  ajusta 
ron  á  las  instrucciones  que  Gruatemali  habla  dado  á  sus  repr» 
tes  para  la  villa  de  Santo  Rosa,  con  el  fin  de  que»' 

•lie»  decía  1 » ;  i  1 1  •  u  1 1  <  I  i  m  ,  entrara  60  laM   ni.-n 

Este  esfuerzo  de  los  unionistas  aceptando  inMruc.  >«»  DO  fon 

satisfacían,  no  bastó,  porque  la  Asamblea  de  <  ¿u:\temala  tuvoábfen 
reohasat  un  pacto  celebrado  conforme*!  texto  literal ds  mis  propias 
instrucciones. 

Se  citan  dos  decretos  emitidos   porta   lejislatura   de  Guatemala, 
según  los   (Míales   si  por   un.  m  uto  llegaba 

dcral.   .1  Esttóo    de  (¿ual.-mala     1.  lia  considerarse   itJBMJ    preexis- 
tente á  dicho  pncto.  j  con    todo   el    i*>d»»r  toMMfai   para 
..ir  .'1  orden,  Interior  y  poder  libremente  formar  un  nuevo 
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los  demás  Estados,    ratificar  el  existente  6   constituirse  por  si  solo 
de  la  manera  que  mas  le  conviniese. 

Se  hace  solo  la  cita  y  noseesplican  las  causas,  porque  conviene 
que  estas  se  ignoren. 

Desde  el  año  de  32  la  propaganda  servil  contra  la  unión  centro 
americana  había  sido  incesante  y  perenne. 

El  año  de  33  había  circulado  por  toda  la  América  Central  el  folle- 
to de  Aycinena  que  se  llamaba:  "Toro  amarillo." 

El  Congreso  federal,  á  cuyo  frente  se  hallaba  Barí  undia,  compren- 
diendo la  conveniencia  de  la  reforma  dictó  un  decreto  que  convoca- 
ba á  elecciones  á  una  Asamblea  nacional  Constituyente. 

¿Podrá  negarse  la  competencia  al  pueblo  de  Centro-América  para 
congregarse  en  Asamblea  á  rever  su  constitución  6  á  emitir  otraí 

El  decreto  de  convocatoria  no  se  aceptó  porque  no  se  quería  la 
reforma  sino  la  separación  y  los  debates  por  la  prensa  y  en  las  asam- 
bleas entre  los  que  apoyaban  el  decreto  y  los  separatistas  que  lo 
combatían  produjeron  grandes  trastornos  hasta  el  estremo  de  que 
la  Asamblea  de  Guatemala  creyera  oportuno  dar  una  medida  de 
precaución  para  el  caso  de  un  cataclismo,  y  emitió  el  decreto  de  27 
de  enero  de  33. 

Mas  como  la  Asamblea  se  hallaba  en  sesiones  extraordinarias  era 
preciso  que  lo  ratificara  en  sesiones  ordinarias  y  lo  hizo  el  20  de  fe- 
brero del  mismo  año. 

Dadas  estas  esplicaciones  ya  podrá  comprenderse  el  manifiesto 
precedente  y  el  decreto  que  sigue. 

4 — "El  Exmo.  Señor  Presidente  del  Estado  de  Guatemala  se  ha 
ser  vid  o  expedir  el  siguiente 

DECRETO. 

El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala, 

Con  el  importante  objeto  de  fijar,  de  una  manera  permanente,  el 
bienestar  délos  pueblos,  cuya  administración  es  á  su  cargo,  dando 
cumplimiento  á  la  ley  constitutiva,  debida  á  la  previsión  de  las  Le- 
gislaturas de  1832.  y  33,  que  dice  así: 

El  Gefe   Supremo  del  Estado  de  Guatemala. 

"Por  cuanto  la  Asambiea  extraordinaria  tuvo  á   bien  emitir  y  la 
actual  ordinaria  sancionar  el  decreto  que  sigue: — La  Asamblea  Le 
gislativa  del  Estado  de  Guatemala,  reunida  en  sesiones  extraordina- 


rías  cotí  el  principal  objeto  de  dictar   fehedld  -n  en  el 

mismo  Estado  el  orden  const i turional  y  la    tranquilidad  pública. 
Considerando:  que  la  forma  de  Gobierno  que  ha  adoptado  la  Na< 
no  está  del  todo  cimentada,  /que  antes  bien.  loa   movimientos 
pillares  del  Estado  del  Salvador  y  él  pronunciamiento  déla    Asan. 
bleade  Nicaragua,  presentan  los  síntoma*  mas  t  ;..  la  disolu- 

ción del  pacto   federal.—  Conociendo,  que  >i  por  fagiacia    llegase 
esto  á  suceder,  acaso  los  eneihlgoa  ñél  6rden  pan  eataMar  la  mu 
quia,  reputarán  por  roto  el  lazo  que   une   enrre  sí  á  \t,±    pucMoa 
Estado,  desconociendo  la  misión   de  sus  alfa  ÉMM 

préVéííir  estos  males  y  conservar  en  todo  caso  la  integridad  d*l  li- 
tado; previos  los  trámites  prescribios  por  la  COttstitodon  y  con  una 
nimidad  de  votos,  ha   venido   en  ñéctéfkt  y    d. -creta:  — Art.  1.  c  Si 
por  algún  evento,  ó  en  cualquir  tiempo  llegase  á  faifa r  al    parro  fe 
deral,  el  Estado  de  Guatemala  se  considera   organiza 
xistente  á  dicho  pacto,  y  con  tbdd  el  póftér  nmesaito  para   conser- 
var  el  orden  interior,   la   integridad  de  mu   territorio* y   pOfléipüb 
mente  formar  un  nuevo  pacto  con  los  déme*    l'.>  r  ♦•! 

presente,  ó  constituirse  por  sí  solo  de  la  manera  que  mas  le  con\ 
ga. — Art.  2.  °  El  artículo  anterior  se  tendrá  rom.»  adición  al  11.  sec- 
ción t.'d  de  la   constitución  del    E&tiádó.     Ai:.   8,  -   8e 
presente  decreto  ala  ratificación  de  la  próxima   Legislatura  ordina- 
ria.— Dado  en  Guatemala,  i  Veinte  y  tfétedeJCnero  denllod 
cientos  treinta  y  tres.—  F*taíi£todó  Mlntrc.  diputado  pwridftél — 
Manuel  J.  Ibarra,  diputado   secretario.     ///  a    Lamber, 

diputado  secretario.— Y   la  presente   I^jislatura  ordinaria,  80 
de  la  facultad  que  le  concede  el  artículo  906   ák  li  constitución  del 
Ksíndo,  ha  venido  en  s;iiic¡iui:ii\  por  unanimidad  dé 
toque  antecede  de  27  de  Enero  de  mil  i  Inta  y  I 

Dado  en  (íuntemnla  á    veinte  y    seis  de  Kclir*»rO  da    mil    »  hocientos 
treinta  y  tres.— Manar/./.   TbaTfhy   MpOl  i:i:.mh:i1:».  P 

sidente.  -José    Mana   Flores,    Diputado  por    V**rap«i,    Vicepresi 
dente. — Macario  #0¿fo#,    Diputado  ptk   Totonte*p*lL 
ttiá  McWyaya,  Diputado  pórQueiartt  -Juan  Mérttm  .  D 

putado  pdt  (inatemaln.  —  /><>,„;;,.  Diputa 

peque/..     Mariano  Ritiera    Por,    Diputado  por   \  erapa*.-   /V«é6. 
Manuel  Rendo//.  Diputado  jpOf  EtaeMMtyM       IrVmirW  ''••/.  ' 
Morales,  Diputado   por    Chiquimula.       Watt><,>    AtafO*,   Diput 

por  Guatemala.     F>/¡.r  .<,./,>„<>,  Diputado  por  Solóla.  Secretario.— 
Francisco  de  Paula  Oarttihy   Diputado  ie*alienanp 

retarlo.— Guatemala    Alud   19 de   1888    Ejecútese— F 
mlíteáTTo,  selltóocoh  -  del  Esta  'rendado  j*.r  *»l  Secre- 

Mario  del  despacho  general  4él  I  -Morir  "^v.— Y  • 
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disposición  del  P.  E.  se  inserta  en  el  Boletín  oñcial  por  los  efectos 
consiguientes. — D.  II.  L.  Guatemala,  Abril  12  de  1883. — Mareos 
Dardon\ 

Y  CONSIDERANDO: 


Que  en  el  espacio  de  ocho  años  transcurridos  desde  La  disolución 
del  pacto  federal  que  este  Estado  concurrió  á  formar  con  los  demás 
de  Centro- América  en  1824,  no  ha  sido  posible  restablecer  dicho  pac- 
to, ni  formar  otro  nuevo,  y  Guatemala  no  ha  podido  ejercer  la  par- 
te del  poder  público  que  tenia  cometida  á  las  autoridades  federales, 
y  se  ha  visto  privado  de  las  relaciones  políticas  que  era  de  su  deber 
abrir  y  fomentar,  para  aprovecharse  de  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción y  de  los  frutos  de  la  paz,  que  afortunadamente  ha  gozado  en 
estos  últimos  años. 

%.? 

Que  durante  esta  situación  desventajosa  y  de  tanto  peligro,  que  ha 
debido  cesar  desde  que  se  observo  ser  infructuosas  las  tentativas 
de  reorganización,  por  no  haberse  llegado  á  reunir  la  Convención  ni 
la  Dieta,  convocadas  en  distintas  épocas  para  aquel  objeto,  se  han 
sufrido  usurpaciones  permanentes  y  otros  ultrajes  de  parte  de  nues- 
tros vecinos,  sin  que  de  la  nuestra  pudieran  emplearse  para  reparar 
6  impedir  estos  males,  los  medios  de  que  las  naciones  usan  en  se- 
mejantes casos,  por  no  poder  dichos  Estados  servirse  directamente 
del  derecho  de  gentes. 

3.  j? 

Que  en  consecuencia,  se  incurriría  en  grave  responsabilidad  de- 
jando continuar  por  mas  tiempo  esta  situación  excepcional,  cuyos 
enormes  inconvenientes  son  obvios,  principalmente  para  los  que  han 
estado  encargados  del  Gobierno,  y  tenido  que  transigir,  por  no  ser 
posible  terminar  legal  mente,  cuestiones  que  de  otra  manera  expo- 
nian  al  Estado  y  comprometían  su  misma  existencia. 

4.  s 

Que  habiéndose  ofrecido  en  el  decreto  de  17  de  Abril  de  1839  que 
continuarian  sin  alteración  las  disposiciones  federales   que  tocasen 
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al  exterior,  el  Estado  ha  quedado  sujeto  á  leyes  '-n  las  cuales  no 
puede  introducir  las  reformas  que  el  transcurso  del  tiempo  y  nue- 
vas circunstancias  hacen  necesarias:  loque  envuelve  el  absurdo  de 
que  hallándose  el  mismo  Estado  independiente  de  hecho,  lo  es  sola- 
mente para  tener  obligaciones,  y  no  para  hacer  respetar  sus  derechos. 

r>.~ 

Que  en  la  espectativa  de  reorganización   nacional,  el   Estado  no 
ha  podido  darse  una  Constitución  política,  porque  en  la  inc^rtidum 
bre  de  los  términos  y  condiciones  en  que  aquella  piui 
to,  era  imposible  fijar  el  número  y  la  entidad  de  las  facultades  que 
el  Estado  debiera  reservarse,  pudiendo  tal  reorganización  verificar- 
se desde  la  adopción  de  un  sistema  que  produjese  la  fusión  oélfic 
ta  de  intereses  hasta  el  de  la  confederación  intentada  inútilmei 
y  también  porque  Guatemala  no  ha  querido   prevenir  ni  poner  obs- 
táculo de  ningún  género  á  la  reforma  proyectada. 

Por  tanto,  en  ejecución  de  la  ley  de  27  de  Enero  de  1833.,  y  para 
que  pueda  utilizarse  la  autorización  concedida  por  la  Asamblea 
Constituyente  en  decreto  de  27 de  Julio  de  1841,  que  dice  asi:  *K1 
Gobierno  queda  autorizado  por  el  presente  decreto  y  se  le  faculta, 
cuanto  sea  bastante,  para  proveerá  la  seguridad  y  defensa  del  ter- 
ritorio y  para  mantener  las  buenas  relaciones  con  »*1  •  .  MgUB 
convenga  al  Estado,  sin  considerarse  restringido  m  aquellift atribu- 
ciones que  anteriormente  ejercía  el  Gobierno  !  »n  anue? 
del  Consejo  y  demás  autoridades  dé]  BétadOj 

DECLARA    V  1>K<  KKT\: 

1.  c  —El  Estado  de  Guatemala  se  halla  en  el  caso  prevenido  en  la 
última  parte  del  art.  1.  °  de  la  pivinserta  1-  y  constitutiva:   en  mu 
secuencia,  le  corresponde  todo  .1  poder  *    independiente; 

y  se  considera  en  toda  la  capacidad  de  eu<  litioo. 

fc2.  ° —La  representación  popular,  que  será  convocada  para  del  i 
rar  sobre  el  proyecto  de  constituí. ui  que  le  presentará  el  Gobierno, 
ttMtoará  en  consideración,  de  preferencia,  esta* declaratoria. 

:t.  ~     Todos  los  habitantes  dd  Estado,  sus  autoridades  y  fundo- 
muios  ..Liaran  en  el  sentido  de  esta  declaratoria.  .1  ida  en  ejecución 
Aft  una  1"\  cMi)-ti!iit¡\a;  y  a  [ttdBohi  á  quienes  corresponda,  cuidarán 
deque  los  actos  públicos,  como  lai  ejecutorias  y  provisiones 
Tribunales,  sean  expedidos  á  nombre  de  la  HK1M  Bl  \ 

TKMALA. 

4.  c  —  Continuando  rigente*,  cuno  lo  están.  >   en  811 
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za  los  tratados  y  convenios  existentes  con  los  demás  Estados,  sus 
ciudadanos  gozarán  en  Guatemala  de  las  consideraciones  á  que 
tengan  derecho  por  dichos  convenios,  ó  por  los  que  en  adelántese 
celebren. 

o.  ° — La  absoluta  independencia  en  que  ahora  se  constituye  esta 
República,  no  será  jamás  un  obstáculo  á  la  reorganización   de  Cen 
tro- América,  y  los  otros  Estados  hallarán   perpetuamente   en  Gua- 
temala  la  misma  favorable  disposición  de  su  antigua  confraternidad. 

0.9 — -Todo  acto  en  contravención  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  27 
de  Enero  de  1833  y  á  la  presente  declaratoria,  se  reputará  como  una 
hostilidad,  si  viniere  del  exterior;  y  si  de  parte  délos  habitantes  de 
esta  República,  como  una  traición,  que  será  juzgada  y  castigada 
con  arreglo  á  las  leyes  existentes. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno  de  Guatemala,  á  veinte 
y  uno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete. 

Rafael  Carrera. 

El  Secretario  del  Interior. 

J.  Antonio  Azmitía." 

5 — El  considerando  5.  °  dice  que  el  Estado  no  habia  podido  dar- 
se una  Constitución  por  la  incertidumbre  en  que  se  hallaba. 

Este  considerando   exhibe  una  nueva  farsa. 

Desde  que  se  publicaron  los  folletos  de  Aycinena,  el  grande  a- 
taque  que  los  serviles  daban  á  la  ley  fundamental  estaba  basado 
en  que  primero  se  decreto  la  Federación  y  luego  se  organizaron  los 
Estados. 

Aycinena  decia:  "Sepárense,  constituyanse  y  vuélvanse  á  unir/* 

Entonces  la  ruptura  del  pacto  en  vez  de  ser  un  motivo  para  que 
Guatemala  no  se  diera  una  Constitución,  era  razón  poderosa  para 
haberla  emitido. 

Pero  asi  como  no  se  quería  nacionalidad  tampoco  se  quería  ley 
fundamental. 

Decretada  la  República  ya  no  habia  pretesto  para  que  el  país 
continuara  marchando  sin  brújula  y  sin  guia,  y  así  continuó  mar- 
chando, porque  los  serviles  no  querían  ley,  sino  que  la  voluntad 
de  ellos  fuera  la  única  norma  del  Estado  que  acababan  de  llamar 
República. 

H— ¿Quién  habia  hecho  Presidente  á   Carrera '. 

El  Congreso  Constituyente  instalado  el  8  de  diciembre  de   1845. 

¿Para  qué? 
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Para  que  cesaran  los  choques  entre  el  Jefe  del    Estado  y  la    I 
mandancia  general,  y  no  se  volvieran   <ú    ver   farsa*    como  las   vpi^ 
presencio  el  Estado   reduciendo  el   Teniente  general   á    ]>:  i^ioi:. 
año   de  41,  al  Presidente  Rivera  Paz;  como  la   de  setiembre  de   44. 
cuando  el  mismo  teniente  general  dio  orden  al  batallón  perma; 
te  para  que  se  sublevara  porque  no  se  le  pagaba  el    prest*  y 
lo  en  seguida  á  los  jefes  que  lo  habían  obedecido:  como  la  celébr- 
de  Pínula  que  presenta   una   sublevación   íinjida  en  que  hay 
ridos  y  muertos  verdaderos;  como   las   capitula*  iones  de   la  villa 
de  Guadalupe  en  que  nadie  capitula  y  Carrera   dicta  k    lev   á    la 
misma  Asamblea  de  nobles,   hechura  suya,  y  al  funcionan*,  qtm 
Presidente  del  Estado  solo  tenia  el  nombie. 

El  Congreso  creyó  que  era  menos  malo  que   ejerciera   el    paéki 
gubernativo  por  derecho  el  que  de  hecho  «rohernab: 
luntady  su  capricho,  y  nombro   interinamenr-  lY»-i  á   Car- 

rera, mientras  se  emitía  la  ley  fundamental  que  el  mismo  Gong 
so  formaba  con  empeño. 

Esa  ley  fundamental  se  emitió. 

Ella  debía  ser  sancionada  por  otro  Congreso  que  al   efecto    fué 
instalado. 

Carrera  se  opuso  á  la  sanción,  intimidando  á  los  diputados,  quie 
nes  temerosos  de  las  bóvedas  del  castillo  y  de  la   muerte  negaron 
la  sanción;  pero  prescribiendo  que  dentro  de  un  año  se  000 
una  Constituyente. 

; Cumplió  Carrera  este  decreto? 

No. 

Pasó  el  ano  y  no  hubo  convocatoria. 

En  vez  de  convocar  á  una  Asamblea,  Carrera  y  A/.mitia  emitía 
ron  el    decreto  de  21  de   marzo  de  1S47. 

¿Tenían  facilitad  pava  dictarlo^ 

No. 

ESI  Congreso  Constituyente  no  hi/o  a  Carrera  lejisl  lo  Mi  • 

Jefe  del   poder   gubernativo,  y  nada  mas. 

El   Congreso  de   sanción  le  prescribió  que  dentro  deuo  a  ño  con- 
voeara   al    podrir  legislativo,   y  no  lo  hilO. 

El  decreto  de  2]  demarao  no  es  un  acto  gubunativo;  es  mía 
Muinentementa  lejislativo,  ejeontado  por  quien  no  era  lejislador. 

Los  decretos  en  (pie  pretende  a u  »\  » lie  A/.mitia  para   funda: 
declaratoria  de  21  de  marzo,  hablan,  no  del  poder  gabernati 
no  del  Estado  de  Guatemala,  y  Carrera  no  era  el  Estado,  á  no 
[ue  imitase  6  tais  \iv  cuando  dijo:  "El  Estado  son    j 

Es  una  ilegalidad,  es    una  HoleDüb  dfl  tO  lo  principio,  esu: 

lado  que.    cuatro  personas  al  rededor  de  un  funcionario  sin  ideas 
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y  exhausto  de  todos  los  conocimientos  que  el  Gobierno  exije 
le  ha°an  firmar  una  resolución  que  afecta  vitales  intereses  y 
precisamente  en  momentos  en  que  ningún  peligro  que  hiciera  dis- 
culpable la  medida,  se  presentaba. 

El  decreto  de  21  de  marzo  de  1847  rompe  todo  vinculo  entre 
Guatemala  y  el  resto  de  Centro-América,  y  establece  fundamen- 
talmente un  nuevo  régimen:  por  consiguiente  se  necesitaban  para  e- 
mi tirio,  no  solo  facultades  lejislativas,  que  Carrera  no  tema,  sino  un 
poder  constituyente  de  que  Carrera  absolutamente  carecía. 

Con  todas  estas  ilegalidades,  con  todos  estos  vicios  fue  separada 
Guatemala  del  resto  de  Centro- América,  se  convirtió  á  Carrera  en 
héroe  de  farsa,  se  le  llamó  como  á  Bolívar  fundador  de  la  Kepu- 
blica,  y  se  tuvo  la  incensatez  de  acuñar  moneda  con  el  busto  del 
guerrillero  de  Mataquescuintla,  como  lejítimo  sucesor  de  los  mo- 
narcas españoles  en  este   pais  vilipendiado. 


m-*»» 
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"Tabla  de  las  provincias  y  partidos  de  este  reino,  en  que  *t  es> 
pfesa  el  número  de  ciudades,  villas  y  pueblos  de  cada  una,  y  el  d> 
.sus  habitantes,  conforme  él  padrón  hecho  el  año  de  1778,  en  cum- 
pli '//liento  de  real  Orden  de  lo  de  Noviembre  de  1770. 
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CAPITULO  OCTAVO 
Estado  de  Honduras. 


SVMA1MO. 

l—/j'l  HÜH'i.'inii      1.   Tí'jl'l.'i*  <  ;if '/        .V     ' 

Otros  premios  á  Guardiola—1.  Si 

de  padre  coiis<i¡]>(<j—7).  El  gem  ralG 

lr<><l<   Itf.lm'iimv.a— 0.    Cuestión    i  ni 

8.  Sucesos  del  Salvador    9.    tfrfecciondi    Lindo    lo.   //< 

I  I.  <)t)(("Íi>n>'.s  á  l/<nl>     \'2.  El  /'<>  tM  al    '  •    U 

guerra  á  los  Ebjfa&os  Unidos  di  América     \->.    l>¡ 

maUeca  m    Hontfww     I  !-  Un 


i     B|  iimi.-i  i-»  .!■■  ¡.i/,  entro  li  »u  i 
H  -ns-iüi  ;i   r,  <!••  no.  ¡emhre  •!••  i     • 

Ui  hoMili dad  de  lli>n«iur:is  «  <-n:r;i  »•!  S:ilv;i«l 

mente  que  <'l  general  Forrera   en    una  M«  m 

iiimim  l.'jis];il¡\;i  *]     '  ..•!<»  de  ISK   lll 

Salvador  \  especialmente  ú  ¡«u  i 

.•imlrss.'  pallaba  «l"ii  Felipe  Jáuregui.  qut»  mi  i 

misiid  po:i"  térnutn  \  \\Q  - 


228  RESECA   HISTÓRICA 

bien  á  las  que  se  hacen   por  medio  de  la  palabra  y  de  la  prensa  o- 
ficial. 

La  Memoria  de  Ferrera  seria    censurable  aun  en  pleno  estado  de 
guerra,  porque  contiene  espresiones  incultas,  grotescas  y  pretende 
emplear  el  ridículo  en  un  documento  oficial  que  exije  gravedad  y 
circunspección. 
Dice  Ferrera: 

"Enfurecido  el  señor  Eufracio  y  sus  seductores  contra  Honduras 
porque  abrigaba  y  protejia  á  sus  amigos  y  aliados/' 

El  señor  Eufracio  es  el  General  don  Joaquian  Eufracio  Guzman 
vice  Presidente  á  la  sazón  del  Estado  del  Salvador  en  ejercicio  del 
poder  Ejecutivo. 

Los  amigos  y  aliados  de  Honduras  eran  el  general  Malespin  y  los 
hombies  que  lo  seguian  después  del  2  de  febrero  de  1845. 

La  alianza  del  Gobierno  de  Honduras  era  con  el  Gobierno  del  Sal- 
vador y  no  con  la  persona  del  general  Malespin. 

Cuando  Malespin  dejó  de  ser  Gobierno,  „dejó  de  ser  también  alia- 
do del  Gobierno  de  Honduras. 

Pero  el  general  Ferrera,  que  servia  al  partido  monárquico,  pensa- 
ba que  un  tratado  de  amistad  y  alianza  entre  dos  gobiernos  repu 
blicanos  democráticos  es  un  pacto  de  familia  como  el  que  hizo  Car- 
los III  con  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  que  mandaban  en  di- 
ferentes naciones  europeas. 
Este  párrafo  de  Ferrera  es  muy  útil  para  la  historia. 
Ferrera  al  principio  de  la  guerra  con  el  Salvador  pretendía  disi- 
mular su  protección  á  Malespin  y  ocultarla. 

Pruebas  evidentes  lo  presentaron  ante  Centro-América  como  reo 
convicto  de  la  promoción  y  sostenimiento  de  la  guerra. 

Después  no  solo  apareció  convicto,  sino  también  confeso,  y  en  la 
Memoria  de  que  se  trata  repite  paladinamente  esta  confesión. 

No  solo  ultraja  Ferrera  al  Salvador  y  á  su  Gobierno,  sino  á  don 
Fruto  Chamorro,  por  haber  tenido  el  carácter  de  Supremo  Delega- 
do y  haberse  opuesto  mas  de  una  vez  á  las  violencias  que  el  general 
Ferrera  ejecutaba. 

La  Memoria  de  que  ahora  se  habla  es  un  precedente  que  no  deja 
duda  de  la  intervención  que  Honduras  tuvo  en  la  gueira  que  poste- 
riormente ensangrentó  el  suelo  salvadoreño  y  que  terminó  con  la 
muerte  de  Malespin  en  San  Fernando. 

2 — La  Asamblea  ratiíicó  el  13  de  enero  un  tratado  de  amistad  v 
alianza  entre  Honduras  y  Nicaragua. 

En  este  tratado  se  habla  de  la  no  intervención;  £>ero  lo  que  se  de- 
seaba en  Honduras  era  intervenir  en  el  Salvador  con  el  apoyo  de 
Nicaragua,  y  obtener  un  defensor  en  el  caso  de  que  los  salvadore- 
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ños  se  vieran  obligados  á  ejecutar  actos  de  represalias. 

Xo  contenta  la  oligarquía  hondurena  con  haber  ensangr- 
;i  Nicaragua  y  destruido   una  parte  de  la  ciudad  de  León  pret- 
arrastrar  una  vez  mas  al  Estado  de  Xicaragua  á  los  desastres  de  la 
guerra. 

;Para  qué? 

Para  protejer  á  Malespin,  verdugo  de  los  leoneses. 

El  tratado  se  halla  al  fin'de  este  capítulo.  (Documento  nú m  1. 

Es  digno  de  notarse  que]en  este  convenio  se  habla  de  nacionalidad, 
lo  cual  prueba  que  la  opinión  de  los  pueblos  estaba  muy  por  cima 
de  la  opinión  de  los  reaccionarios,  y  que  estos  mismos  tenían  t 
sidad  de  tributar  homenaje  ajas  aspiraciones  de  la  jeneralidad  de 
los  gobernados. 

3— Las  atrocidades  de  Guardiola  en  la  Union  y  en  San  Mignel  y 
el  asesinato  del  general  Carballo  le  produjeron  nuevos  premios. 

La  Cámara  lo  declaró  segunda  vez  benemérito  de  la  patria  y  leo- 
torgó  una  medalla  de  oro.  (Documento  núm.  ?.) 

Tal  era  la  moral  política  que  dominaba  entonces  en  aquella  sec- 
ción de  Centro- América. 

4 — SiáGuardiola  se  premiaba/no  podía  quedar  sin  premio  el  Pre- 
sidente Coronado  Chavez,  que  unas  veces  solo  de  nombre  y  otras  *>n 
realidad  había  estado  al  frente  del  movimiento  contra  el  Salvador. 

Hay  premios  que  dañan  porque,  en  vez  de  elevar  en  la  enmienda 
pública,  lanzan  sobre  la  persona  premiada  el  lidíenlo  y  el  escarnio. 

La  Cimara  concedió  á^Coronado  Chavez  el  título  de  padre  c« 
cripto  de  la  patria. 

Los  diputados  quedaron  muy  satir.M-li-.-  i  mulo  Chaves  muy 
c  miplacido,  pero  en  el  exterior  se  hizo  befa  de  los  lej  Madores  y  de 
( lia  vez. 

Al  titulo  de  padfe  Conscripto  iba  unida  una  medalla  de  oro.  (1 
eumento  núm.  :¡.  | 

El  Senado  de  Roma  se  compuso  al  principio  de  cien  personas,  q 
tenían  la  denominación  de  padres. 

Tulio  Hostilio  tercer  rey  de  los  romanos,  dispuso  que  el  Sem: 
se  compusiera  de  doscientas  personas  y  el  primer  TniquiM  agrego 
otras  cien,  sin  que  sehnfciera  variado  hasta  .utonees  la  simple  d. 
minacion  de  | 

Al  Lnatigatarse  la  ReptfbUce  l  m  oóni  i'ointinoagre- 

Ña  ottqs  nuevos  Senadores  que  toaron  llamados  osMsr //>//. 
Entonces  se  tatrofiojo  la   denominación  de   l'adres  conscriptos 
que  frecuentemente  usan  los  o  re  dores  deesa  época,  oqaa¿o  afosas 

arengas  sedirij  u  al  Senado  de  Roma. 

A  Coronado  Chavez  le  convenia  iant.-.  según  estos  antea» 
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históricos,  el  título  de  padre  conscripto  como  el  de  padre  Santo,  pa- 
dre espiritual  6  padre  Eterno. 

El  ridículo  se  aumentó  por  el  abuso  que  se  hizo  del  título.  En  to- 
das las  cubiertas  de  cartas,  en  todas  las  notas  y  nombramientos  se 
llamó  á  Cha  vez  Padre  conscrijjto. 

La  Cámara  cerró  sus  sesiones  el  23  de  marzo,  muy  satisfecha  de 
la  sabiduría  de  sus  acuerdos,  y  en  este  concepto  la  saludó  el  Go- 
bierno. 

i)—  Guardiola  fué  nombrado  Ministro  de  Relaciones. 

Coronado  Cha  vez  ereia  probablemente  que  no  solo  era  padre  cons- 
cripto sino  x>adre  omnipotente,  y  que  con  solo  su  voluntad  conver- 
tía á  un  soldado  inculto  en  publicista  y  diplomático. 

Guardioht  estaba  muy  bueno  para  dar  en  el  campo  de  batalla  una 
carga  ala  bayoneta:  pero  era  incapaz  de  redactar  una  nota  diplomá- 
tica. 

La.  dificultad  se  remedió  colocando  á  su  lado  un  jefe  de  sección 
encargado  de  escribir  cuanto  ocurriera  en  el  Ministerio. 

6 — El  general  Gnardiola  lució  su  habilidad  diplomática  con  una 
cuestión  con  Cha t fiel d. 

Mr.  Lesperance,  subdito  inglés,  había  sido  arrestado  por  tropas 
de  Honduras  en  San  Antonio  del  Norte,  el  29  de  julio  de  1845,  por 
creérsele  espía  del  Gobierno  del  Salvador,  y  Chatñeld  dirijió  al  Go- 
bierno de  Honduras  formal  reclamo.  (Documento  núm.  4.) 

Este  reclamo  fué  acompañado  de  una  cuenta  que  hacia  'subir  la 
indemnización  á  15.189  pesos.  (Documento  núm.  5.) 

Gnardiola,  aunque  dos  veces  benemérito  de  la  patria,  no  era  ca- 
paz de  contestar  á  Chatfield. 

Tampoco  se  creyó  que  el  asunto  debia  confiarse  á  la  inteligencia 
del  jefe  de  sección,  y  se  acudió  á  otras  personas,  quienes  formularon 
la  nota  que  debía  firmar  el  señor  Ministro  de  Relaciones  exteriores. 
(Documento  núm.  6.) 

7 — Pasado  este  incidente,  que.terminó  con  un  arreglo  amistoso,  el 
Gobierno  de  Honduras  se  ocupaba  en  descripciones  de  las  visitas 
que  el  Padre  conscripto  hacia  á  los  departamentos,  del  entusiasmo 
que  inspiraba  su  persona,  de  actas  que  se  hacían  levantar  en  honra 
de  Chavez,  de  Perrera  y  deGuardiola  y  de  solemnizar  recuerdos  lla- 
mados á  perpetuar  odios  entre  pueblos  hermanos. 

El  aniversario  de  las  acciones  en  que  Honduras  triunfó  sobre  el 
Salvador  durante  la  guerra  que  á  los  salvadoreños  hizo  para  resta- 
blecer el  poder  de  MaJespin  fué  celebrado  pomposamente. 

En  cambio  los  salvadoreños  ninguna  demostración  de  júbilo  hi- 
cieron para  celebrar  el  aniversario  de  la  batalla  del  Obrajuelo  que 
obligó  álos  hondurenos  á  firmar  la  paz  de  Sensenti. 
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La  independen  cía  nuera  celebrada  éttflandantfl   el    16,  >ino  e' 
de  setiembre. 

Decíase  que  la  independencia  se  hizo  en  Guatemala  el  15  y  en 
Honduras  el  29,  sin  tener  en  consideración  que  el  Presid-nte  de  l*i 
audiencia  y  capitán  general  de  todo  el  reine  Ib  proclamó  el  1" 
tiembre  bajo  el  mismo  dosel  en  que  representaba  al  rey  fia. 

La  festividad  como  todo  lo  de  entonces  era   una   función 
ramente  eclesiástica. 

Celebro  de  pontifical  el  Obispo  Cam¡> 

Predico  el  canónigo  Pedro  .José  Almiar. 

8— Estallo  en  el  Salvador  la  revolución    del    Obispo   contru 
bienio. 

El  señor  Viteri  después  de  vencido  se   dirijiú   á  Ib.nd;.. 
encontraba  entonces  apoyo  y  protección. 

Desde  allí  lanzó  á  Malespin  á  la  Kd  y  ahí  encoc 
dos  los  facciosos   que  á  las   ordena  de  Mal.-^pin    c.iubatiun  a!  I 
bierno  salvadoreño. 

Don  Manuel  Rafael  Reyes,   comisionado  del   Salvado]    ejU 
yn.u'iia,  dirijió  al  Gobierno  hondureno   una  nota  eq  q  íi.-re  lo 

•que  pasa,  y  le  pide  la  entrega  de  I  !»<• 

cimento  núm.  7.) 

El  Gobierno  de  Honduras  contestó   hablando  de  aii    buena  fé.  de 
su  sinceridad,  de  su  franqueza,  de  la-<  ordene 

se  jíersiguiera  á  los  mismos  que  en  el  territorio  hondi  >e  asila 

ba  y  protejia.  (Documento  núm.  8.) 

Al  escribirse  esta  nota  la  cuestión  estaba  resuelta   de  hecho  \ 
la   muerte  de  Malespin,    acaecida  en    San    Kcri:  l-   no 

viemhre. 

D—  Honduras  habia  tenido  hasta  entonces  d 
líticas,  nna  emitida  en  diciembre  de  I  >4e89, 

La  del  año  de  35  lijaba  al  jel'e  del  Rafedo  el    periodo  di 
[iOS  (artículo  41.) 

La  OOHStJ  iicicn  del  año  de  89,  lijante  en  el  peijodo  á  »p»< 
nras  se  refieren,  dice:  "Kl  Presi  lente  durará  •  Ú  podrá  ser 

eleric  una  sola  ve//  mas  su  aduiNcm  será  voluntaria  en    este  úlí; 
(artículo  •!(>.  i     » 

Este  articulo  es  eminentemente  liberal;  pero  la  uia  h-.n 

dureña  lo  nulificaba. 

liemos  vi.Mo  á  l<Yrrera  serel  •  '«». 

No  podia    ya  tener    una  secunda    r- el  < '«roñad- 

Chave*,  que  anl  Mini-tro  de  Keneni,  \  sellaiiui  Piesldl 

Estado,  queda:  ira  con  el  mando  de  las  armas  en  calidad  de 

Ministro  de  la  gnej 
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Quien  en  realidad  mandaba  era  Ferrera,  y  Coronado  Chavez  n<; 
era  mas  que  el  primero  de  los  subdidos  del  general  Ministro. 

Terminaba  el  período  de  Chavez  y  aunque  era  padre  conscripto. 
no  tenia  popularidad. 

Guardiola  era  dos  veces  benemérito;  pero  se  temían  las  influencias 
guatemaltecas  ejercidas  indirectamente  sobre  él. 

Ferrera  había  gobernado  dos  períodos  consecutivos  y  la  Constitu- 
ción no  permitía  tres. 

Los  partidarios  de  Ferrera  alegaban  que  pasando  un  período  po- 
día el  jefe  relecto  entrar  tercera  vez  al  poder:  que  después  del  segun- 
do período  de  Ferrera  habia  gobernado  Coronado  Chavez,  quedando 
por  el  mismo  hecho  el  general  Ferrera  acto  para  entrar  tercera  y 
coarta  vez  al  Gobierno. 

Donjuán  Lindo  trabajaba  para  sí. 

Es  el  mismo  que  el  año  de  41,"por*medio  de  la  espada  de  Males 
pin,  disolvió  las  Cámaras  del   Salvador  é  hizo  salir  del  país,  como 
excecrables  criminales,  á  los  diputados  y  senadores,  por  creerlos  mo 
razanistas. 

El  que  asi  respetaba  la  Constitución,  las  inmunidades  parlamen- 
tarias y  la  soberanía  del  pueblo,  aspiraba  á  ejercer  el  poder  Ejecuti- 
vo de  Honduras  y  á  continuar  la  cadena  de  jefes  oscurantistas  y  reac- 
cionarios que  ya  tenían  el  pais  convertido  en  esqueleto. 

Se  hicieron  elecciones. 

No  hubo  elección  popular,  y  reunida  laJAsamblea  dictó  el  decreto 
siguiente: 

"El  Consejo  de  Ministros  en  ejercicio  delJPoder  Ejecutivo  del  Es- 
tado de  Honduras.  Por  cuanto:  la  Cámara  de  Representantes  ha  de- 
cretado lo  que  sigue. 

La  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de  Honduras  de  confor- 
midad con  los  artículos  40  de  la  Constitución  y  16  y  17  de  la  ley  de 
14  de  Enero  de  1839,  habiendo  procedido  á  la  apertura  délos  plie- 
gos que  contienen  la  elección  para  Presidente  del  Estado  en  el  pe- 
riodo de  847  y  84S;  y  no  habiendo  resultado  elección  de  hecho  en 
ninguna  persona,  pasó  á  verificarlo  éntrelas  que  reunieron  número 
suficiente  de  sufrajios  para  formar  candidato  en  cuya  consecuencia 
tuvo  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

ARTICULO  ÚNICO. 

Hace  por  Presidente  del'Estado  electo  por  unanimidad  de  votos. 
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al  Benemérito  Jeneral  Señor  Francisco    !'  y   por snplenft 

los  Señores  Licenciado  Francisco  (fue!  1.   Zendn  Bnstillo  y    I. 
do  Romero. 

Dado  en  Comayagua,  á!1  de  Enero  de  1847— Joaquín  AgUÜ 
R.  P — Macedonio  Zúñiga,  R.  S—>w ///•////'"  Bogtan,  \l   8 

Por  tanto:  ejecútese.  Lo  tendrá  entendido  el  Jefe  de  Sección  ék- 
cargado  del  Ministerio  de  Relaciones,  y  dispondrá  se  imprima,  pu- 
blique y  circule. 

Dado  en  la  Ciudad  de  Comayagua,  en  la  Casa  del  Gobierno  á  14 
de  Enero  de  1847— Santos  &ua*d4ofa  Oakiú  Mr.irwl»  Al  flftor 
Fruto  Fajardo." 

Ferrera  presentó  su  dimisión.  La  Asamblea  la  adaritié  JTMÉbró 

Presidente  á  don  Juan  Lindo.  He  aquí  el  decreto: 

"La  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de  Eloftdña*,  haUm- 

do  tomado  en  consideración  la  renuncia  que  el  Sefmr  .leneral  B* 
mérito  Francisco  Ferrera  hace  de  Presidente  del  Estado  para  qn*> 
fué  nombrado  en  decreto  de  11  del  corriente:  enterada  de  la  fu- 
persuasiva  que  contienen  las  razones  en  que  la  funda,  tománd* 
por  bastantes  y  justas;  ha  tenido  á  bien  admitírsela,  y  en  tal  \  ii 
])rocedió  en  el  acto  á  nombrar  de  entre  los  demás  candidatos  la  \ 
sona  que  debe  oenpar  este  alto  destino;  por  todo  1<>  mal  ha  estima 
do  por  oportuno  emitir  el  siguiente 

DECRETO. 
ARTICULO  UNIOO. 

Hace  por  Presidente  del  Estado  nnáninuMneni 
lindo  dh  isi?  y  isis  ai  Señor  Doctor  Joan  Lindo. 

Dado  en  Comayagua,  á  18  de  Enero  de  1847— Joaqwtñ  Aguitur, 
R.  P. — Macddouio  Zwñiga,  R.  B.-^Saturnino  B 

ROT  tatito:  ejecútese.  Lo  tendrá  entendido   »'l  .l«*fü  deSe< 
cargado  del  Ministerio  -leimie-.y  dispondri   se  imprima.  | 

blique  y  circule.  • 

Dado  en  la  Ciudad   le  ComavaLrna,  en  1 1  «  '• 

de  Enero  de  1847.     /•'.  Ferrera,    Santo*  Quardlola     U8efiorF 

lo  Fajardo. " 

Unido  b  •-;  tó  j  Peí  r  ira  ;•  id         tir  en  •■!  Miéis' 
ra  y  con  el  mando  <l"  laa  armas  que  era  bu  amble) 
Grnardiola  continuó  di  liénd  «  "  • 


2o 4  R  ESENA  H ISTOKIC A 

10 — La  educa  don  monacal,  las  pastorales  del  señor  Irías,  los  ser- 
mones de  los  curas,  las  cruces,  procesiones,  incensarios  y  navetas 
producían  frutos. 

A  los  moradores  del  pueblo  de  llama  llegó  la  noticia  de  que  sus 
mayores  habían  tenido  un  re-v  á  quien  los  brujos  hechiza  ron  (Carlos 

ii.) 

En  sus  tradiciones  estaba  que  el  confesor  del  rey  creía  en  el  hechi- 
zo (fray  Froilan  Dias)  y  que  un  alto  sacerdote  (el  Cardenal  Porto- 
carrero)  procedía  contra  los  hechiceros. 

No  ignoraban  que  en  España  sehabian  seguido  muchos  procesos 
contra  los  brujos  y  que  había  sido  quemada  mucha  jente  por  el  cri- 
men de  brujería. 

Sus  curas,  después  de  la  independencia  les  habían  enseñado  tjue 
el  espíritu  maligno,  sale  de  las  profundidades  del  infierno,  se  intro- 
duce  en  el  cuerpo  humano  y  hace  atrocidades  con  la  jente. 

I#s  infelices  vecinos  del  pueblo  de  llama,  nutridos  con  esta  edu- 
cación declararon  hechiceros  á  Cipriano  y  Doroteo  Cano,  y  después 
de  esta  declaratoria  solemne  los  asesinaron,  aunque  no  tan  cruel- 
mente como  los  benditos  padres  del  Santo  oficio,  porque  la  muerlo 
no  fué  por  medio  del  fuego. 

No  solo  los  curas  de  aldea  enseñan  á  los  indios  que  hay  brujos 
el  clero  mas  ilustrado  enseña  lo  mismo  á  la  parte  mas  culta  de  la 
sociedad  humana. 

El  dice  que  Faraón,  rey  de  Ejipto,  tuvo  unos  sueños  y  que  k  la 
mañana  hizo  llamar  á  todos  los  magos  de  su  reino:  (1)  que  Nabii- 
codonosor,  rey  de  Babilonia,  mandó  llamar  á  los  magos,  astrólogos 
y  encantadores  con  motivo  de  un  sueño:  (2)  que  los  encantadores 
de  otro  rey  de  Ejipto,  llamado  también  Faraón,  arrojaron  un  día  sus 
baras  en  tierra,  y  estas  se  convirtieron  en  culebras:  (3)  que  otro  día 
los  encantadores  de  Ejipto  convirtieron  en  sangre  las  aguas  de  los 
rios,  délos  arroyos  y  de  los  estanques:  (4)  que  el  rey  Saúl  quiso  ha- 
blar con  Samuel,  que  habia  muerto  y  estaba  sepultado,  y  dijo  á  una 
pitonisa:  hazme  venir  á  Samuel,  y  Samuel  vino  y  habló  con  Saúl:  (15) 
que  los  endemoniados  salen  de  los  sepulcros,  fieros  en  gran  manera, 
que  los  espíritus  malignos  se  extraen  de  ellos,  por  un  milagro,  se. 


(1)  Génesis  cap.  41  v.  8.  c . 

(2)  Daniel  cap.  2.  ~  y.  2.  c  . 

(3)  Éxodo  cap.  7.  ?  y.  11. 

(4)  Éxodo  cap.  7.  c  y.  22. 

i  (5)  Lib.  1.  c  de  Samuel  cap.  28  y.  11  y  siguientes. 
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introducen  en  piaras  de  cerdos,  y  estos  se  arrojan  en  el  ma 
una  muchacha,  que  tenia  espíritu  pitónico,  daba  grandes  ganan* 
á  sus  amos  adivinando:   que  San  Pablo  le  extrajo  al   dial)! 
amos  de  ella  protestaron  porque  habían   perdido  las  ganancias  q 
por  medio  del  espíritu  pitónico  hacian  (7.) 

Si  todo  esto  enseña  el  alto  clero  á  la  alta  sociedad,  y  adema*;  1- 
presenta  como  ciertos  no  solo  los  milagros  de  ambos  Testanifa 
sino  todo  los  milagros  asombrosas  que  supone  han  hecho  todos  fati 
santos  del  calendario  católico,  ¿porqué  se  estrafia  que  los  indios  del 
infeliz  pueblo  de  llama  haya::  ¿reído  hechi  I  doy  I» 

teo  Cano? 

;Qué  debia  hacerse  en  este  caso? 

Para  castigar  el  crimen,    era   )■:•-•  ■!-■  castigar  á  un    pueblo  en* 
compuesto   de  mi!  y  tantos   habitante  f    601 
que  les  habían  metido  en  la  «•::!»■•/.  i  que  el  tottfci  Itiée  -n  el 

cuerpo  humano  unas  veces,  y  ei  fcaerj  * 

atrocidades. 

L  >s  diputados  indulraron  á  losásesii 

11 — A  Lindo  se  le  hirieron  toldas    láí 
ras  se  hacen  á  los  jefes  que  suben  al  poder. 

La  Asamblea  BstWblecfó  escuelas  dépái  *»aMe- 

mente  para  tík\ty&t,'éi  fanatismo  y  pahttjfti 
menes  como  el  de  Tlanm.  puso  Jas  escuetas  ;,¡j«>  la  m 

¡•adres    curas. 

Las  necesidades  de  la  gtí4l+B  babi:ui  1p 
niara,    la  ¡nií:;l  dé  la   ivnia  decimal. 

Kl  señor  obispo  OtítbpO}  .  pÓOO  í*ompl:n  ': 
un  reclamo. 

El  27  d  M>  diG  íiti  b 

ral  (iuardiola,  ÓiaíéÜto  Se    Etóíac 
mo  entóneos  sé  decía,  accediendo  ñ   la  solicin 

Bu  el  aerterdo  se  encuentran  estas  palabí 

UE1  Gk)bierno  desea  \  Lvamente  qué  lio  sfc  suspenda  «•'  "i  de 

más  actos  del 

Y2— Mientras  que  tocio  esto  pasaba  en  llondn:  dos  l  ni 

dos  obtenían  triui  Méjico  que  excitaron  .-: 

el  c.niorde   los  hondur.-fios  á   la   raja  latina. 

Lindo  nose  aflijo  citando  Gtattatai  Batt  iklavonai 


stolesoap.  ÍC  x    i 
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en  Méjico,  ni  cuando  el  general  Flores  intentaba  establecerla  en 
ed  Ecuador;  pero  un  fuego  sagrado  devoró  su  corazón  al  contem- 
plar flameando  en  el  es  tinga  ido  imperio  de  Montezuma  el  pabellón 
de   los  Estados  Unidos  de   América. 

El  Presidente  de  Honduras,  sin  estar  autorizado  por  la  Asam 
blea,  lanzó  la  proclama  siguiente: 

"JK  Presidente  del  Estado  de  Honduras  á  los  Centro- Americanos. 
Compatriotas: 

La  fatalidad  rije  actualmente  los  destinos  de  Méjico  y  amenaza 
á  sus  hijos  con  la  desolación  y  esterminio.  Los  Norte-americanos 
lian  destruido  la  hermosa  población  de  Veracruz,  se  han  posesio- 
nado de  sus  escombros  y  marchan  sobre  la  Capital;  en  el  dia  no 
sabemos  qué    otras  desgracias  pesarán  sobre  aquella  Nación 

Son  nuestros  hermanos,  sus  riesgos  son  nuestros  y  su  suerte  es 
la  qtte  nos  espera;  no  debemos  guardar  silencio  y  sí  ayudarlos  de 
alguna  manera  en   su  honrosa  lucha. 

Sep>a  el  mundo  todo  que  los  Hondurenos  están  prontos  á  cum- 
plir sus  deberes  de  cualesquier  naturaleza  que  sean. 

A  todo  trance  sostendré  en  el  Estado  una  paz  honrosa;  pero  no 
lo  haré  con  sacriñcio  del  honor  Hondureno  porque  un  pueblo  en- 
vilecido solo  sirve  para  arrastrar  cadenas  y  para  sufrir  humillado 
las  amenazas  y  las  injurias  que  le  haga  el  mas  fuerte. 

Hoy  me  dirijo  á  los  Gobiernos  de  la  República  haciéndoles  las 
observaciones  convenientes  para  que  si  lo  tuviesen  á  bien  procure- 
mos auxiliarlos  como  sea  posible,  ó  por  lo  menos  manifestarles 
nuestra  buena  disposición  por  su  causa  y  libertad. 

La  división  y  los  partidos  interiores  han  arruinado  á  nuestros 
hermanos  Mejicanos. — Ocho  millones  de  habitantes  de  que  se  com- 
pone aquella  Nación  no  han  podido  defenderse  de  un  puñadito 
de  hombres  que  han  mandado  á  tomarse  sus  tierras,  sus  propie- 
dades, y  anular  sus  derechos.  ¿Cuál  seria  la  suerte  de  los  Centro- 
americanos si  continuásemos  divididos? 

Los  Hondu;eños  siempre  se  presentan  extraordinariamente  gran- 
des, se  ha  trabajado  por  dividirlos  moviendo  los  resortes  mas  con- 
venientes, pero  nada  ha  sido  bastante  para  estraviarlos,  el  respeto 
al  Gobierno  y  la  sumisión  á  la   ley  lo  consideran  como  su  poder, 

su  gloria,  y  su  honor ¡¡¡Qué  placer  esperimenta  el   que  rije 

los  destinos  de  un  pueblo  adornado  con  estas  virtudes !!! 

Comayagua,  Junio  1.  °  de  1847. 

Juan  Lindo" 


DE  CENTRO-AMÉRICA. 

Ei  benemérito  general  Ferrera,  y  el  dos  veces  benemérito  gene- 
ral Guardiola,  publicaron  también   una  proclama.  Es  la  siguiente: 

"Los  Jenerales  de  División  que  suscriben,  fie  Hon- 

duras. 

Compañeros:  Notoria  es  la  angustia  de  Méjico,  y  atfdeaté  la  o- 
bligacion  que  tenemos  de  cooperar  á  la  defensa  de  aquel  pu» 
Sus  hijos  son  nuestros  hermanos,  y  la  causa  que  sostienen,  es  tam 
bien  la  nuestra,  la  de  la  Libertad  contra  la  conquista. 

Ayer  se  ha  publicado  la  proclama  que  á  los  Centro  :;  nos 

ha  dirigido  el  Señor  Presidente  del  Estado  cumpliendo  un   deber 
sagrado;  y  nosotros    queremos  manifestar  nuestra  deferencia,   j 
nuestros  deseos  de  cooperar  á   la  vez  que  el  tuviese  á  bien  llamar- 
nos para  auxiliar  á  nuestros  vecinos. 

Olvidadas  están  para  siempre  todas  aquellas  ideas  que  pudiesen 
dividirnos.  La  Patria  es  primero  que  nuestros  intereses  y  que  nues- 
tras pasiones.  Su  triunfo  es  nuestra  gloria  y  nuestro  honor.  Ella 
demanda  nuestra  unión  y  esto  basta  para  que  se  la  ofrezcamos 
cordialmente.  Union  y  Libertades  nuestra  divisa:  opr<  rno 

al  que  promueva  y  auxilie  disenciones  y  conquistas. 

Comayagua,  Junio  2  de  184?. 

/'.  Perrero.— Santos  Guardiola" 

Es  probable  que  ni  en  el  Capitolio  de  Washington,  ni  en  la  Ca- 
sa Blanca  se  haya  tenido  noticia  de  esta  áv  ria  la  guerra, 
porque  no  jwodujo  ningún  resultado. 

13— Don  José  Mariano  Rodríguez,    Ministro  de  1  Mes  de 

Guatemala,  anunció  á  Honduras  que  el  licenciado  don  Ignacio  Gon- 
zález, partida  con  el  carácter  de  comisionado  guatemalteco  cerca  del 
Gobierno  hondureno.  (Documento  núm.  1 

La  misión  de  González  á  Honduras  era  la  misma  que  se  ronhV- 
á  don  José  Montúfar  para  San  Salvador,  pero  el  teatro  de  ambos 
era  muy  diferente. 

El  Salvador  no  habia  perdido  su  virilidad. 

La  administración  de  Malespin  fué  corta  )  no  pndo  aniquilarlo. 

14 — Honduras  bajo  las  administraciones  de  Perrera,  de  Cha  vez  y 
bajo  la  espada  de  Guardiola  quedaba  exánime. 

Todas  las  aspiraciones  de  los  pueblos  «pie  no  estuvieran  confor- 
mes con  la  voluntad  de  sus  tiranos,  eran  vistas  como  grandes  crí- 
menes y  se  procedía  á  la  matanza  y  al  esterminio. 
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Pueblos  enteros  llenos  de  vida  y  de  enerjia  quedaron  convertidos 
en  sombras. 

Lindo  seguia  las  mismas  huellas  de  los  reaccionarios  de  Guate- 
mala, á  cuyo  círculo  pertenecía  de  corazón,  y  no  era  posible  que  les 
diera  un  disgusto  negándose  á  reconocer  la  República   de  Carrera. 

El  Presidente  dicto  una  nota  que  fué  firmada  por  el  Ministro  de 
Relaciones  don  Santos  Guardiola,  (Documento  núm.  11.) 

En  ella  se  reconoce  á  González  como  ájente  lejítimo  de  la  Repú- 
blica de  Guatemala. 

Pero  hay  una  adición  que  no  obstante  las  tendencias  reacciona- 
rias de  Lindo  y  su  amistad  con  los  nobles  de  Guatemala  disgustó 
á  los  serviles.  Es  la  siguiente: 

''Dejando  al  verificarlo,  (el  reconocimiento)  intactos  y  subsisten- 
tes los  compromisos  y  deberes  en  que  se  halla  constituido,  (el  Go- 
bierno de  Guatemala)  respecto  de  los  otros  de  Centro  América  en 
cuanto  al  restablecimiento  de  un  Gobierno  jeneral." 

Esta  adición  es  altamente  significativa  y  debió  haber  producid; >  i 
los  nobles  un  gran  desconsuelo. 

Cuando  ellos  creían  que  su  decreto  de  21  de  marzo  iba  á  ser  con- 
siderado en  toda  la  América  Central  como  el  pensamiento  .mas  sa- 
bio y  admirable,  hallaba  obstáculos  en  todas  par: 

El  Salvador  rechazaba  de  frente  la  idea  de  reconocer  la  República 
de  Carrrra. 

Honduras  la  reconocía  bajo  de  condiciones  y  esas  condiciones  e- 
ran  dardos  disparados  contra  el  decreto  de  2 i  de  marzo. 

¿Qué  era  esto? 

La  situación  de  Honduras  estaba  amenazada  por  el  rey  Mosco  y 
por  sus  protectores,  y  en  aquellos  dias  precisamente  la  correspon- 
dencia entre  el  Gobierno  de  Honduras  y  el  Cónsul  inglés  Chatrield 
era  y  seria  ajitada. 

Honduras  creía  que  solóla  Union  centroamericana  podía  salvar- 
la y  no  miraba  con  placer  el  decreto  de  21  de  marzo. 

Las  mismas  amenazas  estranjeras  había  sobre  nicaragua,  y  la 
opinión  de  reorganizar  á  Centro-América  era,  por  lo  mismo,  domi- 
nante en  aquel  Estado. 

Don  Ignacio  González  fué  recibido  por  Lindo  el  2  de  agosto  de 
1847  y  regresó  á  su  pais  sin  haber  obtenido  mas  que  lo  que  espre- 
sa la  nota  de  Guardiola. 

Los  serviles  de  Guatemala  se  propusieron  desacreditar  á  todos 
los  hombres  que  en  Centro-América  querían  la  unidad.  Los  llama- 
ban anarquistas,  y  hasta  bandidos. 

Para  ser  hombre  de  bien  era  preciso  decir  que  el  decreto  de  21 
de  marzo  era  justo,  sabio,  sapientísimo.  . 


DE  CENTRO-AMÉRICA. 

Era  preciso  asegurar  que  Carrera,  desgarrando  turo-Améri- 

ca y  bautizando  uno  de  sus  jirones  con  el  pomposo  nombre  de 
lie  pública,  se  había  hecho  tan  grande  como  Washington  y  Bolí- 
var que  dieron  libertad  á  un  mundo. 

"La  Gaceta"  y  "La  Revista,"  periódicos  redactados  por  Pavón 
y  por  Milla,  eran  un  dúo  sempiterno  en  loor  de  la  República  Car- 
rera. 

Si  Lindo  en  Honduras  disgustaba  á  los  nob'es  de  Guatemala  coiv 
ideas  de  reorganización  que  ellos  excecran,  entre  las  cuales  »»st.-.l».i 
ya  un  proyecto  de  convención  nacional  en  Nacaome,  por  otra 
pensaba  agradarlos  reformando  la  Constitución  de  Honduras. 

Lindo  habia  saboreado  el  poder  y  quería  |  irse  en  S. 

El  artículo  46  de  la  Constitución  que  fijaba  al  Gobernante  eJ 
período  de  dos  años,  y  que  solo  permitía  una  reelección,  nopfl 
ser  grato  para  el  señor  Lindo. 
<  De  nada  sirven  las  leyes  si  faltan  las   virrin! 

La  oligarquía  hondurena  siempre  hiz  >  befa  de  ese  artículo  001 
titacional. 

La  constitución  era  una  farsa  en  manos  de  a  [nelloi    ügarcas. 

La  renovación  délos  gobernantes  era  lo  que  tü.6  •  amela  eñ 

tiempo  de  los  Mona  gas. 

Sin  embargo  no  gustaba  á  los  nobles  de  Guatemala   las  el« 
nos  aunque  fueran  de  farsa  y  con  el  nombre  <!«'  estabilidad,  d 
han  ya  traslucir  sus  ideas  de  inamovilidad, 

La  Constitución  hondurena  era  nnicama 

Lindo  como  hombre  de  bien,  de  6rden  y   <!»•  Juicio,  quería 
Cámaras  ¿ara  (píelos  diputados repi  anal  populacho 

senadores  á  los  grandes  deHondun 

Lindo  era  católico,  apostólic  >  román  .  do  buen  <*r. 

podia  soportar  que  la  Constitución,  entre  los  den  rlp 

tibies  de  los  hondurenos,  consignara  el  tributará 
;  la    conciencia  de  cada  uno  (articulo  8.) 

La  Constitución,  pues,  estaba  condenada  i  muerte  por  1 
Lindoyuna  Asamblea  consti         ite  se  hallaba  en  p»- 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 


NUMERO  1. 

"Tratado  de  Amistad  y  Alianza  enere  Uótñ&UMM  y  Nic 

El  Presidente  en  quien  reside  el  Poder  Ejecutivo  del  I-Ntado  de 
Honduras. 

Con  vista  del  presente  convenio  de  amistad  y  alianza  celr!>ra<l. 
ayer  entre  el  Señor  Licenciado  Sebastian    Escobar.  Comisionado  del 
Gobierno  de  Nicaragua,  y   el  Benemérito   .leneral    Señor  Franci 
Perrera,  Ministro  de  guerra  de  este  Estado,  cuyo  tenor  <»i  ijinal  e> 
(•orno  sigue. 

"Deseosos  los  Gobiernos  de  Honduras  y  de  Nicaragua  de  .-si: 
char  las  relaciones  de  amistad  y  alianza,  que  naturalmente  los  unen, 
y  de  evitar  su  interrupción  por   cualquier  SY*nto;   J   cnv.-n«-i<lo.s  da 
que  es  del  todo  necesario  procurar,  de  acuerdo  con  los  demás  Esta- 
dos de  la  República,  que  se  estable/m  un  centro  común  de  autori- 
dad, que  arregle  los  negocios  de  tateme  jen.  ra!.  pare  as,  -mar  le 
licidad  de  la  misma  República,  su   independencia,    la  integridad  de 
su  territorio  y  su  dignidad;  deseando    ademae  oonseyvftf  la  buena 
armonía  que  reina  entre  los  hijos  de  loados 
por  medio  de  la  franca  comunicación  que  debe  haber  entre  pOftl 
i  Fuimos  y  hermanos:  fuudados  en  «,mM<lMa.  i,ne$  tan   poderosas, 
han  nombrado  al  efecto  comisionados  «I  <»ntian/a.  el  prini         i 
duras)  al  Se  fu  n-.íeneral  Benemérito  faaneisoo  i-'errera,  MlnÍstro<l' 
la  guei  i  a,  y  el  segando  (Nicaragua)  al  Señor  Licenciado  Sebastian 
Bseóhfttj  quienes,  habiendo  e\iiii>H,,  v  canjeado  sus  respectivos po- 
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deres,  por  haberlos  encontrado  en  debida  forma;  y  conferenciado 
sobre  todos  y  cada  uno  de  los  objetos  que  deben  arreglarse,  han  con- 
venido en  los  artículos. 

SIGUIENTES. 

Artículo  1.  c  Mientras  no  se  restablezca  un  poder  jeneral  déla 
República,  siendo  como  son  amigos  y  hermanos  los  Estados  de 
Honduras  y  de  Nicaragua,  pactan  y  se  obligan  á  mantener,  obser- 
var y  Jiacer  observar  constantemente  las  relaciones  de  amistad,  u* 
nion  y  buena  armonía,  que  felizmente  existen  entre  los  dos  Esta- 
dos, debiendo  procurar  cada  uno  de  sus  Gobiernos  que  no  aparezca 
motivo  de  queja  y  desconfianza  que  pueda  alterarlas. 

Art.  2.  °  Los  Estados  de  Honduras  y  de  Nicaragua  profesan  el 
principio  de  la  no  intervención,  reconocen  la  Soberanía  é  Indepen- 
dencia que  cada  uno  goza  ai  presente,  para  gobernarse  por  sí;  y  por 
consiguiente  ninguno  podrá  injerirse  directa  ni  indirectamente  en  la 
Administración  interior  del  otro. 

Art.  3.  °  Siendo  Nicaragua  y  Honduras  amigos  y  aliados,  se  com- 
prometen á  auxiliarse  mutuamente  hasta  conseguir  la  satisfacción 
del  agraviado,  cuando  fuese  injustamente  invadido,  ya  sea, por  uno 
6  mas  de  los  Estados  de  la  República,  6  ya  por  fuerza  extranjera: 
en  el  primer  caso,  los  gastos  del  auxilio  serán  de  cuenta  del  que  lo 
pida;  en  el  segundo,  siendo  común  la  causa  de  defender  el  territorio 
de  la  República,  es  un  deber  sagrado  de  los  dos  contratantes  con- 
sumir todos  sus  recursos,  por  salvar  la  independencia  de  Centro - 
América.  También  se  comprometen  á  auxiliarse  recíprocamente  en 
los  casos  en  que  sea  turbada  su  tranquilidad  por  facciones,  previa 
la  interpelación  correspondiente. 

Art.  4.  °  Si  por  desgracia  ocurriese  algún  motivo  de  agravio  en- 
tre los  dos  Estados  contratantes,  no  se  ocurrirá  al  triste  medio  de 
las  armas,  para  obtenerla  debida  satisfacción;  sino  que  se  reclamará 
el  procedimiento  que  haya  producido  la  queja,  por  primera,  segun- 
da y  tercera  vez,  hasta  la  consecución  del  restablecimiento  de  la  ar- 
monía. Si  esto  no  bastase,  se  formará  un  arbitramento  compuesto 
de  un  individuo  nombrado  por  cada  Gobierno.  Si  entre  estos  hubie- 
re discordia,  elejiran  los  mismos  arbitros  un  tercero  entre  otros  cua- 
tro, que,  por  mitad,  nombrarán  los  Gobiernos  al  mismo  tiempo 
que  á  los  principales;  no  conviniendo  en  el  tercero,  lo  dará  la  suerte 
entre  los  cuatro  nombrados,  que  no  deben  ser  nicaragüenses  ni  hon- 
durenos. Este  arbitramento  resolverá  la  cuestión  con  vista  de  to- 
dos los  documentos,  sin  mas  recurso,  aun  cuando  á  alguno  de  los 
Estados  parezca  injusta  la  decisión.   Se  reunirá  el  arbitramento  en 
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cualquier  punto  inmediato  á  la  lírica  dilrispffal  de  los  Estados.  El 
que  primero  de  estos  invadiere  al  otro  será  considerado  como  injusto 
y  responsable  de  los  danos  y  perjuicios  que  se  causen  con  la 
guerra. 

Art.  5.  c  Ambos  Gobiernos  se  comprometen    á  no  introducir  fuer- 
za armada  en  ningún  caso,  en  el  territorio  de  su  aliado,  sin  su  espe- 
cial allanamiento,  el  cual  se  otorgará  bajo  ndinones  qi¡ 
ten  los  dos  Gobiernos. 

Art.  0.  °  Nicaragua  y  Honduras  convencidos  déla  necesidad  de 
establecer  en  la  República  un  poder  jeiieral  que  manteniendo,  la  pal 
en  el  interior  y  dirijiendo  las  relaciones  exteriores,  le  dé  existencia 
y  respetabilidad,  se  comprometen  á  nombrar  cada  uno  dos  Repre- 
sentantes que  se  reunirán  en  Sonsonate  con  los  comisionados  de  los 
demás  Estados,  con  el  fin  importante  de  proeurarel  establecimiento 
de  dicho  Gobierno  Jeneral. 

Art.  7.°  Los  habitantes  de  Nicaragua  y  de  Honduras gozarán  in- 
distintamente en  uno  y  en  otro  Estado  de  las  mismas  garantía*  j 
derechos  que  por  las  leyes  disfrutan  sus  naturales,  con  las  restric- 
ciones que  estas  prescriben.  Los  reos  de  Mitos  eomuí  uno  de 
los  Estados  que  se  acojieren  á  el  otro,  se  entrega rán.  siendo  recla- 
mados como  las  leyes  lo  establecen.  El  Oobinnó,  á  cuyo  Estado  se 
refujiaren  los  perseguidos  por  cansas  polfttets,  i  uidará  y  quedará 
obligado  á  impedirles  que  Inquieten  .i  aquel  de  donde  procedan. 
Los  actos  legales  y  documentos  públicos  de  uno  de  loados  Estados, 
'Malquiera  que  sea  su  naturaleza,  eéfeonsideranin  lejftimo*  redpiQ 
(Cimente  en  el  otro,  siendo  arreglados  d  las  leyes  respectivas,  y  eom- 
probados  debidamente. 

Aflfo  8.  °  Siendo  recíprocos  los  daño* y   pnjuieioe  recibid 
ambos  Estados  durante  ios  sucesos  desagradable  que  se  termina  un 
en  24  de  Huero  del  afín  próximo  pasado,  a  mlnje  contratar  un 

cian  de  toda  reclamación,  (pie  mu   f-ste  motivo.  .    |    >t     ualqníer 
pudieran  hacerse,  quedando  de  esta  DMH 

toda  especie,  hasta  l:i  fecha  de  este  convenio,  en     .1  sequío  de  |n  pa* 
y  de  La  armonía. 

Art,  í).  -   Kste  convenio    será  ratificad*  •    entre    veinticinco   dia*,  ti 
contar  desde  el  de  la  fecha:  \      ni  •  i  las  la*  •  tifre  1<»> 

t]uin  •«'  Punientes. 

En  l'édelo   nía!    firmamos    »t<  duplicadoen   r<miajngttá 

doce  de  Huero  de  mil  ochocientos  nH  V  seis. 

francisco  r         -  -Sebastian  lhcolxtrr 

Oonettk  i;hh!h:  que  el  eetolsioi  arregla- 
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do  á  sus  instrucciones,  y  que  el  referido  convenio  está  en  consonan- 
cia de  los  deseos  del  Gobierno  y  de  los  intereses  del  Estado  que  ri- 
je:  oído  al  Consejo  de  Ministros,  y  con  previas  facultades  del  Po- 
der Lejislativo,  ha  venido  en  emitir  el  siguiente. 

DECRETO. 

Art.  1.  c  Ratifícase  en  todas  sus  partes  el  convenio  de  amistad 
y  alianza  celebrado  entre  los  Señores  Comisionados  de  Nicaragua 
y  Honduras,  Señores  Licenciado  Sebastian  Escobar  y  Jeneral  Fran- 
cisco Ferrera  el  dia  de  ayer  doce  de  Enero  en  esta  Capital;  y  se  ten 
drá  como  ley  del  Estado,  tan  luego  como  se  obtenga  el  canje  de  su 
ratificación. 

Art.  2.  °  El  presente  convenio  se  pondrá  en  conocimiento  de  la 
Cámara  Lejislativa  en   cumplimiento  de   la  ley. 

Dado  en  la  Ciudad  de  Comayagua,  en  la  casa  del  Gobierno,  á  13 
de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis. 

Coronado  Cltacez. 

El  encargado  del  Ministerio  de  Relaciones. 

Francisco  Crvz . '  ? 

NUMERO  2. 

UE1  Presidente  en  quien  reside  el  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de 
Honduras.  Por  cuanto:  la  Cámara  de  Representantes  ha  decretado, 
y  eonstitucionalmente  se  ha  sancionado  lo  que  sigue. 

La  Cámara  Lejislativa  del  Estado  de  Honduras,  atenta  á  que  el 
Benemérito  Jeneral  Señor  Santos  Guardiola,  ha  acreditado  con  ac- 
ciones heroicas  en  los  campos  de  batalla  su  patriotismo  y  decidida 
adhesión  á  la  causa  justa  del  Estado,  y  muy  particularmente  duran- 
te dos  años  que  por  desgracia  se  vio  envuelto  en  discenciones  y  guer- 
ra civil,  hasta  restablecerse  la  paz  alterada  desde  principios  del  año 
de  844;  y  considerando:  que  por  sus  relevantes  servicios  comproba- 
dos á  juicio  de  la  Cámara  con  los  documentos  oficiales  del  Supre- 
mo Gobierno,  es  acreedor  al  reconocimiento  y  gratitud  de  la  Patria 
ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA. 

Artículo  1.  c  Se  declara  segunda  vez   Benemérito  de  la  Patria  al 
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invicto  Jeneral  Señor  Santos  Guardiola. 

Art.  2.  °  Se  premia  además  por  sus  relevantes  servicios  r*on  una 
medalla  de  oro,  que  en  la  circunferencia  del  anverso  llev;i 
inscripción,  ''Honor  al  Invicto  Jeneral  GnárVtíola;"  y  en 'el  centro 
esta  otra  "Estado  de  Honduras  1846."  En  el  reventa  llevar  i  esta 
•'Segunda  vez  Benemérito  de  la  Patria"  y  en  el  cettthi  fc*Pór  mi**  lia- 
za fias." 

Art.  8.  °  Será  costeada  délos  fondos  de  hacienda  púldi-a.  y  que- 
da  encardado  el  Gobierno  para  íjne  se  fabrique  á  la  mayor  brevedad. 
en  buena  forma;  y  estándolo  se  pondrá  en  posesión  de  ella   en  n 
público  en  la  Casa  del  Gobierno  al  agraciado,    pronunciando  ¿1  I 
sidente  del  Estado  al  ponérsela  al  cuello  estas  palabras  uLm    Patria 
agradecida,  hoy  premia  tus  servicios.' " 

Art.  4.  °  Este  decreto  será  publicado  con  solemnidad,  y  «-.un uní 
cado  al  espresado  Jeneral,  cuyo  pliego  que  lo  contenga  nevará  en  la 
parte  superior  el  sello  de  las  armas  del  Estado. 

Paseal  Gobierno:  Dado  en  Comayagua  á  4  de  Febrep.  de  iv 
Victoriano  Castellano*  R.  P. — Mariano  CarrirjóH.    S.     Joaquín 
Meza,  R.  S. 

Por  tanto.  Ejecátese.  Lo  tendrá  entendido  el  Ministro  de  la  <Tiier- 
ra  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Dado  en  la  Ciudad  de  Comayagua.  en  la  Casn  del  Gobierno  á  fl 
de  Febrero  de  1846— Coronarlo  ''/<>i r<  z  Al  Benemérito  de  la  Patria 
Seftoí  Jeneral  Francisco  Perrera." 

NUMERO  :<. 

"El  Consejo  de  Ministros  en  ejercicio  del  s.  1*.  K.  de  Estad  i  de 

Honduras  para  este  sMo  caso.  Por  cuanto:  la  Cunara  <!<•  Represan 
í antes  ha  decretado  y  tfonstifcocionahnente  se  lia  Sancionada  lo  ai 
guien  te. 

"La  Cámara  Legislativa  del   Estado  de  Honduras  deseando  pi 
miar  el  mérito  del  actual  Presidente  en  él  desempefto  del  8.  P.  E  . 
y  estimular  á  los  Ciudadanos  qné  opten  á  61,  i  ségntr  la  misma  - 
la.  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DBCRETAÍ 

Vrtículo  1.  -   Se  condecora  al  Señor  Coronad»-  Chavea  con  el  títu 
10  de  PADRE  CONSCRIPTO  DE  LA  PATRIA. 

Irticulo  2.  °  Kl  Consejo  de  M ¡nist ros  harií  laHrrir ri pa  medalla 

una  on/a  de  om  para  que  sirva  d- distintivo/// /V//**    I  ,  la 

[ue  llevará  en  el  anverso  las  aímas  del    E       !•   y  esto  leyenda,  ffl 
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Pueblo  Hondureno  reconocido-,  y  en  el  reverso,  el  busto  de  un  hom- 
bre de  sesenta  años  con  esta  inscripción,  al  Padre  Conscripto  de  la 
Patriar,  dicha  medalla  la  portará  sobre  la  casaca  al  lado  Izquierdo 
de!  pecho. 

Art.  3.  ?.  E  mismo  Consejo  de  Ministros  mandará  fabricar  una 
tabla  en  donde  sobre  «-olor  azul  celeste  se  inscribirán  en  una  soja 
linea  con  letras  de  oro  los  nombres  de  los  Pudres  conscriptos;  y  la 
fecha  de  mi  condecoración,  encabezándolas  listas  con  estas  palabras 
Padres  conscriptos  de  la  Patria,  cuya  tabla  será  lijada  en  el  Salón 
de  sesiones  del  Cuerpo  Lejislativo. 

Pase  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado.  Dado  en    Coma  ya- 
gua á  ID  de  Marzo  de  1846 — Victoriano  Castellar/os  E.  P — Noria 
no  (/artigó,  R.  S.— . Joaquín  Meza,  R.  S. 

Por  tanto.  Ejecútese.  Lo  tendrá  entendido  el  Jefe  de  Sección  del 
Despacho  de  Relaciones,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumpli- 
miento. 

Dado  en  la  Ciudad  de  Comayagua,  en  la  Casa  del  Gobierno  á  24 
de  Marzo  de  1846 — Santos  Guardiola — F.  Ferrera — Casto  Alca  ru- 
do— Al  Señor  Francisco  Cruz." 

NUMERO  4. 

^Guatemala  Abril  11  de  1840. 

Al  Secretarlo  principal  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Honduras. 

Señor,  la  convicción  que  Centro-América  ha  adquirido  en  acón 
tecimientos  anteriores,  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  se  halla 
siempre  resuelto  á  protejer  á  sus  subditos  de  injurias  y  mal  trata- 
miento, me  inducía  á  esperar  que  no  habría  ocasión  de  dirijirme 
otra  vez  á  estos  Estados,  en  un  tono  de  reconvención;  y  me  halla- 
ba particularmente  inclinado  á  creer  que  el  Gobierno  de  Honduras 
por  su  frecuente  comunicación  con  los  subditos  británicos,  habría 
sido  uno  de  los  últimos  en  dar  justa  causa  de  queja;  y  ademas  que 
el  conocimiento  que  tiene  de  la  diplomacia  le  hubiera  hecho  diri- 
jirseá  este  Consulado  jeneral  en  caso  de  que  las  circunstancias  hu- 
bieran hecho  necesaria,  por  razones  políticas,  la  detención  forzosa 
y  encarcelación  de  algún  subdito  británico. 

Ese  Supremo  Gobierno  seguramente  percibirá  que  quiero  hablar 
de  lo  ocurrido  con  M.  Pederick  Lesperance,  que  fué  arrestado  por 
las  tropas  de  Honduras  en  S.  Antonio  del  Norte  el  29  de  Junio  de 
1  845,  y  detenido  en  prisión  forzosa  por  orden  del  Gobierno  durante 
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mas  de  tres  meses,  en  la  pequeña  Aldea  de  Siguatepeque,  carecien- 
do aun  de  los  artículos  mas   necesarios    para  la  vida,    y  obligad 
mantenerse  miserablemente  con  tortillas  y  agua,  bajo  la  custodia  de 
la  Municipalidad  indíjena,  que  tenia  orden  de  fusilarlo  si  intentaba 
escaparse  ó  tener  comunicación  con  las  personas  de  afuera. 

Me  parece  que  es   innecesario  detener   la  atención  del  Supre:¡ 
Gobierno  de  U.  con  los  pormenores  que  acompañaron  la  prisión  de 
Mister  Lesperance,  ó  recordar  los  pasos  que  dio  para   persuadir  al 
Presidente  del  Estado,  y  alJefe  militir.  Jeneral  Ferrera,  de  que 
un  traficante  pacífico  que  no  tenia  que  ver  con  los  disturbios  de]  ] 

No  parece  que  haya  habido  el  menor  fundamento  para  suponer!»» 
un  espia  del  Salvador,  particularmente  cuando  no  se  le  siguió  cau- 
sa ni  hubo  forma  alguna  de  juicio:  ademas,  aparte  de  la  considera- 
ción que  se  le  debe  como  subdito  Británico.  Mister  Lesperance.  me- 
rece un  cierto  grado  de  favor  y  de  protección  por  su  conocida  indu^ 
tria  y  hábitos  pacíficos,  durante  los  12  ó  18  años  que  ha  traficado  en 
diferentes  secciones  delpais,  y  ademas  por  que  posee  una  casa  en 
el  puerto  de  Trujillo,  cuya  circunstancia  le  hace  hasta  el  *rto  punto 
habitante  del  Estado  de  Honduras. 

Aunquesenegó  á  Mister  Lesperance  el  permiso  de  hacer  una  de- 
claración ante  las  autoridades  de  Siguatepeque  y  Comayagua,  no 
dejó  de  aprovechar  la  primera  oportunid  de  hacerlo,  y  en  Olanchito 
dos  testigos  respondieron  afirmativamente,  ante  la  autoridad  com- 
pétente  á  las  preguntas  contenidas  en  el  documento  núm.  1.  -  de 
esta  nota;  pero  al  dia  siguiente  el  mismo  alcalde,  ante  quien  Be  ha 
bia  seguido  esta  dilijencia,  le  quitó  el  documento,  protestando  pa- 
ra ello  un  decreto  del  Gobierno  que  cerraba  los  tribunales  mientras 
continuase  la  revolución,  sin  embargo  de  que  á  aquella  fecha  ha 
bia  ya  cesado,  cnmo  lo  dice  el  mismo  Gobierno,  90  el  r»*  q«* 

<lió  á  Mister  Lesperance. 

En  apoyo  de  estos  hechos,  tengo  el  honor  de  acompañar  una  < 
pía  de  la  declaración  de  dos  testigos  fidedigno-,  y    también  otra  del 
pasaporte  que  llevó  Mister  Leaperance. 

No  es  mi  objeto  entrar  en  argumento  para  demostrar  que  la  pri 
sion  de  Mister  Lesperance  por  el  Gobierno  di»    Honduras  ern  irrn 
nable  y  cruel,  puesto  que  no  se  tomó  medid:»  alguna  para  paliar 

te  acto,  ó  para  darje  alguna  apariencia  de  Legalidad;  ni  tampoco  m< 
detendré  en  manifestarla  imposibilidad  de  consentir  en  que  los  sob 

ditos  de  la  Reyna  sean  mal  tratados  con  impunidad,  porque  es  •  ■■ 
dente  que  ningún    motivo    razonable  puede    alegarse   para  linéenos 

victiman  sea  en  bt; persona  6  en  sa   propiedad,  de  las  -uerraa  fra- 

tricidas  y  sin  objeto  alguno,  que  d-  idamente  ocupan    • 

inasiada  frecuencia  para  la  ruina  y   miseri  ntro    Vnit'»r¡rn.  < 
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ya  posición  geográfica  y  capacidades  naturales  pudieran  procurarle 
los  destinos  mas  sublimes. 

Asi  pues,  al  manifestar  á  U.  que  voy  á  transmitir  inmediatamen- 
te una  relación  del  caso  al  Gobierno  de  S.  M.  acompañándole  co- 
pias de  esta  nota  y  los  documentos  que  la  acompañan,  me  tomo  la 
libertad  de  añadir  un  memorándum  de  la  suma  que  Mister  Lespe- 
rance  reclama  como  una  compensación  por  las  injurias  y  pérdidas 
que  por  su  prisión  ha  sufrido,  observando  que  yo  mismo  puedo 
añadir  un  testimonio  acerca  del  Estado  de  completa  sordera  en  que 
se  llalla,  y  que  asegura  ser  el  resultado  de  una  enfermedad  que 
contrajo  durante  su  detención  el  año  pasado. 

Al  mismo  tiempo  tendré  mucho  gusto  en  recibir  cualesquiera  es- 
piraciones 6  propuestas  que  ese  Supremo  Gobierno  desee  hacer  so- 
bre el  caso. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  U.,  Señor,  muy  obediente  y  humilde 
servidor — Federico  Chatfield — Cónsul  jeneral  de  S.  M.  B.  en  C.    A." 

NUMERO  5. 

;  "Reclamo  de  Mister  Federick  Lesperance,  subdito  Británico  pa- 
ra que  se  le  compense  la  injuria  que  se  hizo  á  su  salud,  pérdida  de 
tiempo  é  interrupción  de  sus  negocios,  durante  una  injusta  prisión 
de  108  dias  en  el  pueblo  de  indios  de  Siguatepeque,  por  el  Gobierno 
de  Honduras,  sin  los  artículos  mas  necesarios  para  la  vida. 

Por  mis  gastos  durante  la  prisión  y  la  mantención  de 
mis  criados  y  muías,  desde  el  29  de  Junio  hasta  el  10  de  Oc- 
tubre de  1845  en  Comayagua  y  Siguatepeque,  habiéndoseme 
rehusado  la  mantención 00.164 

Por  la  pérdida  que  he  sufrido  en  mis  negocios  durante  esta 
detención,  habiendo  tenido  al  tiempo  de  ella  esperanzas  de 
entrar  como  socio  en  un  establecimiento  mercantil  de  Belice 
cuya  cabeza  principal  me  habia  ofrecido  admitirme  en  la 
compañía,  y  cuya  conveniencia  perdí  en  consecuencia  de  mi 
prisión  por  el  Gobierno  de  Honduras 08.000 

Por  gastos  paspdosy  presentes  durante  cinco  meses  de  en 
fermedad,  habiendo  sufrido  grande  alteración  mi  salud  por 
la  humedad  de  los  lugares  á  que  he  estado  confinado,  causán- 
dome casi  una  total  sordera  de  que  todavía  sufro .  .03.000 

Por   prisión  y  mal  trato  sin  causa,  durante  104  dias. . .  .03.500 

Por  pequeñas  sumas  pagadas  á  Abogados,  aloaldes  &  en 
Siguatepeque,    Olanchito  y   Trujillo 00.025 

Por  gastos  de  viaje  desde  Trujillo  hasta  Guatemala  y  de 
Guatemala  á  Belice,  para  dar  una  relación  de  lo  ocurrido  al 
Cónsul  jeneral  de  S.  M.  y  solicitar  su  intervención  para  mi 
indemnización,  cuya  distancia  es  de  309  leguas  españolas. .  .00.500 


Suma  pesos. . .  .15.189 
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La  suma  total  de  mi  reclamo  es  como   arriba  se  vé  de  '¡niñee  mil 
ciento  ochenta  y  nueve  pesos,  que  humildemente  solicito  sed: 
recabar  del  Gobierno  de  Honduras  para  mi. 

Guatemala,  Abril  G  de  1846 — F.  Lesperan ■■< . 

Tengo  una  casa  y  tierras  en  Trujillo,  que  valen  ochocientos  ¡>esos 
que  con  gusto  abandonaría  al  Gobierno  de  Honduras,  mas  bien  que 
correr  el  riesgo  de  visitar  aquel  Estado. 

F¡  r  mado — F.  Les  per  anee  —Copia  ñel — Oh  atfnhi . ' ' 

NUMERO  6. 

"Ministerio  de  Relaciones  del  Supremo  Gobierno  <l,  1  /•>'•■ 
Honduras. 

D.  U.  L. 

Casa  del  Gobierno.  Comayagua.  Mayo   17  de  184tf. 

Señor  Federico  Chattield,  Cónsul  Jeneral  de  8.  M.  B.  en   Cen- 
tro-América. 

Ha  sido  puesta  en  conocimiento  del  Supremo  Gobierno  su  caria 
oñcial,  fecha  11  de  Abril  próximo  pasado,  en  (pie  incluye  el  re- 
chuno  que  M.  Federico  Lesperance  le  liare  por  wppiiatoa 
tuitos  agravios,  apoyado  en  los  documentos  que  también  se  han 
recibido;  que  sin  entrar  en  todos  los  detalles  que  comprende  dicha 
carta  y  reclamo  consiguiente,  se  limita  mi  QaMflJM  i  contestar 
con  la  mayor  satisfacción  en  los  términos  que  tengo  el  honor  de 
verificarlo. 

Según  el  derecho  de  las   Naciones.    Beltar  Cónsul,   al   Sftpfcaao 
(xobierno  de  Honduras  lo  tiene  para  diet:.r   pvovMÉnaiaa   q«4 
ranticen  la  integridad  del  territorio,  la  propiedad, el  orden  y  cuan- 
to por  la  Constitución  le  está  encomendado  aMQevw;  y    en  tinn- 
po  de  guerra  puede  legalmen te  prohibir   la  entrada  de  |  ,;m 

jei-os,  ó  detenerlos  si  estuviesen    dentro   «leí    t  .-ri  it  I  \\  i< ».     pOT    la    MÜfl 
SOepecba  de  que  puedan  informar  al  enemigo,  del    estad 
y  de   sus  fuerzas.  %  Así  lo  asientan    varios  autores   «pie  han    tratado 
de  esta  materia,    y  entre  ellos  el  Señor  Wattel  en  NI  tintado  .!<•  -!.■ 
i-echo  de  jentes,  tomo  2.°,  párrafo  b86j  tradm-ido  por  otaren. 
lición  de  1822.  Aconsejado  de  la  prudencia,   y  guiado-  ellos 

principios   habiendo  sufrido    del  (Gobierno  del  Salvador  una  inju 
invasión  y  sin  previa  declaratoria  de   guerra,    la  cual  fue   ; 
•  '1  dos  de  .1  unió  del  afto  pasado  de  4o.  ie  vil  «mi  el  caso  de  dictar 
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medidas  serias,  no  solo  para  evitar  una  segunda  invasión,  sino  para 
frustrar  Jas  insidias  y  subversiones  que  aquel  Gobierno,  entonces 
enemigo,  poma  en  práctica  en  este  Estado  por  medio  de  emisarios 
y  escritos,  cuyos  antecedentes  se  han  publicado  por  la  prensa  de 
de  este  Gobierno  y  difundido  en  todo  Centro- América.  En  medio 
de  estos  acontecimientos,  y  cuando  una  sola  persona  no  se  habia 
aventurado  á  introducirse  del  Salvador  á  este  Estado,  se  apareció 
en  esta  Capital  el  3  de  Julio  F.  Lesperance,  en  momentos  precisa- 
mente en  que  se  recibia  comunicación  extraordinaria  del  Señor  Je- 
fe Político  del  Departamento  de  Tegucigalpa,  refiriéndose  ñachi 
menos  que  á  informar  que  sabia  por  medio  de  un  espia,  que  Apo- 
lonio  Marin,  y  Sousa  eran  dirijidos  á  los  Estados  de  Nicaragua  y 
Costa-Rica,  con  la  misión  de  instigaren  aquellos  Estados  contra 
este,  y  que  Lesperance  se  dirijia  á  Honduras  con  las  mismas  ins- 
trucciones y  bajo  el  carácter  ostensible  de  comerciante;  cayo  do- 
cumento tengo  el  honor  de  remitirle  en  copia  con  el  número  pri- 
mero. Si  el  reclamante,  Señor  Cónsul,  se  queja  de  que  fué  hecho 
preso  por  una  escolta  armada  en  San  Antonio  del  Norte,  ningu- 
na justicia  tiene  para  ello,  porque  cuando  este  sujeto  se  presentó 
en  dicho  punto  aun  ignoraba  mi  Gobierno  su  ingreso;  pero  te- 
niendo los  Comandantes  de  los  destacamentos  de  la  frontera  órde- 
nes terminantes  de  no  permitir  á  persona  alguna  procedentes  del 
Salvador  traspásase  la  línea,  aunque  fuese  con  el  carácter  de  ajen- 
te  público  sin  que  precediese  salvo  conducto  ú  orden  expresa  de 
la  Suprema  Autoridad  del  Estado,  la  captura  fué  en  cumplimien- 
to de  estas  disposiciones,  como  se  deja  ver  del  testo  de  la  orden 
copla  número  segundo  que  igualmente  le  remito,  para  conocimien- 
to del  Señor  Cónsul. 

La  circunstancia  de  que  Federico  Lesperance  merezca  un  buen 
concepto  por  su  conocida  industria  y  hábitos  pacíficos,  por  su 
residencia  de  doce  años  en  el  pais  y  por  poseer  una  casa  en  el  puer- 
to de  Trujillo,  no  es  capaz  de  destruir  la  sospecha  que  inspiraba 
el  dicho  de  un  espía,  con  la  feliz  coincidencia  de  aparecer  Lespe- 
rance en  esta  Capital  en  los  mismos  momentos,  y  de  saberse  al 
mismo  tiempo  que  Sousa  y  Marin  visitaban  efectivamente  los  Es- 
tados de  Nicaragua  y  Costa-Rica;  por  manera,  que  si  se  quisiese 
probar  su  inocencia  con  aquellas  circunstancias,  i^ambien  se  podrían 
aducir  mil  pruebas  en  contrario,  en  que  se  evidenciaría  que  los  ex- 
tranjeros como  todos  los  hombres,  son  suceptibles  de  cometer  los 
hechos  que  se  atribuyen  á  Lesperance  según  el  número  primero: 
que  esto  lo  afirma  la  historia  de  todos  los  tiempos  y  países:  que  se 
han  dado  iguales  casos  en  Centro- América:  que  los  hombres  de  bien 
en  lo  privado  han  solido   no  serlo  en   lo  político;  y  que  si  muchos 
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hijos  de .  Honduras  han   traicionado  al    Estado   y  Le    han    hecho  la 
guerra,    no  obstante  los  sagrados  vínculos  de  la  naturaleza,  no   hav 
iocon veniente  alguno   para  admitir  igsal  propensión  en  un  íul 
sem i- radicado  aquí,   pero  con   fuertes  vínculos  en  el  Estado  del  Sal 
vador   y  muy   particularmente  en  el    Departamento  „uel 

de  donde  procedía. 

La  circunstancia   ¿te  no  habérsele  seguid.,  causa  á  L»*sj.ernne»\  no 
-)lo  está  en  contradicción  con  la   triste  idea    que   el    Cónsul  de    un 
Gobierno  ilustrado  se  lia  formado  de  la   Incivilidad   delide  Hondu- 
ras,  sino  que  es  en  estaparte  en  donde  mas  resalta  su  justificación 
y  cordura.  El  simple     parte  de  cualquier  individuo  del  Estado,    vi- 
gorizado con  la  aparición  del  sujeto  que   indicaba  ó  con  la    conr. 
bacion  de  cualquier   punto  de  los   que  abrazase  su   JafeiaM   <» 
nuncia,    darian    motivos  suficientes   á  cualquiera   Autoridad    para 
proceder   contra  el   denunciado,  arreglándose  á  leyaq    y  disposicin- 
nes  anteriores.   El  aviso  oficial  déla  primera  Autoridail  de  un  !»• 
partamento,  debia   tener  por  consiguiente  may«»r  grada   de   fu» 
ante  mi  Gobierno  respecto  del  sujeto  denunciado:  y    estando  esta 
Suprema  Autoridad  en  posesión   de  todos   los  elementos   (pie   pu- 
dieran haber  perdido  á  Les  pe  ranee  por  el   hecho  consumado  de  ha- 
ber trasportado  la  línea  que  estaba  cerrada    por  medio  de   un 
creto  y    ordenes  secundarias,    es  ealiíicable  á    toda  luz   la   medida 
preventiva  que   tomó  sin  inferir  otro  agravio  al  contraventor  y  de- 
nunciado por   emisario.   Para   que   se  comprenda  asajér  La  qu»*  que 
da   dicho;  fije  su  atención  el  Señor   Cónsul  en    las   siguientes   ob- 
servaciones. 

S¡  al    tiempo  de  invadir  á  este   Estado  la>  armas  del  Salvador. 
mi  Gobierno  era  respetado  y  obedecido  dé  sus  subditos,   desposa 
da   aquel  suceso  la    opinión  pública  portal,    Matéate    j    defendía   la 
independencia    y   Soberanía  del    Balado.    Qads    Hondureno  es!; 
«•«instituido   cu  el    mas  vijilante  centinela,    y    8d  indudable   que    ha- 
biendo querido  que  sirviese  de    norma  el    informe  del     .'  ¡iti 
co  de  Tagocigalpa,  pudieron  haberse  reunido  impunemente  y   sin 
temor  de    compromisos    ulteriores,    los    documentos    qm*    liubieatO 
bastado    á  hacer  aparecer  convicto  de   delitos   poli  tinos                  riño 
Lfsperance;  y    el   Gobierno  pud«>  haberlo   -aerificado    000    npai. 
eias  de    legalidad.    Nías  como  no   era  esa  su  intención,  y  es  just< 
pjreoiador  del    derecho  natural,  y  de  todos  los  demás    • 
limitó  á    prevenir  los  demás  males   que  pudiera  ñau» 
s¡  en  efecto  traja  la  .-omisión  odiosa  que  sel-                         an  au 
.lacia  en  traspasar  una    linea    cerrada  y    por  el  denuncio  que   se  le 
hacia.  X<>  se  hallaba  en  el  caso,   BaAoi  OéaUNri^  este  Gobierno  da 

hacer    regresará    héspera  tice  al    Salvad.»!,    poi     h>s    piincipios    que 
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quedan  citados:  no  convenia  á  los  intereses  del  Estado  que  transi- 
tase por  sus  pueblos  hasta  Trujillo:  tampoco  convenia  que  residie- 
se en  esta  Capital,  si  no  era  sumido  en  un  calabozo  para  eludir 
las  miras  que  se  le  atribuían;  y  por  lo  tanto,  dispuso  ponerlo  ba- 
jo la  inspección  de  la  Municipalidad  de  Siguatepeque,  distante  diez 
leguas  de  esta  Capital,  no  aherrojado  ni  encerrado  en  un  calobozo 
ni  rodeado  de  aparato  militar,  sino  vijilado  por  una  autoridad  ci- 
vil é  inerme,  con  la  orden  perentoria  de  no  permitirle  despachar 
correo  alguno  ni  hacer  cosa  que  diese  lugar  á  ejercer  la  misión  que 
con  fundamento  se  sospechaba  traer.  Si  se  dieron  estos  pasos,  es- 
tá persuadido  mi  Gobierno  de  que  no  son  desconocidos  en  el  de- 
recho internacional  como  se  vé  de  estas  terminantes  palabras  del 
Señor  Martens,  hablando  déla  Suprema  policía,  en  su  obra  de  de- 
recho de  jen  tes:  "Todo  Estado  tiene  derecho  para  mantener  á  dis- 
tancia á  toda  persona  sospechosa"  Este  axioma  lo  asienta  ha- 
blando de  los  extranjeros  sin  distinguir  tiempo  de  paz  ó  de  guerra 
;y  como  es  que  el  Gobierno  de  Honduras  en  uso  de  los  derechos 
naturales  del  pueblo  que  rije  debía  haber  aventurado  su  suerte, 
solamente  por  no  impedirla  acción  de  un  hombre,  que  por  perte- 
necer á  una  potencia  poderosa,  hacia  probablemente  un  injusto 
reclamo*  No,  el  Gobierno  de  Honduras  apoyado  en  ese  código  sa- 
crosanto que  liga  todas  las  naciones,  y  á  cuya  observancia  se  de- 
be el  equilibrio  y  armonía  de  la  sociedad  universal,  no  trepidó  en 
obrar  como  debía,  y  aun  sin  llenar  esta  medida  sino  en  cuanto  cu- 
piera en  una  razonable  precaución;  y  porque  estaba  convencido 
que  el  Gobierno  de  su  Majestad  Británica  y  todos  sus  ajen  tes  y 
subalternos  estimarían  el  hecho  en  su  justo  valor,  y  no  querrían 
dar  al  mundo  un  ejemplo  que  mancillase  su  jen eral  estimación. 
Aun  no  prescinde  el  Gobierno  de  esta  idea,  no  obstante  la  inme- 
recida acritud  de- que  usa  el  Señor  Cónsul  en  la  carta  oficial  que 
se  contesta,  á  la  primera  impresión  que  ha  recibido  por  el  reclamo 
de  una  parte  interesada.  Es  una  aserción  del  todo  falsa  y  depresi- 
va ai  Gobierno  de  Honduras  la  que  estampa  Lesperance,  aseve- 
rando que  no  se  le  permitió  seguir  información  en  Siguatepeque  y 
esta  Capital,  sin  tener  un  motivo  justificable  para  ello;  porque  si 
se  hubiese  querido  obrar  con  tal  barbarie,  se  habrían  hecho  las  pre- 
venciones convenientes  á  todas  las  autoridades  con  quienes  pudie- 
se tocar  el  querelloso,  y  su  desatinado  intento  no  lo  habría  conse- 
guido ni  en   Trujillo  ni  en  otro  pueblo  del   Estado. 

Si  la  autoridad  de  Olanchito  le  exijió  la  devolución  de  la  infor- 
mación que  habia  seguido  allí  Lesperance,  fundada  solamente  en  un 
decreto  cuyos  efectos  habían  cesado,  de  este  incidente  se  eviden- 
cian dos  (josas:  primera,    que  este  hecho  prueba  la  fidelidad   y  sen- 
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timiento  nacional   de   las  autoridades  de  este  K-  vhI  ráirun 

influjo  que  en  él  tuvo  el  Gobierno;  y  segunda  y  mas  esencial,  que  si 
esto  hizo  aquella  autoridad  oficiosamente  ¿cnanto  habrían  practica  - 
do  todas  las  demás  si  el  Gobierno  hubiese  querido  obrar  cruel men 
te  contra  Lesperanceü  Ellas  habrian   seguido  cuantas  informaciones 
hubiesen  hecho  hacer  aparecer  criminal  á  ese  sujeto;  y  de  aquí   se 
deduce  con  evidencia  que  la  conducta  de  mi  Gobierno  en   retoña 
solamente  á  Lesperance,  es  mas   digna  y  justificable  que  si  lo  hu- 
biese mandado  juzgar  y   ejecutar  mediante   una  formal  sentencia. 
De  los  mismos  fundamentos  se  infiere,  pues,    que  la  denigrante  in 
formación  que  siguió  Lesperance  en  Trujillo.    apoyada  úniminen- 
te  en  el  dicho   de  sus  dos   sirvientes,  es  de  ningún  valor  legal  por 
la   parcialidad  con  que  los  considera  el  derecho  civil.   Es  cierto  que 
el  pueblo  de   Siguatepeque  es  compuesto  de  indíjenas,  pero  indíje- 
nas  medianamente  civilizados,  en  nada  parecidos  por  consiguiente 
á   los  que  el  Señor  Chatfield  habrá  conocido  en  el  Estado  en  que 
reside  y  en   otros  puntos  de  América;   y  este  aserto  pueden  jusri 
ficarlo  cuantos  conocen   los   pueblos  que  circuyen  esta  Capital.  En 
consecuencia,  no  se  persuade  mi   Gobierno  de  la  doma  ton  que 
supone  Lesperance  lo  han  tratado,   sino  que   han  cumplido  con  la 
orden   que  se  les  comunicó,  según  la   copia  que  1»'   acompaño  <•<  n 
el    número  3j  c  ;  aunque  es  verdad  que  no  debía  cuaílrar  esta  diépo- 
sicion  con  sus   deseos  é  intereses.  Es  tamhion  muy  natural  (¡M  lm 
perance  no  haya   encontrado  en  el   pueblo  de  su  detención  los  ali- 
mentos que  deseara,  pero  hay   Jos  ordinal  i »  de    la    nm\.  : 
de  los  pueblos  de    Honduras  y  muy  s;m<^:   J    ra  l-><alidad    te    tan 
hermosa  como  fresca  y  salubre  su  temperamento.  Kn  térmii 
ese  pueblo  es  elejido  siempre  por  Jos  vecinos  de  esta  Ciudad  para 
mudar  de  aires  y  restablecer  la  salud  alterada. 

En  testimonio  de  la  sana  política  del  Supremo  I 
duras  tiene  el  Ministerio    la   satisfacción   de   manió 
Cónsul  ;i  mas  de  lo  espoesto:   que  si  bien  obró!  ^u  pesar  da  la  ma- 
nera indicada  con    Les]  eranée  no   ha  sido  esta  SQ    jonoral   OOftd 
coi   los  subditos  de  su  Majestad  Británica,  En  d  mtsm  petl 

\-a    nuorra  y  cuando    no  estaba    íinnada   la    pa/.  linó  suspensa*    las 

hostilidades  con  el  Estado  del  Salvador.  el  propio  Ministro 
(aciones  que  suscribo  como  deneral  en  Jefe  d"l  Kjérciro  di 
porté  para  el  interior  de  este  Estado á  los  ras  Ñipe  Toledo  y 

<  falles  (íuillcí  nio  DfoséHsM  del  eatablecimiento  de  Balice;  pac 
tenia  orden  para  ello  y  por  que  los  consideró  noátralafc  Bala  le 
fué  aprobado  por  el  (Gobierno  y  es  oona  aquellos  dos  sujo 

tos  reoorrieron  los  pueblos  que  les  convenían,  y  tí  la  vez  que  se  pi 
sentaron  en  esta  Capital  fueron  tratad   i        las  consideraciones 
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bidas  y  se  les  refrendó  el  pasaporte  para  el  mismo  Estado  del  Sal- 
vador, no  obstante  algunos  temores  que  había  aun,  y  sobre  todo  lo 
cual  pueden  aquellos  Señores  atestar  si  se  desea  mayor  grado  de 
evidencia. 

Dadas  las  esplicaciones  que  la  diplomacia  y  la  rigurosa  justicia 
demandan,  se  considera  autorizado  este  Supremo  Gobierno  para 
por  mi  medio  recabar  del  Señor  Cónsul  Chatfield:  primero,  un  len- 
guaje mas  moderado  y  propio  del  lugar  qu.3  ocupa  cuando  se  reñera 
á  hablar  al  Gobierno  de  una  sociedad  regularizada;  aunque  sea  la 
mas  pequeña  é  insignificante  entre  las  del  globo  como  lo  es  la  de 
Honduras:  segundo,  que  si  ha  informado  al  Gabinete  de  su  M.  B. 
con  el  reclamo  de  Lesperance,  se  sirva  verificarlo  igualmente  con 
esta  comunicación  y  documentos  peculiares:  tercero,  que  en  obse- 
quio de  la  justicia  y  dignidad  del  Gobierno  que  representa,  no  solo 
deseche  el  desatentado  reclamo  de  Lesperance,  sino  que  lo  [compela 
á  ser  mas  moderado,  justo  y  respetuoso  con  este  Gobierno  y  los 
demás  de  Centro-América  que  le  dan  seguridad  y  protección;  y  que 
si  el  temor  que  le  inspira  una  conciencia  dañada  por  haber  herido 
gratuitamente  la  dignidad  de  este  Gobierno,  lo  ha  impulsado  á 
protestar  que  no  volverá  al  Estado  aun  que  pierda  sus  propiedades 
tenga  entendido,  que  estuvo  á  su  disposición  él  y  sus  bienes  y  con 
medio  de  destruirlo  salvando  las  apariencias,  y  que  si  entonces  no 
entró  en  sus  cálculos  obrar  de  este  modo,  menos  puede  verificarlo 
ahora  que  felizmente  ha  restablecido  la  paz,  y  el  réjimen  Constitu- 
cional ha  recobrado  su  imperio.  m 

Todo  lo  que  digo  á  U.  Señor  Cónsul,  de  orden  Suprema  y  al  cum- 
plirlo tengo  el  doble  gusto  de  asegurarle  el  apreció  y  respeto  que  le 
tengo  ofrecido. 

Santos  Guardiola. ' ' 

NUMERO  7. 

"RECLAMACIÓN. 

Bel  Comisionado  del  Gobierno  olel  Salvador  cerca  del  de  este 
Estado. 

D.    U.   L. 

(Jomayagua  Noviembre  24  de  1846. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  del  Siopremo  Gobierno  del  Estado. 

Por  las  cartas  oficiales  del  Ministerio  de  Relaciones  del  Gobierno 
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del  Salvador,  y  por  los  partes  de  las  autoridades  del  departamento 
de  Guerra,  supongo  estar  impuesto  el  Señor  Presidente  de  este 
tado  de  la  brusca  invasión  que  contra   el  espreso   tenor  del  tratado 
de  Sensenti  hicieron  con  unas  pequeñas   gavillas  en  dos  Departa 
mentos  de  aquel  Estado  los  llamados  Jenerales  Francisco  Malespin 
y  Escolástico  Marin,  que   bajo  la  salvaguardia  del  referido  tratado 
estaban  asilados  en  Honduras,  délos  males  que   causaron  al  con 
ció  de  la  antigua  República  con  su  inesperada  aparición  en  los  mo- 
mentos que  hacia  sus  cambios  en  las  ferias  de  Chalaten: 
Vicente,  y  del  funesto  y  triste  desenlace  de  sus  crimina!»^  tentati- 
vas; y  como  es  de  suponerse  igualmente  que  este  hecho  atentat- 
contra  la  paz  de  unos  pueblos  hermanos  unidos   y  ligadas;  por  los 
pactos  mas  solemnes,  ha  llegado  desnudo  de  todos  aquellos  pormeno- 
res y  circustancias  de  que  sin  violencia  alguna  se  deducen  los  justos 
derechos  que  asisten  á  mi  Gobierno  para  reclamar  y  esperar  del  sa- 
yo la  captura  y  entrega  de  los  autores  de  tantos   desastres,  y  el  mas 
digno  y  severo  castigo  de  algunos  hondurenos,  que  pugnando  con 
tra  los  sentimientos   de  su  Gobierno,  y  los   verdaderos  intereses  de 
su  patria  han  auxiliado  activa  y  eficazmente  á  los  trastornad* 
del  Salvador,  voy  á  informar  á  1\  fundado  en   documentos  auténti- 
cos de  cuanto  se  ha  obrado  en  el  territorio  de  Honduras   pajil  airo 
jar  sobre  los  salvadoreños  la  muerte  y  la  desolación. 

Francisco  Malespin  que  por  uno   de  tantos  estrarioa  «leí  espíritu 
humano  que  son  tan  frecuentes  y  comunes  en  los  pueblos  republi- 
canos, se  vio  elevado  aja  cúspide  del  Poder  Supremo  (tal  Salvador, 
no  era  de  esperarse  que  se  mantuviera  un  momento   tranquilo  oqai 
do  estos  mismos  pueblos  reconociendo  su  error  y  recoperand- 
dignidad  lo  hicieron  descender  del   alto  puesto  que  indignamente 
ocupara,  y  lo  redujeron  á  su  estado  natural:  66  dfesdfc  entonces  pnes 
que  este  hombre  funesto  contra  los  dictados  de  su    propia  concien- 
cia preparaba  nuevos  y  mas  grandes  males  á  16  desgraciada  patria, 
quien  en  la  crisis  mas  lamentable  le  dio  un  timbre  que  no  correspon- 
dió sino  con  los  mas  cruentos  sacri:  .  culos  BM6  hor- 
rorosos. El  ingreso  «-n  sata  litado  del    Obispo  del  Salvador,  candi 
Modelas   memorables  asonadas  del    11  y  12  de  julio,  eaapfratria 
ocasión  mas  oportuna  para  poner  ea  sjeéttcion  mis    proy.  aii 
nales,  y  olvidándose  de  cuanto  B6   dtjtrfaaai  mSmo  se  desentendió 
igualmente  de  todo  lo  ocurrid»»  entre                        .inte  la    -nena  : 
minada  por  el  tratado                                                   M  (NMMj  de  acuerdo 
con  él.  y  recorriendo  á  continuación  vi            'jBlblos  de   estelatado 
hasta  la  Tiudad  de  Na                                               y  demás  u  ten  sillo*  00 
guerra,  s.   acabo  de  rouipnr  en    el  de  ^  un  raja  inhala,    y   lanzándose 
sóbrelos  fronterizos  del  Salvador,  enoonti            os  el   merecido  ea- 


256  KESENA    HISTÓRICA 

caimiento  de  su  crimen  y  de  su  temeridad.  Todo  se  comprueba  de 
los  ocho  documentos  que  respetuosamente  tengo  el  honor  de  acom- 
pañarle, como  asi  mismo  quienes  son  los  hondurenos  que  directa  ó 
indirectamente  han  auxiliado  en  su  empresa  á  Francisco  Malespin 
y  cual  ha  sido  su  cooperación. 

Demostrada  como  se  Vé  la  agresión  que  los  disidentes  que  esta- 
ban asilados  en  éste  hicieron  sobre  aquellos  pueblos,  permítame  ha- 
cer observar  lo  que  conforme  á  los  pactos  que  ligan  á  Honduras  con 
el  Salvador  debe  este  exijir  del  primero  como  indispensable  y  muy 
necesario  para  su  futura  seguridad. 

Por  el  artículo  3.  °  del  tratado  de  Sensenti  ofreció  este  Gobierno 
al  mió  que  Francisco  Malespin  no  penetraría  en  los  Departamentos 
limítrofes  al  del  Salvador,  y  que  observaría  ademas  una  conducta 
pacífica:  Malespin  por  el  mismo  hecho  de  permanecer  en  este  Estado, 
en  ocasión  que  en  aquel  se  publica  como  ley  del  mismo,  contrajo  él 
y  todos  sus  compañeros  la  obligación  común  á  todos  los  subditos  de 
respetarla,  obedecerla  y  observarla,  y  como  un  consiguiente  indis- 
pensable la  de  sufrir  las  penas  que  las  mismas  leyes  señalan  á  sus 
trasgresores.  De  esta  obligación  jeneral  en  cuyo  cumplimiento  está 
basada  la  paz  y  la  seguridad  del  Pueblo  de  Honduras,  no  está  escen- 
to  ni  el  que  solo  ha  puesto  un  pie  de  este  lado  de  la  línea  que  divi 
de  á  este  Estado  de  los  demás,  cualquiera  que  sea  el  rango  ó  jerar- 
quía que  por  otros  respectos  ocupe  en  la  sociedad,  6  con  .mas  clari- 
dad: no  está  escento  el  Obispo  del  Salvador  no  obstante  su  sagrada 
investidura,  porque  nada  hay  superior,  mas  sagrado  ni  mas  augus- 
to que  la  paz  pública,  y  la  sangre  preciosa  del  inocente  pueblo:  de- 
duciéndose de  todo  como  consecuencia  natural  y  necesaria  que  Fran- 
cisco Malespin  y  sus  compañeros  de  armas  son  reos  de  este  Estado, 
por  la  trasgresion  del  tratado  de  Sensenti;  pero  que  lo  son  demás 
graves  delitos  del  de  el  Salvador,  y  que  siendo  difícil  al  Gobierno 
de  U.  como  lo  ha  sido  antes  de  hoy  evitar  que  por  tales  hombres  se 
repitan  iguales  ó  peores  atentados  mientras  permanezcrn  en  este  ter- 
ritorio, el  mió  está  en  el  preciso  caso  de  pretender  del  de  U.  la  cap- 
tura y  entrega  de  ellos,  en  cuya  virtud  yo  á  su  nombre  y  como  su 
representante  pido  sea  muy  servido  el  Señor  Presidente  de  este  Es 
tado  en  obsequio  de  la  paz  de  los  pueblos  del  Salvador  librar  las  ór- 
denes convenientes  para  su  captura  y  habidos  que  sean  mandarlos 
poner  ala  disposición  del  Jefe  militar  de  la  plaza  de  Chalatenango, 
y  acordar:  que  á  sus  colaboradores  Señores  Juan  Lindo  y  el  Obispo 
del  Salvador  se  les  hagan  por  la  autoridad  correspon diente  los  de- 
bidos cargos,  y  se  les  separe  de  donde  hoy  con  todas  las  facilidades 
posibles  dirijen  sus  dardos  revolucionarios  contra  la  Administración 
del  Salvador. 
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Esta  demanda,  Señor  Ministro,  no  tiene  otra  mira  que  la  futura 
seguridad  del  Salvador  y  la  consolidación  de  la  paz  en  ambos  Esta- 
blos, pues  mientras  semejantes  trastornadores  estén  en  capacidad  de 
obrar,  la  franqueza  y  la  confianza  que  deben  ser  el  fundamento  de 
Jas  relaciones  de  los  Gobiernos,  serán  dudosa/  y  vacilantes  entre  el 
Salvador  y  Honduras. 

Sírvase  Señor  Ministro  ponerlo  espuesto  en  conocimiento  del  Su- 
premo Presidente  y  permitirme  que  le  repita  el  ofrecimiento  de  l  a 
respetos  y  consideraciones  de  su  afectísimo  atento  servidor  q.  b. 
&.  m. 

3fanuel  Rafael  11<  ,¡ 

M'MEKOS. 

"Casa  del  Gobierno^  Comayagua^  Noviembre  27  fie  IS46. 

Señor  Comisionado  del  8t/pi%eW'o  Gobierno  di  J  Safa 
de  esté. 

He  tenido  la  liona  de  recibir  el  muy  apreciadle  oficio  del*,  d*- 
■24  del  actual,  y  las  echo  copias  adjuntas,    contraído  á   informal 
Gobierno  de  Honduras  de  los  sucesos  ocurridos  en  el  Estado  del 
Salvador,  y  á  reclamar  la  entrega  del  .1  enera  1  Malespin  y  demás 
^lividuos  que  lo  acompañaron  en   la  invasión,  y  el   castigo  délos 
Hondurenos  que  directa  ó  indirectamente  lo  auxiliaban  para  qne  lie 
vase la  guerra  á  aquel  Estado]  De  todo  se  impuso  el  Señor  Presi- 
dente, y  al  oiría  relación  de  los  sucesos  que  han   tenido  ln. 
motivo  de  aquella  asonada,  ha   sentido  una   impresión    harto  dolo- 
sa,   porque  estos  hechos,  sea   cual  fuere  BÚ  objeto,    jamas  debían 
dar  otro  resultado  que  llevar  adelante  el  descrédito  de  nuestro  paU. 
alejar  las  esperanzas  ¿6  nuestra  organización  jeneral,  tan  <: 
de  todos  los  buenos   Centro  amei  nanos,   y  verte     gratuitamente  la 
sangre  inestimable  de  nuestros  oompatríot 

El  Señor  Presidente  de,   Honduras  no  «luda  haber  coo] 
triunfo  alcanzado  por  él  Gobierno  fiel   Salvador,   atendidos  lospa 
01  que  oportunamente  dióél  y  sus  subalternos  para  nulificar  la  iu 
tención  del  .leiieial  Malespin  ttómodS  ello  está  al  «••  -ni.-n t .*  el  Señor 

Comisionado,  por  los  documentos  que  se  le  han  mostrad  jne 

cábese  han  dlrijido  á  su  Gtobiernó,  Siempre  t;  sn  política 

franca  y  leal,  oficiosa  mente  ha  emitido  ln  idencias  que  sen- 

jistran  en  las  copias  (pje  bajo  los  números  I.  ten ¿0  él  li- 

1    •  compaña  ríe;  y  para  une  el  Gobierno  del  Salvad 
;os  pasos  que  lia  dado  él  misino  Señor  Presidente  sobre  ei 
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á  los  individuos  de  la  facción  según  se  lo  tiene  ofrecido,  acompaño 
también  á  U.  bajo  los  números  3.  ° ,  4.  °  y  5.  °  copias  de  los  docu- 
mentos que  han  remitido  los  Señores  Jeneral  de  División  Manuel 
Qnijano,  y  comandante  del  Departamento  de  Gracias,  Coronel  Eu- 
sebio  Toro.  Pero  como  de  este  ofrecimiento  de  perseguir  y  capturar, 
con  la  mira  de  que  no  vuelvan  los  invasores  á  causar  daños  al  Sal- 
vador, no  se  sigue  el  compromiso  que  ya  se  alega  como  de  derecho 
de  entregarse  si  fueren  tomados,  porque  no  ha  sido  esta  la  inten- 
sión del  Gobierno  de  Honduras,  ni  ha  precedido  ningún  pacto  ni 
ejemplo  anterior  en  Centro-América  que  lo  obliguen  a  tal  condes- 
cendencia, se  limita,  como  tiene  dicho,  á  capturarlos  y  mandarlos 
juzgar,  por  la  violación  de  los  compromisos  que  personalmente 
contrajeron  aquellos  individuos  al  tiempo  de  ser  asilados.  Estando 
sinceramente  determinado  el  Señor  Presidente  de  Honduras  á  se- 
guir estos  principios,  que  son  conformes  con  la  equidad  y  el  dere- 
cho de  las  naciones,  espera  que  no  se  le  disputará  por  el  Señor  Co- 
misionado 6  su  Gobierno,  la  supremacía  que  en  estos  casos  debe  e- 
jercer,  como  en  efecto  la  ejerce  dentro  de  los  límites  de  su  ter- 
ritorio.    * 

También  espera  de  la  prudencia  del  mismo  Señor  Comisionado, 
que  se  prescindirá  en  orden  á  cuanto  se  dice  en  su  citado  oficio  re- 
ferente al  cumplimiento  del  artículo  3.  °  del  tratado  de  Sensenti; 
porque  además  de  que  no  se  cree  haberse  faltado  á  dicho  cumpli- 
miento por  parte  de  éste  Gobierno,  parece  que  el  del  Salvador  no 
imede  sostener  esta  cuestión  sin  pasar  por  el  estrecho  de  algunas 
observaciones  que  no  han  ido  muy  en  consonancia  de  los  principios 
6  compromisos  allí  establecidos. 

De  esta  manera,  Señor  Comisionado,  me  ha  prevenido  el  Gobier- 
no de  Honduras  satisfacer  el  apreciable  oficio  de  U.  preindicado;  y 
lo  verifico  con  el  placer  de  suscribirme  de  U.  atento  servidor. 

Fruto  Fajardo'' 
HUMERO   9. 

u Secretaria  de  la  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de  Hon- 
duras. 

D.  U.   L. 

Comayayua,  Enero  21  de  1847. 

Señor  Jefe  de  sección  encargado  del  Ministerio  de  Reí  aciones. 

En  Sesión  de  este  dia  el  Cuerpo  Legislativo  ha  tenido  á  bien  emi- 
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tir  el  acuerdo  número  89  que  dice  así: 

"La  Cámara  de  Representantes  habiendo  tomado  en  consideración 
la  esposicion  del  pueblo  de  llama,  dirijida  á  manifestar  el  error  q 
pudo  cometer  aquel  vecindario  en  el  asesinato  de  los  individuos  Si- 
priano  y  Doroteo  Cano  por  haberlos  creído  hechiceros  y  con  el  po- 
der bastante  para  destruir  á  aquel  vecindario,  con  cuyo  mal  lo  ha- 
bían amenazado  los  mismos  ejecutados:  teniendo   presente  el  impe- 
rio que  la  creencia  de  semejantes  preocupaciones  ejerce  en^-i  áni 
moapocado  de  la  clase  de  indíjenas  en  donde  sensiblemente  na  sen- 
tado su  residencia  la  ignorancia  y  la  superstición:   resultando  de  to- 
dos los  informes  que  el  Cuerpo  Legislativo  ha  hecho  llegar  á  su 
presencia,  haber  sido  producido  aquel  acontecimiento  por  un  ef» 
de  popular  efervescencia  y  jeneral  prevención  contra  los  desgra 
dos;  no  siendo  posible  estender  á  todo  un  pueblo  compuesto  de  mil 
y  tantas  almas  el  castigo  que  la  ley  señala  á  es:a   clase  de  deül 
contemplando  asi  mismo  que  para  compl«-nn-n:  -  de  un  delito   hade 
concurrir  el  dolo  6  malicia  necesarios  para  el  conocimiento  de  toda 
la  gravedad  de  un  hecho  prohibido   por  la  ley.    él  que  no  debe 
ponerse  en  el  arrebato' de  un  pueblo  amotinado:  haciéndose  por  tan- 
to indispensable  la  induljencia  del  poder  encargado  de  remitirlas 
penas  señaladas  á  los  delicuentes  cuando  de  ellos  resulte  pública 
utilidad  y  estando  este  caso  comprendido  en  el  artículo  *>(í,  i : 
6.  -  de  la  Carta  fundamental  del  Estado:  en  Beatón,  de  **>r:t  fath 
tenido  á  bien  acordar:  que  el  pueblo  de    llama   queda  indultado  de 
la  pena  que  pudiera  merecer  por  el  asesinato  ejecutado  -mi  lu- 
nas de  los  referidos  Doroteo   y   Sipriano  ('ano:  y  que  al  poMTM 
conocimiento  la  etoteiori  de  esta  gracia,  sé  bagá  entenderé]  Mica 
do  pueblo;  que  sí  bien  el  Soberano  Cuerpo  lia  pulido  inclinar  mi 
ternal  benevolencia  para  apartarlo  del   oondij  oá  la  éj 

ció  n  de  un  hecho  que  la  ley  condenares  precisamente  con  la  ■ 

di  ion  de  la    sucesiva   enmiélela,  y    déla    formal    1  de  vivir 

subordinado  y  sometido  6  80  ríjida  y  puntual  observan* 
Y  lo  comunicamos  á  D.  pira  bdAódihiiénl  » del  3apremoG  • 

no  y  de  quienes  corresponda,  renovándole  nuestro   af- 

dOTliO  Zf/uif/tf.  K.   S.       <<r{///'//  /'«/.'/.   \l     S. 
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NUMERO  10. 

-GUATEMALA. 

Secretaria  de  relaciones  estertores  del  Supremo  Gobierno  dé  la 
República  de  Guatemala. 

Señor  Secretario  del  despacho  de  relaciones  estertores  del  Supre- 
mo Gobierno  del  Estado  de  Honduras. 

Palacio  del  Supremo  Gobierno.  Guatemala,  junto  4  de  1847. 

El  Señor  Licenciado  don  Ignacio  González,  que.  conforme  tuve 
el  honor  de  informar  á  U.  S.  en  mi  nota  de  28  de  majo  próximo 
anterior,  ha  sido  nombrado  Comisionado  por  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública de  Guatemala  cerca  del  Supremo  de  Honduras,  pondrá  en 
manos  de  S.  E.  el  Señor  Presidente  de  ese  Estado  la  carta  autógra- 
fa de  S.  E.  el  Señor  Presidente  de  esta  República  y  entregará  á  Y. 
S.  la  presente,  cuyos  documentos  lo  acreditan  como  tal  Comisio- 
nado. 

!Sro  dudando  mi  Gobierno  que  el  de  Honduras  dará  buena  acojida 
á  esta  misión,  espera  así  mismo  se  sirva  dar  entera  fé  y  crédito  á 
cuanto  por  escrito  ó  verbalmentediga  y  esponga  el  señor  González, 
particularmente  al  manifestar  los  sentimientos  de  amistad  y  bue- 
nas disposiciones  de  parte  del  de  Guatemala. 

Me  es  honroso,  señor  Ministro,  poder  reiterará  U.  S..  con  esta 
ocasión,  las  consideraciones  y  distinguido  aprecio  con  que  me  sus- 
cribo de  U.  S.  obediente  servidor. 

J.  Ma  fian  o  Rodriguez.  ■ ' 

NUMERO  11. 

CONTESTACIÓN. 

Gasa  del  Gobierno:  Oomagagua,  agosto  10  de  1847. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  estertores  del  Supremo  (Jobiertio 
de  la  RepíbbUcade  Guatemala. 

La  estimable  nota  oficial  de  US.  fechada  el  4  de  junio  último,  ha 
sido  puesta  en  mis  rúanos  por  el  señor  Licenciado  don  Ignacio  Gon- 
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zalez  Comisionado  por  ese  Gobierno   Supremo  cerca   dnl  de  Hon- 
duras. 

El  2  del  corriente,  dia  que  se  fijó  para  su   recepción,    entregó  £1 
mismo  al  señor  Presidente  de  este  Estado  la  caira  autógrafa  d- 
Escelen cia  el  de  Guatemala. 

Este  documento,  y  la  estimable  comunicación  q 
han  acreditado  debidamente  la  misión  del  señor  Gonzakz,  y  mi 
Gobierno  lo  ha  reconocido  desde  luego  como  ájente  lejirimo  del  de 
esa  República,  J^TYlejando  al  verificarlo,  intactos  y  subsisten  tes  1<  B 
compromisos  y  deberes  en  que  se  halla  constituido  respecto  de 
otros  de  Centro  américa  en  cuanto  al  restablecimiento  «le  un  Go- 
bierno jeneral...  g£| 

No  dudo  que  el  señor  González  informe  al  Snprem< 
quien  es  órgano,  que  sn  acojida  por  el  de  Honduras  ha  sid< 
franca,  y  que  está  anuente  á  dar  entera  té  y  c  íga  y 

esponga  de  palabra  y  por  escrito. 

El  actual  mandatario  de  Honduras  cree  no  ;  al  de  Gua- 

temala en  cuanto  á  los  sentimientos  de  amistad  y  benevolen 
«píelos  identifican.  Sus  mas  fervientes  vo:  la  prosperidad 

y  engrandecimiento  del  pueblo  Guatemalteco. 

Quiera  US.  permitirme  el  honor  de  continuar  asegurándole  q 
soy  su  respetuoso  y  muy  obediente  servidor. 

1>.    U.   L. 


Sani  ¿a.*1 


-7— 


CAPITULO  NOVENO, 


El  Salvador. 


SUMARIO. 

1— Misión  de  don  José  Montítfar—2.  Obispo— %.  Nacionalidad 
—4.  Instrucción  público— f>.  Beneficencia— 0.  Agricultura    7.    E 

lecciones. 


1 — El  Gobierno  de  Guatemala  deseaba  que  el  Salvador  r<-< 
riera  la  República  decretada  el  21  de  (bario  de  181?. 

Era  Myiistrode  Relaciones  en  Guatemala  don  .losó  Mariano  \\ 
driguefc,  y  en  el  Salvador  don  Francisco  Dueñas. 

El  Gobierno  guatemalteco  buscó  una  persona  para  enviarla  a! 
Salvador,  que  no  (aera  antipática  por  sus  antecedentes  políticos,  3 
esta  circunstancia  se  creyó  encontrar  en  don  José  Mmitúfar.  quien, 
aunque  estuvo  al  lado  de  su  tio  don  Manuel  en  el  sirio  y  capitu- 
lación de  Mejicanos,  era  entonces  muy  joven  y  no  de]< 
ninguna   enemistad  personal. 

Don  Jos.-  M.mt  11  lar  se  halló  entre  los  defensores  de   la   plaza  de 
Guatemala  eri    Muvro   d»*  88   f  formaba  paite  ,!»•  la    Pial 
Sirvió  á  las  órdenes  del  general  Morazan.  cuando  seta    ¡lustre   Jefa 
espedicionaba    contra  Carrera,    y  se  hizo  estimar  de  Morazan 

Muchos  órdenes  del  Vencedor  de  Gualcho,  dlrijldaa  4  don  Jos/» 
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Montúfar,  se  encuentran  en  cartas  que  mas  pareéen  corresponden- 
cia  de  un  amigo,  que   preceptos  de  un  jefe. 

Miramientos  de  don  José  Montúfar  á  su  familia  paterna ,  que  hr 
distinguía,  lo  condujeron  á  lasíiias  del  partido  servil,  y  el  18  de 
marzo  de  1840  mandaba  una  fuerza  colocada  en  la  iglesia  de  San 
Francisco 

Don  Manuel  Montúfar,  hermano  de  don  José,  se  hallaba  en  las 
lilas  del  partido  reaccionario,  y  fué  hecho  prisionero  en  la  mañana 
del  18  de  marzo,  al  tomar  los  salvadoreños  la  plaza  de  Guatemala. 

Al  darse  parte  á  Morazan,  este  jefe  creyó  que  el  prisionero  era 
José  Montúfar,  y  dio  orden  de  que  le  fuera  presentado  i  fin  de 
tratarlo   como  amigo. 

Descubierto  el  error,  el  general  Morazan  dispuso  que  á  don  Ma- 
nuel Montúfar  se  le  custodiara,  sin  inferirle  ninguna  ofensa,  y  tra- 
tándosele  muy   bien. 

Morazan  en  su  manifiesto  de  David,  publicado  en  el  capitulo  19, 
tomo  tercero  de  esta  Reseña,  hace  una  comparación  entre  la  ma- 
nera con  que  él  trataba  á  los  prisioneros  serviles,  y  la  manera  con 
que  los  serviles  trataban  á  los  prisioneros  liberales  y  presenta  este 


"El  asesinato  de  todos  los  heridos  el  10  de  marzo  en  la  plaza  de 
Guatemala,  ocupada  á  la  bayoneta,  evacuada  después  rompiendo 
la  línea  enemiga,  por  falta  de  municiones,  y  por  no  haber  encon- 
trado los  auxilios  que  ofrecieron  los  liberales.  Asesinato  tanto  mas 
criminal,  cuanto  que  se  habia  tratado  con  las  debidas  considera- 
ciones al  oficial  Montúfar  y  á  36  soldados  que  se  tomaron  prisione^ 
ros  en  la  acción,  y  respetado  al  padre  obispo  y  canónigos  que  se  en- 
contraron en  la  catedral  confundidos  con  los  soldados  enemigos  que 
se  batieron  con  los  nuestros  dentro  del  mismo  edificio/  • 

Don  José  Montúfar  llegó  al  Salvador  en  calidad  de  eríviado  deí 
Gobierdo  de  Guatemala  y  fué  muy  bien  recibido  por  los  salvado- 
reños. 

Al  presentar  sus  credenciales  dijo  lo  siguiente: 

uExmo.  Señor. — Al  poner  en  manos  de  V.  E.  la  carta  del  Pre- 
sidente de  la  República  de  Guatemala  en  que  me  acredita  como  co- 
misionado cerca  del  Gobierno  de  Y.  E.,  me  es  sumamente  satisfac- 
torio poder  asegurarle  que  si  la  política  y  la  diplomacia  de  este  si- 
glo consiste  en  la  sinceridad,  ninguna  misión  creo  podrá  llamarse 
con  mas  razón  sincera  que  la  que  tengo  el  honor  de  venir  á  desem- 
peñar. 
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Mi  Gobierno  que  ha  sentido  las  dulzuras  de  la  paz,  Iqí 
Ja  abundancia,  el  placer  deJ    bienestar  y  satis/bpciún.   qntj 

tan  los  habitantes  del   Salvador  y    Guatemala,    ha  querido 
rar  estos  goces  estrechando  sus    relaciones    y     •:);. eni 
baséis  duraderas. 
Con  este  grave  objeto  se  lia  apresurado  mi  fíobiernq  á  consol 

comisionados  en  todos  los  Estados  de  (V¡ifro-A:.iéi->a.  y  á  mí.    aun- 
que indigno,    me  ha    tocado    la   lumia    .1 
Salvadoi'. 

Yo  espero  que  animados   los  güatemab.  -abad. •■■" 

unos   mismos  sentimientos  y    «lesr.-s.  p.Mbé.   auxiliado  i  >no- 

cimientos  de  V.  E.  y  de  los  ilustrados  Ministros   dt}  ->;i    (...!].• 
llenar  el  iin  que  el  de  (iuateniala  se  ha  propu- 

El  señor  Presidente  Aguihvr  conte>tóeu  esta  forma: 

"Sr.   Comisionado  de]  Supremo  Gobierno  de  <;  ¡tatémala.--  E!  I 
bienio   del  Salvador  firme  en  el  desee  de  estrechar  de  todos  nc 
el    lazo  de  unión  que  lo  liga  á  los  otros  Gobiernos  de   la    Republi- 
ca,  mira  con  sumo  aprecio  todo  lo  que  tienda  á   robus: - 
precipso,  vínculo.— Sus  constantes  esfuerzos  $e  dirijan  siewpn 
mantenerlo  y  (conservarlo,  como  el  orijen  fevundo  de  reciprocas   u 
tilidades,    y  corno  la  mas  segura  garantía  de   la  independen  ia   na 
cional. — Partiendo  de  este  principio,  muy  grato  es  para  el   Q 
no  este  acto  destinado  ala  recepción  de  I.  en   su  canLctpi 
misionado  de  su  aliado  y  hermano  eJ  de  (imiten-  .:.    gon   m»  ■ 
nos  placer  acaba  de   oir  el  desarrollo  de  !<»s  conceptos-  en  que  •- 
presa  los  princi pales  objetos  de  su  comisión,  y  Loe'nd 
tos  que  animan  á  su  Gobierno.  Los  de]  Salvador,  que  haaa  bu  ]*»• 
lí tica  en  el  respeto  á  los  principios,  son  del  todo  los 

que  aquel  profesa.    De  tal» ••>  seguridades  debe  pjurlir  e)   Si        un* 
sionado  á  quien  anuncio,  desde  luego,  que  el  Gobiernq  deJ   Salva- 
dor está  dispuesto  á  oir,   con  aprecio,  las  propoeieioaesj  que  roí 

medio   de  U.  le    haga  el  de  (¡uatemaln.  y    acepUrlliS,    smmp.e    que 

estén  fnndadasen  principios  de  reciprocidad,  y  tiendan  al  Wen 

iiiiiii  de    esta    y  aquella  sección  amiga    y  aliada.    E-t»   SUOjSM 
afianzar  mas  la  armonía  y   btyenas relaciones    que    an,  pnOJf 

cultivan;  y  las  simpatiza  quennturalment  o  entre  gu*Hi 

tecos  y  salvadoreños,  serán  mas  fecundas  en  felices  resultada 


Digno  es  de  observarse  que  Moiuúfar  hable  i   nombre  del  P 
itedela  República  de  Gna  témala,  y  que  el  señor  Agüita  i 
ia  al  comisiona  i"«'e'i  ^':p;        '  de  (íual 
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«con  estudio  la  palabra  República. 

Don  José  Montúfar  iba  al  Salvador  a  pedir  á  nombre  de  los  ser- 
viles de  Guatemala,  que  los  salvadoreños  gravaran  su  sello  en  la 
hoja  fatal  que  consumó  el  fraccionamiento  de  la  patria,  y  los  salva- 
doreños lo  rehusaron. 

Con  presencia  de  este  suceso  histórico,  de  que  fué  testigo  toda  la 
América  Central,  puede  preguntarse  al  partido  reaccionario:  ¿quien 
fraccionó  á  Centro  América,  fueron  los  serviles  ó  los  liberales? 

Montúfar  regresó  á  Guatemala  sin  haber  obtenido  lo  que  los  ser- 
viles se  proponían;  y  la  negativa  enojó  á  estos. 

Siempre  los  serviles  fueron  enemigos  del  pueblo  salvadoreño, 
pero  esta  negativa  los  indignó  aun  mas  y  se  esforzaron  en  desacre- 
ditar la  administración  de  don  Eujenio-  Aguilar  y  las  instituciones 
salvadoreñas. 

2— Se  temió  por  lo  mismo  en  el  Salvador  que  influencias  guate- 
maltecas dificultaran  en  Roma,  á  donde  habia  ido  como  Enviado 
don  Ignacio  Gómez,  la  separación  del  Obispo  Viteri. 

Pero  no  fué  así.  La  conducta  de  Yiteri  lo  habia  desacreditado  de 
tal  manera  en  todo  el  Estado  del  Salvador  que  era  imposible  hiciera 
ya  algo  favorable  á  los  serviles. 

Otro  Obispo  era  lo  que  convenia  á  los  mismos  serviles.  Este  de- 
bía presentarse  sin  los  fatales  antecedentes  que  manchaban  la  mi- 
tra de  Viteri  y  con  los  prestijios  de  la  novedad. 

No  podia  tratar  con  desden  al  Arzobispo  ni  al   cabildo  metrópoli 
taño.  Tenían  muchos  medios  los  serviles  de  ejercer  influencias  sobre 
él  y  en  esas  influencias  confiaban. 

Pero  no  dejaron  al  señor  Yiteri  abandonado.  Ellos  no  perdieron 
medio  de  cooperar  en  favor  de  su  traslación  á  Nicaragua,  cuya  igle- 
sia se  hallaba  en  sede  vacante. 

3 — En  Honduras  mandaba  Lindo  y  en  Nicaragua  Guerrero;  pero 
ambos  Estados  coincidían  con  el  Salvador  en  la  necesidad  de  la  u- 
nion  centroamericana  porque  temian  á  la  Inglaterra. 

Los  tres  Estados  formaron  la  dieta  de  Nacaome,  y  esta  se  esfor- 
zaba en  que  Guatemala,  no  obstante  el  decreto  de  21  de  marzo,  y 
Costa-Rica  enviaran  diputados  áella. 

Costa-Rica  decretó  el  envió  de  representantes  á  Nacaome.   y  fue- 
ron nombrados  don  Joaquín  Bernardo  Calvo  y   donjuán  Antonio 
Alvarado,  pero  Guatemala  contestó  por  medio  de  una  negativa  cía 
ra  absoluta  y  terminante. 

Dijo  que  el  decreto  de  21  de  marzo  la  colocaba  en  una  separación 
definitiva  y  que  no  podia  dar  un  paso  hacia  atrás. 

Con  presencia  de  este  otro  hecho  histórico  puede  volverse  á  pre- 
guntar ¿quienes  rompieron  la   unidad,    los  serviles  ó  los  liberales? 
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La  nota  de  que  se  trata  está  fechada  en   Guatemala  á  8  de  julio  de 
47  y  tiene  un  párrafo  que  dice  así: 

"Por  todos  los  motivos  espresados  en  el  manifiesto  y  decreto  del 
21  de  Marzo,  el  Gobierno  de  Guatemala  creyó  de  su  deber  j 
vio  en  la  necesidad  de  tomarla  resolución  á  que  se  contraen  dicho- 
documentos:  y  tales  motivos  existen. aun,  sin  que  pueda  conside- 
rarse que  las  circunstancias  que  dieron  mérito á  aquel  suceso  ha- 
yan variado  6  desaparecido.  Por  la  citada  resolución,  el  Estad" 
quedó  erijido  en  República  y  como  Nación  independiente,  en  cu- 
yo concepto,  y  en  la  capacidad  de  cuerpo  político,  soberano, 
menzó  y  ha  seguido  obrando  en  todos  sus  negocios  tanto  en  el  in- 
terior como  principalmente  en  el  esteríor  respecto  á  sus  relaciones 
con  las  naciones  estranjeras.'' 

No  solo  rehusaban  los  serviles  concurrir  á  la  dieta   de  Nacaon 
sino  que  hacían  esfuerzos  por  medio  de  ajentes  en  Costa-  Rtca  para 
disuadir  á  los  costaricenses  á   que  cooperaran  á   las  ideas  de  u- 
nidad. 

El  doctor  Castro  habia  visto  durante  su  juventud  las  guerras  y 
los  trastornos  centroamericanos  y  los  atribuía,  no  á  los  vicios  de  la 
Constitución  de  24,  sino  á  la  unión  de  pueblos  que,  eu  concepta 
suyo,  debían  estar  separados. 

Los  ajentes  de  Guatemala  encontraban,  en  éste  punto,  muy  btté- 
ñas  disposiciones  en  el  ánimo  del  Presidente  i  i  Hicn. 

El  doctor  Casero  es  indudablemente  un  hombre  de  talento:    ¡ 
ha  incurrido  en  graves  equivocaciones  durante  su  vida  polltl 

Es  probable  que  cualquiera  otro  hubiera  raido  en  ellas,  hallándo- 
se rodeado  de  los  mismos  escollos  que  circundaban  á  Castro. 

Esas  equivocaciones  se  le  presentaban  entonces  como  ci\  loÉfl  virtu 
des,  como  actos  de  pericia  política  y  como  títulos  de   merecimiento 
ante  la  x>osteridad;  pero  el   trascurso  ¿leí   tiempo  pone  de  relieve  la 
verdad,  y  las  falsas  gldrtas  de  hoy  son  las    sótiibráS  de  mañana. 

Se  atribuyen  á determinados  gobernante*  de  cada  localidad  1<  - 
males  que  aflijen  á  cada  una  de  las  fracciones  de  ('enrío.  América. 
y  no  se  tiene  en  Cuenta1  que  es  imposible  .pie  continúen  marchando 
aisladas:  que  carecen  dentro  de  si  mismas  !••  lóS  elementos  que  una 
verdadera  nacionalidad  efclje,  y  que  si  no  toélren  6on  rapidez  í  Iti 
unión,  antes  de  mucho  tiempo  desaparecerán  jara  siempre  del 
tálogó  de  las  naciones,  que  es  el  mayor  mal  á  (pie  h»s  j 
;  i;. 'den  conducirlas. 

Ese  gran  mal  llegará  á  considerarse  poruña  parte  d  hito 

americanos  como  un  bien,  cuando  por  completó  se  fastidie!. 
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males  que  los  agovian  lujo  el   réjimen    déla    separación,    del  aisla- 
miento y  bajo  el  triste  imperio  del  raquitismo. 
Hace  honor  á  los  salvadoreños   su  insistencia   por  la  ¡unidad  tle 

( -entro-América  y  la  constante  lucha  que  por  ella  mantuvieron  siem- 
pre con  el  partido  reaccionario. 

La  Gaceta  del  Salvador  correspondiente  al  24  de  setiembre  de  47 
contiene  un  arríenlo  incontestable  cuyas  predicciones  se  han  realiza- 
do. Dice  asi: 

"Por  las  recientes  corres pondeacias  de  los  señores  comisionados- 
del  Salvador  á  la  Dieta  Nacional,  se  sabe  que  en  la  última  sesión 
acordaron  esperar  á  los  señores  comisionados  de  Costa-Rica  hasta 
el  30  del  corriente;  y  que  si  dentro  de  este  término  no  concurrían, 
p>roceder  sin  mas  demora  á  los  arregios  que  ya  tienen  preparados- 
y  en  que  están  de  acuerdólas  legaciones  de  los  tres  Estados.  Co 
ido  el  objeto  es  allanar  toda  clase  de  dificultades  y  no  demorar 
por  mas  tiempo  la  reorganización  del  pais,  nos  paiece  muy  acer- 
tada la  medida.  Eu  este  concepto  esperamos  de  un  dia  á  otro  el 
formal  arreglo  del  pacto  nacional  que  comunicaremos  inmediata- 
mente á  nuestros  lectores.  Si  la  paz  pudiera  establecerse  de  una 
manera  sólida  en  cada  Estado,  no  juzgaríamos  tan  necesaria  la  or- 
ganización de  un  poder  jeneral;  pero  ninguna  sección  de  •  Centro- 
América  puede  considerarse  exenta  de  terribles  conmociones. — 
Circunstancias  muy  accidentales  pueden  mantener  en  el  puesto 
por  algún  tiempo  á  los  que  gobiernan;  pero  la  mas  pequeña  chis- 
pa basta  para  producir  un  incendio  en  un  pais  que  no  tiene  base 
ni  principios  ñjos  de  gobierno.  Habrá  si  se  quiere  en  todos  los  Es- 
tados, algún  hombre  que  conserve  un  sistema  para  mantenerse  al 
frente  délos  negocios  públicos;  pero  este  sistema  acabará  con  su 
existencia  y  de  aquí  dimana  la  diferencia  que  hacen  los  publicis- 
tas entre  un  pais  rejido  por  el  sistema  de  un  hombre,  y  el  de  otro 
rejido  por  principios.  Nosotros  debemos  buscar  alguna  cosa  mas 
duradera  y  mas  indestructible,  porque  como  ha  dicho  el  héroe  de 
nuestro  siglo  i4L:,s  hombres  no  tienen  la  fuerza  necesaria  para  ase- 
gurar el  porvenir  de  las  naciones."  Necesitamos,  pues,  para  fijar 
nuestro  porvenir,  hacer  algún  arreglo  común  que  evite  lo  transi- 
torio de  nuestros  hombres  públicos,  y  asegure  nuestra  marcha  en 
el  escabroso  camino   que  hemos   emprendido. 

"Debemos,  pues,  los  Centro- Americanos,  fijar  por  medio  de  ins- 
tituciones análogas  y  jeiierales  el  porvenir  de  nuestra  nación,  y  no 
limitarnos  á  lo  presente  que  no  puede  sm1  duradero  cualquiera  que 
sea  el  aspecto  política,  por  el  cual  quiera  considerarse.  Es  menes- 
ter no  hacernos  ilusiones,  ni  querernos  engañar  á  nosotros  mismos, 
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porque  este  engaño,  afectando  nuestros  mas  vitales  intereses,  pue- 
de producirnos  fuuestos  resultados.   Es  necesario  que  confesenc-. 
-que  mientras  la  nación  permanezca  dislocada,    hó  puede  ser  dura- 
dera la  existencia  política  de  ninguna  sección,  porque  ninguna  de 
aellas  tiene  el  poder  necesario  para  conservarse  una  vez  perdido  el 
equilibrio  que  casualmente  la  sostiene.  Y  es  menester  por  últ i: 
no  vivir  de  casualidades;  pudiendo  asegurar  con  mas  firmeza   li- 
tro edificio  social.  Estas  y  otras  muchas  consideraciones  nos   na 
<?en  agotar  todos  los  medios  posibles  para  conseguir  nuestra  de- 
seada  nacionalidad;  si  ellos  fuesen  frustrados,  si  obstáculos  insu- 
perables se  oponen  á  su  realización,    no  por  esto  serán  menos  exa< 
tos  nuestros  discursos  en  esta  materia. 

-"El  Estado  del  Salvador  se  halla  en  el    dia   en   una  posición   la 
mas  bella  y  ventajosa  para  su  modo   de   ser  particular.    Una    per- 
fecta tranquilidad  reina  en  todos  sus  ángulos:   una   población 
grícola  entregada   enteramente  á    sus   trabajos  se  encuentra 
todas  partes;  los  partidos  han  desaparecido  y  la  seguridad  públi- 
ca está  perfectamente  afianzada.   Dijeras  discusiones   >obre  ciertas 
medidas  de  gobierno  vienen  de  cuando  en   cuando  á   anunciarnos 
que   hay  libertad  para  pensar,  y  para  escribir  lo  que  se  piensa.    Po 
lo  demás  nada  hay    notable  en   todo  el  Estado,    sin»»  el  deseo  de 
conservar  la  paz   y  el  orden  que  felizmente  se  disfruta:  sin   embar 
-o  de  esta  bella    posición  y  de  las  ventajas  que  cala  dia   adquiri- 
mos, quisiéramos   afianzar  con  vínculos  indisolubles   i. 
venir  y   alejar  hasta  la  mas  remota   probabilidad  de  QQ< 
tres,  y  por  esto  deseamos  que  la  Repúbti  Ira  á  r<  r  // 

que  xi-  organice  un  poder  nacional." 

El  Gobierno   salvadoreño  era   entonces  la   e  >n    del  pa: ti  lo 

liberal  de  Centro- América. 

'El  7  de  octubre  fueron  firmados  dos  convenio^  etn  Nacaojne, 

En  uno  de  ellos  hi  Dieta  se  propuso  la  creación1  de  un  Gobierna 
nacional,  y  en  el  otro  que  se  convocara  una  Asamblea  Constitu) 
te  centroamericana. 

Ambos  convenios  fueron  atacados  po]  el  partido  servil  ariStOCI 
tiodi 

Los  serviles  no  solo  se  oponían  ;i  formar  parte  de  la    nu-va  Dado 

nalidad,  sino  tami>icn  á  bué  se  consolidara  la  liga  de  los  h 

dos,  como  espresa  la  caita  del  pueril  Florea  dirlji  li  i   don  Manuel 

l'Yancisco  Pavón,  que  se  publicó  en  el  libro  antei  i 

Lossalvadoivnos  despnes  de  haber  rtsto  todo lo'  que  la  prensad! 
jo  acerca  de  l  oa  boñN  enios  de  Nac  i  'ni-,  adhirieron  al  m  i 
con  los  principios  democráticos  y  con  el  sistema  popular,   sol 
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convocatoria  de  una  Asamblea  Xacional  Constituyente,  que  no  lle- 
gó á  tener  efecto  por  las  oposiciones  que  al  Salvador  se  hacian  por 
diversas  partes  de  Centro-América. 

4 — En  medio  de  estas  grandes  complicaciones  x>oliticas  no  se  des- 
cuidaba ningan  ramo  de  progreso  ni  de  mejoras. 

La  Gaceta  publicaba  artículos  literarios,  filosóficos  y  científicos 
que  hoy  se  leen  con  particular  aprecio. 

Se  dio  apoyo  al  colejio  de  la  Asunción;  se  abrieron  cursos  de  me- 
dicina y  se  protejió  la  enseñanza  primaria. 

5 — La  junta  de  caridad  funcionaba  conforme  á  sus  estatutos  en- 
caminándose al  fin  noble  de  su  institución. 

Ella  se  hizo  cargo  del  Hospital  y  verificó  en  él  útiles  mejoras. 

El  Presidente  del  Estado  era  doctor  en  medicina  y  manejaba  este 
ramo  con  pericia. 

6— Se  fomentó  la  agricultura  y  se  hicieron  esfuerzos  para  que  con- 
t  inuaran  las  plantaciones  de  café. 

7 — La  Constitución  salvadoreña  señalaba  el  término  de  dos  años 
al  Presidente  del  Estado  y  se  hacian  elecciones  conforme  á  la  ley 
fundamental. 

El  2o  de  enero  se  reunieron  las  Cámaras  y  aquel  mismo  díase  ex- 
pidió el  decreto  siguiente: 

' 'Los  Representantes  del  Pueblo  Salvadoreño  á  las  Cámaras  Le- 
jislativas,  reunidos  en  el  número  que  la  ley  designa, 

DECRETAN. 

Se  ha  por  instalada  solemnemente  la  Asamblea  jeneral  del  Esta- 
do del  Salvador,  y  ambas  Cámaras  abrirán  sus  sesiones  ordinarias 
el  día  de  mañana. 

Conuníquese  al  Poder  Ejecutivo. — Dado  en  el  Salón  de  sesiones 
en  la  Ciudad  de  S¿in  Salvador  á  2o  de  Enero  de  1848— José  Maria 
Zelaya,  D.  P— Elias  Delgado,  S.  V.  P-  C.  Velado,  D— Tomás  Me- 
dina, S— José  Aragón,  D — Mariano  Payes,  D — Bernabé  Cha  vez, 
D — Andrés  Castro,  D — Santiago  Delgado,  D — V.  Rodríguez,  D — 
J.  A.  Alvarado,  D — Mariano  Hernández,  D — Juan  V.  Calderón, 
D — Julián  Villegas,  D — J.  Norverto  Moran,  S — Manuel  Andrade, 
D— Sixto  Pineda,  S— Eujenio  Oyárzun,  D — Ramón  Rodríguez,  S — 
Fermín  Palacios,  S  —Miguel  Santin,  S — Rafael  Miranda,  D.  S— 
Rafael  Pino,  D.  S.  Por  tanto:  Ejecútese— Lo  tendrá  entendido  el 
Srio  jeneral  del  despacho,  y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  cir- 
cule—S.  Salvador,  Enero  25  de  1848— Eujenio  Aguilar—  Al  Sr.  Lie- 
do  Francisco  Dueñas 


*« 
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El  Presidente  Aguilar  pronunció  ante  la  Asamblea  general   un 
discurso  notable.  (Documento  núm.  1.) 

El  Presidente  de  la  Asamblea,  licenciado  José  María  Zela ya,  con- 
testó. (Documento  núm.  2.) 

El  asunto  que  mas  preocupaba  los  ánimos  era  entonces  la  elección 
de  Presidente  del  Estado  del  Salvador,   que  estaba  practicada  y 
faltaba  solo  que  se  abrieran  los  pliegos  que  contenían  los  sufra- 
populares. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO  1. 


"Sres.  Representantes: 

La  Constitución  os  reúne  hoy,  y  el  voto  de  los  pueblos  os  congo 
en  este  lugar,  confiando  á  vuestro  patriotismo  ó  ilustración  la  suer- 
te futura  del  Estado.  Yo  os  felicito  cordialmente  por  este  cium. 
de  tanta  magnitud  con  que  los  sal vadoreños  quisieron  distinguiros 
porque  os  veo  principiar  vuestros  importantes  trabajos  en  medio  de 
Ja  paz,  déla  calma  y  de  la  libertad;  y  me  felicito  á  mí  mismo  por 
haberme  cabido  la  gloria  de  dejaros  preparado  un  campo  InsMniso 
para  trabajar  con  fruto  en  vuestra  importantísima  comisión.-*  Me 
congratulo  también  con  el  muy  heroico  pueblo  salvadoreño  por  la 
acertada  elección  que  acaba  de  practicar  del  digno  Presidente  que 
debe  ancederme,  con  ventaja,  en  el  Gobierno, 

Desciendo  gustoso  déla  Suprema  Silla  del  Ejecutivo,  y  OS^eJo 
con  el  mayor  placer  el  bastón  que  roe  entregasteis  al  em  arcarme  del 
Gobierno  del  Estado    Soy  republicano  liberal:  este  timbro  me  Llena 

de  orgullo,  y  en  el  Bedfrfl  mi  gloria.      Vu»*lvo  gitstosoá  mi  .  leinen 

ío,  vuelvo  á confundirme  en  la  masa  popular  de  donde  mepao61a 

representación  del  Estado  para  poner  B0bf6    mis  ftébUeS  ImmiiIu 
0  tremendo  de  la  administración  pública    Sil    fiíviiihiiüici.i^  i 

difíciles.  # 

Mi  periode  qne^ónclnvieíhoy,  ha  sido  uno  de  l.»x  m¡i- 
5  acerbos  que  ouenlu   La  historia  del  Ejecutivo  del   i  R 

el  Gobierno  bajoeltaates  tálales  auspicios:   sin  reata-.    -  .it". 

rinejércil  ►,  sin  armas   \  municiones,  v  cuando  el 

18 
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anonadado  por  los  desastres  de  la  guerra  anterior,  vilipendiado  cm 
las  desgracias,  y  comprometido  por  virtud  de  los  tratados  y  recla- 
maciones de  algunos  gobiernos  de  los  otros  Estados:  con  la  pobla- 
ción dividida  en  partidos,  y  fluctúan  te  entre  pasiones,  vehemente- 
mente ajiladas;  y  sin  conocimiento  práctico  de  los  hombres  influen- 
tes, y  de  los  grandes  negocios  que  se  trataban. 

Por  fin  mis  angustias  fueron  de  muerte  en  los  días  aciagos  de  la 
facción  fraguada  en  esta  Capital,  y  en  la  invasión  brusca  y  bárbara 
que  seguidamente  hizo  Malespin  al  Estado. 

M  la  pérdida  de  mi  cara  esposa,  y  tiernos  hijos,  de  mi  pequeña 
fortuna,  y  de  mipais  natal  esprimieran  tanto  mi  corazón  como  la 
sangre  salvadoreña  que  se  vertiera,  y  los  trastornos  y  desgracias 
que  necesariamente  debían  seguirse  en  el  Estado. — Pero  fortunosa- 
mente logré  serenar  aquella  tempestad,  y  al  poderoso  brazo  de  la 
Providencia  debo  mi  salvación,  y  la  del  Estado. 

Pasado  poco  tiempo  he  ido  tratando,  y  caracterizando  á  las  per- 
sonas notables,  y  fijando  mi  opinión  en  los  negocios  pendientes:  y 
me  propuse  como  base  de  mi  administración  y  plan  político  la  fran- 
queza, la  honradez  y  la  moderación',  á  esto  solo  debo  que  no  hu- 
biese naufragado  la  nave  de  la  aflijida  y  moribunda  patria  cuyo  ti- 
món era  en  mis  manos. 

He  promovido  decididamente  la  reorganización  Nacional  con  la 
franqueza  con  que  siempre  ha  obrado  el  Estado  en  este  negocio  de 
tanta  magnitud  y  vitalidad. — He  ofrecido,  siguiendo  los  votos  de 
esta  honorable  representación,  que  el  Salvador  se  adheriría  sin  res- 
tricción alguna,  á  la  forma  de  Gobierno  que  adoptase  una  Asamblea 
Nacional  Constituyente. — Porque  cualquiera  poder  que  no  emane 
del  pueblo,  en  este  mismo  encontrará  siempre  insuperables  resisten- 
cias.—Si  el  sistema  federal  está  sostenido  en  la  opinión  pública, 
siempre  será  proclamado;  y  si  su  apoyo  es  el  interés  de  pocas  per- 
sonas, ola  fuerza,  su  existencia  no  pasará  de  peligrosa  y  efímera. — 
Pero  mis  esfuerzos  han  sido  infructuosos,  y  mis  esperanzas  frustra- 
das, y  lo  único  que  se  ha  hecho  en  este  punto  importantísimo,  es  el 
tratado  celebrado  en  Nacaome,  que  vuestra  ilustración  y  pruden- 
cia examinará  con  el  tino,  y  mesura  que  su  gravedad  exije. 

Mis  relaciones  con  los  gobiernos  de  los  otros  Estados  han  llevado 
el  sello  de  la  verdad,  y  buena  fé:  no  se  ha  tratado  de  evadir,  ni  me- 
nos de  engañar:  he  respetado  circunspectamente  sus  derechos,  y 
cuidado  con  esmero  de  no  darles  motivo  de  una  queja  fundada. — Xo 
me  he  mezclado  en  los  negocios  interiores  de  otro  Estado,  ni  permi- 
tido que  se  tome  intervención  en  los  nuestros,  resuelto  siempre  á 
sostener  á  todo  trance  los  derechos  del  Salvador,  si  aun  á  pesar  de 
mi  conducta  leal  y  jenerosa,  fuesen  vulnerados. 
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Por  una  política  de  esta  especie,  seguida  sin  escepcion,    todos  los 
dignos  gobernantes  de  los  Estados  han  cultivado  la  amistad  y  btte 
na  armonía  con  el  del  Salvador. 

Con  Nicaragua  existen  hoy  relaciones  muy  estrechas  de  fraterai 
dad  y  unión. 

Como  el  territorio  de  aquel  Estado  se   halla  amenazado  por  ajen- 
tes  ingleses,  se  han  ofrecido  á  Nicaragua  la  cooperación,   y  auxiln « 
que  ha  pedido,  porque  los  diversos  Estados  Centro-americanos  co- 
mo hermanos,  deben  ayudarse  recíprocamente;  y  por  loscomp 
misos  que  á  este  respecto  tienen  contraidos   ambos  Gobiernos    | 
diferentes  tratados  vijentes. 

El  Gobierno  del  Salvador  no  ha  contraído  obligaciones  denin<ru 
na  especie  en  el  esterior,  ni  gravado  con   deudas  al   Estado,  pórqae 
se  ha  observado,  en  los  gastos,  la  mas  rigurosa  economía. 

Por  lo  que  hace  al  orden   interior,  se  goza  enfada   la  estensnm 
del  territorio  salvadoreño,  de  la  mas  profunda    paz.  y    libertad  : 
p3ríecta:  no  ha  habido  revolución  ni  movimiento  de  ninguna    clase 
que  aquietaren  todo  el  año  pasado  porque  se  hi    procurado  que  la 
ley  y  los  principios  rijan  en  su  plenitud. 

La  agricultura  se  reanima,  y  el  comercio  toma   mayor  actividad 
con  la  confianza. — Se  han  abierto,  y  están   abriéndose  caminos  o 
reteros  para  los  puertos,  y   se  ha  cuidado  deque  todos 
t  ranquilos,   y  con  seguridad. 

La  guarnición  deestn  Capital  no  ha  llegado  ni  aun  á  la  decretada 
por  ley  para  ahorrar  gastos,  y  al  presente  dejo  los  almacén» 
vistos  del  armamento,  y  municiones  necesarias  para  la    i  >il¡ 

dad  y  defensa  del  Estado. 

La  a  noríizacion  de  la  denda  tote  I  el  dia. 

¿e  doscientos  «i  I  pesos,  porque:  el  papel  tnoaieda,  aumju.-  rain 

para  d  Gobierno  y  para  los  traedores,  y  solo  útil  para  e 

le  en  este  articulo,  circula  rábidamente  cu  el  \  y  se  fedbi 

|0  las  las  adiuinisi  racionas  de  hacienda  pública.      De   este  ti  t 

mayor  parte  de  las  cantas  se  consumen  en  la  deuda,  y  esta  a 

proporción,  porque  á  losompleados  no  se  les  pui 

bus  paqueaos  sueldos.  Esta  falta  produce  un  >«>enlo- 

-ocios,  y  suma  dificultad  para  la  admisión  de  -finos. 

Por  lo  tiernas,  el  S¡-.  Ministro  jeueral  os   informará    detállame! 

en  su  memoria,  soiuv  todos  ios  d.-m is  ramoa  da  ta  administra 

pública. 

Quiero  únicamente  deciros,  üeno  de  satisfacción  suma,  que  la** 
grandes  aíenciomvs  del  (iohierno  y  la    multitud d  istias,  y  j*» 

pumas  de  que  es  ti  rodeado,  po  me  han  hecho  olYidar,  an  solo  isa 
tante  el  importan tísiaio  camode  loatrnc  a.   Ltpi 
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en  uno  y  otro  sexo,  y  la  secundaria  han  llamado  de  preferencia  to- 
da mi  atención.  Me  lie  dedicado  á  fomentarla  cuanto  la  penuria  del 
erario  me  lo  han  permitido,  y  en  ella  se  han  hecho  notables  progre- 
sos. La  Universidad  de  esta  Capital,  aunque  fué  establecida  desde 
el  año  de  41  carecía  de  un  sistema  que  reglamentase  su  organiza- 
ción y  que  trazase  el  plan  de  estudios  que  debía  seguirse.  El  Go- 
bierno acaba  de  vitalizar  este  establecimiento  importantísimo,  de- 
cretando sus  estatutos  el  20  del  x>asado  Diciembre.  También  dejo 
establecidas  en  la  misma  Universidad,  todas  las  cátedras  necesarias 
para  que  la  juventud  salvadoreña,  en  lo  sucesivo,  pueda  hacer  su 
carrera  en  diferentes  ramos  sin  tener  que  desviarse  del  techo  pater- 
nal, y  del  suelo  de  su  nacimiento. 

Si  mis  servicios  SS.  RK.  merecen  alguna  consideración,  escuchad 
mi  voz:  es  la  de  un  salvadoreño  que  ansia  por  el  bienestar  de  su  pa- 
tria y  que  os  habla  con  esperiencia.  Pro  tejed  de  todos  modos  la  ins- 
trucción pública  con  leyes  sabias.  En  donde  no  hay  civilización  no 
puede  haber  libertad,  ni  derechos  civiles,  ni  la  industria  humana 
florece  en  un  suelo  que  no  ha  fertilizado  la  ilustración.  Cuando  los 
salvadoreños  sean  instruidos,  serán  de  buenas  costumbres  y  labo- 
riosos, y  el  Estado  contará  con  seguridad,  y  riqueza  pública.  Van 
desapareciendo  poco  á  poco,  los  hombres  de  conocimientos  que  se 
educaran  en  otras  partes,  porque  el  Salvador  tiene  la  desgracia  de 
haber  carecido  anteriormente  de  establecimientos  científicos.  Que 
este  negocio,  pues,  llame  imperiosamente  vuestra  atención,  y  no  ol- 
vidéis que  las  economías  mal  entendidas  amortiguan  la  enseñanza, 
como  los  rayos  del  sol  á  la  flor  naciente. 

Permitidme  que  no  concluya  sin  que  os  consigne  una  línea  para 
nuestra  historia.  Es  la  primera  vez  que  se  ha  visto  en  el  Salvador 
que  el  Gobierno  no  hubiese  violentado,  ni  comprimido  la  opinión 
pública  en  las  elecciones  populares  de  las  supremas  autoridades  que 
deben  funjir  en  el  periodo  siguiente.  No  concluiré  sin  manifestar  al 
S.  P.  L.  que  el  uso  de  las  facultades  estraordinarias  con  que  el  E- 
jeeutivo  quedó  investido  no  ha  costado  una  sola  lágrima  salvadore- 
ña. Las  he  limitado  á  la  formación  de  la  ley  orgánica  de  hacienda,  á 
la  plantación  de  la  Intendencia  jeneral  y  á  decretarlos  estatutos  de 
esta  Universidad. 

La  posteridad  juzgará  de  mi  conducta  administrativa.  Todos  mis 
actos  como  gobernante  los  encontrará  escritos  en  el  archivo  del  go- 
bierno y  puedo  decir  lleno  de  confianza,  y  satisfacción,  que  ni  uno 
solo  tiene  necesidad  de  ocultarse  á  la  luz  pública.  Mi  corazón  ha  si- 
do sincero:  mis  deseos  puros;  y  mi  trabajo  asiduo.  Si  no  he  podido 
hacer  todo  el  bien  que  apeteciera,  he  procurado  al  menos  evitar  ma- 
les ¡Ojalá  que  las  circunstancias  me  hubiesen  sido  mas  lisonjeras! 
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Vuelvo,  pues,  o  >n  mi  espíritu  tranquilo  al  hogar' doméstico:  haré 

allí  votos  por  la  felicidad  délos  salvadoreños:  trabajaré  por  ello- 
como  un  particular;  y  estaré  siempre  dispuesto  á  prestar  á  mi  pa- 
tria el  servicio  que  quiera  exijirme. — He  dicho. 

Eujenio  Agutí 

NUMERO  2. 

"El  8r.  P res  ¡denle  de  la  A  mmblea  contestó. 

Sr.  Presidente. 

El  Cuerpo  Lejislativo,  cuya  existencia  y  aparición  periódica,  es 
el  mejor  signo  de  la  posición  política  del  Estado,  ha  oído  con  pla- 
cel vuestras  manifestaciones,  las  cree  fundadas  en  toda  la  verdad 
de  los  antecedentes,  y  sucesos.  En  las  variadas  crisis  en  qne  se  ha 
visto  el  país  y  en  el  contacto  que  tiene  el  Estado  con  los  que  mas 
pueden  afectarle,  no  es  poca  dicha  haberle  salvado  en  un  periodo 
que  estaba  enlazado  con  grandes  disturbios  y  en  que  la  disonancia 
pe  intereses  ha  obrado  hasta  contra  su  unidad. 

En  el  interior  no  es  poco  para  los  que  sepan   pesar  el   bien,  hal 
hecho  concentrar  las  opiniones  á  un  solo  interés,   y  p  un  6r 

den  legal  apesar  del  agotamiento.   Si  nos   tocase  la  buena  suerte 
que  el  aspecto  de  Centro  América  cambiase  según  los  dea 

riotismo  ilustrado,  y  los  que  animan  al   Cuerpo  Lejislativo,   ent< 
•  s  se  vería  toda  la  cooperación  y  eficacia   de  una  gran  parte  de  la 

República,  que  se  puede  llamar  sana  porque  tiene  el  vigor  de  ha 
transitorios  lo»  males,  y  siempre  reaparece  bajólos  elemenl 
?on  precisos  para  ser  Ubres  y  felices. 
La  Legislatura  hace  todo  el  aprecio  qne  debe  ¡de  vuesti  :  I  ti  - 

ios  y  constantes  esfuerzos  por  secundar  todas    las  medidas   que 

i  leyes  anteriores,  lis  necesidades,  y  el  interés  oéhan  hénho 

lover.  Dejais  las  bases,  y  cierto  espíritu  de  mejoramiento  j  p 
loque  ha  recibido  sil  fuerza  de  la  cooperación  déla  autoridad.  Le 

tpinion  pública  se  ha  ilustrado  y  si  nóee  dable  reoojer  de  pronto 
tos  frutos,  por  lo  menos  se  ha  iniciado  todo  lo  que  prom<  Kta 

dos  mas  seguros. 

El  Cuerpo  Lejislativo  hará  todo  "1  mérito  de  voesta 
to  las  resoluciones  que  adopte,  dándoos  lasgrac  rqtie  en 

labeis  procurado  hermanar  los  \  rr  lad   ros  ¡uh'ivsrs  de   la    K.  públi- 

oon  los  de  los  pueblos  <ju<'  hal  >  si  la  ¡ , 

¡do  el  efecto  de  vuestras  medidas,  ellas  Indican  que  la-  ha 
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rizado  la  sinceridad,  y  que  dejan  un  apoyo  de  confianza  para  las 
grandes  operaciones  sucesivas,  de  aquella  confianza  que  nunca  debe 
faltar  y  que  es  la  primera  condición  en  las  relaciones  mutuas.  La 
Asamblea  se  congratula  por  el  aspecto  que  hoy  dan  por  resultada 
vuestros  afanes. — He  dicho. 

José  María  ZélayaS* 


CAPITULO  DÉCIMO 
Nicaragua, 


SUMARIO. 

1— La  situación— 2.  Tratado  de  amistad  y  alianza  t  rUré  Hondu- 
ras y  Nicaragua — 3.  Espirita  de  localismo— 4.  Sucesos  de  Segó- 
via—5.  Coqueterías  de  Muñoz— 6.  Nuevos  desórdenes — 7.  Reunión 
déla  Asamblea— 8.  Actos  Legislativos— 9.  &  >i  Zepeda—V\ 

Se  convoca  extraordinariamente  á  las  Cámaras— 11.  Ajitae¡<> 
en  Ijeon—VH.  Asamblea-  13.  Elecciones. 


1— Las  ajitaciones  de  Nicaragua,  dando  una  lijera  tregua,  permi- 
tieron al  director  Sandoval   visitar  á  los  pueblos. 
Es  notable  la  situación  en  que  algunos  se  encontraban. 

En  CMwmdega  no  había  jeute  y  el  jefe  de  sección,  Eduardo  Cas- 
tillo, dirijió  una  nota  al  BUb- Perfecto   ordenándole   publicara  un 

bando  que  impusiera  inulta  .-i  todos  los  w<  inos  que  inmediatamen- 
be  no  volvieran  á  sus  hogares.  (DooumentO  mim.  1.) 

No  puede  ser  oaas  significativa  esta  manera  ele  recibir  a  Sandoi 

ni  mas  tiránica  la  orden  del  jefe  de  sección. 

¿Fot qué  no  lia  de  ser  permitido  i  los  \  ;n   lu-ar   tras- 

ladarse ti  otras  partea  cuan 
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Sandoval  pretendía  valerse  déla  religión  como  de  mi  elementa 

de  gobierno. 

Pasará  mucho  tiempo  sin  que  los  centroamericanos  se  convenzan 
de  que  el  único  sistema  posible  es  la  independencia  entre  la  igle- 
sia y  el   Estado. 

Fueron  educados  bajo  otro  réjimen,  y  lo  que  se  oyó  al  rededor 
déla  cuna  por  absurdo  que  sea  deja  profundas  huellas  y  suele  sel- 
la guia  al  borde  de  la  tumba. 

El  jefe  de  sección  Castillo  dirijió  una  nota  al  Vicario  Capitular 
contraída  á  pedirle  que   los  curas  predicaran  «mi    favor  del  Gobier- 
no. (Documento  níim.  2.) 

Nadie  quería   aceptar  cargos  municipales  y  un  acuerdo  de  San 
doval  prescribe   ordenes  á   los  prefectos  para  compeler  á   todos    los 
que  no   estuvieran  absolutamente  imposibilitados. 

El  enterramiento  de  loa  cadáveres  produjo  también  dificultaos. 

Estaba  mandado  que  se  verificaran  en  panteones  fuera  de  pobló 
do  y  qne  mientras  no  los  hubiera  las  inhumaciones   se  hicieran  en 
las  iglesias  de  los  barrios. 

Sandoval  no  pensaba  mas  qttéién  Sostener  el  Gobierno  que  en  Ni- 
caragua creó  Malespin  y   nohabia  podido  preparar  cementerios. 

Se  hicieron  inhumaciones  en  la  Cátedra!  do  León  y  el  (Gobierno 
reconvino  por  ellas  al  prefecto  de  aquel  departamento! 

El  contestó  que  el  Gobierno  no  hábil  cumplido  preparando  los 
panteones  según  la  ley,  y  que  los  vecinos  de  los  barrios  se  queja- 
ban de  que  todos  los  cuerpos  muertos  se  enviaran  á  sus  iglesias 
y  decían  aquellos  vecinos  que  también  ellos  eran  acreedores  á  ser 
protejidos  por  las   reglas  de  la  hijiene. 

Estas  observaciones  del  prefecto  eran  tan  justas  como  incontes- 
tables; pero  también  liabia  intereses  eclesiásticos  mezclados  en  el 
asunto  y  el  Vicario  era  el  primer  opositor  á  la  orden  gubernativa 

Los  productos  de  enterramientos  en  la  Catedral  é  iglesias  del 
centro,  servian  directamente  á  su  señoría  quien  se  lamentaba  de 
falta  de  dinero. 

Efectivamente  le  faltaba  una  parte  de  los  diezmos,  no  porque  el: 
Gobierno  hubiera  salvado  al  pueblo  de  esta  contribución  fatal,  si- 
no porque  exigiendo  el  pago  tomaba  los  diezmos  para-  acudir  a  las 
necesidades  del  fisco. 

Los  propietarios  se  quejaban  de  las  incesantes  contribuciones. 

Ellos  decían  que  en  otro  tiempo  las  contribuciones  directas  y  los 
empréstitos  forzosos  eran  recursos  extraordinarios  y  que  á  la* sazón 
se  habian  convertido  en  ordinarios. 

Aseguraban  que  contribución  y  empréstito-  forzoso-  eran,  sinóni- 
mos, porque  lo  prestado  jamás   se  pagaba.. 


DE  CENTP.O-AU ERICA.  28J 

Lis  eontribacionep  eran  mas  sensibles  para  aquellos  qo,e  mas  su- 
frían del   Gobierno 

Vecinos  de  León,  de  Chinandega,  del  Viejo,  que  hablan  sido 
víctimas  del  ejército  protector  de  la  paz,  que  hizo  l¡i  Lrii.Mi-aá  Ni- 
caragua y  que  despedazo  á  León,  tenian  necesidad  de  contribuir 
al  sostenimiento  del  Gobierno  que   de  aquella  catástrofe  surjió. 

Con  razón  los  vecinos  de  poblaciones  enteras  abandonaban  sus 
hogares  y  se  ibaná  los    montes. 

2— El  12  de  enero  de  1818  se  firmó  en  Comayagua  un  tratado  de 
amistad  j  alianza. 

Fueron  plenipotenciarios  poj;   Honduras  el  general  Fenvra  y  por* 
Nicaragua  don  Sebastian  Escobar. 

Sandoval  ratificó  este  tratado  el  31  de  enero.  (Documento  nítm.  3.  | 

LTn   tratado  de  amistad  y  alianza  con  el   Gobierno  de  IIoikIu. 
que  acababa  de  invadir  a  Nicaragua,    no  podía  ser  grato  á  las  víc- 
timas de  aquella  invasión,   y  las  familias  que  todavía   lloraban    los 
ultrajes  inferidos  por  Guardiola  lo    miraban  como  un  insulto. 

Sin   embargo  del   reaccionarismo   de   Honduras,  y  del   perfe 
acuerdo  de  la  oligarquía  hondurena  con  el   Gobierno  de  Sandoval 
(pie  marchaban  á  la  sombra  de   Carrera,  h<>  podia  haber  una  coin- 
cidencia absoluta  éntrelos  nobles  guatemaltecos  y  Tos  gobierno* 
de  Nicaragua  y  Honduras. 

Los  separaba  las  cuestiones   territoriales  con  la  Tnglatena. 

Muñoz  en  este  punto  no  adhirió  á  la  aristocracia  d •■  íl'tfotéttialft, 
(•orno   tampoco  adhirió  á  ella  el  general  Mal espin. 

Ferrera  ni  aun  en  este  asunto   vital  para  Centro- América   ti; 
dignidad,    y  su  servilismo  llegó   hasta  el   cxIictiio    efe  reconocer •  á 
la   Mosqnitia. 

Pero  no  todos  los  serviles  de  Honduras  llegaba:  >a 

do   de  abyección. 

Lindo  que  tanto  daño  habia  hecho  á   los  partidario*  del    uva, 
Morazan   y  que  tantos   servicios   había  prestado  á   loa    nobles 
Guatemala,  tratándose  de   Mosquitia.  no  coincidía  nai  elfos,    v    la 
discrepancia,    como  se    verá   mas  tarde,   llegó   hasta  el  estrena» 
producir  un  rompimiento  absoluto  éntrelos  nobles  y  don   Jnan 
Lando,  quien  con  gran  sentimiento  suyo  tuvo  que  u  los   li- 

berales. 

En   Honda  -a^  y  \ic;ir;rni;i  habia  .¡«'ate  (pie  p -asil-i  W  indNp 
sable  la   naci onalidad   de  ('entro  Amóriea     para 

listados  ge  salvaran   de  las  exijenciae  <!••  ChatfieJ 
el  artículo  sesto  del  tratado  de  que  se  habla. 

3- -Don  Pabla  Baitrago  diriji6*al  Director  Saijdova]  ai 
carta  que  vio  la  luz  pública,  solicitando  que]    \C¿ 
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se  reunieran  en  León,  antigua  capital  del  Estado. 

Sandoval  no  tuvo  inconveniente  en  contestar  combatiendo  la  so- 
licitud. 

Por  cartas  simplemente  no  podia  resolverse  la  cuestión. 

Un  decreto  las  convocaba  para  San  Fernando  y  otro  decreto 
confirmó  el  anterior,  quedando  vencido  el  señor  Buitrago  y  herido 
el  sentimiento  de  los  leoneses  que  veían  aquellas  disposiciones  co- 
mo hostiles. 

Los  hombres  de  bien  habían  hecho  sufrir  á  León  un  sitio  que 
duró  cerca  de  tres  meses,  habían   destruido  sus  casas  y  sus  edifi- 


cios públicos,  habían  saqueado  sus  propiedades  y  asesinado  tanta 
jente  que  las  familias  esperimentaban  mas  desolación  que  losejip- 
cios  cuando  fueron  heridos,  según  el  Éxodo,  por  la  cuchilla  del 
ánjel  esterminador. 

Sin  embargo  no  se  quería  que  ese  pueblo  víctima  tuviera  siquie- 
ra el  placer  de  ver  en  su   seno  á  los  representantes  de  la  patria. 

Se  le  exijian  contribuciones  y  se  daban  órdenes  para  que  sus 
moradores  acudieran  al  campo  de  batalla,  pero  no  se  accedía  si- 
quiera á  una  solicitud  que  podia  contribuir  á  que  lentamente  fue- 
ran olvidando  sus  ¡jasados  sufrimientos. 

4 — Los  acontecimientos  presentaron  un  carácter  diverso  por  el 
departamento   de   Segó  da. 

Hombres  que  no  inspiraban  confianza  y  cuya  presencia  sola  des- 
acredita la  causa  en  cuya  filase  hallan,  aparecían  por  allí. 

El  general  Muñoz  á  la  cabeza  de  mas  de  quinientos  hombres, 
emprendió  viaje  á  Segovia,  ó  sea  el  Setentrion  como  se  dice  en  Ni- 
caragua. 

Allí  permaneció  dos  meses,  al  cabo  de  los  cuales  el  capitán  Ma- 
teo  Pineda  obtuvo  un  triunfo  en  la   montaña  de  Cacilí. 

El  23  de  marzo  un  acontecimiento  extraordinario  conmovió  los 
ánimos. 

El  bandido  Bernavé  Somosa,  con  algunos  pocos,  pretendió  apo- 
derarse de  la  situación  y  murieron  Bernardo  Venerico,  Domingo 
Guzman,    Sebastian  Salolio  y  Guadalupe  Rivas. 

Esta  matanza   produjo  espanto  en  Nicaragua. 

El  Gobierno  debió  haber  aprovechado  la  oportunidad  que  aquel 
acontecimiento  le  proporcionaba  para  hacer  paténtela  justicia  de 
su  causa,  y  calmar   la  efervescencia  que  contra  el  existia. 

Pero  los  gobiernos  reaccionarios  jamás  se  sujetan  á  las  prescrip- 
ciones del   derecho. 

La  justicia  para  ellos  es  un  estorbo  que  con  cualquier  pretesto 
debe  ser  hollado. 
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En  Nicaragua  había  leyes  preexistentes  que  caian  sobre  las  fren- 
tes de  los  asesinos. 

¿Por  qué  no  se  les  juzgó  conforme  estas  leyesí 

Porque  era  preciso  manchar  la  causa  mas  justa  cometir ndo  de- 
satinos. 

El  Gobierno  emitió  en  13  de  abril  el  decreto  siguiente: 

"Art.  1.  El  Jeneralen  jefe,  los  Prefectos,  Gobernadores  departa 
mentales  y  todas  las  autoridades  del  Estado,  son   obligadas,   bajó 
su  mas  estrecha  responsabilidad,  á  perseguir  y  capturar  de  la  ma- 
nera que  dieren  lugar  á  los  reos  de  los  dichos  asesinatos. 

Art.  2.  Todos  los  asesinos  aprehendidos  serán  puestos   i   dispo 
sicion  del  Jeneral  en  jefe,  y  juzgados  con  arreglo  á  ordenanza,  pre- 
cisamente dentro  de  tercero  dia  por  una  junta  de  oficiales. 

Art.  3.  Se  recuerda  para  lo  que  convenga,  que  todos  los  admi- 
nistradores délas  haciendas  tienen  por  ley  del  Estado  la  autoridad 
de  alcaldes  de  campo. 

Art.  4.  El  Jeneral  en  jefe  y  Prefectos  castigarán  severamente 
los  respectivos  subalternos  morosos  en  la  persecución  de  los   indi- 
cados asesinos,  y  consecutivamente  darán  cuenta   al  Gobierno  de 
los   progresos  que  hagan  en  el  exterminio  de  aquellos. 

Dado  en  León,  á  13  de  abril  de  1846.— José  León  >  <rL     Al 

Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra." 

Este  decreto  produjo  muy  mal  efecto. 

Los  mismos  que  deseaban  el  castigo  de  los  asesinos  lo  censa 
rabati! 

Todos  se  creían  amenazados  y  cada  uno  deeia:  "No  sabemos  que 
huella  mas  las  garantías,  si  los  asesinatos  perpetrados  por  Somosa 
ó  la  manera  de  proceder  adoptada  por  el  Gobierno/" 

E121  de  abril  fué  fusilado  Juan  Ventura  Plores,  en  cuniplimien 
to  del  decreto  dictado  el  13. 

El  5  de  mayo  tuvo  Igual  suerte  Policiano  Rotúéro,  quien  fué  juz 
gado  y  condenado  á  muerte  cu  cumplimiento  del  mismo  >. 

Bn la  tarde  del  8  de  mayo  fueron  fusilados  Viente  Bonilla  \ 
Manuel  ('ontreras,  juzgados  y  sentenciados  confoime  al    texto   lite 

ral  de  aquel  decreto. 

r>  — El  general  Muñoz  quería maa  halagos,  mas  incienso  y  mas  po 

der,  é  imitando  i  aquellas  hijas  de  BVa  que  para  aumentar  ana  o\  a 

dones  hacen  desdenes,  presentó  al  Ministerio  la  renuncia  siguiente: 

'•/-:/>' ,-r ¡/o  del  Estado  J 
que  está  bien  afianzada  la  paz  del  Estado,  por  la  cual  hehecti 
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los  sacrificios,  qoe  me  han  sido  posibles,  y  n  >  px\  lie  ulo  seguir  por 
mas  tiempo  en  ei  servicio;  tanto  porque  asuntos  de  Instante  impor- 
tancia para  mí  exijen  mi  presencia,  en  otras  paites;  como  porque  ya 
no  soy  necesario  ¿í  mi  patria,  e^p  3ro  se  sirva  U,  Sr.  Ministro,  mani- 
festarle aíSpmo.  Director  q  oe  le  suplico,  se  digne  mialir  se  me  se- 
pare del  servicio,  síuií  pifien  ]<h  resigo*  de  mi  sueldo,  lo  queme 
corresponda  da  bagajes  y  gratificación  de  campaña:  al  mismo  tiem- 
po que  se  meestienda  mi  correspondiente  pasaporte  para  salir  del 
Estado:  Con  este  motivo  reitero  á  U.  mis  protestos  dec  >nsideraci;¡n 
y  aprecio — D.  U.  L.  Cuartel  Jeneral  en  León,  Mayo  §  de  1846. 

./.   Trinidad  Jíuilo:. 

Señor  Ministra  de  la  Guerra. " 

;Que  golpe  tan  espantoso  para,  el  Estado  de  Nicaragua! 

El  compañero  de  Malespin  en  el  sitio  de  León  abandonaba  el 
país! 

¿Seria  imajinable  consentir  en  ese  triste  abandono  quedando  los 
nicaragüenses  en  la  orfandad? 

Muñoz  conocía  la  historia  de  Carrera  y  sabia  muy  bien  lo  que  es- 
tas coqueterías  militares  habían  producido  al  teniente  general  ante 
la  Asimblet  cristianísima  de  Guatemala  y  ante  el  Gobierno  de  Ri- 
vera Paz. 

El  Ministro  déla  guerra  contestó  á  Muñoz  en  esta  forma: 

"Ministerio  de  la  g  ierra — Casa  de  Gobierno.  León,  Mayo  7  de 
1846— Sr.  Jeneral  en  jefe-  Con  bastante  sentimiento  ha  sido  vista 
por  el  Supremo  Director  la  atenta  comunicación  de  U.  de  ayer,  re- 
lativa á  hacer  dimisión  del  destino  que  obtiene,  á  solicitar  se  le  man- 
den jjagar  ios  resagos  de  sus  sueldos,  y  lo  que  le  corresponda  de 
bagajes  y  gratificación  de  campaña,  y  á  J^dfif  su  pasaporte  para 
otro  Estado.  Nicaragua  es  deudor  al  Sr.  Jeneral  en  gran  parte,  de 
su  salvación;  aun  no  están  completamente  afianzados  en  ella  p^z  y 
el  orden;  y  exije  todavía  sus  servicios;  así  es  que  el  Supremo  Go- 
bierno ni  quiere,  ni  puede  admitir  la  renuncia  de  U. — El  Director 
Supremo  est l  persuadido  íntimamente  déla  justicia  del  segundo 
punto  de  su  citada:  siente  en  estremo  que  la  exhaustéz  del  erario  no 
le  permita  por  ahora  satisfacer  su  reclamo,  sin  embargo  ha  dictado 
las  órdenes  correspondientes,  y  tomado  medidas  eficaces,  para  que 
de  preferencia,  y  ala  mayor  brevedad  se  cubran  los  créditos  de  U. 
En  cuanto  al  pasaporte,  el  Gobierno  Supremo  ama,  y  desea  muclio 
la  felicidad  del  Botado,  y  no  -podría  privarlo  de  su   mas  fuerte  a- 
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/poyo — En  estos  términos  doy,  de  orden  Suprema,  co:  >n  á   la 

referida  de  U.  — T).  U.  L. 

Las  palabras  marcadas  con  bastardilla  era  lo  que  el  Mu- 

ñoz deseaba  que  se  le  dijera. 

'G. — En  Nicaragua  no  había  solo  partidos  belijerantes  con  bai. 
ra  y  principios  políticos,  sino  también  malhechores   que   a*  nir 
de  la  revolución  ejercían  venganzas  y  tomaban  la  propiedad  ajena. 

El  22  de  mayo  por  la  noche,    enmedio  de  una  copiosa   lluvia,  al- 
gunos fascinerosos  se  internaron  en  el  pueblo  de  Chichigalpa.  rom- 
pieron  las  puertas  de  la  casa  de  Raimundo  Ábrego  y  robaron  1<» 
-de  ella  pudieron  extraer. 

Se  dirijieron  en  seguida  á  la  casa  del  guarda  Felipe  l'rbina. 

Esta  casa  estaba  vacia,  porque  Urbina,  temiendo  algún  suceso  de- 
sagradable, habia  salido  de  ella. 

Los  malhechores  al  retirarse  encontraron  á    Mauricio    V; 
llegaba  de  China ndega. 

Le  quitaron  la  vida  y  se  llevaron  la  bestia  que  i  aducido 

y  la  montura. 

El  periódico  oiicial  presenta  estos  hechos  como  ana  proel  a  deque 
i  9  preciso  proceder  con  severidad. 

Indudablemente  era  preciso  proceder  con  severidad,  i 
io  era  no  cometer  ninguna  iniquidad. 

¡¡Quién  ha  dicho  que  severidad  es  sinónimo  de  injusticia? 

Puede  un  Gobierno  ser  severo  sin  desviarse  fie  los  princij 
vadores  de  justicia  y  de  moral. 

Por  via  de  severidad  no  se  puede  aceptar  la  re t reactividad  de 
•leyes,  ni  la  idea  de  Condenar  sin  prueba,  ni  mucho  menos    Ifl 
cia  deque  rio  debe  oírse  al  reo  antes  de  bafiai 
dalso. 

7— El  7  de  junio  se  reunió  en  San  Fernando  la    asamblea  jebera  I 
Tajo  la  presidencia  del  Senador  NbAi        R  mirez. 

En  la  Memoria  presentada  por  el  kfinfsti  M  Uno 

César  se  hace  un  resumen  de  todo  el  paovinaiento  militar  j 
ten.de  hacer  ereer  que  el  decreto  de  18  de  abril  es  constitucional. 

l'na  comisión  compuesta  de  los  se!  íllo,   Bólafioti  j  tfp 

íalrs  dictaminó  en  U  de  agosto  en  ftw  '    GobÍ( 

habia  dicho  y  hecho,  y  el  dictamen  fui  aprobad) 
Bit  Ministro  de  Relaciones  anunció  que  don  José  U  Gastón 

•estaba  encargad 

Dijo  que  don  José  de  Mar. -«.ir:;!  bal  >eti  Holanda 
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y  en  Béljica  como  encargado  de  negocios. 

Nada  dice  el  Ministro  de  Estado  de  la  misión  de  Castellón  y  de 
Jerez  á  Paris. 

Pero  la  prensa  habia  dado  ya  noticia  á  los  centroamericanos  de 
esa  misión. 

Castellón  no  solo  llevaba  poderes  de  Nicaragua  sino  también  de 
Honduras. 

Su  objeto  era  combatir  por  medio  déla  Francia,  y  de  la  Béljica, 
cerca  de  cuyo  Gobierno  también  estaba  acreditado,  las  pretensiones 
de  la  Inglaterra  en  Centro -América. 

Nada  podo  obtener. 

Era  imposible  que  el  Gobierno  pacifico  de  Luis  Felipe  disgusta- 
ra á  la  Gran  Bretaña  para  protejer  á  Ios-centroamericanos. 

La  pequenez  de  la  Béljica  la  obligaba  a  ser  neutral  aun  en  las 
cuestiones  mas  vitales  europeas,  y  los  vinculos  que  ligaban  al  rey 
Leopoldo  con  la  reina  de  Inglaterra  liacian  imposible  que  Castellón 
obtuviera  lo  que  pedia. 

No  estaba  el  remedio  en  los  gabinetes  europeos.  Se  hallaba  en  la 
Casa  Blanca  y  en  el  Capitolio  de  Washington. 

El  tratado  Clayton  Bulwer,  cuyo  testo  se  halla  en  las  pajinas  87, 
88,  89,  90  y  91  tomo  4.  °  de  esta  Reseña,  dio  el  resultado  que  Cas- 
tellón se  proponia  obtener  en  Paris  y  en  Bruselas.  i 

Los  jóvenes  que  han  aparecido  en  la  escena  pública  después  de  ese 
tratado  no  comprenden  su  importancia,  porque  no  presenciaron 
las  grandes  luchas  éntrela  fuerza  y  la  debilidad,  y  porque  el  Go- 
bierno de  los  treinta  años  procurando  ocultar  sus  traiciones  les  in- 
culco una  serie  de  absurdos  de  que  todavia  no  se  han   emancipado. 

Tienen  una  alta  idea  de  los  hombres  que  pretendieron  entregar  la 
patria  al  estranjero. 

En  muchos  se  palpa  un  odio  implacable  á  los  Estados  Unidos  de 
América. 

Ese  odio,  sin  que  ellos  lo  comprendan,  es  el  resultado  de  las  doc- 
trinas que  enseña  la  escuela  reaccionaria. 

El  Ministro  de  Relaciones  presenta  á  Honduras  como  fiel  aliado 
de  Nicaragua,  y  dice  que  han  corrido  la  misma  suerte  en  las  agita- 
ciones políticas. 

No  se  necesitaba  esta  paladina  confesión  para  saberlo. 

El  Gobierno  de  Nicaragua  fué  un  aliado  fiel  y  un  colaborador  del 
Gobierno  de  Honduras  desde  el  memorable  2  de  febrero  de  1845  has- 
ta los  tratados  de  Sensenti. 

No  debe,  pues,  estrañarse  que  algunos  jefes  salvadoreños  hayan 
visto  al  Gobierno  nicaragüense  como  á  un  intimo  aliado  de  su  im- 
placable enemigo. 
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,  Djce  el  Ministro  que  enív^  Nicaragua  y  Costa-Rica  -xNriau  felj 
relaciones  de  amistad. 

Esto  no  es  cierto. 

La  cuestión  del  partido  de  Nicoya  estaba   en  pié  y  ajitaba 
n  irnos. 

Muñoz  tenia  sed  de  gloria  y  aspiraba  á  invadir  el  Guanacaste. 

Esto  se  sabia  muy  bien  en  Costa-Rica,  y  el  Gobierno  se  prepara 
ba  para  toda  eventualidad. 

Si  una  situación  tan  desagradable  puede  llamarse  feliz  es  | 
convenir  en  que  ya  no  hay  malestar  entre  las  naciones. 

La  actitud  de  Muñoz  respecto  de  Costa-Rica  produjo  un  gran  mal 
á  Centro-América,  porque  la  desconfianza  entre  ios  dos  Estados  era 
esplotada  por  Chatlield,  y  dio  lugar  á  escenas  que  sin  la  presencia 
en  la  Comandancia  jeneral  del  colaborador  de  Malespin,  no  se  ha- 
brían realizado. 

8 — Las  Cámaras  dictaron  decretos  sobre  diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración. 

Entre  ellos  se  halla  el  que  eleva  al  rango  de   ciudad  la   villa 
Managua  y   le  dá  el  nombre  de  Santiago  de  Managua. 

Encuéntrase  también  entre  ellos  el  que  exijo  cristiandad  para 
poder  ejercer  el  oficio  de  escribano. 

En  Nicaragua  un  libre  pensador  no  podía  ser  escribano. 

Él  decreto  lo  firman  don  Justo.  Abaunza,  don  Juan  Bautista   S 
casa  y  don  Estanislao  González  como  diputados;  don  Norberto    Ra- 
mírez, don  Pedro  Aguirre  y  don  Hermenegildo  Zep  da   com 
dores. 

Mucho  había  que  trabajar  en  favor  del  progreso  en  un  paifl  d< 
de  las  grandes  notabilidades  de  ambos  pulidos  creían   que   para 
paier  cartular  S3  necesita  pertenecer  á  la   éscaela  católi 

El  decreto  ademas  de  la  cristiandad  exije  también  moralidad;  de 
manera  que  en  concepto  de  aquellos  legisladores,    no  ku-ta   la    i 
riandad  para  (pie  un  homlnv  sea  inora). 

Pero  <!. 'hit-nai  comprender  que  basta  la  moralidad  para  pod< 
escribano. 

El  decreto  dice  así: 

"Todos  los  obtantes  al  oficio  de  escribanos,  comprobarán  en  la^ 

secciones  de  la  Suprema  Corte  de  justicia  respeotivi 

moralidad  y  edad,  á  más  de  sufrir  el  examen  que]  la  lej 

de  lo  de  mayo  de  ISl.V 

¿Cómo  han  de  opioar  por  la  libertad  de  quitos  3    la  in  len 
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-cía  entre  la  iglesia  y  el  Estado  los  liberales  que  dan  un  decreto  co- 
rno este? 

Hállase  entre  estos  decretos  el  que  declara  no  hiber  lugar  á  for- 
mación de  causa  contra  el  senador  Blas  A.  Saenz  acusado  por  los 
señores  Francisco   Madriz  y  Rosa  Pérez  por  infracciones  de  la  ley. 

Muy  justo  será  este  decreto;  pero  dan  lugar  á  duda  las  publica - 

*  clones  del  Gobierno. 

Cuando  los  patriotas  que  sismaron  el  acta   de  Chinandega  incre- 
pan al  Gobierno  por  infracciones  de  la  ley,  la   prensa   oficial   con- 
testa que  esos  cargos  no  se  podían  hacer  á  Sandoval,  sino  á  Saenz, 
Jo  cual  pruebn  que  aquella  prensa  no  creía  inobjetable  el  Gobierno 
de  Saenz. 

9 — Por  algunos  dias  ejercieron  el  Poder  Ejecutivo  los  senadores 
.José  María  Sandres  y  llermenejildo  Zepeda. 

A  Zepela  le  tocó  una  cuestión. 

Las  Cámaras,  probablemente  no  muy  complacidas  con  el  triple 
Ministerio,  Chamorro,  Montenegro  y  César  decretaron  que  solo 
debia  existir  un  Ministro  general,  y  este  decreto  fué  objetado  por 
el  Gobierno. 

Las  razones  ostensibles  eran  falta  de  dinero,  y  falta  de  trabajo 
para  tres  ministros. 

No  siempre  lo  mas  barato   es  lo  mejor. 

El  Gobierno  mas  barato  es  el  de  un  hombre  que  reasume  todos 
los  poderes;  pero  no  es  el  que  da  mas  garantías. 

Cuando  el  obispo  Viten  queria  en  San  Salvador  un  Gobierno  ba- 
rato le  contestaba  la  oposición:  "Lo  barato  sale  caro." 

La  división  del  trabajo  no  solo  es  indispensable  en  las  artes  sino 
¡también  en  las  ciencias. 

La  necesidad  de  dividir  los  trabajos  gubernativos  no  depende  de 
la  cantidad  sino  déla  calidad  de  estos. 

No  hay  hombres  universales.  Los  mas  sabios  en  el  arte  de  hace? 
dinero,  excelentes  para  un  Ministerio  de  Hacienda,  suelen  no  haber 
hecho  estudios  profundos  en  historia,  en   lejislacion   y  en   diplomo 
cia  y  no  serian  aparentes  para  manejar  una  delicada  cuestión   inter- 
nacional. 

Los  mas  hábiles  publicistas  no  siempre  son  capaces  de  mandar  la 
fuerza  armada. 

Castelar  seria  un  mal   Ministro  de  la  guerra,  y  Martínez  Campos 

•  que  tantas  glorias  obtuvo  con  la  espada  en  la  mano  combatiendo  á 
don  Carlos,  represento  un  infeliz  papel  en  las  Cortes  como  presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros. 

Las  oposiciones  lo  hacían  pedazos  en  las  tribunas,  y  aquel  valien- 
te guerrero  no  pudi-en'do  desembainar  la  espada  para  herirlas  en  el 
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parlamento,  tuvo  necesidad  de  abandonar  una  silla  en  la  cual  no  po- 
día permanecer. 

El  Director  interino  Zepeda  tuvo  cuestiones  acerca  de  la  manera 
con  que  el  decreto  fué  devuelto  á  las  Cámaras;  pero  Sandoval  in- 
sistió. 

También  devolvió  Smdoval  un  decreto  ya  mandado  cumplir 
el  Director  interino,  que  suspendía  medidas  sobre  arbitrios  decreta- 
das p3r  el  Gobierno  en  virtud  de  poderes  extraordinarios. 

10— La  lej  isla  tura  terminó  sus  sesiones  sin  haber  concluido  mu 
chos  asuntos  de  importancia  ajuicio  del  poder  Ejecutivo,  y  fué  con 
vocada  extraordinariamente.  (Documento  núm.  4.) 

11— A  Managua  llegó  la  noticia  de  que  se  proyectaba  una  revolu- 
ción en  León. 

Algunos  hombres  del  círculo  de  Sandoval,  devorados  por  el  espí- 
ritu de  localismo,  lanzaron  diatribas  y  amenazas  contra  los  leónéfl 

El 28  de  octubre  se  tuvo  enla  nueva  capital  noticia  exacta  de  lo 
que  acaecía. 

La  guarnición  estaba  sin  prest  y  los  soldados  no  eran  camaleones 

El  prefecto  convocó  álos  vecinos  mas  notables  y  se  acordó  enviar 
á  Managua  una  exposición. 

Esta  se  hizo,  y  fué  conducida  á  Sandoval  por  el  presbítero  tío  rea - 
na  y  por  los  licenciados  Mutuz  y  Salinas. 

Estos  señores  fueron  recibidos  por  el  supremo  Director  con  mu 
chas  atenciones  en  la  forma;  pero  había   muy  poco  con   que  sat  i 
cerlos. 

Sandoval  dictó  un  acuerdo  ordenando  se  diera  á  los  comisioDa- 
dos  seiscientos   pesos  para   pagarlos   sueldos  de   la    uuarnicioii  de 
León,  y  dictó  otras  disposiciones  para  que  cubiertos  los  gastos   de 
preferencia,   hubiera  fondos  para  la  tropa  del  departamento 
cid  en  tal. 

llegó  á  Managua  la  noticia  de  la  revolución    que   condujo    t  Ma 
lespin  á  la  tumba  y  el  circuí:,  oficial,  sin  calcular  los  fatales  resulta- 
dos  que  á  Malespin  produciría  aquella  intentona  á   que  lo  lan/; 
Viten,  futuro  obispo  de   Nicaragua,    hizo   nía  ni  testaciones  de  rego- 
cigo. 

El  júbih  lo  exhibió  l:i  prensa. 

En  el  núm.  í)l  del  Kejistro  oficial  se  encuentran  estas  \  alai  i 

uPor  comunicaciones  del  Prefecto  incidental  refiriéndose  ácaí 
taa  particulares  tenidas  por  el  ultimo  oorreo*  96  Mcgma:  qtt  el  .i. 

ueral  Malee  pin  al  frente  de  los  Salvadoreña  sen  ¡grados  a  Honduras, 

lia  invadido  varios   pueblos  del  distrito  de  Chali 

mentó  de  Coeoatlan,  i -que  se  han  pronunciad.»  contra  el  0 
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]os  barrios  de  la  Vega,  el  Calvario  y  el  pueblo  de  Santiago  Normal 


Si  hubiera  sido  cierto  el  pronunciamiento  de  la  Vega  y  del  Calva- 
rio en  favor  de  Malespin,  este  jefe  no  hubiera  acabado  su  vida  en 
el  pueblo  de  San  Fernando. 

La  noticia  de  que  en  el  Calvario  se  habían  pronunciado  estaba 
calculada  para  producir  efecto. 

Aquel  barrio  es  uno  de  los  mas  liberales  del  Salvador  y  su  pro- 
nunciamiento habría  tenido  una  inmensa  significación. 

¡  Ay  del  Gobierno  que  para  pasarlo  bien  necesite  que  en  la  vecin- 
dad mande  un  general  Malespin! 

12 — Las  Cámaras  reaparecieron  en  virtud  de  convocatoria  estraor- 
dinaria  el  11  de  diciembre  de  1846. 

Los  señores  Tiburcio  Caldera  y  Daniel  Cuadra  circularon  dos  pa- 
peles impresos  contra  el  prefecto  Ponciano  Corral,  atribuyéndole 
infracciones  de  la  ley  y  complicidad  al  Gobierno. 

Sandoval  contestó  de  una  manera  virulenta  y  sin  la  dignidad  ni 
la  calma  que  corresponden  al  primer  Majistrado  de  la  nación. 

Véanse  estas  palabras: 

"Si  se  pudiera  proceder  solo  á  virtud  de  cualquier  papelucho 

¡cuantos  de  esos  nuevos  principistas  de  nuevo  cuño  y  patrio- 
tas de  nombre  estarían  en  varios  puntos  del  Estado  expiando  su 
conducta  licenciosa!" 

Esta  respuesta  del  Director  circuló  por  todas  partes. 

A  cada  diputado  y  senador  se  dieron  ejemplares  y  Sandoval  que- 
dó muy  satisfecho. 

Las  Cámaras  decretaron  otra  amnistía  con  limitaciones.  (Docu- 
mento núm.  5.) 

Tratábase  de  establecer  escuelas:  pero  no  de  mejorar  la  ense- 
ñanza. 

13— El  periodo  de  Sandoval  terminaba  y  se  hacían  elecciones  de 
Supremo  Director. 

De  ellas  no  podia  ocuparse  la  Asamblea  en  sesiones  extraordina- 
rias las  cuales  se  cerraron  el  18  de  dicienbre. 

Volviéronse  abrir  ordinariamente  el  12  de  marzo  de  1847  y  se 
hizo  cargo  del  mando  del  Estado  el  senador  don  Miguel  B.  Mo- 
rales. 

El  Ministro  Sebastian  Salinas  presentó  una  Memoria  detallada  de 
todos  los  ramos  de  la  administración. 

En  ella  dominan  las  ideas  siguientes:  1.  ^  Reforma  de  la  Cons- 
titución en  el  sentido  que  los  conservadores  llaman  moderado  y  de 
orden.  2.  p  Buenas  relaciones  é  intima  amistad  con  el  clero  y  los 
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pootifices.  3.  p  Enseñanza;  pero  según  las  prescripciones  del   Santo 
Concilio  de  Trento. 

Xo  debe  estrañarse  por  qué  las  ideas  de  Salinas  sobre  educación 
era  Jo  que  dominaba  en  la  América  Central. 

Los  hombres  de  distinta  escuela  se  hallaron  siempre  en  exigua 
minoria;  fueron  sin  cesar  mal  mirados   y  jamás  pudieron  plan: 
sus  sistemas  por  falta  de  cooperación  y  abundancia  de  obstáculos. 

El  6  de  abril  de  1847  el  senador  don  Miguel  R.  Morales  entr» 
mando  al  licenciado  don  José  Guerrero,  Director  electo  para   el  si- 
guiente período  constitucional. 

Sandoval  regresó  á  Granada  donde  se  le  hicieron  grandes  ho- 
nores. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO  1. 

"Nota  dlHjida  al  Sr.  Sab- Prefecto  de  Chinaridega  en  19  próximo 

pasado. 

El  Director  Supremo  que  acaba  de  efectuar  su  ingreso  en  esra 
ciudad,  ha  notado  en  su  entrada  la  falta  del  vecindario,  y  no  du- 
dando que  será  por  efecto  de  desconfianza,  me  ordena  prevenir  al: 
que  inmediatamente  publique  un  bando,  mandando  á  todos  los  ve- 
cinos que  concurran  á  ocupar  sus  hogares,  conminándolos  con  la 
multa  que  tenga  por  conveniente  en  caso  de  no  verificarlo  dentro 
de  tercero  día;  y  lo  digoá  U.  para  su  puntual  cumplimiento,  que 
dándome  el  gusto  de  ofrecerle  por  la  primera  vez  mi  humilde  esti- 
mación—T).  U.  L.— El  Jefe  de  Sección. 

Ed minio  (  'astillo" 

NUMERO  2. 

"Nqtá  dirijídaal  8ir\    Vicario  Capitular  en  [2  del  pasado. 

CJná  dé  las  máximas  saludables  de  los  gobiernos  amantes   de] 
den  etí  el  orbe  cristiano  esla  constante  armonía  con   ta  autoridad 
Eclesiástica,  para  cooperar  por  medio  del  benéfico  influjo  de  la  mo 
ral  evanjélica  al  establecimiento  de  la  paz. 

Kl  principal   fundamento  de  esta  e^  la  Inalterable  obediencia  al 
Gobierno,  como  U,  sabe;  >  á  su  Ilustración  do  sé  oculta  que  eit< 
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no  solamente  político,  sino  también  divino,  puesto  que  está  com- 
prendido en  el  cuarto  del  Decálogo,  que,  espücado  con  claridad. 
es  por  sí  solo  bastante  para  conservaren  subordinación  á  los  pueblos. 

¡Cuanto  se  adelantaría  á  este  respecto,  si  en  estas  desgraciadas 
circunstancias  en  que  el  jenio  del  nial  derrama  por  todas  partes  el 
veneno  mortífero  de  la  seducción  para  reproducir  la  guerra  f  ratici- 
da que  ha  ensangrentado  el  país,  los  venerables  señores  curas  como 
pastores  y  padres  de  sus  respectivos  pueblos  les  predicasen  espresa 
y  directamente,  que  no  se  mezclen  en  facciones,  y  se  mantengan 
íirmes  en  la  obediencia  al  Supremo  Gobierno,  y  en  la  paz  de  que 
depende  su  felicidad. 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo  no  duda  un  momento  que  con  la 
brevedad  que  el  caso  exije,  U.  se  dignará  espedir  la  correspondien- 
te circular  con  tan  loable  objeto;  y  al  exitar  á  U.  con  el  mismo,  me 
cabe  el  honor  de  suscribirme  su  respetuoso  servidor — D.  U.  L.— El 
Jefe  de  Sección. 

JBdu a rdo  Castillo.' ' 

NUMERO  3. 

AMISTAD  Y  ALIANZA. 

Deseosos  los  Gobiernos  de  Honduras  y  Nicaragua  de  estrechar 
las  relaciones  de  amistad  y  alianza,  que  naturalmente  los  une,  y 
evitar  su  interrupción  por  cualquier  evento:  y  convencidos  de  que 
es  del  todo  necesario  procurar,  de  acuerdo  con  los  demás  Estados 
de  la  República,  que  se  establezca  un  centro  común  de  autoridad, 
que  arregle  los  negocios  de  interés  jeneral,  para  asegurar  la  felici- 
dad de  la  misma  República,  su  independencia,  la  integridad  de  su 
territorio  y  su  dignidad:  deseando  ademas  conservar  la  buena  ar- 
monía que  reina  entre  los  hijos  de  los  dos  Estados  contratantes  por 
medio  de  la  franca  comunicación  que  debe  haber  entre  pueblos  ami- 
gos y  hermanos:  fundados  en  consideraciones  tan  poderosas,  han 
nombrado  al  efecto  comisionados  de  su  confianza,  el  primero  (Hon- 
duras) al  Sr,  Jeneral  Benemérito  Francisco  Ferrera,  Ministro  de  la 
guerra,  y  el  segundo  (Nicaragua)  al  Sr.  Sebastian  Escobar,  quienes 
habiendo  exhibido  y  canjeado  sus  respectivos  poderes,  por  haberlos 
encontrado  en  debida  forma,  y  conferenciado  sobre  todos  y  cada 
uno  de  los  objetos  que  deben  arreglarse,  han  convenido  en  los 
artículos 

SIGUIENTES: 

Art.  1 — Mientras  no  se  restablezca  un  poder  jeneral  de  la  Repúbli- 
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ca,  siendo  como  son  amigos  y  hermanos  los  Estados  de  Honduras  y 
de  Nicaragua,  pactan  y  se  obligan  á  mantener,  observar  y  hacer  i 
servar  constantemente  las  relaciones  de  amistad  y  buena  armonía 
que  felizmente  existen  entre  los  dos  Estados,  debiendo  procurar  ca- 
da uno  de  sus  Gobiernos  que  no  aparezca  motivo  de  queja  y  descon- 
fianza que  pueda  alterarlas. 

Art.  2 — Los  Estados  de  Honduras  y  Nicaragua   profesan  el  prin 
cipiodelano  intervención:   reconocen  la  soberanía  é  independen- 
cia que  cada  uno  goza  al  presente,  para  gobernarse  por  si,  y  por  con- 
siguiente ninguno  podrá  injerirse  directa  ni  indirectamente  en  la  ad 
ministracion  interior  del  otro. 

Art.  3 — Siendo  Nicaragua  y  Honduras  amigos  y  aliados,  se  com 
prometen  á  auxiliarse  mutuamente  hasta  conseguirla  satisfacción 
del  agraviado,  cuando  fuese  injustamente  invadido,  ya  sea  por  ano 
ó  mas  de  los  Estados  de  la  República,  ó  ya  por  fuerza  extranjera: 
en  el  primer  caso  los  gastos  del  auxilio  serán  de  cuenta  del  que  lo 
pida:  en  el  segundo,  siendo  común  la  causa  de  defender  el  territorio 
de  la  República,  es  un  deber  sagrado  de  los  dos  contratantes  consu- 
mir todos  sus  recursos  por  salvar  la  independencia  de  Centro  Aun 
rica.  También  se  comprometen  á  auxiliarse  reciprocamente  en  tos 
casos  en  que  sea  turbada  su  tranquilidad  por  facciones,  previa  la  in- 
terpelación correspondiente. 

Art.  4 — Si  por  desgracia  ocurriese  algún  motivo  de  agravio  entre 
los  dos  Estados  contratantes,  no  se  ocurrirá  al  triste  medio   <1 
armas  para  obtener  la  debida  satisfacción,  sino  que  se  reclamar 
procedimiento  que  haya  producido  la  queja  por  primera,    -  ¡ganda 
y  tercera  vez,  hasta  la  consecución  del  restablécíniiento  de  la  armo 
nía.  Si  esto  no  bastase,  se  formará  un  arbitramento  rompa 
un  individuo  nombrado  por  eada  Gobierno.  Si  entre  estos  huí 
discordia,  elejirán  los  mismos  arbitros  un  tercero  entre  otros  cuatro 
que,  por  mitad,  nombrarán  los  Gobiernos  al  mismo  tiempo  que á  (os 
principales:  no  conviniendo  en  el  tercero,  lo  dará  la  suerte  entre  los 
cuatro  nombrados  que  no   deben  ser   nicaragüenses  ni   hondura! 
Kshí  arbitramento   resolver;!  la  onestiQn  con  vista   délos  doeumen 
tos.  sin  mas  recurso,  aun  cuando  á  alguno  ih*  1« »^  astados  pttt 
injusta  la  decisión.  Se  reunirá  el  arbitral  a  cualquier  punto 

inmediato  ala  linea  divisoria  de  los  Kstados.  Kl  que  primero  ti- 
tos invadiere  al  otro;  será  úojisiderado como  injusto  y  responsal 
los  <l:mos  y  p«>r¡ uieios  qüese  «ansen con  la  guerra. 

\rt.  5    Ambos  doblemos  se  comprometen  6  no  introducir  fu 
armada,  en  ningún  cíaso  en  él  territorio  de  sn  aliado,  s!n  su  especial 
allanamiento,  el  cual  s  bajo  las  condiciones  qn 

iUv>  ( tobiernos'. 


296  RESEÑA   HISTÓRICA 

Art.  6 — Nicaragua  y  Honduras,  convencidos  de  la  necesidad  de 
establecer  en  la  República  un  pader  jeneral  que,  manteniendo  la 
paz  en  el  interior,  y  dirijiendo  las  relaciones  exteriores,  le  dé  exis- 
tencia y  respetabilidad,  se  comprometen  á  nombrar  cada  uno  dos 
Representantes  que  se  reunirán  en  Sonsonate  coa  los  Comisionados 
de  los  demás  Estados,  con  el  fia  importante  de  procurar  el  estable- 
cimiento de  dicho  Gobierno  jeneral. 

Art.  7 — Los  habitantes  de  Nicaragua  y  de  Honduras  gozarán  in- 
distintamente en  uno  y  otro  Estado  de  Jas  mismas  garantios  y  dere- 
chos que  por  la  ley  disfrutan  sus  naturales  con  las  restricciones  que 
éstas  prescriben.  Los  reos  de  delitos  comunes  de  uno  de  los  dos  Es- 
tados que  se  acojieren  en  el  otro,  se  entregarán,  siendo  reclamados 
como  las  leyes  lo  establecen.  El  Gobierno  ácuyo  Estado  se  refujia- 
reñios  perseguidos  por  delitos  politicos,  cuidará  y  quedará  obliga- 
do á  impedirles  que  inquieten  á  aquel  de  donde  proceden.  Los  ac- 
tos legales  y  documentos  públicos  de  uno  de  los  dos  Estados,  cual- 
quiera que  sea  su  naturaleza,  se  considerarán  lejitimos  reciproca- 
mente en  el  otro,  siendo  arreglados  á  las  leyes  respectivas,  y  com- 
probados debidamente. 

Ai  f.  S  -Siendo  recíprocos  los  daños  y  perjuicios  recibidos  por  am- 
bos Estados  durante  los  sucesos  desagradables  que  se  terminaron  en 
24  de  enero  del  ano  pasado,  ambos  contratantes  renuncian  de  toda 
reclamación  que  con  este  motivo,  6  por  cualquiera  otro  iludieran 
hacerse,  quedaudo  deestamauera  chauceladas  cueatas  de  toda  es- 
pecie, hasta  la  fecha  de  este  convenio,  en  obsequio  de  la  paz  y  de  la 
armonía. 

Art.  9 — Este  convenio  será  ratificado  entre  veinticinco  dias,  á 
contar  desde  el  de  la  fecha,  y  canjeadas  las  ratificaciones  entre  los 
quince  siguientes. 

En  fé  de  lo  cual  firmamos  este  por  duplicado  en  Comayagua,  á  do- 
•e  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis — Sebastian  Escobar — 
Francisco  Perrera. 


El  Director  Supremo  del  Estado. 


Con  presencia  del  anterior  convenio,  celebrado  entre  el  Ministro 
de  la  guerra  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Honduras,  Jene- 
ral de  división  Sr.  Francisco  Ferré ra,  Comisionado  por  aquel  Go- 
bierno, y  el  Sr.  Sebastian  Escobar  Comisionado  por  el  de  Nicaragua: 
y  hallándolo  conforme  alas  instrucciones  que  áéste  se  le  confirie- 
ron; en  uso  de  sus  facultades,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 
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DECRETA: 

Art.  1 — Ratificase  el  espresado  convenio  en  todas  y   cada  una  de 

sus  partes. 

Art.  2 — Póngase  en  conocimiento  de  la  próxima   Lejislaíura  para 
su  aprobación,  rijiendo  entre  tanto  como  ley  del  Estado,  desde  lue- 
go que  sea  canjeado,  si  obtiene  la  ratificación  del   Gobierno  Su: 
nio  de  Honduras. 

Dado  en  L^on  en  la  casa   del  Supremo  Gobierno   á  los  treinta  y 
un  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis — .1 
L^on  Sandoval — El  Ministro  de  Relaciones,  Jóse  L.  Qtéár?* 

NUMERO  4. 

"Artículo  1.  El  Gübierno  Supremo  convoca  extraordinariamente 
filos  Señores  Senadoras  y  Representantes  propietarios,  ó  suplentes 
en  falta  de  aquellos,  pira  que  se  reúnan  en  Cámaras  Legislativas  en 
esta  Ciudad  el  dia  6  del  inmediato  mes  de  Noviembre,  i  fin  de  que 
deliberen  y  resuelvan  esclusivamente  los  asuntos  siguientes. 

'*!.  Facilitar  al  Gobierno  recursos  positivos  para  llenar  los  gastos 
de  la  administración,  pago  de  todos  los  empleados  civiles,  sostén  de 
la  fuerza  armada,  pago  de  los  sueldos  qne  esta  tiene  devengados,  de 
los  inválidos  y  montepío,  y  para  cubrir  las  acreedurías  qae,  Begnn 
la  memoria  presentada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  i 
Estado. 

2.  Resolver  sobre  la  contrata  de  un  Cuno,    hecha  por  el  Sr.  1 1  i 
hirió  Selva. 

:>.  Fijan  al  Gobierno  las  reglan  s<>l>ie  que  deba  terminarla  cuestión 
con  el  Salvador. 

4.  Reveer  los  tratados  ó  convenios  que  á  la  espresada    fecha  es 
rán  ya  concluh Loé  entre  la  Legación  que  tiene  en  esté  Estado  el  <  I 
bienio  de  ( 'ostarrica,  y  la  comisión  nombrada  al  efecto  por  el  de  Ni 
oaragnft. 

5.  Diciar  las  leyes  y  disposiciones  qne  requiera  la  ejecución  de 
dichos  tratados  y  convenios  en  caso  de  sr:-  aprobados. 

6.  Resolver  sobre  el  proyecto  de  amnistié  presentado  pot  el  Go- 
bierno. 

7.  Dar  curso  al  proyecto  de  r<t»::ii  i  de  Consí  ¡tihion  iniciado  en 
la.  Cámara'  de  Representantes. 

S.  Autorizar  al    Kjecntivo    para  ced-T    tierÜMI  \aldias.  y    hacer  d.- 

Los  fondos  públicos  los  gastos  cxtriot&ihenkí  ttéoetariofl  á    fm  de  $ué 

el  Estado  pueda  conceder  una  acojida   hospitalaria    y  tilann 
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las  inmigraciones  de  extranjeros  miserables  y  útiles  por  sus  oficios 
■é  industrias  que  ya  comienz  i  la  Europa  á  enviar  sobre  nuestras 
costas,  como  la  que  acaba  de  suceder  el  14  del  mes  próximo  pasa- 
do por  la  boca  de  San  Juan,  de  algunas  familias  Prusianas  traídas  á 
bordo  del  bergantín  Frish,  también  Prusiano,  que  fondeó  en  la  Ba- 
bia de  apuel  puerto,  los  cuales  el  Poder  Ejecutivo  caliñca  de  urgen- 
tes, y  en  el  caso  de  que  habla  la  parte  íinal  de  la  fracción  24  del  art. 
Í3J5  déla  Constitución. 

Art.  2.  °  Los  Prefectos  de  los  Departamentos  cuidarán  de  que 
los  Señores  Senadores  y  Representantes  desús  respectivos  territo- 
rios estén  en  esta  Ciudad  precisamente  el  6  referido;  y  que  se  les  pro- 
vea del  viático  legal  de  cualesquiera  fondos  existentes  en  las  Re- 
ceptorías ó  Comisarias  de  su  jurisdicción. 

Dado  en  Managua  á^°  de  Octubre  de  1846 — José  León  Sando- 
val — Al  Secretario  del  despacho  de  Relaciones." 

NUMERO  5. 

4ÍE1  S   P.  E.  se  ha  servido  dirijirme  el  decreto  que  sigue. 
EL  Director  Supremo  del  Estado   de  Nicaragua  á  sus  habitantes. 
Por  cuanto  la  Asamblea  Legislativa  ha  decretado  lo  siguiente. 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  del  Estado  de  Nicaragua 
constituidos  en  Asamblea. 

DECRETAN. 

Artículo  1.  Se  concede  una  amnistía,  y  olvido  jeneral  sobre  todos 
los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  la  última  guerra  civil  que  sufrió 
el  Estado  desde  el  veintidós  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  has- 
ta hoy.  En  consecuencia  quedan  restituidos  al  uso  de  sus  derechos 
políticos  y  civiles  todos  los  que  se  hayan  envuelto  y  complicado  en 
aquellos  acontecimientos;  y  serán  puestos  en  libertad  los  que  se  ha- 
llen presos,  ó  confinados  á  presidio,  ó  lugares  determinados,  aun- 
que sea  por  sentencia  judicial. 

Art.  2.  No  son  comprendidos  en  la  gracia  concedida  en  el  artícu- 
lo anterior,  todos  los  que  con  mano  armada  hayan  venido  de  fue- 
ra á  introducirse  al  Estado  á  turbar  el  orden  público,  atacando  de 
esta  manera  su  independencia  y  soberanía;  y  estarán  sujetos  á  ser 
juzgados  conforme  á  las  leyes  vijentes. 

Art.  3.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  precedente  podrán  vol- 
ver al  Estado  los  que  con  hechos  remarcables  acrediten  su  buena  con- 
ducta y  adhesión  al  actual  orden  político,  y  á  la  paz  de  que  se  dis- 
fruta; á  cuyo  efecto  queda  autorizado  plenamente  el  Gobierno  jfa- 
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ra  espedirlos  salvo  conductos  que  estime  convenientes,    previ 
correspondiente  calificación  de  los  hechos. 

Art.  4.  No   comprende  esta  amnistía  á  los  que  bajo   cualquiera 
pretesto  hayan  cometido  asesinatos  6  otros  delitos   atroces,    qu- 
inas deben  salir  de  la  esfera  de  delitos  comunes  ni  puede  abrazar 
esta  ley. 

Dado  en  el  Salón  de  sesiones  del  Senado  en  Santiago  de  Managua 
á  12  de  Diciembre  de  1846— IST.  Ramírez  S.  P.— Pedro  E.  Alemán  S. 
S. — Fernando  Guzman  S.  S. 

Al  Poder  Ejecutivo — Salón  de  la  Cámara  de  Representante- 
nagua,  Diciembre  15  de  1846— Miguel  Ramón  Morales.  R.    P — Jus- 
to Abaunza.  R.  S.— Eduardo  Castillo  R.  S." 


CAPITULO  IX DÉCIMO. 


{¿(tatémala  desde  que  se  declaró  República  en  marzo  de  47,   hasta 
el  asalto  de  armas  eu  Falencia  en  octubre  del  mismo  año. 


SUMARIO. 

1 — UuaJicciou—2.  Celebraciones  del  decirlo  de  21  de  m 
Escasez,  ríe  granos — 4.  Primer  molimiento  revolucionario  en   la 
nueva  República— 5.   Efecto  de  (ti (junas  medidas  tira        5—6. 
Nuevo  réjimen  depolicia  y  sus  abusos— 1.  Monop 
diente— -8.  Asuntos  eclesiásticos— (J.    Segundo  movimiento  reci 
c  i onar  lo— 10.  Continúala  ficción  de  qtu  s<  habla  en  el  »  1, 

— 11.  Muerte  de  don  Pedro   León   Velasquez — 12.  Ci  mi- 

nistro A'zmitia  y  sus  fatales  consecuencias  para  el  Gobierno— 
13.  Sígnenlos  movimientos revóludona/rios—A^  Sociedad 
<l¡rina—\ñ.l>ktadeXacaome--\\\.<'<',rf></<    Justicio     17.    /•;/ 
ñor  Federico  Crowe— 18.  Legislación— Vé,  El  reloj  <h    l*alaeio— 
20.  Fuerza  armada— 21.  Futran  algunos  jóvenes  al  mu  fíti 

co—SV.Plandefortijtcftciou'-    23.  Asalto  de  q\  >    Poten 

—24.  Lúgubres  refacciones  aa  rea  tU  la  situación. 


i     El  8  de  abril  de  1841  en  la  Gaceta   del  Gobierno  el 

siguiente  acuerdo; 
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"Guatemala,  Marzo  lude  1847. 

Observando  que  entre  las  leyes  orgánicas  que  dejo  la  Asamblea 
Constituyente  convocada  para  reformar  la  ley  fundamental,  y  por 
las  cuales  se  gobierna  hoy  el  Estado,  falta  la  muy  escencial  rela- 
tiva al  ejercicio  del  Poder  Legislativo;  que  por  semejante  omisión 
y  por  hallarse  el  Estado  en  necesidad  de  proveer  por  sí  mismo  á 
las  exijencias  de  su  situación,  ya  que  parece  imposible  la  reorga- 
nización de  Centro- América;  deseando  facilitar  los  trabajos  á  los 
representantes  del  pueblo  que  deben  ser  convocados  para  consti- 
tuir el  pais,  el  Gobierno  acuerda:  que  una  comisión  se  ocupe  de 
reunir  los  datos  y  formar  el  proyecto  de  la  nueva  ley  fundamen- 
tal, y  nombra  á  los  Sres.  Dr.  Pedro  Molina,  Alejandro  Marure  y 
Ldo.  José  María  de  Urruela,  con  las  dietas  que  la  ley  atribuye  á 
á  los  diputados,  por  el  tiempo  que  dure  su  ocupación  en  este  im- 
portante encargo.'' 

Este  acuerdo  es  digno  de  meditarse  porque  él  rebela  las  miras 
del  partido  servil  aristocrático. 

Pavón,  Andreu,  Milla  y  demás  reaccionarios  hablaban  sin  cesar 
de  los  grandes  bienes  que  hizo  al  pnis  la  Asamblea  Constituyen- 
te que  en  Pínula  y  villa  de  Guadalupe  destruyó  Carrera. 

La   camarilla  reaccionaria  decia: 

"Aquella  Asamblea  reglamentó  el  poder  Ejecutivo  y  el  judicial, 
dio  una  ley  restableciendo  los  correjidores  y  marcando  sus  atribu- 
ciones,  ¿qué  falta,   pues,  para  que  el  pais  esté  constituido?" 

Solo   falta  que  se   reglamente  el  poder  Lejislativo. 

Este  acuerdo  es  la  apoteosis  de  la  Asamblea.  Su  mente  es  mani- 
festar lo  que  sigue: 

"Aquel  alto  cuerpo  llenó  dignamente  su, misión;  solo  le  faltó 
reglamentar  el  poder  Lejislativo,  lo  cual  no  hizo  porque  se  le  des- 
truyó en  Pínula.  Faltan  por  tanto  á  la  verdad,  los  que  aseguran 
que  aquella  corporación  augusta  no  dio  lleno  á  la  alta  misión  de 
constituir  el  pais." 

La  capacidad  de  Carrera  no  alcanzaba  para  comprender  este  acuer- 
do que  sin  esplicárselo  se   le  presentó  para  que  lo  firmara. 

Si  alguno  le  hubiera  dicho:  "ese  acuerdo  tiene  por  fin  que  U.  re- 
fute lo  que  ha  dicho  contra  la  Asamblea  y  que  combata  lo  que 
hizo  en  Pínula  y  villa  de  Guadalupe,  probablemente  en  palacio 
hubiera  habido  aquel  dia  una  desazón. 
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Este  acuerdo  gubernativo  no  es  mas  que  un  medio  de  dar  espe 
ranzas  á  los  que  gritaban:   ¡' 'Guatemala  es  el   único  pais  de  Ai 
rica  y  de  Europa  que  no  tiene  una  Constitución"  ! 

El  nombramiento  del   doctor  Molina  no  era  mas  que  un  medio 
entretener  á  los  liberales  y    de  engañarlos  con  falsas  esperanza-. 

Los  nombrados  contestaron  aceptando. 

El  doctor  Molina  dio   una  respuesta  que  dice  así: 

ílAl  Sr.  Secretario  de  Estado  del  despacito  dé  Gobernación. 

Guatemala,  18  de  Marzo  de  1847. 

Es  en  mi  poder  la  atenta  nota  de  US.  del  10  en  que  se  sirve  co- 
municarme que  deseando  el  Gobierno  Supremo  se  forme  un  pro- 
yecto de  Constitución  para  la  República,  ha  nombrado  á  los  Bfi 
José  Maria  Urruela  y  Alejandro  Marure  para  que  con  mi  asocia- 
ción procedamos  á  trabajar  en  'M.  En  cuanto  á  mi,  Sr.  Mifiwtro, 
debo  manifestar  á  US.  que  estoy  de  llano  á  ocuparme  en  tan  in- 
teresante objeto,  no  porque  me  crea  capaz  de  desempeñarlo,  sin  o 
por  dar  al  Supremo  Gobierno  una  prueba  de  la  voluntad  con  que 
obedezco  sus  órdenes. 

Esta  ocasión,  Sr.  Ministro,  me  presenta  la  de  reiterar  el  apre- 
cio y  respeto  con  que  me  suscribo  de  US.  muy  atento  y  obediente 
servidor. 

Prd y./  Mn7iua.'% 

?.Cómo se  esplica  esta  nota  del  doctor  Molinaí 

Si  aquel  ilustre  ciudadano  hubiera  dicho  (pié  aceptaba  por  tend- 
el placer  deservirá  su  patria,  la  contestación  hubiera  sido  inobje- 
table; pero  decir  al  Gobierno  de  Carrera  que  aceptaba  para  dar 
Tina  prueba  déla  voluntad  con  que  obedecía  SUS  ordenes,  es  casf 
inexplicable. 

No  puede  decirse  que  al  doctor  Molina  faltaba  ya  enfeljiÉ,  por 
la  edad  y  por  las  enfermedades,  porqué  deépue*  de  esté  periodo  dio 
prueba*  le  valor,  de  ébetjifl  y  dignidad. 

El  doctor  Muiin.'i  cía  uno  de  aquellos  patriotas*  que  pensaban 
que  don  José  Antonio  Azmitia,   Ministro  de  Carraña,  tenia  id 
liberales  y  que  creían qrie  as fiándose  á  A/mitia  un  -ino«»  de  ; 
^resistes  se  pofita  eoeatatnarel    Bstádo  de  mía  maneta  regular1. 

Toda  la  experiencia  de   Molina   n  i  ato  UHttba  ;a;a  predecir  el 
s.  nlaoe. 

Ni  A/.milia   ora  venia» leTO  liberal,  ni  los  >lo''  li:ri    -    ; 

<{no  ól  dominara  la  situación. 
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En  Guatemala  no  se  lian  reconocido  mas  que  dos  partidos,  el 
servil  aaistocrático  y  el  liberal. 

Por  lo  mismo  se  ha  llamado  liberal  á  todo  aquel  que  no  habien- 
do nacido  en  la  clase  de  los  nobles  manifiesta  una  ú  otra  idea  que 
no  sea  inquisitorial. 

De  estos  liberales  era  Azmitia. 

La  nota  del  doctor  Molina  tiene  fecha  de  18  de  marzo  y  dá  á  Gua- 
temala el  nombre  de   República. 

;Cómo  se  enciende  esto^ 

O  esa  nota  publicada  el  8  de  abril  no  tiene  la  fecha  en  que  fué 
escrita,  6  al  publicarla  se  cambió  la  palabra  Estado  por  la  palabra 
República. 

2— -Muchos  Correjidores  no  entendían  el  decreto  de  21  de  marzo, 
ni  el  estenso  manifiesto  de  que  iba  precedido;  pero  todos  lo  cele- 
braban con  entusiasmo,  porque  esta  era  la  orden  que  habían  re- 
cibido. 

Sotero  Carrera,  correjidor  de  Sacatepequez,  en  nota  de  14  de  a- 
bril  dijo  lo  siguiente: 

"Inmediatamente  se  .circuló  (habla  del  decreto)  á  las  autorida- 
des y  pueblos  del  departamento,  previniéndoles  verificasen  su  pu- 
blicación con  toda  solemnidad/' 

Lo  mismo  hicieron  los  demás  Correjidores. 

Todos  ellos,  de  orden  suprema,  mandaron  á  los  vecinos  que  se 
alegraran,    y  estos  se  alegraron  para  no  ser  castigados. 

Pero  en  la  Gaceta  se  hablaba  del  júbilo  de  las  poblaciones  sin 
esplicar  las  causas  del  supuesto  regocijo.  El  que  lea  los  números 
del  periódico  oficial  desde  marzo  hasta  agosto  de  47,  sin  estar  en- 
terado de  las  maniobras  ministeriales,  creerá  que  en  los  pueblos 
de  Guatemala  habia  mas  espíritu  público  que  en  la  antigua  Roma, 
y  que  los  indios  amaban  con  mas  entusiasmo  la  República  de  Car- 
pera que  Bruto  y   Colatino  la  República  de  Lucrecia. 

Los  nobles  estaban  encantados  con  su  obra.  Ya  podían  dispo- 
ner de  Guatemala  á  sus  anchas,  sin  respetos  ni  miramientos  de 
ninguna  clase  y  con  la  cooperación  de  las  mismas  víctimas  de  su 
.^política  tenebrosa. 

Ellos  se  complacían  en  contemplar  los  decretos  que  habia  dejado 
la  Asamblea  Constituyente,  que  canto  bien  hacían  álaaristosracia, 
y  se  deleitaban  mirando  dos  corporaciones  dignas  de  aquella  A- 
samblea:  el  Consulado  de  Comercio  y  le  Sociedad  Económica. 

La  cédula  de  erección  del  Consulado  era  citada  como  un  mode- 
lo en  la  ciencia  lej isla  ti  va. 
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Los  nombramientos  de  Prior  y  Cónsules,  de  consiliarios,  de  sín- 
dicos y  de  asesor  era  asunto  de  que  el  Gobierno  se  ocupaba  con  un 
placer  indefinible. 

La  Sociedad  Económica  no  solo  era  encomiada  en  la  Gaceta.  Ella 
se  encomiaba  á  sí  misma  en  su  reaccionarísimo  periódico  titulado: 
La  Revista,  cuyos  redactores  eran  don  Manuel  Pavón  y  don  José 
Milla  y  Vidaurre. 

ISTo  habia  en  toda  la  República  mas  que  dos  periódicos:  La  Ga- 
ceta y  La  Revista,  redactados  por  las  mismas  personas  y  con  un  so- 
lo y  preciso  fin:  la  vuelta  con  toda  rapidez  á  los  tiempos  mas  oscu- 
ros de  la  Edad  Media. 

3— Los  señores  Pavón  y  Milla,  en  La  Gaceta  y  La  Revista,  habla- 
ban sin  cesar  de  la  divina  Providencia,  suponiéndola  aliada  y  pro- 
tectora del  guerrillero  de  Mataquescuintla  y  enemiga  sin  piedad  del 
partido  liberal. 

Esa  divina  Providencia  solia  serles  no  muy  favorable. 

Cuando  mas  entusiasmados  estaban  los  nobles  celebrando  su  Re- 
pública se  hizo  sentir  una  escasez  de  granos,  que  conmovió  á  mu- 
chos pueblos,  atribuida  á  las  excesivas  lluvias. 

Esta  conmoción  dio  cuidado  al  Gobierno,  porque  faltándole  á  Car- 
rera el  apoyo  de  los  indios  bárbaros  que  lo  habían  elevado,  la  aristo- 
cracia quedaba  vencida. 

Algunos  individuos  atribuían  la  carestía  de  granos,  no  solo  á  las 
excesivas  lluvias,  sino  á  reventas  y  monopolios  de  ciertas  personas, 
entre  las  cuales  se  citaba  á  la  esposa  del  mismo  Carrera,  negociante 
en  granos  en  la  hacienda  de  Palencia. 

Se  dieron  algunas  medidas  para  impedir  que  la  carestía  conrin 
ra  y  á  Carrera  se  le  hizo  publicar  la  siguiente  proclama: 

"El  Presidente  de  la  República  de  Guatemala  á  sus  habitantes. 

Cuando  sufre  la  Nación,  su  Gobierno  no  puede  permanecer  in 
diferente. 

Guate m  alt i ;<  os,  habitantes  todos  de  las  ciudades,  pueblos  3 
aldeas  de  Guatemala:  vosotros  principalmente  los  que  necesitáis 
del  trabajo  de  vuestros  brazos  para  el  sustento  de  vuestras  fami- 
lias, no  es  solamente  vuestra  la  pena  que  las  aflige  por  la  esca- 
sez de  abastos:  sufro  con  vosotros,  y  si  no  bastaren  las  medidas 
adoptadas  ya,  estoy  dispuesto  á  hacer  cuanto  esté  en  mis  faculta 
<les  [por  mejorar  vuestra  situación. 

Esta,  como  lo  sabéis,  ha  venido  por  un  accidente  extraordina 
rio  aunque  natural.  Las  excesivas  lluvias  de  la  estación  pasada  re- 
dujeron nuestras  cosechas  auna  parí-    sumamente  inferior  de  la 
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que  nos  prometían  nuestras  justas  esperanzas;  y  tal  desgracia  no 
fué  exclusivamente  nuestra,  lia  pesado  sobre  muchos  pueblos  de 
la  tierra,  tanto  en  éste  como  en  el  antiguo  mundo,  porque  así  lo 
ha  querido  la  Divina   Providencia. 

Nosotros  previmos  la  escasez — el  Gobierno  dicto  providencias  en 
Agosto  último  con  el  deseo  de  evitarla;  y  no  hay  duda  de  que  en 
algunos  Departamentos  se  comienza  á  recojer  el  fruto  de  aquella 
previsión,  y  no  pasarán  por  los  horrores  del  hambre. 

Para  evitarla  en  otros  menos  favorecidos  por  la  naturaleza,  6 
donde  el  clima  no  permite  las  siembras  en  todo  tiempo,  se  acopian 
granos,  como  debiera  haberse  hecho  antes,  si  las  municipalidades 
cumpliesen  con  su  destino,  si  en  todos  los  pueblos  estuviese  co- 
brado oportunamente  y  administrado  con  pureza  el  fondo  de  co- 
munidad, que  la  ley  destina  para  auxiliar  al  pueblo  en  casos  seme- 
jantes al   presente. 

Por  no  haber  pósitos  en  nuestros  pueblos  el  Gobierno  ha  desti- 
nado ahora  fondos  de  la  hacienda  pública  para  la  compra  de  gra- 
nos, y  el  Cuerpo  municipal  los  distribuirá,  á  costo  y  costos,  en  es- 
ta Ciudad.  No  verán  logradas  sus  siniestras  esperanzas  los  que  se 
hayan  prometido  enriquecer  con  la  hambre  del  pueblo. 

Se  han  dictado,  ademas,  otras  medidas  que  obrarán  contra  el 
monopolio,  porque  aumentarán  la  concurrencia  de  los  proveedo- 
res de  harina,  y  no  omitiré  medios  directos  ni  indirectos  de  pro- 
curar la  abundancia:  afortunadamente  son  hasta  hoy  fundadas  las 
esperanzas  de  que  dentro  de  un  mes  habrá  copia  de  maiz  en  la 
Costa;  y  si  aun  así  se  mantuviere  alto  el  precio  de  la  harina,  ya 
no  lo  pagará  el  pobre,  porque  no  necesitará  de  este  fruto. 

Entre  tanto,  es  de  esperarse  del  celo  delosSres.  Corregidores  que,, 
por  medio  de  las  municipalidades,  procuren  no  falten  los  víveres 
en  sus  respectivos  Departamentos,  no  solo  promoviendo  las  siem- 
bras para  lo  sucesivo  y  persiguiendo  la  holgazanería,  sino  también 
impidiendo,  desde  luego,  las  ligas  y  monopolios  que  encarezcan 
los  granos  6  dificulten  su  provisión. 

Y  puesto  que  en  ningún  caso  pueden  separarse  ni  estar  opues- 
tos los  intereses  de  la  Nación  y  del  Gobierno,  por  ser  unos  mis- 
mos, descansad  en  esta  persuacion,  mis  queridos  conciudadanos, 
confiando  en  que  nada  omitirá  por  aliviar  vuestra  suerte. 

Rafael  Carrera. 

Guatemala,    Mayo  26  de  1847." 

Se  eceptuó  por  seis  meses  de  todo   derecho  de  alcabala  marítima 
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y  de  bodegaje  la  harina  extranjera  que  se   introdujera  en  la  Repú- 
blica. 

Se  esceptuo  también  por  seis  meses  de  alcabala  de  garitas  y  dere- 
chos municipales  la  harina  del  pais. 

Hubo  cambios  de  corregidores. 

Se  envió  á  Verapaz  al  teniente  Coronel  Mariano  Paredes  en  sub- 
rogación de  don  Manuel  Gatica;  pero  pronto  se  comprendió  que 
Paredes  estaba  mejor  en  Chiquimula  y  se  dio  orden  para  que  inte- 
rinamente se  trasladara  áese  departamento. 

Verapaz  no  escitaba  sospechas,  y  para  agradar  al  doctor  Molina, 
cuya  intelijencia  se  temia,  fué  nombrado  correjidor  interino  de  a- 
quel  departamento  don  Manuel  Irungaray. 

4 — El  21  de  mayo  de  1847,  dos  meses  precisamente  después  del  de- 
creto de  República,  hubo  un  movimiento  revolucionario  en  San 
Juan  Sacatepequez. 

Se  levantaron  los  indios  contra  los  ladinos,  alegando  que  estos  los 
despojaban  dé  sus  tierras  y  los  hacían  trabajar  indebidamente  en 
determinadas  labores. 

El  célebre  correjidor  don  Pedro  León  Velasquez,  en  un  informe 
dado  al  Gobierno  con  fecha  1.  °  de  junio,  se  jacta  de  las  medidas  dic- 
tadas por  él,  para  apaciguar  á  los  indios. 

Se  lamenta  Vel&zquez  de  los  robos  rateros,  que  hubo  en  el  raes 
de  mayo  en  Guatemala  y  de  los  heridos  que  en  todo  ese  mes  se  lle- 
varon al  hospital. 

Los  que  hoy  publican  los  robos  rateros  que  se  hacen,  para  acu- 
mular cargos  contra  el  Gobierno  actual,  seria  conveniente  que  leye- 
ran ese  informe  de  Velasquez. 

5 — Las  disposiciones  gubernativas  para  producir  granos,   ej 
•  las  l>;í rl jaramente  en  algunos  departamentos,   aumentaban   ''1  mal- 
estar y  producían  disturbios. 

Se  dispuso  que  íoscorrejid  >res expidiesen  órdenes  para  qu 
terminadas  personas  se  dieran  mandamientos  de  Indios 
¡  a  n  algunas  siembras. 

Manuel  Figueroa,  ejecutó  «mi  Mira  la  orden  con  imprudencia  y 
con  crueldad,  persiguiendo  y  vejando  jente. 

Kstos  ultrajes  aumentaban  el  disgust <>  en  las  poblaciones  6  iban 
preparando  los  ánimos  para  un  nuevo  sacudimiento  político. 

6— El  Gobierno  comprendí  i  que  necesitaba  prepararse  para  tu  >m 
itaíir  una  revolución,  y,  so  pretesto  de  mejorar  la  policía,  eetal)l< 
en  Guatemala  un  resguardo  diurno  de  diez   Individuos,  Uarai 
i 'omisarios,  que  debian  hacer  el  servicio  á  caballo. 

Los  individuos  del  resguardo  Ijevaban  uniforme  muy  del  gusto 
aristocrático. 
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Portaban  casaqueta  azul,  collarín  y  vueltas  amarillas,  pantalón 
azul,  cutarra  blanca,  sombrero  charro  negro  con  faja  de  lata  que 
servia  de  toquilla  y  un  escudo  con  el  número  en  que  cada  uno  es- 
taba colocado. 

Hacían  el  servicio  con  sable  y  pistolas. 

Ya  por  el  matiz  de  los  colores  ó  ya  por  lo  grotesco  y  exajerado 
del  uniforme,  la  jente  dio  á  estos  comisarios  el  nombre  de  perejiles. 

Ellos  debían  estar  todos  los  días  á  las  cinco  y  media  de  la  maña- 
na en  el  correjimiento,  para  tomar  las  órdenes  y  ejecutarlas  hasta 
las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Un  servicio  tan  activo  debia  estar  muy  bien  pagado. 

Para  ser  perejil  se  necesitaba  ser  mayor  de  edad,  dar  ñanza  ó  co- 
nocimiento de  persona  de  notorio  abono,  y  tener  buena  conducta. 

Todo  esto  suponía  una  buena  paga. 

Sin  embargo  no  tenían  estos  jendarmes  mas  que  dos  reales 
diarios. 

Lo  que  se  quería  era  poder  vestir  de  casaca  y  pantalón  azul,  cu- 
tarra blanca  y  sombrero  charro  á  ciertos  espías  y  esbirros  del  Go- 
bierno, é  introducirlos  á  la  hora  menos  pensada  á  las  casas  y  luga- 
res sospechosos. 

Las  tabernas,  estancos  y  billares  no  gozaban  del  asilo  otorgado  al 
domicilio,  y  los  perejiles  penetraban  á  todas  partes  suponiendo  que 
habia  billares,  ú  otros  juegos  semejantes,  en  las  casas  que  los  servi- 
les consideraban  sospechosas. 

7 — Un  negocio  de  hacienda  pública  aumentó  considerablemente 
el  malestar. 

El  Gobierno  tenia  tanta  necesidad  como  apetito  de  dinero,  y  dos 
personajes,  en  el  mundo  de  la  plata,  le  propusieron,  mediante  con 
fortantes  cantidades,  un  monopolio  en  el  ramo  de  aguardiente,  que 
fué  aceptado. 

La  empresa  tenia  todos  los  estancos  de  Guatemala,  la  Antigua, 
Escuintla  y  Amatitlan. 

Los  que  antes  ganaban  en  el  ramo,  quedaban  sin  participación  en 
el  negocio,  y  el  malestar  crecía  al  mismo  tiempo  que  aumentaban 
las  personas  ofendidas. 

La  maledicencia  llegó  hasta  el  extremo  de  presentar  al  general 
Carrera  como  partícipe  en  las  ganancias  de  los  monopolistas,  aun- 
que, como  es  bien  sabido,  él  era  hombre  incapaz  de  semejante  cosa. 

Hubo  un  celo  extraordinario  para  impedir  el  contrabando,  y  en  lo 
que  menos  se  pensaba  al  proceder  contra  los  culpados  é  inocentes 
sospechosos,  era  en  la  observancia  de  la  ley  de  garantías. 

8 — Los  asuntos  eclesiásticos  en  el  Estado  del  Salvador,  no  podían 
menos  de  ejercer  influencia  en  Guatemala. 
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Los  estravios  del  señor  Viteri  eran  censurados  con  acrimonia  pol- 
los liberales  de  Guatemala  y  esta  censura  indignaba  al  partido  reac- 
cionario. 

Don  Ignacio  Gómez,  á  quien  hemos  visto  figurar  en  tiempo  de 
Galvez,  era  juez  de  1.  rt   Instancia  en  Guatemala. 

El  Gobierno  del  Salvador  nombró  á  Gómez  Ministro  cerca  de  la 
Santa  Sede,  para  presentar  al  papa  el  proceso  de  Viteri. 

Gómez  renunció  el  Juzgado  y   le   subrogó  el  licenciado  don  Ma 
nuel  Dardon.  * 

9 — La  escasez  de  granos  molestaba   á  muchos  pueblos,  y  las  me- 
didas dictadas  por  el  correjidor  don  Manuel  Figueroa,  y  poi 
funcionarios   de  sus  principios  y   su  escuela,  aumentaban   el    dis- 
gusto. 

El  Gobierno  pretendía  ocultarlo  todo;  pero  el  público  lo  sabia,  y 
la  Gaceta  oficial  en  el  núm.  de  14  de  agosto  de  47  consignó  estas  pa- 
labras: 

"La  tranquilidad  continúa   inalterable,    notándose  sin  embarg 
algún  aumento  en  los  delitos  contraía   propiedad,    como  un  efecto 
del  alto  precio  que  los  granos  tienen  en  toda  la  República. 

En  algunas  partes  se  han  formado  cuadrillas  de  ladrones;  mas  la 
policía  las  ha  perseguido  pronto  hasta  obligarlas  á  disolver.^-,  y  so- 
lamente una  que  se  formó  porSansur  y  S:ui  Guayaba  exijió  el  em- 
pleo déla  fuerza  armada.1' 

¿Que  significa  esto? 

Se  ha  dicho  que  los  pueblos  se  conmovieron  el  ano  de  :*7  por  las 
reformas  liberales;  ;por  qué  se  conmueven  el  ano  de  47.  hallándose 
Guatemala  en  pleno  servilismo? 

Hay  arzobispo,  hay  frailes,  lia \  diezmos,  hay  capellanías,  hay 
prohibición  de  libros,  hay  Consulado  de  comercio,  hay  Sociedad 
Económica  con  un  Censor  como  Pavón  y  un  secretario  como  Milla, 
se  esperaba  á  los  jesuítas  y  el  fraccionamiento  de  la  patria  B6  hahia 
consumado  el  21  de  marzo,  ;que  faltaba  ya  para  la  dicha  de  I 
tema  1  tecos  í 

El  ano  de  1*7  el  cólera   diezmaba    los  pueblos   y  los  serviles    ^up<» 
nian,  para  levantar  á  esos  mismos  pueblos,  que  el  <  íobi.u fofo* -n\ 
naba  el  agua  de  las  fuentes  y  de  los  ríos. 

El  año  de  47  no  habia  cólera  morhus  ni   supuestos  .-ir.  MieM  ' 
tos;  cual  era  pues,  la  cnu^a  de  la  re\nluci<>ní 

"Diez  años  bastaron  para  haoer  oompítender  :í  much:i  Jente  qiJ 
la  habia  engañado. 
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Se  ofrecieron  riquezas,  y  estas  solo  fueron  á  determinados  bol- 
sillos. 

Las  manos  de  la  jeneralidad  de  los  hijos  del  pueblo  quedaron 
vacias. 

Los  sermones,  las  procesiones,  las  repetidas  bendiciones  episco- 
pales y  los  ejercicios  disciplinarios,  no  fertilizaban  la  tierra  ni  pro- 
ducían maiz  ni  trigo. 

El  hambre  aflijia  á  los  pueblos  y  las  indulgencias  no  les  daban 
alimentos. 

El  movimiento  de  Sansur  y  San  Guayaba  era  el  reflejo  de  una  gran 
conflagración. 

El  capitán  Antolino  Pivaral  tuvo  necesidad  de  reñidas  acciones 
para  dispersar  momentáneamente  á  los  sublevados  y  dio  partes,  que 
no  vieron  la  luz  pública,  en  los  cuales  se  revela  la  gravedad  déla 
situación. 

10— Molina,  Marine  y  Viruela  presentaron  un  proyecto  de  Cons- 
titución que  el  Gobierno  jamás  pensó  que  se  convirtiera  en  ley  fun- 
damental de  su  deforme  República. 

El  proyecto  era  eminentemente  conservador.  El  doctor  Molina,  ar- 
rastrado por  las  circunstancias,  suscribió  artículos  enteramente  o- 
puestos  á  sus  ideas. 

Molina  creia  qin»  mas  garandas  daba  á  Guatemala  una  constitu 
cion  conservadora  que  una  dictadura  sin  límites. 

El  proyecto  de  Constitución  supone  que  la  soberanía  reside,  no 
en  el  pueblo,  sino  en  jos  pa(ire>s  r]e  familia. 

El  artículo  40  dice: 

"La  elección  de  las  supremas  autoridades  de  la  República  se  hará 
por  medio  de  apoderados,  ó  cabezas  de  fannlia,  que  no  tengan  taclia 
legal." 

Para  comprender  la  monstruosidad  de  este  artículo  es  preciso  no 
ignorar  las  leyes  civiles  que  entonces  regían. 

La  mayor  edad  no  se  íijaba  á  los  veintiún  años,  como  se  tija 
ahora,  sino  á  los  veinticinco. 

No  bastaban  veinticinco  años  para  salir  de  la  patria  potestad. 

Era  preciso  que  el  hijo  se  hubiera  casado  y  velado. 

Si  un  padre  de  cien  años  tenia  un  hijo  de  ochenta,  soltero,  ó  ca- 
sado, pero  sin  velarse,  este  anciano  no  era  padre  de  familia:  se  ha- 
llaba bajo  la  patria  potestad. 

El  proyecto  de  Constitución  estaba  enteramente  conforme  con 
las  ideas  de  don  Manuel  Francisco  Pavón,  quien  pedia  que  solo  los 
padres  de  familia  tuvieran  intervención  en  los  negocios  públicos. 
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Los  hijos  de  familia,  según  Pavón,  solo  podían  intervenir  en  los 
asuntos  políticos  como  cooperadores  de  resrjetables  padres  que  tu- 
viesen la  suprema  inspección  de  todo. 

Esos  padres  de  familia  eran,  por  desgracia  de  la  patria,   con  rara- 
y  notables  escepciones,  lo  que  aquel  personaje,  descrito  por  don  .] 
Batres  y  Montúfar,  en  la  célebre  leyenda  que  se  titula:  "Ti;!  di. -i 
de  Guatemala'*: 

#"Era,  pues,  don  Pascual  hombre  cumplido 
Don  Pascual  del  Pescon  (que  en  el  tintero 
Se  me  habia  quedado  el  apellido  | 
Muy  bueno  y  muy  honrado  caballero. 
Que  tres  veces  alcalde  habia  sido. 
Y  rejidor  decano,  y  tesorero 
Déla  archicofradia  del  Santísimo. 
De  cuyo  honor  estaba  orgullosísimo." 

Estos  eran  los  hombres  en  quienes  según  Pavón  debía  residir'}» 
soberanía  guatemalteca. 

Cada  uno  de  ellos  sentía  en  el  alma  que.  por  lo  calamitoso  de  l<& 
tiempos,  el  tipo  de  un  diputado,  de  un  senador,  de  un  ministre, 
no  pudiera  ser  ya  del  todo  aquel  personaje  de  Batres  Montúfar,  un: 

"Hombre  de  honor,  viudo,  buen  cristiano. 
De  calzón  corto,  bata  de  indianilla. 
Chupa  bordada,  capa  en  el  verano. 
Zapatos  en  invierno,    con  hebilla. 
Peluquin  con  coleta,  barbicano. 
De  carey  los  anteojos,  sin  patilla, 
(¿ne  rarísima  vez  los  ocupaba 
Pues  solo  para  leer  los  empleaba." 

Ellos  opinaban  que  sus  hijos  no  supieran  el  francés,  pura  qtre 

pudieran  leer  las  obras  de  Volraire. 
Uno  de  ellos  decía  un  dia: 
"No  quiero  (pie  mi  liij<>  sepa  esas  filosofías  qué  pierden  i  las  -m 

tes;1'  y  otro  le  contestaba:  "Tetiés  razón,  mas  val.*  tenerlo  Ignórame 

en  el  cielo.  <pie  sabio  ardiendo  «mi  1<»s  infiernos 

En  elproyecto  se  vé  una  fcnotnalia.  Molina  \  Qrruela  opfiláfip 
excluir  de  las  (Ymiaras  á  los  clérigos.  \    Manir.-  -alwi  9Q    \"tnn. 
te  punto. 

^Ootóo  es  posible  que  don  José  Maris  i  rruelaséai  Erice  á  Dpinai  de 

esta  manera! 
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No  debe  extrañarse.  Esta  era  entonces  la  opinión  de  Carrera,  co- 
mo lo  comprueban  los  supuestos  tratados  de  la  villa  de  Guadalupe. 

Pero  no  podia  ser  esta  la  opinión  del  marques  de  Aycinena,  y 
con  él  coincidia  entonces  el  autor  del  "Bosquejo  Histórico"  y  de 
las  "Efemérides." 

Pues  ni  ese  proyecto  de  Constitución  se  quería. 

Pretender  adoptarlo  se  consideraba  un  punible  rojismo. 

Era  preciso  que  no  hubiera   ni  esa  monstruosa  ley  fundamental, 
para  que  pudiera  continuar  diciendo  Milla: 
IGlPEstamos  como  queremos,  como  podemos  y  como  debemos.cj¡g 

11 — En  aquellos  dias  hubo  un  acontecimiento  muy  sensible  para 
Carrera:  la  enfermedad  del  comandante  general  y  correjidor  del  de- 
partamento de  Guatemala,  coronel  don  Pedro  León  Velasquez. 

Velasquez  habia  acompañado  á  Carrera  en  sus  fechorías. 

Fué  uno  de  los  que  entraron  á  Guatemala  con  él,  el  memorable  13 
de  abril  de  1839,  y  délos  que  acompañaron  al  caudillo  adorado  de 
los  pueblos  en  las  matanzas  de  Quezaltenango. 

Velasquez  tenia  un  carácter  áspero,  y  se  le  juzgaba  vengativo  y 
cruel. 

Sus  instintos  á  la  tirania  los  manifestaba  en  todas  partes. 

Si  presidia  una  función  de  teatro  y  se  daban  aplausos  á  lo  que  á 
él  no  gustara,  una  orden  de  silencio  convertía  el  teatro  en  un  pan- 
teón; y  si  algunos  minutos  después  el  aplauso  serepetia,  los  esbir- 
ros del  tirano  haciendo  ostentación  de  varas  de  membrillo  restable- 
cían el  silencio. 

Hombre  sin  ideas  políticas  de  ningún  jénero,  y  sin  instrucción  de 
ninguna  clase,  ignoraba  por  completo  todos  los  principios  del  De- 
recho administrativo,  y  procedía  en  el  correjimiento  á  trochemoche 
según  su  voluntad  ó  las  órdenes  directas  que  de  Carrera  recibía. 

La  pérdida  de  este  personaje,  digno  de  la  administración  á  que 
correspondía,  era  una  desgracia  para  el  Gobierno,  y  se  hicieron 
grandes  esfuerzos  para  salvarle  la  vida*  pero  todo  fué  inútil. 

El  9  de  agosto  falleció  el  coronel  don  Pedro  León  Velasquez. 

Se  le  hicieron  honores  fúnebres  de  capitán  general  de  provincia. 

El  cadáver  fué  colocado  en  un  lecho  de  parada. 

Se  puso  en  la  casa  mortuoria  guardia  y  centinelas. 

En  lo  que  se  llamaba  castillo  de  San  José,  se  hicieron  descaigas  de 
artillería. 

Al  día  siguiente  á  las  diez  de  la  mañana  el  cadáver  fué  traslada- 
do en  lúgubre  procesión  á  la  iglesia  Catedral. 

La  nave  principal  del  templo  estaba  cubierta  de  luto,  y  en  ella  se 
veian  desde  el  presbiterio  hasta  la  entrada,  grandes  hacheros  negros 
con  cirios  encendidos,  en  señal  de  que  Velasquez  habia  permanecí- 
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do  ñel  á  las  sagradas  luces  déla  fé  católica  hasta  su  muerte. 

Cerca  del  presbiterio  se  elevaba  el  féretro  adornado  con  insignias 
militares  y  con  decoraciones  á  que  Velasquez  se  hizo  acreedor  por 
sus  crueldades. 

La  vigilia  fué  solemne. 

Hizo  de  Preste  el  señor  don  José  María  Barril tia,  provisor  del 
arzobispado. 

Oficiaba  la  orquesta,  alternándose  en  el  canto  con  los  alumnos 
délos  colejios  seminario  y  de  infantes. 

En  seguida  se  cantó  misa  de  difuntos. 

Una  fuerza  militar  considerable,  con  los  tambores  enlutados,  for- 
maba enfrente  de  la  Catedral  é  hizo  tres  descargas  durante  las  cere- 
monias. 

A  la  una  de  la  tarde  fué  conducido  el  cadáver  á  un  mausoleo 
preparado  en  el  cementerio  general. 

Lo  acompañaban  los  secretarios  del  despacho,  la  Municipalidad 
y  el  Estado  Mayor. 

Iba  un  numeroso  concurso  de  personas  convidadas  por  la  Munici- 
palidad, por  el  Estado  mayor  y  por  la  familia  del  señor  Velas- 
quez: cerraban  la  marcha  las  tropas  de  infantería  que  habían  for- 
mado enfrente  de  la  Catedral,  las  cuales,  al  depositarse  el  cadá- 
ver en  el  mausoleo,  hicieron  la  última  descarga. 

No  se  sabe  si  los  altos  personajes  del  partido  aristocrático  com- 
prenderían toda  la  fatal  trascendencia  de  estos  honores  fúnebres. 

Los  actos  de  Velasquez  se  hallaban  en  la  memoria  de  todos  y 
su  reprobación  en  la  conciencia  pública. 

Esos  grandes  honores  que  se  deben  tributar  al  mérito,  para  le- 
vantar el  espíritu  público  y  estimular  á  la  juventud,  a  las  virtu- 
des cívicas,  se  tributaban  á  la  barbarie  paia   dar  gus1  I  lanera. 

Entre  los  jóvenes  alumnos  de  ambos  colejios,  que  cantaron  en  la 
vigilia,  habia  muchos  que  conocían  muy  bien  lo  (pie pasaba  y 
rías  veces  dijeron  y  repitieron  á  sus  amigos,  que  entre  las  condicio- 
nes mas  penosas  de  la  situación  en  que  se  hallaban    velan   la  obli- 
-ación  que  se  les  imponía  de  tributar  honores  á  h<  tmbres  de  las  ca 
lidades  de  Velasquez. 

Y  en  tesis  general  ¿qué  idea  se  debe  formar  de  un  culto  que  des- 
pliega la  solemnidad  de  todos  sus  ritos,  para  colmar  de  honores  á 
hombres  como  el  que  se  acaba  de  bosquejar,  y  que  no  tiene  una 
campana,  un  ornamento,  una  vela,  un  réquiem*  para  el  ini'.li/ 
que  habiendo  muerto  sin  man»  illa  no  poseyó  un  solo  peso  de  < 
■•  -star,  ni  dejó  en  su  casa  un  centavo  con  que  saciar  la  avaricia  de 
los  safcerdotesj 

jQaé  tiene  de  común   esa  pompa  pagana,  que  se  ostenta  en  los 
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templos  que  se  hallan  bajo  el  réjimen  del  Vaticano,  con  las  doctri- 
nas enunciadas  en  el  admirable  sermón  del  monte  y  con  la  con- 
ducta del  que  humildemente  se  dejo  prender  en  el  huerto  de  Get- 
semaní? 

12 — Mientras  los  sacerdotes  recibían  dinero  por   las  exequias    de 
don  Pedro  León  Velasquez,  el  Grobierno  dictaba  severas  dis posicio 
nés  para  contener  la  revolución.  '    . 

Azmitia  dicto  una  circular  á  los  corregidores  el  13  de  agosto  ru- 
ja parte  resolutiva  dice  así: 

"1.  c  En  el  Departamento  no  podrá  permanecer  persona  alguna 
que  no  tenga  ocupación.  Los  que  no  trabajen  por  su  cuenta  en 
empresas  lucrativas,  deberán  tener  un  amo  á  quien  presten  su  ser- 
vicio por  el  jornal  acostumbrado. 

2.  °  Los  que  quieran  mudar  de  amo  deberán  recabar  del  primero 
una  certificación  de  su  conducta,  y  con  ella  presentarse  á  aquel  con 
que  quieran  acomodarse. 

3.  °  Los  que  por  primera  vez  tengan  que  buscar  acomodo,  6 
que  por  cualquier  otro  motivo  les  sea  imposible  cumplir  con  el  re- 
quisito del  artículo  anterior,  llevarán  una  certificación,  en  papel 
común,  del  alcalde  de  su  pueblo,  quien,  bajo  su  responsabilidad, 
no  podrá  darla  á  los  desconocidos  ni  á  los  que  tengan  causa  pen- 
diente,   ni  cobrar  por  ella  derecho   alguno. 

4.  °  Ninguna  persona,  bajo  la  multa  de  cinco  á  veinte  pesos,  a- 
comodará  al  que  no  le  presente  certificación  del  alcalde  de  su  pue- 
blo ó  del  amo  á  quien  haya  servido  anteriormente;  y  si  en  ella 
constase  que  es  en  deber  alguna  cantidad,  no  podrá  tampoco  aco- 
modarla sin  responder  del  pago  de  la  deuda,  obligándose  á  satis- 
cerla  al  acreedor;  á  cuyo  efecto  deberá  retener  aquella  parte  del 
jornal  que  sea  compatible  con  la  subsistencia  del  deudor. 

5.  °  Por  el  hecho  de  encontrarse  un  hombre  sin  ocupación  lu- 
crativa 6  sin  amo  á  quien  servir,  estará  sujeto  ala  pesquiza  déla 
autoridad,  y  si  de  la  sumaria  correspondiente  resultare  que  es  va- 
go, se  le  aplicará  á  los  trabajos  públicos,  ó,  si  es  joven,  á  que  a- 
prenda  algún  oficio,  quedando  siempre  bajo  la  vijilancia  de  los  al- 
caldes. 

6.  c  Cualquier  falta  de  observancia  de  este  bando  será  castiga- 
da con  la  multa  de  veinte  á  cincuenta  pesos,  según  las  circunstan- 
cias/' 

Parece  increíble  que  un  hombre  como  Azmitia  haya  juzgado  po- 
der dominar  la  revolución  por  medio  de  una  circular  que  no  hacia 
mas  que  escitar  el  disgusto  y  abrir  la  puerta  á  nuevas  crueldades. 
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Ya  no  existia  Pedro  León  Yelasquez;  pero  existian  Manuel  Pi- 
gueroa  y  otros  hombres  romo  él,  en  el  servicio  de  los  córreji- 
m  i  en  tos. 

A  muchos  hacendados  faltaban  operarios,  y  en  momentos  difí- 
ciles recibían  jente  sin  la  certificación  del  alcalde  de  su  pueblo, 
que  contuviera  los  requisitos  de  que  habla  la  circular  en  el  artícu- 
lo 4.  c 

Lo  sabia  el  Cbrrejidor  y  procedía;!  exijir  la  multa  de  cinco  á 
veinticinco  pesos,  y  si  los  hacendados  no  la  satisfacían,  al  instante 
iban  á  las  cárceles  y  á  los  calabozos  bajo  todo  jénero  de  vejaciones. 

En  seguida  se  averiguaba  lo  que  debia  el  operario  y  se  obligaba 
al  hacendado  á  que  pagara   aquella  deuda. 

Las  sumas  se  aumentaban  con  Jos  gastos  del  proceso  y  el  pago  de 
tinterillos  ó  abogados. 

Algunos  Correjidoivs  por  rivalidades  y  odios  personales  decla- 
raban indebidamente  que  ciertos  adversarios  suyos  se  hallaban  en 
el  caso  del  artículo  4.  °  de  la  circular  y  procedían  á  ejercer  crueles 
venganzas. 

13— El  Gobierno  se  empeñaba  en  hacer  creer  que  todo  estaba  tran- 
quilo. 

Según  la  (faceta  y  la  Revista  déla  Sociedad  Económica,  en  to- 
dos los  departamentos  reinaba  la  tranquilidad,  el  orden  y  el  con- 
cierto; pero  el  malestar  no  se  podia  esconder. 

Un   periódico  de  San  Salvador,  titulado  "El   Crepúsculo,"    n 
ría  las  vejaciones   de  algunos  Correjidores,  el   disgusto  que  se  veía 
en  determinados  departamentos   y  los  motines  que  había  en  otros. 

Pavón  se  llenaba  de  ira  contra   aquel  periódico  que,  en   concep- 
to de  los  nobles,  debia  callarse,   y  atribuía   la    imprudente   charla 
de  los  redactólas  á  envidia  de  los  salvadoreños  .-i    la  República 
Carrera. 

14— Para  distraer  los  ánimos,  se  había  accedidos   una   solicitud 
de  los  médicos  con  el  linde  crear  una    Sociedad  de  medicina,  d 
cual  ya  se  ha  hablado;   pero  conviene  darla  á  conocérmelo 

La  componían  los  sefipres  doctores   Pedro   Molina,   José   Luna, 
Kiisebio  Murga  y  Mariano  Padilla:  los   licenciad»  -   Mariano   < 
quer,  Francisco  Abeiin.  .losé  González  Mora.  .luán  Monroy,  \  ; 
té  Molina  y  el  señor  .1  ulio    Étosignon.  (Documento  nñni,  L 

Entre  los  sucios  había  .muchos  incapaces   de   dar    un  difi 

Gobierno,  como  Luna.  Croquer,  Abella,  Monróy  y  sobre  t< 
signon. 

Per-    los  Molinas    y  Padilla    disciiíian  acerca  de  todo. 

Estas  discusiones  incomodaban  mocho  á  don  Manuel   P 
Pavón. 
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Los  jjadres  de  familia  como  Molina  y  Padilla  eran  para  el  señor 
Pavón  insoportables. 

Pero  le  agradaban  los  Pascuales  delPescón,  abundantes,  por  des- 
gracia, no  solo  en  la  capital,  sino  en  todos  los  departamentos  de 
la  ñamante  República. 

La  Sociedad  de  medicina  á  cuya  cabeza  estaba  Molina,  y  la  So- 
ciedad Económica  restablecida  por  Pavón  y  Batres,  no  podian  es- 
tar de   acuerdo. 

La  Sociedad  de  medicina  publicaba  nn  periódico  mensual  de  do- 
ce ó  mas  folios  cada  número,  y  aunque  al  principio  casi  solo  lo 
ocupaban  artículos  del  doctor  Luna  sobre  la  concepción,  no  inma- 
culada por  supuesto,  ó  de  Abella  sobre  el  modo  de  conservar  los 
jugos  ácidos,  ó  de  Padilla  sobre  los  difuntos  doctores  Flores  y  Es- 
parragosa.  poco  apoco  se  fué  introduciendo  en  la  política  y  tuvo 
la  audacia  de  enfrentarse  á  la  Revista  de  la  Sociedad  Económica, 
dando  muchos  disgustos  á  los  señores  Pavón  y  Milla,  que  se  con- 
sideraban como  infalibles  redactores  de  aquel  reaccionarísimo  pe- 
riódico. 

15 — En  los  demás  Estados  en  vez  de  tener  envidia  á  los  guatemal- 
tecos, como  creía  Pavón,  seles  compadecia  y  los  hombres  pensa- 
dores nada  menos  querían  que  imitarlos. 

La  dieta  de  Nacaome  invitó  á  Guatemala  para  que  enviara  á  ella 
sus  representantes. 

El  Gobierno  guatemalteco  se  negó  á  esta  solicitud  contestando 
lo  siguiente: 

^Guatemala,   Julio  8  de  1847. 

« 

El  dia  primero  del  corriente  tuve  el  honor  de  recibir  la  estima- 
ble nota  que,  con  fecha  15  del  próximo  pasado  Junio,  se  sirvieron 
remitirme  los  Sres.  Comisionados  á  quienes  me  dirijo,  informando 
de  haber  sido  nombrados  por  sus  respectivos  Gobiernos  para  con- 
currir á  formar  aquella  Dieta,  con  el  importante  objeto  de  conve- 
nir en  las  medidas  mas  adecuadas  al  establecimiento  de  un  Go- 
bierno General,  acompañando  copia  de  la  acta  de  instalación  que 
tu  vo  lugar  el  6  del  mismo  Junio;  y  esponiendo  varias  razones  por 
las  cuales  juzgan  seria  conveniente  que  el  Gobierno  de  Guatema- 
la mandase  sus  Comisionados  á  la  misma  Dieta,  se  sirven  excitar- 
lo á  este  efecto. 

S.  E.  el  Sr.  Presidente,  á  quien  he  dado  cuenta,  impuesto  dtr  to- 
do con  el  detenimiento  que  merece  el  asunto,  y  á  que  dá  lugar 
también  la  atención  y  términos  de  la  comunicación  citada,  que  no 
ha   podido  menos  que  apreciar    debidamente,    me    ha  ordenado 
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contestar  á  los  Síes.  Comisionados  en  los  términos  que  paso  á  ae- 
rificarlo; previniéndome,  al  mismo  tiempo,  que  al  espresar  las  ra 
zones  por  las  que  no  le  es  dable  obsequiar  la  excitativa  de  Loa 
Sres.  Comisionados,  les  manifieste  así  mismo,  y  ante  todas  co- 
que esto  en  nada  afecta  ni  altera  en  el  ánimo  del  Gobierno  de 
Guatemala  su  alta  estimación  hacia  los  Gobiernos  de  los  Esta 
representados  en  la  Dieta,  ni  el  aprecio  y  consideraciones   respec- 
to á  los  Sres.  Comisionados. 

Por  todos  los  motivos  espresados  en  el  manifiesto  y  decreto  del 
21  de  Marzo,  el  Gobierno  de  Guatemala  creyó  de  su  deber  y  se 
en  la  necesidad  de  tomar  la  resolución  á  que  se  contraen  dichos 
documentos;  y  tales  motivos  existen  aun,  sin  que  pueda  consi- 
derarse que  las  circunstancias  que  dieron  mérito  á  aquel  suceso 
hayan  variado*  ó  desaparecido. 

Por  la  citada  resolución,   el  Estado  quedó  erijido  en  Repúbli<; 
y   como  nación  independiente,  en  cuyo  concepto  y  en   la  capaei 
dad  de  cuerpo  político  soberano,  comenzó  y  ha  seguido  obrando 
en  todos  sus  negocios  tanto  en  el  interior,   como  principalmente 
en  el  exterior,  respecto  á,  sus  relaciones  con  las  naciones  estranjV 
ras.  En  este  sentido,    y  como  una  de  las  principales,   y  puede  de- 
cirse la   mas  considerable  razón  que  motivó  la  medida  del  21  de 
Marzo,  fué  la  de  adquirir  la  capacidad  política  de  poder  entrar  en 
verdaderas  relaciones  con  las  naciones  estranjeras  afianzándolas  de- 
bidamente por  medio  de  tratados,   lo  cual  se   embarazaba,   ni  era 
dable  en  la  posición  difícil  é  incierta  en  que  se  encontraba   afeites 
de  aquel  acontecimiento.    Consiguiente  á  estas   miras,  mi  « 
no  ha  dado  una  preferente  atención  atan  importante  objeto,  y  pa- 
ra llenarlo  ha  comenzado  á  celebrar  tratados,  teniéndolos  y 
cluidos  y  firmados  desde  el   mes  próximo  anterior  con  la  Englater 
ra  y  con  las  Repúblicas  de   Luvokc,  de  Bremen  y  de  Haniburgo, 
y  tiene  ya  iniciado  el  correspondiente  con  la  Francia;   por  cuyos 
Matados  queda  reconocida  la  República    de  Guatemala  como   aa 
cion  soberana  é  independiente;  reconocimiento  qne  también  ha  si- 
do  consignado   en    la   contrata   celebrada   con    «'I    (i (.bienio   de   la 
Béljica,  aunque  ésta  solo  tenga  por  objeto   ta    abertura  de  cami 
nos,  y  la  navegación  del  Mbtagua, 

En  vista  de  esto,  los  mismos  Sres.   Comisionados  sabrán   apw 
ciarla   dificultad  que  el  Gobierno  de  (íuatemala  [misar   alio 

ra  para  retroceder  de  esta  marcha  de  su   política]  retroceso  que 
afectaría  y  destrailla  de  un  todo  el  cr  esta   nueva  hvpúbli 

<a  y  de  su   (íobierno,  al  paso  que  pondría  á  una  v  otro  en  graves 
y  muy  serios   com]  ipecto  de  aquellas    na. -i. mes.  Lacón 

fianza  ¿(ue  tiene  este  Ministerio  en   qtteá  los  8r<      i 
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no  puede  ocultárseles   la  importancia  de   esta   dificultad,  le  lia  ce 
prescindir  de  otras  esplicaciones  sobre  el  particular." 

Esta  nota  que  se  halla  en  el  núm.  26  de  La  Gaceta  probablemente 
no  ha  sido  leída  por  los  que  creen  que  los  liberales  fraccionaron  á 
Centro  América 

El  espíritu  liberal  sostenía  la  dieta  de  ]STacaome. 

El  espíritu  servil  la  combatía. 

La  nota  preinserta  está  dictada  por  la  reacción. 

Si  hubiera  misterios  sobre  nacionalidad  en  la  política  senil,  esta 
nota  rompería  el  velo  de  esos  misterios,  dejando  ala  vista  la  pura 
realidad,  como  el  canto  de  gloria  rompe  el  sábado  santo  el  velo  que 
cubre  los  altares,  dejando  á  la  vista  la  materia  de  que  estos  se  com- 
ponen. 

El  decreto  de  21  de  marzo,  según  la  preinserta  nota,  no  se  dio  pa- 
ra salvar  una  situación  transitoria,  sino  para  obtener  una  situación 
deñnitiva. 

Dice  el  Gobierno  que  la  situación  de  Guatemala  está  definida  y 
que  no  puede  volverse  hacia  atrás. 

Anuncia  esta  nota  bienes  muy  grandes:  un  tratado  de  comercio 
con  la  Inglaterra  y  otro  con  la  Francia. 

O  los  hombres  que  asi  escribían  eran   tan  inespertos   en  política 
como  el  mas  atrasado  de  los  colejiales,  6  los  guiaba  la  mala  fe  y  ha 
biaban  en  la  confianza  de  que  no  habia  prensa,  ni  tribuna   que  los 
combatiera,  ni  público  que  pudiera  juzgarlos  con  acierto. 

¿Qué  bienes  nos  han  traído  esos  tratados  de  comercio  por  los  ser- 
viles  celebrados  \ 

Ningunos;  pero  si  muchos  danos. 

Ha  sido  preciso  denunciar  esos  tratados  por  ser  una  calamidad 
para  Guatemala. 

El  Gobierno  servil  por  tratar,  por  decir  que  habia  tratado  y  por 
tener  el  placer  de  publicar  en  la  Gaceta  que  celebraba  tratados,  im- 
ponía al  pais  insoportables  obligaciones,  sin  ninguna  reciprocidad. 

Si  á  nuestros  puertos  vienen  buques  de  Inglaterra  y  Francia  á  los 
puertos  franceses  é  ingleses  no  va  un  solo  buque  guatemalteco, 
porque  no  tenemos  marina  de  guerra  ni  mercante,  ni  una  sola  canoa 
que  lleve  nuestra  bandera. 

Se  jactaban  los  serviles  porque  iban  á  celebrar  un  tratado  sobre  la 
canalización  del  Motagua. 

Terminó  la  administración  servil  y  el  Motagua  no  se  canalizó. 

Ridículo  es  decir:  uno  admitimos  la  nacionalidad  porque  vamos 
á  canalizar  el  Motagua;"  pero  es  mas  ridículo  haberlo  dicho  y  no  ha- 
ber canalizado  el  rio. 
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Carrera  no  conocía,  ni  rieles,  ni  canales,  ni  vapores  y  nopodia  te- 
ner empeño  en  que  se  realizaran  empresas,  cuya  importancia  no 
comprendía. 

El   Gobierno   estaba  rodeado   de  hombres   de  la  escuela  de  don 
Pascual  Pescon,  y  no  son  estos  los  que  oradan  los  montes  ni  cana 
lizan  los  rios,  aunque  sí  los  que  oyen  misa  y  van  al  jubileo. 

La  comprensión  de  los  gobernantes  era  tan  limitada  y  miserable 
que  opinaban  que  el  telégrafo  en  Guatemala  era  un  simple  ramo 
de  lujo. 

; Seria  posible  canalizar  rios  ú  obtener  algún  progreso  bajo  la  di- 
rección de  hombres  como  esos? 

La  dieta  de  Nacaome  no  solo  era  combatida  por  los  serviles  en  el 
interior  de  Guatemala  sino  fuera  de  Guatemala. 

Ellos  se  empeñaban  en  que  desistiera  Honduras  de  toda  idea 
nacionalidad,  y  el   muy  conocido  ájente  en  Comayagua    trabajaba 
con  provecho  á  este  respecto.  En  Costa -Rica  tenían  otro  ájente, 
hombre  ilustrado  y  bondadoso;  pero  lleno  de  ideas  separatistas. 

El  creia  entonces  sinceramente  que  nuestra  felicidad  y  nuestra 
gloria  se  hallaba  en  el  fraccionamiento. 

Propagaba  esas  ideas  en  Costa -Rica,  las  cuales  encontraron  muy 
buena  cojida  por  el  Presidente  doctor  don  José  María  Castro. 

Sin  embargo  el  doctor  Castro  no  podía  ir  muy  de  pi isa,  L 
del  fraccionamiento  absoluto  no  estaba  arraigada  en  el  ánimo  de  to- 
dos los  costaricenses. 

Se  temía  que  un  Estado  pequeño,  solo  en  el  mundo  de  las  mi- 
nes, fuera  el  juguete  de  los  fuertes  y  la  Asamblea  de  Costa  Etica  dio 
un  decreto  apoyando  la  Dieta  deNacaome.  (Documento  núm 

Kstedecreto  incomodo  mucho á  los  serviles  de  Cuatemala. 

10 — La  corte  de  justicia  estaba  incompleta.  Era   preciso  non. 
un  Majistradoy  no  había  autoridad  que  hiciera  el  nombramieii: 

Elecciones  populares  no  querían  los  servil.  -. 

El  proponerlas  era  un  desatino,  una  herejía  qu«  muy  cara  se  pa 
-aba. 

La  Asamblea  Constituyente  había  muerto  por  la  farsa  de  Pínula. 

El  Congreso  Constituyente  gue)a  sucedió  había  llenado  sumi- 
sión dando  una  ley  fundamental  que  los  nobles  recfcü  -aion. 

El  Congreso  que  se  convoró  después  para    sancionarla,  i,,  oegó  la 
sanción    cumpliendo    órdenes   terminantes   de    Carrera,  impartí 
bajo  aniena/a  de  penas  muy  se\  .i;is,   v  se  hal)ia  ya  dNuelio. 

Bü  nuevo  ór.ien  de  cosas.  »'«mi(.  deeia  Pavón •}  repetía  Milla,  no  lo 

había  previsto  iodo  hasta  entonces. 

Pero  no  habia  ditícultades  en  derecho  publico  parn 
na  rios. 
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Ellos  hacen  lo  que  quieren. 

Supusieron  que  Carrera  tenia  la  facultad  de  hacer  magistrados, 
é  hicieron  majistrado  á  don  Marcelo  Molina  ex-jefe  de  los  Altos. 

En  el  nombramiento  de  Molina  había  doble  mira. 

N~o  solo  se  trataba  de  llenar  una  plaza  vacante  en  la  Corte. 

Tratábase  de  hacer  á  Molina  grata  la  permanencia  en  Guatema- 
la para  retirarlo  de  los  Altos. 

Pavón  decia: 

"En  Quezaltenango  no  hay  hombres:  es  preciso  quitar  de  allá  á 
don  Marcelo,  jjara  que  no  tengan  los  quezaltecos  en  quien  confiar.1  ' 

No  quería  Pavón  que  hubiera  hombres  en  Quezaltenango,  para 
que  no  tuvieran  los  quezaltecos  en  quien  confiar,  y  todas  las  dispo- 
siciones de  los  reaccionarios  se  encaminaban  á  que  siempre  hubiera 
carencia  absoluta  de  hombres. 

Lo  mismo  deseaba  Pavón  en  Guatemala  para  que,  no  habiendo 
quien  conociera  sus  tendencias,  no  hubiera  tampoco  quien  hiciera 
oposición  á  su  familia. 

Azmitia  era  tan  dócil  que  firmó  el  decreto  de  21  de  marzo,  y  se  ha- 
llaba al  lado  de  Carrera  sosteniendo  la  administración,  enmedio  de 
la  mas  absoluta  arbitrariedad. 

Sin  embargo  al  señor  Pavón  disgustaba  tanto  el  Ministerio  de 
Azmitia  que  comparaba  la  administración  con  una  dentadura  que 
tenia  una  muela  podrida,  que  era  preciso  extraer. 

La  muela  podrida  era  don  José  Antonio  Azmitia,  á  quien  se  ofen- 
dia  para  que  molestado  por  repetidas  ofensas  abandonara  pronto  el 
Ministerio  y  quedará  todo  el  Gobierno  en  manos  de  los  nobles. 

17 — Desde  el  año  de  45  se  ajitaba  una  cuestión   sobre  enseñanza. 

Mr.  Federico  Crowe,  protestante  ingles,  abrió  una  escuela  de  pri- 
meras letras  de  enseñanza  mutua,  según  los  sistemas  modificados 
de  Lankaster  y  Bell. 

Siendo  Crowe  un  protestante  se  le  creyó  enviado  y  dotado  por  la 
propaganda  protestante  de  Londres,  y  le  hizo  la  guerra  el  arzobispo 
Garcia  Pelaez,  el  clero  y  todo  el  fanatismo. 

Crowe  no  podia  convenir  al  partido  servil. 

Los  reaccionarios  habían  triunfado  por  medio  del  clero,  y  el  fa- 
natismo católico  era  su  pedestal. 

Desvirtuado  el  clero  guatemalteco,  porque  hasta  los  pueblos  mas 
ignorantes  conocían  ya  sus  tendencias,  los  reaccionarios  llamaban 
á  los  jesuítas  para  que  con  sus  mónitas  secretas,  sus  incesantes  y 
perennes  trabajos,  y  con  la  favorable  impresión  que  inspira  la  no- 
vedad, condujeran  otra  vez  á  los  pueblos  por  la  senda  pacífica  del 
servilismo. 
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Crowe  dijo  un  dia,  hablando  del  libio  de  Tobías,  que  no  era  canó- 
nico, y  este  aserto  produjo  un  grande  escándalo. 

Crowe  era  casado  y  no  tenia  tacha  en  sus  costumbres. 

Se  le  espiaba,  se  le  vijilaba  dia  y  noche  y  solo  se  podía  decir  de 
él  que  pertenecía  al  rito  protestante. 

El  deseo  de  aprender  el  inglés,  que  animaba  á  muchos  jóvenes, 
rodeó  á  Crowe,  no  solo  de  discípulos  sino  de  amigos  y  defensores,  lo 
/nial  lo  hizo  doblemente  temible  á  los  ojos  del  Gobierno. 

En  la  municipalidad  figuraban  don  Ignacio  Aycinena,  don  José 
María  Urruela,  don  Juan  Pavón,  don  Jacinto  Rivera  Paz,  herma- 
no de  don  Mariano,  y  otros  hombres  del  mismo  color  político,  y  se 
mandó  cerrar  la  escuela  de  Crowe. 

Algunos  padres  de  familia  hicieron  una  exposición  al  Presidente 
contra  esa  medida. 

El  individuo  encargado  de  recojer  las  firmas  era  reaccionario  y 
para  ridiculizar  á  un  clérigo  llamado  José  Ignacio  Iturrios,  que 
figuraba  en  las  filas  del  partido  liberal,  le  presentó  la  solicitud  para 
que  la  firmara,  leyéndosela  solo  en  parte  y  sin  advertirle  que  la 
presentaban  únicamente  padres  y  madres  de  familia. 

El  presbítero  Iturrios  cayó  en  la  red,  dio  su  firma,  se  publicó  por 
la  prensa  y  los  serviles  hacían  escarnio  y  befa  de  aquel  clérigo  sin 
ningún  temor  al   salmo  108. 

El  asunto  de  Crowe  dio  al  fin  por  resultado  la  expulsión  del  pro- 
testante. 

En  los  libros  del  Gobierno  aparece  que  Azmitia  no  firmó  las  dispo- 
siciones violentas  contra  Crowe,   y  este  era  uno  de  los  cargos  qc 
ese  señor  Ministro  de  Carrera  hacían  don  Manuel  Francisco  Pavón 
y  don  Luis  Batres. 

18 — El  embrollo  de  la  legislación  española  era  insoportable  y  se 
¡hacia  sentir  la  necesidad  de  una  legislación  moderna, 

A  eso  gran  pensamiento  se  oponía  el  doctor  Aycinena  sosten.- 
¿lelos  principios  déla  escuela  de  Lord  Bnrke. 

Se  Oponía  Pavón    y  don  Luis   Batres,  amantes  de  todo  lo  \ 
¿enemigos  de  todo  lo  nuevo. 

Kilos  liacian  creer  qué  una  nueva  lejcdncnuí  equivalía  .,  »le- 

,cer  el  código  de  Livingston,  y  amontonaban  aloe  aobte  obs- 

táculo para  combatir  el  pensamiento  de  reforma. 
Para  oon  tener  la  grita  de  los  liberales,  la  retoofo*  oomiaioQo  I  don 

Alejandro  Maniré.    ;í  lia  de  ipie    se  reunieran  en  un  solo  cu. 
leyes  patrias. 

testa  medida,  qué  no  libraba  al  pais  lela  oompUoaoioQ  de  las  le 

yes  españolas,  se  publicó COD  elOJioyCOID  !  ilrba  de  lo  que  los 

reaccionarios  ornaban  el  pn 


i! 
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19— Entre  los  progresos  de  que  el  partido  servil  hacia  gala  se  en- 
cuentra, no  un  ferro -carril  ni  un  canal,  sino  el  reloj  del  palacio  del 
Gobierno. 

En  el  num.  26  de  La  G-aceta  se  halla  un  artículo  bajo  el  seudóni- 
mo, uri  guatzmilteco')  pero  al  autor  de  estas  lineas  consta  que 
fué  escrito  por  don  Narciso  Payés  de  la  Romana. 

Comienza  así: 

"Loado  sea  Dios,  porque  volvemos  á  tener  un  reloj  en  la  plaza  ma  • 
yor  después  de  haber  carecido  de  esta  ventaja  desde  836  en  que 
merced  á  la  eficacia  de  algunas  personas,  se  nos  privó  del  que  ha- 
bía para  enviarlo  k  San  Salvador,  donde  se  halla  desde  entonces,  sin 
haber  servido  un  solo  dia.  Es  verdad  que  nos  quedaron  todos  los 
demás  relojes  de  torre  en  Catedral,  Merced,  Santo  Domingo,  San 
Francisco  y  Tridentino;  pero  el  de  la  plaza  mayor,  donde  están  las 
oficinas  del  despacho  del  Gobierno  y  las  de  la  administración  de 
justicia,  el  Mercado  en  fin,  era  el  reloj  destinado  á  arreglar  las  horas 
de  la  parte  principal  de  la  ciudad;  el  destino  de  todos  los  otros  se- 
consideraba  especialmente  para  el  arreglo  de  los  coros  de  la  metro- 
politana y  conventos." 

Al  reloj  de  Palacio  se  le  dio  una  importancia  que  no  tiene. 

Su  traslación  á  San  Salvador  se  consideró  como  un  acto  de  rapa- 
cidad de  los  liberales;  y  la  aparición  de  un  nuevo  reloj  como  gran 
maravilla  y  como  una  de  las  glorias  inmarcesibles  del  nuevo  orden 
de  cosas. 

Don  Narciso  Payés  de  la  Romana  se  propone  increpar  á  los  fede- 
rales, sin  embargo  de  que  él,  cuando  á  sus  intereses  convino,  sirvió  á 
la  Federación. 

La  palabra  "eficacia"  que  se  halla  eo^ bastardilla  quiere  decir  ro- 
bo; pero  el  mismo  artículo  demuestra  que  no  lo  hubo. 

Dice  don  Narciso  Payés  de  la  Romana,  que  el  reloj  de  la  plaza 
servia  para  el  despacho  del  Gobierno  y  de  la  administración  ele 
justicia;  y  dice  muy  bien. 

Pero  como  el  Gobierno  y  la  Corte  de  justicia  de  la  Nación  se  tras- 
ladaron en  836  á  San  Salvador,  se  trasladó  también  el  reloj  que  de- 
bía regular  sus  horas,  como  se  trasladaron  otros  objetos  insignifi- 
cantes, que  eran  nacionales  y  no  de  un  Estado  en  particular. 

Ese  reloj  no  pertenecía  al  mercado,  ni  tenia  que  ver  con  este. 

Los  serviles  lo  subrogaron  en  1847  con  el  que  ahora  existe. 

El  mercado  se  trasladó  de  la  plaza  principal  á  la  antigua  plaza 
del  sagrario,  y  el  reloj  no  se  movió  de  su  sitio,  porque  no  correspon- 
de al  mercado  municipal. 

El  antiguo  reloj  era  viejo,  se  descomponía  con  frecuencia  por  sus 
muchos  años;  un  viaje  de  mas  de  sesenta  leguas  lo  inutilizó,  y,   co- 
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mo  dice  don  Xarciso  Payés,  no  llegó  á  servir  en  San  Salvador  un  solo 
dia. 

¿Por  qué  no  se  trasladó  á  San  Salvador  el  reloj  de  la   Catedral,  ni 
el  de  la  Merced,  ni  el  de  Santo  Domingo,  ni  el  de  San  Francisco,  ni 
tampoco  el  perteneciente  al  colejio  Tridentinoí 
Porque  estos  relojes  no  eran  nacionales. 

Porque  lo  que  se  trasladaba  á  San  Salvador  era  lo  perteneciente 
al  Gobierno  nacional,  que  variaba  de  residencia,  en  virtud  de  leyes 
federales,  y  de  esfuerzos  de  la  Asamblea  de  Guatemala,  que  no 
quería  eclipsara  la  alta  talla  del  Presidente  Morazan,  al  Jefe  del 
Estado  don  Mariano  Galvez. 

20— Con  motivo  del  fallecimiento  del  coronel  Pedro  León  Velas- 
quez,  fué  nombrado  Comandante  general  del  departamento  de  Gua- 
temala el  Brigadier  José  Clara  Lorenzana. 

El  nuevo  Comandante  palpaba  disgustos,  imajinaba  conspiracio- 
nes y  pretendía  infundir  miedo  é  inspirar  terror. 

So  pretesto  de  dar  cuenta  de  los  elementos  de  guerra  con  que 
contaba  al  hacerse  cargo  de  su  empleo,  publicó  la  noticia  siguiente: 
''Fuerza:  gefes,  oficiales,  clases  y  tropa,  dividida  en  diez 

cuerpos 6334 

Piezas  de  artillería,    calibres  2  á  36 89 

Bombas  de  los  calibres  correspondientes 4313 

Granadas 2870 

Sacos  de  metralla 29800 

Balas  de  canon 

Cohetes  á  la  Congreve 660 

Fusiles  y  carabinas 

Sables 

Lanzas f 1 44  7 

Tiros  de  fusil 190000 

Quintales  de  pólvora 4o  1 

Id  de  mina 

Id  plomo  en  bruto 600 

Piedras  de  chispa 17 

Don  José  Clara  Loranzana  ;»>dia  escribirlas  cifras  queqnisi 
porque  nadie  Lepodiá  contestar,  y  si  alguno  se  hubiera  atrevido  á 
replicarle,  se  le  habría  mandado  á  las  I  s  del  Castillo, 

habría  fusilado  sin  oirlo,  comoni  artesano Juan  Abarca. 

Aban-a  en  esos  dias  osó  hablar  contra  la  tiranía. 

I    Súpolo  'I  caudillo  adorado  de  loé  pueblos,  y  Ib  toan 
La  orden  de  muerte  se  ejecutó  sin  tanlan/.a  ett'til   Llano  de    ' 
vista, 
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(¿  El  público  estaba  ya  familiarizado  con  estos  crímenes,  porque  los 
veian  frecuentemente,  porque  sus  predicadores  los  ensalzaban  y 
porque  sus  confesores  los  llamaban  actos  de  justicia  indispensables 
para  salvar  la  relijion  del  crucificado. 

Los  estudiantes  no  seguian  ciegamente  la  opinión  desús  doctores; 
lanzaban  murmuraciones  que  les  producían  regaños  de  los  serviles 
y  elojios  de  los  jefes  del  partido  liberal. 

21 — Desde  aquellos  momentos  algunos  jóvenes  se  decidieron  á 
seguir  la  suerte  deBarrundia  y  de  Molina. 

A  esto  los  conducía  la  situación. 

Sabían  lo  bastante  para  comprender  que  todo  iba  mal. 

No  estaban  devorados  £>orla  sed  de  oro  que  aniquila  el  amor  á  la 
honra  y  á  la  gloria  y  que  todo  lo  subordina  al  interés  de  algunos 
pesos. 

Querían  una  patria  libre. 

Sus  maestros  y  directores  los  reprendían  por  un  deseo  tan  justo 
como  loable. 

Alguno  de  ellos,  dentro  de  su  propia  casa  y  al  lado  de  sus  mas 
cercanos  parientes,  encontraba  un  incesante  martirio,  en  recompen- 
sa de  sus  aspiraciones. 

En  aquellos  momentos  no  pensaban  acerca  de  si  Barrundia  y  Mo- 
lina hicieron  bien  ó  hicieron  mal  en  derrocar  á  G-alvez. 

Tampoco  pensaban  en  la  prudencia  ó  imprudencia  con  que  se  le- 
vantó la  oposición  el  año  de  37,  ni  en  los  medios  de  que  se  valiera 
para  combatir  al  jefe  del  Estado,  ni  en  los  resultados  de  esa  lacha 
formidable. 

Los  jóvenes  miraban  á  un  tirano  salvaje  hollando  con  su  mache- 
te ensangrentado  todos  los  dogmas  del  Derecho  público,  y  á  una  a- 
ristocrácia  corrompida  apoyando  el  salvajismo,  y  sin  lijarse  en  lo  pa- 
sado, deque  no  eran  responsables,  y  mirando  solo  el  porvenir  se 
alistaron  en  las  ñlas  de  Barrnndia  y  de  Molina. 

22-E1  Gobierno  para  sostener  el  orden  y  el  concierto  que  acredita- 
ba el  frió  asesinato  del  artesano  Abarca,  levantó  cuarteles  y  alma- 
cenes hacia  el  lado  de  Buena  vista. 

Se  gastó  mucho  dinero,  y  de  ello  solo  quedó  lo  que  se  llama  cas- 
tillo de  San  José. 

Se  acordó  levantar  una  fortificación  en  el  cerro  del  Carmen. 

A  estose  presentaba  una  dificultad. 

Esta  dificultad  no  era  privar  á  Guatemala,  que  carece  de  ríos  y  de 
puentes,  de  alamedas  y  de  sitios  de  recreo;  de  uno  de  los  muy  po- 
cos lugares  en  que  se  puede  encontrar  algún  solaz,  sino  la  ermita 
que  sobre  aquel  pequeño  cerro  se  encuentra  todavía. 
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¿Como  habia  de  atreverse  un  Gobierno,  que  en  la  persona  del  ar- 
tesano Abarca  había  dado  una  nueva  prueba  de  su  respeto  al  Evan- 
jelio  y  al  Decálogo,  á  tocar  una  ermita  dedicada  al  culto  de  la  virjen 
del  Carmen;; 

El  Gobierno  estaba  en  una  verdadera  dificultad.  Por  una  parte 
sus  tácticos  militares  le  decían  que  era  indispensable  el  cerro  del 
Carmen  para  defender  el  orden  y  el  concierto. 

Por  otra  parte  sus  teólogos  le  aseguraban  que  no  se  podía  tocar 
la  ermita  sin  hacer  una  ofensa  á  la  Virjen. 

¡Que  conflicto! 

Pero  los  reaccionarios  para  todo  encuentran  remedio. 

El  Gobierno  hizo  ver  al  Arzobispo  que  esta  obra  en  nada  se  opo- 
nía á  los  usos  de  aquella  ermita;  y  que  antes  bien  contribuiría  á  aquel 
culto  divino  se  practicase  en  ella  con  mayor  decencia  y  utilidad 
del  público.  (Documento  núm  3.) 

Los  que  conozcan  el  cerro  del  Carmen,  cuya  pequenez  exijiriael 
todo  para  I03  uso3  de  una  fortificación,  y  los  que  sepan  que  la  ermi- 
ta de  la  virjea  del  Carmen  se  encuentra  en  la  parte  mas   elevada, 
comprenderán  que  es  un  absurdo  loque  ai  Arzobispo  se   asegu- 
raba. 

Por  último  el  sabio  pensamiento  se  modificó:  el  fuerte  no  se  hizo 
en  el  cerro  del  Carman.  Se  designo  para  levantarlo  el  alto  de  M  a- 
tamoros,  donde  sin  ninguna  utilidad  se  ha  gastado  mucho  dinero. 

23— La  escás ¿z  de  granos  continuaba,  los  monopolios  seguían,  el 
disgusto  general  iba  en  aumento,  y  para   impedir  sus  manif 
nes,  la  tiranía  ejercida  por  los  correjidores  cada  día  era   mas  grave. 

Ccirrera  tenia  un  depósito  de  armas,  en  su  hacienda  de  Palen< 
sita  en  una  altura  hacia  el  Este  de  la  ciudad  dz  Guate  mala. 

A  las  últimas  horas  de  la  noche  del  15  y  madrugada  del  16  de  oc- 
tubre de  1847  fueron  tomadas  esas  armas  y  todas  las  municiones  y 
elementos  de  guerra  por  un  número  considerable  de  hombrea  al  | 
tode  viva  la  libertad!  ¡muera  Carrera!  ¡muera  la  aristocracia! 

Inmediatamente  que  se  supo  en  Guatemala  el  asalto  de  armas  en 
Palencia,  se  tocó  generala:  corríanlos  soldados  y  corría  la  gen  te 
toda,  en  todas  direcciones,  sin  saber  lo  que  pasaba. 

El  21  de  marzo  se  habia  consumado  solemnemente  el  fracciona- 
miento de  la  patria,  yanunciádose  con  i nso ten  te  osadía  que  aquel 
decreto  de  muerte  y  retroceso  érala  vida  y  la  gloria  de  Guatemala 
escarnecida,  y  el  1(5  de  octubre  la  revolución  llamaba  á  las  puertas 
de  la  aristocracia,  y  obligaba  á  los  nobles  mas  compróme  Idos  d  bus- 
car asilo  en  los  conventos,  y  a  cubrirse  con  el  hábito  de  las  monjas. 

No  comprendían  los  serví  les^el  16  de  octubre  por  la  man  a  na  lo 
que  pasaba.  Creían  que  el  movimiento  de  Palencia  estaba  ramüi.i 
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do  en  toáoslos  pueblos,  y  que  de  un  momento  á  otro  cada  uno  de 
los  nobles  de  copete  iba  á  tener  la  misma  suerte  del  marimbero. 

El  16  como  al  medio  dia  se  supo  con  certeza  lo  que  había;  y  los 
nobles  fueron  asomándose  poco  á  poco.  Alguno  de  ellos  decia  ya 
con  cierta  calma:  "no  hay  cuidado;  no  es  el  león  como  lo  pintan/' 

Al  dia  siguiente  se  hizo  a  Carrera  presentar  los  hechos  como  á  sus 
directores  convenia,  y  publico  la  proclama  siguiente: 

"RAFAEL  CARPIERA 

Teniente  General,  Presidente  de  la  República  de  Guatemala-,  d 
sus  Conciudadanos. 

Habitantes  de  la  capital:  Habéis  sido  testigos  del  alarma  di- 
fundido ayer;  y  yo  os  debo  el  manifiesto  de  los  motivos  que  le  cau- 
saron. Cumplo,  pues,  exponiéndoos  que  á  las  siete  de  la  mañana  re- 
cibí aviso  de  que  en  la  madrugada  del  mismo  dia  habia  sido  asalta- 
da la  casa  de  Palencia,  donde  existía  un  .considerable  depósito  de 
municiones,  y  que  por  descuidos,  que  recibirán  el  condigno  casti- 
go, no  se  impidió  que  ocupase  las  armas  nacionales  una  partida  de 
bandidos. 

Sensible  al  escándalo  que  producia  tal  atentado,  cuyo  desacato 
era  mayor  que  los  resultados  que  pudiera  tener:  deseoso  de  averi- 
guar por  mi  mismo,  con  el  conocimiento  que  tengo  ele  las  personas 
las  causas  que  pudieran  haber  ocasionado  tal  grado  de  fascinación 
en  los  criminales  que  concurrieron  al  asalto,  me  constituí  personal- 
mente en  este  punto;  donde  averiguó  que  algunos  facinerosos,  ar- 
rastrando á  otros  del  campo  y  cuyo  número,  por  todos,  no  excedía 
de  cincuenta,  ocuparon  en  efecto  esta  casa,  robaron  lo  que  pudie- 
ron recoger  en  las  dos  horas  que  estuvieron  en  ella,  y  se  llevaron 
también  tres  fusiles  cada  uno  de  los  salteadores.  Mas  estas  ciento 
cincuenta  armas  serán  para  ellos  lo  que  la  huella  para  la  fiera  per- 
seguida: los  descubrirán;  y  la  pena  de  la  ley  les  será  inevitable. 

Habitantes  de  la  república:  Por  lo  que  dejo  expuesto  veis 
que  entre  nosotros  hay  hombres  á  quienes  irritael  progreso  déla; 
República  y  que  a  todo  trance  querrían  privarla  de  su  tranquilidad 
pero  descuidad.  Este  don  precioso  no  os  será  arrebatado.  Vela  por 
él  y  os  lo  conservará  con  su  vida — Rafael  Carrera — Palencia,  Oc- 
tubre 17  de  1847." 

ISfo  valuaba  de  la  misma  manera  el  hecho  don  José  Francisco  Bar- 
rundia. 
El  señor  Barrundia,  en  la  Revista  de  los  partidos,  refiere  el  asal- 
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to  de  armas  de  Palencia  de  una  manera  muy  diferente.  He  aquí: 
"Volvamos  la  vista  á  la  insurrección  de  la    Montana 
"A  la  serie  continua  de  crímenes  de  sangre  sobre  incontables  vic- 
timas sacrificadas  en  hecatombes  por  Carrera;  de  violencias  y    ul- 
trajes al  sexo  débil  y  al  honor  de  las  familias;   de  rapacidades  de 
todos  jéneros;  de  altanería  feroz  sobre  las  clases  infelices  del  pue- 
blo y  del  desprecio  mas  salvaje  á  los  hombres  de  todas  categorías: 
á  los  celos  mas  atroces  y  sanguinarios  contra  sus  compañeros  de 
armas  y  contra  los  jefe3  que  le  habían  prestado  los  mayores  servi- 
cios; á  la  acumulación  insolente  de  inmensas  riquezas,  junto  con  la 
avaricia  mas  miserable;  a  la  ultrajante  intervención  en  los  tribuna- 
les de  justicia  arrebatándoles  reos,    protejiendoy  aun  ascendiendo 
á  los  mas  detestables  facinerosos;  á  la  insolente  baladronada  y  em- 
bustería con  que  se  diera  el  aire  de  un  rico  y  poderoso  hazañero, 
siendo  conocido  de  todos  por  el  miserable  y  ruin  oficio  de  su  orijen; 
á  la  indecencia  y  brutalidad  de  sus  repetidas  orjias  con  la  mas  li- 
cenciosa soldadesca  de  su  estado  mayor:  á  la  rudeza  de  un   carácter. 
áspero  y  selvático  que  no  le  ha  permitido  comprender  la  necesidad 
de  saber  siquiera  las  primeras  letras  en  tantos  años  de  hallarse  en 
el  puesto  mas  elevado,  y  que  en  medio  de  su  afectada  pasión  por  la 
carrera  militar,  no  sabe  mandar  á  la  tropa  el  mas  sencillo  movi- 
miento; á  la  odiosidad  de  esta  torpeza  altiva  y  feroz,  y  de  tan  larga 
carrera  de  atentados  públicos  y  particulares,  este  monstruo  anadia 
la  de  escojer  para  todos  los  puestos,  y  plagar  todo  el  Estado  de  Gua- 
temala deajentes  tan  facinerosos  y  execrables  como  él,  y  tan  auto- 
rizados como  él  mismo  para  ejercer  crueldades  caprichosas  y  robos 
infames  sobre  los  vecinos  mas  inocentes  y  honrados.  El  libro  que 
escribiese  cada  hecho,  cada  delito,  cada  ultraje  á  la  humanidad,  co- 
metidos por  el  verdugo  de  Guatemala,  á  la  vista  y  con  la  coopera- 
ción de  la  ficción  insaciable  que  la  domina,  Llenaría   d  mundo  por 
el  tamaño,  por  el  escándalo  y  el  terror! 

"¿Que  estrafia  es  pues  la  sublevación  de  la  mont ana.  que  antes  lo 
hiciera  surjir  de  entre  las  m  isas  como  el  representante  de  los  dere- 
chos de  la  gente  del  campo,  y  ahora  no  ve  en  él  sino  á  un  tirano  es- 
túpido, rico  y  omnipotente  que  no  solo  los  desprecia,  sino  que  los 
oprime  y  veja  sin  consideración  ni  piedadl  A  estos  motivos,  mas 
qjié  sufrientes,  se  agr&gaba  que  el  pueblo  padeció  nna  FutttG  liam 
ii¡v.  Otlé  la  arpía  m  '//'<  r  <l"l  m  >ns/ru  >,  había  Monopolizado  todos 
los  r  i  a  isa  ">  ni  ¡i  Uóto*  en  Patencia,  y  ejercía  la  represión  inas  san- 
ítrimta  sobre  cu'tJest/isUto'qus  i "m¡n't n/lieseaW  ahjun  .///•«/.  y  se 
habla  apoderado  de  todos  los  víoeres,  maíces  y  oentasy  traficando 
atfozrnénie  conla  nitserla  >i  hafnbrb  del  pueblo.  Pueden  soportar 
/as  musas  tóelo  jbieró  >/<  optesibn  y  //  //  m  M lací <>nes; pero  no  pueden 
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sufrir  el  liambre  y  sus  autores. 

"Apareció  pues  un  nuevo  jefe  de  la  montaña,  organizando  una 
sublevación,  únicamente  contra  el  poder  de  Carrera.  Este  era  José 
Lucio  López.  El  tenia  toda  la  actividad  é  influencias  necesarias.  El 
fué  escojido  por  las  masas.  Carrera  fué  informado  de  todo.  Busco 
con  la  mayor  dilijencia  un  asesino,  lo  encontró  cual  le  convenia,  y 
le  ofreció  el  precio  de  la  cabeza  de  Lucio.  Este  facineroso  diestro  y 
feroz,  buscó  á  Lucio,  se  finjió  su  amigo  y  compañero,  y  lo  citó  á 
una  conferencia.  Previno  al  Alcalde  del  lugar,  manifestándole  la 
autorización  de  Carrera,  lo  puso  también  en  acecho;  y  él  fué  y  sor- 
prendió á  Lucio  enmedio  de  una  confianza  amistosa,  le  quitó  la  ca- 
beza y  la  presentó  á  Carrera.  En  el  mismo  dia,  en  la  noche  del  15 
de  octubre  de  47  tuvo  ocasión  el  movimiento  de  los  montañeses, 
que  instantáneamente  se  apresuraron  á  vengar  el  asesinato  de  su 
jefe.  Atacaron  la  hacienda  de  Palencia  que  Carrera  mantenía  forti- 
ficada, asaltaron  las  armas,  tomaron  como  800  fusiles  (cuyo  núme- 
ro quiso  ocultar  siempre  el  gobierno)  y  aun  se  asegura  que  llevaron 
dinero  y  desenterraron  un  tesoro." 

Lucio  López,  á  quien  se  hizo  desaparecer  del  mundo,  déla  mane- 
ra que  Barrundia  espresa,  dio  nombre  á  los  iusurrectos  de  entonces^ 
quienes  se  llamaron  los  lucios. 

El  Gobierno  se  empeñaba  en  hacer  creer  que  la  revolución  habia 
terminado  y  José  Clara  Lorenzana  dio  esta  proclama: 

"General  de  Brigada,  Mayor  General  del  ejército  de  la  Repúbli- 
ca, y  Comandante  General  del  Departamento  de  Guatemala;  á  los 
/¿abitantes  de  la  República. 

La  Proclama  de  S.  E.  el  Sr.  General  Presidente,  ha  informado  aFi 
público  de  lo  ocurrido  en  Palencia  en  la  madrugada   del  16  del  cor- 
riente. Creo  de  mi  deber  seguir  informándole  del  desenlace  que  tal 
ocurrencia  ha  tenido. 

Por  partes  del  Gefe  de  la  fuerza  destinada  ala  persecución  de  los 
facinerosos  que  asaltaron  la  casa  de  Palencia,  se  sabe  que  hasta  a- 
yer  se  habían  recogido  ciento  cuarenta  y  tres  fusiles,  de  los  cuales 
ciento  diez  y  siete  se  hallaron  escondidos  en  una  barranca;  que  ya 
habian  sido  aprehendidos  algunos  de  los  que  concurrieron  ai  asalto; 
y  que  estos  declaran  haber  sido  efecto  de  la  embriaguez,  y  que  son 
muy  pocos  los  comprometidos. 

Los  presos  vendrán  a  ser  juzgados;  y  cuando  e#to  se  verifique,  po- 
drá saberse  si  á  mas  del  robo,  que  es  hasta  ahora  el  fin  único  que  se 
nota  haber  tenido,  se  proponían  otro,  y  quienes  sean  los  que  los  han 
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movido  á  cometer  una  empresa  tan  torpe  y  descabellada,  y  de  una 
desaprobación  tan  general.  De  todo  se  impondrá  al  público  oportu- 
namente. 

Se  ve,  pues,  que  si  el  atentado  por  su  arrojo  pudo  infundir  algún 
cuidado  en  las  personas  pacíficas  que  no  apetecen  mas  que  seguri- 
dad para  sus  ocupaciones  lucrativas,  hoy  que  se  ha  visto  haber  si- 
do aquel,  efecto  de  la  embriaguez,  y  un  acto  brutal  de  unos  pocos, 
sin  plan  ni  combinación  de  ningún  género;  todo  cuidado  debe  cesar, 
confiándose  en  que  si  S.  E.  ha  tomado  á  su  cargo  la  recuperación 
de  los  objetos  substraídos,  y  el  restablecimiento  del  orden,  uno  y 
otro  debe  á  la  fecha  estar  conseguido,  como  es  de  esperarse  de  su 
acreditada  actividad,  reconocida  prudencia,  y  del  concepto  que  jus- 
tamente merece. 
Comandancia  General  en  Guatemala,  á  20  de  Octubre  de  1847. 

/.  C.  Lorenzana" 

Asegura  Lorenzana  qua  eran  muy  pocos  los  hombres  que  dieron 
el  asalto,  el  cual  fué  efecto  de  la  embriaguez. 

Estas  manifestaciones  tan  falsas  como  absurdas  no  hacían  mas 
que  aumentar  el  descrédito  del  poder  Ejecutivo. 

Todos  preguntaban  ¿como  es  que  un  movimiento  hábilmente  com- 
binado, y  cuya  ejecución  tuvo  el  éxito  que  sus  autores  deseaban,  pu- 
do ser  simple  efecto  de  embriaguez? 

Todos  decían  si  ha  sido  asesinado  Lucio  López,  si  tenia  parientes, 
amigos,  secuaces,  si  estos  querían  vengar  su  muerte  y  si  han  comen- 
zado por  el  asalto  de  armas  en  Palencia  ¿como  se  dice  que  en  aquel 
movimiento  no  habia  plañí 

Si  Carrera  no  tenia  Constitución,  ni  leyes,  si  mandaba  según  su 
voluntad  y  su  capricho;  si  habia  creado  una  dictadura  permaoefete 
sostenida  por  Correjidores  tan  tiranos  como  su  jefe,  y  si  se  pretendía 
establecer  este  réjimen  anormal  y  bárbaro  como  normal  y  perma- 
nente, en  obsequio  de  tres  familias  nobles  y  de  sus  miserables  ser- 
vidores, ¿como  se  dice  que  no  habia  causa  para  la  insur*60CÍOtt1 

Es  una  torpeza  pretender  ocultar  verdades  que  están  á  la  vista  de 
todos. 

José  Clara  Lirenzana  dice  que  Carrera  habia   toma;]  cargo 

la  recuperación  de  los  objetos  sustraídos  y  el  restablecimiento  del 
orden,  y  que  uno  y  otro  debían  de  estar  \  a  ooáMgaifloS  por  la  acre- 
ditada actividad  y  reconocida  prudencia  del  Presidente  y  porel  OOB 
cepto  que  justamente  merecía. 

José  Clara  Lorenzana  necesitaba  adular  tí  Carrera  para  medrar,  j 
lo  adulaba. 
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Sus  adulaciones  en  ootubrede  47  eran  un  sarcasmo. 

Nadie  creia  entonces  en  todas  esas  cualidades  que  Lorenzana  a- 
tribuia  al  guerrillero  de  Mataquescuintla. 

Los  padies  de  familia,  que  tanto  invocaba  Pavón,  para  establecer 
su  orden  de  cosas,  su  decoro  y  su  concierto,  se  le  escapaban. 

Muchos  de  los  que  eran  de  la  escuela  de  don  Pascual  del  Pescon 
oian  misa,  tomaban  chocolate,  iban  al  jubileo,  fumaban  su  cigarro, 
dormian  siesta;  pero  no  visitaban  á  José  Clara  Lorenzana,  ni  le  o  - 
frecian  sus  servicios,  ni  menos  sacaban  un  cuarto  para  ayudar  á 
Carrera  á  recobrar  el  armamento. 

Habia  otros  personajes,  que  daban  el  tono  y  la  ley  en  las  tertu- 
lias elegantes  guatemaltecas,  ya  por  haber  nacido  allende  el  atlán- 
tico y  conservar  una  ú  otra  costumbre  peninsular,  ya  porque  sus 
mayores  habian  venido  de  España,  ó  ya  porque  tenian  una  fortuna 
miserable  en  otra  parte,  inmensa  para  nosotros,  que  todos  veian  sin 
que  nadie  pudiera  tocar. 

Estos  personajes  no  tenian  vocación  de  mártires. 

Deseaban  estar  bien  con  Carrera  ó  sin  Carrera,  con  Pavón  ó  sin 
Pavón,  con  Batres  ó  sin  él. 

Estos  hombres  egoistas  no  hacían  mas  que  calcular  quien  tendría 
la  probabilidad  de  éxito  para  acercársele  y  hacerle  cortesias. 

En  octubre  de  47  muchos  hombres  de  esa  clase,  semejantes  á  los 
albañiles  que  atan  una  piedra  ó  un  plomo  en  una  cuerda,  para  ave- 
riguar si  una  pared  ha  perdido  sus  niveles,  hacian  observaciones 
sobre  los  niveles  del  edificio  de  la  reacción,  lo  encontraban  desplo- 
mado y  huian  de  él,  para  que  no  los  sepultase  bajo  sus   ruinas. 

Esta  ciase  de  hombres  existe  en  todas  partes. 

Son  serviles  por  organización.  Halagan  á  los  reaccionarios  cuando 
estos  mandan. 

Halagan  á  los  liberales  cuando  estos  se  hallan  firmes  en  el  poder, 
ó  los  acontecimientos  auguran  su  elevación. 

Esos  hombres  son  el  termómetro  muchas  veces  en  politica. 

Si  ellos  adulan  todo  va  bien;  si  vuelven  la  espalda,    todo  va  mal. 

Esa  nube  de  cortesanos  abandonó  á  Carrera,  á  Pavón  y  á  Batres 
cuando  la  revolución  iniciada  en  1847  se  hizo  imponente. 

Esos  mismos  hombres  volvieron  la  espalda  á  los  liberales,  cuando 
estos  se  dividieron  en  el  poder,  anunciando  su  caida  con  esa  fatal  di- 
visión, y  los  colmaron  de  injurias  cuando  los  vieron  en  el  destierro, 
en  los  calabozos  ó  en  el  cadalso. 

24 — Lucio  López  habia  muerto;  pero  le  subrogaban  Francisco 
Carrillo,  Mauricio  Ambrosio,   Agustin  Pérez,  Roberto   Reyes  &. 

La  situación  de  Guatemala  era  tristísima. 

El  error  de  las  ideas  serviles  y  las  consecuencias   de  sus  fatales 
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principios  reaccionarios  estaban  en  evidencia. 

La  ignorancia  y  la  barbarie  sostenidas  por  los  serviles  como  un 
principio  de  gobierno  y  como  nn  pedestal  de  su  administración,  li- 
nas veces  producen  á  un  Rafael  Carrera,  á  un  Sotero  Carrera,  y  o- 
ras  á  un  Carrillo,  á  un  Pérez,  á  un  Mauricio  Ambrosio,  á  un  Re- 
yes, y  lo  que  es  peor  aun  León  Raimundo,  cuyas  fechorías  seveí 
mas  tarde. 

¡Qué  amargura  para  los  jóvenes  que  habian  estudiado  el  Derecho 
público  en  las  obras  de  Montesquieu  y  de  Constant  ver  por  una  par- 
te á  Carrera  y  á  su  hermano  Sotero  y  por  otra  á  Mauricio  Ambrosio 
y  á  Roberto  Reyes  &.  &! 

He  aquí  el  resultado  de  una  serie  de  años  de  tinieblas. 

Mas  de  trescientos  años  de  pláticas  doctrinarias,  de  misas,  de  ser- 
mones, de  procesiones  y  cofradías,  habian  x>roducido  este  espanto- 
so resultado;  y  hay  quien  crea  todavia  que  aquel  sistema  tenebroso 
debe  continuar,  y  que  son  inmorales  y  execrables  los  hombres  que 
k  su  perpetuidad  se  oponen! ! ! 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 


NUMERO  1. 

"En  Guatemala,  a  primero  del  mes  de  Agosto  de  1847. — Reuni- 
dos los  Profesores  en  Medicina,  del  márjen,  en  el  salón  del  Claus- 
tro de  la  Universidad,  presididos  por  el  Sr.  Ministro  del  interior, 
Ldo.  D.  J.  Antonio  Azmitia  y  el  Sr.  Rector  de  este  establecimien- 
to, Presbítero  Dr.  D.  Juan  José  Aycinena,  se  lia  tenido  por  ins- 
talada la  Sociedad  de  Medicina  de  Guatemala.  Después  que  el 
Sr.  Dr.  D.  Mariano  Padilla  disertó  acerca  del  origen  de  las  socie- 
dades cientíñcas,  y  manifestó  detenidamente  las  utilidades  que  de 
ellas  han  resultado;  y  de  haberse  manifestado  por  parte  del  De- 
cano Presidente  de  la  Facultad  Dr.  Sr.  D.  Pedro  Molina,  tanto  al 
Sr.  Ministro,  como  al  Rector,  la  gratitud  de  la  corporación  hé 
el  Gobierno  y  á  la  propensión  que  manifiesta  el  Presidente  de  la 
casa  á  favor  de  sus  intentos.  Habiéndose  disuelto  la.  primera  jun- 
ta; á  continuación,  reunidos  de  nuevo  en  el  mismo  local,  los  men- 
cionados Profesores,  procedieron  a  la  elección  de  Presidente  y  Se- 
cretarios, y  resultaron  electos  para  Presidente  el  Sr.  Dr.  Decano 
D.  Pedro  Molina,  para  Vicepresidente  el  Sr.  Dr.  D.  José  Luna  y 
para  Srios.  el  Dr.  D.  Mariano  Padilla  y  Ldo.  D.  Vicente  Molina; 
los  cuales  en  el  acto  tomaron  posesión  de  sus  destinos,  y  en  se- 
unidase  acordó  nombrar  dos  auxiliares  éntrelos  Bres.  pasantes 
para  completar  el  despacho  do  la  oíicina  de  la  Sociedad.  PB8Q 
ron  electos  los  Bres.  Sres.  Benito  Vasconcelos  y  Je>  lenesL- 

En  seguida,  se  acordó  nombrar  una  comisión  que  forme  los  regla- 
mentos, y  tuó  electo  el  Sr.  Catedrático  deQnfmica  I>.  .Julio  Ro- 
signon:  con  lo  cual  se  levantó  la  sesión  acordando,  que  de  la 
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senté  acta  se  remita  copia  á  la  Secretaria  de  Instrucción  pública 
para  conocimiento  del  Gobierno. 

Las  personas  que  se  citan  al  márjen  son  las  siguientes:  Dr.  Pe- 
dro Molina,  Dr.  José  Luna,  Dr.  Eusebio  Murga,  Dr.  Mariano  Pa- 
dilla, Ldo.  Mariano  Croquer,  Ldo.  Francisco  Abella,  Ldo.  José 
González  Mora,  Sr.  Julio  Rosignon,  Ldo.  Juan  Monroy,  Ldo.  Vi- 
cente Molina. — Es  copia  fiel. — Dr.  Mariano  Padilla,  Srio. — Ldo. 
Vicente  Molina,   Pro-secretario." 

NUMERO  2. 

"El  Presidente  del  Estado  de  Costa-Rica,  por  cuanto  el  Poder 
Legislativo  ha  decretado  y  sancionado  lo  siguiente. — Ei  Congreso 
Constitucional  del  Estado  de  Costa- Rica. 

DECRETA: 

Art.  1.  ° — Ei  Estado  de  Costa-Rica,  de  acuerdo  con  los  demás 
de  la  Union,  será  representado  en  la  dieta  instalada  en  la  ciudad 
de  Nacaome  con  objeto  de  reorganizar  la  República. 

Art.  2.  ° — Al  efecto  la  Lejislatura  nombrará  y  acreditará  dos  re- 
presentantes y  un  suplente  de  conocida  ilustración  y  patriotismo^ 
que  desde  luego  irán  autorizados  en  la  forma  que  se  establece  en  el 
presente  Decreto;  con  prevención  de  que  si  en  el  receso  de  la  Le- 
jislatura ocurriesen  renuncias  con  cansas  legales,  el  Ejecutivo  las 
resuelva  con  dictamen  de  la  comisión  permanente  y  en  caso  de  ad- 
mitirse, reponga  con  el  mismo  trámite  el  nombramiento. 

Art.  3.  °  — A  dichos  Representantes  se  les  abonará  el  viático  y 
dietas  que  dispone  el  art.  2.  °  del  Decreto  de  10  de  Junio  del  año 
de  845,  haciéndoles  la  anticipación  que  dispone  el  art.  6.  °  del 
mismo  Decreto  para  que  marchen  á  la  mayor  brevedad,  entendién 
dose  que  la  dieta  se  abona  desde  el  dia  que  ingresan  al  lugar  de 
su  destino  hasta  el  en  que  se  separan. 

Art.  4.  °  — La  autorización  de  que  habla  el  art.  2.  °  es  plena  y 
se  reduce:  1.  °  á  proponer  se  declare  roto  é  insubsistente  el  Pacto 
de  824  desde  que  los  Estados  se  declararon  libres,  soberanos  é  inde- 
pendientes: 2.  °  á  concurrir  con  los  Representantes  de  los  demás 
Estados  á  formar  el  proyecto  de  reorganización  nacional;  y  3.  °  á 
nombrar  una  Dieta  de  tres  individuos  con  el  nombre  de  "dieta 
"nacional  de  cento- América"  y  cuyo  único  objeto  será  represen- 
tar á  la  Nación  ante  las  repúblicas  y  naciones  extranjeras,  admitir 
los  ministros,  cónsules  y  toda  clase  de  diplomáticos  que  acrediten 
cerca  de  los  Estados  de   Centro- América,   y  nombrar  el  ministro  6 
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ministros  que  convenga  acreditar  cerca  de  las  mismas  Repúblicas  y 
Gobiernos  extranjeros,  autorizándolos,  é  instruyéndolos  conforme 
los   convenios  celebrados  entre  los  Gobiernos  de  la  Union. 

Art.  5.  ° — El  Estado  de  Costa  Rica  se  reserva  la  aceptación  y  ra- 
tificación del  plan  ó  arreglo  que  se  celebre  entre  los  Representan- 
tes de  los  Estados  en  la  dieta  mencionada. 

Al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  ciudad  de  San  José,  á  los  treinta  dias  del  mes  de  Ju- 
lio de  1847. — José  María  A7faro,  Presidente — Juan  Mora,  Dipu- 
tado Secretario. 

"Por  tanto:  ejecútese.  San  José,  Julio  30  de  1847.  —José  María 
Castro. — Al  Ministro  de  relaciones  y  gobernación  Señor  Don  Joa- 
quín Bernardo  Calvo." 

NUMERO  3. 

"Ministsrio  de  Hacienda  y  Guerra. 

Palacio  del  Gobierno;  Guatemala,  Octubre  4  de  1847. — Visto  el 
parte  en  que  se  avisa  estar  concluidos  los  cuarteles  y  almacenes 
con  que  se  completan  las  obras  de  fortificación  en  San  José  de  Bue- 
navisra,  una  de  las  que  constituyen  las  de  defensa  permanente  de 
esta  ciudad,  según  el  plan  general  que  para  obviar  los  gastos  inú- 
tiles de  fortificaciones  provisionales,  se  sirvió  aprobar  el  Gobierno: 
Considerando  que  es  indispensable  continuar  las  demás  obras  mi- 
litares comprendidas  en  el  expresado  plan,  puesto  que  habi 
formado  la  de  Buenavista  en  combinación  con  las  que  deben  le- 
vantarse, se  haría  inútil  si  éstas  no  se  llevasen  á  cabo,  y  siendo  el 
cerro  llamado  del  Carmen  uno  de  los  puntos  designados,  según  re- 
sulta de  los  reconocimientos  practicados  en  su  oportunidad,  el  Go- 
bierno acuerda:  que  se  emprendan  los  trabajos  de  la  fortificado!] 
proyectada  en  dicho  cerro,"  y  que  al  efecto  se  dé  orden  á  la  Co- 
mandancia general  de  este  Departamento,  pura  que  previo  el  pla- 
no que  mandará  levantar  con  arreglo  al  precitado  plan  general, 
haga  formar  el  presupuesto  del  costo  que  tendrá  aquella  obra,  y  lo 
pase  al  Ministerio  de  hacienda  para  la   aprobación  del  Gobierno. 

2.  °  Que  el  Ministerio  de  negocios  eclesiásticos  ponga  este  ncu 
do  en  noticia  del  limo.  Br.  Arzobispo  por  lo  tocante  á  la  iglesia  que 
existe  en  el  punto  (píese  traía  (le  fortificar,  manifestando  á 
S.  I.  que  esta  obra  en  nada  se  opone  ni  embarazará  los  usos  de  di- 
clia  iglesia,  sino  que  antes   bien  contribuirá  á   que  el  culto    divino 
se  practique  con  mayor  decencia  y  utilidad  del   público.—  (Rut 
vado.)" 
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8|1— Elecciones— 2.  La  situación— 3.  Terminan  los  trabajos  de  la 
ley  fundamental — 4.    Puerto  libre — 5.   Separación  de  Ájfaro—ti. 
Vuelve  Alfar  o  al  poder— -7.  Otras  elecciones. 


1 — Bajo  el  réjimen  provisional  de  don  José  Maria  A  lluro  se  hicie- 
•ron  elecciones  de  Jefe  y  vice-jefe  del  Estado. 

Fué  electo  jefe  el  mismo  Al  faro. 

Pitá  electo  vice-jefe  el  doctor  don  José  Maria  Castro. 

La  elección  de  secretarios  de  Kstado  dehia  ser  popular,  y  el  doctor 
Castro  vice-jefe  fué  también  electo  secretario  general. 

Por  muchas  que  fueran  bus  capacidades  y  la  instrucción  de  don  Jo- 
sé Maria  Alfaro,  la  superioridad  del  doctor  Castro  era  visible;  a> 
•queCosta-IMcase  hallaba  entonces,  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración, á  las  órdenes  de  Castro. 

2— Tratábase  de  una  nueva  Constitución.  El  15  de  setiembre  se 
bíábia  instalado  una  Asamblea  Constituyente,  y  se  hablaba  del  pro- 
yecto que  debia  presentarse  a  la  Asamblea. 

22 
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Un  nuevo  periódico  oficial,  semanario  titulado:  "  El  Costa-ricen- 
se",  apareció  entonces. 

EL  jefe  Alfaro  tuvo  a  bien  separarse  del  mando  por  quince  dias. 

El  vice-jefe  Castro  se  hizo  cargo  del  poder  Ejecutivo  el  1.  °  de 
diciembre  de  1846. 

El  doctor  Castro  nombró  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación 
al  señor  don  Juan  Rafael  Mora,  sobrino  del  benemérito  don  Juan 
Mora,  y  aquel  mismo  dia  el  nombrado  se  hizo  cargo  del  Minis- 
terio. 

¿Quien  hubiera  podido  predecir  que  estos  dos  ciudadanos  distin- 
guidos, que  juntos  S3  hallaban  en  el  Gobierno,  hibian  de  ser  mas 
tarde  irreconciliables  enemigos  en  politica? 

Voces  vagas  circulaban  acerca  de  algún  malestar  en  el  departa- 
mento de  Heredia. 

El  15  de  diciembre  hubo  revista  militar  en  la  ciudad  de  Heredia. 

Concurrió  el  vice-Presidente  Castro,  quien  arengó  á  Ja  tro- 
pa, y  se  despidió  de  ella  dando,  &n  presencia  de  la  fuerza  armada, 
un  abrazo  al  Comandante. 

El  espíritu  de  localismo  no  dominaba  en  el  poder  Ejecutivo. 

Fué  nombrado  intendente  general  del  Estado  el  señor  don  José 
Maria  Cañas,  que  era  salvadoreño. 

Fue  nombrado  Juez  de  Hacienda  el  nicaragüense  licenciado  Bue- 
naventura Selva. 

Alfaro  volvió  al  ejercicio  del  poder  Ejecutivo,  y  el  20  de  diciem- 
bre arengó  á  la  tropa  del  departamento  de  la  capital,  reunida  en  la 
plaza  de  San  José. 

Alfaro  recomienda  á  los  militares  que  den  pronto  aviso,  si  algu- 
no quiere  trastornar  el  orden. 

Todas  esas  arengas  prueban  que  habia  un  malestar  latente. 

Los  costaricenses,  eminentemente  laboriosos,  huyen  de  las  revo- 
luciones y  de  los  trastornos. 

¿Que  se  temían 

Habia  algún  disgusto  en  Heredia  por  la  retirada  de  Moya,  quien 
con  toda  franqueza  censurábalo  que  no  le  parecia  bien  en  la  poli- 
tica  militante. 

Habia  algún  disgusto  en  Cartago,  no  precisamente  por  la  retirada 
del  señor  Oreamuno,  sino  por  las  causas  que  la  produjeron. 

Habia  algún  disgusto  en  San  José,  por  la  caida  del  señor  Galle- 
gos, y  por  la  manera  de  ejecutarse. 

En  don  José  Maria  Alfaro,  se  veia  á  un  funcionario  llamado  por 
via  de  transición,  y  no  se  sabia  á  punto  fijo  el  resultado  dp  todo 
esto. 

Se  proyectaba  una  Constitución,  diciéndose  que  era  preciso  revés- 
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tir  de  mas  poder  al  Ejecutivo,  y  no  faltaban  quienes  creyeran  que 
se  intentaba  dar  un  decreto  semejante  al  que  emitió  Carrillo  el  8  de 
abril  de  41. 

"El  costaricense"  desmintió  esta  especie,  con  severidad  y  enerjia. 

En  el  número  12  de  aquel  periódico  se  encuentra  un  artículo  en 
favor  de  ]os  jesuitas,  tomado  de  un  periódico  de  Valparaíso. 

La  coincidencia  entre  este  artículo  y  lo  que  se  publicaba  en  Gua- 
temala, en  favor  de  la  compiñia,  llana  i  la  de  Je3us,  dieron  luga 
creerse  que  no  faltaban,  en  Costa  Rica,   quienes  estuvieran  en  com- 
binación con  los  reaccionarios  guatemaltecos. 

Estas  creencias  se  apoyaban    también,    en  publicaciones    hechas 
contraías  personas  que  á¿  Malespin   combatían  en  San  Salvado: 
en  predicciones  acerca  del  triunfo  de  aquel  jefe. 

Sin  embargo,  cuando  murió  Malespin  en  San  Fernán! 
carón  en  el   Costaricense  los  hechos,  tales  como  habían  pasad' 
no  faltaban  algunas  críticas  sobre  las   crónicas  relijiosas  que  con  te- 
nia la  Gaceta  de  Guatemala. 

Aunque  los  reaccionarios  de  la  antigua  capital  del  reino,  tenían 
ajen  tes  en  Costa  Rica,  que  trabajaban  sin  cesar,  era  imposi- 
ble, dadas  las  circunstancias  especiales  del  pais,  establecer  ahi  un 
Gobierno  como  el  de  Carrera  en  Guatemala. 

o— El  21  de  enero  de   1847  hub¿>   repiques,  diafli 
lleria  y  de  cohetes,  porque  estaba  concluida  la  nueva  Con  n. 

Cinco  diputados  presentaron  al  poder  Ejecutivo  Ins- 

tante obtuvo  el  cumpl  i 

El  11  de  febrero  todas  las  autor  ira- 

mento  de  obediencia  á  la  ley  que  ra. 

Se  dijo  que  aquel  código  iba  á  producir 
aseguraba  el  porvenir  de  loe  costaricétií 

Las  pueblos  nacientes  y  en  I  lácibti  no   pueden    ten. 

fimdani'Mit.ales  lijas  y  estables. 

Lo  que  hoy  es  en  ellos  una  locura,  es  mañana  .  ia. 

es  pasado  mañana  una    realidad,  y  a!  dia 
litico. 

Cuando  se  comen//»  á  hablar  de  tolerancia  relíjíosa,  la  :  Lu- 

jo escándalo. 

Mas  tarde,  la  tolerancia    fué  un  hecho,    y  un  tei  inte 

con  doradas  tbrr  >s  anunciaba   á  los  c 
dr  sus  ideas. 

Boy  la  libertad  de  Cultó'á  se  c  solóse 

habla  de  tolerancia;  pero  f) 

ialp  ai  q  a-datos. 

Nuestras  leyes  son  1 1  ¡as,  como  las  re  condtii 
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Moisés  dictaba  á  los  hebreos,  para  que  se  condujeran  bien  en  su  pe- 
regrinación por  el  desierto. 

Le}7 es  estables  en  las  Repúblicas  centroamericanas  en  vez  de  pro- 
greso indicarían  parálisis. 

Ese  cambio  de  constituciones  es,  por  tanto,  una  consecuencia  in- 
dispensable de  lo  que  avanzan  las  ideas  sobre  la  enseñanza  de  tres 
siglos. 

Solo  debe  sentirse  el  cambio  cuando  lo  operan  las  reacciones,  y 
en  vez  de  irse  adelante  se  retrograda. 

Este  retroceso,  que  de  cuando  en  cuando  se  presenta,  no  debe  ins- 
pirar grandes  temores  á  los  hombres  de  ideas  avanzadas,  porque  el 
siglo  marcha  y  el  torrente  del  progreso  ejerce  poderosa  influencia 
en  todo  el  Nuevo  Mundo. 

Tenemos  libertad  en  el  Norte  y  en  el  Sur,  y  los  hijos  de  Loyola  no 
podrán  afianzar  su  lúgubre  poder  en  ninguna  sección  del  Centro, 
por  mas  que  algunos  jefes  los  quieran  para  que  se  agrupen  en  torno 
del  pedestal  gubernativo  á  sostenerlo  con  sus  breviarios,  sus  rezos 
y  excomuniones. 

Algunos  de  esos  jefes  tienen  opositores  también  jesuítas,  y  los  pa- 
dres de  la  compañía  darán  un  golpe  á  los  gobiernos  que  les  abrie- 
ron las  puertas  de  la  patria,  si  los  monacales  que  aspiran  al  poder  les 
hacen  mejor  postura. 

La  Constitución,  que  se  emitió  en  Costa  Rica  el  año  de  1847,  debía 
comenzar  a  rejirel  7  de  marzo. 

4 — No  solo  de  la  Constitución  se  trataba,  sino  de  algunos  ramos 
de  industria  y  de  comercio. 

La  carretera  nacional  y  el  progreso  del  puerto  de  Punta  Arenas  ha- 
cían venir  buques  de  diferentes  naciones  y  el  movimiento  mercantil 
aumentaba  considerablemente. 

Proyectóse  entonces  que  Punta  Arenas  fuera  un  puerto  franco. 

El  pensamiento  encontró  defensores  entusiastas  é  implacables  e- 
nemigos. 

El  puerto  franco  iba  á  producir  resultados,  favorables  para  unos, 
y  perjudiciales  para  otros.  J 

Algunas  casas  fuertes  de  comercio  hacían  venir  de  Europa  efectos 
extranjeros,  que  espendian  no  solo  al  menudeo  sino  por  mayor,  ha- 
ciendo ventas  á  comerciantes  de  segundo  orden. 

Esas  casas  imponían  la  ley,  y  seis  ú  ocho  ricos  eran  dueños  y  se- 
ñores del  tráfico  mercantil  en  todo  el  Estado. 

Siendo  Punta  Arenas  un  puerto  franco,  la  concurrencia  de  bu- 
ques estranjeros  proporcionaba  á  los  comerciantes  de  segundo  or- 
den, y  á  todos  los  consumidores  del  país  efectos  baratos,  y  los  li- 
braba de  ser  tributarios  de  los  ricos. 
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El  proyecto  debía,  por  tanto,  tener  amigos  apasionados  y  acerbos 
enemigos. 

Los  interesados  en  combatirlo  encontraron  nn  argumento  podero- 
so, dadas  las  circunstancias  topográficas  del  pais:  la    imposibih 
de  impedir  el  contrabando. 

Sin  embargo  Alfaro  dio  un  decreto,  que  estableciendo  la  franqui- 
cia con  algunas  limitaciones,  dice: 

"El  Jefe  Supremo  del  Estado  de  Costa-Rica— Siendo  de  su  de- 
ber deferir  á  la  opinión  pública  fuertemente  pronunciada  por  una 
medida  que  demandan  las  circunstancias  actuales  del  Estado,  como 
la  mas  adecuada  para  asegurar  su   bienestar  futuro— DECRETA — 

Art.  1.° — El  Puerto  de  Punta-Arenas  en  el  Pacífico,  se  declara 
franco  j)ara  el  comercio  de  todas  las  naciones  en  cualesquiera  fru- 
tos, excepto  el  tabaco  en  rama  ó  labrado  de  todos  modos,  pólvora, 
aguardiente  y  elementos  de  guerra,  cuya  introducción  queda  prohi- 
bida, sino  es  que  se  haga  por  cuenta  del  Gobierno  ó  con  su  previo 
y  especial  permiso.-  -Art.  2.  °  Por  consiguiente,  la  Aduana  estable- 
cida hoy  en  Punta-Arenas,  será  trasladada  al  punto  que  el  Gobier- 
no designe,  como  mas  conveniente  á  los  intereses  fiscales  y  regida 
por  las  disposiciones  que  han  de  emitirse  con  analogía  á  su  citada 
traslación. 

Art.  3.  °  Las  leyes  que  deben  arreglar  el  gobierno  del  Puerto 
franco  y  las  demás  providencias  necesarias  á  la  expedita  ejecución 
de  la  presente  medida,  serán  dictadas  dentro  del  perentorio  térmi- 
no de  seis  meses,  antes  del  cual,  no  podrá  tener  efecto  este  decreto. 
— Dado  en  la  Ciudad  de  Alajuela  á  cinco  de  Marzo  de  mil  ochocini 
tos  cuarenta  y  siete  .—José  Maiua  Alfako.—  Al  Ministro  de  Ha- 
cienda y  Guerra  Señor  Don  Josr  Maria   García." 

5— Al  dia  siguiente  de  emitido  este  decreto  Alfaro  se  retir'»  tem] 
raímente  del  mando,  por  causa  según  dijo  de  salud,  y  el  doctor  Cas- 
tro como  vice-jefe  quedó  al  frente  del  poder  Ejecutivo. 

Estas  interrupciones  de  Alfaro  en  el  ejercicio  del  Gobierno  daban 
lugar  á  los  partidarios  del  doctor  Castro  á  trabajar  con  empeño  y 
perseverancia  para  que  fuera  electo  jefe,  quien  entonces  solo  tenia 
el  carácter  de  vice-jefe. 

Las  mismas  interrupciones  ponían  al  señor  Alfaro  en  contacto  - 
mucha  jente  que  no  se  le  acercaba  estando  en  el  mando,  y  se  Je  In- 
fundían recelos  y  aun  se  esplotaban  los  antiguos  odios  y  rival 
des  entre  pueblos  hermanos  que  solo  pueden  snb  r  la  Rutón. 

6— Don  José  Maria  Alfaro  volvió  á  la  Billa  del  poder  EjVcuth 
el  27  de  febrero  mandó  ejecutar  un  decreto  que  reglamentaba  las  e 
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lecciones  de  los  individuos  que,    según  la  nueva  Constitución,  de- 
bían ejercer  el  poder  Lejislativo  y  el  Ejecutivo  del  Estado. 

En  seguida  aparece  otra  vez  el  doctor  Castro  en  el  Gobierno,  y 
en  calidad  de  vice-Presidente  en  ejercicio  del  poder  Ejecutivo,  dicta 
el  17  de  marzo  un  decreto  que  prescribe  reglas  á  las  juntas  de  cali- 
ficación de  los  cantones. 

Al  mismo  tiempo  se  hicieron   mudanzas  de  empleados. 

Don  Manuel  Zeledon  era  Jefe  político  en  San  José,  y  se  le  trasla- 
dó interinamente  á  la  Fiscalia  de  hacienda. 

Don  Jacinto  Garcia  fué  nombrado  gobernador  de  San  José. 

Don  Santiago  Ramírez  fué  nombrado  administrador  de  la  adua- 
na marítima  del  sur. 

Don  Miguel  Mora  obtuvo  el  cargo  de  Contador  en  el  ramo  de 
tabacos. 

Don  José  Maria  Zamora  fué  nombrado  gobernador  político  del* 
departamento  de  Heredia  y  don  Joaquín  Campero,  Contador  de  la 
aduana  del  sur. 

La  Constitución  había  comenzado  á  rejir  el  7  de  marzo,  y  estos 
nombramientos  se  hacían  el  9,  de  conformidad  con  la  nueva  ley 
fundamental;  pero  algunos  enemigos  de  la  candidatura  del  doctor 
Castro  los   interpretaban  como  un  medio  de  facilitar  su  elección. 

Don  Joaquín  Bernardo  Calvo  se  encargo  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones y  Gobernación. 

La  Constitución  del  año  de  25  establecía  tres  escalas  en  las  elec- 
ciones. 

La  Constitución  del  año  de  44  establecía  solo  una. 

La  Constitución  del  año  de  47,  formada  en  parte  por  esos  hombres 
que  pertenecen  á  la  escuela  que  se  ha  llamado  del  justo  medio,  esta- 
bleció dos. 

La  primera  creó  una  Cámara  de  diputados  y  un  Consejo  que  ha- 
cia las  veces  de  senado;  la  segunda  presentó  dos  Cámaras  y  otorgó 
al  senado  muchas  y  muy  grandes  facultades,  y  la  última  suprimió 
el  senado,  como  inútil  y  X->er  judicial,  é  hizo  al  vice-Presidente  del 
Estado,  Presidente  nato  del  Cuerpo  Lejislativo. 

La  elección  á  dos  grados,  adoptada  entonces  era  el  asunto  que 
preocupaba  á  todos  los  hombres  de  la  política. 

La  candidatura  del  doctor  Castro  tenia  opositores  de  importancia 
y  muy  respstables;  pero  se  exhibían  poco  en  la  arena,  y  daban  la 
cara  otros,  cuya  presencia  en  un  partido  no  hacia  mas  que  hacerlo 
decaer. 

Entre  estos  se  hallaba  don  Luz  Blanco,  á  quien  hemos  visto  figu- 
rar en  el  drama   sangriento  del  general  Morazan. 

Figuraba  entre  los  opositores  en  primera  linea,  el  padre  don  Ju- 
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lian  Blanco,  hermano  de  don  Luz. 

El  padre  Blanco  escribía  papeles  que  él  mismo  circulaba  por  los 
departamentos. 

Don  José  Maria  Zamora,  gobernador  de  Heredia,  dio  cuenta  al 
Gobierno  de  los  trabajos  del  padre  Blanco  en  las  poblaciones  de  a- 
quel  departamento. 

El  Ministro  Calvo,  de  orden  del  vice  Jefe,  contestó  á/Samora,  que 
el  Gobierno  le  daba  las  gracias  por  su  celo;  pero  que  mientras  el 
padre  Blanco  se  limitara  á  circular  papeles  se  le  dejase  en  plena  li- 
bertad (Documentos  1.  °  y  2.  °) 

Violentos  impresos  y  publicaciones  clandestinas  habian  exitado 
tanto  los  ánimos  que  el  redactor  de  ;'E1  Costa-ricense."  creyó  po- 
día consignar  estas  palabras: 

"Folletos  que  las  leyes  condenan,  ó  asquerosos  libelos,  ilícitos,  a- 
bortados  en  las    oscuras  cabernas  de  frenéticos  aspirantes,  de  seres 
desnudos  de  dignidad  humana   ¿qué  ñn  útil  pueden  proponerse? 
Mas  feroces  que  un  Tigre  que  se  arroja  sobre  el  caminante    extra- 
viado, mas  dañinos  que  un  asesino  y  un  ladrón  esparcen  su  vene- 
no mortífero  entre  todos  los  habitantes  de  un  pueblo,  que  lo  ius- 
pira  insensiblemente,  que  roe  y  despedaza  sus  entrañas,  que  tu 
la  paz  doméstica  y  no  respeta  vínculo  ni  ley  alguna.   Semejantes 
bestias  sin  relijion,    sin  temor  á  Dios,  y  sin  cons 
hombres,  apenas  pueden  ser  dignos  socios  en  la  morada  de  Pluton. 
— Estos  no  pueden  confundirse  nunca  con  el  cuerpo  de  opositores 
de  buena  fé:  pertenecen   esencialmente  al  de  los  enemigos  de  la 
humanidad  y  del  bien  público  y   privado:  son  verdades 
del  mal,  que  inician  el  desorden  y  que  amenazan  constantemen 
la  sociedad:  que  en  todas  partes  son  tenidos  como  mal  a- 

güero  tras  de  las  cuales  solo  pueden  venir  sangrientas  cat 
á  los  pueblos." 

Pocas  veces  se  verá  un  papel  ministerial  mas  virul- 

Si  hubiera  sido  escrito  por  un  joven,  peería    atribuirse  á  la  edad  i 
peio  el  redactor  de  ese  periódico  no  era  ya  joven.   Era  un   hombre 
de  letras  respetado  y  respetable.  Se  hallaba  entonces  ani 
tor  ('astro  por  vínculos  de  amistad  e   interesesde  partid»»,  y  la 
lencia  de  su  pluma  debe  atribuirse  a  la  ajitacion  en    que   entonces 
los  ánimos  se  hallaban. 

7 — Por  último  las  elecciones  se  hicieron. 

VA  Congreso  Constitucional  se  instaló  el  1.  c  do  mayo.  Lo  forma 
han  los  representantes  siguientes:  \  orsan  José  presbítero  .luán  Ra- 
fael líeyes,  Juan   M<.ra   y   doctor  Nasario  Toledo,  pro  i  »s,  y 
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suplentes  Juan  Bautista  Bonilla,  Saturnino  Tinoco  y  José  Joaquin 
Mora;  por  Cartago  Telésforo  Peralta  y  Pedro  García,  y  suplentes 
presbíteros  Matias  Sabaleta  y  Nereo  Bonilla;  por  Heredia  presbí- 
tero Joaquin  Carrillo  y  Manuel  Segreda,  y  suplentes  Joaquin  Flo- 
res y  Pilar  Fonseca;  por  Alajuela  Juan  José  Lara  y  Juan  Rafael 
Ramos,  suplentes  Juan  Alfaro  Ruiz  y  Francisco  González. 

No  estaba  el  1.  °  de  mayo  representado  el  Guanacaste,  porque  la' 
elección  recayó  en  el  doctor  Toledo  que  era  diputado  por   San  José. 

El  6  de  mayo  quedó  organizada  la  Corte  de  justicia  (Documento 
num.  3) 

Se  computaron  los  votos  para  Presidente  y  vice-Presidente,  de- 
nominación que  entonces  tomaron  el  primero  y  segundo  jefe,  y  re- 
sultaron electos,  Presidente  el  doctor  don  José  María  Castro  y  vice- 
Presidente  don  José  María  Alfaro. 

La  Asamblea  emitió  el  siguiente  decreto: 

"El  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Costa-Rica. — Con  pre- 
sencia de  las  listas  de  votaciones  de  todos  los  Colejios  Electorales 
para  Presidente  y  Yice-Presidente  del  Estado,  y  habiendo  obser- 
vado las  ritualidades  prescritas  por  la  Constitución  y  por  el  decre- 
to de  25  de  Febrero  último  declara  y  decreta. — Artículo  1.  °  Se  ha 
por  Presidente  del  Estado,  electo  popularmente,  al  Señor  Doctor 
Don  José  María  Castro. — Artículo  2.  °  Se  ha  por  Vice  Presidente 
del  Estado,  también  electo  popularmente  al  Señor  Don  José  María 
Alfaro. — Artículo  3.  °  Los  dos  individuos  de  que  se  hace  mención, 
en  los  artículos  que  preceden,  se  presentarán  en  el  salón  de  sesio- 
nes del  Congreso,  á  las  diez  del  dia  Sábado  8  del  corriente,  á  tomar 
posesión  formal  de  sus  respectivos  destinos,  según  previenen  los 
artículos  101  y  102  de  la  Constitución.— Artículo  4.  °  El  Poder  Ev 
jecutivo  dispondrá  lo  conveniente  para  la  solemnidad  de  tan  augus- 
to acto. — Al  Poder  Ejecutivo. — Dado  en  la  Ciudad  de  San  José  á 
los  cinco  dias  del  rnes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  sie- 
te— Nasario  Toledo.  Diputado  Yice-Presidente  —  Telésforo  Peralta. 
Diputado  primer  Secretario— Juan  Rafael  Reyes.  Diputado  segun- 
do Secretario.  Por  tanto:  ejecútese.  San  José  Mayo  cinco  de  mil. 
ochocientos  cuarenta  y  siete— jóse  maria  alfaro. " 

El  8  de  mayo  se  presentaron  Castro  y  Alfaro  ante  el  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Castro  tomó  posesión  de  la  presidencia  del  Estado  y  Alfaro  de 
la  vice-Presidencia. 

Esta  no  era  entonces  un  simple  cargo  de  espectativa;  tenia  anexa, 
la  presidencia  de  la  Asamblea. 
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El  doctor  Castro  pronunció  un  estenso  discurso,  que  bien  revela 
la  amargura  de  su  ánimo,  aun  enmedio  de  las  ovaciones  del  triun- 
fo electoral.  (Documento  num.  4) 

Por  mas  que  el  doctor  Castro  dirijiera  palabras  lisonjeras  á  don 
José  María  Alfaro,  este  ciudadano  no  podia  estar  satisfecho  siendo 
el  segundo  después  de  haber  sido  el  primero. 

No  todos  los  hombres  tienen  las  virtudes  civícas  del  benemérito 
don  Juan  Mora,  quien  después  de  haber  sido  jefe  del  Estado,  du- 
rante dos  periodos  constitucionales,  fué  con  mucho  gusto  vice-jefe, 
y  habría  aceptado  con  el  mismo  placer  cualquiera  otro  destino  de 
elección  popular. 

Alfaro  quedaba  al  frente  de  la  Asamblea;  pero  no  tenia  dotes 
parlamentarias  y  no  podia  guiar  al  Congreso. 

La  Administración  del  doctor  Castro  comenzó  dominando  gran- 
des obstáculos,  que  no  estaban  del  todo  anonadados,  y  ha cian  pre- 
sentir futuras  convulsiones  politicas. 


■♦  -+• 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO  1. 

"Gobernación  Política  del  Departamento  de  Heredia — Abril  7  de 
1847— Señor  Ministro  de  E-elaciones  del  Supremo  Gobierno— En  la 
mañana  de  este  dia,  el  Presbítero  Señor  Julián  Blanco,  vecino  de  esa 
Ciudad,  se  lia  presentado  personalmente  en  el  centro  de  esta  Ciu< 
y  sus  barrios,  regando  el  impreso  que  para  conocimiento  del  Supre- 
mo Gobierno  le  adjunto.  Este  Clérigo  lia  seguido  su  derrotero,  con 
la  misma  misión  parala  Ciudad  de  Alajuela — Dígnese  U.  Sr.  Minis- 
tro poner  esta  en  el  alto  conocimiento  del  VicePresidente  encar 
do  del  Poder  Ejecutivo,  ofreciéndole  los  sinceros  votos  de  sumí 
y    respetos  de  quien  como  de  U.  me  suscribo   su  mas  ¿tentó  sei 
dor— D.  U.  L. 

Jost  tfariQ  Zi  i  ora" 

NUMERO  ti. 

"Ministerio  de  Relaciones  y  Gobernación  -Casa de  Gobierno.  San 
José  Abril  8  de  1847— Señor  Gol  binador  Político  del  Departan** 
de  Heredia — Con  presencia  de  la  nota  de  U.  del  dia   de  ayer  en  que, 
acompañando  un  impreso   dirijido   con  lecha  C  del  c  i  a  lente  álos 
electores  de  partido,  informa  que  el  Presbítero  Don  Julián 
lo  circulaba  personalmente  en  esa  Ciudad  \  8U8,barrfo¡3j  quecoqel 

mismo   lin    hal'ia    partido  :i  la    Ciudad  deAlajuela,    el  Sefi  >r   \ 
Presidente  en  ejercicio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  se  ha 
prevenirme  diga  a  U.,  como  tengo  la  honra  de  verificarlo:  que 
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muy  satisfactorio  el  celo  de  U.  por  la  conservación  del  orden  y  quie- 
tud pública,  esperando  lo  continuará  hasta  averiguar  si  se  liacen 
concitaciones  que  tiendan  á turbar  de  algún  modo  el  reposo  délos 
pueblos  de  ese  Departamento;  y  que  por  lo  que  respecta  á  la  sola 
circulación  del  enunciado  impreso,  no  hay  que  hacer  novedad  algu- 
na— Con  sentimientos  de  verdadero  aprecio  me  ñrmo  de  U.  atento 
servidor. 

Calvar 

NUMERO  3. 

UE1  Congreso  Constitucional  del  Estado  de  Costa-Rica — Decreta: 
Art.  1.  °  Se  han  por  Magistrados  propietarios  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  á  los  Señores  D.  Rafael  Ramirez  Reyente,  D.  Ramón 
Quiroz  Fiscal,  D.  Manuel  José  Carazo,  D.  Félix  Sancho,  D.  Pió 
Alvarado,  D.  Ramón  Castro  y  D.  Francisco  Peralta,  electos  por  el 
Congreso — Art  2.  °  Se  han  por  Magistrados  suplentes  j)ara  la  mis- 
ma Corte  Suprema  de- Justicia  á  los  Señores  D.  Francisco  de  Paula 
Gutiérrez,  D.  Juan  María  Solera,  D.  Pedro  Saborio,  D.  Pío  Murillo 
y  D.  Paulino  Ortiz,  electos  también  por  el  Congreso — Art.  3.°  El 
Ejecutivo  dispondrá  que  los  Magistrados  propietarios  se  presenten 
en  este  salón  á  las  diez  del  dia  viernes  14  del  presente  mes,  á  pres- 
tar el  juramento  de  ley,  y  tomar  posesión  de  sus  destinos.  Los  que 
no  pudieran  verificarlo  en  dicho  dia,  lo  prestarán  ante  el  Presidente 
de  aquel  Cuerpo,  asi  como  los  suplentes,  por  el  orden  en  que  sean 
llamados — Ai  Poder  Ejecutivo  —Dado  en  la  Ciudad  de  San  José  á 
los  seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete — 
Nasario  Toledo.  Diputado  Vice-Presidente — TeVesforo  Peralta, 
Diputado  primer  Secretario — Juan  Rafael  Reyes,  Diputado  segun- 
do Secretario— Por  tanto:  ejecútese.  San  José  Mayo  siete  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete. 

José  María  Alfar  o." 

NUMERO  4. 

"Señores  Representantes. 

Llamado  por  el  voto  expontaneo  de  los  pueblos  á  ocupar  la  silla 
de  la  Presidencia  del  Estado  en  su  primer  periodo  Constitucional, 
he  venido  hoy  á  este  Santuario  aprestar  el  solemne  juramento  pre- 
venido por  la  carta. 
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Acaba  de  consumarse  tan  augusta  ceremonia,  y  desde  este  ins- 
tante inmensas  obligaciones  pesan  sobre  mi.  Yo  que  las  conozco,  y 
que  mejor  que  otro  alguno  estoy  convencido  de  mi  insuficiencia  pa- 
ra desempeñarlas  debidamente,  habriame  escusado,  á  todo  trance, 
de  admitirlas,  si  tan  general  no  fuese  la  opinión  que  exije  mis  ser- 
vicios en  este  asiento,  y  tantos  y  tan  fuertes  los  compromisos  que 
me  estrechan  á  tomarlo.  Sin  denuedo  para  desairar  el  voto  público, 
ni  para  resistir  á  las  vivas  y  repetidas  instancias  de  mis  amigos  y 
de  otras  personas  respetables,  he  preferido  someterme  al  sacrificio 
mas  enorme,  antes  que  obstinarme  en  una  negativa,  que  pudiera 
resentir  las  afecciones  con  que  me  honra  la  gran  mayoría  de  mis 
conciudadanos,  y  ser  calificada  por  un  acto  de  criminal  indiferencia 
ó  de  vergonzosa  cobardia.  Impulsado  á  esta  resolución,  de  otra  par- 
te, por  las  protestas  que  me  han  hecho  de  sus  auxilios  muchos 
hombres  de  luces  empeñados  en  el  bien  de  la  comunidad;  y  toda - 
via  mas,  por  la  sabia  dirección  que  debo  esperar  del  augusto  Poder 
Legislativo,  la  he  adoptado,  contando  con  que  ella  no  será  funesta 
mas  que  á  mi  reposo  é  intereses  particulares  y  que  por  lo  misun». 
sobre  la  pérdida  de  estos  bienes,  no  he  de  tener  un  dia  el  sentimien- 
to, mas  terrible  aun,  de  haber  causado  la  desgracia  de  mi  pais. 

Ocupando  en  la  esfera  de  la  vida  privada  un  lugar  demasiado  ven- 
tajoso, con  elementos  abundantes  para  adquirir  un  caudal  que  ase- 
gure mi  suerte  y  la  de  mi  familia,  rodeado  de  amigos  y  de  deudos 
.afectuosos,  considerado  de  mis  compatriotas,  favorecido  de  una 
constitución  vigorosa,  joven  y  ansioso  úe  trabajar  y  de  correr  los 
países  cuyo  conocimiento  importara  mucho  al  aumento  de  mi  pro- 
piedad y  á  la  mejora  de  mis  ideas,  me  había  trazado  un  plan  muy 
halagüeño  que  hoy  veo  frustrado  al  suceso  de  una  eleooion  nada 
grata,  preciso  es  que  lo  diga,  x>ara  quien  conociendo  sus  espirtas  va 
á  ser  arrojado  sobre  ellas. 

Voy,  pues,  á  renunciar  de  todo  lo  que  pudiera  hacer  mi  dicha  in- 
di  vidual:  voy  á  permanecer  por  mas  tiempo  retirado  de  la  dulce 
tranquilidad  de  simple  Ciudadano,  y  entre  las  zozobras  é  inquietu- 
des muy  amargas  de  la  vida  pública:  voy  á  cambiar  el  sencillo  y 
risueño  cuadro  de  mis  negocios  propios  por  el  complicado  laberinto 
de  las  solicitudes  y  de  los  muchos  y  difíciles  asuntos  i  do:  voy 

á  abandonar  mis  intereses  por  asirtir  los  de  la  generalidad:  voy  en 
fin,  á  desatender  á  mi  cara  esposa  y  tiernos  hijos  por  cnidar  de  los 

miembros  de  la  sociedad  entera I  en  recompensa  de  todo 

;ah! por  pago  rtcrsta  almegacíon;  en  la  peligrosa  altti 

ra  áque  se  me  lleva,  y  donde  el  ojo  indignado  de  la>   pasiones  me 
.alcanza  mejor,   allí,    allí  voy  á  sufrir  las  increpaciones  de  la  ig 
rancia,  el  ceño  de  la  miseria  y  los  desdenes  del  egoísmo:  allí  voy 
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á  sufrir  los  denuestos  de  la  insolencia,  el  encono  de  la  maldad,  las 
asechanzas  de  la  perfidia  y  las  maquinaeianes  del  traidor:  allí,  en 
una  palabra,  voy  á  ser  el  objeto  de  la  ira,  el  blanco  de  la  calumnia 
y  victima  de  la  torpe  envidia — Con  esta  ciencia  hija  de  padecimien- 
tos propios,  comienzo  hoy  mi  nueva  carrera,  sin  peligro  de  desen- 
gaños que  me  turben.  Pero  no  obstante  este  cúmulo  de  males,  que 
me  amenazan,  mis  amigos  y  todos  los  buenos  Costa-ricenses  que 
juzgan  y  hablan  de  las  cosas  con  rectitud  y  pureza,  sabrán  medir 
la  magnitud  deb  sacrificio  que  hoy  consagro  á  la  patria,  tomarán 
mi  defensa,  como  lo  han  hecho  alguna  vez,  me  harán  justicia,  y  esto 
y  el  dictamen  satisfactorio  de  mi  conciencia,  es  una  retribución  que 
me  contenta. 

Para  merecerla,  yo  me  propongo  seguir  el  camino  que  me  trazan 
las  leyes,  observarlos  principios  de  una  politiea  fundada  en  la  jus- 
ticia y  la  verdad,  escuchar  los  saludables  consejos  del  patriotismo, 
y  tanto  como  lo  primero,  obedecer  y  ejecutar  cumplidamente  las 
disposiciones  del  alto  Cuerpo  ante  quien  hablo. 

Simple  instrumento  de  la  voluntad  del  Soberano,  no  será  mi  voz 
la  que  impere,  sino  la  del  ilustre  Congreso  á  quien  toca  guiarme  en 
el  desempeño  de  las  delicadas  funciones  que  se  me  encomiendan,  y 
con  el  cual  procuraré  siempre  guardar  laarmonia  que  demandan  la 
profesión  de  unas  mismas  reglas  y  las  tendencias  dirijldas  á  un 
mismo  fin. 

Adicto  de  corazón  por  convencimiento  á  los  principios  de  un  Go- 
bierno libre  y  enérjico,  capaz  de  reprimir  la  insolencia  y  el  crimen, 
me  regocijo  de  verlos  consignados  en  nuestra  ley  fundamental,  y  de 
tener  este  motivo  mas  para  mirar  esa  carta  con  profunda  venera- 
ción, ajustar  á  ella  los  procedimientos  del  Ejecutivo  y  defender,  con 
todo  mi  poder  y  mi  existencia,  la  integridad  de  sus  sagrados 
textos. 

Entusiasta,  como  el  que  mas,  por  los  progresos  del  Estado,  os 
indiqué,  Señores  Representantes,  en  el  glorioso  dia  de  vuestra  ins- 
talación, algunas  de  las  medidas  mas  urgentes,  y  ahora  al  tomar  en 
mis  manos  las  riendas  del  Gobierno  Constitucional,  debo  asegura- 
ros: que  por  loque  á  mi  toca,  no  será  infructuoso  el  campo  que  me 
ofrece  la  carta,  ni  vana  la  autorización  que  me  den  las  leyes  secun- 
darias para  conservar  el  orden  público,  la  dignidad  y  derechos  del 
Estado,  y  promover  con  prudencia,  evitando  una  precipitación  que 
hiciera  ilusorios  mis  acuerdos,  todas  las  mejoras  que  puedan  reali- 
zarse en  el  curso  gradual  de  las  circunstancias  y  en  el  estado  suce- 
sivo de  nuestros  recursos  y  exijencias — Lo  propio  puedo  decir  del 
benemérito  Costa  lácense  designado  para  subrogarme  en  las  faltas 
temporales,  á  quien  saludo  bajo  este  dosel,  y  cuyo  aparecimiento,  en 
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esta  tribuna,  es  un  suceso  de  alta  imi)ortancia  para  la  patria  que  yo 
cordialmente  congratulo. 

Tal  pienso  que  sea  mi  conducta  administrativa,  para  que  Costa- 
rica  reciba  los  bienes  que  se  promete  de  ella;  pero  estos  no  pueden 
ser  obra  de  un  solo  hombre  y  mucho  menos  de  mi  poca  idoneidad: 
necesito  de  vuestro  apoyo  para  x>roducirlos  y  de  la  cooperación  be- 
néfica de  mis  conciudadanos.  Sin  estos  recursos,  mis  esfuerzos  se- 
rian inútiles,  y  yo  preferiría  hoy  la  deportación  y  la  muerte  misma, 
al  servicio  de  un  destino  de  que  no  pudiera  sacar  mas  que  la  ver- 
güenza de  haber  permanecido  estacionario,  y  la  ridicula  y  lamen- 
table nota  de  impotente  para  dejar  á  la  posteridad  un  solo  monu- 
mento siquiera  que  recordase  mi  memoria  y  colocase  mi  nombre  al 
lado  délos  filantrópicos  y  dignos  Gobernantes  que  me  han  precedi- 
do en  esta  silla. 

Muy  lejos  estoy  de  esperarlo;  pero  si  por  desgracia  algún  día  \ 
ra  yo  que  á  este  término  me  conducen  la  injusta  oposición  del  Po- 
der Lejislativo,  la  indolencia  de  mis  amigos,  el  abandono  de  los  hom- 
bres pensadores  y  la  frialdad  y  apatía  de  los  egoístas,    sin  que  I 
me  expeditos  otros  medios  que  los  del  terror,  para  dar  un  paso 
la  linea  de  la  prosperidad  social,  baria  dejación  del  mando,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  consecuencias,  la  suerte  que  me  tocase  y  las 
responsabilidades  á  que  hubiese  de  satisfacer. 

La  Divina  Providencia,  cuya  protectora  mano  está   extena 
sobre  este  pueblo  digno  de  sus  favores,    no  ha  de   permitir  que  un 
acontecimiento  tan  deplorable  tenga   lagar  entre  nos^: 
contrario,  ha  de  prodigarnos  sus  bendiciones,    para  qu 
ellas  se  fortifiquen  y  estrechen,  mas  cada  dia,  nuestros  vínculos  de 
fraternidad  y  unión,  sin  los  cuales  no  podemos  consc  y  me- 

nos alcanzar  la  gloria,  la  civilización  y  la  ventura  á  que 
y  á  que  están  llamados  los  pueblos  libres/' 


CAPITULO  DECIMOTERCERO. 
Continua  la  revolución  en  la  República  de  Guatemala. 


SUMARIO. 


1 — Aguardiente — 2.  Medidas  gubernativas — 3.  Sucesos  varios— 
4.  Muerte  del  señor  Larreynaga — 5.  Acontecimientos  del  ^cifrador. 


1 — Los  señores  asentistas  de  los  estancos  de  aguardiente  de  los 
departamentos  de  Guatemala,  Sacatepequez,  Escnintla  y  Amati- 
tlan,  pretendieron  que  el  arrendamiento  de  dichos  estancos,  que  te 
nian  por  un  año  económico,  continuará  en  848  y  49,  ofreciendo  sa- 
tisfacer lo  consignado  en  las  bases  del  acuerdo  de  19  de  abril,  y  dar 
ademas  la  suma  de  quince  mil  pesos  por  mensualidades  de  mil  dos- 
cientos cincuenta  pesos. 

El  Gobierno  necesitaba  dinero,  y  otorgó  la  próroga,  quedando  el 
ramo  enteramente  monopolizado,  y  aniquiladas  las  esperanzas  de 
los  que  antes  vivían  del  mismo  negocio. 

El  acuerdo  fué  censurado  por  todos  aquellos    a    quienes   perjudi 

caba. 

lié  aquí  una  nueva  eausa  niotrizde  la  revolución. 
2— Se  pretendía  que  el  máfastai  genet&l  Fuer*  combatido  por  me- 
dio de  sermonea  \  platiciB  MOtriiiátar. 
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El  Arzobispo  recibió  excitaciones  para  que  los  curas  predicaran 
obediencia  á  las  autoridades  y  á  las  leyes. 

Los  cánones  y  la  teolojia  son  inmensos  arsenales  de  donde  sacan 
armas  toda  clase  de  combatientes. 

Cuando  mandan  los  serviles  el  clero  predica  la  obediencia  á  las 
autoridades  y  á  las  leyes  como  el  año  de  47. 

Cuando  mandan  los  liberales  el  clero  predica  la  insurrección  co- 
mo el  año  de  37. 

Ocurrió  al  Gobierno  otro  medio  de  combatir  la  insurrección.  Este 
meaio  fué  halagar  á  los  frailes  de  Santo  Domingo,  para  hacerlos  ac- 
tivos colaboradores,  devolviéndoles  la  hacienda  de  Palencia,  que 
les  habia  pertenecido.  ¡Cuanta  influencia  se  daba  á  los  frailes!!! 

Esta  hacienda  pertenecia  á  los  dominicos  antes  de  la  espulsion 
decretada  en  1829. 

Constaba  de. 96  caballerías  |,  y  fué  rematada  con  sus  semovien- 
tes, muebles  y  edificios,  en  don  Juan  Nepomuceno  y  don  Leocadio 
Asturias  en  28,075  pesos. 

Enajenada  por  los  rematarios  el  año  de  37,  pertenecia  á  Carrera 
sin  que  su  Exelencia  la  hubiese  comprado. 

El  Gobierno,  en  el  deseo  (como  ahora  se  dice)  de  remunerar  al 
Teniente  general  los  inmensos  sacrificios  que  por  la  patria  habia  he- 
cho, tuvo  á  bien  regalarle  la  hacienda  de  Palencia.  El  donatario  la 
aceptó  sin  quedar  excomulgado,  aunque  la  finca  habia  sido  de  los 
frailes. 

El  asalto  de  armas,  verificado  en  aquella  hacienda,  en  octubre  de 
47,  era  el  asunto  que  preocupaba  á  los  serviles,  y  discurrieron  vol 
ver  la  finca  á  los  dominicos,  para  contener  el  movimiento  revolu- 
cionario. 

Con  esta  devolución  el  Teniente  general  hacia  un  buen  negocio. 
Abandonaba  una  finca  donde  ya  no  podia  permanecer  tranquilo, 
porque  en  ella  lo  rodeaban  enemigos,  y  lo  amenazaban  centenares 
de  puñales;  y  al  mismo  tiempo  recibia  del  tesoro  nacional  no  solo 
el  precio  sino  el  valor  que  su  Excelencia  calculase  correspondía  á 
las  mejoras  que  en  ella  hubiera  hecho. 

Otro  medio  de  pacificación  fué  el  proyecto  de  continuar  la  obra 
del  teatro,  que  el  jefe  del  Estado  don  Mariano  Galvez,  en  cimientos 
habia  dejado  (pajinas  321  hasta  326   tomo  1.  °  de  esta  Reseña.) 

Se  pretendía  distraer  á  la  juventud  con  la  esperanza  de  un  teatro, 
y  hermosear  la  ciudad,  reedificando,  al  mismo  tiempo  que  se  edifi- 
caba el  teatro,  la  vieja  casa  que  fué  del  señor  Dean  Garcia  Redondo, 
contigua  á  la  plaza  vieja. 

La  revolución  no  se  contenia  con  empresas  de  teatro, ni  de  casas. 

Por  entonces  aquellos   edificios  quedaron  en   proyecto;  pero  mas 
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tarde  se  llevaron  á  cabo,   realizándose  en  nn  todo  el  programa  ser- 
vil, que  tanto   crédito  dio  á  los  empresarios  del   teatro,  j»  r   BU  pa- 
triotismo,   por  su  generosidad,    por  su  desprendimiento  de  todo 
mezquino  interés   individual,  por  su  abnegación   «pajinas  324,  2" 
36  ya  citadas.) 

Asi  es  como  los  hombres  de  orden  y  de  concierto  sirven  á  Guate- 
mala. 

Asi  es  como  se  desprenden  de  lo  suyo  en  obsequio  de  la  patria. 

8 — La  Dieta  de  Nacaome  terminó  sus  trabajos  y  dio  cuenta  de  e- 
llosá  todos  los  gobiernos  de  Centro  América. 

Uno  de  estos  era  el  proyecto  de  un  «Gobierno  provisional  federa- 
tivo, y  otro  la  convocatoria  de  una  Asamblea  centroamericana  Cons- 
titii3rente. 

Este  pensamiento  fué  una  vez  mas  rechazado  por  los  hombres  de 
urden  y  concierto. 

Los  serviles  dijeron  de  palabra,  y  por  la  prensa,  que  la  situación 
dada  á  Guatemala  por  el  decreto  de  21  de  marzo  era  definitiva. 

Con  vista  de  esto  puede  volverse  á  preguntar:  ;qnienes  fracciona- 
ron á  Centro  América,  los  serviles  ó  los  liberales? 

El  núm.  de  la  Gaceta  correspondiente  al  3  de  noviembre  mani- 
fiesta que  los  serviles  entonces  tenian  miedo. 

Ellos  rechazan  los  proyectos  de  Nacaome;   pero  su  lenguaje 
suave  y  comedido. 

Entonces,  no  con  palabras,  sino  con  hechos,  pretendían  combatir 
al  Estado  del  Salvador;  pero  manejando  la  intriga,  en  concepto  de 
ellos,  muy  ocultamente  y  con  mucha  sagacidad  y  diplomacia. 

Casi  siempre  sus  planes  se  descubrían,  y  cuando  mas  ocultamen- 
te, á  juicio  de  la  aristocracia,  se  hallábanlas  maquinaciones, 
ban  mas  ala  vista  de  los  liberales. 

Sucedía  a  los  serviles  lo  que  ti  un  ciego  que>  Be  dio-,  visitaba  o- 
(ultamente  á  una  joven,  que  no  era  soltera,  y  qm  Tiendo  ella  darle 
un  chasco,  en  combinación  eén  su  marido,  le  dijo  que 

El  ciego  aflijido  preguntó  i  la  joven:  ";  Donde  ni.'  escondo 

1011a entonces,  pura  continuar  la  burla,  lo  colocó,  en  una  ventana 
de  reja  que  daba  á  la  calle,  asegurándole  ipi.'  aquella  ventana  se  ha- 
llaba frente  á  un  patio  interior  de  lacasa. 

Pasaba  jente;  veia  al  ciego;  muchos  se  detenían  mirándole,  val 
<> unos  le  preguntaban:  *<|quehao6  l  .  ahif1 

KI  entonces,  sin  atreverse  á  respirar,  respondía  á  todos  en  voz  muy 
baja:  "cállense  que  estoy  escondido." 

Asi  estaban  escondidos  los  servil* »s  cuandoarmaroná  don  Manuel 
José  Arce  para  enviarlo  al  Salvador,   eusndo  revolucionaban  álos 

volcanefios  de  Santa   Ana.  ruando  BOStettlan  la    farsa  d»*   AteSOat»an 
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pa,  cuando  enviaban  comisionados  á  las  Dietas  finjiendo  que  desea- 
ban la  nacionalidad  &,  &. 

Asi  estaba  escondido  el  general  Carrera  cuando  fínjió  la  subleva- 
ción de  Pínula,  que  tanta  sangre  produjo,  cuando  finjió  el  levanta- 
miento de  la  tropa  é  hizo  ejecutar  ordenes  de  muerte,  no  finjidas  si- 
no muy  verdaderas  &.  &. 

Asi  estaban  escondidos  los  serviles  en  noviembre  de  47,  cuando 
fínjian  que  tenia  entonces  un  prestijio  inmenso  el  caudillo  adorado 
de  los  pueblos,  y  que  solo  los  malvados  combatían  el  sabio  Gobierno 
que  apareció  el  13  de  abril  de  839. 

Ante  la  Asamblea  cristianísima  instalada  en  839  un  diputado  hi- 
zo proposición  para  que  se  adquiriera  el  departamento  de  Sonsonate. 

La  proposición  no  fué  admitida. 

Algunos  serviles  decian:  "es  tocar  un  avispero/* 

Otros  creian  que  no  era  tiempo,  y  no  pocos  aseguraban  que  la 
tal  proposición  podia  rehabilitar  al  general  Morazan. 

Asi  hubiera  sido.  Morazan  se  hallaba  en  la  América  del  Sur.  A  los 
nicaragüenses  se  les  hacia  creer  que  la  aristocracia  estaba  domina- 
da por  el  mas  alto  desprendimiento,  y  que  si  combatía  á  Morazan  so- 
lo era  por  amor  al  orden  y  al  concierto. 

El  proyecto  sobre  Sonsonate  hubiera  hecho  ver  á  muchos  ilusos 
nicaragüenses  el  verdadero  credo  político  del  partido  reaccionario  y 
habrían  abandonado  á  este  partido. 

El  proyecto  sobre  Sonsonate  hubiera  unido  á  todos  los  salvado- 
reños, quienes  al  instante  habrían  buscado,  para  sostener  la  inte- 
gridad del  territorio,  á  un  militar,  y  este  habría  sido  el  general  Mo- 
razan. 

El  año  de  47  la  situarion  era  otra.  Morazan  estaba  en  la  tumba. 
El  fraccionamiento  de  la  patria  estaba  consumado,  y  los  serviles 
creian  en  marzo  que  nada  había  que  temer. 

El  fatal  resultado  que  para  ellos  produjo  la  misión  al  Salvador, 
que  tenia  por  hn  el  reconocimiento  de  la  República  de  Guatemala, 
los  indignó,  y  solo  pensaban  en  hacer  daño  á  los  salvadoreños,  y 
en  sostener  un  orden  de  cosas,  como  se  decia  entonces,  sin  Cons- 
titución ni  regias  fijas,  y  sin  mas  programa  que  la  utilidad  particu- 
lar del  gobernante  y  de  sus  consejeros. 

Un  periódico  salvadoreño  titulado  CÍE1  Crepúsculo' '  denunció 
maquinaciones  en  Santa  Ana  papa  la  anexión  á  Guatemala. 

El  periódico  circuló  por  todo  el  Estado  y  despertó  algunos  áni- 
mos adormecidos. 

La  municipalidad  de  Santa  Ana  levantó  un  acta  que  se  rejistra 
en  el  núm  28  tomo  1.  c  de  La  Gaceta  del  Salvador. 

En  ella  protesta  su  lealtad  al  Gobierno  salvadoreño. 
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Otra  acta  se  levantó  en  Sonsonate,  la  cual  se  halla  en  el  iiúm  29 
de  la  misma  Gaceta. 

Se  protesta  fidelidad  al  Gobierno,  y  se  atfrma  que  aquellos  ve- 
daos morirán  por  la  integridad  del  Estado. 

El  asunto  quedó  en  confuso;  pero  la  conciencia  pública  daba  por 
cierto  en  el  Estado  del  Salvador  que  habia  maquinaciones  serviles 
sobre  el  departamento  de  Sonsonate. 

El  movimiento  revolucionario  de  Guatemala  complacia  natural- 
mente ala  jeneralidad  de  los  salvadoreños,  porque  críese  movi- 
miento velan  un  obstáculo  para  futuras  maquinaciones  contra  ellos. 
y  una  esperanza  de  reorganización  nacional. 

Sentian  no  ver  en  la  revolución  á  hombres  en  quienes  pudiera 
confiarse,  y  esperaban  de  un  momento  á  otro  que  BarrnncUa  y 
Molina,  los  dos  personajes  mas  distinguidos  del  partido  liberal,  se 
pusieran  al  frente  del  movimiento  y  lo  encaminaran  á  la  reorgani- 
zación de  Centro  América  - 

Todas  estas  ideas  se  hallaban  en  ebullición  á  fines  del  año  de  47, 
en  el  Estado  del  Salvador. 

Los  serviles  lo  comprendían  muy  bien  y  lanzaban  injurias  y  dia- 
tribas contra  los  salvadoreños;  pero  en  sus  casas,  en  sus  tertulias, 
solamente  y  no  en  La  Gaceta,  porque  tenían  miedo. 

El  Auditor  de  guerra  decia  una  noche:  %iEs  menester  hostiliza]  *i 
los  salvadoreños." 

Al  dia  siguiente  el  señor  Contador  mayor,  hombre  de  alguna  e- 
dad,  amante  de  la  paz  y  que  no  tocaba   las  armas  ni  por  pienso,  re- 
firiéndose al  aserto  del  Auditor  decia:  "Malo  está  que  los  hombres 
de  la  Comandancia  tengan  esas  ideas,  porque  derrepent.- 
en  otra  gresca." 

4 — El  9  de  noviembre  de  1847  fué  nombrado  Juez  de  alzadas  el 
licenciado  don  Atanasio  Urrutia,  en  subrogación  del  licenciad*)  ftoa 
Miguel  Larreynaga  que  habia  muerto  el  28  de  abril. 

La  muerte  de  Larreynaga  fué  un  acontecimiento  tan    sensible  pa 
ra  los  hombres  de  intelijencia  como  indiferente  para  el  Gobierno. 

El  periódico  oficial  lió  se  enlutó,  y  apenas  pudo  conseguirse  que 
como  un  simple  remitido  se  insertara  una  brillante  néérolojb  (|1M 
se  debe  á  la  pluma  de  Barrundia.  i  Documento  nuin.  l 

Larreynaga,  aunque  por  su  edad,  y  por  su  carácter  leru- 

mente  pacifico,  no  entraba  en  tempestuosas^  uchas  como  Barrundia, 
ni  organizaba  oposición,  no  podía  convenir  con  lo  que  acaecía  en 
Guatemala,   ni    defenderla    política  de   rarrera,  á  quien  ¡bió 

con  caracteres  indelebles,  después  de  Inacción  de  villa  Nueva,  en 
SU  célebre  discurso  de  15  de  Setiembre  Í€  L888,  qili  r:iu!:i  s--:ix;i,-ioii 
produjo,  y  tantos  recuerdos  deja. 
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Causa  asombro  ver  los  pomposos  funerales  que  el  Gobierno  hizo 
á  Pedro  León  Velasquez,  y  los  que  mas  tarde  se  hicieron  á  Cascara, 
y  la  indiferencia  con  que  el  poder  Ejecutivo  vio  la  muerte  del  sabio 
Larreynaga 

La  Asamblea  Constituyente  en  1848,  mando  colocar  en  el  salón 
de  sesiones  el  retrato  del  señor  Larreynaga,  y  este  acuerdo  fué  cum- 
plido. 

o — Los  sucesos  del    Salvador  eran  imponentes  para  Carrera. 

En  el  Estado   vecino  Yiteri  habia  sucumbido  y    la  Mitra   se    ha 
Haba  en  el  fango,  á  los  ojos  del   pueblo. 

Malespin,  colmado  de  bendiciones  por  el  obispo  Viteri,  habia 
muerto  en  el  pueblo  de  San  Fernando. 

El  Presidenta  Aguilar,  libre  de  la  Mitra  de  Yiteri  y  de  Ja  espa- 
da de  Malespin,  sosteníalos  principios  liberahs. 

La  presidencia  del  Salvador  solo  duraba  dos  años. 

El  período  de  Aguilar  estaba  para   concluir. 

Se  haciau  elecciones  y  la  opinión  pública  llamaba  al  ejercicio  del 
poder  Ejecutivo  á  don  Doroteo  Vasconcelos. 

Vasconcelos  era  un  liberal  neto;  partidario  de  Mo razan  y  de  la 
Union  centroamericana. 

Se  habia  dado  á  conocer  como  enemigo  de  la  aristocracia  en  mu- 
chos actos  de  su  vida   pública. 

La  candidatura  de  Vasconcelos  era  una  esperanza  para  los  li- 
berales de  Guatemala  y   un  tormento  para  los  serviles. 

Los  reaccionarios  procuraban  desacreditar  al  candidato  salvado- 
reño de  todos  modos,  y  empleaban,  por  medio  de  sus  bufones,  el 
arma  del   ridículo. 

Lo  llamaban  cuatro  ojos,  porque  usaba  anteojos,  nombre  que  en 
otra  ocasión  habían  dado  á  Mejia,  uno  de  los  redactores  de  "El  Zur- 
riago" español. 

Las  noticias  de  Europa  levantaban  el  espíritu  público  en  toda  la 
América-Central. 

El  Papa  Gregorio  XVI  habia   muerto. 

Le  sucedió  el  Cardenal  Mastai  Ferretti,  obispo  de  Imola,  bajo  el 
nombre  de  Pió  IX,  el  16  de  junio  de  1846. 

El  abate  Gioberti  habia  publicado  un  libro  que  se  titula  "II 
Primato,"  en  que  se  pretende  hacer  creer  que  del  papado  debía  sa- 
lir la  rejeneracion  política. 

Los  hombres  de  la  escuela  de  Lamartine,  Lamennais  y  Monta- 
lembert  aplaudieron  ;íll  Primato"  y  los  primeros  actos  de  Pió  IX 
les  hizo  creer  que  comenzaba  ya  la  rejeneracion  procedente  de  la 
silla  de  San  Pedro. 

Estas  ideas  circularon  por  toda  la  tierra,  y  el  nombre  de   Pió   IX 
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fué  proclamado  en  el  mundo. 

Pió  IX  suspendió  por  un  edicto  los  privilejios  que  Gregorio 
XVI  habia  concedido  á  sus  favoritos;  impuso  á  los  clérigos  una 
contribución  para  aliviar  á  los  seglares;  decretó  una  amnistía  ge- 
neral por  delitos  poli  ticos;  suprimió  muchos  impuestos  sobre  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  y  destruyó  los  tribunales  privilejia- 
dos,  que  juzgaban  á  los  particulares  en  asuntos  con  la  hacienda  pú- 
blica. 

En  Roma  y  en  toda  Italia,  estas  medidas  fueron  recibidas  con 
asombroso  entusiasmo,  y  el  pais  entró  en  conmoción. 

"El  gran  Duque  de  Toscana,  dice  un  autor,  se  hizo  reforn 
Carlos  Alberto,  rey  de  Cerdeña,  no  tardó  en  imitarle,  y  hasta  el 
Príncipe  de  Monaco  dio  á  sus  subditos  una  Constitución  que  le 
pedían;  y  en  Parma,  en  Sicilia,  en  Módena,  en  Ñapóles  y  en  Mi- 
lán, cuyos  Gobiernos  se  mostraban  reliados,  se  produjeron  asona- 
das á  los  gritos  de  viva  el  papa  y  la  libertad,  viva  Italia  y  Pió  IX 

Los  jóvenes  liberales  de  Centro- América  invocaban  el  nombre 
del  nuevo  pontífice,  como  el  de  un  Mesías  rejenerador.   Al  salva 
jismo  de  Carrera,   no  se  oponían  entonces  las  doctrinas  del  Conde 
de  Mirabeau,  sino  las  doctrinas  del  Vicario  de   Jesús,   que  ben- 
decía al  mundo  desde  la  Catedral  de   San  Pedro. 

Los  clérigos  mas  recalcitrantes  invocaron  la  libertad. 

El  célebre  reaccionario  español  Balmes  escribió  un  folleto  so- 
bre el  progreso  en  política,  que  habria  sido  aplaudido  por  Juan 
Jacobo  Rousseau. 

Este  torrente  de  luz  nos  venia  del  centro  de  las  tinieblas,  cuan 
do  el  Gobierno  de  Carrera  estaba  mos  desacreditado  en  Gunrr 
mala  y  la  juventud  mas  oprimida. 

Pió  IX,  apóstata  en  política,  porque  no  puede  haber  Papas  li 
berales,  se  hizo  después  el  primer  reaccionario  de  su  siglo;  pero  el 
impulso  que  se  dio  á  las  ideas  en  aquellos  dias  en  que  á  su    non 
bre  se  proclamábala  libertad,  produjo  tras  formaciones  que  DO  fué 
posible  destruir,  y  levantó  espíritus  que  no  se  anonadaron. 

Operóse  la  reacción  en  Roma,  pero  la  libertad  se  levantó  en  Pian 
cia,  y  el  trono  de  Luis  Felipe  de  Orleans,  roido  en  sus  cimientos  pol- 
la democracia,   se  desplomaba,   amenazando  con  su  caída  en  pers- 
pectiva á  todos  los  oscurantistas  de  la  tierra. 

Estas  noticias  de  Francia  ajitaban  la  Améri    i    penetraban  ha 
el  centro  de  ella,  y  animando  á  la  juventud  y  á  las  clases  oprimidas 
por  la  tiranía,  daban  prestijio  y  valimiento  f  Los  candidatos  Hbevale& 
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NECROLOGÍA 

Ha  fallecido  el  dia  28  del  pasado,  en  esta  ciudad,  el  Si\  Ldo.  Dn. 
Miguel  Larreinaga.  Ha  terminado  su  brillante  carrera,  sembrada  de 
servicios  eminentes,  y  dejando  un  rastro  luminoso  en  Nicaragua, 
enOajaca,  en  Guatemala,  y  por  donde  pasó,  6  se  detuvo  su  vasta 
inteligencia:  Maestro  desde  joven  en  su  propio  pais  difundió  sus  lu- 
ces por  todas  partes,  enseñó  las  lenguas  sabias  y  la  retórica;  dio  lec- 
ciones de  matemáticas  y  de  filosofía.  Dotado  por  la  naturaleza  de 
las  cualidades  mas  esquisitas,  para  ser  el  órgano  de  las  ciencias,  pol- 
la claridad  y  pureza  de  su  lenguaje,  por  la  amenidad  de  su  trato,  y 
la  dulzura  de  sus  sentimientos,  la  juventud  bebia,  por  su  medio,  el 
saber  y  la  instrucción  agradablemente  en  una  fuente  limpia  y  co- 
piosa. Lógico,  exacto  y  reflexivo  por  genio,  las  ciencias  del  cálculo 
y  las  físicas,  formaban  la  base  de  sus  conocimientos,  y  atraía u 
fuertemente  sus  capacidades  mentales.  Parecía,  pues,  destinado 
l>ara  propagarla  instrucción,  para  formar  la  juventud,  para  dará 
la  Sociedad  un  impulso  y  el  progreso  mas  rápido  y  positivo. 

El  se  lanzó  í  los  negocios,  y  ejerció  su  profesión  de  abogado,  con 
la  brillantez  y  el  suceso  mas  prodigioso.  Su  sagacidad,  su  profun- 
didad, su  decir,  y  su  argumentación  siempre  clara,  natural  y  victo- 
riosa, coronaban  al  hombre  de  la  jurisprudencia  y  del  derech 

Su  gabinete,  su  tertulia,  eran  la  escuela  á  donde  ocurrían  por  con 
sejo  las  personas  mas  distinguidas,  las  de  mas  ciencia  é  instrucción. 
Al  atractivo  y  embeleso  de  su  conversación,  siempre  animada,  llena 
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de  naturalidad  y  de  anécdotas  interesantes,  se  anadia  el  profundo 
conocimiento  de  I03  negocios,  la  penetrante  agudeza  para  resolver 
dificultades  y  cuestiones  complicadas.  El  era,  pues,  el  consultor 
mas  ilustrado,  y  el  centro  mas  concurrido  de  la  Sociedad. 

Desde  antes  de  hacerse  la  patria  independiente,  había  él  recorri- 
do con  la  mayor  celebridad  la  senda  espinosa  y  severa  de  la  Magis- 
tratura. Era  ya  conocido  dentro  y  fuera  de  su  pais  por  su  especial 
habilidad,  al  informar  al  Tribunal,  y  hacer  los  cuadros  mas  acaba- 
dos, en  sus  relatos  forenses.  Ya  le  distinguían  en  todo,  su  vasta 
erudición,  sus  conocimientos  de  la  historia,  su  penetrante  compren- 
sión del  sentido  de  la  ley,  y  su  diestra  y  oportuna  aplicación  á  to- 
dos los  casos. 

La  patria  independiente  quiso  elevar  á  una  esfera  mas  alta  sus 
eminentes  funciones  y  recoj^r  el  fruto  de  sus  talentos  y  de  su  capa- 
cidad en  la  legislación.  Obtuvo  varias  veces  la  confianza  y  los  votos 
populares:  fué  colocado  en  la  Asamblea  Constituyente  de  839.,  des- 
pués de  haber  sido  diputado  al  Congreso  de  Méjico,  en  el  tiempo 
del  Imperio,  y  a  la  legislatura  del  Estado  délos  Altos,  cuando  se 
instalo  su  Asamblea.  En  su  esfera  de  legislador,  en  la  tribuna  don- 
de se  vé  al  hombre  por  todas  sus  faces,  y  donde  caen  las  reputacio- 
nes falsas  6  de  sorpresa,  se  vieron  brillar  en  todo  su  esplendor  las 
altas  capacidades,  la  oratoria  fluida,  sencilla  y  lógica,  los  princi- 
pios, los  sentimientos  generosos  y  liberales,  que  habían  ya  termina- 
do en  la  carrera  del  abogado,  del  Relator,  del  Magistrado.  Discur- 
sos hay,  de  este  digno  representante,  que  son  el  modelo  de  la  mas 
noble  sencillez,  el  cuadro  mas  perfecto  de  las  circunstancias  en  que 
se  hallaba  el  Estado,  y  de  la  dirección  que  debia  darse  á  esta  nave 
en  medio  de  la  borrasca.  Había  él  ocupado  dignamente  uno  de  los 
puestos,  que  creó  Guatemala  libre,  al  organizar  un  Gobierno  impro- 
visado, en  el  acto  de  la  independencia:  él  unió  su  voto  al  de  la  Li- 
bertad en  aquel  dia  supremo,  y  se  esforzó  en  dirijir  con  sabiduría 
la  administración  pública  entre  la  agitación  popular  de  la  gran  cri- 
sis en  que  nacióla  Patria.  Ninguno  mejor  que  él  debia  después  re- 
presentarla, y  ocuparse  de  su  suerte,  como  lo  hizo,  cuando  ya  di- 
suelta zozobraba . 

Viajó  por  la  Europa,  y  la  civilización  desarrolló  mas  su  inteligen- 
cia. Residió  en  Méjico,  en  Oajaca,  en  Ciudad-Real,  y  mereció  de 
éstas  poblaciones  el  distinguido  concepto  que  correspondía  á  sus 
servicios.  En  medio  de  las  convulsiones  políticas,  déla  exageración 
y  hostilidad  de  los  partidos,  siempre  su  honor  fué  respetado,  nunca 
los  odios  públicos  mancillaron  su  carácter.  Sereno,  prudente  y  hon- 
rado, él  quedaba  ileso  entre  el  choque  y  la  discordia  civil. 

La  filosofía  práctica,    los   sentimientos  dulces  de  la  amistad,  el 
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amor  mas  constante  á  su  pais,  y  en  especial  á  Guatemala,  la  dedica- 
ción mas  asidua  al  estudio  de  la  legislación,  y  á  la  bella  literatura, 
su  embeleso  por  los  poetas  y  oradores  griegos  y  latinos,  su  culti- 
vado esmero  por  la  sabia  antigüedad,  su  conocimiento  en  el  griego, 
idioma  del  heroísmo  y  de  la  libertad,  engendraban  los  rasgos  mas 
sobresalientes  de  su  sociedad  familiar,  de  su  vida  privada,  y  de  su 
carácter  eminentemente  dispuesto  á  los  servicios  públicos,  y  á  la 
defensa  de  los  ciudadanos  en  un  pais  libre. 

Su  muerte  correspondió  á  su  carácter  y  á  su  vida.  Con  la  sereni- 
dad mas  religiosa  y  filosófica,  con  la  calina  del  bueno  y  del  justo, 
cerró  sus  ojos,  y  descansó  en  la  eternidad.  Pasó  ya  entre  nosotros 
este  esclarecido  Magistrado,  ornamento  de  cualquiera  pais  donde 
hubiera  residido.  Brilló  como  un  meteoro.  Su  memoria  es  un  ras- 
tro de  luz  sobre  nuestro  horizonte,  que  señala  el  camino  por  donde 
ha  desaparecido  á  nuestra  vista  embelesada.  La  amistad,  deja» 
esta  lágrima  sobre  su  sepulcro,  pero  levanta  su  frente  entristecida, 
y  ve la  inmortalidad! — {Remitido,) 
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CAPITULO   DECIMOCUARTO. 

El  Salvador  desde  que  tomó  posesión  de  la  presidencia   Vasconce- 
los hasta  que  se  hicieron   algunas  combinaciones  con   los 
liberales  de  (¿uatemala. 


SUMARIO. 

1 — Elección  de  Presidente— 2.  Obstrru  <;m,  *  s    ::.   7  del 

Presidente  en  el  réjimen  interior — 4.  Vasco?/ oeíoe  no  ;>■  r  un 

gobernante  de  simple  espectacion — 5.    Pacto  <h    Néúéo    ■  -6.    U- 
niversidad — 7.  Invasión  del  terrftoriú  snhadareño — 8.    A 
extranjeras — 9.  Política  del  Préndente    lo.    XJiK  error  íé    Vát- 
concelos. 


1 — Las  (amaras  Lejislati\  a  ^dieron  en  Asamblea  general    a 

la  apertura  délos  pliegos  y  al  escrutinio  détafl  J    multó 

que  los  ciudadanos  sufragantes  de  todo  el  Estado  ascendieron  al 
número  de  1021."). 

De  estos,    18222  votaron    por  el  ciudadano    Doroteo   \ asi  úncelos. 

Debe  advertirse  qu<    \  asconcelos  es  nativo  de  San    \  \ 

entonces  na   gobernador  de  aquel  departamento 

Por  la  ley  ningún  pueblo  podia  votar  por  su  propio  gol  • 
dor;  así  es  que  los  vicenti nos  nó  pwdfen&n  rotar  poi   ^aseonoel 
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y  por  lo  mismo  faltaron  al  Presidente  electo  todos  los  sufragios 
de  aquel  importante  departamento. 

La  Asamblea  general,  antes  de  hacer  el  escrutinio,  conocia  el 
resultado  de  las  elecciones,  porque  era  público  en  el  Salvador  y 
se  sabia  qne  el   Presidente  electo  quería  renunciar. 

Para  evitarlo,  la  Asamblea  acordó  que  una  comisión  se  dirigie- 
ra á  San  Vicente  y  pusiera  en  manos  del  señor  Vasconcelos  el  de- 
creto que  lo  declaraba  electo. 

La  comisión  se  componía  de  dos  diputados,  un  senador,  un  ma- 
gistrado y  otra  persona  mas,  nombrada  por  el  Presidente  de  la 
Asamblea. 

Esa  comisión  se  dirijió  á  San  Vicente,  presentó  el  decreto  á  Vas- 
concelos y  abrió  conferencias  con  él;  pero  el  Presidente  electo  in- 
sistió en  renunciar,  y  envió  á  la  Asamblea  la  manifestación  que  se 
halla  al  fin  de  este  capítulo.    (Documento  uúm.  1.) 

En  el  acto  una  comisión  se  hizo  cargo  de  la  renuncia,  y  presentó 
un  dictamen  contra  ella.  (Documento  núm.  2.) 

El  dictamen  fué  aprobado,  y  un  oficial  se  dirijió  á  San  Vicente 
llevando  la  resolución. 

Vasconcelos  manifestó  á  los  individuos  de  la  comisión,  quienes 
aun  permanecían  á  su  lado,  que  aceptábala  presidencia. 

Aquellas  palabras  parece  que  se  habían  comunicado  por  medio 
de  la  electricidad  á  todos  los  habitantes  del  departamento,  por- 
que* instantáneamente  se  hicieron   demostraciones  de  júbilo. 

El  dia  de  la  salida  de  Vasconcelos  un  jentio  inmenso  lo  rodeaba. 

En  los  pueblos  de  Istepeque,  Tepetitán  y  aldeas  del  tránsito  ha- 
bía arcos  triunfales  y  alfombras  de  flores. 

Vasconcelos  fue   recibido  en  Cojntepeque  con  pompa  y  júbilo.- 

Allí  se  le  dio  un  baile  y  se  le  ofreció  la  cooperación  de  todo  el 
pueblo. 

Al  dia  siguiente  don  Doroteo  Vasconcelos  entró  «Aimedio  del  re- 
gocijo público  á  la  heroica,  capital  tantas  veces  vencedora  de  la 
aristocracia. 

El  7  de  febrero  de  1848  Vasconcelos  se  hizo  cargo  de  la  presiden- 
cia del  Estado  del  Salvador,  y  pronunció  ante  las  Cámaras  un  dis- 
curso significativo.  (Documento  núm.  3.) 

El  Presidente  de  la  Asamblea,  don  José  María  Zelaya  contestó. 
(Documento  núm.  4.) 

Vasconcelos  dio  en  seguida  una  proclama.   (Documento  núm.  o.) 

2 — Esta  proclama  no  puede  ser  mas  conciliadora.  El  Presidente 
no  habla  á  nombre  de  un  partido;  se  dirije  á  todos  y  les  ofrece  paz 
y  justicia. 

Vasconcelos  recomienda  la  unión. 
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Una  dilatada  esperiencia  le  hacia  comprender  que  la  unión  es  en 
política  un  elemento  indispensable. 

Vasconcelos  figuraba  notablemente  en  Guatemala  cuando  el  par- 
tido liberal  se  dividió  en  opositores  y  ministerial^-  -ta  esci- 
sión atribuía  muchas  desgracias. 

Pero  la  esperiencia  en   política  suele  ser  muda. 

Don  José  Maria  San  Martin,  que  habia  sido  Ministro  del  señor 
Agnilar,    tuvo  á  bien  separarse,   con  motivo  de  antiguos  resentí 
miento»,  con  el  nuevo  Jefe. 

Dueñas  no  estaba  contento.  Le  molestaba  la  popularidad  de 
Vasconcelos;  comprendía  que  bajo  su  Gobierno  él  no  podia  tener 
influencia  absoluta  en  el  Estado,  y  abrigaba  ocultamente  el  deseo 
de  llegar  al  poder  por  cualquier  medio  lícito  6  ilícito. 

El  ocultaba  esta  aspiración,    tanto  cuanto   puede  ocultarse  un 
deseo  vehementísimo,   y  se  mantenía  procurando  aumentar  un  cír 
culo  que  le  era  propio. 

Su  reputación  como  abogado,  la  ventajosa  cualidad  de  ser  jenui- 
no  hijo  del  pueblo,  sus  maneras  suaves  y  sus  relaciones  íntimas 
con  personas  absolutamente  independientes  de  todo  jénero  de  aris- 
tocracias, hacían  esperar  que  jamás  fuera  un  instrumento  de  los 
nobles  de  Guatemala. 

Vasconcelos,  sin  embargo  de  su  proclama  conciliadora,  fñé  fisto 
con  horror   por  los   serviles. 

El  no  podia  cambiar  de  política  ni  de  pro-rama. 

Era  preciso  que  sostuviera  bajo  el  dosel  las  ideas  democráticas 
que  habia  defendido  en  las  oposiciones,  y  esas 'id— ai—  un  reto 
á  los  nobles  de  Guatemala. 

•Era  imposible  que  coexistieran  en  paz  los  Gobiernos  de  Vascon- 
celos y    Carrera. 

Todo  lo  que,  políticamente  hablando,  ría  una  virtud  cívica  en  el 
Salvador,  se  miraba  en  Guatemala  como  un  delito,  6á  lo  menos 
como  un   pernicioso  delirio. 

Los  nobles  de  Guatemala  tenían  contra  Vasconcelos  dos  ■ 

Atraerlo  al    piulido  dé  ellos   y    liacerlo  ai  n  desa- 

creditarlo   para    procurar  su  caid;i 

Lo  primero  se  consideraba  imposible.  \  a^oncclos  leí'  '.  rte- 
necido  á  BÉotapan,  y  por  íntima^  convicciones  no  podia  amalga- 
marse con  los   reaccionarios. 

Lo  segundo  se  veia  entonces  como  muy  difícil:  Vasconcelos  subía 
al  poder  con  grande  aura  ]>>;  ular,  J  no  era  tiempo  todavía  de  que 
su  descrédito  comenzara. 

La  separación  de  San   Martin  se  miró    n  Guatemala  coraopeqt 
ha  luz  que  Indicaba  el  principio  de  una  senda  i  fui  unís  disensiones. 
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La  actitud  de  Chatfield  en  las  cuestiones  contra  Honduras  y  Ni- 
caragua fué  una  esperanza  para  los  nobles. 

Chatfield  cada  día  era  mas  exijente  en  sus  pretensiones  sobre  Mos- 
quitia,  y  Vasconcelos  quería  la  nacionalidad  de  Centro-América 
por  muchas  razones,  siendo  una  de  ellas  la  de  que  toda  la  Amé- 
rica Central,  unida  y  compacta,  hiciera  frente  á  las  pretensiones  del 
ájente  inglés. 

Basta  esto  para  que  se  comprenda  el  orijen  de  futuras  cuestio- 
nes entre  Chatfield  y  Pavón  con  el  Presidente  del  Salvador. 

3 — Vasconcelos  no  gustaba  de  que  se  creyera  que  era  dirijido  por 
otras  personas  en  sus  actos  oficiales,  y  no  quiso  formar  un  ministe- 
rio de  hombres  culminantes. 

Despachaba  con  Jefes  de  sección,  siendo  uno  de  ellos  el  licen- 
ciado don  Tomás  Ayon,  nicaragüense  de  orijen,  joven  entonces  y 
tadaviapoco  conocido. 

Ejercía  en  aquel  tiempo  mucha  influencia  sobre  Ayon  el  licen- 
ciado don  José  Maria  Zelaya,  nicaragüense  también,  hombre  de  ta- 
lento, activo,  infatigable  para  el  trabajo,  partidario  decidido  de 
Vasconcelos  y  entonces  presidente  de  las  Cámaras  del  Salvador. 

Ayon  no  permaneció  mucho  tiempo  autorizando  como  Ministro 
los  actos  del  Gobierno  en  calidad  de  gefe  de  sección,  porque  fué  e- 
lecto  majistrado  por  decreto  de  las  Cámaras  el  11  de  febrero. 

4 — Vasconcelos  no  podia  ser  un  gobernante  de  simple  espectacion. 
Los  acontecimientos  que  lo  rodeaban  y  sus  antecedentes  históricos 
lo  conducian  al  movimiento. 

Las  acusaciones  lanzadas  contra  los  Estados,  en  el  manifiesto  de 
21  de  marzo,  habian  indignado  á  todos  los  liberales  de  la  América- 
Central. 

El  peligro  en  que  Honduras  y  Nicaragua  se  hallaban,  por  las 
pretensiones  estranjeras  acerca  de  Mosquitia,  aumentaban  mas  el 
odio  contra  los  autores  de  un  manifiesto,  que  destruía  la  única  es- 
peranza que  entonces  habia:  la  unidad  centroamericana. 

En  aquellos  dias  no  se  comprendía  que  habia  otro  remedio  eñ- 
casísimo:  la  intervención  de  los  Estados  Unidos. 

Una  voz  sonora  que  salió  mas  tarde  del  Capitolio  de  Washington, 
dijo  al  Cónsul  inglés:   "alto;"  y  aquel  funcionario  hizo  alto. 

Pero  esta  voz  poderosa  no  se  habia  escuchado  al  principio  de  la 
administración  de  Vasconcelos,  y  el  ''alto- '  se  quería  lo  diera  la 
América-Central  unida. 

Aguilar,  no  teniendo  los  antecedentes  históricos  de  Vasconcelos, 
se  habia  negado  á  reconocer  3a  República  de  Guatemala,  y  el 
nuevo  Jefe  no  podia  ser  ni  menos  liberal,  ni  menos  enérjico  que 
su  antecesor. 
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GuatemaJa,  bajo  el  réjimen  de  absoluto  aislamiento  decreta- 
do el  21  de  marzo,  estaba  convulsa  y  exhibia  una  situación  tris- 
tísima. 

La  sangre  habia  corrido  en  Sansur  y  en  San  Guayaba,  y  las  me- 
didas de  represión  aumentaban  el  desconcierto. 

Los  granos  se  encarecian  y  los  monopolios  aumentaban.  Los  ele- 
m  entos  de  guerra,  que  Carrera  tenia  en  Palencia,  habian  sido  asal- 
tados por  opositores  hijos  del  pueblo,  y  por  todas  partes  se  veian 
partidas  de  gente  armada. 

La  Gaceta  y  la  Revista  de  la  Sociedad  Económica,  atacaban  to- 
das las  esperanzas,  y  combatían  todas  las  aspiraciones  liberales. 

Jóvenes  y  viejos  de  la  escuela  progresista  se  lanzaban  ya  contra 
esos  dos  periódicos  oscurantistas,  y  veian  en  la  administración  de 
A^asconcelos  una  luz  que  brillaba  enmedio  de  las  tinieblas. 

Muchos  liberales  se  dirijieron  al  nuevo  Jefe  salvadoreño,  pidi 
dolé  apoyo  y  protección. 

La  pugna  que  se  veia  venir  entre  las  administraciones  de  Vascon- 
celos y  Carrera,  no  era  una  lucha  entre  dos  Estados  por  miserables 
rivalidades,  ni  por  espíritu  de  localismo;  era  la  lucha  entre  dos 
grandes  partidos  que  no  podían  coexistir  rijiendo  Estados  que 
solo  un  pequeño  rio  separa. 

5 — Las  Cámaras  del  Salvador  estudiaron  los  pactos  de  Nacaome. 

K" o  creyeron  que  una  nacionalidad,  que  no  emanaba  del  pueblo, 
pudiera  ser  sólida,  estable  y  permanente,  y  adoptaron  una  idea,  la 
misma  que  Barrundia  muchas  veces  propuso  y  sostuvo  oqo  su  pa- 
labra y  con  su  pluma;  la  misma  que  el  Congreso  Federal  adoptó 
reduciéndola  á  un  decreto;  la  misma  que  los  serviles  combatieron 
siempre  con  todas  sus  fuerzas.  Esta  idea   era:   la  oo  di 

muí,  Asamblea  Constituyente  centroamerican 

Las  Cámaras  del  Salvador  <l<- aviaron  la  convocatoria  á  eleccio- 
nes para  esa  Asamblea  na<i<  mal.   (Documento  iiiun.  6.) 

Las  mismas  publicaron  un   manifiesto  sobre  la  conveniencia  de 
la  resolución  adoptada,  y   cerraron  sus  sesiones  el  10  de  mafio  de 
. 

Este  decreto  debia  necesaria m< mte  aumentar  el  choque  entre  el 
Salvador  y  Guatemala. 

En  el  Salvador  se  escribía  jara  sostenerlo. 

En  Guatemala  se  escí  íl>ia  pan  dee*ejOScU)ai 

El  decreto  fué  combatido  por  una  minoría  exigua   en    la 
■1  Salvador. 

Los  serviles  de  Guatemala  pro<  araron    ponerse  en   contacto  con 
minoría  para   combatir;!   Vasconcelos,    ]<  r  m«   lio  de  salvadore- 
<  en  .'1  territorio  mismo  del  Sa  vador. 

24 
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El  partido  de  la  oposición  se  hacia  cada  vez  mas  fuerte  en  Guate- 
mala, informaba  á  Vasconcelos  de  cuanto  pasaba  aquí,  y  reiteraba 
las  solicitudes  de  apoyo  y  protección. 

Un  guatemalteco  dijo  un  dia  al  señor  Vasconcelos:  "Carrera  es 
una  fruta  podrida,  que  pende  todavía  del  árbol  que  la  produjo, 
porque  nadie  se  ha  atrevido  á  darle  un  lijero  golpe:    fíeselo  U.  y 


caerá" 


La  idea  disgustó  a  Vasconcelos,  y  respondió:  "pues  si  el  asunto 
es  tan  fácil,  dé  U.  ese  pequeño  golpe  y  todo  estará  concluido/ ' 

El  guatemalteco  que  asi  hablaba,  veia  la  superficie  de  la  política, 
y  no  penetraba  en  el  corazón  de  ella. 

Carrera  solo,  no  habría  podido  sostenerse;  pero  entonces  no  esta- 
ba solo;  lo  apoyaban  los  nobles;  lo  apoyaban  los  clérigos  en  el  pul- 
pito y  en  el  confesonario,  y  todos  los  penitentes  se  levantaban  de  los 
pies  de  sus  confesores  á  ejecutar  las  órdenes  de  estos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo:  á  defender  á  Carrera,  á  ensalsarlo  y  deificarlo. 

El  decreto  de  21  de  marzo  habia  reconciliado  con  todos  los  círcu- 
los reaccionarios  al  guerrillero  de  Mataquescuintla,  á  quien  llama- 
ban, "el  fundador  de  la  República."" 

Verdad  es,  que  la  oposición  en  Guatemala  era  grande;  pero  tam- 
bién lo  era  la  resistencia,  y  no  podia  triunfarse  sin  una  fuerte  y  glo- 
riosa lucha. 

6 — Mientras  todo  se  conmovía  al  rededor  de  las  fronteras  del  Sal- 
vador, en  el  interior  del  Estado  se  veia  paz,  tranquilidad  y  orden. 

Nuevos  estatutos  rejian  en  la  Universidad,  y  de  los  trabajos  de 
aquel  cuerpo  literario  nos  habla  la  Gaceta.  (Documento  núm.  7.) 

Dueñas  era  Rector  de  la  Universidad,  que  convirtió  con  mucha 
habilidad,  tino  y  reserva,  en  centro  de  sus  operaciones  políticas. 

Estando  dirijida  por  Dueñas  la  Universidad  del  Salvador,  aquella 
corporación  respe rabilí sima,  aunque  abrigaba  en  su  seno  amigos 
decididos  de  Vasconcelos,  como  Zelaya,  Delgado  y  otros,  no  podia 
ser  un  apoyo  del  Gobierno. 

7 — El  territorio  del  Salvador  fué  invadido  por  fuerzas  de  Guate- 
mala, que,  persiguiendo  una  partida  de  insurrectos,  llegaron  á  la 
hacienda  de  Matalapa. 

El  Gobierno  del  Salvador  reclamó  el  allanamiento  de  su  territorio, 
y  se  le  contestó  dándole  satisfacción.  (Documento  núm.  8.) 

Se  vé,  por  el  testo  de  esta  nota,  que  los  serviles  tenían  miedo,  y 
pretendían  evitar  un  choque  en  aquellas  circunstancias  aflictivas 
para  ellos. 

El  Gobierno  del  Salvador  se  dio  por  satisfecho;  pero   muy  pronto 
hubo  otro  incidente. 
Se  aseguró  que  fuerzas  de  Guatemala  habían  entrado  al  Salvador 
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por  el  lugar  llamado  Guayacan. 

El  Gobierno  salvadoreño  formuló  su  reclamo,  y  se  le  contestó  sa- 
tisfactoriamente. (Documento  núm.  9.) 

8 — Las  noticias  sobre  la  caida  de  Luis  Felipe,  y  de  todo  lo  que 
acaecía  en  Francia,  se  publicaban  en  el  Salvador,  y  eran  un  estímu- 
lo contra  los  nobles  de  Guatemala  y  contra  Carrera. 

Los  salvadoreños* 'preguntaban:  ;si  en  la  Europa  monárquica  I 
caido  el  hijo  de  ¡[Felipe  Igualdad,  del  ciudadano  francés  que  en  la 
Convención  dijo:  "Voto  porcia  muerte  instantánea  del  tirano/'  ¿poi- 
qué, en  la  América  republicana,   no  ha  de  caer  un  salvaje  ante  el 
cual  Luis  Felipe  de  Orleans  es  un  anjel  inmaculado? 

En  aquellos¡¡dias  se  recordaban  en  el  Salvador  todos  los  ultrajes 
que  al  Estado  habia  inferido  Carrera,  y  se  deseaba  con  vehemencia 
que  los  guatemaltecos  entonaran  la  marsellesa. 

9— Pero  Vasconcelos,  sin  embargo  de  que  se  hallaba  en  pugna 
esencialmente'con la  política  guatemalteca,  y  délas  incesantes  ins- 
tancias de  personas  y  poblaciones  ofendidas,  para  que  se  colocara  á 
la  cabeza  de  un  movimiento  contra  Carrera,  se  limitaba  á  mantener- 
se en  guardia. 

Siempre  que  se  infería  una  ofensa  al  Salvador  reclamaba;  pero  se" 
tenia  por  satisfecho  si  se  le  daban  esplicaciones. 

Muy  espléndidas  fueron  las  que  dio  Rodríguez  respecto  de  los 
puntos,  todavía  pendientes,  sobre  la  última  invasión  guatemalteca 
al  territorio  salvadoreño. 

Esta  nota  tiene  fecha  19  de  abril  de  1S4S,  y  nada  deja  que   des» 
á  los  salvadoreños. 

Rodríguez  dejó  en  esos  dias  el  Ministerio,  y  don  Luis  Ha  tres  cam- 
bió de  posición  en  el  drama  político. 

Antes  se  encontraba  entre  bastidores,  dirijiendoá   los  que  re] 
sentaban,  ó  indicando  á  r:i<!auno  su  puerto,  tu  trajo  y   hasta  el  to- 
no de  su  voz;  y  ahora  se  lo  vé  en  la  escena  roprensontando  »•!  papel 
de  primer  galán. 

El  ministerio  deBatres  no  alteró  el  tono  suave  y    melodioso,  o 
con  el  Salvador  se  empleaba. 

Las  notas  oficiales,  parecen  redactadas  ¡.i   Kmln-u 

Abundan  en  espresiones  de  amistad,  fraternidad,  franqu»  /.a  «v.  & 

Leyendo  esas  notas,  dirijidas  al  Salvador,  no  parece  proceden  de 
la  misma  persona  que  oog  I  an  I  a  90  piedad  y  dure/a  aconsejaba  á 
los  jóvenes  que  no  hicieron  caso  délas  leyes. 

No  era  este  el  tono  con  que  los  nobles  hablaban  i   Loa  sah  adore 
ños  después  de  los  sucesos  de  18  y  10  de  marzo  d»   i  >  i",  ni  despnes 
déla  batalla  de  A  raizóla. 

Knfonees  ell«»s  i-ivian  ])«m|.t  (!;•!■  la  1.  y  a  toda    la   A  uiérica  I  \" 
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y  en  mayo  de  48  veian  anuncios,  por  todas  partes,  de  una  horrible 
tempestad. 

10 — Vasconcelos  contemplaba  con  placer  los  elementos  de  esa 
gran  tempestad,  no  por  espíritu  de  venganza,  sino  porque  esperaba 
que  de  la  revolución  saliera  la  unidad  de  Centro  América. 

Pero  desgraciadamente  el  señor  Vasconcelos  se  equivoco  en  los 
medios  de  obtener  esa  unidad. 

El  quería  que  reapareciera  el  Estado  de  los  Altos,  para  formar 
mas  fácilmente  una  república  centroamericana,  y  creia  poder  con- 
tar al  efecto  con  los  liberales  de  Guatemala. 

Vasconcelos  decia:  "El  Estado  de  Guatemala  es  muy  grande,  en- 
cierra muchos  elementos  reaccionarios,  con  los  cuales  dominará  en 
la  federación  y  no  podremos  progresar.1' 

El  agregaba  reflexiones,  entre  las  cuales  se  halla  la  siguiente: 
"Por  la  Constitución  Federal,  para  que  hubiera  Congreso  bastaban 
veintiún  diputados;  Guatemala  mviaba  diez  y  siete,  y  daba  la  ley.'' 

Vasconcelos  creia  que  era  imposible  fundar  una  Federación  sobre 
bases  tan  desiguales. 

El  pensaba  que  los  liberales  de  Guatemala,  sin  tener  mas  mira 
que  el  bien  y  el  engrandecimiento  de  la  República  en  proyecto,  lo 
apoyarían  con  sinceridad. 

Vasconcelos  olvidaba  nuestro  orijen,  nuestra  educación  y  nues- 
tra índole. 

Hemos  heredado  el    carácter  de  los  primeros  moradores  del  pais. 

Estos  sentimientos,  son,  por  desgracia,  nuestros  sentimientos,  y 
ellos  nos  han  conducido  al  fraccionamiento,  y  á  la  situación  en  que 
nos  hallamos. 

Muchos  lo  quieren  todo  para  su  pueblo,  y  no  ven  mas  que  su 
hogar. 

No  se  comprende  que  la  felicidad  de  la  República  produce  la  fe- 
licidad del  departamento,  del  distrito,  de  la  aldea,  de  la  casa  en  que 
nacimos. 

En  una  parte  de  la  América  latina,  dominando  el  espíritu  de  loca- 
lismo, y  hallándose  los  hombres  de  mas  influencia  en  las  capitales,  se 
ha  llevado  todo  lo  bueno  á  estas,  quedando  las  demás  poblaciones 
abandonadas. 

Este  es  un  error  político,  cuyos  resultados  perniciosos  se  palpan. 

Una  nación  debe  formar  un  cuerpo  perfecto,  y  no  un  monstruo. 

Para  que  el  cuerpo  sea  perfecto,  es  indispensable  que  tengan  las 
debidas  proporciones  todos  los  miembros  que  lo  constituyen. 

Pero  si  en  vez  de  estas  justas  y  debidas  proporciones,  se  tiene  una 
gran  cabeza,  sobre  un  pecho  raquítico,  sobre  piernas  chicas  y  debí 
les,  y  al  lado  de  brazos  miserables  y  macilentos,  la  gran  cabeza,  en 
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vez  de  inspirar  respeto,  será  una  miserable  irrisión. 

Pues  esta  miserable  irrisión  es  lo  que  obtienen  los  hombres  loca- 
listas, los  que  llaman  antipatriotas,  desnaturalizados  y  demagogos. 
á  los  que  no  quieren  monstruos  en  política,  sino  cuerpos  vigorosos 
y  esbeltos. 

La  idea  fué  vista  con   horror  por  una  gran  parte  de  los   liberales 
de  Guatemala,  quienes  no  la   combatieron  entonces,  porque    oe 
sitaban  á  Vasconcelos;  pero  reservaban  iripectore  las  tendencias  d*» 
un  futuro  ataque. 

Habría  sido  mas  conveniente  tener  roníe  encias  fram-is   y 

Vasconcelos,  vista  la  oposición  de  los  liberales  de  Guatemala,  do 
habría  insistido  en  su  proposito  de  independencia  de  los  Altos,  i 
que  comprendía  que  se  necesitaba  toda  la   cooperación   y  todo  e! 
apoyo  del  partido  liberal  para  triunfar. 

Pero,  en  vez  de  hacérsele  oposición,  se  le  dio  á  entender  que  Be  le 
apoyaba 

Algunas  proclamas  redactadas  en  Guatemala  por  personas  muy 
conocidas,  y  ñrmadas  por  Francisco  Carrillo,  hablan  de  la  inde- 
pendencia de  los  Altos  como  del  gran  programa  déla   revolución. 

Vasconcelos,  creyéndose  apoyado,  continuó  con  paso  firme  por 
una  senda  que  lo  condujo  á  su  ruina,  llevando  en  su  infortunio, 
como  se  verá  después,  á  todo  el  partido  liberal  de  Centro  América. 


■♦  » 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO   1. 

''ASAMBLEA  JENERAL.  No  es  desaire  que  hagoá  los  pueblos, 
de  los  votos  <:on  que  me  han  honrado  y  distinguido  elijiéndome  Pre- 
sidente del  Estado:  no  es  el  cumplido  acostumbrado  de  la  modestia, 
ni  la  hipocresía  que  me  mueven  á  hacer  la  renuncia  de  un  destino 
tan  elevado:  es  un  motivo  justo  y  poderoso  el  que  me  estrecha  y  o- 
bliga  á  verificarlo,  es  por  el  bien  de  los  mismos  pueblos,  y  no  pue- 
de darse  una  causa  mas   grande. — He  visto    el   decreto  que  os 
habéis  servido  emitir  y  se   me  ha  comunicado,  declarándome  po- 
pularmente electo;  y  convencido  intimamente  como  lo  est 
mi  incapacidad  para  desempeñar  tan  grave  como  delicado  «margo, 
el  honor  y  el  deber  me  compelen  á  manifestarlo,  y  presentarme  ante 
vosotros  ciudadanos  Representantes,  suplicándoos  rendidamente  os 
digneis  admitir  mi  renuncia — Sería  traicionar  las   esperanzas  que 
hayan  podido  formarse  al  elejirme,   y  embarazar  el    bien  que  otra 
mano  esperta  pudiera  hacer  al  Estado,  si  me  encargara  de  sus  caros 
destinos  cuya  sola  consideración  me  hace  temblar,   me  comprime  y 
me  arlije — No  me  avergüenzo  de  confesar  mi    Insuficiencia,   porque 
es  en  obsequio  del  bien  de  mi  patria — La  ineptitud  ó  la  incapacidad 
jamás  han  podido  hacer  la  felicidad  y  prosperidad  de  los  pueblos,  y 
no  quiero  que  la  mia  llegue  ;i  caOrtglas  la  mas  pequeña   dea 
porque  los  destinos  no  se  desempeñan  con  sol<»  luimos  deseos—  1 
vado  a  un  puesto  tan  delicado  y  difícil.  necesitaba  para  llenarlo,  de 
un  conocimiento  exacto  en  todos  los  ramos  déla  administración  ) 
ileun    tino    particular:   y  yo   00  tango    nie^tetiim,  ni    este  con  • 
miento     Sin  afinidades  ni  simpatías  con  el  mando,  la  cieneia  de  Go- 
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bierno  me  es  desconocida  y  estraña,  lo  queme  pone  muy  distante 
del  acierto;  y  un  error  involuntario  podría  comprometer  los  grandes 
intereses  del  Estado,  y  precipitarme  con  él,  en  su  ruina — No  es 
tampoco  el  egoismo  que  me  retrae  del  sacrificio  que  se  me  exije,  se- 
parándome de  la  tranquilidad  y  dulzuras  de  la  vida  privada  para 
entrar  en  los  cuidados  y  zozobras  del  mando,  porque  sé  que  todo  se 
debe  á  la  patria:  soy  salvadoreño,  y  en  este  suelo  en  que  me  alum- 
bró por  primera  vez  la  luz,  he  prestado  otras  veces  como  funciona- 
rio subalterno  mis  pequeños  servicios  con  gusto  y  voluntad  pospo- 
niendo mis  cortos  intereses,  mi  reposo  y  mi  vida — A  tan  fuertes  y 
poderosas  razones,  debo  agregar  el  mal  estado  de  mi  salud — Es  pú- 
blico, y  esto  me  escusa  de  otro  comprobante,  que  padezco  de  la  vis- 
ta; y  todos  los  facultativos  me  han  prohibido  ejercitarla  lo  mismo 
que  todo  trabajo  mental  que  me  afecta  el  estómago  y  aumenta  la 
gastritis  de  que  padezco  ha  muchos  años — Os  halláis,  ciudadanos 
Representantes,  ejerciendo  las  augustas  funciones  de  padres  délos 
pueblos,  ejercedlas,  pues,  accediendo  á  mi  súplica  para  que  estos 
depositen  sus  caros  y  grandes  intereses  en  manos  hábiles  y  esper- 
tas que  sepan  dirijirlos,  que  afiancen  sus  derechos  y  el  bienestar  de 
nuestra  patria  querida:  veámosla  grande  y  feliz  bajo  su  administra- 
ción, la  mía  seria  débil  é  incapaz  para  una  obra  tan  grande  como 
digna  y  dificil — Animado  del  mas  vivo  reconocimiento  y  con  el  do- 
lor de  no  poder  corresponder  á  la  alta  confianza  con  que  me  veo 
honrado  sin  merecerlo,  me  dirijo  á  vosotros,  dignos  Representantes, 
suplicándoos  con  el  mayor  encarecimiento  os  sirváis  admitir  la  for- 
mal renuncia  que  hago  de  la  Presidencia  del  Estado,  y  con  la  espre- 
sion  mas  sincera  de  mi  corazón,  y  el  sentimiento  mas  vivo  de  mi  gra- 
titud, devuelvo  los  sufragios  honrosos  con  que  los  pueblos  me  han 
distinguido.  Dignaos,  igualmente,  ciudadanos  Representantes,  acep- 
tar mis  mas  ardientes  votos  por  el  acierto  de  vuestras  deliberacio- 
nes, por  vuestra  felicidad  y  la  del  Estado  que  tan  dignamente 
representáis. — San  Vicente,  Enero  31  de  1848. — Asamblea  jeneral. 
— Doroteo  Vasconcelos" 

NUMERO  2. 

"ASAMBLEA  JENERAL— La  comisión  especial  encargada  de 
informaros  en  la  renuncia  que  el  Sr.  Dn.  Doroteo  Vasconcelos  hace 
de  la  Presidencia  del  Estado,  después  de  haber  meditado  con  el  de- 
tenimiento posible  sobre  las  causales  en  que  la  funda,  viene  á  suje- 
tar á  vuestra  deliberación  su  dictamen — Los  Representantes  del 
pueblo  salvadoreño,  reunidos  en  esta  augusta  Asamblea  traiciona- 
rían los  votos  de  sus  comitentes  admitiendo  la  renuncia  de  la  per" 
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sona  llamada  á  la  silla  del  Poder  Ejecutivo  por  una  elección  emi- 
nentemente popular — Cuando  las  Cámaras,  como  ha  sucedido  o» 
veces,  han  hecho  la  elección  de  Presidente,  parece  que  habría  razón 
para  que  con  justas  causas  accediesen  á  una  solicitud  semejante;  pe- 
ro cuando  ellas  no  han  hecho  mas  que  declarar  la  voluntad  mas  de- 
cidida del  pueblo,  pronunciada  en  el  acto  de  ejercer  su  soberania, 
seria  mas  natural  que  la  Asamblea  para  admitir  la  renuncia  de  un 
Presidente  popular  escuchase  previamente  el  consejo  juicioso  de  la 
opinión  pública — No  es  de  ahora  que  ésta  ha  señalado  al  Sr.  Vas- 
concelos corno  el  ciudadano  mas  digno  para  rejir  los  destinos  del 
Salvador,  y  esta  es  la  razón  mas  poderosa  en  que  debe  fundarse  el 
Cuerpo  Legislativo  para  denegarle  su  renuncia — No  vienen  acompa- 
ñados á  ella  los  comprobantes  de  la  enfermedad  que  padece  en  la 
vista  el  Sr.  Vasconcelos  por  ser  un  hecho  tan  notorio  que  no  nece- 
sita justificación;  pero  á  esta  escusa  observan  los  infraescritos  que 
haciendo  un  sacrificio  de  su  salud  ha  servido  por  cuatro  años  la 
Gobernación  del  Departamento  de  San  Vicente,  por  deferirá  los 
tos  de  aquel  pueblo  de  quien  mereció  sus  sufrajios  y  á  la  confianza 
del  gobernante  que  lo  rubricó — Esforzados  ciudadanos  son  los  que 
necesita  la  patria  para  encargarlos  de  los  negocios  públicos  y  para 
que  procuren  su  felicidad;  y  es  preciso  que  el  señor  Vasconcelos  se 
resigne  á  un  nuevo  sacrificio,  aceptando  la  primera  majistratin 
que  es  llamado  por  el  voto  mas  popular  de  sus  conciudadanos- 
corresponde  al  electo  calificar  sus  capacidades,  porque  nadie  puede 
hacerlo  consigo  mismo:  los  salvadoreños  lo  han  considerado  con  las 
suficientes  para  manejarlos  negocios  de  Gobierno,  y  no  sin  razón, 
porque  no  es  la  primera  vez  que  va  á  ensayarse  en  ellos — Fundada 
en  las  razones  espuestas,  la  comisión  opina  que  no  se  admita  la  re- 
nuncia que  hace  el  Sr.  Vasconcelos  de  la  Presidencia  del  Estado, 
manifestándole  que  á  la  Asamblea  le  es  muy  sensible  no  ser  defe- 
rente, porque  siéndolo,  traicionaría  los  votos  espontáneos  y  unifor- 
mes de  los  pueblos  sus  comitentes,  sin  embargo*  el  Cuecpq  Lejisla- 
tivo  determinará  lo  mejor — San  Salvador,  Febrero  1.  r  de  1848— - 
Milla— Castro" 

NUMERO 


•'('C.  RR.  —Al  recibir  la  eomnnieneion  en    que  86    UQ(  pola 

•  Ni  (ion  hecha  en  mi  persona  para  Presidente  en  el  periodo  que 
eomienza,  mi  primer  sentimiento  fué  el  de  la  mas  viva  y  profunda 
-inlitud,  y  el  deseo  de  tener  las  cualidades  necesaria*  para  corres- 
ponder dignamente  á  tan  honrosa  oo&0aMa;  pero  destituido  de  el 
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no  me  quedó  otro  medio  que  renunciar  el  alto  destino  á  que  sin  me- 
recimiento alguno  me  llamaba  el  voto  popular:  tal  era  mi  deber  y 
he  cumplido  dirigiéndoos  mi  renuncia  de  que  no  me  hizo  prescindir 
ni  el  honor  conque  me  distinguisteis  enviándome  vuestro  decreto 
con  una  respetable  comisión  de  vuestro  seno. 

Tomasteis  en  consideración  mi  renuncia:  las  razones  en  que  se 
funda  os  han  parecido  insuficientes  y  habéis  rehusado  admitirla  lle- 
nándome de  honor  aun  en  los  términos  en  que  lo  hicisteis.  Este  he- 
cho que  tanto  me,  distingue,  no  me  hace  desconocer,  que  si  bien  mi 
amor  á  la  patria  me  ha  dado  algún  celo  y  actividad  para  el  desem- 
peño de  los  destinos  subalternos  que  he  servido,  aquel  celo,  aquella 
actividad  no  f-on  bastantes  para  desempeñar  la  primera  magistratu- 
ra del  Estado:  que  hay  inmensa  distancia  de  recibir  el  impulso  y 
la  dirección  á  dar  el  uno  y  la  otra:  que  no  es  lo  mismo  obedecer  que 
mandar;  y  que  del  buen  servicio  de  un  destino  inferior,  no  puede 
deducirse  que  haya  idoneidad  para  otro  superior  ¡cuántas  condicio 
nes  no  son  precisas  para  llenar  cumplidamente  los  deberes  que  im- 
pone la  Presidencia,  cuando  de  ella  dependen  sus  destinos!  El  Pre- 
sidente debe  saber  todo  lo  que  puede  ser  útil  6  perjudicial'  en  cada 
uno  de  los  ramos  de  la  administración  pública,  y  á  mas  de  lo  que 
toca  á  esta  ciencia  6  conocimiento,  necesita  en  todos  sus  trabajos 
de  actividad  y  de  espera,  de  firmeza  y  de  prudencia,  de  paciencia 
y  sufrimiento,  tanto  como  de  dignidad  y  enerjia,  y  sobre  todo,  de 
ese  tacto,  ese  tino,  que  como  un  don  del  cielo  dirije  con  acierto  á 
algunos  gobernantes  de  la  tierra,  y  que  comunmente  se  llama  fortu- 
na, porque  muchas  veces  pende  mas  de  la  aceptación  ó  crédito  de 
aquellos  y  de  la  ocasionen  que  obran,  que  de  sus  propias  cu  arli- 
dades. 

¿Qué  podría  hacer  en  el  mando  del  Estado  careciendo,  sino  de 
todas,  de  la  mayor  parte  de  las  condiciones  que  yo  mismo  juzgo 
necesarias  para  gobernarlo  con  acierto?  Nada  me  prometo  de  mi 
mismo;  pero  la  elección  de  los  pueblos,  Ciudadanos  Empresentantes, 
me  hace  su  obra  y  esta  circunstancia  tan  preciosa  para  mi  debilidad 
inspira  la  confianza  en  mi  corazón.  La  fundada  esperanza  de  vues- 
tra cooperación,  y  de  que  los  pueblos  recibirán  con  benevolencia 
mis  acuerdos  administrativos,  me  han  obligado  en  fin,  á  aceptarla 
Presidencia,  cuyo  desempeño  acabo  de  jurar  ante  vosotros. 

Colocado  en  este  puesto  tan  honroso  como  peligroso  y  difícil,  me 
siento  traquear  bajo  el  peso  enorme  de  los  deberes  que  impone  á 
mis  débiles  fuerzas;  pero  he  jurado  ya  mantenerlo  cumpliéndola 
Constitución  y  las  leyes,  y  lo  haré  conservando  la  integridad  del 
Estado  y  su  seguridad,  y  respetabilidad  esterior,  lo  mismo  que  el 
orden  y  la  tranquilidad  interior.  La  política  del  Salvador  será  en  mi 
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administración,  solícita  y  fraternal  con  los  estados  de  la  unión,  fot 
ta  y  amiga  para  las  demás  naciones,  franca  y  respetuosa  para  el  mun- 
do todo.  Los  salvadoreños  hallarán  en  mí  el  constante  defensor  de 
sus  derechos,  y  el  mérito  será  considerado  y  atendido  do  quiera  que 
se  encuentre,  porque  seré  el  gobernante  del  Estado  y  no  un  jefe  de 
partido.  El  propietario  honrado,  el  activo  comerciante,  el  indus- 
trioso artesano,  y  el  hombre  de  bien,  nada  deben  temer,  serán  ga- 
rantidos en  mi  administración  y  protejidos  con  el  poder  del  Gobier- 
no que  los  distinguirá  con  su  confianza.  p 

Los  primeros  objetos  de  mi  solicitud  serán  promover  la   instinc 
cion  pública  je  ñera  rizándola  cuanto  sea  posible,  y  cual  corresponda 
á  un  pueblo  republicano  y  libre:  mejorarlas   viasde  comunicación 
y  abrir  nuevas  en  todos  los  puntos  que  sean  útiles,  así  en  el  interior 
como  al  esterior,  pues  ellas  aproximando  á  los   hombres  unos  :; 
tros,  facilitan  y  amplían   el  uso  de  sus  facultades  en  beneficio  co- 
man: fomentar  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  en  cuanto 
quepa  en  mis  facultades,  como  la  fuente  de  la  riqueza  y  prosperidad 
de  las  naciones,  procurar  al  culto  divino  la  veneración  que  le  es  de- 
pida;  y  para  subvenir   á  las  necesidades  públicas,    hacer  Las  »Mono- 
inias  posibles  en  la  administración,  sin    perjuicio  de  que   ella  II 
sus  importantes  fines. 

Al  hablar  de  lo  que  conviene  hacer  en  bien  del   Estado,  no  puedo 
omitir  la  justa  espresion  de  gratitud  que  se  merece  el   patriota  que 
ha  concluido  el  periodo  de  su  mando  por  sus  esfuerzos  en   procura  r 
las  mejoras  y  conservar  la  paz;  y  yo  protesto  ante  los  pueblos  < 
servar  también  este  precioso  legado  que  nos  deja. 

Ciudadanos  Representantes,  y  compatriotas  que  me  escucháis, 
solo  yo  nada  puedo,  y  sin  vuestra  cooperación  el  poder  que  ha- 
béis depositado  en  mis  manos,  no  alcanzaria  á  cumplir  los  pr< 
sitos  que  os  he  manifestado.  Lejisladores,  conocéis  las  necesida- 
des y  exijencias  del  Estado,  y  se  esperan  d--  vuestra  sabiduría  > 
patriotismo  las  leyes  convenientes   para    remediarlas.     \\  bles 

sacerdotes,  enseñad  con  vuestro  ejemplo  y  predicación  la  moral  pu- 
ra del  evanjelio.   Depositarios  de  la  justicia,  sed  próvidos  y  severa- 
mente justos  para  «pie  la    persona   y    propiedad    estén  garantida^ 
y   la  vindicta  pública  no   sea  burlada  con  la  impunidad  del  crimen. 
Vosotros  fieles  militares,  en  quienes  el  Batido  oonflásn  defensa. 
llenad  vuestros  deberes,  manteniendo  con  honor  éftaespfl  la  \  i 
armas  que  ha  puesto  en  vuestros  brazos,    nosotros  funcionarios, 
servid  Ti  la   pal  i  ia  con    pureza  y  esmero,    y  vosotros  ciudadanos  to- 
dos no   la  olvidéis  tmnpoco:  cooperada  su  prosperidad   y  bienes 
tar  auxiliando  al  (Jobiernocmi    vuestra  luces    y    OOfl    t<XÍOS    vm^ 
trOS  tíiedios.    Su    felicidad  será  el   objeto    constante  de   mis    desve 
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los,  y   lograrla,    la  única  gloria  á  que  aspiro. — He  dicho 

Doroteo  Vasconcelos. ' ' 
NUMERO    4. 
"Sr.  Presidente: 

"La  Asamblea  ha  oido  con  el  mayor  agrado  la  espresion  since- 
ra de  vuestros  ijatrióticos  sentimientos,  y  los  deseos  que  os  ani- 
man de  procurar  por  los  medios  posibles  la  felicidad  de  la  patria; 
y  concibe  las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  que  llenareis  debida- 
mente vuestras  importantes  funciones,  porque  no  podréis  corres- 
ponder de  otra  manera  á  la  ilimitada  conñanza  del  Pueblo  Sal- 
vadoreño que  ha  depositado  en  vos  la  suerte  futura  de  sus  mas  ca- 
ros destinos. 

Hace  tiempo  que  la  opinión  pública  os  llamaba  con  el  mayor 
empeño  á  ocupar  la  silla  del  Poder  Ejecutivo,  y  esta  ansiedad  no 
podia  fundarse,  sino  en  un  convencimiento  de  que  sabréis  obrar 
lo  mejor  para  consolidar  la  conñanza  que  se  ha  mantenido  en  las 
diversas  secciones  de  Centro- América,  de  tal  modo  que  produzca 
un  buen  resultado  por  la  conducta  que  se  adopte  en  el  grande  ob- 
jeto de  la  rejeneracion  del  pais. 

Desde  la  emisión  de  la  nueva. Carta,  es  la  primera  vez  que  el 
C.  L.  ha  estado  libre  de  llevar  la  grave  responsabilidad,  en  hacer 
la  elección  de  Presidente  del  Estado,  porque  se  ha  contraído  tan 
solo  á  declararla  popular  en  vos,  como  una  obra  directa  y  propia 
del  pueblo  que  os  favoreció  con  una  gran  mayoría  de  sus  sufragios: 
un  hecho  semejante  es  un  feliz  presajio  del  acierto  que  debe  guia- 
ros en  vuestros  pasos  administrativos,  porque  no  puede  esperarse 
que  los  salvadoreños  se  engañaran  al  escojer  con  tanta  uniformi- 
dad el  ilustre  Ciudadano  que  debe  gobernar. 

jSTo  recibís  el  Estado  con  elementos  necesarios  para  promover  su 
felicidad;  pero  vuestro  digno  antecesor  os  deja  algunas  bases  ó 
principios  sobre  las  que  habéis  de  continuar  las  mejoras  públicas, 
dando  un  impulso  proprogresivo  á  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración. Os  deja  así  mismo  la  paz,  que  pudo  mantener  en  cir- 
cunstancias difíciles,  y  que  vos  debéis  conservar  y  afianzar  del 
modo  mas  seguro,  porque  es  el  don  mas  precioso  y  apetecido  de 
los  .pueblos  que  os  han  colocado  en  este  lugar:  la  paz  es  lo  que 
mas  os  recomienda  la  Lejislatura  al  felicitaros,  deseando  que  sea 
el   objeto  principal  de  vuestro  programa. — He  dicho." 
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NUMERO  .). 

"El  Presidente  del  Estado  á  los  salvadoreños. 

Llamado  por  vuestros  votos  á  ejercer  la  Tarimera  majistratura 
del  Estado  y  convencido  de  mi  insuficiencia,    estaba  en  mi  deber 
renunciar  tan  elevado  destino.— Mi  renuncia  no  fué  admitida  por 
vuestros  dignos  Representantes,  y  he  prestado  ajite  ellos  el  jura 
mentó  mas  solemne  de  cumplir  los  sagrados  deberes  que  me  impo 
ne  la  ley  y  vuestra  honrosa  confianza. 

Conozco  mi  pequenez  y  la  debilidad  de  mis  fuerzas  para  lison- 
jearme de  que  los  deseos  que  me  animan  por  el  bien  de  la  patria, 
puedan  ser  cumplidos  sin  vuestra  cooperación. 

Salvadoreños:  soy  hechura  vuestra,  y  colocado  ya  en  este  pues- 
to distinguido,  me  dirijo  á  vosotros  para  manifestaros  mis  senti- 
mientos y  mi  mas  viva  gratitud. — Mi  corazón  es  vuestro,  mi  quie- 
tud, mis  intereses,  mi  familia,  mi  salud  y  mi  vida,  nada  me  ivshitu: 
todo  os  lo  he  consagrado  al  encargarme  del  mando. 

Salvadoreños:  recordad  nuestras  desgracias:  fijad  la  vista  en 
los  padecimientos  de  los  pueblos:  buscad  la  causa  de  tamaños  nui- 
les, y  la  encontrareis  en  los  trastornos  que  orijina  la  desunión 
¡Quiera  el  cielo  que  esta  triste  y  dolorosa  esperinncia  conserve  la 
verdadera  concordia  entre  vosotros! 

El  Salvador  cuenta  con  elementos  y  recursos  para  mi  en-Tami 
miento,  y  solo  puede  paralizarlo  la  discordia — Que  el  patriotismo 
la  aniquile  pues,  alejándonos  para  siempre  las  MMkM 
de  dolor. 

Encarga» lo  como  estoy  de   promover  y    hacer  a  mi    patria  lodo  tí 
bien  posible,  os  protesto  no    reoóftooer  partido   alguno.     Atem: 
las  solicitudes  de  todos,  sin  observar  la  persona  que  las  dirija.  | 
que  mi  guia  será  la  ley,  la  justicia  y  la  ra/.on.  Rodead  pues  rompa 
triólas  al  Gobierno,  que  siempre  oirá  gustoso  vuestras  indir: 
y  consejos.  Conservemos  la  paz:  sus  beneficios  y  dulzuras  son  i 
todos,  y  á  todos  nos  toca  mantenerla. 

\ 'alien ti>  y  líeles  militares:  el  moho  que  la  paz  ei«  vuee* 

nas  espadas,  será  el  precioso  aboné* que  la  robn^tetot  y  tonacN 

Ministros  del  Altar:  con  la  Sania  doctrina  del  evanjolli  desterrad 
el  vicio  de  los  pueblos,  y  difundid  en  ftlitM  la  moral  y  la  ohedier. 

Salvadoreños:  conservar  la  paz  J  la  libertad,  y  pro, airar  la 
prosperidad  del  Kstado,  será  el   objeto  es  i"  tñifl  desvelos.- 

Ayudadme  á  lograrla  con    vuestr.  pie   ioandoot 

Wielva  el  Poder  que  habéis  depositado  en    mis    man  la    reti 
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rarme  á  la  vida  privada,  llevando  la  satisfacción  dulce  de  haber  al 
menos  procurado  el  bien,  y  merecer  un  recuerdo  grato  de  vosotros. 
— Esta  será  mi  gloria,  y  ésta  la  única  recompensa  que  deseo. 

San  Salvador,  Febrero  8  de  1848. 

Doroteo    Vasconcelos.^ 

NUMERO  6. 

''La  Cámara  de  diputados  del  Estado  del  Salvador, 

CONSIDERANDO: 

1.  °  Que  los  pactos  formados  para  la  convención  de  Nacaome  en 
7  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  ofrecen  varios  inconvenien- 
tes en  su  ejecución,  por  complicar  en  muchos  puntos  la  acción  de 
los  poderes  que  establecen:  2.  °  que  solo  una  representación  gene- 
ral de  los  pueblos,  puede  iniciar  la  organización  del  pais  bajo  bases 
que  ofrezcan  estabilidad  y  aseguren  la  conñanza  pública:  3.  °  que 
el  Estado  del  Salvador  en  todas  las  resoluciones  y  decretos  emiti- 
dos por  sus  cuerpos  deliberantes,  ha  querido  que  se  establezca  un 
pacto  de  Gobierno  nacional  mas  fundado  en  los  principios,  y  en  los 
derechos  del  pueblo:  y  4.  °  que  su  constitución  no  reconoce  otro 
medio  de  organización;  y  que  siempre  se  ha  promovido  la  ejecución 
de  él  en  cuantas  convenciones  y  dietas  han  tenido  lugar  desde  que 
desapareció  la  federación:  ha  venido  en  decretar  y 

DECRETA. 

Articulo  1.  °  — Se  ratifican  los  pactos  celebrados  en  Nacaome  solo 
en  cuanto  tienen  por  objeto  la  reunión  de  una  Asamblea  Nacional 
Constituyente  bajo  las  bases  espedí  tas  y  francas  que  se  declaran  en 
los  artículos  siguientes. 

Art.  2.  °  — El  Estado  está  y  estará  siempre  anuente  á  concurrir 
con  sus  diputados  á  una  Asamblea  Nacional  Constituyente,  plena- 
mente autorizada  para  constituir  el  pais  de  la  manera  que  mejor 
convenga  á  sus  intereses  y  circunstancias. 

Art.  3.  °  — Estos  diputados  deben  ser  electos  libremente  por  el 
pueblo  bajo  la  base  de  uno  por  cada  treinta  mil  habitantes,  y  en  la 
forma  que  determinen  ó  hayan  determinado  las  lejislaturas  ó  go- 
biernos de  los  Estados. 

Art.  4.  °  — La  Constitución  que  se  dicte  por  la   Asamblea  Nació- 
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nal  rejirá  en  el  Salvador  como  una  ley  constitutiva:  sin  sujetarse  á 
la  aprobación  del  Poder  Lejislativo,  quedando  en  esta  parte  refor- 
mado el  artículo  9o  de  la  Constitución  del  Estado. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  en  San  Salvador,  á  lo  de  Marzo  de 
1848 — José  María  Zelaya,  D.  Presidente.— Rafael  Miranda,  D. 
Secretario. — Eujenio  Oyárzun,  D.  Secretario. 

Cámara  de  Senadores:  San  Salvador,   Marzo  16  de  1848. — Al  Po- 
der Ejecutivo. — ,/.  Norverto  Moran,   S.  Presidente. — Elias  De^ 
do,  S.  Secretario. — José  María  Castro,  S.  Secretario. 

Por  tanto:  Ejecútese. — Lo  tendrá  entendido  el  Jefe  de  Se« 
encargado  del  despacho  de  relaciones  y  gobernación,  y  dispon 
se  imprima,  publique  y  circule.  San  Salvador,  Mar/o  17  de  1848 — 
Doroteo  Vasconcelos. — Al  Sr.  Lie.  Tomás  Ayon" 


NUMERO 


/. 


'Murados  los  Estatutos  que  decreto  el  Supremo  Gobierno  en  el 
mes  de  Diciembre  último  para  el  réjimen  de  la  Universidad,  se  han 
celebrado  tres  claustros  plenos  y  uno  de  consiliarios.  En  los  ple- 
nos se  procedió  al  nombramiento  de  Rector,  el  cual  recayó  por 
mayoría  de  votos  en  el  Dr.  Francisco  Dueñas.  En  seuu ida  se  pro- 
cedió al  nombramiento  de  Vice  rector  que  lo  es  el  Lie.  Antonio 
Delgado.  También  se  veriíicó  la  elección  de  Secretario  en  el 
Rafael  Pino:  la  de  Tesorero  en  el  Lie.  Rafael  Villacorta  y  la  de 
bibliotecario  en  el  Dr.  Manuel  Muñoz.  Todos  los  individuos  elec- 
tos, fueron  juramentados  y  posesionados  de  sus  respetivos  desti- 
nos. En  el  Claustro  jeneral  siguiente  se  procedió  al  estableóte] 
to  del  Claustro  de  consiliarios,  el  cual  lo  componen  todos  los  ca- 
tedráticos de  las  secciones  reunidas  y  dos  representantes  de  cada 
una  de  las  clases,  que  fueron  elejidos  por  el  misino  Claustro  á 
pluralidad  de  votos,  de  manera  que  dicho  Claustro  quedó  desde 
esa  fecha  organizado  con  los  individuo*  siguieiih 

Catedrático  de  Cánones  Dr.  Isidro  Menendex. 

,,  de  Leyes  Dr.    Francisco  Dueñas 

,,  de  Medicina  Lie.  Rafael  Pino. 

de  Teolojía  Dr.  Fr.  .luán  de  Jesús  Zepc<¡ 
de  Filosofía    Dr,  Kujenio  Aguilar. 
de  Matemáticas  Dr,  M.  Mfafr 

Representantes  de  la  clase  i  Lie.  .!.  Ksievan  Castro, 
de  Cañones.  j  LÍO,   A.gt»tifl  RfonA 

Representantes  dé  la  bláse  |  Lie.  .losé  María 
de  Leyes.  \  Lie.  Tomas    Vyon. 
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Representantes  déla  clase  )  Lie.  Antonio  Delgado, 
de  Medicina.  )  Lie  Fermín  Díaz. 

Quedando  como  se  lia  dicho  ya,  establecido  el  claustro  de  con- 
siliarios, se  procedió  en  claustro  pleno  al  nombramiento  de  los  cin- 
co individuos  que  conforme  al  artículo  72  de  los  Estatutos  deben 
formar  el  claustro  de  hacienda,  cuyo  nombramiento  recayó  en  los 
señores  Dr.  Isidro  Menendez,  Dr.  Manuel  Muñoz,  Lie.  José  María 
Zelaya,    Lie.  Antonio  Delgado  y  Lie.  Fermín  Díaz. 

Estando  ya  establecido  y  organizado  el  claustro  de  hacienda,  el 
Sr.  Rector  convocó  al  claustro  de  Consiliarios,  cuya  reunión  se  ve- 
rificó el  domingo  2  del  corriente,  en  el  cual  se  tomaron  en  conside- 
ración varios  asuntos  que  sometió  á  su  deliberación,  siendo  los 
principales  fijar  el  tiempo  de  los  estudios  y  dar  el  programa  de 
la  enseñanza  pública  en  todos  sus  ramos,  para  lo  cual  se  nombró 
una  comisión  que  se  encargase  de  abrir  dictamen  y  redactarlo  pa- 
ra que  se  discutiese  en  la  primera  reunión.  También  se  nombró 
otra  comisión  para  que  presentase  un  proyecto  de  reforma  del  Es- 
tatuto, y  se  trataron  otras  cuestiones  interesantes  todas  al  progre- 
so y   mejora  del  establecimiento. 

Por  lo  que  se  vé,  puede  asegurarse,  que  la  Universidad  del 
Salvador  está  sólidamente  establecida,  y  cada  dia  se  consolida 
mas  y  se  hacen  nuevos  adelantos,  todo  debido  al  celo  y  eficacia 
de  los  señores  Doctores,  Licenciados  y  Bachilleres  pasantes  que 
la  componen.  Las  reuniones  de  los  claustros  se  verifican  casi  es- 
pontáneamente; cada  cual  por  su  parte  procura  dar  impulso  á  la 
enseñanza  y  nuestra  juventud  bajo  tan  felices  auspicios  hace  nota- 
bles progresos.  Se  trata  de  organizar  las  secciones  literarias  y  con 
particularidad  la  de  Medicina,  y  creemos  que  en  todo  este  mes  que- 
dará establecido  el  Protomedicato  y  sucesivamente  todos  los  de- 
más ramos  de  enseñanza  que  abraza  el  Estatuto.'  ' 

NUMERO  8. 

"Ministerio  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca de  Guatemala.— Sr.  Ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobier- 
no del  Estado  del  Salvador. — Palacio  del  Supremo  Gobierno:  Gua- 
temala, Abril  10  de  1848. 

Anteayer,  8  del  corriente,  á  las  12  de  la  mañana,  se  ha  recibido 
en  este  Ministerio  la  atenta  comunicación  de  US.  fecha  1.  °  del 
mismo,  y  adjuntos  documentos,  referentes  al  reclamo  que  dirije  ese 
Supremo  Gobierno  por  haber  llegado  tropas  de  esta  República  á 
la  hacienda  de   Matalapa  del  territorio  de  aquel  Estado  en  perse- 
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cucion  de  los  facciosos  que  se  hallaban  en  aquel  punto. 

Su  Excelencia  el  Señor  Presidente  á  quien  di  cuenta  inmediata 
mente,  habiendo  tomado  los  informes  convenientes,  é  impuéstose 
detenidamente  en  el  asunto,  se  ha  persuadido  que  el  reclamo  á 
que  se  contrae  la  espresada  comunicación  es  fundado  y  lo  estima 
justo;  por  lo  que,  y  deseando  satisfacerlo  debidamente,  me  ha  pre- 
venido esponer  á  US.  con  verdad  lo  que  ha  pasado  sobre  el  pai ti- 
cular,  no  dudando  que  en  vista  de  los  hechos  se  persuadirá  ese  Su- 
premo Gobierno,  que  si  el  coronel  Dm  Manuel  María  Bolaños  llegó 
con  su  fuerza  á  la  hacienda  de  Matalapa  no  fué  sino  en  el  concepto 
de  creerla  perteneciente  a  esta  República,  y  de  ninguna  manera 
con  intención  de  traspasar  los  límites,  ni  menos  de  invadir  aquel 
territorio. 

Ei  coronel  Bolaños,  lo  mismo  que  los  demás  jefes,  han  tenido  ór- 
denes espresas  de  no  traspasar  los  límites  del  territorio  de  esta  Re- 
pública, en  las  operaciones  cíe  que  ha  sido  encargado;  y  si  aquel 
llegó  hasta  la  hacienda  de  Ma tápala,  esto  fué  no  solo  no  sabiendo 
que  pertenecía  al  territorio  de  aquel  Estado,  sino  mas  bien  en  la 
intelijencia  y  persuacion  de  que  correspondía  á  esta  República;  y 
esto  lo  comprueba  el  parte  que  la  comandancia  jcneral  dirijió  á  su 
Excia.  el  Sr.  Presidente,  datado  en  Mita  el  2.5  de   !  en  que, 

refiriendo  la  derrota  y  dispersión  de  los  facciosos  en  Matalapa,  di- 
ce que  si  no  se  les  peí*  siguió  mas  adelante  fue  por  que  el  coronel  Bú- 
lanos no  tenia  órdenes  de  traspasar  los  limites  del  otro  Bstadoi 
de  donde  se  infiere,  que  si  aquel  jefe  padeció  equívoco  respecto  á 
la  situación  territorial  de  dicha  hacienda,  no  obró  en  esto  Intety 
nadamente,  sino  creyendo  que  estaba  en  su  deber.  El  parte  á  que 
me  refiero  se  imprimió  aquí  tan  luego  como  llegó  el  N  del  iuímiio 
Marzo,  y  de  él  adjunto  á  US.  ejemplares. 

Este  suceso  no  podrá  es trañ a r se  si  se  atiende  á  que  loe  liini 
entre  ese  Estado  y  esta  República,  por  los  puntos  de  que  8e  trata, 
no  son  muy  conocidos,  principalmente  para  les  vecinos  de  esta  ca- 
pital que  no  los  frecuentan:  que  el  coronel  Bolaños  y  la  tropa  que 
mandaba  son,  precisamente  de  esta  ciudad:  y  que  la  marcha  y  lla- 
gada al  referido  punto  fué  de  noclm;  a  que  se  agrega,  que  en  la 
itualidad  el  coronel  Bolaños  es  uno  de  los  j.»fes  uu*  >s  en  la 

observancia  de  la  disciplina,  y  que,  ademas,  por  su  carácter  y  co- 
nocidas cualidades  no  puede  pensarse  que  oon  pleno  conocimiento 
hubiera  obrado  contra  las  órdenes  espresas  que  llevaba. 

El  Gobierno  mismo  al  recibir  la  noticia  de  lo  sucedido  en  Matala- 
pa no  pudo  saber  de  pronto  que  dicha  hacienda  perteneciese  áaqm  I 
Estado,  ni  creyó  hubiese  habido  internación  en  territorio  aje- 
no: y  muy  distante  de  esto  mandó   m  im¡  rimiese  inmediatam 
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te  el  referido  parte,  y  este  Ministerio  en  nota  de  31  de  Marzo  par- 
ticipó á  US.  lo  ocurrido  en  Matalapa,  con  motivo  de  significarle  lo 
satisfactorio  que  le  había  sido  ver  de  acuerdo  las  disposiciones  de 
las  autoridades  de  aquel  Estado  con  los  sentimientos  del  Supremo 
Gobierno  en  las  comunicaciones  orijinales  que  se  tomaron  á  los  fac- 
ciosos en  aquel  mismo  lugar:  todo  lo  que  prueba  el  indicado  con- 
cepto en  que  estaba  este  Gobierno. 

M  podría  pensarse  otra  cosa,  pues  al  mismo  tiempo  que  se  mos- 
traba satisfecho  y  manifestaba  su  reconocimiento  al  Gobierno  del 
Salvador  por  sus  buenas  disposiciones  y  sentimientos,  como  tam- 
bién por  el  acuerdo  con  que  obrando  las  autoridades  de  aquel  Es- 
tado no  era  creible  quisiese  agraviarlo,  ni  ofender  por  sí»  ni  por 
sus  subalternos  á  aquel  Estado  y  sus  habitantes,  y  mucho  menos 
comprometer  la  paz  y  buena  armonía  que  ecsisten  felizmente  entre 
ambos  pueblos. 

Con  esta  sencilla  y  franca  esplicacion  espera  mi  Gobierno  queda- 
rá satisfecho  ese  Supremo  del  Salvador,  pues  comprendiendo  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallaba  para  dirijir  este  reclamo,  confia  también 
en  su  rectitud  y  sentimientos  para  no  dudar  verá  los  mismos  por 
parte  del  de  Guatemala,  y  tendrá  por  terminado  este  asunto. 

Aquí  terminara  esta  esposicion  sino  tuviese  que  tributar  de  nue- 
vo, de  parte  de  mi  Gobierno  al  de  US.  el  reconocimiento  debido, 
tanto  por  las  cordiales  manifestaciones  que  espresa  el  último  pár- 
rafo de  la  comunicación  de  US.  á  que  contesto,  como  también  por 
las  demás  píx) videncias  que  ese  Supremo  Gobierno  se  ha  servido 
dictar,  y  han  tomado  también  las  autoridades  del  depaatamento  de 
Sonsonate,  para  desarmar  y  concentrar  á  los  facciosos,  y  para  re- 
primir á  Doroteo  Monterrosa;  pues  no  puede  ocultársele  á  mi  Go- 
bierno que  si  aquellas  medidas  tienen  por  objeto  principal  conser- 
var la  paz  y  la  tranquilidad  en  el  Estado,  ellas  tienden  también  á 
disminuir  los  males  y  evitar  influencias  perniciosas  con  que  pudie- 
ra aumentarse  el  contajio  y  resultados  funestos  de  la  facción  para 
esta  República. 

Sírvase  US.  Señor  Ministro  poner  lo  espuesto  en  el  alto  conoci- 
miento de  su  Excia.  el  Sr.  Presidente,  aceptando  por  su  parte  las 
atentas  demostraciones  de  aprecio  y  consideración  con  que  tengo 
la  honra  de  suscribirme  su  muy  obediente  servidor. 

J.  Mariano  Rodríguez" 

NUMERO  9. 

"Ministerio  de  relaciones  esteriores  del  Supremo  Gobierno  de  la 
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República  de  Guatemala — Sr.  Ministro  de  relaciones  del  S.  G.  del 
Estado  del  Salvador — Palacio  del  S.  G.:  Guatemala,  Abril  13  de 
1848. 

Por  el  correo  llegado  ayer  he  recibido  la  atenta  comunicación  de 
de  US.  fecha  7  del  corriente,  y  certificación  adjunta,  de  las  dilijen- 
cias  practicadas  en  la  villa  de  Ahuachapan  referentes  al  hecho  de 
haber  pasado  tropas  de  esta  República,  por  el  punto  nombrado  el 
Guallacan,  al  territorio  de  aquel  Estado,  sobre  lo  cual  ese  Supre- 
mo Gobierno  dirije  reclamo,  para  que  se  le  satisfaga  por  el  de  Gua- 
temala. 

El  Gobierno  ha  visto  con  sorpresa  anunciarse  un  hecho  de  que  no 
tenia  noticia  ninguna,  y  estraña  haya  podido  tener  lugar,  pues  en 
tal  caso  habría  sido  contra  sus  órdenes  espresas;  y  dando  la  debida 
atención  y  preferencia  á  este  asunto,  ha  dispuesto  se  pidan  los  in- 
formes convenientes,  y  se  paactiquen  las  dilijencias  necesarias,  á 
fin  de  esclarecer  el  hecho,  con  cuyo  objeto  se  ha  pasado  hoy  mismo 
el  asunto  al  Ministerio  de  la  guerra,  y  con  el  resultado  se  dará  la 
correspondiente  contestación;  no  debiendo  dudar  el  Gobierno  del 
Salvador  que,  si  resultase  verificado  aquel  suceso,  el  de  Guatemala 
le  dará  la  debida  satisfacción,  como  está  dispuesto  á  hacerlo,  y  lo 
ecsije  su  deber  y  los  constantes  deseos  y  sentimientos  que  lo  ani- 
man por  la  conservación  de  la  paz  y  buena  armonía  con  ese  Estado. 

Sírvase  US.  poner  lo  espuesto  en  el  alto  conocimiento  de  su  Esce- 
lencia  el  Sr.  Presidente,  y  aceptar  las  consideraciones  de  aprecio  y 
atención  con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  su  obediente  ser- 
vidor. 

/.  Mariano  Rodríguez" 
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CAPITULO   DECIMOQUINTO 

Nicaragua. 


SUMARIO. 


1— El  Obispo  Viteri— 2.  Un  articulo  repolucionario—3,  &  con- 
voca mía  Asamblea  Constituyente — 4."  Dieta  de  Nacaome — 6.  O- 
ti  as  disposiciones  gubernativas — 6.  Nacionalidad — 7.  ¿te  traslada 
elGobierno  á  León— 8.   Asamblea  pon$tüuyjmip    P.    1fa$qwtto9— 

10.  Toma  del  puerto  de  San  Juan. 


El  Obispo  Viteri  que  tanto  daño  habia  hecho   en  .1  Snhador,  a- 
parece  ahora  en  Nicaragua. 

El  cabildo  eclesiástico  y  el  vicario  capitular  de  la  Diócesis  soli- 
citaron salvo  conducto  para  el. 

Viteri  deseaba  ser  obispo  de  Nicaragua    porque  comprendía  que 
su  conducta  pasada  lo  privaría  ea  Roma  de  la  mitra  del  Saha  . 
y  pidió  á  los  nicaragüenses  carta    de  naturaleza.    ^Documento 
ii n ni.  i.) 

Salinas  continuaba  en  el  Ministerio  y  tuv..   particular  plaoeren 
<<»nh>s(ar  accediendo  á  la  pottsUv 4.  I  1><><  um.-nin  num.  % 

2— En  el  Rejistix)  oficial  se  pmbUoabs  an  attfettfo  titulado;  4*Hq 
ralidad." 


390  RESECA  HISTÓRICA 

La  primera  parte  se  encuentra  en  el  núm.  12  y  todavía  en  el  núm. 
43  se  continuaba. 

El  encabezamiento  parece  santo;  pero  elñn  era  fatal. 

Se  propone  el  autor  combatir  todo  el  sistema  democrático  y  cor 
tar,  como  el  dice,  las  alas  á  la  democracia. 

Este  artículo  fué  celebrado  por  Pavón  y  por  Milla  en  Guatemala. 

La  Sociedad  Económica  se  apoderó  de  él,  y  comenzó  á  reprodu- 
cirlo en  su  periódico  reaccionario,  con  grandes  y  repetidos  elojios. 

Los  liberales  de  Guatemala  no  sufrieron  ese  artículo;  escribieron 
contra  él  y  sus  publicaciones  aceleraron  la  revolución. 

3— Las  Cámaras  habian  convocado  el  19  de  marzo  una  Asamblea 
Constituyente,  y  el  16  de  abril  decretaron  que  se  instalase  el  15  de 
agosto  en  San  Fernando.  (Documento  núm.  3.) 

4 — Las  exijencias  de  Chatfield,  la  liga  de  este  funcionario  con  los 
serviles  de  Guatemala,  y  el  ningún  resultado  favorable  para  los  in- 
tereses de  Centro- América,  que  produjo  el  envió  de  Castellón  y  de 
Jerez  á  Europa,  obligaban  á  los  Estados  de  Nicaragua,  Honduras  y 
el  Salvador  á  pretender  unirse,  contrariando  asi  en  lo  mas  vivo  la 
política  guatemalteca. 

El  21  de  abril  el  Ministro  Salinas  y  don  José  Aguilar  celebraron 
en  Managua  un  convenio,  que  tiene  por  fin  restablecer  la  nacionali- 
dad de  Centro- América.  (Documento  núm.  4.) 

Este  convenio  fué  debidamente  ratificado. 

Es  extraordinario  ver  á  Salinas,  al  hombre  que  tanto  combatió  la 
Constitución  de  24  y  sus  principios  políticos,  oponiéndose  a  Pavón 
en  lo  mas  tenebroso  de  su  política  oscurantista:  el  fraccionamiento 
de  la  patria. 

5 — Las  Cámaras  dieron  un  decreto  que  declara  cuales  sen  las  po- 
blaciones donde  deben  existir  municipalidades,  y  en  que  se  regla- 
menta el  réjimen  de  los  municipios.  (Documento  núm.  5.) 

Crearon  en  el  Estado  tribunales  de  comercio,  bajo  diferente  réji- 
men de  los  establecidos  en  tiempo  de  don  Patricio  Rivas. 

Se  formaron  juntas  itinerarias  en  los  departamentos;  pero  ningu- 
na dio  los  rápidos  y  benéficos  resultados  que  la  junta  itineraria  de 
Costa-Rica. 

Se  estableció  un  presidio  ambulante,  para  que  los  sentenciados  á 
la  pena  de  este  nombre,  la  cumpliesen  en  las  obras  publicas  que  el 
Gobierno  designase. 

Estos  presidiarios  debían  ser  custodiados  por  un  piquete  de  tropa 
de  la  fuerza  permanente. 

Tales  reglamentos  se  oponen  á  las  doctrinas  de  los  publicistas,  que 
censuran  á  los  gobiernos,  que  atormentan  á  la  sociedad  con  el  ruido 
de  las  cadenas. 
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Son  un  vestijio  de  la  educación  de  los  trescientos  anos,  y  una  prue- 
ba de  la  falta  de  elementos  para  colocar  el  sistema  penal  sobre 
bases  de  los  progresos  del  siglo  XIX. 

Se  decreto  que  la  tesoreria  de  diezmos  rindiese  cuenta  de  su  ad- 
ministración á  la  Contaduría  mayor. 

Las  piadosas  Cámaras  de  Nicaragua  pensaban  tal  vez  que  sobre 
ellas  caería  el  salmo  108,  si  imitaban  á  los  salvadoreños,  cuyas  le- 
yes no  imponian  el  diezmo  con  fuerza  coactiva,  y  lo  hicieron  obli- 
gatorio. (Decreto  salvadoreño  de  10  de  marzo  de  1843.) 

Se  declaró  en  su  vigor  y  fuerza  una  ley  que  facultaba  al  Gobierno 
para  establecer  impuestos;  pero  con  la  taxativa  de  que,  teniendo 
derecho  de  aumentar  los  existentes,  no  pudiese  establecer  otros 
nuevos. 

6 — En  Nacaome  funcionábala  dieta  centroamericana,  compuesta 
de  representantes  del  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua. 

Sus  actas  firmadas  por  los  señores  Jos"  Sacasa,  Máximo  Jerez,  Co- 
ronado Chavez,  Mónico  Bueso,  Manuel  Barberena  y  Sixto  Pineda, 
se  publicaban  en  el  Rejistro  oficial,  y  eran  vistas  en  el  Estado  como 
un  loable  esfuerzo  del  patriotismo. 

Esta  es, una  prueba  evidente  de  que  la  propaganda  reaccionaria 
de  Guatemala  no  habia  tenido  completo  séquito. 

Dichas  actas  se  publicaban  en  julio  de  47,  y  la  célebre  República 
llamada  por  Barrundia,  la  república  Carrera,  se  habia  decretado 
el  21  de  marzo  del  mismo  ano. 

Tales  fechas  ponen  de  manifiesto  á  los  autores  del  fraccionamien- 
to de  la  patria. 

Ellas  responden  á  los  panejiristas  del  partido  senil  de  Guateaaa- 
la,  que  han  querido  que  la  niebla  cubra  el  dia  en  que  cada  aeio  fué 
ejecutado,  áñn  de  que  los  jefes  de  ese  partido  no  lleven  solos  la  | 
ponsabilidaddel  crimen  de  lesa  patria. 

7 — Guerrero  oyendo  el  clamor  de  los  vecinos  del  departamento 
occidental,  que  pedían  #que  el  Gobierno  se  trasladara  áLe-.n.  toja 
siempre  habia  estado,  dicto  un  decreto  accediendo  á  esta  solicitud. 
(Documento  núm.  6.) 

Este  decreto  produjo  gran  sensación. 

Los  I. •, ,n,  ses  lo  aplaudieron  con  entusia-m  >.  y  otras  personas  lo 
censuraron,  con  acrimonia. 

El  20  de  julio  llegaron  á    León   las  supremas  autoridades  del  Ks 
fado. 

Al  acercarse  al  lugar  llamado  el  convento,  una  numerosa  con.it  ha 
salió  al  encuentro  del  Bttftemo  director. 

Kmieella  figuraban  je!,  s  militares  á  cuyo  frente  se  hallaba  Mu- 
ño/.; olévigOBj  ent  N  los  cuales  descollaba  el  cura  José  del  Mentase- 
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gro,  y  empleados  civiles  que  seguían  á  don  Justo  Abaunza,  prefecto 
del  departamento. 

Los  vecinos  de  Sutiava  pidieron  que  el  Gobierno  entrase  por  a* 
quel  punto,  y  se  accedió  á  la  solicitud. 

Guerrero,  rodeado  por  un  numeroso  acompañamiento,  entró  á  la 
ciudad  por  la  calle  que  se  llama  real  festejado  por  salvas  de  artille- 
ría y  un  repique  general  de  campanas. 

El  cabildo  eclesiástico  y  el  obispo  Viteri  lo  esperaban  á  la  puer- 
ta de  la  iglesia  Catedral. 

Fué  introducido  al  templo  con  los  honores  de  patronato,  y  ahi  se 
entonó  un  solemne  Te-Deum. 

Concluida  la  función  relijiosa,  hubo  otras,  ya  públicas,  ya  priva- 
das, porque  toda  la  ciudad  estaba  de  gala. 

8 — Se  hacian  elecciones  de  diputados  á  la  Asamblea  Constituyen- 
te y  resultaron  electos  los  siguientes: 

''Distrito  de  León — Licenciados  Mariano  y  Norberto  Ramires,. 
Gregorio  Juares,  y  Pro.  José  Estanislao  Gonzales — Suplentes — Ci- 
priano Gallo,  y  Luciano  Flores. 

Distrito  de  Chinandega — Ldo.  Pedro  Zeledon  y  Juan  B.  Sacaza- 
Suplente — Pablo  Carvajal. 

Distrito  de  Segovia — Ldo.  Gregorio  Juares  y  Jral.  J.Trinidad 
Muñoz — Suplente — Ldo.  José  Cortéz. 

Distrito  de  Matagalpa— Ramón  y  Antonino  Morales — Suplente- 
Perfecto  Altamirano. 

Distrito  de  Granada— Fruto  Chamorro  y  Ponciano   Corral— Su- 
plente— Pedro  E.  Alemán- 
Distrito  de  Masaya — Juan  Grijalva  y  Rosalio  Cortéz—  Suplente* 
Francisco  Valenzuela. 

Distrito  de  Jinotepe — Pió  J.  Bolaños  }r  Sebastian  Escobar— Su- 
plente— José  Antonio  Mejia. 

Distrito  de  Rivas — Juan  J.  Ruis,  Rafael  f^ebron,  José  Rosa  Pe- 
res y  Miguel  Cárdenas — Suplentes — JuanFaancisco  Guerra  y  Fran- 
cisco Barillas." 

Pero  si  se  habia  decretado  que  el  poder  Ejecutivo  se  trasladara  al 
departamento  occidental,  no  estaba  resuelto  que  la  Asamblea  se 
instalara  en  León,  por  mas  que  á  esto  tendieran  algunos  funciona- 
rios, entre  los  cuales  figuraba  don  Francisco  Castellón,  Ministro  en- 
tonces de  Hacienda. 

La  Asamblea  se  instaló  en  Managua,  el  3  de  setiembre  de  1847. 
(Documento  núm.  7.) 

Guerrero  pronunció  ante  ella  un  discurso  notable  por  las  ideas 
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que  contiene.  (Documento  núm.  8.) 

Inmediatamente  todo  el  concurso  se  dirijióal  templo,  donde  taba 
Te  Deum  y  sermón,  que  predicó  el  cura  vicario. 

Guerrero  acababa  de  censurar  en  su  discurso  las  costumbres  de 
tres  siglos,  y  continuaba  siguiéndolas;  tal  es  la  fuerza  del  hábito, 
tal  es  el  poder  de  la  educación,  tal  es  la  autoridad  de  la  atmósfe- 
ra que  nos  rodea,  tal  es  en  fin  el  imperio  délos  errores. 

Durante  tres  siglos  en  ningún  acto  solemne  oficial  faltaba  la  misa, 
ni  el  sermón,  ni  el  Te  Deum 

En  los  Estados  Unidos,  que  Guerrero  citaba,  ningún  acto  oficial 
se  solemniza  en  los  templos. 

Si  se  cuenta  con  el  clero  para  todo,  los  clérigos  se  creen  indispen- 
sables, y  dan  la  ley. 

Si  á  los  ojos  de  pueblos  no  instruidos  presentan  los  gobiernos  á 
los  vicarios  y  prelados  como  seres  indispensables  y  como  autorida- 
des divinas,  que  si  bendicen  salvan  a  los  políticos,  y  si  maldicen  los 
condenan,  el  pueblo  creerá,  que  no  se  puede  emitir  una  ley  sin  que 
la  sancione  ei  clero. 

9 — La  Gran  Bretaña  continuaba  sosteniendo  sus  ideas  sobre  el 
territorio  centroamericano,  que  se  ha  llamado  Mosquitia,  y  un  ajen- 
te  consular  inglés  dirijió  al  comandante  del  puerto  de  San  Juan  de 
Nicaragua  una  nota  muy  poco  satisfactoria  páralos  centroameri- 
canos. (Documento  núm.  9.) 

Esta  nota  no  necesita  comentarios. 

Ella  habla  muy  alto  ala  conciencia  pública. 

El  Ministro  Salinas  contestó  defendiendo  los  derechos  de  Centro- 
América.  (Documento  núm.  10.) 

Salinas  dirijió  á  los  Estados  centroamericanos  una  circular,  en  o  i 
les  manifiesta  el  peligro  de  la  patria  y  la  necesidad  de  defemb 
(Documento  núm.  11.) 

La  situación  de  Centro  América  era  eminentemente  desconso- 
la  dora. 

El  Gobierno  de  los  nobles  había  dado  en  Guatemal 
cretode21  de  marzo  de  47,  que  rompía  la  liga  con  1   -  i.  mas  Estados. 

Chalfield  era  un  personaje  en  la  política  guatemalteca^  y  estaba 
intimamente  ligado  á  los  AycinenasyéPavon. 

En  Costa  Rica  pululaban  las  ideas,  sujeridiis  póf  el  mismo  Chat- 
iield,  y  por  sus  ajentes,  de  separación  abadiato; 

El  Salvador  acababa  de  sufrirlos  horrores  de  la  tiranía  M  lis 
lespin,  los  que  produjo  la  revolución  que  Honduras  hizo  ai  Estado 
y  los  muy  lamentables  de  la  guerra  civil,  que    promovía   y  sostuvo 
el  señor  Viten. 

Carrera  se  presentaba  hostil  al  Salvador,  potqM  a. piel  Estado  se 
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negaba  á  reconocer  3a  República  de  21  de  marzo,  y  si  el  territorio 
salvadoreño  no  sufrió  entonces  una  invasión  fué  ¡jorque  ias  fac- 
ciones, por  diversos  puntos,  amenazaban  á   Carrera. 

Honduras,  aunque  de  cuando  en  cuando  ciaba  señales  de  vida,  su 
Gobierno  era  reaccionario  y  estaba  sujeto  á  Guatemala. 

Basta  para  comprobar  esta  aserción  el  recuerdo  deque  Ferrera 
reconoció  á  la  Mosquitia,  acto  antipatriótico,  contra  el  cual  tronó 
"El  Águila"  y  otras  publicaciones  nicaragüenses. 

En  seguida  Lindo  declaró  ridiculamente  la  guerra  á  los  Estados 
Unidos,  poderosa  Nación  que  es  nuestro  amparo. 

Chatíield  envió  al  Gobierno  de  Nicaragua  una  nota,  en  que  asegu- 
ra pertenece  al  rey  Mosco  todo  el  territorio  centroamericano,  que 
se  halla  desde  el  Cabo  de  Gracias  a  Dios  hasta  la  boca  del  rio  San 
Juau,  sin  perjuicio  de  otros  derechos  que  al  Mosco  pudieran  com- 
petir al  Sur  del  San  Juan.  (Documento  núm   12.) 

Con  esta  nota  Costa  Rica  quedaba  amenazada,  porque  al  sur  del 
San  Juan  está  su  territorio. 

Chatñeld  protejia  á  Costa  Rica  contra  los  nicaragüenses,  y  la  ame- 
nazaba á  nombre  del  supuesto  rey  de  los  Mosquitos. 

¿Quien  podría  pensar  que  á  Chatíield  lo  auxiliaban  los  nobles  de 
Guatemala  i 

¡Que  infames! 

Esta  nota  hubiera  obligado  á  Job,  si  digno  centro  americano  hu- 
biera sido,  á  maldecir  una  vez  mas  la  horade  su  nacimiento. 

Chatíield  no  habla  al  Gobierno  de  Nicaragua,  como  se  habla  á  un 
Gobierno  independiente,  le  notifica  y  le  intima,  como  se  notifican  y 
se  intiman  órdenes  á  un  miserable  subdito. 

Es  increible  que  la  opinión  pública  se  haya  estraviado  tanto,  me- 
diante la  propaganda  servil,  que  hayan  podido  considerarse  como 
hombres  de  bien  los  traidores  que  apoyaban  á  los  estranjeros  en 
esta  maniobra  patricida. 

Nicaragua  contestó  á  Chatíield  estensa  y  dignamente.  (Documen- 
to núm.  13.) 

Ademas,  dirijió  una  circular  á  los  Gobiernos  de  Centro-América. 

El  Ministro  de  Relaciones  del  Salvador  respondió  á  Nicaragua 
con  dignidad  y  enerjia,  no  obstante  la  situación  lamentable,  por  la 
-cual  el  Estado  acababa  de  pasar.  (Documento  núm.  14.) 

En  San  José  de  Costa  Rica  se  recibió  una  comunicación  fechada 
el  17  de  noviembre  en  el  puerto  deMoin,  la  cual  dice  asi: 

"El  16  del  corriente  arribaron  á  este  puerto  la  goleta  Superior, 
su  Capitán  W.  Steel,  y  la  Balandra  Fox,  su  Capitán  y  dueño  H. 
Hooker,  ambos  buques  con  bandera  Granadina,  cuyos  sujetos  ha- 


DE  CEJNTKO-AMElirCA. 

hiendo  saltado  á  tierra,  me  informaron,  que  en  el  mes  que  entra 
se  enarbola  la  bandera  de  los  Moscos  en  el  puerto  de  San  Juan  del 
norte,  ayudados  por  el  Cónsul  jeneral  ingles  que  reside  en  Blue- 
fíelds  para  efectuar  la  empresa,  ha  hecho  venir  una  fragata  de  guer- 
ra en  la  cual  se  han  llevado  al  Rey  de  esta  tribu  para  la  isla  de  Ja- 
maica volviendo  dicho  buque  á  tomar  posesión  del  puerto." 


Esta  nota  fué  comunicada  á  Nicaragua  por  el  Ministro  costaricen- 
se  don  Joaquin  Bernardo  Calvo. 

El  asunto  era  grave.  El  puerto  de  San  Juan,  que  en  agosto  de  41 
habia  caido  en  poder  del  estranjero,  (pajinas  159,  6o  y  01  tomo  4.) 
y  que  habia  sido  recuperado  otra  vez  por  Nicaragua,  estaba  de 
nuevo  perdido  para  los  nicaragüenses  y  para  toda  la  América 
Central. 

El  Salvador  se  ajita  y  Costa-Rica  vé  el  asunto  con  alguna  calma. 
(Documento  núm.  15.) 

El  Salvador  está  muy  distante  de  San  Juan,  y  Costa-Rica  se  halla 
cerca  de  él. 

El  territorio  costaricense  está  ya  amenazado  por  la  nota  de  Chat- 
field,  que  anuncia  derechos  al  Sur  del  San  Juan. 

El  peligro  era  mas  inmediato  para  los  costaricenses  que  para  los 
salvadoreños. 

¿Por  qué  el  Gobierno  del  Salvador  se  conmueve  y  el  de  Costa- 
Rica  parece  frió? 

La  contestación  es  muy  fácil. 

Las  disputas  acaloradas  entre  Costa  Rica  y  Nicarn  n  moti- 

vo  del  partido  de  Nicoya,  llamáronla  atención  á  los  serviles  de 
Guatemala  y  al  Cónsul  Chatñeld,  y  se  propusieron  esplotar  esa  si- 
tuación desgraciada. 

Chatfield,  que  hostilizaba  alternativamente  al  Salvador  y  á  Nica- 
ragua y  algunas  veces  también  á  Honduras,  se  m&nifefttaba  in¡;\  b 
migo  del  Gobierno  de  Costa- Rica. 

Ivsia  táctica  de  Chatñeld  llegó  al  es  tramo  de  que  el  bem  n 
don  Juan  Mora,   primer  jefe  que  Coate  EUca  tu  rt   un.. 

"Será  muy  malo  el  señor  Chatñeld;  pero  con  nosotros  seha  porta- 
do bien." 

¿Como  puede  deoirse  que  se  porta  bien  con  un  Estado,  el  que  a- 
i nmaza  su  territorio? 

Es  admirable  que  Chatñeld  haya  podido  alucinar  cu  Costa -Rica 
hasta  É  Las  personas  <lr  mas  probidad  y  elevación  de  ideas. 

No  es  posible  comprender  como  hubo  en  CoMa-Uica  quienes  ere* 
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yeran  que  aquel  pais  podia  ser  independiente  siendo  Nicaragua  una 
colonia  estranjera.  (1) 
La  nueva  Constitución  no  pudo  darse  por  entonces. 


(1)  Pero  admira  todavía  mas  que  ahora  (año  de  1881)  se  oiga  de- 
cir á  costaricenses  respetables,  que  es  preciso  que  Costa-Rica  per- 
manezca aislada,  porque  nada  tiene  que  ver  con  las  cuestiones  de 
Nicaragua  y  la  Mosquitia. 

Esas  cuestiones  no  son  nicaragüenses;  son  centroamericanas  y 
afectan  tanto  á  Nicaragua  como  a  Costa-Rica. 

Por  medio  del  general  Flores  y  de  otras  personas,  que  no  es 
preciso  nombrar,  se  hizo  creer  á  determinados  políticos  costaricen- 
ces,  que  era  mejor  vecino  la  Inglaterra  que  Nicaragua,  y  esta  idea 
que  entonces  cundió  no  se  ha  destruido  del  todo. 

Magníñca  nación  es  la  Gran  Bretaña;  pero  todo  Estado  poderoso, 
que  se  halla  cerca  de  un  Estado  débil,  propende  á  la  absorción  de 
éste. 

Costa-Rica  seria  absorvida  si  Nicaragua  formara  un  dia  parte  de 
un  territorio  europeo. 

No  es  creible  qne  esto  se  oculte  a  los  costaricenses. 

Tampoco  lo  es,  que  quieran  perder  la  independencia  y  la  Re- 
pública, y  ser  colonos  de  una  monarquía. 

Muchos  políticos  de  aquel  pais,  no  se  han  fijado  bien  en  que  su 
independencia  está  colocada  sobre  una  sola  base:  el  tratado  Clay- 
ton  Bulwer. 

El  dia  que  este  tratado^se  declare  insubsistente,  Costa-Rica  ais- 
lada, no  podrá  sostener  jjsu  soberanía,  porque  es  imposible  que  una 
nacioncita  de  doscientos  mil  habitantes,  según  Molina,  con  un  sue- 
lo fértil,  con  magníficos  puerto  en  ambos  mares,  con  rios  navega- 
bles y  golfos  deliciosos,  pueda  hacer,  sola  y  aislada,  resistencia  á 
3as  aspiraciones  de  potencias  que  desean  adquirir  ó  aumentar  po- 
sesiones en  el  Nuevo  Mundo. 

El  doctor  Castro,  cuando  preparaba  el  decreto  que  se  emitió  el 
30  ae  agosto  de  48,  declarando  República  á  Costa-Rica,  decia:  ''Cos- 
ta-Rica es  tan  poderosa  sola  como  unida  á  los  otros  Estados,  por- 
que cinco  debilidades  nojproducen  una  fuerza." 

El  doctor  Castro  olvidaba  el  célebre  apólogo  de  la  cola  del  ca- 
ballo. 

Tira  de  una  cerda,  dijo  un  pensador,  y  la  arrancarás;  tira  de  otra 
y  de  otra,  una  por  una,  y  las  arrancarás  todas:  tira  de  toda  la  cola 
del  caballo  y  no  habrá  fuerzas  humanas  que  puedan  arrancarla. 

Es  mas  fácil  arrancar  una  cerda  que  cinco  juntas.  El  señor  doc- 
tor Castro  puede  esperimentarlo  físicamente.  Es  mas  fácil  vencer 
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El  pais  estaba  ocupado  con  las  cuestiones  británicas. 
Don  Pablo  Buitrago  ascendió  al  Ministerio,  y  en  su  informe,  que 
impreso  contenia  veintiocho  pajinas  en  cuarto,  hizo  álaConstitu- 


solo  ó  Nicaragua,  ó  solo  á  Costa-Rica,  que  á  toda  la  América-Central. 
La  facilidad  de  vencer  á  una  sección  sola,  aumenta  si  las  otra- 
secciones,  en  vez  de  favorecer  á  la  ofendida,  se  ligan  con  el  ofensor, 
como  se  ligaban  con  Chatfield  los  nobles  de  Guatemala,  llevando 
sus  maquinaciones  hasta  producirle  simpatías  en  el  Gobierno  de 
Costa-Rica. 

La  dificultad  de  vencer  á  un  pueblo  grande,  no  se  debe  calcular 
solo  por  su  fuerza  física,  sino  por  su  fuerza  moral,  por  sus  esten- 
sas relaciones  y  por  la  sensación  que  produce  en  el  mundo  un 
atentado  que  contra  él  se  perpetre. 

Una  nación  que  tiene  por  límites  la  República  mejicana  y  Co- 
lombia, el  atlántico  y  el  pacífico,  es  preciso  que  inspire  al  mundo 
mas  respetos,  mas  consideraciones  y  miramientos,  que  un  pedazo 
de  tierra  en  el  centro  ó  en  los  límites  de  esa  grande  estension  ter- 
ritorial. 

Las  complicaciones  de  la  política  de  las  cinco  nacioncitas,  no  so- 
lo se  revelan  entre  ellas  sino  también  en  el  extranjero. 

Gómez,  Ministro  del  Salvador,  y  Marcoleta,  Ministro  de  Nicara- 
gua, riñeron  en  Europa,  y  cada  uno  de  ellos  pretendió  poner  en 
ridículo  el  pais  que  el  otro  representaba. 

Las  personas  que  deseaban  hacer  daño  á  Nicaragua  se  aproxima- 
ban á  Gómez;  las  que  pretendían  inferirlo  al  Salvador,  se  aproxi- 
mabais á  Marcoleta,  y  ambos  países  sufrieron  á  consecuencia  de 
la  conducta  de  los  mismos  que  debían  favorecerlos. 

Don  Felipe  Molina,  Ministro  de  Costa- Ui<a,  combatía  en  Euro- 
pa á  Marooleta,  y  á  cualquier  representante  de  Nicaragua,  para 
impedir  que  adquiriera  preponderancia  en  las  cuestiones  soluv 
el  partido  de  Nicoya. 

Un  representante  del  Salvador  en  tiempo  de  don  (Krardo  Bar- 
rios era  vijilado  en  Europa  por  don  Juan  de  Francisco  Martin,  Mi- 
nistro de  Guatemala. 

Martin,  por  sí  ó  sus  ajentes,  1<>  Ifcgitiu  romo  una  sombí 
curaba  averiguar   cuanto  doria  y  cuanto  pensaba,    para]  iiíi 

cultades  á  sus  proyectos. 

Don  Luis  Molina,  Ministro  de  Costa  -KM»  i.  y  don  Amonio  José 
de  Irisarri,  Ministro  de  Guatemala,  se  hacían  la  i  en  los  li- 

tados Unidos. 

Barrios,  Presidente  del  Salvador,  envió  un  Ministro  a    Wa-hi 
ton  en  aquellos  días  en  «pie  sé  trataba  de  estable- 


398  RESEÑA  HISTÓRICA 

yente  una  relación  documentada,  que  pone  en  evidencia  los  incues- 
tionables derechos  de  Nicaragua  al  territorio  de  que  se  veia  des- 
pojada. 


imperio  para  Maximiliano  de  Austria. 

El  Ministro  salvadoreño  fué  combatido  por  Irisarri  y  por  Molina. 

Lo  fué  por  Irisarri,  porque  este  señor  era  imperialista  desde  el 
principio  de  su  vida. 

Lo  fué  por  Molina,  porque  este  diplomático  veia  en  el  imperio 
mejicano  un  elemento  poderoso,  según  él  decia,  para  pro  tejer  la 
raza  latina  en  el  Nuevo  Mundo!!! 

Muerto  Irisarri  le  subrogó  su  sobrino  el  señor  Vela. 

Así  como  hay  hombres  mas  realistas  que  el  rey,  y  mas  papistas 
que  el  papa,  entre  los  servidores  del  Gobierno  de  Guatemala  ha- 
bia  mas  serviles  que  don  Pedro  Aycinena,  y  uno  de  estos  era  Vela. 

El  vijilaba,  no  solo  á  los  Ministros,  sino  á  los  simples  ajentes,  y 
aúnalos  particulares  de  otros  Estados,  para  dar  malos  informes 
contra  ellos,  y  hacerles  daño,  sino  estaban  de  acuerdo  con  la  polí- 
tica de  Aycinena. 

Vela,  por  su  excesivo  celo,  se  hizo  notable  y  cayó  en  ridículo. 

Algunos  centroamericanos,  que  ningún  asunto  político  llevaban 
á  los  Estados  Unidos,  procuraban  inspirar  sospechas  á  Vela,  para 
reírse  de  él  y  de  su  Gobierno. 

El  general  Negrete,  Ministro  de  Guatemala,  y  don  Carlos  Gu- 
tiérrez, Ministro  de  Honduras,  tuvieron  grandes  choques  en  Lon- 
dres. 

Estos  disturbios  perjudican  á  Centro- América,  hacen  patente 
sus  cuestiones,  sus  pleitos,  sus  miserables  rencillas,  y  predispo- 
nen á  los  enemigos  de  una  sección,  á  combatirla  y  anonadarla  con 
las  armas  y  los  elemento  que  dan  los  representantes  ó  amigos  de 
otra  sección. 

Se  ha  dicho  que  podia  salvarse  este  gran  mal  nombrándose  un 
representante  de  todas  las  secciones  centroamericanas;  pero  la  prác- 
tica ha  venido  á  demostrar  que  esto  es  imposible. 

El  desacuerdo  entre  los  representantes  de  diferentes  secciones 
centroamericanas,  proviene  del  desacuerdo  de  sus  respectivos  go- 
biernos. 

No  puede  haber  unidad  entre  los  apoderados,  si  existe  discre- 
pancia entre  los  poderdantes. 

Irisarri  representaba  en  los  Estados  Unidos  al  Salvador  y  á  Gua- 
temala. 

En  el  Salvador  mandaba  don  Gerardo  Barrios,  y  en  Guatemala 
don  Rafael  Carrera. 


DE  CENTRO-AMÉRICA. 

El  puerto  de  San  Juan  fué  definitivamente  tomado,  y  se  le  bauti- 
zó con  el  nombre  de  Greytown. 

El  Director  de  Nicaragua,  con  el  objeto  de  levantar  el   espíritu 


¡Cómo  pedia  Irisarri  representar  á  dos  gobiernos,  que  eran  antí- 
podas en  política! 

Servia  á  Guatemala  de  buena  fe,  no  porque  (niat^mala  fuera  sn 
X>ais  natal,  sino  porque  las  ideas  del  gabinete  guatemalteco  eran 
sus  ideas. 

El  Presidente  del  Salvador  veía  con  desconfianza  á  su  propio  Mi- 
nistro, y  se  precavía  de  él  como  del   mismo   Rafael  Carrera. 

Se  declaró  la  guerra  entre  el  Salvador  y  Guatemala,  y   el  Minis- 
tro Irisarri  dejó  la  representación  del   Salvador  y  atacó  á  Bar- 
rios, pretendiendo  servirse  de  los  mismos  documentos  que  po- 
como   Ministro  salvadoreño. 

Don  Luis  Molina  representaba  á  Costa-Rica  en  los  Estado  Uni- 
dos, y  el  Gobierno  costarieense  lo  elojiaba  mucho. 

Nicaragua  lo  hizo  también  Ministro  en  Washington,  y  el  Gobier- 
ns  de  Costa-Rica  desconfió  de  Molina,  y  lo  miró  desde  entonces 
con  recelo. 

Molina  escribió  un  dia  á  Costa-Rica  que  el  Rio  Colorado  debía 
introducirse  en  el  San  Juan. 

Esta  carta  produjo  un  gv^n  disgusto,  y  á  consecuencia  Molina  se 
retiró. 

Don  Vicente  Dardon  representaba  en  los  Estados  Unidos  á  Gua- 
temala y  al  Salvador. 

Estas  dos  Repúblicas  se  declararon  la  guerra,  y  cada  una  de  ellas 
envió  á  su  Ministro  en  Washington  una  esposicion,  manifestando- 
que  tenia  razón  para  hacer  la  guerra. 

Dardon  no  podia  demostrar  en  la  Secretaria  (te  Batado  qu-  las 
dos  Repúblicas  tenian  razón  al  mismo  tiempo,  y  guardó  ambas- 
esposiciones  sin  hacer  mérito  de  ellas. 

No  habiendo  unidad  en  los  poderdantes,  no  puede  haber  unidad 
en  los  apoderados. 

La  idea  de  que  las  cinco  Repúblicas  sean  representadas  en  al- 
gún pais  extranjero  por  una  sola   legación  es  una  utopia. 

Será  preciso  diversas  legaciones  centroamericanas. 

El  odio  de  los  gtfei] -nantes  se  reflejará  en  la  frente  desús  Minis- 
tros en  elesterior,    y  los  choques  serán  continuos. 

Si  los  ministros  en  el  estranjero  no  tienen  un  espíritu  verdadera- 
mente centroamericano,  si  son  localistas,    <  >in>  acaece  casi  si* 
pie,  los  defectos  de  unas  secciones  serán  puestos  de  relieve  en  las 
cortes  y  en  los  grandes  centros  de  civil  i. '.a .-i an  por   loa  tofMMMi 
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público,  dirijió  á  los  habitantes  del  Estado  una  proclama.    (Docu- 
mento núm.  16.) 
El  puerto  de  San  Juan  fué  recobrado  mas  tarde,    como  se  verá 


tes  de  otras,  con  mengua  y  escarnio  de  todas. 

¿Cómo  es  que  á  un  hombre  de  tanto  talento  como  el  doctor  Cas- 
tro se  pudo  esconder  todo  esto? 

Castro  creia  engrandecer  á  Costa-Rica  celebrando  tratados  con 
las  potencias  estran jeras. 

Aludiendo  á  esos  tratados  y  convenciones  frecuentemente  decia: 
"He  arrojado   mis  anclas  á  mucha  distancia  del  pais." 

Esas  anclas  eran  imajinarias.  De  nada  le  sirvieron  en  noviembre 
de  49. 

Una  insurrección  del  general  don  José  Manuel  Quiroz  en  el  cuar- 
tel de  San  José  bastó  para  su  caida. 

A  Costa-Rica  le  han  perjudicado  todos  los  tratados  que  ha  hecho 
con  las  potencias  estranjeras,  porque  en  esos  tratados  no  puede  ha- 
ber reciprocidad,  y  son  verdaderamente  la  ley  del  embudo. 

¿Cómo  ha  de  haber  reciprocidad  entre  Costa-Rica  y  una  gran  na- 
ción cuando  el  tratado  diga:  ?  'Los  ciudadanos  y  subditos  de  am- 
bos Estados,  podrán  entrar  con  toda  libertad  en  todos  los  puertos 
y  rios  del  otro.'' 

¿Dónde  están  los  navios  que  Costa- Rica  puede  enviar  á  los 
puertos  y  rios  europeos? 

No  es  preciso  fijar  otra  serie  de  disposiciones  que  los  tratados 
contienen  y  que  encierran  la  misma  falta  absoluta  de  reciprocidad, 
porque  están  á  la  vista  de  todos;  pero  no  puede  omitirse  una  cláu- 
sula fatal  que  todos  esos  tratados  consignan. 

Según  esa  cláusula  lo  que  se  otorgue  á  Ja  nación  mas  favorecida 
se  entenderá,  por  el  mismo  hecho,  otorgado  á  la  Inglaterra,  á  la 
Francia,  á  la  Rusia  ó  á  cualquiera  otra  potencia  con  quien  se  ha 
tratado. 

Según  esa  cláusula,  Costa-Rica  no  puede  hacer,  por  interés  pro- 
pio, una  concesión  á  Colombia,  ni  á  Honduras,  ni  al  Salvador,  ni 
á  Nicaragua,  porque  por  el  mismo  hecho  se  entiende  hecha  á  la 
Europa  entera. 

Solo  el  tratado  de  recocimiento  que  se  hizo  con  España  es  con- 
veniente; y  si  lo  examinamos  bien,  contiene  una  grande  humilla- 
ción. 

Dice  el  artículo  1.  9  que  Su  Majestad  católica  renuncia  la  sobera- 
nía sobre  el  territorio  de  Costa- Rica. 

.  De  manera  que  Costa-Rica  es  nación  soberana  por  la  espontánea 
renuncia  de  la  reina  Isabel,  y  no  por  la  grande  epopeya  de  la  e- 
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después,  por  la  intervención  de  los  Estados  Unidos,  mediante  el  tra- 
tado Clayton-Bulwer. 


mancipación  americana. 

Mas,  aunque  se  haya  pasado  por  las  horcas  caudinas,  el  recono- 
cimiento espreso  de  independencia  es  útil. 

¿Pero  puede  decirse  lo  mismo  de  todos  esos  tratados  desigualísi- 
mos á  que  tanta  importancia  daba  el  doctor  Castro? 

No,  absolutamente  no. 

Muy  grandes  se  creen  los  que  han  dividido;  pero  la  posteridad 
los  juzgará  muy  chicos,  porque  su  aureola  depende  de  una  espe- 
sa niebla,  producida  por  los  vapores  que  exhala  el  localismo,  que 
mas  tarde  será  disipada  por  los  rayos  del  sol. 

Muy  grandes  se  creyeron  los  que  un  dia,  despedazando  el  terri- 
torio de  Italia,  crearon  en  él  pequeños  reinos  y  ducados. 

Pero  esos  hombres  que  dividieron  y  que  á  los  ojos  de  ellos  mis- 
mos fueron  jigantes  políticos,  la  posteridad  los  juzga  chicos,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  engrandece  á  Cavour  y  á  Garibaldi. 


«»  »• 
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DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO  1. 
u  Supremo  Poder  Ejecutivo. 

Señor  — La  Divina  Providencia  en  sus  inescrutables  designios  y 
sin  mérito  alguno  mió,  me  hizo  el  rjrimer  Obispo  de  San  Salvador; 
y  la  calamidad  de  los  tiempos  me  ha  separado  de  aquella  grey  que* 
rida,  para  que  solo  tenga  el  dulce  consuelo  de  bendecirla,  deplore 
sus  infortunios,  y  me  ocupe  incesantemente  en  implorar  eo  tayoi 
suyo  los  beneficios  del  cielo,  que  el  Dios  de  las   i  rdias  sa 

dar  a  todos  con  abundancia.  Ella  misma  infundio  en  mi  corazón  los 
vehementes  deseos  que  he  visto  realizados  con  indecible  gozo  de  ha- 
bitar en  el  jeneroso  Estado  de  Nicaragua,  donde  estoy  resuelto,  Se- 
ñor, á  permanecer  para  asir  cada  instante  á  mi  corazón  con  un  abra- 
zo lleno  de  gratitud  y  de  afectos  ¿í  los  virtuosos  0  ilustrados  nicara- 
güenses. 

Ellos,  Supremo  Gobierno,  han  puesto  en  ejercicio  para  obsequiar 
al  último  y  mas  indigno  de  los  Obispos,  todos  los  nobles  sentimien- 
tos de  benevolencia  y  de  jenerosidad  que  les  son  característicos,  y 
los  de  ilustrada  piedad  que  inspira  la  relijion  Divina  del  crucifica 
do,  tan  suaves,  tan  dulces  y  tan  justos  como  su  autor  sabio  y  justo 
por  esencia.  Tantos  títulos,  pues,  de  profunda  gral  i tud  y  acendrado 
reconocimiento  como  me  1  i ga n  hacia  tan  nobles  fieles,  ni  avJ 

tar  sobre  mi  alma  el  grande,  pero  grato  deber  de  permaná 
ellos,  y  cooperar  en  cuanto  me  sea  posible  por  su  1>;  licidad. 

Deseo  por  tanto  aun  participar  del  noble  título  de  nicaragüense 
que  ellos  tienen,  y  que  muy  poco  falta  para  que  sea  visto  en  t 
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el  mundo  civilizado,  y  aun  en  el  Vaticano  mismo  con  el  aprecio  y 
acatamiento  que  se  merece  por  sus  virtudes.  Por  lo  que  aunque  in- 
dignísimo para  ser  condecorado  con  el  honroso  título  que  pretendo, 
ocurro  al  Director  Supremo  del  Estado  para  que,  si  lo  tuviese  a 
bien,  tenga  la  dignación  de  mandar  estenderme  la  carta  de  natura- 
lización de  Nicaragua,  que  con  toda  sumisión  y  respeto  solicito  del 
Supremo  Gobernante. 

Mas  tal  oportunidad,  para  mí  tan  feliz,  no  puedo  despreciarla  pa- 
ra manifestar  al  S.  P.  L.  que  se  halla  instalado,  las  mas  cordiales 
muestras  de  gratitud  que  debo  dirijirle  como  á  la  Augusta  repre- 
sentación de  los  jenerosos  pueblos  sus  comitentes  que  han  prodiga- 
do en  su  huésped  todas  las  bondades  de  su  corazón  eminentemente 
virtuoso.  Yo  lo  felicito  á  un  tiempo  por  el  honorable  conducto  del 
Supremo  Gobierno,  y  me  atrevo  á  esperar  que  serán  aceptadas  con 
bondad  las  muestras  de  profundo  respeto  y  alta  consideración  que 
humildemente  protesta  á  las  autoridades  Supremas  de  Nicaragua 
el  indignísimo  primer  Obispo  del  Salvador. 

Al  Supremo  Gobierno  muy  particularmente  ofrezco  mi  sumisión 
y  respeto  como  su  muy  reconocido  obsecuente  siervo  y  capellán. — 
Señor 

Jorge  Obispo  de  San  Salvador  y 

NUMERO  2. 

^Ministerio  de  Relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Nicaragua— D.  U.  L. — Casa  de  Gobierno  Managua,  Abril  8  de 
1847. 

A  su  Exelencia  el  Si\  Dr.  Don  Jorge  de  Viteri  y  TJngo  dignisi- 
mo  Obispo  del  Salvador. 

Llegó  á  conocimiento  del  Supremo  Director  la  respetable  esposi- 
cion  en  que  espresa  los  elevados  sentimientos  de  gratitud  de  V.  E. 
por  la  favorable  y  honrosa  acojida  que  Nicaraga  ha  sabido  darle,  y 
en  que  solicita  carta  de  naturaleza  para  ser  considerado  como  Nica- 
ragüense al  mismo  tiempo  que  se  sirve  felicitar  al  honorable  Cuer- 
po Lejislativo  por  el  merecido  asilo  que  ha  recibido  en  el  seno  del 
Estado. 

El  Director  Supremo  ala  vista  de  tan  grata  solicitud,  y  del  art.  19 
del  Código  fundamental  que  rije  á  los  nicaragüenses,  me  ha  orde- 
nado contestar:  que  el  Exelentisimo  Señor  Dr.  Don  Jorje  de  Yiteri 
y  Ungo  dignísimo  Obispo  del  Salvador  es  y  se  ha  considerado  na- 
tural de  Nicaragua  por  el  artículo  constitucional  ya  citado  y  que  el 
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S.  P.  E.  se  felicita  porque  la  carta  jeneral  sea  la  que  sirva  al  ilus- 
trisimo  Señor  en  lugar  de  la  que  solicita.  Y  por  lo  que  respecta  á  la 
felicitación  dirijida  por  V.  E.  al  Cuerpo  legislativo  el  mismo  Sr.  Di- 
rector me  ha  ordenado  elevarla  al  alto  conocimiento  de  aquel,  como 
lo  he  verificado. 

Con  lo  espuesto  doy  contestación  á  la  muy  respetable  comunica- 
ción de  Y.  E.;  y  me  es  honroso  y  grato  firmarme  del  ilnstrisimo  O- 
bispo  del  Salvador  obediente  servidor— Sebastian  Salinas." 

NUMERO  3. 

UE1  Director  del  Estado  de  Nicaragua  á  sus  habitantes. 
Por  cuanto  la  A.  L.  ha  decretado  lo  siguiente. 
El  Senado  y  Cámara  de  RR.  del  Estado  de  Nicaragua,  constitui- 
dos en  Asamblea. 

DECRETAN: 

Art.  1.  La  Asamblea  Constituyente,  de  que  habla  el  art.  2.  del 
decreto  de  19  de  Marzo,  se  reunirá  en  esta  ciudad  el  dia  15  de  Agos- 
to próximo,  y  se  compondrá  de  veinte  Diputados  electos  por  las 
juntas  de  distrito,  organizadas  con  arreglo  á  la  ley  de  19  de  Di- 
ciembre de  1838. 

Art.  2.  Las  juntas  que  por  la  referida  ley  elijen  un  Representante, 
elejirán  dos  Diputados  propietarios,  y  un  suplente,  y  las  que  eli- 
jen dos,  elijirán  cuatro,  y  dos  suplentes. 

Art.  3.  Para  ser  Diputado  á  la  Constituyente  se  requiere  ser  ma- 
yor de  treinta  años,  ciudadano  de  Nicaragua  en  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, instrucción  y  honradez  notorias. 

Art.  4.  Los  ciudadanos  de  cada  cantón  se  reunirán  el  primer  do- 
mingo de  Junio  de  este  año  en  los  lugares  acostumbrados,  y  presi- 
didos por  el  actual  directorio,  organizarán  otro  nuevo  con  arreglo 
á  la  citada  ley  de  19  de  Diciembre,  y  procederán  á  elejir  electores 
primarios:  estos  se  reunirán  en  la  cabecera  de  distrito  el  último  do- 
mingo del  mismo  Junio,  y  elejirán  de  uno  en  uno  los  Diputados  que 
les  corresponden  según  el  art.  2  de  esta  ley. 

Art.  5.  Una  copia  íntegra  del  acta  de  elección,  autorizada  por  el 
Directorio,  servirá  del  ¡poder  bastante  y  especial  de  que  habla  el 
art.  196  de  la  Constitución. 

\rt.  (5.  Los  Diputados  electos  se  reunirán  en  junta  preparatoria 
el  dia  1.  °  de  Agosto:  harán  las  calificaciones  de  credenciales,  y  de 
los  electos;  y  dictarán  con  arreglo  á  la  ley  de 20  de  Agosto  de  1839 
todas  las  providencias  conducentes  á  la  instalación  de  la  Asamblea 
Constituyente. 
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Art.  7.  Si  un  individuo  obtuviere  dos  6  mas  elecciones  de  Dipu- 
tado, es  preferente  la  de  su  distrito:  pero  cuando  el  electo  fuere  de 
otros,  el  Gobierno  hará  que  escoja  la  representación  que  quiera,  y 
en  uno  y  otro  caso  el  mismo  Gobierno  mandará  reponer  la  una  ó 
mas  elecciones  á  la  posible  brevedad. 

Art.  8.  Reunidos  por  lo  menos  catorce  Diputados,  organizarán  el 
Directorio  que  debe  presidir,  y  el  15  de  Agosto  referido,  el  Director 
Supremo  tomará  el  juramento  al  Presidente,  y  este  á  los  demás  Di- 
putados en  la  forma  siguiente  '¿Juráis  por  Dios  y  los  Santos  Evan- 
jelios  cumplir  Uélmente  con  la  misión  que  os  han  dado  los  pueblos 
vuestros  comitentes*  Y  respondiendo:  Si  juro;  se  contestará  con 
estas  palabras:  Si  así  lo  Mciereis  Dios  os  premie,  y  si  no  él  os  lo  de- 
mande. 

Art.  9.  Concluida  esta  función,  puestos  todos  en  pié  el  Señor  Pre- 
sidente hará  en  voz  alta  la  siguiente  declaratoria.  La  Asamblea 
Constituyente  del  Estado  de  Nicaragua  se  declara  solemnemente 
instalada  en  este  dia. 

Art.  10.  Si  el  1.  °  de  Agosto  citado  no  estuviesen  en  esta  Ciudad 
dos  Diputados  por  lo  menos  que  formen  junta  preparatoria,  el  Gno, 
queda  facultado  para  hacer  concurrir  á  todos  sin  otra  exepcion  que 
una  enfermedad  que  impida  la  asistencia  bajo  multa  de  cien  á  dos- 
cientos pesos,  que  hará  exhibir,  pudiendo  además  usar  de  otros  me- 
dios coactivos;  pero  esta  facultad  cesa  desde  luego  que  reciba  aviso 
de  estar  instalada  la  junta  preparatoria. 

Art.  11.  La  presente  Constitución  continuará  rijiendo  en  todo  lo 
que  no  sea  alterada  por  disposición  del  Poder  constituyente.  Las 
autoridades  constituidas  en  virtud  de  aquella  carta  seguirán/¿m- 
jiendo,  hasta  que  comiencen  á  rejir  las  que  se  establezcan  en  con- 
formidad déla  nueva  ley  fundamental,  sino  es  que  concluido  su  pe- 
piodo  constitucional,  el  Poder  constituyente  determine  otra  cosa. 

Art,  12.  Los  Diputados  tendrán  de  viático  cincuenta  pesos,  y  de 
dietas  sesenta  mensuales  que  se  pagarán  del  tesoro  peculiar  de  los 
altos  Poderes. 

Dado  en  Managua  eu  el  salón  del  Senado  á  14  de  Abril  de  1847  — 
Gregorio  Juares  S.  P— Fernando  Guzman  S.  Y.  S.  Miguel  Cárdenas 
S.  Y.  S. 

Al  Poder  Ejecutivo — Salón  de  la  Cámara  de  Representantes — 
Santiago  de  Managua  Abril  16  de  1847— José  H.  Herdocia  R.  P.— 
Juan  Fernandez  R.  S. — J.  Nicolás  Gonzales  R.  S. 

Por  tanto:  Ejecútese,  Santiago  de  Managua  Abril  17  de  1847— J. 
Guerrero — Al  Srio.  del  despacho  de  Relaciones." 
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NUMERO  4. 

Autorizado  el  Señor  D.  José  Aguilar  por  el  Supremo  Gobierno 
del  Estado  de  Honduras  para  que  promoviese  ante  el  Supremo  de 
Nicaragua  la  pronta  misión  de  sus  comisionados  á  la  dieta  de  Xa- 
caome;  y  nombrado  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ldo.  D.  Sebas- 
tian Salinas  para  conferenciar  con  dicho  Señor  Aguilar  sobre  un  ob- 
jeto, cuya  imjjortancia  reconocen  ambos  Gobiernos,  han  conveni- 
do en  lo  siguiente. 

1.  °  El  Gobierno  de  Nicaragua  hará  concurrir  dentro  de  treinta 
diasá  lo  mas  á  la  Ciudad  de  Nacaome  los  dos  comisionados  que 
deben  representarlo  en  la  Dieta;  y  el  de  Honduras,  caso  de  que' los 
suyos  se  hayan  retirado,  los  hará  asistir  al  mismo  punto  dentro  de 
igual  término,  para  que  unos  y  otros  en  unión  de  los  que  ha  nom- 
brado y  debe  mandar  el  del  Salvador,  según  sus  compromisos,  pro- 
cedan á  ejercer  sus  altas  funciones. 

2.  °  Pudiendo  dificultarse  la  reorganización  nacional,  porque  los 
Delegados  á  la  Convenció:)  no  sean  facultados  por  sus  respectivos 
Gobiernos  como  debieran  serlo,  y  es  necesario  para  obtener  un  re- 
sultado satisfactorio,  el   Comisionado  de  Nicaragua,  sin  perjui» áo 
deque  se  cumpla  exactamente  lo  prevenido  en  el  anterior  artículo, 
propone  como  un  medio  de  allanar  aquel  obstáculo,  que  el  de  1 1 
duras  exite  á  su  Gobierno  para  que  secunde  los  deseos  y  sentina 
tos  del  de  Nicaragua;  y  conviniendo  en  ello  dicho   Com: 
consignan  los  puntos  de  la  exitacion  en  la  manera  siguiente. 

1.  °  Que  los  Comisionados  de  Honduras  sean  tan  ampliamente 
facultados,  como  lo  están  los  de ^Nicaragua,  para   que  sin«; 

te  la  Constitución  de  uno  y  otro'  Estado  purdan   ¿bhveiii         ll'tóa 
medios  de  reorganizar  la  República  del  modo  mas   adaptal 
circunstancias. 

2.  °  Que  en  el  caso  de  que  la  Dieta  creyese  necesaria  la  táa- 
toria  á  una  Asamblea  nacional  constituyente,    puedan  ItÜ  06tñ\ 
nados  de  Honduras  y  Nicaragua  arreglar   cuanto  sea  condi: 
lijarla  base  de  su  representación,   el  tugar  j  época  de  su   insta- 
lación. 

'>.  p  Que  uno  y  otro  Estado  mantengan  y  sostei 
nados  á  la  Dieta  hastaque  encontrado   el  fl  mi/arel 

país,  sea  aprobado,    en  el  iñudo    OOnvenieñfe  á  su    natural' 
los  Estados. 

4.  c  Que  si  agotados  todos  los  medios  que  sujiere  h  íéá  3  la 

fraternidad,  asi  pulparte délos  eoinisi«»nados  &  la    Dieta,  por 

Ja  de  los  (gobiernos,  á, quienes  representan,  algunos  de  los  I 
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que  lian  compuesto  la  República  de  Centro-América,  se  negasen  á 
concurrir  á  la  formación  del  pacto,  puedan  los  Comisionados  de  los 
Estados  concurrentes  acordarla  manera  mas  adecuada  y  convenien- 
te de  organizarse. 

Y  en  el  concepto  de  poner  todo  lo  espresado  en  el  alto  conoci- 
miento délos  G-obiernos  de  Nicaragua  y  Honduras  para  los  efectos 
que  convengan,  damos  por  concluido  el  presente  arreglo,  ñrmando 
dos  de  un  tenor  en  la  Ciudad  de  Santiago  de  Managua  á  los  veintiún 
dias  del  mes  de  Abril  de  1847. 

José  Aguilar. — Sebastian  Salinas.]- 

NUMERO  5. 

"El  Director  del  Estado  de  Nicaragua  á  sus  habitantes. 
Por  cuanto  la  Asamblea  Legislativa  ha  decretado  lo  siguiente:: 
El  Senado  y  Cámara  de  RR.  del  Estado  de  Nicaragua  constitui- 
dos en  Asamblea. 

;T  DECRETAN: 

Art.  1. — Habrá  Municipalidades  solo  en  las  poblaciones  de  León,. 
Chinandega,  el  Viejo,  Subtiaba,  Somoto  grande,  Matagalpa,  Jino- 
tega,  Ocotal,  S.  Pedro,  Metapa,  Granada,  Masaya,  Managua  Jinote- 
pe,  Nandaime,  Masatepe,  Acoyapa,  y  Rivas;  y  se  compondrán  de 
uno  ó  mas  Alcaldes  conforme  los  hayan  tenido  hasta  el  dia:  d'ós  re- 
gidores por  cada  alcalde  y  un  síndico  procurador.  Ademas,  tendrán > 
un  Juez  de  agricultura,  y  un  suplente,  que  en  lo  siwesivo' serán  e- 
lectos  por  las  juntas  que  elijen  á  aquellos.  Estos  conupletan» núme- 
ro en  los  acuerdos  municipales,  y  en  ellos  tendrán  voz  yvott),  como 
está  dispuesto. 

Art.  2. — No  podrán  ser  municipales  los  militares  en  actual  servi- 
cio, ni  escusarse  de  serlo  ningún  otro;  sino  solo  el  impedido  física- 
mente: el  que  ejerza  la  medicina  6  cirujía  con  título  de  Licenciado 
ó  Doctor,  y  los  que  habiendo  sf  rvido  de  munícipes,  ó  vocal  de  la 
junta  de  instrucción  pública,  ó  de  cualquiera  otro  destino  que  al 
presente  ó  en  lo  sucesivo  se  repute  cargo  consejil,  no  tenga  un  año 
de  hueco. 

Art.  3. — El  que  por  razón  de  su  persona  y  bienes  pretenda  perte- 
necer á  distintos  domicilios,  puede  ser  electo  en  cualquiera  de  ellos; 
mas  si  lo  fuere  á  un  tiempo  en  varios,   prefiere  el  de  su  residencia.. 

Art.  4. — Para  el  réjinien  interior  de  los  pueblos  donde  no  quedan 
municipalidades,  habrá  un  Alcalde  electo  en  la  misma  forma  que 
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hasta  ahora:  sus  atribuciones  seráu  las  mismas  que  han  tenido,  y 
ademas  las  económicas  y  de  policía  que  ejercen  las  municipalidades. 
Habrá  también  un  Juez  de  agricultura  y  un  suplente  electo  como 
queda  prevenido  en  el  artículo  1.  c 

Art.  5. — Por  cada  Alcalde  de  los  que  habla  el  art.  anterior,  se  ele- 
jirán  dos  suplentes  que  posean  las  mismas  cualidades  de  aquellos: 
su  duración  será  la  de  un  año:  harán  las  veces  de  Alcaldes  en  sus 
faltas  temporales  por  nombramiento  que  de  cualquiera  de  ellos  ha- 
ga el  mismo  Alcalde. 

Art.  6. — Los  individuos  electos  para  cargos  consejiles,  deben  pre- 
cisamente tomar  su  asieuto  el  dia  1.  °  de  Enero,  no  obstante  cua- 
lesquiera causas  que  tengan  para  no  admitir;  pndiendo  ser  obliga- 
dos á  ello  por  los  Prefectos  con  prisión  hasta  que  tomen  posesión: 
el  que  se  escuse,  no  se  separará  de  su  asiento,  sino  hasta  que  lo  o- 
cupe  el  que  le  subrogue. 

Art.  7. — En  los  pueblos  en  que  no  queda  municipalidad,  el  Al- 
calde, para  formar  la  junta  de  sanidad  de  que  habla  el  art.  25.  de 
la  ley  de  11  de  Mayo,  se  asociará  de  los  suplentes  en  lugar  de  los 
rejidores  que  aquel  artículo  designa,  pero  si  aquellos  estuviese» 
impedidos,  lo  harán  con  dos  vecinos  que  él  mismo  nombre.  Igual 
cosa  practicará  para  organizar  la  comisión  que  haya  de  recibir  Ios- 
pliegos  cerrados  que  contengan  las  posturas  de  remate  de  los  ramos 
de  propios  de  que  habla  el  art.  26  de  la  precitada  ley  de  11  de 
Mayo. 

Art.  8. — Para  hacer  las  rondas  que  están  prevenidas  en  aquella 
disposición,  los  Alcaldes  alternarán  con  los  suplentes,  que  siempre 
llevarán  la  insignia  para  ser  acatados  y  obedecidos. 

Art.  9. — En  los  lugares  en  que  hay  municipalidad  el  Secretario 
puede  ser  removido  por  ella  misma  con  causa,  pero  sin  necesidad  de 
ocurrir  al  Prefecto.  Mas  donde  no  quedan  aquellas  corporaciones, 
lo  será  por  el  Alcalde  y  suplente. 

Art.  10. — Los  Prefectos  no  solo  conocerán  de  las  escusas,  y  <!♦* 
las  tachas  de  los  electos,  sino  también  de  los  recursos  de  nulidad 
que  se  presenten  sobre  elecciones  municipales:  y  previo  informe. 
resolverán  gubernativamente  sin  mas  progreso. 

Art.  11. — Las  municipalidades  actnales  continuarán  funjienda 
hasta  el  último  dia  de  este  año,  de  cuya  fecha  en  adelante  comenza- 
rá á  tener  efecto  esta  ley;  debiendo  practicarse  las  elecciones  en  la 
época  acostumbrada. 

Art.  12.— Esta  ley  es  adiccional  á  la  de  11.  de  Mayo  de  83Ti.  la 
cual  se  entiende  reformada,  lo  mismo  que  malquiera  otra  qne  se  o- 
ponga  á  la  presente  aun  cuando  necesite  de  especial  mención. 

Dado  en  el  Salón  de  la  Cámara  de  RR.  en  Santiago  de  Managua 
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á  8  de  Mayo  de  1847 — José  H.  Herdocia.  R.  P — Juan  Fernandes. 
R.  S— Gabriel  Lacayo  R.  V.  S. 

Al  Poder  Ejecutivo — Sala  del  Senado.  Managua  Mayo  11  de  1847 
— Miguel  R.  Morales.  S.  Y.  P— Juan  J.  Raíz.  *£.  S— Pedro  E.  Ale- 
mán. S.  S. 

Por  tanto:  Ejecútese.  Managua  Mayo  14,  de  1847 — José  Guerre- 
ro—Al Secretario  del  despacho  de  relaciones  y  Gobernación." 

NUMERO  6. 

"El  Director  del  Estado  de  Nicaragua:  Habiendo  observado  que 
las  comunicaciones  con  la  Dieta  de  Nacaome  y  con  los  Gobiernos 
ele  los  otros  Estados,  se  hallan  casi  interrumpidas  por  el  rigor  de  la 
estación  y  la  distancia  que  media  entre  este  y  aquellos  puntos:  que 
es  de  absoluta  necesidad  aproximarse  cuanto  s^a  posible  para  po- 
nerse en  inmediato  contacto  con  los  Representantes  de  este  Estado, 
á  ñn  de  hacer  mas  espeditos  los  negocios  que  deben  tratarse  en  la 
referida  Dieta,  y  con  los  mismos  Gobiernos:  que  esta  necesidad  su- 
be de  punto,  atendida  la  situación  en  que  se  han  colocado  los  Esta- 
dos de  la  antigua  unión,  con  los  azarosos  sucesos  de  Méjico:  que  la 
presencia  del  Gobierno  en  esta  Ciudad,  no  tiene  por  ahora  objeto 
alguno,  estando,  como  están,  todos  los  pueblos  en  la  mayor  tran- 
quilidad; y  que  en  el  Departamento  Occidental  se  hace  indispensa- 
ble para  practicar  útiles  y  necesarios  arreglos  en  los  varios  ramos 
de  la  administración  pública,  añanzar  la  j>az  y  dictar  las  medidas 
de  seguridad  convenientes  para  el  caso  de  una  conflagración  jen  eral. 
Considerando  ademas:  que  si  todos  estos  motivos  son  suficientes 
para  trasladarse  á  la  ciudad  de  León,  no  son  menos  fuertes  los  que 
asisten  para  trasladar  también  las  oficinas  de  Hacienda,  que  por  la 
ley  deben  estar  cerca  del  Gobierno;  cuyo  despacho  es  lento  y  emba- 
razoso sin  ellas,  como  prácticamente  lo  ha  demostrado  la  experien- 
cia; usando  de  la  facultad  que  le  confiere  el  decreto  Legislativo  de 
27.  de  Agosto  de  839,  para  residir  en  el  punto  que  crea  conveniente, 
ha  venido  en  decretar  y 

DECRETA: 

Art.  1.  °  —El  Gobierno  se  traslada  á  la  ciudad  de  León,  en  18  del 
actual. 

Art.  2.  °— Se  trasladarán  igualmente  al  mismo  punto,  la  Conta- 
duría mayor  y  la  Tesorería  jeneral. 

Art.  3.  °  -  Los  gastos  que  se  impendan  en  estos  objetos,  se  abo- 
narán en  la  misma  Tesorería,  en  calidad  de  extraordinarios,  á  cuyo 

■ 
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fin  se  espedirán  las  órdenes  convenientes  por  el  ministerio  res- 
pectivo. 

Art.  4.  °  — La  Tesorería  especial  continuará  residiendo  en  esta 
ciudad,  siendo  á  cargo  del  Tesorero  remitir  por  fin  de  cada  mes,  el 
importe  de  los  presupuestos  de  las  Cortes  de  Justicia  y  del  Minis- 
terio. 

Art.  5.  °  — El  Secretario  de  Relaciones  y  gobernación  es  encarga- 
do del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Santiago  de  Managua  á  16  de  Julio  de  1847 — José  Guer- 
rero— Al  Srio.  del  despacho  de  relaciones  y  de  gobernación/ * 

NUMERO  7. 

"El  S.  P.  E.  se  lia  servido  dirijirme  el  decreto  que  sigue. 
El   Director  del  Estado  de  Nicaragua  á  sus  habitantes. 
Por  cuanto  la  Asamblea  Constituventeha  decretado  lo  siguiente. 
La  Asamblea  Constituyente  del  Estado  de  Nicaragua. 

DECRETA. 

Art.  único  La  Asamblea  Constituyente  del  Estado  de  Nicaragua. 
se  declara  solemnemente  instalada  en  este  dia. 

Comuniqúese  al  S.  P.  E.  rjara  que  se  imprima,  publique  y  cir- 
cule. 

Dado  en  Santiago  de  Managua  ¡1  o  de  Setiembre  de  1S47— Pió  J. 
BolañosD.  P— Ponciano  Corral  D.  S.— Miguel  (Ai i  'lenas  D.  S. 

Por  tanto:  Ejecútese.  Managua  Setiembre  4  de  1847-— José  Guer- 
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'  'Asamblea  Corista ui/cn  l< \ 

!!  Presente  por  el  mandato  inescusable  de  la  lev  n\  acto  glorioso  de 
vuestra  augusta  instalación  en  este  Santuario  de  Sabiduría,  dó  aca- 
ban de  resonar  vuestros  votos  Sagrado^  de  lealtad  al  Pueblo  ante 
el  Dios  de  las  Naciones,  me  siento  tan  anonadado,  que  apenas  pue- 
do pronunciar  los  peflsamientQs,  que  la  mentación  me  ha  ina 
para  someterlos  á  vuestra  erudición  en  el  momento  solemne  en  que 
vais  á  emprender  la  grandiosa  obra  déla  reorganización  del  ¡ 
qué  la.  providencia  nos  ha  señalado. 

Muy  corta  es  la  vida  de  un   hombre  para   que  cada  uno  pudiera 
reunir  en  si  mismo  todo  el  caudal  de   conocimientos    prácticos,  que 
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son  indispensables  para  perfeccionar  su  juicio  y  dirijir  con  acierto* 
sus  operaciones  en  la  sociedad;  mas  para  suplir  esta  impotencia  del 
individuo  transitorio,  la  especie  permanente  es  fiel  depositaría  de 
los  sucesos  que  marcan  la  senda  segara  al  espíritu  humano,  para  su 
marcha  progresiva  á  la  posible  prosperidad,  todo  lo  que  nadie  pue- 
da haber  visto  con  sus  ojos  se  lee  en  la  historia,  que  es  la  experien- 
cia del  mundo  y  la  razón  de  los  siglos. 

Mientras  no  consultamos  á  ese  oráculo  infalible,  nos  admiramos- 
de  lo  mas  común,  nos  desalentamos,  nos  arredramos,  y  nos  per- 
demos. 

¿Qué  han  sido  en  su  infancia  las  Potencias  mas  grandes  déla  tier- 
ra? Catervas  de  niños  débiles  é  imbéciles  extraviados  á  cada  paso 
y  precipitadas  en  abismos,  ¿Que  fueron  en  su  orijen,  Cartago  en  el 
África,  Grecia  y  Roma  en  Europa?  Vos  los  sabéis  y  sin  remontar- 
nos á  la  antigüedad.  ¿Qué  acaba  de  suceder  en  Francia  y  España?' 
mejor  será  callarlo.  Bástenos  decir,  que  sus  últimas  constituciones- 
datan,  la  de  la  primera  en  el  año  de  1830  y  la  de  la  segunda  en  el 
de  887. 

¡Cuan  ajenos  están  de  conocer  la  x>erfectibilidad  del  jenero  huma- 
no los  jenios  que  desesperados  fallan  la  imposibilidad  de  que  se- 
organice  nuestro  Estado,  que  solo  cuenta  veinte  y  un  años  de  exis- 
tencia política! 

Admirable  seria,  que  en  esta  infantil  edad  tuviera  el  vigor  de  una 
Nación  que  está  en  su  juventud  como  Norte -América,  y  la  cordura 
de  otra  que  está  en  su  virilidad  como  Inglaterra. 

4 'Donde  estala  ley  especial  que  dictará  el  Lejislador  del  univer- 
so, para  esecptuar  á  Nicaragua  de  la  jeneral  que  sigue  en  su  mar- 
cha gradual  toda  la  naturaleza?  Tampoco  debemos  suponer  que  ha* 
proscrito  á  nuestra  patria  para  que  no  pueda  inscribirse  un  dia  en 
el  catálogo  de  los  pueblos  grandes  y  felices. 

Si  ella  es  débil  é  imbécil  por  las  leyes  inmutables  que  rijen  al  jé- 
ñero  humano,  también  hay  causas  accidentales  que  concurren  á  su 
malestar. 

Las  degradantes  habitudes  de  tres  siglos  de  servidumbre,  de  ig- 
norancia y  de  vicios  consiguientes,  deben  oponer  naturalmente  un 
obstáculo  incesante  á  la  libertad,  ala  propagación  de  las  luces,  y 
de  las  virtudes  necesarias  para  establecer  el  sistema  democrático. 

Los  principios  constitutivos  de  éste  padecen  el  descrédito  en  que 
los  envuelven  las  desgracias  públicas  ante  el  juicio  del  vulgo,  que 
confúndelas  instituciones  con  los  abusos  procedentes  del  obscuran- 
tismo y  de  la  corrupción  que  lego  á  sus  vasallos  colonos  la  Monar- 
quía absoluta. 
Por  esta  causa  en  veces  los  ejecutores  de  los  Poderes  Supremos 
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han  traspasado  su  órbita:  el  Ejecutivo  ha  dejenerado  en  la  arbitra- 
riedad: el  Lejislador  en  la  omnipotencia:  el  Judiciario  en  la  injus- 
ticia; se  han  violado  las  garantías;  y  la  Libertad  misma  que  es  el 
.alma  de  este  sistema,  ha  sido  convertida  en  insolencia. 

No  se  han  ensayado  siquiera  los  principios  democráticos;  no  ha 
habido  mas  que  una  lucha  entre  el  torrente  del  siglo  que  los  esta- 
bleciera y  las  costumbres  atrasadas  que  se  oponen  tenazmente  á  su 
plantación:  bajo  tal  aspecto,  no  se  puede  decir  de  una  manera  abso- 
luta, que  nuestras  instituciones  hayan  sido  malas.  Si  no  hemos  lle- 
gado á  plantearlas,  ¿como  podemos  juzgar  de  ellas  con  exactitud i 

Es  verdad:  que  muchas  de  sus  combinaciones  al  solo  examen  de 
la  razón,  aparecen  inadecuadas;  pero  el  gran  vacio  que  ha  hecho  y 
hará  inútiles  todas  las  Constituciones,  sino  se  llena,  es  el  de  la  ma~ 
.ñera  de  asegurar  su  cumplimiento. 

Colocados  en  esta  posición,  es  preciso  que  nos  preservemos  como 
de  un  contajio  del  error  vulgar,  deque  el  sistema  democrático  es 
malo  para  nosotros,  y  que  con  la  pureza  propia  de  vuestros  cora- 
zones, en  imperturbable  calma,  combinéis  con  vuestra  sabia  impar- 
cialidad, los  sólidos  principios  de  la  Lejislatura  fundamental  con 
las  buenas  costumbres,  que  vuestro  discernimiento  sabrá  distinguir 
de  las  corruptelas. 

En  fin:  vuestra  sabiduría  combinará  el  derecho  público  con  las 
costumbres,  de  manera  que  todos  miren  la  ley  como  obra  suya,  la 
:amen  y  se  sujeten  á  ella  fácilmente,  que  por  convicción  respeten  ai 
Gobierno  como  necesario,  que  todos  estén  seguros  de  conservar  sus 
¡derechos  para  que  haya  confianza  jeneral,  que  se  establezcan  y  ase- 
guren también  sus  correspondientes  deberes,  que  todas  las  au; 
«dades  sean  puntualmente  obedecidas  dentro  de  su  órbita;  pero  que 
no  puedan  traspasarla,  y  que  esto  se  afiance  para  salvar  al  listado 
de  la  anarquía,  y  de  la  arbitrariedad— Entonces  habrá  orden  y  ppr 
consiguiente,  prosperidad— DIJE. 

José(*'t>  r 

NUMERO  9. 

" Residencia  del 'Consulado  Jeneral  Británico  <  n  BU  vtfU  /• 
los  .mosquito*.  1.  "  (!<  $ttieiribr<  di  is-i?. 

Señor— Tengo  queroamíestar  que  he  sido  exitado  por  Mr.  Bar 

niel  padre,  infonnamlomr  <,ur  mi  hijo,  eme    lambien    !<>♦>>;, 
♦en  negocios,  ha  sido  preso  por  orden  de  Usted  á  causa  de  haber  rehu- 
sado :icopí;ir  (JODIO  I-¡iíim:is  i  >das  .-puiias. 
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Hallándose  Mr.  Barril  el  distante  de  su  propio  Cónsul,  ha  solici- 
tado mi  interposición  como  funcionario  de  una  nación  amiga,  y  yo 
demando  ahora  de  U.  la  instante  libertad  de  Barruel. 

En  caso  de  no  ser  atendida  dicha  demanda  inmediatamente,  será 
U.  mismo  responsable  á  las  consecuencias.  Será  presentada  á  U. 
esta  nota  por  el  Comandante  Jratson  de  la  armada  mosquita  que 
marcha  para  San  Juan  en  el  "Sun  Cutter."  de  guerra  mosquito  pa- 
ra ponerla  en  manes  de  Usted. 

Como  podrían  aparecer  á  U.  algunas  dudas,  como  ser  desconoci- 
da la  bandera  mosquita:  tengo  que  avisarle  consiguientemente,  que 
la  nación  y  bandera  mosquita  están  bajo  la  particular  protección  de 
la  corona  Británica. 

Habiendo  cumplido  asi  un  deber  necesario,  yo  pienso  que  U.  no 
ricibirá  sino  amigablemente  la  indicación  que  yo  le  ofrezco. 

Por  tomar  medidas  extremas  contra  Mr.  Barruel,  ha  atraido  U. 
sobre  su  Gobierno,  el  resentimiento  de  una  de  las  mas  poderosas 
naciones  del  mundo,  y  nación  la  mas  sensible  á  la  mas  pequeña  des- 
honra inferida  á  sus  subditos,  por  la  cual,  si  aparece  injusticia, 
exijirá  una  amplia  indemnización.  Este  acto  ha  sido  también  per- 
petrado entre  los  dominios  del  Rey  de  los  mosquitos.  Yo  he  evita- 
do de  ponerlo  bajo  la  noticia  de  este  Gobierno,  con  la  esperanza 
que  sobre  la  consideración  y  recibo  de  mis  letras,  usted  deberá  ver 
la  causa  y  poner  á  Mi\  Barruel  en  libertad,  y  de  este  modo  evitar 
consecuencias,  que  dejarían  que  sentir. 

Yo  pienso  que  conviene  manifestar  á  U.  por  que  hasta  ahora  ape- 
nas habrá  tenido  noticia  de  ello,  que  Mister  Chatfield,  Cónsul  Jene- 
ral  de  S.  M.  en  Centro  América,  ha  recibido  instrucciones  para  de- 
signar á  los  Estados  de  Centro  América  los  límites  que  el  Gobierno 
Británico  está  determinado  á  mantener  como  derecho  del  Rey  de 
los  mosquitos,  y  que  estos  límites  comprenden  el  rio  de  San  Juan. 

Tengo  el  honor  de  ser,  Señor  vuestro  muy  obediente  humilde  ser- 
vidor— Pací  Waclker  Ájente  del  Cónsul  Jeneral  de  S.  M.  B.  en  los 
mosquitos— Honorable  Comandante  del  Gobierno  de  Nicaragua  en 
San  Juan." 

NUMERO  10. 

"Ministerio  de  Estado  y  del  despacito  de  Relaciones  Exteriores 
del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua.  Casa  de  Gobier- 
no, Managua,  Setiembre  17  de  1847. 

Sr.  Vi  ce  cónsul  de  S.  M.  B.  en  nicaragua. 

Por  partes  oficiales  de  la  Comandancia  del  puerto   de  San  Juan 
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del  Norte,  y  por  otros  conductos  particulares,  sabe  el  Supremo  Di- 
rector, que  los  mosquitos,  protejidos  por  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 
tratan  de  ocupar  el  referido  puerto  de  San  Juan  coa  el  pretendido 
derecho  de  existir  en  territorio  que  les  pertenece. 

Sin  embargo  de  tales  anuncios,  mi  Gobierno,  penetrado  de  la  i- 
lustracion  y  regularidad  de  los  procedimientos  del  de  la  nación  in- 
glesa, duda  un  hecho  semejante  principalmente  no  habiendo  prece- 
dido las  formalidades  que  en  todo  caso  observan  las  naciones,  y 
cuando  á  la  faz  del  mundo  entero  Nicaragua  ha  estado  desde  tiem- 
po inmemorial  en  quieta  y  pacifica  posesión  y  Señorío  del  enuncia- 
do puerto. 

Mas  deseando  mi  Gobierno  saber  lo  que  haya  de  cierto  en  el  par- 
ticular, me  ha  prevenido  dirijirme  ai  Sr.  Vice  cónsul  de  S.  M.  B., 
como  así  lo  verifico,  para  que  se  digne  informarle  por  mi  conducto 
lo  que  verdaderamente  ocurra  al  respecto  indicado. 

El  Sr.  Vice  cónsul  está  muy  bien  impuesto  de  que  el  predi cho 
puerto  de  San  Juan  es  el  único  que  Nicaragua  tiene  establecido  en 
el  litoral  del  Atlántico,  el  principal  y  mas  traficado  por  el  comer- 
cio de  importación  y  exportación  con  todas  las  naciones:  que  sus 
productos  constituyen  la  mejor  renta  del  Estado;  y  que  por  consi- 
guiente, si  se  le  obstruye  con  la  posesión  indebida  de  que  se  habla, 
ella  le  quita  uno  de  los  principales  recursos  con  que  cuenta  para 
estaren  disposición  de  hacer  el  pago  de  la  deuda  del  público  brirá- 
nico,  de  cuyo  arreglo  se  trata  actualmente  con  el  Sr.  Vice  cónsul.  Y 
«n  el  inesperado  caso  deque  semejante  hecho  se  realizara  nú  Go- 
bierno, á  nombre  del  Estado  soberano  que  representa,  rae  manda 
que  proteste  desde  ahora  al  Sr.  Vice-consul  de  S.  M.  B.  como  así  lo 
verificó  en  solemne  forma:  que  no  es  responsable  de  ninguna  demo- 
ra que  sufra  el  p>a9°  déla  deuda  del  público  británico,  ni  délos 
intereses  que  deban  cobrar  *<  md\  /¿¿ras  el  puerto  de  San  Juan  del 
Norte. pt  na  onezca  en  poder  de  lo$  niost/u  ¡tos  bajo  la  protección  del 
Gobierno  orí 'túnico-,  y  por  este  procedimiento  vontro  I04  <!<rec7ios 
del  Estado,  hará  cuanto  este  en  su  poder  para  sostoierlos  apoy 
en  el  Tribunal  de  la  razón;  puesto  que  en  el  presente  siglo  n<>  < 
fuerza  sino  la  justicia  la  que  regúlalos  délas  naciones  entre  sí, 
ya  sean  grandes  6  pequeñas. 

Tal  es,  Sr.  Vicecónsul,  loque  el  Supremo  Gobernante  de  Nica- 
pagna  ha  querido  que  el  infrascrito  ponga  en  su  conocimiento  para 
su  intelijencia  y  efectos;  y  al  cumplir  con  esta  orden  Suprema  me 
cal)-?  la  satisfacción  d<*  suscí  ihirzo/Q  del  Sr.  Vice  cónsul  atento  y  se- 
guro servidor-  Salinas" 
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NUMERO  11. 

"Ministerio  de  Relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Nicaragua. — B.  TI.  L. — Casa  de  Gobierno,  Managua,  Setiembre 
23  de  1847. — Sr.  Ministro  de  Relaciones  del  Supremo  Gobierno  del 
Estado  de 


Poseído  siempre  mi  Gobierno  de  sentimientos  de  paz,  de  armo- 
nía y  buena,  intelijencia  con  los  de  las  naciones  conocidas  del  glo- 
bo, y  muy  particularmente  con  las  de  la  culta  Europa,  tiempo  ha 
que  procura  mantener  esta  buena  disposición,  en  obsequio  á' los 
principios  reconocidos,  que  regulan  la  sociedad  universal  y  la  uti- 
lidad pública.  Por  lo  mismo  debia  resistirse  á  creer  que  en  las 
desgracias  de  Nicaragua  acechara  la  Inglaterra  la  ocasión  de  des- 
membrarle una  parte  de  su  territorio  como  correspondiente  á  la 
que  se  dice  nación  de  mosquitos;  pero  hoy  esta  resistencia,  nacida 
de  su  respeto  á  la  justicia  internacional,  cede  por  grados  á  la  tris- 
te convicción,  de  que  ciertamente  se  procura  llevar  adelante  la  tal 
desmembración.  Una  tribu  sin  forma  reconocida  de  Gobierno,  sin 
ninguna  civilización,  y  enteramente  abandonada  á  la  vida  selváti- 
ca, es  de  la  que  se  sirve  á  la  vez  la  ilustrada  Inglaterra  para  po- 
ner uno  de  sus  pies  sobre  la  costa  del  Atlántico  en  el  Estado,  ó 
por  mejor  decir,  para  tomar  ía  puerta  de  la  comunicación  Euro- 
pea con  la  América,  el  Asia  y  otros  países  importantes,  por  el 
punto  que  es  mas  practicable  el  gran  canal  interoceánico;  ocurrien- 
do un  hecho  semejante  en  los  momentos  mismos  que  Nicaragua  se 
prepara  con  objeto  de  liquidar  y  arreglar  sus  compromisos  respec- 
to á  la  deuda  del  público  británico,  contraída  en  tíemx>o  que  fué 
parte  integrante  de  la  República  federal  del  Centro,,  que  compren- 
de el  mismo  territorio  del  Reino  de  Guatemala,  hasta  las  aguas  del 
mar  del  Norte. — Y  aunque  mi  Gobierno  quisiera  la  terminación 
pacífica  de  este  asunto,  una  serie  de  amenazas,  é  insultos  que,  ajen- 
tes  subalternos,  han  osado  pronunciar,  sin  duda  sin  instrucciones 
del  Gobierno  británico,  alejan  con  dolor  la  idea  de  la  armonía,  y 
lo  impelen  á  levantar  la  voz,  tan  alto  que  sea  oído  en  todos  los  Es- 
tados, y  á  anunciar  que  está  amenazada  la  independencia  de  Cen- 
tro-américa. — Por  tanto:  el  Supremo  Director  de  Nicaragua  me' ha 
ordenado  acompañe  al  Sr.  Ministro  copia  de  la  comunicación  que 
con  fecha  17  del  que  cursa  se  dirijió  al  Sr.  Yice  cónsul  británico, 
y  de  la  que  el  llamado  ájente  también  británico  Paci  Waelker  re- 
sidente en  Bleufield.  remitió  en  1,  °  del  mismo  al  comandante  del 
puerto   de  San  J<u,an;  y  quexinterpele  á  ese  Supremo  Gobierno  á  fin 
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de  que  declare,  si  se  halla  en  el  ánimo  glorioso  de  defender  la 
independencia  como  se  ha  estipulado  en  los  convenios  preexis- 
tentes,  y  lo  demanda  el  interés  nacional;  6,  si  abandonado  Nicara- 
gua á  sus  propios  designios,  en  la  hipótesis  de  que  tenga  lugar  la 
ocupación,  deberá  tomar  la  posición,  correspondiente  en  el  mundo 
político,  en  razón  de  los  grandes  intereses  comerciales  que  concur- 
ren en  este  Istmo  para  defender  al  Estado,  no  quedando  á  los  de- 
mas  ningún  resentimiento  por  los  esfuerzos  extraordinarios  que  es- 
te emprendería.  Así  tengo  orden  del  Director  Supremo  de  manifes- 
tarlo al  Sr.  Ministro,  para  que  se  sirva  llevar  lo  expuesto  al  alto 
conocimiento  de  ese  Sr.  Presidente,  y  comunicarme  su  resolución 
con  la  brevedad  que  de  sí  exije  el  negocio.  Mientras  tanto,  tengo 
la  honrosa  satisfacción  de  suscribirme  del  Sr.  Ministro  muy  atento 
seguro  servidor. — Sebastian  Salinas"'' 

NUMERO  12. 

"Al  Señor  Secretario  principal  del  Supremo  G.  del  Estado  de  Ni 
caragua — Consulado  jeneral  Británico  — Guatemala  10  de  Setiem- 
bre de  1847.— Señor  ¡-Habiéndose  suscitado  en  varias  épocas  con  los 
Estados  de  Honduras  y  Nicaragua  cuestiones  sobre  la  extensión  de 
la  frontera  marítima  del  Reino  de  Mosquitos,  el  Gobierno  de  S.  M. 
B.,  después  de  examinar  cuidadosamente  los  varios  documentos,  y 
rejistros  históricos  que  existen  relativos  al  asunto,  es  de  la  opinión 
que  el  derecho  territorial  del  Rey  de  mosquitos  (Jebe  mantenerse 
como  extendiéndose  desde  el  cabo  de  Honduras  hasta  la  boga  Sel 
rio  San  Juan;  y  por  tanto  estoy  encargado  de  advertir  :i  los  Su; 
mos  Gnos.  de  los  Estados  de  Honduras  y  Nicaragua,  pomp  ahora 
tengo  el  honor  de  hacerlo,  que  á  esta  extensión  de  costa  el  Qobi 
no  de  S.  M.  B.  considera  que  el  Rey  de  mosquitos  tiene  d 
perjuicio  al  derecho  que  dicho  Rey  pueda  tenor  á  algún  terrjt 
mas  al  sur  del  rio  San  Juan;  y  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  \ 
de  ver  con  indiferencia  ningún  atentado  a   usurpar  [os  dnvrh 
territorio  del  (J^y  fe  mosquitos,   quien  ostá  b^Jo    L^pjipptecoíbii  d.« 
la  corona  l>ri tánica. 

Tengo  el  honor.  de  ser.  Señor  humilde  olndienie  servidor     lr- 
rico  t1h(ilii>l<1" 

M  MKKO  i:: 

"N'niixh  rh>  <!<   I!<  lacÍQU<i  sexti  riort  8  di  1  >u  I  <  no.  fifi  / 

defficarqguQ     />.  C  L.—C<>  Ó 

líde  ¡si;'    Sr<  ConsulJmtral di  >*.   M.  />.  m  0.  ¿V 
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derico  Chatfield — Mientras  este  Gno.  Supino,  no  ha  tenido  contes- 
tación alguna  de  U.  á  la  comunicación  que  le  dirijió  por  este  Minis- 
terio, desde  el  19.  de  Octubre  de  1842,  y  que  de  nuevo  se  le  adjunta 
en  copia  autorizada,  fundando  incontestablemente  los  derechos  de 
este  Estado  en  la  costa  llamada  de  mosquitos  y  puerto  de  San  Juan 
del  Norte,  con  ocasión  del  procedimiento  del  Coronel  Sr.  Alejandro 
Macdonald  ex-Superintendente  de  Belize  contra  el  de  igual  grado 
Sr.  M.  Qaijano,  Administrador  entonces  de  aquel  mismo  puerto,  y 
al  travez  de  las  mejores  relaciones  de  paz,  amistad  y  comercio  con 
los  subditos  Británicos  por  la  misma  via  y  las  demás  lejitimas  de 
Nicaragua,  ha  visto  con  extraordinaria  sorpresa  la  nota  de  U.  de 
10  del  próximo  anterior,  que  suponiendo  cuestiones  de  territorio 
entre  la  tribu  nómade  de  mosquitos,  y  los  Estados  de  Honduras  y 
Nicaragua,  avisa  que  después  de  haberlas  examinado  á  la  lnz  de 
varios  documentos  históricos  el  Gno.  de  S.  M.  B.  es  de  opinión: 
que  el  área  correspondiente  á  ese  imajinario  Reyno,  se  extiende 
desde  el  cabo  de  Honduras  hasta  la  desembocadura  del  rio  San 
Juan  en  el  atlántico,  y  que  como  aliado  suyo  está  dispuesto  á  pres- 
tarle toda  protección  contra  cualquier  atentado  que  se  le  infiera 
por  parte  de  estos  Estados.  El  Sr.  Cónsul  Chatfield  sabe  muy  bien: 
que  el  orden  establecido  para  que  toda  sociedad  se  considere  en  la 
capacidad  de  nación  y  obtenga  su  reconocimiento  como  tal,  es  el  de 
que  el  Jefe  de  ella  por  el  órgano  de  sus  Mtros.  ó  ajen  tes  suyos  di- 
rectos y  acreditados,  lo  solicite  en  forma,  para  los  efectos  consi- 
guientes á  la  soberanía  con  arreglo  al  derecho  internacional;  y  es 
constante  que  el  pretendido  Rey  de  los  mosquitos  nunca  ha  ocur- 
rido por  medio  de  ningún  ájente  suyo  al  Gno.  de  Centro-américa 
ni  de  alguno  de  sus  Estados,  solicitando  se  le  reconociese  por  Sobe- 
rano, ni  menos  suscitado  cuestiones  de  territorio  independiente 
con  los  de  Honduras  y  Nicaragua;  por  manera  que  mi  Gobierno, 
con  toda  legalidad  y  buena  fé  puede  declarar  y  declara:  que  jamas 
ha  reconocido  ni  reconoce  tal  Rey  no  ni  Rey  Mosquito;  y  que  por 
tanto,  tampoco  puede  reconocer  esas  pretensiones  territoriales  que 
U.  refiere  en  su  citada  comunicación.  En  ningún  tiempo  ha  podido 
existir,  ni  existe  al  presente  ese  Reyno  de  mosquitos.  Todo  en  ver- 
dad, Señor,  se  reduce  á  ciertosjsalvajes  que  vagan  en  el  desierto  y 
bosques  de  la  costa  de  Honduras  y  Nicaragua,  viviendo  de  la  caza 
y  de  la  pesca,  sin  edificios,  sin  idioma  conocido,  sin  escritura,  sin  ar- 
tes, sin  comercio,  sin  leyes  y  sin  relijion,  que  conforme  á  los  prin- 
cipios reconocidos  los  hicieran  aparecer  ante  el  mundo  civilizado 
componiendo  una  sociedad  regular,  y  lo  que  es  mucho  mas,  cons- 
tituyendo un  imperio.  Lo  que  hay  de  incuestionable,  si  se  ha  de 
hablar  con  franqueza,  es  que  algunos  subditos  británicos  al  favor 
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de  los  establecimientos  vecinos  de  Jamaica  y  Belize,  y  con  oca> 
del  comercio  establecido  por  el  Gobierno  Español,  y  después 
la  República  del  centro,   pudieron  arribar  á  dichas  costas  y  fami- 
liarizarse con  aquella  tribu;  y  observando  el  estado  virgen  y  abun- 
dante de  algunas  producciones  naturales  en  aquella  parte  del  terri- 
torio Centro-americano,  y  su   ventajosa  posición  geográlica,  en; 
ron  en  el  deseo  de  apropiárselo,  escojiendo  al  efecto  el  medio  de  en 
señar  impropiamente  su  idioma  ingles  y  parte  de  sus  costumbres,  á 
algunos  de  los  mismos  mosquitos,  llevar  consigo  al  hijo  de  alguna 
familia  favorita  entre  ellos,  educarlo  á  su  manera,   y  preparar 
ese  instrumento  que  sirviese  á  sus   designios  con  el  título  de  K 
Este  personaje  fantástico  no  se  ha  presentado  ni  puede  presentí: 
ante  la  civilización  del  siglo  XIX,  ni  darse  á  recouocer  á  este  Go- 
bierno ni  á  otros  vecinos,  puesto  que  no  puede  ni  debe  haber  sobe- 
ranía en  esa  fracción  selvática  del  pueblo  centro-americano,  por 
que  tal  hecho  daría  derecho  á  las  hordas  salvajes  que  existen  BD 
las  diferentes  partes  del  globo  para  que,    protejklas  por  cualquier 
otro  Gobierno,    formaseu  Reynos,   y  puestas  en  parangón  c  u  los 
Estados  cultos,  señalasen  límites  á  la  civilización,   y  estableciesen 
el  desorden  y  la  anarquía  universal.    Subditos  y   ajenies  de  *S.  M. 
B.  son  los  que  han  anunciado  y  proclama  lo  ai  caudillo  de  la  espre- 
sada tribu  por  Soberano  y  aliado  del  Gobierno  inu¡  niugu- 
no  de  esos  mismos  ajentes  ha  podido  presentas,   ni  ado 
ante  alguno  de  los  Gobiernos  de  Centro-ana'.                            que  lo 
hiciera  aparecer  como  ájente  propio  y  directo  del  supuesto  ite\ 
mosquitos;  ni  la  gran  Bretaña  misma  ha  tenido  acreditado 
ra  un  encargado  de  negocios  ante  estos  gabinetes  para  que  pu 
rá  haber  promovido   esas  cuestiones  de  soberanía,  territorio  3 
piacion  de  un  puerto  reconocido  por  todo  el  mundo  como  propiedad 
del  Estado  soberano  de  Nicaragua.   Por  el  contrario,  el  propio  Go- 
bierno de  S.  M.  B.  por  medio  del  Jefe  de  sus  fuerzas  navales  sobre 
la  línea  del  atlántico  que  baña  el  litoral  norte  de  este  1 
el  Vice-almirante  Sir  Carlos  Adam,  al  establecer  el  bloqueo  de 
en  el  puerto  San  Juan  del  norte  lo  ha  reconocido  y  declarada 
de  Nicaragua,  para  estrechar  al  Gobierno  de  este  Estado  á  que  cu- 
brióse á  varios  subditos  británicos  ciertas  cantidades  que  reclama 
ban  en  la  suma  de  catorce¡mil  pesos,  como  lo  hizo  saber  á  1 
nisterio  y  al  comercio  de  las  demás  naciones.   I londuraa  y  Nicara- 
gua no  han  sometido  ningunas  cuestiones  con  los  mosquitos  al 
nocimiento  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  ni  los  derecho?,  ni  Lofl  in 
ses  de  estos  Estados  permitían  un  tal  omproniiso.    Según  la   pj 
tada  nota  de  U.,  S.  M.  B.  es  protectora  de  los  mosquitos;  y  por  lo 
mismo  carece  de  la  imparcialidad,  única  que  pu  s  de 
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justicia  á  su  opinión  en  favor  de  la  enunciada  tribu,  mayormente 
cuando  las  supuestas  cuestiones  sobre  territorio  solo  han  sido  mo- 
vidas por  subditos  británicos.  Por  consiguiente,  esa  opiniou  del 
Gobierno  británico  que  U.  expresa  no  puede  ser  considerada  como 
una  resolución  en  las  predichas  cuestiones  con  los  mosquitos;  y 
mucho  menos  como  una  regla  que  les  sirviera  para  pretender  fijar 
de  derecho,  ni  de  hecho  sus  im ajinados  límites  territoriales  desde 
el  cabo  de  gracias  á  lo  largo  de  la  costa  del  norte  de  estos  Estados 
hasta  la  rama  setentrional  del  rio  San  Juan  de  Nicaragua,  como  U. 
dijo  en  su  comunicación  de  15  de  Noviembre  de  1842  remitiéndose 
á  un  dictamen  dudoso  del  consejo  de  Jamaica.  Tampo  se  puede 
concebir,  á  vista  de  los  principios  de  justicia  universal  que  pudiera 
reputarse  en  manera  alguna  como  atentado  de^Nicaragua  contra  esos 
centro-americanos  selváticos  llamados  mosquitos,  la  conservación 
de  los  derechos  de  propiedad  y  posesión  de  este  Estado  en  la  mis- 
ma costa  del  norte  y  puerto  San  Juan.  Al  contrario,  Nicaragua  re- 
cibirá como  tal  atentado,  hostilidad  y  guerra,  de  parte  del  Gobier- 
no británico,  toda  ocupación  que  bajo  su  protección  ejecuten  los 
mosquitos  de  cualquier  punto  del  puerto  San  Juan,  la  desconocerá 
resistirá  y  repelerá  con  el  poder  de  la  justicia,  y  con  todas  sus  fuer- 
zas, hasta  desaparecer,  si  es  necesario  completamente  de  la  faz  de 
la  tierra,  antes  que  consentir  que  por  una  rara  amalgama  entre  la 
mas  expléndida  civilización  y  la  mas  oscura  barbarie,  se  le  arrebate 
la  propiedad  que,  según  las  grandes  demarcaciones  de  la  naturale- 
za, sancionadas  por  las  leyes,  el  derecho  internacional  y  la  posesión 
inmemorial  le  corresponde  en  el  puerto  San  Juan  y  costa  llamada 
de  mosquitos.  Asi  lo  protesta  solemnemente  mi  Gobierno:  denun- 
ciará el  despojo  con  que  se  le  amenaza  ante  todos  los  gobiernos  jus- 
tos de  las  naciones  cultas;  y  el  mundo  mirará  cómo  la  ambición  de 
algunos  subditos  ingleses  ofusca  la  esclarecida  mente  del  gabinete 
de  S.  M.  B.  hasta  el  grado  de  hacerlo  consentir  en  que  la  augusta 
íteyna  Victoria  aparezca  al  lado  de  un  salvaje  despreciable.  Tales 
son  los  conceptos  que  mi  Gobierno  me  ha  prevenido  trasmitir  al 
Señor  Cónsul  jeneral  en  contestación  de  su  predicha  nota  de  1.  ° 
del  próximo  anterior;  y  al  verificarlo  tengo  la  honrra  de  suscribir- 
me de  U.  obediente  seguro  servidor— Sebastian  Salinas" 

NUMERO  14. 

"Ministerio  Jeneral  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  del  Sal- 
vador— Sr  Ministro  de  Relaciones  del  Supreno  Gobierno  del  Es- 
tado de  Nicaragua — Casa  de  Gobierno,  San  Salvador  Octubre  11 
de  1847 — He  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  estimable  comunica- 
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eion  de  U.  fecha  23  de  Setiembre  ppdo.  relativa  á  manifestar  que 
no  obstante  los  sentimientos  de  paz,  de  armonía  y  buena  inteligen- 
cia que  ha  procurado  conservar  con  las  naciones  del  globo,  la  In- 
glaterra acecha  la  ocasión  para  desmembrarle  una  parte  de  su  ter- 
ritorio bajo  el  pretesto  de  corresponder  á  la  llamada  nación  de  mos- 
quitos, siendo  la  principal  mira  ocupar  sobre  la  costa  del  Atlántico 
un  punto  importante  de  ese  Estado,  y  por  donde  es  mas  practica- 
ble el  canal  interoceánico:  que  aunque  se  ha  resistido  á  creer  que 
una  nación  tan  culta  como  la  Inglaterra  procediese  de  un  modo  tan 
irregular,  cede  por  grados  esta  resistencia  á  la  triste  convicción  de 
que  ciertamente  se  procura  llevar  adelante  la  dicha  desmembración, 
por  cuyo  motivo  se  sirve  interpelar  al  Supremo  Gobierno  del  Sal- 
vador á  fin  de  que  declare  si  se  haya  en  el  ánimo  glorioso  de  defen- 
der la  independencia  de  Centro-a mérica,  ó  si  abandonado  Nicara- 
gua á  sus  propios  designios,  en  la  hipótesis  de  que  tenga  lugar  la 
ocupación,  deberá  tomar  la  posición  correspondiente  en  el  mundo 
político  en  razón  de  los  grandes  intereses  comerciales  que  concur- 
ren en  el  Istmo  para  defender  al  Estado;  y  habiéndose  impuesto  el 
Sr.  Presidente  de  todo  el  contenido,  tanto  de  su  apreciable  ya  cita- 
da, como  de  la  nota  que  ese  Ministerio  dirijió  con  fecha  17  del  mis- 
mo mes  al  Sr.  Vicecónsul  Británico,  y  de  la  que  el  también  llama 
do  ájente  británico  Pac  Walker  residente  en  Bleufield  remitió  el 
1.  o  del  mismo  al  Comandante  del  puerto  de  San  Juan,  me  ha  au- 
torizado para  contestar  á  U.  en  los  términos  que  paso  á  verificarlo 
— El  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  siendo  como  lo  es, 
aliado  y  amigo  del  de  Nicaragua,  ha  visto  con  el  mas  profundo  sen- 
timiento ios  avances  que  U.  anuncia  pretende  cometer  la  Inglater- 
ra, con  la  usurpación  de  la  parte  mas  interesante  del  territorio  de 
ese  Estado,  y  no  puede  persuadirse  de  que  el  ilustrado  gabinete  de 
San  James  autorize  ni  ordene  tamañas  maldades;  mas  bien  se  incli- 
na  á  creer  que,  prevalidos  de  las  circustanciss  en  que  se  halla  Cen- 
tro-américa,  y  de  la  falta  de  un  individuo  que  no9  represente  en  I 
quella  Corte,  los  ajenies  subalternos  ordenan  y  cometen  tales  exe- 
sos — Mas  prescindiendo  del  oríjen  y  causas  del  hecho,  el  Salvador 
protesta  que  ai  llegase  á  verificarse  un  semejante  atentado,  unirá 
sus  fuerzas  á  las  de  ese  hermoso  Estado,  y  concurrirá  con  todo  su 
poder  hasta  arrojar  fuera  de  los  límites  de  Centronméri<  ;i  á  los  u- 
surpadores  que  se  atrevan  á  pisar  su  territorio.  El  Gobierno  del 
Salvador  está  íntimamente  convencido  de  que  la  causa  de  Nicara- 
gua en  este  caso,  es  la  causa  de  Centro-amórica,  y  que  cualquiera 
injuria,  y  cualquiera  usurpación  que  se  haga  á  ese  territorio,  es  co- 
mo si  á  él  mismo  se  le  hiciese:  que  bajo  este  concepto,  y  aun  cuan- 
do no  hubiera  pactos  preexistentes,  debe  siempre  contar  el  Supre- 
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iiio  Gobierno  de  Nicaragua,  con  todos  los  auxilios  que  pueda  darle 
el  Salvador  como  su  aliado  natural,  y  como  vivamente  interesado 
en  la  integridad  de  Centro-américa — En  estos  términos  tengo  el  ho- 
nor de  contestar  á  U.  su  apreciable  ya  ritada,  y  lo  tengo  asi  mismo 
en  protestarle  que  soy  con  todo  afecto  su  muy  atento  y  seguro  ser- 
vidor— Francisco  Dueñas." 

NUMERO  18. 

"Estado  de  Costa-rica — Ministerio  de  Relaciones  y  Goberna- 
ción. Supremo  Poder  Ejecutivo,  núm.  98.  Casa  de  Gobierno.  San 
José,  Octubre,  20  de  1847 — Señor  Ministro  de  relaciones  del  Spmo. 
Gobierno  del  Estado  de  Nicaragua — Informado  el  S.  P.  Ejecutivo 
de  Costa-rica  por  la  atenta  carta  oficial  de  ese  ministerio  de  23  del 
próximo  pasado  y  copias  que  la  acompañan  de  las  miras  hostiles  del 
extranjero  sobre  nuestras  costas,  pretendiendo  apoderarse  de  una 
parte  del  territorio  y  turbar  á  Centro-América  en  el  goce  de  su  inde- 
pendencia absoluta:  teniendo  así  mismo  ala  vista  las  noticias  re- 
cientes que  contienen  los  papeles  públicos,  y  el  contenido  del  parte 
del  Comandante  de  Moin  con  que  doy  cuenta  á  U.  en  nota  núm.  9.  ° 
de  4 del  presente  mes;  y  altamente  resentido  portan  desagradable 
suceso,  toma  el  interés  mas  positivo  en  acordar  las  medidas  de  me- 
jor resultado  para  salvar  la  independencia  y  dignidad  nacional,  con 
el  fin  de  consultarlas  al  P.  Lejislativo  al  trasmitirá  su  augusto  co- 
nocimiento los  antecedentes  acerca  de  los  indicados  sucesos,  por 
que  no  estando  autorizado  el  Ejecutivo  para  obrar  por  sí  en  seme- 
jante caso,  necesita  de  las  deliberaciones  y  resolución  de  aquel  Po- 
der Spmo.— Obtenidas  estas,  el  Sr.  Presidente  tendrá  la  satisfacción 
dedirijir  sus  comunicaciones  á  ese  Ministerio  sobre  objeto  tan  inte- 
resante, para  proceder  de  acuerdo  en  cuanto  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias.— Así  me  ha  prevenido  el  mismo  Sr.  Presidente  con- 
testar la  citada  del  Sr.  Ministro,  y  al  verificarlo,  me  es  honroso 
asegurar  al  Sr.  Ministro  que  soy  su  adicto  servidor. — Joaquin  Ber- 
nardo Calvo. 

Conforme. — Ministerio  de  relaciones   del   Supremo   Gobierno.— 
León,  Octubre  23  de  184TÍ.— Salinas." 

NUMERO  16. 

u El  Director  Sv/premo  del  Estado  de  Nicaragua  á  los  habitantes 

del  mismo. 

NICARAGÜENSES— Ese   sol  que  al  prestar  la  vez  primera  sus 
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luces  al  año  de  1848,  encuentra  á  todo  Centro- América  en  la  mas 
completa  paz  y  tranquilidad,  marca  también  el  dia  prefijado  para 
la  ocupación  de  nuestro  mejor  puerto  al  norte,  bajo  el  pretesto  ó\e 
protejer  á  un  supuesto  é  imbécil  Rey. 

Aunque  al  Gobierno  hasta  ahora,  no  le  ha  sido  dado  el  evitar  de 
una  manera  pacifica  este  incidente  tan  azaroso,  y  que  presenta  so- 
bre el  horizonte  político  de  Nicaragua  una  oscura  y  amenazante 
tempestad,  cual  jamas  se  viera,  sin  embargo  agotará  con  aquel  fin, 
todos  los  medios,  que  estén  en  su  capacidad;  puesto  que  en  el  pre- 
sente siglo  no  es  la  fuerza,  sino  la  razón  la  que  debe  regular  los  pro- 
cedimientos de  las  Naciones. 

Los  mismos  bárbaros  en  cuyo  nombre  se  ha  intimado  aquella  me- 
dida, no  la  llevan  á  bien,  ni  le  prestan  con  voluntad  su  cooperación; 
y  si  ella  tuviese  efecto,  escandalizará  al  mundo  civilizado,  llamará 
en  nuestro  auxilio  la  justicia  universal,  é  inflamará  de  un  modo  ex- 
traordinario el  corazón  de  todo  el  que  tenga  un  pecho  americano. 

Si  la  razón  y  la  justicia  que  nos  asisten  fueren  desatendida- 
nuestros  derechos  estropeados  por  el  poder  del  mas  fuerte,  la  reli- 
gión, la  Patria,  y  aun  el  interés  individual  ligado  siempre  con  el  je- 
neral,  imperiosamente  nos  exijen  toda  clase  de  sacrificios,   para  de- 
fender dignamente  los  fueros  del  Estado. 

La  Naturaleza  siempre  es  pródiga  en  recursos  de  defensa,  aun  pa- 
ra los  seres  mas  débiles  de  la  creación.  Aquellos  abundan  en  nues- 
tro suelo,  y  en  lo  grandioso  de  la  causa  que  sostendremos. 

COMPATRIOTAS— Colocado  al  presente  por  vuestra  voluntad 
en  la  primera  Majistratufa  del  Estado,  bajo  el  ofrecimiento  mas  sa- 
grado estoy  comprometido  y  resuelto  á  sostener  á  todo  trance  los 
derechos  que  me  habéis  encomendado;  y  cumpliendo  á  la  vez  mis 
deberes  de  simple  ciudadano,  también  formaré  «mi  las  líneas  d 
Patria  como  último  soldado,  para  consagrarle  á  ella  mi  sangre,  fue 
exclusivamente  le  pertenece. 

José  Gueirero. 

León,  Enero  1.  °  de  1848. v 
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de  Palencia,  donde  habían  vuelto  á  presentarse  partidas  de  hombres 
capitaneadas  por  el  mismo  jefe  que  hizo  el  asalto  de  armas  en  esta 
finca. 

La  Gaceta  oficial  habla  de  la  falta  de  disciplina  de  los  sublevados, 
de  la  falta  de  elementos  que  tenian  para  continuar  la  guerra  y  de  la 
división  que  habia  entre  ellos,  la  cual  dice  llegó  hasta  el  extremo  de 
que  ellos  mismos  dieran  muerte  auno  de  los  suyos,  que  se  llamaba 
N.  Maldonado,  cuyo  cadáver  se  encontró  en  las  inmediaciones  de 
Jalapa. 

Habla  igualmente  el  periódico  oficial  de  que  los  indios  de  Jalapa 
reunidos  á  su  Municipalidad  buscaron  á  Carrera  y  le  pidieron 
perdón. 

Dice  por  último  que  hallándose  en  tan  ventajoso  estado  la  pacifi- 
cación, el  presidente  Carrera  resolvió  su  regreso  á  Guatemala  con 
las  fuerzas,  que  habia  levantado  para  llevarla  al  cabo,  entre  las  cua- 
les estaban  las  de  Santa  Eosa. 

Carrera  entró  á  Guatemala,  después  de  esta  espedicion,  el  1.  P 
de  enero  de  1848. 

Cualquiera  que  lea  esto  creerá  que  la  paz  era  un  hecho,  y  que  solo 
algunos  miserables  rebeldes,  sin  plan  y  sin  guias,  turbaban  el  orden 
y  el  concierto. 

Sin  embargo,  no  era  así. 

El  malestar  cundía  por  todas  partes. 

¿Que  era  lo  que  podia  producir  esta  insurrección? 

Los  montañeses  no  sabían  lo  que  es  derecho  público  ni  privado, 
ni  economía  política,  ni  réjimen  administrativo. 

Agustín  Pérez,  Mauricio  Ambrosio  y  demás  jefes  de  la  insurrec- 
ción eran  tan  ignorantes  como  Carrera,  y  no  podían  disgustarse 
porque  en  el  pais  se  hollara  la  ciencia  de  la  lejislacion. 

Tenian  Arzobispo,  tenian  obispos,  y  los  conventos  estaban  reple- 
tos de  monjes  y  de  monjas. 

¿Por  qué,  pues,  se  sublevaban? 

Esta  pregunta  es  muy  fácil  de  contestar. 

Los  pueblos  se  levantaron  el  año  de  37,  no  por  falta  de  Arzobis- 
po y  frailes,  sino  porque  se  les  engañó  asegurándoles  que  el  Gobier- 
no los  envenenaba,  y  porque  se  les  halagó  ofreciéndoles  tierras,  di- 
nero, y  elevadas  posiciones. 

Los  pueblos  vieron  después  que  sobre  ellos  pesaban  los  mismos 
gravámenes,  y  algunos  otros  que  antes  no  tenian,  como  el  muy  o- 
dioso  de  los  diezmos. 

Se  les  arrancaban  diezmos  y  primicias  para  hacerlos  felices.  Su- 
frían el  gravamen  y  no  palpaban  la  felicidad. 

Los  diezmos  servían  para  enriquecer  no  solo  a  los  clérigos,  sino  á 
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los  negociantes,  que  tomaban  en  arrendamiento  ese  ramo  de  Ha- 
cienda. 

Es  la  mayor  insensatez,  sostener  un  culto  cualquiera  que  sea  de 
esta  manera. 

La  cuestión  de  aguardiente  exasperaba  á  todos  los  que  antes  ne- 
gociaban con  él. 

Losescasés  de  víveres,  era  atribuida,  no  solo  á  los  fenómenos  de 
la  naturaleza,  sino  á  determinados  negociantes  de  la  ciudad  y  de  los 
pueblos,  que  todo  lo  monopolizaban. 

Campesinos  tan  ignorantes  como  muchos  de  los  que  se  elevaron 
en  839,  veian  á  estos  en  la  opulencia,  se  veian  ellos  en  la  ni: 
esclamabán:  "¡por  qué  no  liemos  de  hacer  nosotros  lo  mismo  quea- 
qu ellos  hicieron!" 

El  célebre  general  Antonino  Solares,  (1)  que  tanto  ruido  ha< 
habia  sido  en  Canales,  mozo  de  cordel  de  los  Arrivillagas. 

Los  sucesores  en  Canales  de  los  Ínfimos  puestos  que   Antonino 
Solares  habia  dejado,  era  natural  que  se  preguntaran:    **;-i  Tonino 
(asi  se  le  deoia)  sin  saber  nada,  ha  podido  elevarse  hasta  la  categoría 
de  un  general,  siempre  elojiado  por  Carrera,  por  qué  nos  he: 
quedar  nosotros,  que  sabemos  tanto  como  élj  y   tenemos  tantas 
titudes  como  él,  reducidos  ala  triste  condición  de   trabajar  con  el 
machete  ó  el  azadón  de  seis  á  seis  para  ganar  real  y  medio  ó  d 
les  diarios V 

Carrera,  sin  saberlo  habia  criado  una  aristocracia  insop 

La  formaban  muchos  peones  que  lo  acompa  fiaron  e¡n  BtJ 
y  que  estaban  ya  elevados  á  la  categoría  de  grand 

Estos  hombres  incultos,  no  sabían  tratar  á    nad  asi 

á  todos  los  que  tenían  la  desgracia 

A  sus  antiguos  compañeros  los  veian  fcbn desprecio  y  lo*  vejaban 

Sus  faltas  y  aun  sus  crímenes  -quedaban   impunes  bajo 
cion  augusta  de  Carrera. 

Nadie  se  podía  acercar  á  uno  de  esos  salvajes,  sin  - 
frir  vejámenes. 

Los  actos  del  servicio  público  no  los  veian   como  una  obli 
que  tenían  que  llenar,  en  cambio  de  gruesos  sueld  a  t  alian, 

sino  como  un  favor,  como  una  gracia,  como  una   men 
dignab  m  honrar  al  infeliz  .pie  se  les  achicaba. 

Ese  réjimen  pudo  sufrirse  á  fuerza  de  éngaftoa  durante  una  d. 


(1)  Es  el  niidmo  de  qufon  bo  hal>l 
tonió;  pero   no  es  Antonio,   sino 
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da;  pero  al  fin  los  pueblos  se  cansaron. 

Los  hombres  pensadores  que  no  pertenecían  á  cuatro  familias,  ni 
á  sus  miserables  aduladores,  veian  con  placer  la  revolución,  no  por- 
que creyeran  á  Pérez,  ni  á  los  otros  jefes  que  aparecían  en  las  mon- 
tañas, capaces  de  dirijir  la  pulitica,  sino  porpue  pensaban  derribar 
á  Carrera,  y  que  de  su  caida  resultara  un  nuevo  réjimen. 

Los  consejeros  de  Carrera  creyeron  que  podían  inspirar  confian- 
za convocando  un  Congreso  Constituyente,  y  se  emitió  el  decreto 
que  con  el  núm.  1.  °  se  halla  al  fin  de  este  capítulo.  (Documento 
núm.  1.) 

El  vice-Presidente  Vicente  Cruz  no  tenia  todas  las  antipatías  de 
Carrera,  y  se  creyó  que  apareciendo  al  frente  del  poder  Ejecutivo, 
el  pais  entraña  en  calma. 

Carrera  pretestó  enfermedad,  y  el  22  de  enero  llamó  ¿í  Cruz  al 
ejercicio  del  poder  Ejecutivo.  (Documento  núm.   2.) 

El  25  tomó  posesión  el  Brigadier  Cruz. 

Na  jera  y  Azmitia  se  retiraron  del  Ministerio,  y  Cruz  debia  organi- 
zar un  nuevo  gabinete. 

La  separación  de  aquellos  dos  señores  indicaba  un  cambio  de  po- 
lítica; y  efectivamente  lo  habia. 

Los  Arrivíllagas  eran  entonces  amigos  del  Brigadier  Cruz,  y  Bar- 
rundia,  primo  hermano  de  estos  señores,  ejercia  notable  influencia 
en  el  ánimo  de  ellos. 

El  Ministerio  que  tuvo  Cruz,  en  otra  ocasión  en  que  ejerció  el 
mando,  prueba  que  se  inclinaba  á  un  cambio  de  política. 

Todo  eso  hizo  temer  á  los  reaccionarios;  quienes  se  empeñaban  en 
que  Carrera  volviera  al  ejercicio  del  poder  Ejecutivo. 

Carrera  al  separarse  del  mando,  publicó  una  proclama  que  se  ha- 
lla al  fin  de  este  capítulo.  (Documento  núm.  3.) 

Rivera  Paz  sucedió  al  Brigadier  Vicente  Cruz  en  el  correjimiento 
de  Guatemala. 

Hace  honor  á  Rivera  Paz  haber  admitido  un  correjimiento  des- 
pués de  ejercer  por  mucho  tiempo  la  presidencia  del  Estado. 

Verdad  es,  que  solo  fué  Presidente  de  nombre;  pero  no  puede 
negarse  que  se  le  dio  el  titulo  de  primer  majistrado,  ni  que  las  guar- 
dias le  hacían  los  honores  de  ordenanza. 

Rivera  Paz  publicó  una  proclama,  bajo  el  punto  de  vista  en  que 
los  serviles  consideraban  las  cuestiones.  (Documento  núm.  4.) 

Al  presidio  de  San  Felipe  habían  entrado  reos  políticos  en  abun- 
dancia, y  á  Cruz  se  dirijieron  muchas  peticiones  en  favor  de  ellos. 

La  Municipalidad  estaba  formada  de  serviles  y  ahí  se  trabajaba 
para  que  Carrera  volviera  al  ejercicio  del  poder  Ejecutivo. 

2 — El  4  de  febrero  la  municipalidad  dirijió  á  Carrera  una  expo- 
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sicion  en  que  le  suplicaba  volviera  á  ejercer  el  Poder.  (Documento 
núm.  5.) 

En  el  acto  el  Brigadier  Cruz  dicto  un  decreto  para  separarse  del 
mando.  (Documento  núm.  6.) 

Carrera  se  hizo  cargo  al  instante  de  la  Presidencia  y  organizó  su 
gabinete  de  esta  manera: 

' 'Relaciones  Exteriores,  don  José  Mariano  Rodríguez. 
»   Gobernación,  don  Luis  Batres. 

Hacienda  y  Guerra,  don  José  Nijera. 

La  presencia  de  don  Luis  Batres  en  el  Ministerio  era  un  reto  á  to- 
do el  partido  liberal. 

N ajera  era  aristócrata  y  de  la  escuela  reaccionaria,  y  el  señor  Ro- 
dríguez se  atemperaba  á  las  circunstancias;  de  manera  que  la  poli- 
tica  estaba  entonces  en  manos  de  los  nobles,  para  quienes  don  Luis 
Batres  era  una  gran  notabilidad. 

La  presencia  de  don  Luis  Batres  en  el  Ministerio  puso  en  mo- 
vimiento á  todo  el  partido  liberal. 

El  doctor  Molina,  que  tanto  habia  contemplado  á  don  José  An- 
tonio Azmitia,  comprendió  que  era  preciso  que  no  hubiera  mascón- 
descendencias  y  que  la  lucha  era  indispensable. 

El  partido  liberal  habia  triunfado  completamente  en  »*1  Salvador. 

Vasconcelos  estaba  electo  Presidente;  no  x>or  las  Cámaras,  como 
sus  antecesores,  sino  por  el  pueblo  salvadores» :  y  este  triunfo  ani- 
maba á  los  liberales  de  Guatemala,  no  solo  porque  contaban  ron  la 
cooperación  de  aquel  jefe,  sino  porque  pitra  poder  hablar  y  escribir 
libremente  y  para  poder  disfrutar  de  las  mas  amplias  icarantias  les 
bastaba  atravesar  el  rio  de  Paz. 

Lo  primero  que  hizo  don   Luis  líatres  como  Mininistro,  fué  dero- 
gar el  decreto  que  convocaba  á  rl»'«  N'  diputados  á  un  Con., 
so  Constituyente.  (Documento  núm.  7.) 

Béte  decreto  aniquiló  (oda  e8per&H»l  d<«  reforma. 

La  insurrección  de  los  pueblos  continua' 

Bl  i<»dc  Mavp,  in,'.  Macado  Aíítoninb  Soflares,  < 
ral  de  San  Antonio,  por  una  fuerza  de  seiscienl 
hombres. 

El  coronel  Manuel  María  l.olaños  marchó  oh  ..ira    fu-  ro- 

ttjcr  áSolares,  y  los  insiu  i  Píieton    d«ai 

dispersaron,  ponién  ti  salvo  ron  el  armamento  >qtfe  tenían. 

Pon  Luis  I'ati'.-s  quiso  aprovc.-har  rst,.  triunf  I  I  un 

decreto  deindulto  eti  faw*  &e  loa  qué  se  presentaran  en  el  tórn. 
ulnfce  d!as.  i  D<  cuthento  üúm. 
Los  Secretarios  de  Estado  hicieron  nna  ion  al  <  •  o  pa- 
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ra  que  suspendiera  el  decreto  emitido  por  el  Congreso  Constituyente 
en  20  de  setiembre  de  45. 

Este  decreto  variaba  el  orden  de  la  sucesión,  no  se  dirá  de  la  coro- 
na, porque  no  se  atrevían  los  nobles  á  llamar  rey  á  Carrera,  sino 
del  poder   Supremo. 

Las  razones  que  los  Ministros  x^resentaron  para  combatir  el  de- 
creto fueron  de  conveniencia  pública,  que  solo  ellos  velan,  y  de  le- 
galidad, que  solo  ellos  comprendían. 

La  legalidad  que  alegaban  estaba  fundada  en  un  reglamento, 
según  el  cual  antes  de  emitirse  una  ley,  debía  pedirse  informe  al 
Gobierno  sobre  si  convenia  6  no  dictarla. 

Un  reglamento  sobre  el  réjimen  de  las  sesiones,  según  el  derecho 
público  de  aquel  Ministerio,  era  superior  á  la  acción  y  á  la  autori- 
dad de  un  supremo  poder  Constituyente. 

Los  liberales  combatían  la  opinión  del  Consejo. 

Pero  aquellos  señores  se  creían  infalibles;  afectaron  mirar  con  des- 
den la  defensa  de  una  ley  que  atacaban,  y  la  derogatoria  se  con- 
sumó.— 

Don  José  Francisco  Barrundia  y  el  doctor  don  Pedro  Molina, 
eran  los  dos  hombres  culminanies  en  quienes  confiábala  juventud 
ilustrada,  una  gran  parte  de  los  artesanos,  muchos  Jefes  del  ejér- 
cito, el  Presidente  del  Estado  del  Salvador  don  Doroteo  Vascon- 
celos, y  los  ciudadanos  que  lo  rodeaban. 

Molina  acababa  de  recordar  el  gran  poder  de  su  pluma  en  el 
"Mensual  de  la  sociedad  de  Medicina,"  que  combatía  la  reaccio- 
naria Revista  de  la  Sociedad  Económica,  redactada  [por  Pavón  y 
por  Milla. 

La  Revista  era  una  crónica  relijiosa  que  alababa  cuanto  es  reac- 
cionario, y  que  por  lo  mismo  había  caído  en  ridículo. 

Se  detenia  minuciosamente  esplicando  las  funciones  de  iglesia  y 
las  ceremonias  eclesiásticas  con  todos  sus  detalles. 

Don  Mariano  Galvez  Irungaray,  liberal  a  quien  hemos  visto  fi- 
gurar en  el  período  del  doctor  Galvez,  manejaba  el  ridículo  Con 
maestría,  y  publicó  una  hoja  suelta  de  pequeña  estension  titulada: 
"De  á  cuartillo." 

En  ella,  haciendo  alusión  á  las  fastidiosas  é  insoportables  diser- 
taciones de  la  Sociedad  Económica  sobre  las  ceremonias  de  iglesia, 
X>ide  se  esplique,  para  ilustración  de  la  juventud,  lo  qué  significa 
la   "Cera  de  Yaca." 

Así  se  llamaba  una  colección  de  indios  descalzos  y  medio  des- 
nudos, á  quienes  en  Semana  Santa  se  les  cubría  con  sacos  viejos, 
de  color  indefinible,  y  se  les  daban  faroles  de  vejiga,  con  velas  de 
sebo,   colocados  sobre  varas  altas  y  mugrientas,  para  que  alumbra- 
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ran  en  las   procesiones  formando  parte  de  ellas. 

Los   chicos  del  pueblo,    llamados  en  Guatemala  pa  :uan  en 

pos  de  la  Cera  de  Vaca,  burlándose  de  los  indios  y  muchas  veces 
tiraban  piedras,  sin  respetar  á  los  santos,  para  tener  el  gusto  de 
oir  el  choque  de  las  piedras  en  las  vejigas. 

No  pocas  veces,  algunos  chicos  de  la  jente  acomodada,  llamados 
aquí  chancletudos,  se  nnian  á  los  patojos  y  se  formaban  tumultos 
escandalosos. 

Galvez  Irungaraj^,  con  un  chiste  que  hizo  reir  hasta  á  los  servi- 
les, pedia  á  los  redactores  de  la  Revista  la  esplicacion  mística  de 
la  "Cera  de  Vaca"  y  del  orden  y  el  concierto  que  en  las  proce- 
ciones  producía. 

Pavón  llevó  á  Carrera  ese  papel  para  que  se  reprimiera,  por  me- 
dio de  un  castigo  ejemplar,  al  escritor  audaz  que  con  tanta  osadía 
ponía  en  ridículo  á  la  ilustre  corporación  fundada  por  el  señor  Vi- 
lla Urrutia. 

El  general  Carrera  no  se  creyó  aludido,  y  en  vez  de  enfadarse 
festejó  el  papel. 

Los  estudiantes  supieron  el  chasco  de  Pavón,  y  uno  de  ellos  pu  - 
blicó  otra  hoja  suelta,  mas  pequeña  que  la  primera,  y  que  por  lo 
mismo  se  titulaba:  "De  á  dos  por  cuartillo." 

En  ella  se  pedia  á  la  Sociedad  Económica  que  esplicara  la  signifi- 
cación mística  de  un  escudo  que  Caca  llevaba  siempre  sobre  el  pech« ». 

Cuca  era  un  mudo,  de  alguna  edad,  grueso,  moreno,  descalzo  y 
con  los  pies  hinchados,  vestido  siempre  de  frac,  no  muy  á  la  moda 
ni  muy  limpio. 

Era  perrero  de  la  iglesia  de  Santa  Rosa,  y  llevaba  sobre  el  pecho 
como  distintivo  de  su  orden,  una  placa  con  perros  grabados. 

Este  personaje  asistia  á  los  jubileos  y  á  las  procesiones,  llevando 
un  látigo  en  la  mano;  parecía  parte  integrante  délas  tathridadOQ 
relijiosas,  y  los  estudiantes  lo  creían  muy  acreedor  á que  de  él  se  o- 
cupara  la  Sociedad  Económica. 

El  autor  de  ese  papel  era  conocido.  Pavón  se  incomodó;    Milla  se 
incomodó  también,  los  socios  de  la  Económica  dijeron  que  era  | 
ciso  reprimir  las  demasías  de  ese  estudian!"  insubordinado;  pero  to- 
do quedó  entonces  en  amenazas,  porque  Carrera  vio  este  papel  con 
la  misma  indeferencia  con  que  había  mirado  el  anterior. — 

Kl  17  de  febrero  los  jefes  del  partido  ttbetálpnhl  i  carón  el  pros- 
pecto de  un  periódico  titulado  "Álbum  Republicano."  ^  Documento 
núni.  9.) 

El  Gobierno  Batres-Carrera  como  medida  de  pacificación  dictó  el 
decreto  siguiente: 

"1.  °— El  Departamento  de  Mita  se  divide  par:  ejor  adnii 


432  RESENA    HISTÓRICA 

nistracion  en  tres  distritos,  que  se  denominarán,  el  1.  °  de  Jutiapa: 
el  2.  9  de  Santa  Rosa;  y  el  3.  °  de  Jalapa. 

2.  ° — El  distrito  de  Jutiapa  se  compondrá  de  las  poblaciones  si- 
guientes:— Jutiapa,  como  cabecera;  Yupiltepeque,  los  dos  Mitas  y 
sus  valles  que  son  Sucliitan,  San  Antonio,  Achuapa,  Atescatempa, 
Sapotitan,  Contepeque,  Chingos,  Quequesque,  Limones  y  Tempis- 
que;  Comapa,  Jalpa tagua,  Asulco,  Conguaco  y  Moyuta. 

3.  ° — El  distrito  de  Santa  llosa  se  compondrá  de  las  poblaciones 
siguientes: — Santa  Rosa,  como  cabecera;  Quajiniquilapa,  Chiqui-, 
mulilla,  Guazacapan,  Tasisco,  Pasaco,  Nancinta,  Tecuaco,  Sinacan- 
tán,  Isguatán,  Sacualpa,  La  Leona,  Jumay  y  Mataquescuintla. 

4.° — El  distrito  de  Jalapa  se  compondrá  de  las  poblaciones  si- 
guientes:— Jalapa,  cabecera;  Sanarate,  Sansaria,-  San  Pedro  Pinula, 
Santo  Domingo,  Agua-Blanca,  Espinal,  Alzatate  y  Jutiapilla;  y  pa- 
ra mayor  claridad  se  entenderá  este  distrito  dividido  del  de  Jutiapa 
por  el  rio  que  sale  del  Injenio  hasta  la  laguna  de  Atescatempa. 

5.  °  — Para  los  distritos  de  Jutiapa  y  Jalarla  se  nombrarán  los 
Corregidores  y  Jueces  de  primera  instancia  que  correspondan,  con- 
tinuando en  el  de  Santa  Rosa  los  funcionarios  que  existen. 

6.  °  — Este  decreto  se  pondrá  en  ejecución  desde  luego,  y  con  él  y 
los  motivos  de  esta  medida  se  dará  cuenta  en  su  oportunidad  al 
Cuerjio  Lejislativo. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Guatemala  á  veintitrés  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. 
Rafael  Caukkua. — El   Secretario  de  Gobernación,  L.  Batres."  — 

En  las  inmediaciones  de  la  capital  fueron  fusilados  en  un  solo 
día  sin  forma  de  proceso  y  sin  ser  oidos,  nueve  iudividuos. 

Carrera,  para  colmo  de  inconsecuencia,  de  contradicciones  y  de  a- 
nomalías,  habia  diiijido,  poco  antes,  á  la  Corte  Suprema  de  justicia 
una  esposicion  para  que  no  se  ejecutara  una  sentencia  de  muerte 
dictada  en  última  instancia  contra  Nicolás  Quiñones,  reo  convicto 
de  dos  homicidios. 

La  esposicion  se  dice  que  fué  escrita  por  el  Licdo.  don  Manuel 
Beteta,  riscal  de  la  Corte  de  justicia. 

Ella  contiene  muchas  de  las  doctrinas  de  Becaria,  contra  la  pena 
de  muerte. 

La  sentencia  sin  embargo  se  ejecutó;  lo  que  prueba  que  la  esposi- 
cion escrita  por  Beteta,  y  firmada  por  Carrera,  no  era  mas  que  una 
farsa. 

Si  Carrera  hubiera  querido  salvar  á  Quiñones,  lo  habria  salvado, 
porque  la  Corte  ejecutaba  la  verdadera  voluntad  del  Presidente  al 
pié  de  la  letra. 
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En  aquellos  dias  todo  estaba  subordinado  á  Carrera. 

Un  dia  Sotero,  su  hermano,  mando  fusilar  á  algunos  presos  délas 
cárceles  de  la  Antigua,  por  haberle  parecido  bien  adoptar  esta  me- 
dida, y  aparecieron  sentencias,  con  fechas  atrasadas,  que  salvaban 
al  hermano  del  caudillo  adorado  de  los  pueblos- 

Un  joven  pasante  que  jamás  habia  podido  soportar  el  réjimen  de 
Carrera,  se  atrevió  á  publicar  un  anónimo  titulado:  "El  Temor," 
dejando  en  la  imprenta  el  nombre  del  autor. 

En  ese  anónimo  se  censuran  los  nueve  fusilamientos  que  se  aca- 
baban de  perpetrar  sin  forma  de  jjroceso  y  sin  audiencia  de  las  ví<  - 
timas,  y  se  hace  notar  la  contradicción  en  que  Carrera  incurría  pi- 
diendo que  se  salvara  á  Quiñones,  reo  convicto  de  dos  homicidios, 
y  matando  á  nueve  hombres  sin  proceso  y  sin  oírlos  siquiera.  (Do- 
cumento núm.  10.) 

Este  impreso  circuló  el  2C  de  febrero  á  las  dos  de  la  tarde. 

A  esa  misma  hora  el  Gobierno  pidió  á  la  imprenta  de  don  Lucia- 
no Luna  el  nombre  del  autor. 

Luna  lo  envió  al  instante. 

En  el  momento  un  ayudante  se  presentó  en  casa  del  autor,  y  le 
intimó,  de  orden  del  Presidente  Carrera,  ir  inmediatamente  al  pala- 
cio del  Gobierno. 

Esto  se  esperaba,  y  el  autor  del  anónimo  salió  armado. 

Sus  armas  no  eran  puñales,  pistolas  ni  rewolver.  Eran  la  Consti- 
tución de  1825,  que  muchos  consideraban  vijente  en  la  parte  de  ga- 
rantías; era  la  ley  de  5  de  diciembre  de  839;  eran  Ja  ley  sobre  lifeei 
tad  de  imprenta  emitida  por  el  Congreso  Constituyente,  que  se  ins- 
taló el  8  de  diciembre  de  845. 

Como  es  notorio,  el  Ministro,  que  entonces  todo  lo  dirijia.  era  don 
Luis  Batres,  quien  siendo  la  hora  de  la  tarde  avanzada,  dijo  al  Ge- 
neral Carrera  que  podia  retirarse,  y  qm-  61  anv-lai  ia  el  asunto. 

El  poder  Ejecutivo  se  encontraba  ya  en  el  palacio  de  los  anti 
guos  capitanes  generales,  donde  ahora  está. 

Al  llegar  á  palacio  el  autor  del  anónimo,  su  primo  don  José  Ma 
ria  Palomo  y  Montúfar,  Jefe  de  sección,  lo  saludó  con  estas  amabi- 
lísimas palabras:  "No  piensas  lo  que  haces,   esas  tonterías  te  pier- 
den á  ti,  y  comprometen  á  toda  la   familia." 

Si  en  todas  ocasiones,  aquel  saludo  habría  si  lo  desagrada  Me,  en 
aquellos  instantes  en  que  la  persona  saludada  iba  á  tener  una  con 
íerencia  probablemente  no  muy  grata,  era  insopor: al  1 

Don  Luis  Batres  recibió  al  autor  del  anónimo,  con  amabilidad  y 
cortesanía. 

Batres  no  conservó  la  silla  en  que  despachaba  como  Ministro;  to- 

Imó  otra,  probablemente  para  dar  á  la  conferencia  un  aire  familiar, 
28 
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y,  estando  sentados  ambos  en  sillas  iguales,  don  Luis  abrió  el  diálo- 
go siguiente: 

— Se  dice  que  Ud.  es  el  autor  de  este  papel. 

— Si  señor. 

— Pues  es  preciso  recojerlo. 

— Es  imposible,  porque  al  venir  á  palacio  lo  he  visto  leyéndose 
en  todas  las  tiendas. 

— Los  hechos  á  que  Ud.  se  refiere  están  justificados. 

— Con  mucho  gusto  lo  diré  si  el  señor  Ministro  se  digna  presen- 
tarme los  justificantes. 

— No  se  ha  llamado  á  Ud.  para  darle  satisfacción,  sino  para  in- 
dicarle, en  obsequio  de  Ud.  mismo,  lo  que  le  conviene  hacer. 

— Séame  permitido  decir  al  señor  Ministro  que  no  puedo  asegu- 
rar lo  que  no  me  consta. 

— Tenga  Ud.  presente  que  el  Gobierno  se  hace  respetar. 

— Yo  sentiría  mucho,  haber  incurrido  en  una  falta  de  respeto; 
pero  no  creo  que  sea  falta  haber  hecho  uso  de  una  garantía  que  me 
aseguran  las  leyes. 

Batres,  levantándose  de  la  silla, — ¿Dónde  están  esas  leyes? 

El  autor  del  anónimo,  levantándose  también  de  su  silla. — La 
Constitución  de  1825  garantiza  la  libertad  de  la  prensa. 

Batres  paseándose,  con  la  cabeza  un  poco  inclinada,  frotándose 
las  manos  y  en  tono  suave: — Esa  Constitución  no  rije;  ella  supo- 
ne la  federación  que  ya  no  existe. 

El  reconvenido,  de  pié  y  sin  moverse: — No  rejirá  en  la  parte  or- 
gánica; pero  no  ha  sido  derogada  en  la  parte  de  garantías. 

— Esa  ley  no  se  tiene  por  vijente,  y  yo  no  entro  ahora  en  cuestio- 
nes escolásticas. 

— Muy  bien;  pero  aquí  tiene  el  señor  Ministro  la  ley  de  imprenta 
dada  por  el  último  Congreso   Constituyente. 

Esta  cita  produjo  al  señor  Batres  un  efecto  desagradable.  Pro- 
bablemente su  señoría  recordó  en  aquel  instante  la  farsa  de  Pínula 
y  las  capitulaciones  de  la  villa  de  Guadalupe,  que  produjeron  el 
Congreso  Constituyente,  y  con  aire  de  disgusto  dijo: — Eso  no  es  ley. 

— Pues  no  puede  negarse  que  es  ley  la  declaratoria  de  garantías 
de  5  de  diciembre  de  839,    hecha  por  la  Asamblea  Constituyente. 

— No  haga  Ud.  caso  de  eso  y  vaya  a  ver  donde  se  mete. 

— Y  ¿por  qué  me  he  de  ocultar  del  Gobierno,  si  no  he  infrinjido 
las  leyes? 

— Del  Gobierno  nada  debe  Ud.  temer;  pero  sí  de  los  militares  o- 
fendidos  por  su  papel. 

— Pues  yo  creia  que  el  x>oder  militar  es  una  emanación  del  Ejecu- 
tivo, y  que  debe  estar  sometido  á  éste. 
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— Es  Ud.  un  niño:  vaya  á  ver  donde  se  mete. 

Asi  concluyó  aquella  amena  conferencia. 

Al  decir  don  Luis  Batres:  "no  haga  caso  de  eso,"  se  referia  á  las 
leyes;  de  manera  que  el  respetabilísimo  señor  Ministro,  por  via  de 
lección  de  moral  y  de  derecho,  decia  á  un  joven  pasante:  no  haga 
Ud.  caso  de  las  leyes. 

He  aqui  el  Derecho  público  del  partido  servil  aristocrático. 

El  autor  del  anónimo  se  metió  en  su  casa,  donde  esa  noche  fué 
visitado  por  varias  personas  de  la  oposición,  entre  las  cuales  se  ha- 
llaba el  señor  don  José  Francisco  Barrundia. 

Barrundia  dijo  con  todo  el  fuego  de  su  carácter:  "Ya  no  hay  Go- 
bierno; todo  el  pais  se  conmueve,  lo  que  está  en  palacio  no  es  mas 
que  una  facción;  pero  debe  evitarse,  mientras  desaparece,  un  rudo 
golpe  de   mano." 

En  toda  la  noche  no  hubo  ninguna  novedad;  pero  á  las  seis  de  la 
mañana  se  presentó,  en  casa  del  autor  del  anónimo,  el  oficial  don 
Felipe  Solares,  al  frente  de  una  patrulla;  dejó  á  los  soldados  en  la 
puerta,  entró  solo  y  dijo  á  la  persona  que  buscaba:  ";Que  hace  Ud. 
aquí,  porqué  no  se  ha  escondido,?  tengo  orden  de  llevarlo  al  cas- 
tillo." 

Solares  mismo  escondió  á  la  persona  que  buscaba;  en  seguida 
entró  con  la  patrulla,  rejistró  la  casa,  volvió  á  salir  y  dio  parte  de 
que  no  estaba  en  su  casa  el  autor  del  anónimo- 

Este  al  instante  dirijió  una  carta  al  cónsul  general  de  Fran 
Mr.  Baradére  que  vivia  enfrente. 

La  carta  contiene  estas  lacónicas  palabras:   (<!jJefioff  Cónsul — Se 
me  persigue  por  haber  publicado  el  adjunto  papel,  ¿puede   I 
pro  tejer  me?' ' 

Mr.  Baradére  mandó  á  su  secretario  con  orden  de  llevar  á 
sa  á  la  persona  que  le  pedia  protección,  y  estando  ahi  le  dij<>:  *kUd. 
no  es  francés;  la  casa  de  un  Cónsul  no  goza   del  derecho  de  a 
pero  algún  respeto  se  me  tendrá  y  voy  á  interponer  mi  valimiento." 

Desde  entonces  (27  de  febrero)  estuvo  el  autor  del  anónimo  sin 
poderse  presentaren  público,  hasta  el  24  de  junio  que  salió  para 
San  Salvador. — 

3— Barrundia  y  Molina,  á  quienes  se  quería  intimidar  ron  este 
procedimiento,  no  se  intimidaron.  Kl  viernes  tres  de  marzo  apare- 
lió  el  número  1.  °  de  UE1  Álbum  republicano,"  periódico  de  opo- 
sición. 

Su  editorial  era:   "Libertad  de  imprenta." 

Este  editorial  fué  la  eensura  mas   fuerte,  aunque  no  nombraba 
personas,  ni  se  concretaba  á  hechos,  de  la  conducta  que  el  Gol 
no   acababa    de  observar. 
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El  número  2.  °  contiene  un  brillante  y  luminoso  artículo  en  que 
Be  demuestra  que  el  pais  no  puede  marchar  sin  constitución,  y  en 
que  se  pide  la  convocatoria  de  una  Asamblea  Constituyente. 

Contiene  también  un  estenso  comunicado  contra  Pavón  y  contra 
Milla,  redactores  de  la  rancia  Revista,  periódico  reaccionario  de 
la  Sociedad  Económica,  quienes  pedian  se  cortaran  las  alas  á  la 
democracia. 

El  número  3.  °  habla  con  enerjia  contra  Chatfield  y  sus  amigos 
de  Guatemala,  por  los  asuntos  de  Mosquitia,  y  refiere  sucesos  acae- 
cidos en  Francia,  que  auguraban  una  gran  revolución  liberal  en 
aquel  x^ais. 

En  el  número  4.  °  vuelve  á  hablarse  con  enerjia  en  favor  de  la 
libertad  de  la  x>rensa,  y  se  pide  la  observancia  de  las  leyes  y  el  res- 
peto á  las  garantias. 

El  número  6  habla  contra  las  tendencias  de  un  protectorado  in- 
glés que  se  atribuían  á  Pavón,  y  defiende  la  independencia  y  la 
integridad  de  Centro- América. 

"El  Álbum"  tenia  una  circulación   extraordinaria. 

Sus  redactores  tuvieron  el  tino  de  amenizarlo  con  poesias,  con 
todo  jénero  de  composiciones  literarias  y  con  noticias  interesantes. 

Aun  los  mismos  serviles  decian:  uLa  Revista  de  la  Sociedad  E- 
conómica  hace  dormir:  es  un  verdadero  narcótico:  "El  Álbum"  en- 
tretiene é  instruye." 

Don  Mariano  Galvez  Irungaray  publicó  un  suelto  jocoso  en  que 
recetaba  la  lectura  de  La  Revista,  como  un  medio  contra  el  in- 
somnio, y  decia  que  cuando  él  no  podia  dormir  colocaba  la  Re- 
vista bajo  la  almohada,  y  al  instante  comenzaba  á  roncar. 

He  aqui  el  liberalismo  y  la  bella  literatura  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Guatemala. ! ! ! 

El  Gobierno  publicó  una  lista  cLe  nuevos  Consejeros  de  Estado. 
Es  la  siguiente: 

"D.  Mariano  Rivera  Paz,  D.  José  Venancio  López,  D.  Joaquín 
Duran,  Dr.  D.  Pedro  José  Yalenzuela,  Jeneral  D.  José  Clara  Lo- 
renzana,  D.  José  Antonio  Azmitia,  D.  Marcial  Zebadúa,  Dr.  D. 
Juan  José  Aycinena,  D.  Manuel  Francisco  Pavón,  D.  Juan  José 
Flores,  D.  José  María  de  Urruela,  D.  José  Mariano  Vidaurre,  D. 
Alejandro  Marure,  D.  José  Coloma  y  D.  Juan  Matheu." 

En  el  número  11  de  la  Gaceta  se  enccuentran  estas  palabras: 

"ACUERDO. 

Debiendo  nombrarse   Secretario  para  el   Consejo   consultivo,  en 
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virtud  de  lo  prevenido  en  el  artículo  3.  °  del  decreto  de  14  de  fe- 
brero próximo  pasado,  el  Gobierno  se  sirvió  par  acuerdo  de  5  del 
presente,  nombrar  x>ara  este  empleo  á  D.  José  Milla,  siendo  de  su 
cargo  la  redacción  de  la  Gaceta." 


o 


Milla  tenia  ya  dos  armas  para  combatir  al  partido  liberal:  la  Ga- 
ceta y  La  Revista;  pero  ni  él,  ni  Pavón,  ni  Batres  ni  todos  los  ser- 
viles juntos  podian  competir  con  la  pluma  en  la  mano  con  Barrun- 
dia,  con  Molina  y  con  los  demás  hombres  que  hablaban  al  pueblo 
á  nombre  de  la  libertad  y  de  la  democracia,  y  le  enseñaban  á  soste- 
ner los  derechos  individuales — 

El  Arzobisj)o  salió  de  Guatemala  con  pretesto  de  visita  de  la 
Diócesis,   para  predicar  en  favor  de  la   paz. 

Ya  sabemos  lo  que  predican  los  clérigos. 

Si  el  Gobierno  no  les  gusta,  exitan  á  la  insurrección,  no  hablan- 
do de  libertades  públicas,  ni  de  los  derechos  individuales,  sino  in- 
vocando aquellos  testos,  según  los  cuales,  antes  debe  obedecerse  á 
Dios  que  al  hombre. 

Si  el  Gobierno  les  gusta,  predican  la  ciega  obediencia,  la  abyec- 
ción y  el  servilismo. 

García  Pelaez  predicaba  obediencia  y  sumisión;  pero  sin  ningún 
resultado  favorable  para  él. 

El  padre  don  José  María  Barrutia  era  Provisor  y  Vicario  gene- 
ral, y  dirijia  circulares  á  los  curas  para  que  predicaran  la  obedien- 
cia ciega  á  Carrera  y  don  Luis  Batres. 

Barrutia  se  dirijia  á  todos  los  curas;  pero  mas  especialmente  á 
los  de  Santa  Rosa,  Mataquescuintla,    Sansaria  y   Jalapa. 

Se  enviaron  frailes  misioneros  á  predicar  en  San  Guayaba,  y  la 
misión  no  produjo  ningún  efecto  favorable  al  Gobierno. 

Partidas  de  sublevados  entraron  en  Santa  Catalina  Mita,  y  m- 
marón  cuantos  elementos  de  guerra  pudierron  encontrar. 

Otras  partidas  ocuparon  la  hacienda  de  San  Gerónimo,  donde 
permanecieron  algunos  dias. 

Kl  camino  del  Golfo  estaba  intransitable.   Los  sublevados   ton 
han  y  abrían  la  correspondencia  del  Gobierno. 

Una  noche  entraron    i  los   caseríos  del  Canchón  y  del  Chato,   y 
volvieron  á  salir  dejando  solo  mujeres  y  niños,   porque  todos 
hombres  se  unieron  á  ellos. 

ESI  10  de  marzo  fué  ata.  ado  el  teniente  coronel  Pivaral.  i  n  el  pa- 
raje llamado:  Agua  Caliente. 

La  acción  duró  dos  6   tres  horas,  al  cabo  ,!,•  las  cuales  los  íimu 
rectos  se  retiraron   llevando  todo  su    armamento    v    elemento!  4e 
guerra;  pero  dejando  en  el  campo   tlgunos  mutfrtoa  v  le-rid. 
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En  el  parte  solo  confiesa  Pi varal  tres  muertos  y  dos  heridos. 

Asombra  el  cinismo  del  Gobierno. 

Al  mismo  tiempo  que  pasaba  todc»  esto  y  que  el  público  lo  sabia, 
la  Gaceta  oficial  hablaba  de  tranquilidad,  y  decía  que  la  nación  go- 
zaba de  paz. 

Nájera,  Rodríguez  y  Batres,  ó  mejor  dicho,  Batres,  Batres  y 
Batres,  (pues  Nájera  no  hacia  mas  que  lo  que  quería  Batres  y  Ro- 
dríguez en  aquellos  dias  era  muy  dócil)  acordaron  dirijir  una  es- 
posicion  al  Consejo  para  que  suspendiera  la  ley  de  imprenta  emi- 
tida en  8  de  abril  de  4o,  por  haberse  espedido,  según  se  decia,  sin 
previo  informe  del  Gobierno. 

Esto  esplica  lo  que  don  Luis  Batres  dijo  al  autor  del  anónimo  ti- 
tulado: "El  Temor  "  refiriéndose  al  decreto  de  8  de  abril  en  estas 
palabras:  "Eso  no  es  ley." 

Decían  los  serviles  que  no  era  ley  porque  no  se  habia  emitido  con 
previo  informe  del  Gobierno;  como  si  el  poder  Constituyente  es- 
tuviera sometido  á  las  miserables  trabas  de  un  reglamento  secun- 
dario. 

Ademas  el  poder  Ejecutivo  le  habia  puesto  el  cúmplase  sin  ha- 
cer observaciones,  y  se  habia  publicado  como  ley. 

El  11  de  marzo  por  la  noche  cincuenta  hombres  armados  entra- 
ron á  Canalitos,  y  volvieron  á  salir  en  la  misma  noche,  llevándo- 
se á  todos  los  hombres  que  podían  ser  aptos  para  la  guerra. 

La  Gaceta  dice  que  los  vecinos  de  Canalitos  fueron  conducidos 
por  la  fuerza;  pero  ninguno  se  desertó,  y  esto  prueba  que  la  mar- 
cha era  espontánea. 

Los  presbíteros  don  Juan  Raull,  cura  de  San  Sebastian,  don 
Nicolás  Arellano,  prioste  de  San  Felipe,  don  Jesús  Maria  Gutier- 
res, cura  de  Esquipulas,  y  algunos  frailes  de  la  Recolección,  sa- 
lieron, plenamente  autorizados  por  el  Gobierno,  á  diferentes  pue- 
blos, para  pacificar  á  los  rebeldes,  y  los  eclesiásticos  regresaron 
sin  haber  obtenido  ningún  resultado  favorable  rjara  el  Gobierno 
de  Carrera. 

El  Consejo  de  Ministros,  con  el  fin  de  aquietar  los  ánimos,  pro- 
puso al  Consejo  de  Estado,  que  se  ocupara  en  formar  un  decreto 
sobre  convocatoria  á  elecciones  de  diputados  á  una  Asamblea 
Constituyente. 

Se  acordó  celebrar  espléndidamente  el  19  de  marzo  de  1848,  por  el 
triunfo  servil  de  19  de  marzo  de  1840,  para  levantar  el  espíritu 
público,  para  tener  el  placer  de  ultrajar  á  los  liberales  y  especial- 
mente á  Barrundia,  que  con  la  pluma  en  la  mano,  entonces  hería 
á  muerte  á  los  reaccionarios. 

El  19  de  marzo  hubo  misa  solemne,    sermón  y  procesión;   pero 
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los  sublevados  no  se  calmaron. 

En  el  Estado  del  Salvador  se  desaprobaba  el  empeño  de  los  li- 
berales de  Guatemala  por  qué  se  instalara  una  Asamblea  Constitu- 
yente. 

Allá  se  creía  que  la  Asamblea  seria  dominada  por  Carrera  y  que 
no   haria  mas  que  confirmar  todos  sus  actos. 

Vasconcelos  estaba  entonces  animado  por  un  verdadero  interés 
patriótico.  Quería  la  nacionalidad  y  pensaba  que  se  obtendría, 
por  medio  de  la  caída  de  Carrera  y  la  elevación  en  Guatemala  del 
partido  liberal. 

Vasconcelos  se  puso  en  relación  con  muchos  liberales  guatemal- 
tecos, quienes  halagaron  sus  patrióticas  esperanzas  sin  dejar  de 
seguir  procurando  la  reunión  de  la  Asamblea. — 

El  presbítero  doctor  don  Isidro  Menendez,  los  jefes  militares 
Barrios  y  Cabanas,  y  todos  los  liberales  de  primer  orden  del  Sal- 
vador, estaban  dispuestos  á  cooperar  á  la  caida  de  Carrera,  no  so- 
lo por  el  odio  que  se  tenia  en  el  Salvador  á  un  hombre  que  tanto 
daño  habia  hecho  á  los  salvadoreños,  sino  por  ver  tremolar  la 
bandera  nacional. 

La  escasez  de  víveres  seguía,  debida,  según  unos,  a  excesivas  llu- 
vias, según  otros,  á  monopolios  y  manejos  privados,  y  los  insur- 
rectos no  abandonaban  las  armas. 

Una  partida  armada  entró  una  noche  á  la  casa  del  alcalde  auxi- 
liar del  Naranjo  y  lo  llevó  preso,  ó  como  se  dice  ahora:  lo 

El  parte  oficial  dice  que  fué  asesinado,  sin  espresar  circunstancias. 

El  21  de  marzo  aviversario  del  gran  decreto  de  República,  una 
partida  de  sublevados,  capitaneada  por  Toribio  Elias,  entró  ala  ha- 
cienda de  los  Guajes. 

Buscaron  inútilmente  armas  y  elementos  de  guerra  por  todas 
paites,  y  se  limitaron  á  extraer  tres  caballos. 

La  Gaceta  del  Gobierno  dice  que  por  la  noche  entran  >n  j  la  casa 
de  Andrés  Alvarez,  frente  á  los  Guajes,  y  que  ahí  c  »n  mu- 

chos excesos. 

Esto  es  creíble  por  mas  que  sea  el  redactor  de  la  Gaceta  quien  lo 
refiere. 

Los  jefes  de  la  montaña  eran  hombres  ignorante  »•  incultos  y  sus 
tropas  se  componian  de  los  mismos  salvajes  que  habían  combatido 
al  lado  de  Carrera. 

La  guerra  civil  era  de  bárbaros  contra  bárbaros.  Tal  aspecto  pre- 
sentaba la  infeliz  Guatemala 

Algunos  liberales  creían  poder  regularizar  á  los  salvajes  y  mal 
hechores  de  las  montañas,  y  obtener  por  medio  de  ellos  la  oaida  do 
Carrera. 
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Machos  hombres  pensadores  no  los  seguían,  porque  juzgaban  a 
los  montañeses  irregularizables,  y  permanecían  en  la  mas  completa 
inacción. 

No  se  equivocaban.  ¿Cómo  han  de  querer  nna  Constitución  sabia 
los  que  no  saben  lo  que  es  Constitución,  ni  lo  que  es  ley? 

¿Cómo  han  de  querer  buenas  leyes  de  hacienda,  los  que  no  tienen 
la  mas  remota  noción  de  las  ciencias  económicas? 

¿Cómo  han  de  querer  regularidad  en  la  administración,  los  que  no 
tienen  la  menor  noticia  de  que  hay  en  el  mundo  una  cosa  que  se 
llama  Derecho  administrativo \ 

¿Cómo  han  de  tener  ejemplos  dignos  de  imitar  aquellos  que  no 
han  abierto  jamás  un  libro  y  que  ignoran  completamente  lo  que  es 
historia? 

Al  frente  del  partido  Ministerial  estaba  un  montañés  inculto  que 
se  llamaba  Rafael  Carrera,  con  un  séquito  detestable,  como  Sotero 
Carrera,  Manuel  Figueroa,  Jerónimo  País  &.  &. 

Al  frente  de  la  oposición  armada  estaban  Pérez,  Carrillo,  Mauri- 
cio Ambrosio,  León  Raymundo  &.  &. 

¡Pobre  Guatemala! 

¡Que  ejemplo  para  la  juventud!  ¡Que  escuela  de  virtudes  cívicas, 
de  honor  y  de  gloria  daban  á  los  jóvenes  ambas  secciones  belije- 
rantes! 

La  persecución  al  joven  que  escribió  "El  Temor,"  lo  hizo  conocer 
en  la  montaña;  y  una  tarde,  con  mil  precauciones  se  le  presentó  en 
la  casa,  donde  se  hallaba  oculto,  un  emisario  de  Carrillo,  y  le  pi- 
dió á  nombre  de  aquel  jefe,  una  proclama,  asegurándole  que  tenían 
donde  imprimirla. 

La  persona  á  quien  se  buscaba,  después  de  algunas  preguntas  al 
mensajero,  cuyas  respuestas  no  le  dejaron  duda  de  la  autentici- 
dad del  encargo,  redactó  la  proclama  sobre  las  bases  de  justicia,  de 
moralidad  y  de  progreso. 

Pocos  dias  después  apareció  esa  proclama  con  algunas  adiciones 
incoherentes,  y  con  especies  inaceptables  y  bárbaras. 

Por  fortuna  no  se  supo  quien  había  redactado  la  parte  principal 
pues  se  le  habrían  atribuido  también  las  adiciones. 

Entonces  el  redactor  de  "El  Temor"  formó  este  juicio:  "No  es  po- 
sible entendernos  con  estos  salvajes,"  y  jamás  volvió  á  tener  con- 
tacto con  ellos. 

4— El  Gobierno  dictó  el  decreto  siguiente: 

"1.  °  Todos  los  que  subministraren  elementos  de  guerra  ó  cual- 
quiera otro  auxilio  á  los  sublevados,  y  los  que  les  dieren  avisos,  ó 
mantuvieren  correspondencia  con  ellos,  serán  juzgados  y  castigados 
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como  culpables  de  rebelión  á  mano  armada. 

2.  °  Todos  los  que  por  cualesquiera  medios  fomenten  la  subleva- 
ción y  publiquen  escritos  por  la  imprenta,  que  directa  ó  indirecta- 
mente exciten  á  los  sublevados  contra  la  autoridad  ó  contra  la  segu- 
ridad de  los  habitantes  pacíficos  de  la  Rermblica,  ya  sean  naturales 
ó  extranjeros,  serán  juzgados  y  castigados  como  cnlpables  del  mis- 
mo delito. 

3.  °  Las  causas  de  los  que  se  hicieren  reos  de  los  delitos  á  que  se 
refiere  este  decreto,  serán  juzgadas  conforme  á  Ordenanza,  por  los 
Tribunales  Militares. 

Dado  en  el  Palacio  del  gobierno,  en  Guatemala,  á  cinco  de  abril 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. — Rafael  Carrera — El  Secreta- 
rio de  Gobernación, 

Luis  Batres. 

Carrera  recorrió  la  montaña  con  una  parte  de  la  tropa  de  linea  y 
regresó  á  Guatemala  el  3  de  abril. 

El  coronel  Paredes  quedaba  interinamente  en  Jalapa,  el  general 
Lorenzana  en  Jutiapa  y  el  coronel  Valdez  en  Sanarate,  al  frente  to- 
dos de  fuerzas  capaces  de  hacer  respetar  aquellos  puestos. 

Don  Luis  Batres  con  el  objeto  de  contestar  á  los  cargos  de  severi- 
dad que  al  Gobierno  se  hacian  reprodujo  el  decreto  dictado  en  tiem- 
po de  Galvez  á  12  de  junio  de  1837. 

Pero  esa  publicación  no  podia  calmar  á  Barrundia,  porque  este 
decreto  fué  una  de  las  resoluciones  que  con  mas  vehemencia  comba- 
tió, durante  la  infausta  lucha  del  año  de  37,  entre  ministeriales  y  o- 
positores. 

Tampoco  podia  ser  ún  argumento  contra  el  doctor  Molina,  quien 
pertenecia  también  al  partido  de  la  oposición. 

El  jefe  Sera  pió  Cruz  tomó  parte  en  favor  de  los  insurrectos  de  la 
montaña,  lo  cual  dio  á  la  oposición  armada  un  gran  valimiento. 

Cruz  era  un  militar  conocido,  que  inspiraba  confianza  á  los  hom- 
bres de  bien,  y  tenia  reputación  por  su  constancia,  su  arrojo  y  va- 
lentía. 

Era  hermano  del  vice -Presiden' e  Vicente  Cruz,    hombre  amable 
bondadoso  y  simpático.  Vicente  Cruz  <u:ui  lo  ejerció  A    podrí4  ! 
cutivo  por  primera  vez,  llamó  al  Ministerio  á  los  liberales. 

La  segunda  vez  que  ejerció  el  poder  Ejecutivo  inspiró  ral  <l.« 
l¡an/.a  i  los  serviles,  que  al  instante  llamaron  á  Carrera  pim  «pie  Cruz 
se  retirara  del  mando. 

Estando  un  hermano  del  vi  ce-Presiden  te  en  la  insurrección,  es- 
ta tomaba  un  poder  y  un  val  i  miento  imponentes. 


442  RESENA  HISTÓRICA 

No  bastando  las  armas,  los  serviles  volvieron  á  emplear  al  clero, 
y  el  padre  Raull  tuvo  en  las  Nubes  inútiles  conferencias  con  el  jefe 
Serapio  Cruz. 

Los  serviles  atribuyeron  la  renuencia  de  Cruz  á  influencias  de 
Barru ndia  y  de  Molina,  y  la  existencia  de  estos  dos  distinguidos 
escritores  guatemaltecos,  quienes  á  la  sazón  combatian  al  Gobierno 
con  la  pluma,  fué  tan  providencial  como  la  del  profeta  Daniel  en  la 
oueva  de  los  leones. 

El  coronel  José  Dolores  Nufio,  comandante  de  Zacapa  derrotó  en 
el  callejón  de  Guastatoya,  una  partida  acaudillada  por  Carrillo. 

Los  serviles,  exajeraron  el  triunfo  y  enaltecieron  á  Nufio,  dándole 
una  importancia  personal  de  que  carecia,  y  atribuyéndole  dotes  de 
que  se  hallaba  exhausto. 

El  jefe  Manuel  Maria  Bolaños,  en  persecusion  de  los  sublevados, 
se  atrevió  á  pasar  el  rio  de  Paz,  y  sus  fuerzas  cometieron  exesos  en 
el  territorio  salvadoreño. 

No  podia  Bolaños  ignorar  que  el  rio  de  Paz  es  la  linea  divisoria,  y 
en  todo  aquel  Estado  se  consideró  la  conducta  de  este  jefe  como 
maliciosa  y  hostil. 

Vasconcelos  sabia  que  lo  detestaba  el  partido  servil  aristocrático 
y  aspiraba  á  su  caida.  La  invasión  de  Bolaños  le  fué  muy  útil  para 
levantar  el  espiritu  público  contra  Carrera. 

Los  serviles  dieron  satisfacción  al  Salvador,  porque  aunque  lo  ha- 
brían querido  incendiar,  las  diñciles  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaban, no  daban  lugar  á  que  hicieran  nanifestaciones  de  odio. 

Llegó  á  Guatemala  la  noticia  de  la  caida  de  Luis  Felipe.  Cartas  é 
impresos  anunciaban  el  advenimiento  de  la  República  francesa. 

Los  serviles  no  pudieron  ocultar  este  grande  acontecimiento  que 
conmovía  á  todo  el  Estado. 

El  canto  de  la  Marsellesa  y  del  himno  de  los  jirondinos,  que  se  ha- 
bía entonado  en  París,  resonaba  en  los  colejios,  en  la  Universidad, 
en  los  talleres,  en  los  cuerpos  militares  y  hasta  en  las  altas  rejiones 
-del  poder  Ejecutivo  de  Guatemala. 

Todos  los  jóvenes  estudiantes,  todos  los  artesanos,  todos  los  hom- 
bres sedientos  de  libertad  se  figuraban  oir  al  frente  del  palacio  de 
los  antiguos  capitanes  generales  las  encantadoras  palabras  déla 
Marsellesa,  y  veian  ya  caer  á  pedazos,  no  el  trono  de  Clodoveo,  de 
Cario  Magno  y  de  San  Luis,  sino  la  silla  ensangrentada  del  guerri- 
llero de  Mataquescuintla. 

Los  nobles  tuvieron  necesidad  de  confirmar  ellos  mismos  la  noti- 
cia reproduciendo  en  la  Gaceta  un  impreso  de  Nueva  York. 

Se  hacian  en  Guatemala  las  mas  terribles  comparaciones  entre 
Luis  Felipe  de  Orleans,  hijo  de  Felipe  Igualdad  que  en  la  Conven- 
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cion  votó  por  la  muerte  del  tirano,  y  el  salvaje  bajo  cuyas  humi- 
llantes plantas  tenían  los  nobles  de  Guatemala  á  todas  las  inteli- 
jencias  del  pais. 

Barrundia  saludó  la  República  francesa  por  medio  de  uno  de  loe 
artículos  mas  brillantes  de  su  pluma.  Comienza  así: 

4 'Salud  á  la  Francia  republicana. 

4 'Honor  al  pueblo  francés. 

"Triple  corona  á  la  nación  tres  veces  vencedora  de  los  reyes/* 

Al  mismo  tiempo  que  estas  conmovedoras  noticias  venían  de  Fran- 
cia, el  Consejo  de  Gobierno  de  Guatemala  se  ocupaba  en  amordazar 
la  prensa,  y  El  Álbum  republicano  tronaba  contra  esa  medida. 

Hasta  el  28  de  abril  se  habían  publicado  nueve  números  de  ese 
importante  periódico,  que  cada  dia  tenia  mas  circulación,    mas  i  ni 
portancia  y  popularidad. 

5— El  Cónsul  de  Francia  Raymundo  Baradére  se  retiró  quedando 
interinamente  en  su  lugar  Mr  de  Challa  ye. 

El  Gobierno  viendo  el  extraordinario  efecto  que  producía  en  Gua- 
temala la  caida  de  Luis  Felipe,  se  propuso  desacreditar  en  la  Gaceta, 
la  revolución  francesa,  y  se  citaban  palabras  fatídicas  de  los  lejiti- 
mistas,  ocultando  muchos  pensamientos  de  los  mismos  lejitimistas 
entre  los  cuales  se  hallan  estas  palabras  de  Chateaubriand: 

"El  mundo  marcha  á  grandes  pasos  hacia  la  democracia.  La  Fian 
cía  no  es  mas  que  una  república  detenida  por  un  Director. 
David  hasta  nuestros  dias,  reyes  han  sido  los  llamados;  pero  il 
la  hora  en  que  las  naciones  sean  las  llamadas." 

Al  mismo  tiempo  que  estas  grandes  cuestiones  98  ajitahan.  la  in- 
surrección délos  montañeses  iba  en  escala  ascendente. 

Ellos  entraban  á  Guastatoya,  y  salían  de  ahí  cuando  les  pare»  la 
mas  conveniente,  dominaban  los  caminos  entre  Falencia  y  Jalapa  y 
disponían  á  su  antojo  de  la  aldea  de  San  .losó. 

En  el  departamento  de  Escuintla  seles  veia  en  machas  aldeas,  ha 
ciendas  y  caseríos,  y  ciertas  medidas  crueles  no  hacían  mas  que 
exasperar  los  ánimos. 

El  Gobierno  se  hundía,  bajo  el  peso  inmenso  de  sus  i t¡  menea,  y  su 
descrédito,  y  en  aquellos  momentos  de  desesperación  dio  un  golpe 
digno  del  partido  servil  aristocrático. 

Se  lanzó,  por  medio  de  un  esbirro  de  la  nobleza:  don  Antonio  Pa- 
lomo Valdez,  contra  el  venerable  anciano  doctor  don  Pedro  Molina. 
quien  fué  conducido  como  un  malhechor  a  la  las  del  castillo. 

Una  partida  de  tropa  se  arrojó  sobre  la  casa  del  señor  don  José 
iManeisco  Barrundia. 

Baraúnda*  estaba  acostumbrado  desde  el  año  de  1 1,  á   ln 
la  tiranía;  habia  calculado  que  de  un    momento  á  otro  serla  pe: 
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guido,  y  estaba  listo  para  salvarse  en  la  hora  suprema  burlando  á 
los  esbirros,  como  un  hábil  torero  burla  los  golpes  bárbaros  de  la 
ñera  que  pretende  destruirlo. 

Barru ndia  oyó  el  ruido  siniestro  de  los  verdugos,  y  con  toda  cal- 
ma les  dio  el  último  golpe,  escribiendo  estas  palabras  que  aquel 
mismo  dia  fueron  impresas: 

"MUERTE  DE    "EL  ÁLBUM." 

JSecrolofia  de  si  mismo. 

EL  ÁLBUM  ha  exhalado  ya  en  este  número  su  último  aliento.  A- 
penas  pudo  espresar  su  gratitud  y  tributar  al  pueblo  sus  últimos 
respetos.  Murió  como  se  ha  visto,  de  muerte  violenta  en  lucha  desi- 
gual contra  el  despotismo.  Pereció  en  la  lid,  no  de  consunción  ni  de 
miedo.  Aparece  ahora  como  un  fantasma  inesperado  y  sangriento — 
Están  cumplidos  los  deseos  de  sus  enemigos.  Pero  él  puede  alguna 
vez  resucitar;  y  es  sabido  que  toda  resurrección  es  gloriosa.  Al  pre- 
sente yace  donde  los  buenos  descansan  y  los  malos  dejan  de  perse- 
guir. Estinguida  sa  voz  pojmlar,  queda  al  público  el  sempiterno 
dúo  de  la  Revista  y  Gaceta  que  darán  solos  la  ley  y  serán  la  esclu- 
siva  ilustración  de  Guatemala." 

Fueron  al  castillo  con  el  doctor  Molina,  el  señor  don  José  María- 
no  Vidaurre,  y  el  impresor  don  Luciano  Luna. 

En  la  imprenta  se  recibió  orden  de  que  no  solo  no  se  publicara 
"El  Álbum  "  sino  de  que  no  se  hiciera  ninguna  otra  publicación,  so 
pena  de  ir  todos  los  impresores,  como  Luna,  á  las  bóvedas  del 
castillo. 

El  mismo  dia  en  que  fué  reducido  á  prisión  el  doctor  Molina,  la 
señora  de  Molina  presentó  al  juez  del.  f  instancia  el  escrito  si- 
guiente: 

"María  Dolores  Bedoya  de  Molina  ante  U.  con  el  debido  respeto 
espongo:  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  de  hoy,  se  presentó  en 
la  casa  de  mi  habitación  un  oficial,  á  la  cabeza  de  una  partida  de 
tropa,  el  cual  preguntó  por  mi  marido  el  Dr.  D.  Pedro  Molina,  y 
dicho  oficial  intimó  de  orden  del  comandante  D.  Antonio  Palomo 
Valdez,  que  se  diera  por  preso:  como  mi  marido  repusiese  que  se  le 
exhibiera  la  orden,  contestó  el  ejecutor  que  la  orden  era  verbal;  é  in- 
continenti se  lo  llevó  preso  para  el  castillo  que  se  dice  de  San  José. 

Es  muy  digno  de  notarse,  Sr.  Juez,  que  en  la  perpetración  de  este 
atentado  se  ha  cometido,  tanto  por  el  autor  de  la  orden   arbitraria 
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como  por  los  ejecutores  de  ella,  un  doble  crimen:  1.  c  en  dar  orden 
verbal  para  la  captura  de  un  ciudadano  paciñco,  violando  de  81 
manera  la  constitución  y  la  ley  de  garantías;  y  2.  z  llevando  al  Dr. 
Molina  al  castillo,  se  ha  infrinjido  el  artículo  de  la  constitución  goé 
previene  que  á  ninguno  se  puede  poner  preso  sino  en  las  cárceles 
creadas  por  la  ley.  El  castillo  no  es  cárcel  establecida  por  la  ley, 
asi  es  que  en  este  concepto  se  ha  cometido  un  doble  atentado  contra 
las  garantías  individuales. 

Por  tanto:  á  U.  Sr.  Juez  pido  sea  muy  servido  de  librar  el  au- 
to de  exhibición  correspondiente,  á  efecto  de  que  sea  restituido  el 
Dr.  D.  Pedro  Molina  al  pleno  goce  de  los  derechos  que  por  las  le- 
yes le  competen;  y  hacer  comparecer  antéese  Tribunal  al  coman- 
dante D.  A.  Palomo  Valdez  para  que  dé  cuenta  de  este  arbitrario 
procedimiento — Es  justicia  que  pido  jurando  lo  necesario. — Dolores 
Bedoya." 

Sin  embargo  de  la  tiranía  y  del  rudo  despotismo,  la  familia  de  Mo- 
lina tuvo  valor  para  publicar  en  hoja  suelta  este  pedimento  y  el  au- 
to del  Juez  de  1.  *  instancia  que  dice  asi: 

"Matías  Martínez,  abogado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  y 
Juez  de  1.  ^  instancia  del  Departamento  de  Guatemala. 

A  nombre  de  la  República  os  mando  á  vos,  Sr.  Comandante  An- 
tonio Palomo  Valdez,  de  cuya  orden,  según  se  dice,  se  halla  en 
restricción  el  Sr.  Dr.  Pedro  Molina  lo  traigáis  ante  mí  á  las  sie- 
te y  media  de  la  noche;  manifestando  por  escrito  la  causa  de 
detener  á  dicha  persona;  y  esponiendo  la  autoridad  que  tei 
para  hacerlo  así,  lo  que  cumpliréis  bajo  las  graves  penas  imp 
tas  por  la  ley   contra  los   que  desobedezcan  este  auto. 

Dado  en  el  .1  uzgado  1.  °  de  1.  rt  instancia  de  Guatemala,  á  las 
seis  de  la  tarde  del   día  diez  de  Mayo  de  mil  ochoci  iiaretita 

y  ocho.—  Matías  Mar  ti?iez.— (Jomo  testigo,  Vívente  Dardon. — Co- 
mo testigo,  Manuel  F.  Bcí>/<>." 

Palomo  Valdez,  como  debia  esperarse  de  un  hombre  de  su  es- 
cuela, y  de  su  imajina ria  alcurnia  aristocrática,  se  burló  del  a¡a 

No  concurrió  al  llamamiento  del  .1  uez  como  se  le  piv\  filia,  y  á 
eso  de  las  ocho  escribió  lo  siguiente: 

"Señor  Juez  del.08  instancia. 

El  que  suscribe  como  jefe  « 1  •  »1    l\Ma<l<>   ma\or  id  cjen-im 
República,  desempeñando  accidentalmente  la  comandancia  del  de- 
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partamento,  si  lia  puesto  en  prisión  al  Señor  Doctor  Don  Pedro 
Molina,  ha  sido  en  virtud  de  orden  verbal  que  recibió  del  Excelentí- 
simo Señor  general  Presidente  de  la  República;  como  dicho  Señor 
Molina  está  á  disposición  de  su  Excelencia  no  puede  presentarlo 
ante  Ud. 
Con  lo  espuesto  retorno  su  auto  anterior. 

Guatemala,  mayo  10  de  1848. 

Antonio  Palomo  Valdez." 

Luis  Felipe  de  Orleans  caia  por  su  empeño  de  mantener  en  el 
Ministerio  a  Mr.  Guízot,  al  sabio  publicista  que  se  educo  en  la  li- 
beral Ginebra,  patria  del  inmortal  Rousseau;  y  Carrera  no  caia  en 
Guatemala  siendo  un  salvaje  servido  como  rey  absoluto,  por  esbir- 
ros como  Palomo. 

Un  diputado  nos  dijo  una  noche  en  plena  Asamblea,  que  hoy  no 
se  puede  escribir  la  historia  de  estos  sucesos,  porque  nos  falta  la 
imparcialidad. 

Si  se  ocultan  los  documentos  que  se  acaban  de  exhibir,  como  se 
han  ocultado  millares  de  documentos  que  hieren  á  muerte  al  parti- 
do reaccionario,  es  posible  que  la  posteridad  disculpe  á  los  serviles. 

Pero  si  estos  documentos  llegan  á  manos  de  las  futuras  jenera- 
ciones,  el  juicio  de  ellas  será  mas  severo  que  nuestro  juicio,  porque 
tendrán  mas  luz  para  juzgar,  y  no  podrán  comprender  que  en  nues- 
tros dias  haya  existido  una  aristocracia  tan  torpe  y  corro mpida 
que  tantos  crímenes  cometiera. 

Molina  quedó  preso.  La  familia  acudió  á  la  Corte  de  justicia.  Los 
majistrados  amaban  mucho  sus  destinos  y  sus  sueldos,  y  siguie- 
ron con  mucho  tino  por  la  senda  que  ellos  llamaban  prudencia. 

Aquellos  hombres  no  tenían  ni  energía  ni  calculo. 

Si  hubieran  tenido  cálculo  su  mismo  egoísmo  les  habría  engran- 
decido. La  revolución  venia;  separándose  los  majistrados  todos,  á 
la  caída  de  Carrera  habrían  vuelto  á  sus  sillas  con  honor,  y  cuales- 
quiera que  escribiera  laj  historia  abriría  para  ellos  una  gloriosa 
pajina. 

Aquellos  jueces  superiores,  no  miraban  lo  futuro,  y  se  estreme- 
cían ante  Carrera  y  sus  esbirros. 

Todos  estos  atentados  contra  la  libertad  se  hacían  mas  notables 
por  la  elevada  posición  de  dos  victimas.* 

Molina  y  Barrundia  eran  los  personajes  culminantes  del  partido 
liberal  y  todas  las  oposiciones  los  miraban  como  la  estrella  que 
guió  á  los  magos. 
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Se  perseguía  á  otros  muchos  individuos,  aunque  no  con  tanta  te- 
nacidad. 

Entre  estos  se  hallaba  el  doctor  médico  don  Mariano  Padilla, 
quien  había  escrito  algunos  artículos  sin  firma,  para  tkEl  Álbum  re- 
publicano" y  temía  que  los  orijinales  hubieran  caido  en  manos  de 
los  esbirros. 

El  autor  del  anónimo  "El  Temor"  que  ya  estaba  olvidado,  vol- 
vió á  ser  perseguido,  porque  la  casualidad  hizo  que  en  aquellos  dias 
su  anónimo  y  otros  papeles  que  se  le  atribuían,  circularan  aqui 
reimpresos  en  los  diarios  de  México. 

El  24  de  mayo  el  Gobierno  se  resolvió  á  convocar  una  Asamblea 
para  el  15  de  agosto.  El  decreto  dice  asi: 

"Art.  1.  ° — Se  convoca  á  los  pueblos  de  todos  los  departamentos 
para  que  nombren  por  elección  directa,  diputados  que  formen  el 
Cuerpo  Representativo  de  la  República. 

Art.  2.  ° — Las  elecciones  se  harán  conforme  á  la  ley  reglamenta- 
ria de  o  de  agosto  de  1838,  entendiéndose  con  las  modificaciones 
absolutamente  indispensables.  En  consecuencia  se  circulará  con  es- 
te decreto  un  ejemplar  de  dicha  ley,  anotándose  al  pié  de  ella  los 
artículos  modificados. 

Art.  3.° — El  Cuerpo  Representativo  se  compondrá  de  sesenta 
diputados,  según  la  distribución  de  la  tabla  adjunta,  que  se  tendrá 
como  parte  de  este  decreto.  Se  reunirá  en  esta  ciudad  el  dia  10  de 
agosto  próximo,  y  los  diputados  electos  estarán  en  ella  el  1.  °  del 
mismo  mes,  para  dar  principio  á  las  juntas  prepar: 

Art.  4.  °  — El  presente  decreto  será  publicado  con  solemnidad  en 
todas  las  cabeceras  y  pueblos  de  los  departamentos,  y  los  Correji- 
dores  cuidarán  de  que  los  alcaldes  y  Municipalidades  !«'  den  pun- 
tual cumplimiento  en  la  parte  que  les  corresponde 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno,  en  Guatemala  a  veinticuatro  de 
mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. 

R  \r\r.L  Cablera, 

El  Ministro  de  Gobernación,  Lu  w.V 

La  tempestad  atormentaba  a  determinados  marinos  políticos,  qne 
solo  gustan  de  navegar  en  calma,  sin  escollos  y  abordo  de  buques 
(¡ne  no  se  bailan  averiados. 

Entré  estos  estaba  el  señor  don  José  Mariano  R 
de  Relaciones  Esteriores,   quien  puso  su  renun 
medad. 
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La  renuncia  fué  admitida,  y  hubo  un  cambio  en  el  Ministerio  que 
arregló  don  Luis  Batres. 

Don  José  Na  jera,  que  era  Ministro  de  Hacienda,  tomó  la  cartera 
de  Relaciones  Exteriores,  y  don  Joaquín  Duran  fué  llamado  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Najera,  hombre  rico,  y,  por  consiguiente,  buen  diplomático,  era 
uno  de  los  primeros  aristócratas  y  podia  muy  bien  ser  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  aunque  con  el  auxilio  inseparable  del  jefe 
de  sección. 

Duran  era  un  lunar  en  aquel  gabinete  de  nobles;  pero  tenia  gran- 
des méritos.  Estos  no  eran  el  no  necesitar  jefe  de  sección  para  el 
desempeño  de  cualquier  cartera,  sino  ser  hermano  del  padre  Duran 
y  haber  salvado  á  Carrera  en  mayo  de  40  en  San  Salvador  y  en 
febrero  de  4o  en  Guatemala. 

6 — El  redactor  de  la  Gaceta  del  Gobierno,  don  José  Milla,  cum- 
pliendo órdenes  superiores,  que  siempre  acató,  no  solo  por  un  de- 
ber anexo  á  su  destino,  sino  por  ser  quienes  eran  los  hombres  que 
las  impartían,  se  empeñaba  en  desacreditar  la  revolución  de 
Francia. 

Tenia  razón,  los  discursos  de  Lamartine,  de  Ledru-Rollin  y  de 
O.  Barrot,  eran  una  acusación  fulminante,  no  solo  contra  las  gran- 
des tiranías,  sino  contra  las  miserables  tiranías. 

Barrundia  y  Molina  no  podían  hablar;  pero  hablaban  los  prime- 
ros oradores  de  Francia,  y  su  eco  conmovía  el  suelo  que  pisaban 
nuestros  miserables  tiranuelos. 

La  revolución  de  Francia  que  conmovió  la  Italia,  que  produjo  re- 
formas en  España,  que  obligó  á  dictarlas  al  parlamento  inglés,  que 
causó  un  sacudimiento  en  Ungría  y  dio  esperanzas  á  la  Polonia,  que 
llevó  hasta  los  oidos  de  los  reyes  y  príncipes  alemanes,  el  imponen- 
te rumor  de  las  demandas  de  los  pueblos,  era  combatida  en  Guate- 
mala por  el  señor  Milla  y  Vidaurre,  en  la  Gaceta  del  Gobierno  y  la 
Revista  de  la  sociedad  Económica,  periódicos  cada  dia  mas  ridículos 

El  cónsul  de  Francia  hizo  una  reunión  de  franceses  en  su  casa,  y 
estos  acordaron  protestar  contra  los  insultos  que  á  la  República 
francesa  se  hacían  en  la  Gaceta  del  Gobierno. 

La  protesta  se  redactó. 

En  ella  se  exhiben  las  tendencias  reaccionarias  del  partido  servil 
aristocrático,  y  se  ponen  en  evidencia  sus  maquinaciones  misera- 
bles contra  todo  lo  que  es  popular,  progresista  y  liberal. 

El  Cónsul  presentó  al  Gobierno  esa  protesta,  con  una  solicitud  en 
que  se  le  pedia,  que  en  el  próximo  número  de  la  Gaceta,  y  en  el 
primer  frente  de  ella  se  insertara  en  francés  y  en  español  la  espre- 
sada protesta,  y  que  en  casó  de  no  hacerse  asi  cerraría  sus  relacio- 
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nes  con  el  Gobierno  de  Guatemala. 

Cuando  el  Cónsul  Chatfield,  solo  y  sin  que  lo  auxiliara  ningún  in- 
glés, ultrajaba  al  Salvador  y  Nicaragua,  los  cónsules,  según  el  parti- 
do servil  aristocrático,  eran  dioses  sobre  la  tierra. 

Cuando  el  Cónsul  de  Francia  y  todos  los  franceses  reunidos  que 
se  hallaban  en  Guatemala  pedían  al  Gobierno  Batres- Carrera  que 
diera  satisfacción  á  la  Francia  republicana,  vilmente  ultrajada  por 
Milla  en  sus  reaccionarias  publicaciones,  los  nobles  decían,  que  un 
Cónsul  es  miserable  basura. 

Jamás  se  ha  visto  á  don  Luis  Batres  mas  irritado. 

Su  irritación  la  demostraba  no  tanto  él,  que  sabia  disimular  y 
dominarse,  cuanto  sus  secuaces  entre  los  cuales  figuraba  el  doctor 
Andreu. 

Los  redactores  de  "El  Álbum"  habían  hablado  en  tesis  general. 

La  exposición  de  los  franceses  era  concreta. 

Los  redactores  de  "El  Álbum"  siempre  tuvieron  los  miramientos 
que  inspira  una  fuerza  mayor  desatentada  y  salvaje. 

Los  franceses  procedian  como  quien  nada  teme,  como  quien  pue- 
de decirlo  todo,  porque  cuenta  con  un  poderoso  apoyo. 

Entre  los  cargos  que  se  le  han  hecho  á  Luis  Felipe  está  el  haber 
dejado  ofender  á  la  Francia  por  evitar  cuestiones  internacionales  y 
guerras  extranjeras;  y  los  cañonazos  que  disparaba  en  Arjel  se  ha 
dicho  que  eran  para  desahogar  allá,  el  jenio  fogoso  de  los  franceses. 

En  la  protesta  se  amenaza  al  Gobierno  Batres-Carrera  y  se  dice 
que  la  política  meticulosa  ha  caido  con  la  dinastía  de  julio. 

El  Gobierno  de  Guatemala  contestó  que  no  habla  heoho  mas  que 
reproducir  noticias  que  venían  en  periódicos  extranjeros  y  que  su 
intención  no  era  hablar  contra  la  Francia,  sino  contra  el  popola< 
francés. 

El  Cónsul  respondió:  "En  Francia  no  hay  populacho;1 '  y  dijo  que 
si  á  las  doce  no  se  había  dado  satisfacción  á  la  República,  citaría 
el  mástil  de  su  bandera  y  arrancaría   el  escudo 

Llamó  operarios  el  21  de  junio  y  con  el  reloj  en  la  mano,  esj  < 
labora  citada,  dada  esta,  cayó  el    mástil,  fué  amatado  el  escudo 
de  armas  y  quedó  Incomunicado  el  Gobierno  Batres-Cn:  n  d 

Gobierno  republicano  inaugurado  en    Francia  al  son  déla  Mar- 
sa  y  del  Himno  de  los  girondinos. 

Apesar  de  estas  severas  lecciones,   el  Gobierno   I 
continuo  publicando  noticias  de  Francia,  sin  omitir  los  pn  i 

mas  siniestros. 

Don  Luis  líatres  ofreció  de»  nuevo  el    perdón  y  lo  á   los  iu 

surrectos  que  entre  las  anuas,  por  medio  de  un  decreto  (Docu- 

mento núm  11.) 

29 
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Este  decreto  circuló  acompañado  de  una  pastoral  del  arzobispo 
en  que  abundan  las  citas  comunes  y  triviales  que  por  repetirse 
tanto  son  ya  fastidiosísimas,  del  profeta  rey,  de  Timoteo  y  Tito  &.&. 

Se  cita  á  trochemoche  á  la  Providencia  y  se  mandan  rezar  las  o- 
raciones  Pro  Papa  y  Pro  quacunque  tribulatione. 

¿Qué  le  sucedía  al  Papa? 

¿En  qué  tribulación  estaban  los  clérigos  y  los  reaccionarios? 

La  revolución  de  Francia,  que  el  infeliz  Milla  quería  ahogar  con 
su  Gaceta  y  su  Revista,  conmovia  la  Italia  y  preparaba  el  aconteci- 
miento mas  grande  y  mas  glorioso  del  siglo  XIX:  la  caida  del  po- 
der temporal  de  los  pontífices 

García  Pelaez  hizo  cantar  á  las  monjas,  rezar  á  todas  las  beatas, en- 
tonar por  las  calles  las  letanias  de  los  santos  á  todos  los  colejiales 
y  acudir  a  las  iglesias  a  todos  los  fanáticos;  pero  no  pudo  impedir 
el  movimiento  universal,  ni  coartar  las  leyes  del  progreso,  y  hoy 
es  el  Quirinal  la  mansión  de  los  reyes  de  la  casa  de  Saboya. 

Otra  pastoral  se  publicó  también  contra  los  sublevados  y  contra 
los  liberales. 

Natural  era  esto.  Si  los  nobles  estaban  en  una  tribulación  por  ha- 
llarse amenazado  el  poder  temporal  que  usurparon  los  pontífices,  no 
lo  estaban  menos  por  hallarse  amenazado  el  poder  que  por  medio 
del  salvaje  Carrera  usurparon  ellos  el  13  de  abril  de  1839. 

Muy  justo  era  pues,  que  en  todas  las  iglesias  y  á  toda  hora  se 
rezara  la  oración  Pro  quacunque  tribulatione. 

Para  los  liberales  era  muy  agradable  ver  en  tribulaciones  á  los 
tiranos. 

El  Gobierno  de  don  Luis  Batres  fluctuaba  entre  la  clemencia  y  la 
furia. 

Molina,  Yidaurre  y  Luna  salieron  del   castillo. 

El  autor  del  anónimo  titulado  "El  Temor"  llegó  á  envidiar  la  suer- 
te de  estos  señores.  El  decia:  "Si  me  hubiera  dejado  llevar  al  cas- 
tillo ya  habría  salido  de  sus  bóvedas,  y  el  haberlo  evitado  me  obli- 
ga á  permanecer  oculto  por  tiempo  indefinido. 

Varias  veces  intentó  presentarse;  pero  un  amigo,  la  única  perso- 
na que  con  él  trataba  en  aquellas  circunstancias,  el  señor  Alvaro,, 
que  tantas  veces  fué  diputado  en  tiempo  de  Galvez,  lo  disuadía  di- 
ciendole:  "Al  doctor  Molina  lo  han  respetado  por  su  edad,  y  por 
sus  antecedentes  históricos:  á  Ud.  lo  ultrajarán  personalmente. 
Barran  día  y  Molina  han  hablado  en  tesis  general  de  leyes,  de  garan- 
tías, de  soberanía  nacional  &,  y  Ud.ha  dicho  á  Carrera  que  es  un 
asesino.  Barrundia  y  Molina  tienen  muchos  amigos,  y  Ud.  está  so- 
lo. Sus  parientes  son  las  personas  que  mas  lo  combaten.  Don  José 
María  Palomo,  primo  de  Ud.,  acaba  de  dar  una  comida  á  don  Anto- 
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nio  Palomo  Vaidez,  obsequio  que  todos  hemos  interpretado  como 
una  manifestación  de  que  su  familia  está  en  desacuerdo  con  U." 

Estos  argumentos  parecieron  incontestables  á  la  persona  á  quien 
se  dirijian,  la  cual  se  determinó  á  salir  inmediatamente  del  país;  pe- 
ro una  dificultad  se  le  presentaba:  no  se  habia  recibido  y  quería  sa- 
lir de  Guatemala  con  el  diploma  de  Abogado. 

Don  Luis  Batres  le  habia  dicho,  que  nada  tenia  que  temer  d^l 
Gobierno,  sino  de  los  militares,  cuya  vista  debia  evitar. 

Esto  equivalía  á  una  orden  de  prisión,  no  en  la  cárcel  ni  en  el  cas- 
tillo, sino  en  cualquiera  casa  de  la  ciudad. 

Bajo  ese  supuesto  y  contando  con  la  cooperación  de  muchas  per- 
sonas que  ya  veian  caidos  á  los  serviles  y  ya  calculaban  en  el  poder 
á  los  perseguidos,  hizo  su  recibimiento  y  salió  de  Guatemala  con 
dirección  al  Salvador  el  24  de  junio,  en  unión  del  doctor  don  M a- 
riano  Padilla. 

La  recepción  que  en  el  Salvador  se  hizo  :i  esas  dos  personas  for- 
maba un  verdadero  contraste  con  el  trató  qué  n  lee  dai>a  efl  sn  | 
natal. 

Padilla  habia  estado  otras  veces  en  el  Salvador  y  »-*ra  ventajosa- 
mente conocido. 

Montúfar  era  algún  tanto  también  conocido,  por  una  serie  de  ar- 
tículos sobre  jurisprudencia  escritos  en  Guatemala  y  publicados  en 
la  Gaceta  del  Salvador,  por  un  peque.V»  Iüto  sobre  pretecion   <I 
creedores  que  habia  publicado,  y  que  nuil  i  ate  se  ha  atribuir 

otras  plumas,  y  por  el  ruidoso  pleito  de  doña  Minia   Josefa1   Retes 
de  Bustamante  contra  poseedores  de  casas  valiosas  á  quienes  Mon- 
túfar    defeiidia  últimamente  teniendo   por  contraparte    al   d« 
Andreu. 

El  Claustro  de  la  Universidad  de  San  Salvador,  era  entonces  una 
Asamblea  compuesta  de  todos  los  doctores,  licenciados  en  todas  las 
facultades  y  de  los  bachilleres  en  ciencias  mayores. 

Aquella  Asamblea  acordó  que  Montúfar  quedara  incorporado,  sin 
necesidad  de  examen,  en  la  facultad  de  jurisprudencia. 

El  que  haya  esperimentado.  6 comprenda  aunque  no  lo    luna  »«* 
perimentado,  lo  que  lacera  el  corazón,  los  desain td,   los  ultrajes  y  la 
malevolencia,  comprenderá  también  el  placer  que  Montúfar  t.n¡ 
otro  teatro,  rodeado  de  otros  hombrea  y  recibiendo  atenciones  en 
vez  de  ultrajes. 

El  29  de  junio  Carrera  tuvo  un  encuentro  en  la  Gái  la  COA  Una 
tidade  sublevados,  cuyo  número  no  indica  el  parte  respectivo  y  des- 
pués de  algunas  horas  de  combate  fueron  derrotados. 
Al  lado  de  Carrera  estaban  los  capitanes  José  Vi<h 
la  el  Castro.  Joaquín  Solares  y  José  Marta  Ethwí  Cabezas,  los  Te- 
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nientes  Calixto  Romero,  Rafael  Roldan  y  Pedro  Cividanes  y  los 
subtenientes  León  Diaz  y  Enrique  Pauleta. 

Figuraba  como  cirujano  el  joven  Licenciado  Miguel  Yaldez  y 
Zepeda. 

Llama  la  atención  el  ver  al  lado  de  Carrera  á  José  Maña  Rivera 
Cabezas,  hijo  de  don  Antonio  Rivera  Cabezas,  ciudadano  que  tanto 
habia  figurado  en  el  partido  liberal  y  á  quien  los  serviles  tanto  ha- 
bían ultrajado. 

7— El  triunfo  de  la  Gavia  fué  mas  aparente  que  sólido.  Los  dis- 
persos ahí  se  volvieron  á  unir,  y  el  8  de  julio  el  general  José  Clara 
Lorenzana  salió  de  esta  capital  á  contener  la  insurrección,  al  frente 
de  una  fuerza  considerable. 

El  9  de  julio  Victoriano  Arriaza  y  Julián  García  se  hallaban  en 
San  Agustín  Casaguastlan;  fueron  sorprendidos  y  derrotados  por 
el  Teniente  coronel  Yaldez. 

Serapio  Cruz  se  hallaba  con  180  hombres  en  San  Juan  Zacatepe- 
quez,  número  que  confiesa  la  Gaceta;  de  ahí  pasó  al  valle  de  Saltan 
aumentando  su  fuerza  y  de  ahí  á  Chichicastenango  donde  la  aumen- 
tó todavía  mas. 

Una  gran  dificultad  se  presentaba  á  los  liberales  de  Guatemala.  Es- 
ta dificultad,  no  impidió  que  triunfaran;  pero  produjo  su  pronta 
caída:  la  independencia  de  los  Altos. 

El  Gobierno  del  Salvador  quería  la  caída  de  Carrera,  no  por  tener 
el  gusto  de  verlo  caer,  sino  para  formar  la  Union  centro-americana. 

Aquel  Gobierno  pensaba  que  para  establecer  una  federación  sóli- 
da, era  preciso  que  reapareciera  el  Estado  de  los  Altos. 

Cuando  al  doctor  Padilla  se  le  hablaba  en  San  Salvador  de  ese 
reaparecimiento,  se  disgustaba,  aunque  pretendía  disimular  su 
disgusto. 

Montufar  aspiraba  á  la  caida  de  Carrera  y  á  la  Unidad  centroame- 
ricana, ya  fuera  con  cinco  ó  con  seis  Estados,  y  decia  á  Padilla:  "for- 
mada la  nacionalidad,  nuestra  patria  no  será  Guatemala  ni  San 
Salvador,  será  Centro-América,  y  nos  importa  muy  poco  el  núme- 
ro de  Estados  que  esta  patria  tenga" 

El  Gobierno  del  Salvador  atrajo  á  los  Cruces  hacia  el  pensamien- 
to de  protejer  el  Estado  de  los  Altos. 

Estos  señores  acojieron  la  idea,  no  porque  la  adoptaran  sincera- 
mente, sino  porque  deseaban  ser  protejidos  por  los  salvadoreños, 
reservándose  in  pectore  el  derecho  de  hacer  después  lo  que  mas  les 
conviniera. 

Esto  era  ya  un  anuncio  de  que  á  la  caida  de  Carrera  vendría  la 
división  y  con  ella  el  caos. 

Los  serviles  comprendían,  en  aquellos  momentos  aflictivos  para 
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ellos,  que  la  independencia  de  los  Altos,  ó  alo  menos  los  esfuerzos 
de  algunos  por  obtenerla,  serian  un  poderoso  elemento  de  discordia 
entre  los  lib3rales,  y  los  mismos  serviles  provocaban  lo  que  se  ha 
llamado  libertad  de  los  Altos.  (Documento  núm.  12.) 

En  aquellos  dias  la  imprenta  de  don  Luciano  Luna  se  trasladó  á 
Santa  Ana  y  estaba  publicamente  al  servicio  de  la  insurrección. 

Algunos  jóvenes  de  Guatemala  hacían  publicaciones  en  la  im- 
prenta de  Luna. 

Era  un  verdadero  contraste  el  que  formaban  las  hojas  volantes 
que  salían  de  la  imprenta  de  Santa  Ana. 

En  ellas  se  citaban  hechos  gloriosos  de  la  historia  de  Grecia  y  de 
Roma,  y  firmaba  unas  veces  Agustín  Pérez,  otras  Francisco  Car- 
rillo &. 

Los  papeles  se  suponían  escritos  ya  en  Jutiapa,  ya  en  Jalapa,  ya 
en  Sansur,  ya  en  San  Guayaba,  ya  en  Sampaquisoi  donde  no  se 
sabe  lo  que  fué  la  Grecia,  ni  lo  que  ha  sido  ni  es  Roma. 

En  Muchos  de  esos  papeles,  figuraba  como  parte  del  gran  pro- 
grama de  revolución  la  independencia  de  los  Altos,  sin  mas  fin  que 
el  de  exitar  simpatías  en  el  Gobierno  del  Salvador,  reservándose  los 
autores  el  derecho  de  resolver  lo  que  mejor  les  conviniera  sobre  el 
asunto,  después  de  haber  obtenido  un  triunfo  completo  contra  Car- 
rera. 

Los  liberales  de  Guatemala  pedían  auxilio  á  Vasconcelos  y  á  nom- 
bre de  aquel  jefe  se  les  contestaba:  uProcuren  Udes.  qu««  los  Altos 
se  hagan  independientes  y  que  pidan  auxilio  a  los  Estados  her- 
manos." 

Muy  siniestras  interpretaciones  se  han  dado  á  esta  política  d»-l 
Presidente  Vasconcelos;  pero  el  que  se  despoje  por  un  momeuto  de 
ideas  lugareñas  y  de  espíritu  de  localismo,  no  verá  un  crimen  en  d 
reaparecimiento  de  la  bandera  de  la  patria  cualquiera  que  sea  el  nú 
mero  de  Estados  sobre  el  cual  descanse  su  glorioso  mástil. 

Vasconcelos,  sin  embargo,  se  equivocaba  en  el  momento,  en  la  he 
ra,  en  la  oportunidad  de  promover  esta  cuestión. 

En  Guatemala  habia  una  grande  opinión  contra  Carrera;  pero  no 
había  una  ^nmde  opinión  en  favor  de  la   IndepeadeBoti  de  los  Al 
ios;  y  puede  asegurarse  que  la  gran  mayoría  de  los  guatemaltecoB 
estaba  contra  ella. 

Presentarla  entonces  como   un  programa  de  revolución   con 
Carrera,  equivalía:!  dar  auxilio  a  mi  (i    !>¡  i  no  agonizante    á  in 
raí  desconfianzas  muirá  los  liberales  y  á  prestar  apoyo  á  loa  reac- 
cionarios. 

S.Tapio  Cruz  se  dirijió  á  Quezal  tenango,  hacttndoet  atraádki 
mo  protector  de  la  independencia  de  aquellos  pueblos,  y  después  de 
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algunas  vacilaciones,  porque  todos  los  quezal  tecos  conservaban  en 
el  corazón  y  en  la  memoria  las  iniquidades  que  en  los  Altos  come- 
tió Carrera  el  año  de  40,  las  fuerzas  del  general  Cruz  entraron  en 
triunfo  á  Quezaltenango. 

Cruz  marchaba  al  frente  de  fuerzas  que  él,  y  sus  hermanos  habian 
regularizado,  y  no  se  infirió  ninguna  ofensa  á  los  empleados  que 
Carrera  tenia  en  los  Altos. 

En  trasportes  de  alegria  se  hallaban  los  quezaltecos  el  10  de 
julio  de  1848  con  motivo  del  reaparecimiento  del  Estado  cuando  se 
anunció  que  Carrera  marchaba  contra  Quezaltenango  con  fuerzas 
considerables. 

Se  suplicó  á  Cruz  que  no  se  diera  ninguna  acción  en  poblaciones 
de  los  Altos. 

Aquel  jefe  salió  con  sus  fuerzas  al  encuentro  de  Carrera  y  le  hizo 
frente  en  los  llanos  de  Patzum  donde  hubo  un  reñido  combate  cuyos 
detalles,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  de  Carrera,  ncs  da 
el  parte  siguiente: 

"Parte  oficial — División  de  operaciones — Al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y  Guerra  del  Supremo  Gobierno— Cuartel  general  en 
mar  cita,  Patzum^  julio  16  de  1848. 

Aunque  hace  dos  dias  que  di  á  Us.  el  parte  de  la  acción  que  en  el 
mismo  momento  casi  acabábamos  de  tener  con  los  facciosos,  en  las 
inmediaciones  de  este  pueblo;  sin  embargo,  como  la  premura  del 
tiempo  no  me  permitió  entonces  darlo  con  los  detalles  con  que  de- 
biera haberlo  hecho,  el  Exmo.  Sr.  Presidente  me  ordena  ahora  lo 
ponga  con  todos  los  pormenores,  que  son  los  siguientes. 

El  14  del  corriente,  á  las  seis  de  la  mañana,  levantamos  el  campo 
de  este  pueblo,  y  salimos  al  camino  que  va  á  San  Andrés  como  a  una 
legua  de  distancia,  á  situar  nuestra  pequeña  fuerza  en  la  cuesta,  y 
la  piecesita  de  artillería  en  el  punto  mas  ventajoso.  Pocos  minutos 
hacia  que  estábamos  en  el  punto  elejido,  cuando  comenzamos  á  ver 
las  fuerzas  enemigas  bajando  al  trote  la  cuesta  de  Godines.  Al  ver- 
las, nuestros  soldados  se  llenaron  de  entusiasmo,  y  ardían  de  impa- 
ciencia porque  llegara  el  memento  déla  pelea.  Llegó  por  fin  el  ins- 
tante tan  deseado,  y  se  emprendió  una  lucha  encarnizada,  que  duró 
desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  una  del  dia,  en  cuyo  espacio 
de  tiempo  la  victoria  anduvo  fluctuando,  sin  saber  por  cual  de  las 
fuerzas  decidirse,  pues  después  de  haber  envuelto  los  facciosos  á 
una  partida  de  veinticinco  hombres,  que,  á  las  órdenes  del  capitán 
Rivera  Cabezas,  cubría  la  izquierda  del  camino,  se  introdujo  un  des- 
orden y  una  confusión  terrible  en  la  tropa.  En  este  momento    fué 
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cuando  el  Exmo.  Sr.  Presidente  se  metió  en  medio  del  enemigo,  y 
escapó  de  una  manera  verdaderamente  milagrosa,  pues  uno  de  los 
facciosos  que  lo  conoció,  gritó:  "aquí  está  Carrera,"  y  le  tiró  nn  ti- 
ro á  quema-ropa,  que  le  quemó  el  pelo,  la  levita  y  la  corbata,  ha- 
ciéndole una  lijera  herida  en  el  cuello.  El  desorden  se  aumentó  mas 
y  mas,  al  ver  las  fuerzas  enemigas  en  número  considerable  introdu- 
ciéndose por  un  punto  por  donde  no  lo  esperábamos.  Vanos  fueron 
ya  entonces  los  esfuerzos  del  Exmo.  Sr.  Presidente,  ni  los  nuestros, 
para  contener  la  tropa,  qW,  á  pesar  de  los  ruegos  y  del  rigor,  per- 
dió cerca  de  una  legua  de  terreno,  abandonando  la  piecesita  de  ar- 
tillería y  nn  cajón  de  parque;  pero  por  fortuna  en  el  momento  mis- 
mo en  que  ya  contábamos  la  acción  por  perdida,  llegó  á  reforzarnos 
el  teniente  coronel  Pivaral  con  ciento  y  cincuenta  hombres  de  San- 
ta Rosa,  y  este  auxilio  produjo  el  efecto  qnedebia,  volviendo  á 
nuestros  soldados  el  ánimo  que  habian  perdido,  y  obligando  álos 
facciosos  á  cedernos  otra  vez  el  terreno  que  habíamos  perdido,  y  el 
cañoneito  de  que  se  habian  apoderado. 

Estuvo  la  lucha  por  segunda  vez  en  la  indecisión  durante  media 
hora;  pero  cargándolos  facciosos  desesperadamente,  y  en  masa  so- 
bre nuestra  reducida  y  sofocada  tropa,  vimos  á  ésta,  otra  vez,  per- 
der terreno,  en  mayor  espacio  que  la  primera,  y  en  un  desorden  y 
dispersión  terribles.  Esa  vez  nos  obligó  el  enemigo  á  retroceder  has- 
ta muy  cerca  del  pueblo,  contando  ya  los  facciosos  con  la  victoria 
como  segura;  mas  por  segunda  vez  la  suerte  nosprotejió,  porque  los 
capitanes  Zavala  y  Solares,  que  con  cincuenta  hombres  cada  W 
estaban  encargados  de  impedir  el  paso  de  un  estravío,  alvera^i 
comprometidos  al  Exmo.  Sr.  Presidente  y  al  grueso  de  nuestra  pe- 
quena  división,  volaron  con  sus  soldados  al  lugar  del  peligro,  y  lle- 
garon á  tiempo  de  poder  impedir  la  fuga  de  los  nuestros  y  á  dismi 
nuir  el  impulso  de  los  facciosos.  Ese  otro  auxilio  inesperado  volvió 
otra  vez  la  vida  á  nuestros  soldados,  y  cargando  ellos  á  su  turno 
con  la  intrepidez  con  que  siempre  lo  han  sabido  hacer,  pusieron  al 
enemigo  en  la  necesidad  de  cedernos,  aunque  palmo  á  palmo,  no  so- 
loel  terreno  perdido,  sino  mucha  parte  del  oamp<>  i  ocupa- 

ban antes  de  comenzar  la  acción,  tomando  por  suj  según 

da  vez  posesión  de  nuestra  piecesita  dos  veces  abandonada. 

Después  de  una  hora  larga  de  este  cambio  de  escena,  el  desorden 
y  confusión,  que  por  dos  veces  se  babia  apoderado  de  las  faenas 
del  Supremo  Gobierno,  se  adhirieron  de  tal  manera  al  enemigo,  que 
.sin  atender  yaá  la  grandísima  ventaja  que  en  el  numero  tenían  so- 
bre nosotros,  se  pusieron  en  una  precipitadísima  fuga,  en  la  cual 
los  persiguió  el  Exmo.  Sr.  Presidente  con  sus  edecanes,  algunos  o- 
riciales,  y  unos  pocos  soldados,  por  espacio  de  cerca  de  dos  leguas. 
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La  pérdida  total  del  enemigo,  según  aparece  hasta  ahora,  es  de 
mas  de  ochenta  muertos,  sin  contar  los  muchos  que  debe  haber  en 
los  barrancos,  que  hay  en  ambos  lados  del  camino,  á  cuyo  fondo  no 
se  ha  podido  bajar  por  ser  cortados  casi  á  tajo.  Los  heridos  que  lle- 
varon consigo  los  facciosos,  fueron  muchísimos,  lo  que  no  solo  era 
fácil  de  calcularse  por  la  sangre  que  en  tanta  abundancia  habia  en 
el  camino,  sino  por  haberlo  declarado  asilos  prisioneros.  Ei  núme- 
ro de  estos  es  de  treinta  y  siete,  entre  los  cuales  hay  muchos  de  los 
mas  malos  de  la  montaña;  y  en  este  momento  acabamos  de  saber 
que  en  los  pueblos  de  indíjenas  han  capturado  muchos.  Hemos  to- 
mado doscientos  veintidós  fusiles,  multitud  de  bayonetas,  fornitu- 
ras, parque,  cuarenta  caballos,  muchísimos  sables  etc. 

La  pérdida  nuestra  es  la  siguiente:  muertos,  el  capitán  Gregorio 
Reyes  Monzón,  el  teniente  Mariano  Blanco,  el  subteniente  Enrique 
Pouleta;  los  soldados  de  infantería  Gregorio  Rubino,  Luis  López, 
Yanuario  Salazar,  Santiago  López,  Cayetano  Contreras,  Romualdo 
Rueda,  Manuel  Arroyo,  Quirino  Castellanos,  Estanislao  Herrera, 
-Alejo  Dones;  de  caballería:  Francisco  de  León,  Calis to  Reyes,  Ci- 
ríaco Rodas,  Carlos  Hernández  y  Mariano  Galvez.  El  numero  de 
nuestros  heridos  es  de  quince,  entre  los  cuales  están  los  señores  o- 
íiciales  de  que  hablé  á  Us.  en  el  primer  parte. 

Estos  son,  Sr.  Ministro,  los  pormenores  exactos  de  la  feliz  jorna- 
da de  14  del  corriente,  jornada  que  probablemente  habrá  puesto  un 
término  á  la  facción  de  la  montaña. 

Sírvase  Us.,  Sr.  Ministro,  aceptar  las  consideraciones  de  aprecio  y 
respeto  con  que  soy  de  Us.  a.  o.  y  s.  s. — Mariano  López." 

No  obstante  este  triunfo,  Carrera  no  pudo  sojuzgar  á  Quezalte- 
nango  y  aquellos  pueblos  quedaron  por  entonces  libres  de  su  Go- 
bierno. 

La  debilidad  en  que  Carrera  quedaba  después  de  la  acción  de 
Patzum  coincidía  con  los  repetidos  triunfos  que  al  partido  libe- 
ral daban  las  urnas  electorales. 

Se  hacían  elecciones  de  diputados  a  la  Asamblea  Constituyen- 
te que  debia  instalarse  el  15  de  agosto,  y  a  pesar  de  los  grandes 
esfuerzos  del  Gobierno,  los  jefes  de  la  oposición  fueron  electos 
diputados,  y  otros  muchos  que  sin  ser  jefes  pertenecían  decidi- 
damente á  la  causa  de  los  libres. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  gano  muchas  elecciones  y  los  mas  acér- 
rimos reaccionarios  fueron  también  diputados. 

8 — Ei  primero  de  agosto,  don  José  Dolores  Nufio,  se  pronuncia 
contra  Carrera  en  Chiquimula  y  dirijió  al  Gobierno  la  nota  siguiente: 

"Gobierno  político  militar  de  este  Departamento. — Señor  Minis- 
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tro  de  hacienda  y  guerra  del  Supremo  Gobierno  de  la  República — 
Chiquimula,  Agosto  1.  °  de  1848 — Cansados  estos  pueblos  de  sufrir 
el  peso  de  la  guerra  que  el  Gobierno  inconsideradamente  ha  hecho 
gravitar  sobre  este  Departamento,  mas  que  sobre  ningún  otro:  deseo- 
sos asi  mismo  de  disfrutar  los  bienes  que  produce  la  paz,  alterada 
por  la  oposición  que  con  tanta  justicia  han  hecho  y  aun  hacen  los 
pueblos  del  distrito  de  Mita  al  Gobierno  absoluto  del  General  Car- 
rera; hemos  secundado  el  heroico  paso  dado  por  nuestros  com pa- 
triotas de  los  Altos,  pronunciándonos  el  diade  ayer,  apoyados  en 
los  principios  de  regularidad  y  orden  consignados  en  el  acta  de  la 
materia,  cuya  copia  tengo  la  honra  de  acompañar.  Por  ella  lu*sido 
nombrado  jefe  político  y  militar  del  departamento,  y  en  este  con- 
cepto debo  manifestar  al  Gobierno,  que  si  bien  estoy  decidido  á  sos- 
tener el  pronunciamiento  indicado,  con  todas  las  fuerzas  de  mi  man- 
do y  á  marchar  lo  mas  pronto  posible  para  esa  capital  á  ponerme 
bajo  la  protección  y  las  órdenes  inmediatas  de  la  Representación 
Nacional,  conforme  está  acordado,  no  lo  estoy  menos  á  sostener  el 
orden  y  garantizar  las  propiedades  de  los  honrados  y  pacíficos  ha- 
bitantes de  la  República — Sírvase  Us.  elevarlo  asi  al  conocimiento 
de  S.  E.  y  admitir  las  protestas  respetuosas  con  que  me  suscribo  su 
atento  servidor — José  D.  Nufio" 

La  Municipalidad  y  vecindario  celebraron  aquel  dia  el  acta  que 
se  halla  al  fin    de  este  capítulo.  (Documento  núm.  13.) 

Al  pronunciamiento  de  Chiquimula  se  agregaba  el  apoyo  qne 
á  Nufio  daba  el  Presidente  Vasconcelos. 

Los  señores  Francisco  Dueñas  y  Nicolás  Ángulo  hicieron  con 
Nufio  en  Chiquimula  el  convenio  siguiente: 

"Reunidos  los  Comisionados  del  Estado  de]  Salvador  Bree, 
cenciado  Francisco  Dueñas  y  General  de  División  D.  Nicotas  Án- 
gulo,  competentemente  autorizados  ppr  su  Gobierno,  y  el   8r,    I 
ronel  D.  José  Dolores  Nufio,  Corregidor  y  Comandante  Gral.   del 
Departamento  y  ampliamente  facultado   poi  los  Pueblos  de 

su  mando,  para  trabar  con  los  demás  Gobiernos  de  Centí 
rica,   con  el  objeto  de  conferenciar,   an  » onvenir  en  \:; 

puntos  relativos  á  la  causa  de  su  pronunciamiento  de  81  de  julio 
próximo  pasado,  objeto  y  resultados  que  deben  esperarse  de  es- 
te paso,  y  de  los  que  en  adelante  se  dieren. 

Considerando:   que  el  estado  actual  de  cosas  no  puede  ser  ñxi 
dero,  mientras  no  se  reorganice  la  República,    tenga  un  Gobierno 
general  que  la  represente,   le  dé  respetabilidad  en  el  exterior,  j 
paz  en  el  interior:   que  este  es,   y  ha  sido  el  objeto  constante  de 
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todos  los  buenos  centroamericanos  y  el  fin  á  que  aspiran  los  pue- 
blos pronunciados,  según  lo  han  manifestado  en  su  proclama  del 
mes  de  abril  último,  y  que  para  conseguir  este  objeto  .es  necesario 
previamente  organizar  en  Guatemala  un  Gobierno  que,  coinci- 
diendo con  la  mayoría  del  Estado  en  sentimientos,  pueda  llevar 
al  cabo  este  grande  objeto,  hemos   convenido  en  los   artículos   si- 


guientes. 


Art.  1.  °  Debiendo  marchar  las  fuerzas  de  este  Departamento 
sobre  la  Capital,  tan  luego  como  esta  sea  ocupada,  6  antes  si  las 
circunstancias  lo  exijiesen,  se  organizará  un  Gobierno  provisorio, 
cuyo  nombramiento  deberá  recaer  en  persona  de  conocido  patrio- 
tismo; que  sea  hijo  del  Estado  de  Guatemala,  y  que  haya  pres- 
tado  servicios  importantes  á  la  causa  de  los  libres. 

Art.  2.  °  Si  el  nombrado,  bajo  las  bases  que  comprende  el  ar- 
tículo anterior,  necesitase  auxilios  para  su  conservación  y  exis- 
tencia, el  Gobierno  del  Salvador  se  compromete  á  darle  todo  lo 
que  las  circunstancias  exijan. 

Art.  3.  °  Al  posesionarse  de  la  Capital  de  Guatemala  las  tropas 
de  Chiquimula,  proclamarán  la  organización  de  la  República  de 
Centro- América  y  la  reaparición  del  Estado  de  los  Altos,  si  aque- 
llos pueblos   no  lo  resisten. 

Art.  4.  °  Se  excitará  lo  mas  pronto  posible,  á  los  Estados  de 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa-rica,  con  el  fin  de  que  se  unan  y  co- 
operen al  establecimiento  de  un  Gobierno  Nacional;  pero  si  se  ne- 
gasen, ya  sea  directa  ó  indirectamente,  6  de  alguna  manera  retar- 
dasen este  paso,  los  Estados  de  Guatemala,  los  Altos  y  el  Salva- 
dor formarán  por  si  solos  una  República  bajo  los  principios  de  un 
Gobierno  popular  representativo. 

Art.  5.  °  El  Gobierno  del  Salvador  se  compromete  á  impedir  to- 
do acto  de  hostilidad  que  quieran  cometer  contra  Chiquimula,  bien 
sean  fuerzas  del  interior  6  extranjeras. 

Art.  6.  °  Las  partes  contratantes,  y  particularmente  las  de  Chi- 
quimula, se  comprometen  á  interponer  su  influjo  y  valimiento,  á 
fin  de  que  los  demás  Pueblos  y  fuerzas  pronunciadas  y  los  que 
en  adelante  se  pronuncien,  secunden  los  puntos  que  quedan  es- 
tablecidos en  este  tratado. — Francisco  Dueñas  — Nicolás  Angido. 
—J.  D.  Nufior 

La  parte  expositiva  es  brillante;  el  objeto  es  grande,  el  fin  es  dig- 
no de  la  América  y  del  siglo  en  que  vivimos;  pero  el  artículo  3.  ° 
es  altamente  imprudente,  dados  los  diferentes  matices  de  que  se 
componía  el  partido  liberal. 

¿Creia  Vasconcelos,  porque  algunas  personas  le  decían  de  buena 
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fé  y  con  toda  sinceridad,  que  para  ellos  lo  mismo  eran  cinco  que 
seis  Estados  con  tal  que  reapareciera  la  nación,  que  este  sería  el 
juicio  de  todos  los  liberales  de  Guatemala! 

¿Podría  esconderse  á  la  penetración  de  Vasconcelos  que  si  todos 
le  pedia n  recursos  contra  Carrera,  ofreciéndole  en  cambio  de  esos 
recursos  llevar  adelante  el  programa  político  que  él  dictase,  no  to 
dos  tenían  las  cualidades  que  son  indispensables  para  llevar  ade- 
lante después  de  un  triunfo  un  programa  que  su  sentido  íntimo 
condena? 

A  Dueñas  le  importaba  poco  Vasconcelos,  su  política  y  sus 
ideas.  Lo  que  Dueñas  quería  entonces  era  subir  al  poder,  cual- 
quiera que  fuera  la  escala  de  su  ascensión. 

Ángulo  era  un  jefe  militar,  leal  servidor  de  la  causa  liberal;  era 
ademas  un  hombre  de  talento;  pero  no  conocía  bien  á  ciertos  po- 
líticos de  Guatemala,  y  juzgándolos  á  todos  por  él  mismo,  creía 
que  el  miserable  espíritu  lugareño  y  los  deseos  de  raquíticas  do- 
minaciones, desaparecerían  ante  el  gran  pensamiento  de  la  uni- 
dad de  la  patria. 

Nufio  era  un  hombre  incapaz  de  comprender  la  estension  de  los 
compromisos  que  contraía.  Dio  su  nombre  al  pronunciamiento 
porque  muchas  personas  que  entonces  lo  manejaban  como  á  un 
niño,  lo  lanzaron  íi  la  revolución. 

Nufio  era  incapaz  de  coordinar  dos  pensamientos  políticos;  no 
tenía  escuela  militar,   ni  arrojo,  ni  valor. 

Se  colocaba  entonces  al  frente  de  la  situación  porque  los  acon- 
tecimientos lo  llevaban,  y  él  no  hacia  mas  que  dejarse  ir. 

Sin  embargo  el  nombre  de  Nufio  llenaba  entonces  todo  el  E> 
do,  y  las  firmas  del  acta  de  Chiquimula  demostraron   al  < 
no  que  no  le  era  posible  sostenerse. 

Don  Luis  Ba tres  confiaba  en  el  jefe  Mariano  Paredes,  que  ha- 
bía colocado  en  Chiquimula,  como  una  columna  reaccionaria,  y 
Paredes  traicionaba  al  Gobierno  que  en  Chiquimula  lo  tenia  em- 
pleado. 

Paredes,  por  razón  de  su  empleo  y  i!  ;na  d»-  asesorías,    ha 

bfa  tenido  inmediato  contacto  con  el  licenciado  don  Luis  Molina. 
hijo  del  doctor  Molina;  ese  señor  Paredes  era  medio  hermano 
natural  del  licenciado  don  Manuel  Zeron,  joven  Inteligente,  que 
odiaba  &  Carrera,  que  aspiraba  tí  su  caída  y  que  se  hallaba  ani- 
do en  política  de  la  manera  mas  absoluta  á  los  Molinas.  Efl 
elementos  combinados  produjeron  la  aquiescencia  de  Paredes. 

El  no  quiso  dar  su  nombre,  i  al  vez  porque  así  se  le  ha bia  acon- 
sejado; pero  lo  sabía  todo  y  no  impedía  nada. 

El  1.  °  de  agosto  estuvo  fc)reso;  pero  la  prisión  fué  un  convenio 
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para  que  no  todos  vieran  sobre  su  frente  la  infamia  de  una  traición. 

Si  el  señor  Paredes  creia  justo  y  debido  combatir  a  Carrera,  de- 
bió antes  renunciar  su  empleo  y  su  sueldo,  para  presentarse  con 
dignidad  en  las   filas  de  la  oposición. 

Pero  era  un  hombre  inculto,  y  su  infeliz  cabeza  no  podía  com- 
prender lo   que   es  honor  ni  lo   que  es  gloria. 

Don  Luis  Batres,  viendo  que  estaba  vencido,  dio  á  la  política 
un  jiro  que  nada  hubiera  tenido  que  tacharle  Maquivelo;  preparó 
los  acontecimientos  de  manera  que  se  instalara  la  Asamblea,  que 
Carrera  renunciara,  y  que,  como  la  cosa  mas  natural  del  mundo, 
se  operara  un  cambio  incruento. 

Batres  confiaba  en  que  los  diferentes  matices  de  que  se  forma- 
ba el  partido  liberal,  producirían  pronto  un  choque,  cuyas  conse- 
cuencias fuera  el  caos  y  la  vuelta  de  Carrera. 

Don  Antonio  Palomo  Yaldez,  esbirro  á  quien  se  imputábanlos 
asesinatos  que  denunció  UE1  Temor,"  condujo  el  10  de  mayo  á 
las  bóvedas  del  Castillo  al  doctor  Molina,  a  Vidaurre  y  á  Luna; 
y  el  4  de  agosto  perpetró  otro  #crímen  de  los  mas  excecrables,  á 
los  ojos  de  los  hombres  que  creen  en  la  soberanía  del  pueblo,  en 
en  la  representación  nacional,   en  la  justicia  y  en  el  derecho. 

Las  juntas  preparatorias  á  la  Asamblea  Constituyente  habian 
comenzado;  don  Manuel  Pineda  de  Mont  era  representante  por 
Escuintla,  é  investido  de  la  inviolabilidad  parlamentaria  se  halla- 
ba,   el  4  de  agosto,  en  junta  legalmente  organizada. 

Don  Antonio  Palomo  Yaldez  entró  al  edificio  de  la  Universidad, 
donde  la  junta  se  hallaba,  agarró  al  diputado  Pineda  de  Mont, 
y  arrastrándolo  lo  condujo  á  las  bóvedas  del  Castillo. 

Se  asegura  que  no  puede  escribirse  la  historia  contemporánea 
por  falta  de  imparcialidad. 

Es  al  contrario:  cuando  viven  los  actores,  ó  sus  parientes  inme- 
diatos, deben  consignarse  los  hechos,  a  fin  de  que  las  personas 
mas  interesadas  en  que  la  verdad  se  depure,  rectifiquen  las  nar- 
raciones. 

Digan  algunos  sobrinos  de  don  Antonio  Palomo  Yaldez,  que  tanto 
increpan  al  autor  de  estos  libros,  si  es  falso  lo  que  acerca 'wde  su 
tio  se  dice. 

Si  es  falso,    comprueben  la  falsedad. 

Si  es  cierto,  doblen  humildemente  la  cabeza  ante  verdades  que 
tan  negras  sombras  arrojan  sobre  sus  pretendidos  blasones. 

La  Junta  preparatoria  nombró  una  comisión,  compuesta  de  los 
representantes  Arriaga,  Arrivillaga  y  Urruela,  la  cual  emitió  un 
dictamen  muy  severo  contra  Palomo  Yaldez.  (Documento  núm.  14.) 

Este  dictamen  fué  aprobado  y  se  dirijió  al  Gobierno  una  nota  con 
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inserción  del  mismo  dictamen.  (Documento  núm.  15.) 

El  señor  Nájera,  Ministro  de  Relaciones,  se  hallaba  ausente. 

Don  Joaquín  Duran,  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra,  contestó  la 
nota  en  términos  harto  severos  contra  el  aristócrata  agresor.  (Docu- 
mento núm.  16.) 

No  obstante  que  Duran  dice  que  se  ha  dado  orden  para  que  se 
ponga  en  libertad  á  don  Manuel  Pineda  de  Mont,  sin  perjuicio  de 
hacer  que  se  proceda  á  la  averiguación  legal  de  todos  los  hechos 
que  la  Junta  preparatoria  indicaba,  don  Antonio  Palomo  Yaldez 
quedó  impune. 

Era  Presidente  Carrera. 

Eran  Ministros  Na  jera,  Batres  y  Duran. 

Habia  delinquido  un  pretendido  noble  y  esto  era  bastante  para 
asegurar  la  impunidad  del  reo. 

Sin  embargo  los  mismos  serviles  juzgaban  la  conducta  de  Palomo 
Yaldez  tan  punible  que  no  quedan  aparecer  cómplices. 

Bienio  prueba  el  dictamen  de  Arriaga,  Arrivillaga  y  Urruela. 

Bien  lo  prueba  la  aprobación  que  á  ese  dictamen  dio  toda  la  Jun- 
ta preparatoria. 

Bien  lo  prueba  la  nota  de  don  Joaquin  Duran  dirijida  á  la  misma 
Junta. 

Bien  lo  prueba  la  libertad  que  en  el  momento  se  mandó  dar  al  re 
presentante  ultrajado. 

Pineda  de  Mont  salió  del  Castillo  y  volvió  á  las  juntas  prepara- 
torias, conducido  por  sus  amigos,  y  casi  obligado  por  ellos,  porque 
en  todas  partes  creía  verla  figura  de  don  Antonio   Palomo  YaKl*z. 

Era  tal  el  terror  que  le  inspiraba  la  tiranía,  que  deaj  Leja  re- 

nuncia de  Carrera,  Pineda  imajinándose  de  nuevo  eti  las  garras  de 
Palomo,  publicó  un  papel  en  que  dice  que  no  es  rencoroso,  que 
olvida  el  hecho  y  que  desea  no  se  vuelva  á  hablar  del  asunto.  (Do- 
cumento núm.  17) 

El  5  de  agosto  Carrera  publicó  una  proclama. 

En  ella  se  encuentran  cláusulas  que  se  creían  de  absoluta  nece- 
sidad é  indispensables  en  todas  las  proclamas  y  loe  a  oficia- 
les de  aquel  tiempo. 

Estas  cláusulas,  en  documentos  de  ese  genero,  parecían  á  sus 
autores  tan  indispensables,  como  á  un  tinterillo  en  sus  escritos  lo 
siguiente:  "Ante  U.  parezco  y  digo." 

Las  cláusulas  de  las  proclamas  y  partes  dé  entonces  eran  estas: 
"Con  la  protección  de  la  Divina  Providencia  que  siempre  vela  por 
nosotros."  "Con  el  arrojo  y  valor  de  nuestros  6oldados/%  "Con  la 
intrepidez  de  nuestros  bravos  capitán.*  "  "Con  la  bizarría  de 
nuestros  jefes."   "El  enemigo  huyó   vergonzosamente'        lx>s  fac- 
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ciosos  corrieron  despavoridos."  &.  &. 

Pero  en  la  proclama  de  5  de  agosto  lia  y  palabras  que  no  com- 
ponen cláusulas  de  molde. 

Hay  palabras  que  contienen  serias  verdades  arrancadas  por  la 
necesidad.  Hé  aquí: 

"Guatemaltecos:  está  próximo  el  término  de  mi  carrera  públi- 
ca. El  mismo  dia  que  se  halle  reunido  el  Cuerpo  de  representantes, 
mi  nombre  cesará  de  ser  ocasión  de  desgracias.  Ese  dia  termina  mi 
deber  de  sostener  una  lucha  fratricida.  El  sosiego  y  quietud  de  los 
pueblos;  la  seguridad  de  las  personas  y  de  las  propiedades;  el  bien 
estar  de  las  jentes  honradas  y  pacíficas  de  las  poblaciones  y  de  los 
campos,  y  la  conservación  de  esta  hermosa  ciudad,  estaban  á  mi 
cargo  y  hé  debido  defenderlas.  El  dia  que  yo  sea  relevado  del  Go- 
bierno, subsistirá  el  deber  de  conservar  estos  intereses  sagrados  de 
la  sociedad;  pero  no  {>odrá  ya  decirse  que  se  combate  por  sostener 
á  un  hombre.  A  vosotros  tocará  entonces  la  noble  empresa  de  sal- 
var la  República." 

El  público  estaba  acostumbrado  á  ver  falsedades  en  los  docu- 
mentos oficiales. 

Siempre  que  había  algún  trastorno,  !a  Gaceta  publicaba  un  ar- 
tículo con  este  encabezamiento:  "Tranquilidad  pública." 

Siempre  que  había  un  asalto  en  despoblado  se  publicaba:  "Se- 
guridad en  los  caminos." 

Siempre  que  se  vejaba  á  alguien  ó  se  fusilaba  á  alguno,  sin  oír- 
lo y  sin  juzgarlo,  hablaba  la  Gaceta  del  orden,  del  concierto  y  del 
decoro. 

Acostumbrado  el  público  á  tantas  falsedades,  y  á  tantos  embus- 
tes, vio  con  asombro  en  la  proclama  de  5  de  agosto,  pensamientos 
verdaderos,  según  lo  hacia  creer  todo  lo  que  á  Carrera  rodeaba,  y 
promesas  que  la  situación  del  país  demostraba  que  serian  cum- 
plidas. 

El  programa  de  don  Luis  Batres  era  ya  bien  claro. 

El  célebre  Ministro  de  Carrera,  no  se  proponía  ya  ocultar  el  mo- 
vimiento general,  ni  presentar  obstáculos  á  la  reunión  de  la  Asam- 
blea Constituyente. 

En  la  Gaceta  de  10  de  agosto  aparece  una  nota  del  montañés 
Francisco  Carrillo  en  que  á  nombre  de  los  pueblos  protesta  contra 
la  tiranía  de  Carrera  y  asegura  que  estará  á  las  órdenes  de  la  Asam- 
blea Constituyente  en  el  momento  en  que  se  instale. 

Carrillo  pide  canje  de  prisioneros  y  el  Gobierno  lo  otorga  envian- 
do libres  á  Manuel  Delgado,  Cecilio  Jimenes,  Laureano  Lorenzo,  y 
Pedro  Valiente. 
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Carrillo  cumplió  enviando  los  prisioneros  que  tenia. 

Del  caos  parece  que  salia  la  regularidad. 

Se  esperaba  la  aparición  de  la  Asamblea,  ante  la  cual  los  monta- 
ñeses prometian  inclinar  la  frente. 

Carrera  aseguraba  que  al  reunirse  el  Cuerpo  Lejislativo  entrega- 
ria  el  mando  y  la  oposición  tenia  datos  ciertos  para  creerlo. 

Se  sabia  que  don  Luis  Batres  p  reparaba  un  gran  mensaje,  qne  se 
corre  jia  diariamente  y  se  pulia  una  y  otra  vez. 

La  Gaceta  del  Gobierno  había  dicho:  "Es  el  mayor  ridículo  de  la 
revolución  la  existencia  de  papeles  en  que  se  habla  de  Marco  Tulio 
Cicerón,  de  Julio  Cesar,  de  Brnto  y  Casio,  firmados  por  Agustín 
Pérez,  por  Roberto  Reyes,  por  Mauricio  Ambrocio  ó  por  Francisco 
Carrillo  y  datadas  en  Sampaquisoy  ó  en  San  Guayaba. 

Don  Luis  Batres  tenia  razón. 

Pero  el  mismo  contraste  exactamente  presenta  la  firma  de  Car- 
rera en  el  mensaje  que  con  mucho  cálculo,  y  pulimento  se  pre- 
paraba. 

Carrera  no  era  un  Fernando  VIL  quien  un  dia  leyó  en  las  Cortes 
un  mensaje  que  escribieron  sus  Ministros  y  después  de  la  lectora 
dijo:  uEsto  no  lo  digo  yo;  esto  me  lo  han  puesto  en  las  manos  pa- 
ra que  lo  lea;  ahora  vais  a  ver  lo  que  yo  digo."  Sacó  un  papel  de  la 
faltriquera,  y  leyó  una  gran  diatriva  contra  sus  ministros. 

Carrera  dócil  y  sumiso  estaba  dispuesto,  no  a  leer  el  mensaje, 
porque  no  sabia  leer,  sino  á  enviarlo  á  su  nombre,  y  como  cosa  su- 
ya al  Cuerpo  Lejislativo. 

No  todos  los  diputados  eran  liberales. 

Contaban  ios  serviles  con  algunos  representantes  de  su  círculo, 
(;omo  el  doctor  Andreu,  don  José  Mariano  Rodríguez,  don  Pedro 
Nolasco  Arriaga  y  otros. 

Ilabia  diputados  que  siempre  habían  pertenecido  al  partid 
cionario  y  que  viendo  á  la  oposición  triunfante  adhirieron  á  día  y 
fueron  electos  con  la  cooperación  de  los  verdaderos  progresisl 

¿Cómo  se  esplica  el  cambio  de  esas  personas? 

Puede  interpretarse  asi:  eran  hombres  que  para  sus  negocios  | 
cuniarios  les  convenía  estar  bien  con  todos  los  gobierno--,  y  pasaban 
de  un  partido  a  otro  sobre  un  plano  inclinado,  con  la  misma  bolli- 
dad  con  que  en  ciertos  muelles  se  embarcan  I  los. 

Puede  interpretarse  su  con  I  ni  ia  de  este  otro  modo:  estaban  de 
acuerdo  con  los  jefes  d'l  partido  servil;  en  combinación  con  estos 
se  íinjian  liberales  para  ser  electos  diputados  y  para  que  1 
don  tuviera  en  la  Asamblea,  no  siempre  sms\ 
hubiera  comprendido  la  trama,  sino  en  momentos  solemnes  y 

cisiVOS. 
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Lo  cierto  es,  que  esos  diputados  pareció  que  apoyaban  á  los  libe- 
rales mientras  que  los  creyeron  fuertes  y  cuando  estaban  débiles 
contribuyeron  á  su  ruina  y  volvieron  á  presentarse,  figurando  en 
primera  linea  en  las  filas  reaccionarias. 

He  aquí  una  gran  lección  que  no  deben  olvidar  los  gobiernos  pro- 
gresistas. 

Tratábase  ya  en  el  público,  de  la  persona  que  debia  suceder  á 
Carrera. 

Muchos  creian  que  seria  electo  Presidente  don  José  Francisco  Bar- 
rundia;  otros  pensaban  que  se  llamaría  al  poder  al  vice-Presidente 
Vicente  Cruz,  porque  cuando  ejerció  el  poder  Ejecutivo  por  prime- 
ra vez  se  apoyó  en  el  partido  liberal;  porque  cuando  lo  ejerció  por 
segunda  vez  produjo  tal  temor  á  los  serviles  que  al  instante  lo  reti- 
raron llamando  a  Carrera;  porque  Serapio  Cruz  se  habia  colocado 
al  frente  de  la  insurrección;  porque  los  Cruces  habían  lejitimado  el 
movimiento  de  la  montaña,  dando  á  los  insurrectos,  ante  la  socie- 
dad y  ante  la  ley,  el  carácter  de  belijerantes,  y  porque  no  debia  es- 
perarse que  aquellos  jefes  derramaran  su  propia  sangre  en  el  cam- 
po de  batalla,  atendidos  los  sentimientos  del  corazón  humano,  por 
el  gusto  de  ver  en  la  primera  silla  del  Ejecutivo,  á  una  persona  mas 
ó  menos  adicta  á  ellos. 

Creíase  que  Vicente  Cruz  subiría  al  poder,  porque  no  era  políti- 
co desairar  á  una  familia  á  quien  tanto  debia  la  revolución,  ni  me- 
nos lanzarla  por  un  desaire  en  las  filas  de  la  oposición,  y  tener  ene- 
migos influentes  y  poderosos  desde  el  dia  de  la  inauguración  del 
nuevo  gobierno. 

Se  hacían  preparativos  para  la  solemne  instalación  de  la  Asam- 
blea y  la  persona  que  debia  ejercer  el  poder  Ejecutivo  era  un  pro- 
blema. 

Al  doctor  Molina  se  le  tachaba  por  ser  anciano  y  á  su  hijo  Luis 
por  ser  joven. 

Hubo  esplicaciones  con  Barrundia  y  en  determinados  momentos 
llegó  á  dudar. 

Pero  influencias  muy  inmediatas  y  cercanas  lo  disuadían  y  dio 
al  fin  una  rotunda  negativa. 

Los  serviles  ya  no  pensaban  en  sostener  á  Carrera.  Su  política 
habia  cambiado  del  todo,  y  su  juego  era  otro. 

Aspiraban  á  que  saliera  Carrera   para  hacerlo  volver  en  triunfo. 

Este  fin  no  podía  llevarse  si  ellos  no  intervenían  en  la  política  ba- 
jo el  réjimen  que  iba  á  inaugurarse. 

En  la  Asamblea  tenían  gran  numero  de  hombres  de  los  mas  recal- 
citrantes que  habia  en  Guatemala. 

Habían  sido  electos  diputados  Arriaga,  Rodesno,  Llórente,  Ubi- 
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«o  (Manuel,) Tejada,  Ponce,  Andreu,  Rodríguez,  Ilivera  Paz.  I  ñu- 
tía (Atanasío)  y  Urruela  (Juan  Francisco.) 

Había  otros  de  cuyos  votos  podían  disponer  los  serviles,  como 
Urrruela  (José  María,)  Matheu,  Lambur,  y  Saravia. 

Había  otros  no  muy  firmes  como  Arrivillaga  (Luis,)  Orantes  y 
García  Granados  (Miguel.) 

El  triunfo  de  los  liberales  en  la  elección  de  diputados  era  iluso- 
rio porque  la  Asamblea  contaba  con  mayoría  de  serviles. 

A  toda  esta  lista  solo  se  podían  oponer  los  diputados  siguientes: 
Barrundia,  Escobar,  Gándara,  Pineda  de  Mont,  Gal  vez  Irungaray, 
que  estaban  perfectamente  unidos,  y  los  señores  Molina  (Pedro,) 
Molina  (Luis,)  Vidaurre,  Larrave  (Manuel,)  Dardon  (Vicente,)  y 
Zeron  que  también  estaban  unidos. 

Oponíaseles  igualmente  á  los  serviles  don  Juan  Bautista  Asturias, 
quien  con  bastante  claridad  manifestaba  sus  opiniones  contra  la  o- 
ligarquía  dominante. 

Tenemos  aquí  diez  y  ocho  personas  con  cuyos  votos  podían  con- 
tar los  serviles,  y  once  que  pertenecían  al  partido  liberal. 

Aun  cuando  estos  once  estuvieran  compactos,  don  Luis  Batres 
podía  contar  con  mayoría  en  la  Asamblea  y  estar  seguro  de  que 
niguna  acusación  se  admitiría  contra  él,  ni  se  acordaría  nada  que 
pudiera  perjudicarlo. 

El  partido  servil  con  toda  su  falanje  de  diputados  no  solo  estaba 
llamado  á  influir  en  la  Asamblea,  sino  á  dominarla  en  los  actos  mas 
importantes. 

Pero  los  serviles  no  solo  querían  dominaren  la  Asamblea;  que- 
rían que  el  nuevo  Presidente  fuera  un  hombre  que  por  algunos  mo- 
tivos  conviniera  á  sus  intereses. 

Un  liberal  de  energía,   un  político  de  larga   vista  no  podía  < 
venirles. 

Pero  ¿cómo  influir  en  la  elección  de  Presidenta 

Pronto  descubrieron  el  medio. 

Don  Joaquín  Duran  habitaba  en  Trente  de  don  Luis  Arrivillaga, 
y  mantenía  muy  buenas  relaciones  con  este  señor. 

Arrivillaga  llamaba  A  Duran  "Tata  (¿n¡¡r  y  frecuentemente  ae 
linllaba  en  su  compañía. 

He  aquí  la  brecha  (pie  abrieron    los  sen  i' 
Don  Luis  Arri vil laga  era  primo  hermano  de  Barrundia,  era  bu 
mano  de  don  Manuel  Arrivillaga,  no  solo  primo  sino  compadn*  j 
anii-o  intimo  de   Harrundia. 

"Tata  <¿>n'/í'  sabia  que  «ion  Juan  Antonio  Marmmz  estaba  de 
cuerdo  con  Nulio  y  oofc  la  revolución  de  Cliiquinmla.  y  por  00 
uniente  no  ignoraba,  que  los  liberales  no  los  reohaaai  tan   *    -ujirió 

*  30 


466  RESEÑA   HISTÓRICA 

la  idea  de  elejirlo  á  don  Luis  Arrivillaga. 

Este  señor,  por  el  momento  no  aceptó  el  proyecto  y  dijo,  que 
Martinez  era  un  comerciante  y  que  sus  cualidades  personales  no  lo 
llamaban  al  primer  puesto  del  Estado. 

"Tata  Quin"  alegó  que  Martinez  era  un  rico  propietario:  que  su 
nombre  bastaba  para  dar  respetabilidad  á  la  revolución,  que  no  era 
preciso  que  el  Presidente  fuera  un  abogado,  un  literato  ni  un  pu- 
blicista, y  que  nombrándose  buenos  Ministros  todo  marcharía  bien. 

Arrivillaga  se  manifestó  convencido  y  comunicó  sus  convicciones 
á  su  hermano  don  Manuel,  quien  aunque  tenia  mas  talento  y  mas 
instrucción  que  don  Luis  tampoco  rechazó  el  proyecto  de  Duran. 

Bastaba  esto  para  que  los  serviles  con  su  falanje  hicieran  triunfar 
la  candidatura  de  Martinez  y  la  revolución  no  naciera  viable. 

El  14  de  agosto  á  las  seis  de  la  tarde  hubo  salva  de  21  cañonazos. 

Sonó  la  esquila  de  la  catedral  y  se  pusieron  á  vuelo  todas  las 
campanas. 

Por  la  noche  hubo  iluminación  en  toda  la  ciudad. 

El  15  al  salir  el  sol  se  repitieron  las  salvas  y  los  repiques  y  el  pa- 
bellón nacional  tremolaba  en  todos  los  edificios  públicos. 

A  las  9  se  reunieron  los  diputados  en  el  edificio  de  la  Uni- 
versidad. 

De  orden  de  don  Luis  Batres  el  gran  salón  de  la  Universidad  es- 
taba adornado  decentemente,  asi  como  también  lo  estaban  otras  sa 
las  que  debian  servir  para  la  secretaria,  para  las  comisiones  y  para, 
el  descanso. 

Una  guardia  de  honor  con  música  y  bandera  cubría  la  entrada. 

Los  Ministros  y  altos  funcionarios  se  hallaban  en  el  palacio  del 
Gobierno  esperando  noticia  oficial  de  la  instalación  del  Cuerpo 
Constituyente. 

Elejidos  Presidente  de  la  Asamblea,  vice-Presidente  y  Secreta- 
rios, se  dio  aviso  al  Gobierno. 

El  poder  Ejecutivo  envió  en  contestación  a  uno  de  los  oficiales 
mayores,  a  poner  en  manos  del  Presidente  de  la  Asamblea  tres  im- 
portantes documentos:  el  mensaje,  una  felicitación  a  la  Asamblea  y 
la  renuncia  de  Carrera. 

En  el  acto  salieron  de  palacio  los  Secretarios  de  Estado,  en  unión 
de  las  demás  autoridades  que  se  hallaban  ahi  reunidas,  y  se  enca- 
minaron todos  á  la  Asamblea,  entre  los  cuerpos  de  la  guarnición 
que  formaban  en  ala. 

Una  comisión  recibió  á  las  autoridades  en  la  puerta  exterior  y  o- 
tra  en  la  entrada  del  salón  de  sesiones. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  el  Rejente  de  la  Corte  to- 
maron asiento  á  derecha  é  izquierda  del  Presidente  de  la  Asamblea. 
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Abajo  del  dosel  en  que  estos  se  hallaban,  se  colocó  el  Ministro  de 
Gobernación  don  Luis  Batres. 

Las  galerías  y  corredores  estaban  llenos,  y  el  acto  era  imponente. 

El  Presidente  declaró  estar  instalada  la  Asamblea  y  todos  los  di- 
imtados  ahi  presentes  firmaron  la  declaratoria  siguiente: 

"Nosotros  los  Eepresentantes'del  Pueblo  de  Guatemala,  convo- 
cados lejitimamente  para  este  dia,  habiendo  examinado  nuestros 
poderes  y  encontrándolos  en  la  forma  correspondiente,  reunidos  ea 
bastante  número,  con  el  firme  propósito  de  ocuparnos  de  los  obje- 
tos que  debemos  discutir  y  determinar; 

DECLARAMOS: 

La  Asamblea  Representativa  del  pueblo  libre  y  soberano  de 
Guatemala,  está  solemnemente  instalada  y  abrirá  sus  sesiones  el 
dia  de  mañana. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones:  en  la  ciudad  de  la  nueva  Guatema- 
la á  quince  de  Agosto  del  año  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho, 
27  de  la  independencia.— P.  Molina,   Presidente. — José  M.  Urrue- 
la,  Vice-Presidente. — Manuel  Larrave,   Vice- Presidente. — J.  Ber- 
nardo Escobar  .—José  31.  JSararia.—J.  Gándara. — Gregorio  Oran- 
tes.— Manuel  Ubico. — Buenaventura  Lambur.— Ma\ Ha  no  Jl.  J 
—Juan  Maticen.— Atanasio  Urrutia. — A.  Andrea.— Juou  i\ 
ruela.— Anselmo  Llórente. — /.  Mariano  Rodríguez.— Manuel 
jada.— Pedro  N.Arriaga.—J.  Ponce.—LuisArrir¡lf<i</a.-  Vicente 
Dardon.—Juan  B.  Asturi<tx.-M((ii>i<I  I'iaedadeMont. — M. 
banino.—J.  F.  Barrundia. — Miguel  García  idos. — Man 

trungaray. — Luis  Molina,  Secretario. — ManttelZeron,  Secretario. 
--José  M.  Vidaurre,  Secretario.—  Mariano  Galvez,  Secretan  >. 

I  le  aquí  los  hombres  que  debían  sacar  al  pais  del  caos  para  con- 
ducirlo á  la  luz. 

He  aquí  los  políticos  en  cuyas  manos  se  hallaba  el  15  de  agosto 
de  1848,  la  suerte  de  Guatemala. 

Alunaos  son  dignos  de  elojio  por  su  patriotismo  y  todos  son  res- 
ponsables ante  las  jeneraciones  que  se  han  sucedido  y  ante  las  que 
\    ndrán  después  por  sus  errores. 

Hemos  visto  parte  de  un  drama;  pero  la  (anfión  no  ha  terminado: 
sigue  el  saínete. 

Don  Luis  Batres  se  hallaba  colocado  en  el  sitio  que  le  correspon- 
da sr-nn  las  prácticas  parlamentarias. 
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Ahi  debió  haber  tomado  la  palabra  para  disculpar  al  Presidente 
de  la  República  por  su  falta  de  asistencia  y  para  leer  en  seguida 
el  mensaje. 

Pero  no  fué  asi.  Don  Luis  Batres  no  habló,  ni  el  mensaje  se  leyó 
en  aquel  acto. 

Tampoco  leyeron  los  secretarios  de  la  Asamblea  la  felicitación  del 
Gobierno,  ni  la  renuncia  de  Carrera. 

Todos  estos  documentos  quedaron  sobre  la  mesa. 

Pero  se  acordó  al  instante  ir  á  misa;  y  en  efecto  la  Asamblea, 
los  Ministros  y  todas  las  autoridades  se  dirijieron  á  la  catedral  á 
rezar. 

¿Qué  puede  esperarse  de  un  pais,  cuyos  representantes  en  el  mo- 
mento de  dar  un  paso  hacia  la  libertad  van  procesionalmente  á  la 
iglesia  principal  de  un  culto  determinado  y  hacen  ahi  lo  mismo 
que  los  reyes  de  la  casa  de  Austria  les  enseñaron? 

Concluyó  la  misa.  Ya  los  representantes  del  pueblo  no  podian  e- 
quivocarse  porque  los  asistía  el  Espíritu  Santo  y  llevaban  sobre 
sus  cuerpos  un  baño  de  agua  bendita. 

Volvieron  todos  á  la  Asamblea,  sin  tener  que  hacer  ahi  ni  los 
Ministros,  ni  los  jueces,  ni  funcionario  alguno  que  no  fuera  dipu- 
tado, y  se  retiraron  en  seguida  todos  los  que  al  poder  Constituyen- 
te no  pertenecían. 

Los  secretarios  de  la  Asamblea  leyeron  en  seguida  la  felicitación 
de  Carrera,  documento  lacónico  que  dice  asi: 

6 ' Señores  Representantes. 

Privado  por  circunstancias  y  motivos  bien  notorios  del  honor  de 
presentarme,  como  lo  deseaba,  personalmente  á  felicitaros  por  vues- 
tra reunión  me  veo  precisado  á  hacerlo  desde  el  despacho  del  go- 
bierno. 

Recibid,  pues,  mi  cordial  felicitación,  acompañada  de  mis  mas 
fervientes  votos  porque  la  Divina  Providencia  favorezca  vuestras 
deliberaciones. 

Tengo  el  honor  de  dirijiros  el  informe  que  he  creído  deber  dar  so- 
bre mi  administración,  y  una  exposición  en  que  hago  renuncia  de 
la  presidencia  que  me  fué  encomendada  por  decreto  de  14  de  Di- 
ciembre de  1844.  Espero  confiadamente  en  la  alta  penetración  del 
Cuerpo  Representativo,  que  comprenderá  la  urjencia  de  tomar  en 
consideración  este  último  punto,  y  de  proveerlo  que  sea  convenien- 
te ai  mejor  servicio  público,   antes  de  suspender  su  sesión  de  hoy. 

Ofrezco  á  los  Señores  Representantes  las  protestas  de  mi  profun- 
do respeto  y  consideración.— Guatemala,  agosto  15  de  1848.—  Ra- 
fael Carrera:' 
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Se  leyó  á  continuación  la  renuncia  redactada  en  los  términos 
siguientes: 

''Señores  Representantes. 

Cerca  de  cuatro  años  hace  que  el  Congreso  Constituyente  me  en- 
cargó la  presidencia  de  la  República.  Las  circunstancias  en  que  se 
me  honró  con  esta  confianza  eran  imperiosas,  y  no  me  permitieron 
reiterar  las  escusas  con  que  otras  veces  rehusé  tomar  el  mando. 

Reunido  hoy  este  Cuerpo,  ha  llegado  el  término  del  grande  es- 
fuerzo con  que  he  soportado  el  peso  del  gobierno,  muy  superior  á 
mi  capacidad;  y  lo  depongo  en  sus  manos,  haciendo  formal  renun- 
cia de  la  presidencia  que  se  me  encomendó  por  decreto  de  11  de  Di- 
ciembre de  1844. 

Las  circunstancias  en  que  presento  esta  renuncia,  son,  como  no 
se  oculta  á  los  SS.  Representantes,  sumamente  graves  y  delicadas: 
ellas  me  autorizan  para  suplicarles  se  dignen  tomarla  en  considera- 
ción hoy  mismo.  ~No  podria  prolongarse  este  periodo  de  transición, 
sin  que  peligrase  la  tranquilidad  pública,  porque  durante  él  no  ha- 
bría quien  encontrase  los  elementos  que  aun  axisten  para  conser 
varia.  Estoy  resuelto'á  no  permanecer  mas  tiempo  en  la  capital  y  á 
trasladarme  á  un  pais  extranjero. 

Suplico,  pues,  á  los  Señores  Representantes,  que  en  recompensa 
de  mis  cortos  servicios,  se  sirvan  hacer  el  sacrificio  de  mantenerse 
en  sesión  permanente,  hasta  admitir  mi  renuncia  yl  nombrar  quien 
me  suceda. 

Yo  permaneceré  en  el  despacho'  mientras  este  respetable  cuerpo 
se  halle  reunido. 

Protesto  sinceramente  a  [los  Señores  Representantes  mi  mayor 
respeto  y  alta  consideración. 

Guatemala,  agosto  15  de  1848.—  Rafael  Carrera." 

Por  último  se  leyó  el  mensaje,"  documento  á  que  simplemente  se 
daba  el  nombre  de' informe. 

Se  halla  al  fin  de  este  capítulo. r<  Documento  núni.  18.) 

Cualquiera  que  lea  este  documento,  comprenderá  que  no  tiene  li- 
na línea  sola  escrita,  ni  dictada  por  C;invi:i. 

Don  Luis  Batres  presenta  á'su  héroe,  en  el  mensaje,  con  el  des 
prendimiento  de  Cincinnato,  con  ^la  gravedad  de  Catón  y  con  Ja  e- 
nergía  de  Bolívar. 

El  que  lea  ese  mensaje  es  imposible  que  imajine  que  el  h«»m' 
cuya  firma  aparece  al  pié  es  el  mismo  de  la  ficción  de  Andiade.  <le 
la  ficción  de  Atescatempa,  de  la  flcofon  de  Pínula,  de  la  ficción  de 
la  VWa  de  Guadalupe,  de  la  ficción  deseti- iml >n 
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Ridículo  parecía  á  don  Luis  Batres  que  se  invocaran  los  nombres 
de  Marco  Tulio  y  Julio  Cesar  bajo  las  firmas  de  Agustín  Pérez  y 
Roberto  Reyes. 

Pues  lo  mismo  acaece  con  el  mensaje  de  agosto  suscrito  por 
Carrera. 

Un  mensaje  dá  á  conocer  al  jefe  que  lo  envia,  su  política  y  sus 
tendencias. 

Pero  el  mensaje  de  15  de  agosto,  en  vez  de  dar  á  conocer  á  Car- 
rera lo  oculta. 

En  vez  de  ponerlo  en  exhibición  lo  cubre  con  cien  velos. 

El  mensaje  no  solo  es  notable  por  lo  que  dice,  sino  por  lo  que 
calla. 

Dice  lo  que  conviene  al  partido  servil  aristocrático  y  calla  todo 
lo  que  le  perjudica. 

Repite  lo  que  los  serviles  han  dicho  muchas  veces  y  lo  mismo 
que  se  les  ha  combatido  como  si  ninguna  objeción  se  les  hubiera 
presentado. 

Ensalza  el  decreto  de  21  de  marzo  de  47,  le  atribuye  grandes  ven- 
tajas y  hace  gala  de  que  haya  sido  reconocida  por  algunas  poten- 
cias en  calidad  de  república  soberana  la  quinta  parte  de  Centro- 
América. 

Si  la  revolución  precedida  de  una  gran  lucha  de  partidos,  no  hu- 
biera ofuscado  la  intelijencia  de  los  liberales,  habrían  visto  en  el 
mensaje  de  15  de  agosto  y  en  todos  los  documentos  y  discursos  del 
partido  reaccionario  la  grande  importancia  que  se  daba  al  decreto 
de  marzo  que  consumó  el  fraccionamiento  de  la  patria. 

Destruir  esa  base  fundamental  de  la  reacción  debió  haber  sido  el 
primer  esfuerzo  de  los  liberales,  como  destruir  la  Bastilla  fué  el 
primer  esfuerzo  de  los  franceses  á,  fines  del  pasado  siglo. 

Don  Luis  Batres  y  toda  la  comunión  política  de  que  habla  Milla, 
estaba  dispuesto  á  sostener  el   decreto  de  21  de  marzo. 

Su  caida  era  imposible,  existiendo  aquella  Asamblea,  porque  los 
votos  serviles  eran  18  y  los  liberales  solo  11. 

Don  Luis  Batres  estaba,  pues,  perfectamente  persuadido  de  que 
no  caería  el  grande  edificio  de  la  reacción. 

El  doctor  don  Pedro  Molina,  dirijió  á  Carrera  una  nota  que  fué 
puesta  en  manos  del  Presidente,  cuya  autoridad  espiraba,  por  me- 
dio de  una  comisión  de  la  Asamblea. 

Esta  nota  dice  asi: 

"Señor  Presidente  de  la  República  Don  Rafael  Carrera.— Gua- 
temala, Agosto  15  de  1848. 

La  Asamblea  ha  acordado  abrir  hoy  sus  sesiones,   no  obstante 
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el  decreto  de  la  misma  fecha,  con  el  solo  objeto  de  tomar  en  con- 
sideración la  nota,  felicitación  y  renuncia  que  el  Señor  Presiden- 
te hace  de  este  destino,  é  impuesta  de  su  contenido  se  discutió 
si  se  trataría  en  sesión  permanente:  y  en  consideración  á  la3  ra- 
zones que  se  oponen  á  que  un  negocio  de  tanta  importancia  se 
trate  con  lijereza,  acordó  unánimemente  que  no  se  tratase  en  sesión 
permanente:  que  se  pasara  en  el  momento  á  una  comisión  como  en 
el  acto  se  verificó,  y  que  al  contestar  al  Señor  Presidente,  otra  co- 
misión de  dos  Representantes  pasase  á  manifestarle  las  razones  por 
qué  la  Asamblea  ha  dado  los  acuerdos  indicados. 

Y  habiendo  nombrado  á  los  representantes  Ponce  y  Traba ni  no 
para  la  última  comisión,  ellos  entregarán  al  Señor  Presidente  esta 
nota,  para  que  no  espere  mas,  y  explique  al  Señor  Presidente  otras 
razones  de  importancia  que  la  Asamblea  y  el  que  suscribe  le  han 
-encomendado. 

Soy,  Señor  Presidente,    su  muy  atento  y  s.  s.—  Pedro  M<>Jin<> 


»! 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO   1. 

"El  Presidente  de  la  Repíiblica  de  Guatemala. 

En  uso  de  la  autorización  especial  para  convocar  un  Congreso 
Constituyente,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

1.  °  Se  reunirá  á  la  mayor  brevedad  posible,  en  esta  capital,  la 
Representación  de  la  República,  compuesta  de  un  diputado  por 
cada  Departamento  ó  Distrito  electoral,  electo  con  arreglo  á  los  de- 
cretos de  convocatoria  de  26  de  Abril  y  24  de  Diciembre  de  1844. 

2.°  La  primera  elección  de  que  trata  el  artículo  8.  °  del  prii 
ro  de  los  decretos  arriba  citados,    se  verificará  el  <»   de  Fehrett)  pró- 
ximo entrante;  y  la  segunda,  á  que  se  refiere  el  artículo  14,  el  do- 
mingo 13  del  mismo  mes. 

3.  °  El  Congreso  convocado  por  el  presente  decreto  M  puramente 
constituyente,  y  ratiiieando  la  declaratoria  comprendida  en  el  de 
cretode  21  de  Marzo  del  año  próximo  ;  asado,    que  será  sometida  á 
su  conocimiento,  daráá  la  República  laorgaútücioii   que  rstime- 
conveniente. 

4.  °  Los  diputados  al  mencionado  Congreso  gozarán,  por  ahora 
y  mientras  el  mismo  Congreso  no  resuelva  otra  cosa,  la  ÜeÜ  men- 
sual de  cien  pesos,  que  comenzarán  k  devengar  déade  «1  dia  «n  qne 
tomen  posesión  hasta  su  receso. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gtótbierao  en   ( i  ua témala  á  doce  de  Enero 
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de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho — Rafael  Carrera — El  Secretario 
de  Gobernación,  J.  A.  Azmitia" 

NUMERO  2. 

"El Presidente  de  la  República  de  Guatemala, 

Atendiendo  á  que  por  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  es  posible 
permanecer  mas  tiempo  en  el  Gobierno;  y  á  que,  en  el  caso  de  lo- 
grar pronto  su  restablecimiento,  tendría  que  dedicarse  á  la  direc- 
ción inmediata  de  las  fuerzas  destinadas  á  la  pacificación  de  los 
puntos  de  este  Departamento  y  del  de  Mita  que  desgraciadamente 
se  hallan  perturbados. 

En  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  10  de  Setiembre 
de  184o,  se  separa  del  ejercicio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  y 

DECRETA: 

1.  °  El  Excmo.  Sr.  Vice-Presidente  Brigadier  Vicente  Cruz  se 
encargará,  á  la  mayor  brevedad  posible,  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica. 

2.  °  El  Sr  Ministro  de  lo  interior,  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción del  presente  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Guatemala,  á  veintidós  de 
Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. — Rafael  Carrera — El 
Secretario  de  Gobernación,  J.  A.  Azmitia." 

NUMERO  3. 

''RAFAEL  CARRERA,  Teniente  General,  Presidente  de  la 
República  de  Guatemala  y  General  en  Jefe  del  ejército,  á  sus 

habitantes. 

Compatriotas:  vosotros  sois  testigos  de  mis  esfuerzos  y  sacrifi- 
cios por  daros  una  paz  y  una  administración  justa  y  equitativa;  pe- 
ro esa  misma  paz,  que  con  asombro  de  muchos  se  disfrutaba,  llenó 
de  envidia  á  los  amantes  del  desorden,  y  seduciendo  á  una  parte  de 
la  clase  infeliz  é  ignorante,  los  precipitaron  á  dar  el  asalto  de  Pa- 
tencia el  16  de  Octubre  del  año  pasado;  en  este  punto  fué  atacada  la 
pequeña  fuerza  del  Gobierno,  extraídos  los  elementos  de  guerra  y 
saqueados  los  intereses;  pero  ni  como  gobernante  ni  como  dueño  de 
los  últimos,  me  di  por  ofendido,  por  que  crei  que  su  ignorancia  los 
arrastraría  á  estos  excesos  y  que  en  aquellos  momentos  con  mijene- 
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rosiclad  acostumbrada  debia  perdonarlos,  como  lo  verifiqué  con 
cuantos  se  me  presentaron  y  entregaron  las  armas,  y  á  los  rebeldes 
les  ofrecí  garantías  si  deponian  las  armas,  que  aun  todavía  les  que- 
daban; pero  esta  misma  generosidad  y  la  creencia  de  los  ignorantes 
alentó  á  los  perversos,  y  volaron  á  aumentar  las  filas  de  la  facción, 
llevando  su  obstinación  hasta  concebir  un  triunfo,  no  solo  contra  la 
administración  sino  contraía  propiedad  y  civilización;  mas  ya  es 
llegado  el  caso  de  que  esperimenten  que  el  Gobierno  tiene  recursos 
que  los  funda  en  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  República, 
que  no  apetecen  desaparecer  entre  el  barbarismo;  recursos  que,  si 
no  habia  querido  desplegar,  hasta  ahora,  ha  sido  por  compasión  á 
la  ignorancia. 

Soldados  del  ejército:  habitantes  déla  República  que  apreciáis 
vuestros  intereses  y  familias,  volad  á  tomar  las  armas,  para  casti- 
gar á  los  facciosas,  que  la  una  parte  es  de  ignorantes  y  la  otra  de 
hombres  criminales  que  aborreciendo  al  hombre  de  bien,  desean  su 
destrucción. 

Habitantes  de  esta  hermosa  capital:  Yo  os  aseguro  que  esa  fac- 
ción levantada  es  insignificante,  y  puede  cortarse  fácilmente  si  pres- 
táis vuestra  cooperación:  la  obra  será  de  muy  pocos  dias,  porque 
delante  de  vosotros  jamás  ha  hecho  pié  enemigo  alguno. 

Pero  si  se  dejase  incrementar  á  esos  pocos  que  quieren  apoderar- 
se de  vuestras  riquezas,  sería  mas  difícil  y  costosa  la  defensa  de 
vuestras  familias  y  propiedades.  Yo  estaré  como  siempre  á  vuestra 
cabeza  y  seré  el  primero  en  conservaros  vuestros  intereses  y  masca- 
ros afectos. 

Guatemala,  Enero  24  de  1848. 

Rafael  Carrer 

NUMERO  4. 

"MARIANO  Rl  VERA  PAZ,   Oorre¡¡<lor  été  nuiÁemila,  á  los 
habitantes  del  Departamento. 

Compatriotas— Llamado  por  el  Supremo  Gobierno  i  desempe- 
ñar las  funciones  del  Correjimiento  de  esta  capit al,  las  <ii  instan- 
cias me  han  impuesto  el  deber  de  prestarme,  porque  invariablemen- 
te es  mi  proposito  concurrir  con  mis  pequeñas  capacidades  al  bien  y 
felicidad  común. 

Ku  electo,  en  medio  de  una  prosperidad  no  vista  hace  muchos  a- 
ños  en  Guatemala,  algunos  habitantes  del  campo  en  las  montañas 
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de  Palencia  y  Sansur  han  tenido  la  ignorancia  de  dejarse  seducir 
hasta  el  punto  de  perturbar  el  orden  y  hacer  resistencia  á  las  fuer- 
zas mandadas  para  apaciguarlos  por  la  suprema  autoridad.  El  mal 
se  ha  ido  prolongando  y  aunque  no  se  ha  hecho  sentir  en  las  pobla- 
ciones, ni  hasta  ahora  en  el  tráfico  y  el  comercio,  no  se  puede  calcu- 
lar todo  lo  que  resultaría  si  se  dejase  propagar. 

En  tal  conflicto  el  Supremo  Gobierno  siempre  animado  de  bené- 
volos sentimientos  en  favor  aun  de  los  mismos  extraviados,  está 
dispuesto  á  escuchar  sus  reclamos  y  solicitudes,  y  decidido  á  hacer 
justicia  en  todo  lo  que  se  le  pida,  porque  solo  la  justicia  es  la  que 
puede  salvar  las  sociedades  y  ser  favorecida  de  Dios. 

Tan  buenos  y  jenerosos  sentimientos  como  son  los  que  animan  al 
digno  Presidente  de  la  República,  debo  secundarlos  con  todo  em- 
peño, y  á  este  efecto,  hago  saber  á  todos  los  habitantes  del  campo 
de  la  comprensión  de  este  Departamento  de  Guatemala,  que  pue- 
den desde  luego  volverá  sus  ranchos  y  hogares  á  ocuparse  con  sus 
familias  en  el  cuidado  de  sus  animales  y  cultivo  de  sus  sementeras, 
á  fin  de  evitarse  las  malas  consecuencias  que  se  les  seguirían  de  con- 
tinuar obstinados  en  su  sublevación. 

Muy  pronto  visitaré  en  persona  las  haciendas  en  donde  el  desor- 
den se  ha  hecho  sentir,  y  providenciaré  según  las  facultades  con  que 
el  Supremo  Gobierno  me  ha  honrado  á  todo  lo  que  conduzca  al  bien 
de  estos  lugares.  Las  providencias  dictadas  para  reducir  á  poblado 
á  los  habitantes  dispersos,  deben  quedar  sin  efecto,  á  menos  que  vo- 
luntariamente les  convenga  trasladarse  á  algún  punto. 

Compatriotas:  me  dirijo  á  todos  los  pueblos  del  Departamento  y 
los  habitantes  de  todas  clases  de  esta  capital.  El  bien  inestimable 
que  gozamos  bajo  el  amparo  de  un  Jefe  que  ha  librado  de  tantos 
riesgos  á  Guatemala:  que  ha  subido  darnos  paz,  y  engrandecido 
nuestra  República  dándole  crédito  hasta  en  el  extranjero,  merece 
bien  que  empeñemos  nuestros  esfuerzos  para  conservarlo.  A  esto  os 
requiero,  y  contando  con  el  apoyo  y  auxilios  de  todos,  podemos, 
no  lo  dudo,  estar  seguros  de  que  la  Divina  Providencia  seguirá  fa- 
voreciéndonos. Os  recomiendo  sobre  todo  la  unión. 

Guatemala,  Enero  24  de  1848. 

Mariano  Rivera  Paz  y 

NUMERO  5. 

"Exmo.  Sr.  Presidente:— El  Cuerpo  municipal  de  esta  ciudad 
viene  á  unir  sus  instancias  á  las  del  Exmo.  Sr.   Vice-Presidente  y 
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demás  autoridades  aquí  reunidas,  á  fin  de  que  sin  demora  V.  re- 
vuelva á  encargarse  del   mando   de  la   República. 

La  confianza  comienza  ya  á  restablecerse,  y  el  gozo  y  la  seguri- 
dad serán  completas,  tan  luego  como  el  público  esté  seguro  de 
que  V.  E.    continúa  á  la  cabeza  de  la  administración. 

V.  E.  que  ha  elevado  esta  República  al  rango  que  hoy  ocupa, 
está  llamado  á  conservarla  y  engrandecerla;  todos  coadyuvarán  á 
asistir  sus  nobles  esfuerzos,  y  la  posteridad  bendecirá  sn  memo- 
ria. 

Tales  son  los  votos  del  vecindario  de  esta  ciudad,  y  el  Cuerpo 
municipal  cumple  con  gusto  el  deber  de  elevar  á  V.  E.  tan  grata 
manifestación." 

HUMERO  6. 

"JB  Vicepresidente  déla  República  de  Guatemala, 

Atendiendo  á  que  en  las  presentes  circunstancias  es  necesaria  la 
presencia  del  Excmo.  Sr.  Presidente  en  esta  capital  y  urjente  el 
que  se  haga  cargo  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  de  quesehabia 
separado  temporalmente:  obsequiando  el  deseo  y  voto  público,  ha 

tenido  á  bien  decretar,  y 

DECRETA: 

Se  llama  al  Excmo.  Sr.  General  I).  Rafael  Carrera  al  ejercicio 
del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  y  estando  S.  E.  apueste  á  pres- 
tar de  nuevo  sus  importantes  servicios,  se  luirá  ealgo  desde  hoy 
del  Gobierno  déla  República. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno,  en  Guatemala,  á  cuatro  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho,  ViomU  t  H  //¿.—El 
oficial  mayor  encargado  del  despacho,  ./.    M.  Palomo." 

NUMERO  7. 

"El  Presidente  de  la  República  de  Guatemala 

Considerando:— 1.  °  Que  en  las  presentes  oiroaoatajioiafl  DO  po- 
drían, ni  algunos  Departamentos  y  Distritos,   aaoewelaaelepcio 
iics  de  diputados  á  la  Representación  nacional  convocada  80  Decre- 
to de  12  de  Enero  último,  con  la  libertad  que  es  debida  pata  talee 
actos:  :>.  °  Que  en  el  expresado  deoceto  no  >••  la  necesidadde 

ampliarla  facultad  Inherente á ios  pueblos  para  nombrar dioboi  re- 
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presentantes  sin  las  restricciones  contenidas  en  él: — 3.  °  Que  el  lla- 
mamiento de  un  solo  diputado  por  cada  Departamento  no  constitui- 
ría una  representación  proporcionada  á  la  población  de  la  Repúbli- 
ca, ni  bastaría  para  llenar  los  importantes  objetos  sobre  que  debe  de- 
liberar el  Cuerpo^representativo,  lia  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

Arfc.  1.  o  Se  suspenderán  en  todos  los  Departamentos  las  eleccio- 
nes de  diputados  á  la  Representación  nacional  convocada  por  decre- 
to de  12  de  Enero  último,  y  las  primarias  que  se  hayan  hecho  antes 
de  recibirse  la  presente  resolución,  quedarán  sin  efecto;  remitiéndo- 
se inmediatamente  por  los  Correjidores  á  la  Secretaría  de  lo  interior 
los  pliegos  cerrados  de  las  municipalidades  de  aquellos  lugares  en 
que  se  hubieren  practicado. 

Art.  2.  °  Luego  que  las  circunstancias  lo  permitan  se  ocupará  el 
Gobierno  de  expedir  la  convocatoria  que  corresponde  para  la  pron- 
ta reunión  del  Cuerpo  representativo  déla  República. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  en  Guatemala  á  cinco  de  Febre- 
ro de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. 

Rafael  (Jarrera.  El  Secretario  de  Gobernación,  Luis  Batres." 

NUMERO  8. 

"El  Presidente  de  la  República  de  Guatemala, 

Considerando:  que  si  es  un  deber  del  Gobierno  reprimir  vigoro- 
samente el  desorden  en  que  se  hallan  algunos  habitantes  de  las  ran- 
cherías de  este  Departamento  y  del  de  Mita,  lo  es  igualmente  el  a- 
tender  á  cualesquiera  quejas  ó  motivos  de  descontento  que  sean 
justos,  y  asimismo  adoptar  los  medios  de  pacilicacion  que  parezcan 
mas  adecuados  para  reducir  á  la  obediencia  y  sumisión  á  los  incau- 
tos, que,  acaso  seducidos,  se  han  levantado  contra  la  autoridad,  y 
turbado  la  paz  y  buen  orden  de  la  República. 

DECRETA: 

1.  ° — Todos  los  que  hubieren  tomado  las  armas,  sin  excepción  al- 
guna, si  se  presentaren  dentro  del  término  de  quince  dias  ante  el 
Comandante  General  de  operaciones,  ó  á  alguno  de  los  Comandan- 
tes de  División,  por  el  hecho  de  presentarse  y  ofrecer  retirarse  á  vi- 
vir tranquilamente,  recibirá  un  salvo-conducto  para  no  ser  mo- 
lestado. 
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2.  c  — El  que  se  presentare  con  armas  recibirá,  á  mas  del  salvo- 
conducto, una  gratificación  de  ocho  pesos  por  cada  fusil,  cnatro  por 
cada  escopeta,  y  tres  por  cada  pistola,  siendo  útiles.  Mas  si  fueren 
descompuestas,  las  gratificaciones  respectivas  se  entenderán  por  la 
mitad. 

3.  ° — Los  que  no  se  acojieren  á  los  beneficios  del  presente  de< 
to,  presentándose  dentro  del  término  de  los  quince  di 

y  fueren  cojidos  con  las  armas  en  la  mano,  serán  juzgados  en  ( 
sejo  de  guerra,  y  en  su  caso,   ejecutados  conforme  á  la  ley  marcial. 

4.  ° — Todos  los  que  tengan  queja  ó  quisieren  hacer  alguna  repre- 
sentación, deponiendo  las  armas,  podrán  dirijirla  al  Sr.  Comandan 
te  Jeneral  6  al  Gobiereo  por  medio  de  sus  justicias  ordinarias,  ó  de 
los  Padres  Curas  de  Mataquescuintla,  Santa  Rosa,  Jalapa  y  Sansa- 
ria,  contando  con  que  serán  oidos  y  satisfechos  en  lo  que  fuere 
justo. 

5.  ° — Las  municipalidades  de  todos  los  lugares  que  han  sido  in- 
quietados por  el  presente  desorden,  y  los  Alealdes,  y  Jueces  pre- 
ventivos cuidarán  de  que  se  establezca  la  tranquilidad  y  de  que  las 
jentes  engañadas  vuelvan  á  sus  ocupaciones  y  labores,  i  ido- 
les  seguridad  en  nombre  del  Gobierno;  y  este  mismo  cuidado  se  re- 
comienda á  los  Padres  Curas  y  á  todos  los   dueños  de  haciendas. 

6.° — El  Comandante  General  de  Operaciones;  los  Comandantes 
de  División,  los  Correjidores,  Municipalidades,  Alealdes  y  Jueces 
preventivos,  quedan  encargados,  cada  uno  en  la  parte  que  le  cor- 
responda, de  emplear  todo  su  zelo  é  indujo  en  la  ejecución  del  | 
senté  decreto,  y  en  concurrir  iodos  á  las  miías  de  pacificación  y 
restablecimiento  del  orden  que  animan  al  Gtobiefrno. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno,  en  Guatemala  á  (rece  de 
ro  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  oeho. 

Rafael  carrkka.  El  Secretario  de  Goberuaei* m,    u 

NUMERO  0. 

-A7  Mhum  BeptMia 

PROSPECTO. 

Álbum  se  llama  un  libro  eu  blanoo,    que 
anotaren  él  las  cosas   que  mas  les  interesan  y   llaman  BU  al 
No  fiándose  de  mi  meniuria,   escriben  6  hfl 
personas  notables  su  nombre,  ó  alguna  ot 
boato  les  sirve  á  las  señoras  para  bellos  cumplir 

nuestro  republicano  será  un  1  ico  que  ofrezca  al    publicólas 
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producciones  de  los  escritores  juiciosos  que  quieran  consignar  en  él 
sus  pensamientos  acerca  de  política,  filosofía  y  literatura,  ó  comu- 
nicar á  sus  redactores  noticias  útiles  ó  agradables  recojidas  en  ot-ros 
periódicos  delpaisó  extranjeros;  de  cuya  manera  tendrán  una  op- 
ción á  ocupar  sus  columnas,  con  tal  que  usen  de  un  estilo  correcto, 
que  esplique  con  limpieza  sus  pensamientos,  y  sus  críticas  ó  censu- 
ras con  moderación  y  cortesía. 

Tres  únicos  periódicos  hay  en  Guatemala:  la  Gaceta  del  Gobier- 
no, la  Revista  de  la  Sociedad  económica,  y  el  Mensual  de  la  de 
Medicina.  Ninguno  de  estos  satisface  la  curiosidad  de  los  lectores. 
Ellos  no  quieren  ver  las  cosas  públicas  ppr  los  ojos  de  los  gober- 
nantes, ni  entretenerse  con  materias  que  no  están  al  alcance  de  to- 
dos, ó  que  en  sí  mismas  no  son  interesantes.  Esta  idea  nos  ha  sumi- 
nistrado la  de  dar  á  luz  un  periódico,  que  reúna  las  cualidades  de 
útil  y  agradable  á  los  que  quieran  leerlo.  Sería  risible  nuestra  pre- 
sunción si  asegurásemos  conseguir  ambas  cosas:  nosotros  no  hace- 
mos mas  que  desearlo  y  prometer  esforzarnos  en  nuestra  empresa. 
El  bien  público  será  la  estrella  que  nos  alumbre  en  nuestras  elucu- 
braciones: es  satisfactorio  tomarlo  ppr  norte  y  columbrar  que  se 
puede  concurrir  á  él  de  alguna  manera,  temprano  ó  tarde. 

Los  x>eriódicos  son  un  medio  fácil  de  comunicación  entre  los  ciu- 
dadanos de  un  pais  y  éntrelos  diferentes  países  del  universo.  Un 
papel  de  estos  en  las  naciones  cultas  se  distribuye  por  millares  y 
facilita  la  subsistencia  de  muchos  individuos:  entre  nosotros  los 
guatemaltecos,  escribiendo  por  la  prensa,  no  se  trata  de  utilidad 
pecuniaria,  sirio  de  hacer  un  servicio  penoso  y  desinteresado  á  nues- 
tros conciudadanos.  Cuando  un  periódico  costea  su  ¡impresión,  sus 
redactores  se  dan  por  muy  satisfechos.  En  todo  y  por  todo  somos 
principiantes:  el  tiempo  solo  podrá  desarrollar  nuestras  facultades, 
hacer  apreciables  nuestros  escritos  y  mas  estensas  nuestras  comuni- 
caciones con  el  mundo  culto.  Hasta  entonces  no  podrá  adquirir  Gua- 
temala concepto  alguno  en  la  literatura,  ni  menos  celebridad.  Esta 
idea  no  hace  desmayar  á  los  que  se  proponen  dar  al  público  este 
nuevo  periódico,  porque  cuando  se  desea  con  sinceridad  hacer  bien 
á  la  patria,  de  algún  modo  se  ha  de  comenzar;  aunque  se  palpen  los 
inconvenientes  que  tiene  la  carrera  de  los  escritores  públicos,  espe- 
cialmente en  los  países  menos  civilizados. 

Consideramos  también  que  á  todo  gobierno  representativo,  que 
desee  aparecer  al  mundo  en  una  posición  fuerte  y  establecido  sobre 
sus  verdaderas  bases,  le  interesa  esencialmente  la  discusión  pública, 
por  medio  de  periódicos  que  representen  las  divérsas^opiniones;  por- 
que dá  una  mezquina  idea  del  pais  y  de  su  administración,  el  que 
Ja  prensa  solo  sea  el  órgano  de  ella  ó  de  los  pocos  que  están  identi- 
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ficados  en  el  manejo  de  los  negocios  oficiales.  El  gobierno  que  | 
mite  la  oposición,  como  en  el  dia  sucede  en   la  Europa  y  en  toda  la 
América,  ofrece  desde  luego  su  mejor  justificación  á  los  ojos  de  sus 
mas  violentos  adversarios;  y   por  graves  que  sean  las  acusaciones 
formuladas  contra  él,  está  esrento  de  la  de  tiranía,  puesto  que   ella 
es  incompatible  con  la  libertad  de  la  prensa,   y  que  por  estraviada 
que  sea  su  marcha,  siempre  tiene  una  luz  que  lo  dirija  al  interés  y 
bienestar  de  la  sociedad.  Sería,  pues,  un  fenómeno,  nunca  visto  en 
política,  un  pais  civilizado  sin  el  resorte  mas  esencial  de  la  civiliza- 
ción, sin  la  prensa  periódica,  foco  inmenso  de  las   ideas  y  del  pro- 
greso humano.  Y  para  que  la  prensa  tenga  vida  es  necesario  que  los 
diversos  intereses  y  opiniones  de  la  comunidad  sean  espresado- 
preciso  que  no  sea  monopolizada  por  el  poder,  y  que,  como  el  prin- 
cipal alimento  de  las  intelijencias,  no  sea  tasada  ni  oprimida,  y  el 
público  encuentre  en  ella  un  abasto  librea  sus  conocimientos. 

Nosotros  invitamos,  pues,  á  nuestros  conciudadanos  á  que  se 
suscriban  á  un  pliego  de  papel,  marca  mayor,  que  se  dará  cada  o- 
cho  dias  en  la  imprenta  deD.  Luciano  Luua,  quien  correrá  con  su 
impresión  y  despacho,  imponiendo  el  precio  á  la  suscricion.  Si  esta 
alcanzare  á  cubrir  solamente  los  costos  de  la  prensa,  nuestro  A  ír 
BUM  no  dejará  de  ver  la  luz;  de  lo  contrario  quedará  infructuoso 
el  deseo  de  los  que  se  proponen  ser  sus  redactores. 

Guatemala,  17  de  Febrero  de  1846/' 

NUMERO  K). 

"EL  TEMOR. 

Hemos  leido  en  el  núm.   37,  tomo  3.  °  de  la    QacetOy  qu»-  el  G 
bierno  de  la  República  desaprueba  la  pena  de  muer;  fecha 

12  de  Noviembre  dirijió  S.  E.  el  Presidente,  una  nota  é  la 
prema  de  Justicia,  pidiendo  que  reviera  una  sentem  muerte 

ya  ejecutoriada,  que  se  había  pronunciado  cent  Quiño- 

nez,  reo  convicto  de  dos  homicidios.  S.  E.  tanda  la  solicitud  en 
que  la  pena  de  muerte  es  (según  dice)  horrenda,  injusta  é  ineficaz. 
uLo  confieso  sin  vergüenza  (dice el  Presidente:)  una  ejecución  Ae 
"justicia:  el  hecho  de  mandar  ¿i  un  hombre  al  patíbulo,  me  arre- 
cha y  me  intimida,  dejándome  una  Impresión  tan  doloroaa  que 
"yo  mismo  no  acierto  &  designar  el  sentimiento  á  «pu»  penen- 
Mas  abajo  añade.  "Si  la  justicia  pública  no  es  un  ídolo  que  exij.- 
"víctimas  para  aplacarse:  si  la  justicia  no  es  mas  que  el  Mea 
"conveniencia  general,  si  apto  puede  consultarse  sin  recurrir  al 
"odioso  extremo  de  aplicar  penas  sangrienta  ^e  con- 
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"dena  á  la  patria  á  sufrir  la  pérdida  de  un  individuo  que  arre- 
bata ei  crimen  y  la  de  otro  que  le  arranca  el  castigo!"  Asi  habla 
la  nota  refiriéndose  á  un  criminal  convicto,  y  cuya  condenación 
liabia  sufrido  tres  debates  en  otras  tantas  instancias.  ¿Por  qué, 
pues,  estos  sentimientos  filantrópicos  han  desaparecido,  y  se  han 
visto  en  estos  dias  (según  el  público  asegura)  hombres  en  el  su- 
plicio, no  en  consecuencia  de  una  sentencia  arreglada  á  las  leyes, 
como  la  de  Quiñonez,  sino  en  virtud  de  órdenes  verbales,  sin  pro- 
ceso, sin  seguirse  siquiera  una  información,  ni  oirse  á  las  vícti- 
mas? La  razón,  la  humanidad  y  las  leyes  de  todos  los  paises  pre- 
vienen que  ninguno  sea  condenado  sin  ser  oido.  El  mismo  autor 
de  la  naturaleza  quiso  darnos  el  ejemplo.  Sabia  Dios  que  el  pri- 
mer hombre  lo  habia  desobedecido  y  no  necesitaba  de  pruebas; 
sin  embargo,  antes  de  pronunciar  su  sentencia  le  llamó  a  juicio. 
Sabia  Dios  que  Cain  habia  cometido  un  fratricidio;  pero  antes  de 
condenarlo  le  dijo:  ' 'Cain  ¿dónde  está  tu  hermano?" 

Deseamos,  pues,  saber,  con  qué  facultades  se  han  fusilado  en 
estos  dias  9  hombres  (según  se  dice)  sin  formarles  causa,  ni  darles 
audiencia.  No  hacemos  esta  pregunta  por  herir  á  persona  alguna, 
sino  porque  viendo  infrinjida  la  ley  de  garantías,  tememos  por 
nuestros  amigos,  por  nuestras  familias  y   por  nosotros   mismos.. 

Guatemala,  Febrero  2o  de  1848. 

Unos  guatem altéeos . ' ' 

NUMERO  11. 

"1.  °  — El  Gobierno  ofrece  de  nuevo,  olvido  y  seguridad  á  todos 
los  que  actualmente  se  hallan  sublevados  contra  su  autoridad  en 
las  montañas  de  Jalapa,  Sansur  y  Jutiapa;  y  en  consecuencia,  to- 
dos los  que  en  el  curso  del  corriente  mes  de  junio,  depusieren  las 
armas  y  reconocieren  la  autoridad,  ofreciendo  retirarse  á  vivir  pa- 
cificamente, recibirán  un  salvo  conducto  para  no  ser  inquietados 
por  su  conducta  pasada. 

2.° — Las  presentaciones  para  obtener  salvo  conductos  rjodrán 
hacerse  ante  los  Correjidores  de  Santa  Rosa,  Jutiapa  y  Jalapa,  ó 
ante  el  Gobierno,  por  medio  de  los  alcaldes  y  justicias  de  cada  lu- 
gar, ó  de  los  Padres  Curas. 

3.  ° — El  Gobierno  y  los  Correjidores  darán  los  salvo  conductos  á 
todos  l#s  que  se  hallaren  en  el  caso  del  artículo  1.  °  Pero  si  se  pre- 
sentasen algunos  de  los  que  después  de  haber  obtenido  boleta  de  se- 
guridad, hubiesen  reincidido  en  hacer  armas  contra  la  autoridad, 
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el  salvo  conducto  no  se  expedirá  sin  que  el  interesado  dé  fianza  6 
seguridad  de  cumplir  sn  oferta  de  vivir  pacificamente,  y  no  volver 
á  tomar  parte  en  el  levantamiento. 

4.  °—  Los  que  presentaren  armas  serán  gratificados  en  los  térmi- 
nos que  expresa  el  artículo  9.  °  del  decreto  de  13  de  Febrero  último. 

5.  °  — El  Gobierno  previene  á  los  Corregidores,  Comandantes  mi- 
litares, alcaldes  y  municipalidades,  y  encarga  á  los  Padres  Curas, 
que  todos  empleen  su  zelo  é  influjo  en  la  ejecución  de  este  decreto, 
y  concurran  á  las  miras  de  pacificación  que  animan  al  Gobierno. 

6.  °  —A  medida  que  la  paz  y  el  orden  se  fueren  restableciendo,  á 
virtud  de  las  disposiciones  anteriores,  el  Gobierno  pondrá  en  liber- 
tad á  las  personas  que  por  causa  de  la  sublevación  se  hallaren  de- 
tenidas. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno,  en  Guatemala,  á  siete  de  Junio 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho.— rafakl  cai:i:i-:i:a.— El  Mi- 
nistro de  gobernación,  Luis  Batres." 

NUMERO  12. 

•MANIFIESTO 

De  la  comandancia  del  departamento  de  Quezal  te  nango,  á  las 
municipalidades  de  los  pueblos  de  los  Altos  y  á  los  Góbi*  \ 
los  Estados  de  la  Union  centro  americana,  sobre  las  ocurrenciaé 
del  7  al  15  de  Julio,  en  remndicaciou  di  tos  di  rechos  políticos,  6 
los  habitantes  de  los  Altos-,  y  reorganización  del  Estado  de  este 
nombre. 

Sin  ninguna  relación  ni  antecedente  Con  los  jefes  délas  fuerzas 
llamadas  delóé montañeses,  La  primera  noticia  que  hube  de  su 
nida  sobre Quezaltenanuo.   lugar  ffe  mi    residencia,    fuó  la  i 
que  se  mellizo  para  o'oo  ni  r  í  una  .lunra pública  oon  el    carácter  de 
Representante  provisorio  del  departamento  <!<*  SuohitepexJpK 
como  uno  de  los  diputados  que  hasta  entonces  resultaba  entre  los 
electos  del  Departamento  para  la   au  ion  convocada 

para  el  15  del  próximo  A 

A.UiíÓÜtíBLPÉNSAWflENTODBORl  LB   LSHJN¿     ! 
NISTRACIONPROVISOIMA    A    ÜOé   A! 
JEN  DEL  SR.   CORRE.imoi¡   V  COMANDA  MK  JENBB 
HRIGADIERDN.    FRANCISCO    cascakas.  0    D 
DOSQl'KKL    HABÍA    TKN  I IH)  CON  ALGUNAS  CKWSONAfe 
QTJteLE  HABÍAN  MAN  11  T.sT  \  no  CON  FRANQUl'  ES 

TADO  DE  LA  OPINIÓN  Pl T.I  JCA  ?  SU  ADHESIÓN    PARTÍ- 
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CULAR  ALA  JUSTICIA  Y  DERECHO  QUE  DEMANDABA  LA 
REORGANIZACIÓN  DEL  ESTADO,  yo  no  tuve  embarazo  en  ma- 
nifestar con  lealtad  mi  opinión,  declarando:  que  no  consideraba  le- 
gal la  rerjresentacion  que  se  diera  á  los  departamentos  sin  que  por 
lo  menos  vinieran  comisionados  de  las  municipalidades  de  las  cabe- 
ceras, en  cuyo  concepto  solo  concurriría  con  mi  voto  como  simple 
ciudadano. 

Otras  personas  opinaron  de  conformidad  y  el  asunto  tomó  el  ca- 
rácter de  petición  á  las  autoridades.  En  este  estado  de  cosas  fui  á 
verme  con  el  oficial  Dn.  Rosendo  García  que  habia  llegado  la  no- 
che anterior  con  una  partida  de  tropa,  huyendo  de  que  le  diesen  ca- 
ra los  montañeses,  y  acompañado  del  Sr.  Manuel  José  Arango  que 
funjía  de  correjidor  en  Totonicapan;  habiéndome  encarecido  el  es- 
presado oficial  García,  la  urjente  necesidad  de  activar  los  ocursos 
que  por  mediación  de  la  Municipalidad  debian  pasar  al  Correjidor 
para  evitar  que  aquella  fuerza  entrase  como  enemiga;  y  como  igua- 
les escitaciones  se  hacían  por  todas  partes,  tuvo  lugar  otra  gran 
junta  popular  la  tarde  del  sábado  8  de  Julio,  en  que  se  disponia 
convocar  á  las  municipalidades  para  que  concurriesen  al  estableci- 
miento de  una  administración  x>ro visoria  sin  hacerse  novedad  en 
los  empleados  que  dependían  de  la  administración  arbitraria  de 
Guatemala,  siempre  que  quisieran  continuar  prestando  el  juramen- 
to de  servir  á  la  causa  de  la  reorganización  del  Estado  de  los  Altos, 
Y  DEJANDO  EN  LA  COMANDANCIA  JENERAL  AL  MISMO 
SR.  BRIGADIER  DN.  FRANCISCO  CASCARAS  EN  OBSE- 
QUIO DE  SU  CONVENCIMIENTO  DE  LA  JUSTICIA  DE  LA 
DEMANDA. 

No  obstante  el  Sr.  brigadier  no  quiso  ser  inculpado  de  lijereza, 
rehusándose  á  concurrir  á  la  junta  pública  á  que  habia  sido  llamado 
y  exijiendo  que  se  llenase  la  fórmula  de  enviarse  una  comisión  á  ase- 
gurarse si  efectivamente  el  objeto  de  los  jefes  déla  fuerza  que  venia 
á  invadirlo  era  el  de  protejer  la  libertad  de  los  Altos  y  reorganiza- 
ción del  Estado,  para  decidirse  á  obrar  según  sus  privados  acuerdos 
con  los  adictos  á  esta  causa. 

Partió  en  la  noche  del  dia  ocho  la  comisión  que  no  regresó  sino 
hasta  el  principio  de  la  tarde  del  dia  nueve,  por  haber  esperado 
hasta  ver  por  sus  ojos  la  división  que  se  titulaba  protectora  de  la 
libertad  de  los  Altos  y  hablar  con  sus  jefes:  Y  AUNQUE  PARA 
LLENAR  LOS  REQUISITOS  EXIJIDOS  POR  EL  SR.  CORRE- 
JIDOR Y  COMANDANTE  JENERAL  PARA  UN  PRONUN 
CIAMIENTO  SOLEMNE,  SE  VOLTIO  A  CONVOCAR  LA  JUN- 
TA PUBLICA,  la  noticia  de  tocar  ya  en  los  ejidos  de  la  ciudad  la 
división  protectora  habia  aglomerado   un  concurso  popular  nume- 
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roso  que  no  permitía  penetrar  ni  escucharlas  deliberaciones  en  1 
salón  municipal  y  como  se  notara  el  movimiento  de  concentrar  á  ud 
puesto  la  fuerza  de  la  guarnición,  se  temia  ya  un  rompimiento  tan- 
to mas  desastroso,  cuanto  que  la  lucha  se  provocaba  entre  sold- 
regulares  y  bien  armados,  y  un  pueblo  entusiasta  que  los  circunda- 
ba apoyado  en  otra  fuerza  superior  que  se  aproximaba  á  prote- 
jerlo. 

En  este  acto  se  dio  parte  á  las  autoridades  civiles  de  estar  ya  la 
división  de  los  montañeses  á  orillas  de  la  ciudad,  y  yo  fui  comisio- 
nado con  un  rejidorpara  salir  á  cumplimentará  los  jefes  á  nombre 
déla  municipalidad,  y  á  suplicarles  obviaran  una  entrada  hostil. 
Cruzábanse  las  comisiones  ó  intimaciones  militares  y  decidid»» 
el  rompimiento  entré  á suplicar  á  los  jefes  esperasen  otros  momen- 
tos y  por  última  vez,  el  resultado  de  sus  demandas  al  comandante 
jeneral  constituyéndome  el  mensajero. 

Fui  en  efecto  á  manifestar  al  Sr.  Correjidor,  lo  que  ya  otros  ha- 
bían manifestado,  y  como  no  habia  mas  óbice  para  allanarlo  todo 
que  el  de  una  preocupación  reducida  á  que  era  una  degrada- 
ra  las  armas  el  pasar  de  manos  del  soldado  al  pueblo,  se  volvió  ha- 
cer la  entrega  á  una  comisión  municipal  ó  militar  mandándose  á 
la  guarnición  deponerlas. 

Al  regresar  con  la  respuesta,    porque  la  fuerza   invasora  hicie>- 
su  entrada  pacífica,  me  sorprendió  un  grupo  que  se  dirijia  á  pro 
car  una  acción  de  g. ierra,  y  como  observase  que  este  grupo  eran 
jen  tes  del  pueblo  que  habían  armado  de  fusiles  &.    los  oficiales  Ma 
riano  y  Ramón  Cabrera,  pertenecientes  íi  la  misma  guamil  ion  que 
ibaá  atacarse,  les  impuse  no  moverse  porque  todo  estaba  allanad", 
dirijióndome  en  seguida  á  los  jefes  que  m«*  esperaban  y  qttt 
carón  su  entrada  pacífica  en  medio  de  los  aplausos  propios  de  un 
pueblo  queesperimenta  un  triunfo  de  la  opinión  que  le  lisonjea  sin 
observarse  mas  disgusto,  que  el  de  tocar  á  uno  poi    dentó,  los  f> 
lesa  quienes  querían  portarlos  y  salir  á  campaña. 

Retirado  á  mi  habitación  no  volví  i\  obseí  va  reí  jiro  que  sedaba 
la  cosa  pública  hasta  las  nueve   6  diez   de  la  man  ma    del  dia  1". 
que  el  oficial  Cabrera  á  quien  acabo ae  citar  difundió  una  voz  de  a- 
lamia  y  confusión,  dando  paite   le  que  (>]  teniente  jeneral  C 

ocupaba  ya  el  territorio  de  lofe  Altos;  y  cbmó  el   pueblo  dominado 

hace  tanto  tiempo  por  el  terror,  es  tan  f.ieil  pati   Ofeet}  difundir 
las  mas  absurdas1  especies,  jéhí  ele  esperarse  nn  £ran  desorden. 

Indagaba  el  que.  pudiera  sobrevenir  y  las    medidas  que    t<>tnnrfnn 
las  autoridades  cuando  el  Sr.  alcalde  1.  °  qne  funjii  ya    d»*jefep«. 
lírico  puso  en  mis  manos  el  nombramiento  de  comandante  de  lifl 
masque  rehusé  desde  luego,  nbtabifc  qne  los  qué  sirven  al  publico 
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en  plena  paz  debian  ser  los  primeros  obligados  á  servirlo  en  circuns- 
tancia en  que  peligra  el  orden  público;  pero  refleccionando  que  pa- 
ra estos  casos  son  raros  6  pocos  los  que  impulsa  la  voz  positiva  de 
la  patria,  y  que  asi  se  fomenta  mas  la  confusión  y  anarquía,  me  di- 
rijí  á  la  plaza  al  Sr.  comandante  Cruz  á  exponerle  nuestras  circuns- 
tancias y  acordado:  que  él  sostendría  hasta  donde  alcanzase  su  in- 
flujo y  buena  suerte  en  la  guerra  la  causa  de  la  reorganización  del 
Estado  délos  Altos;  que  ocuparía  á  la  mayor  brevedad  sus  fronte- 
ras por  el  rumbo  de  Guatemala;  que  no  consentiría  en  nuestros  pue- 
blos acciones  de  guerra  &.  me  decidí  á  hacerme  cargo  de  la  coman- 
dancia de  armas  del  Departamento  Ínterin  se  organizaba  un  gobier- 
no provisorio. 

Una  división  como  de  mil  hombres  ocupo  nuestras  fronteras, 
mientras  yo  me  ocupaba  de  organizar  la  fuerza  posible  para  hacer 
guardar  el  orden  público  y  auxiliar  la  espresion  espontánea  y  libre 
de  todas  las  municipalidades  de  los  cuatro  departamentos  como  las 
únicas  autoridades  lejítimas  que  por  la  acefalía  de  la  Nación,  por 
la  falta  déla  representación  de  los  pueblos  de  Guatemala  y  por  la 
destitución  de  los  tres  poderes  públicos  de  los  Altos  están  llamadas 
á  preveer  á  su  reorganización  política. 

Desgraciadamente  cuando  comenzaban  á  llegar  los  comisionados 
délos  departamentos  y  distritos  pronunciados  para  establecer  un 
centro  de  autoridad  legal  en  otros  departamentos,  un  movimiento 
impetuoso  de  las  fuerzas  de  nuestras  fronteras  en  persecución  del 
teniente  jeneral  Carrera  que  las  habia  invadido  las  condujo  hasta 
las  cimas  dePatzum  en  el  territorio  del  Estado  de  Guatemala  tra- 
bándose un  combate  de  tres  horas  en  que  ambas  fuerzas  salieron 
derrotadas. 

COMO  LOS  JEFES  DE  LA  DIVISIÓN  PROTECTORA  DE  LOS 
ALTOS  HABÍAN  COJIDO  COMUNICACIONES  DE  CARRERA 
EN  QUE  PREVENÍA  A  LOS  INDIOS  MATAR  IMPUNEMENTE 
A  CUANTOS  PUDIESEN,  el  no  dar  márjen  á  la  perpetración  de 
estos  crímenes  contra  los  principios  y  la  civilización,  decidió  ala 
mayor  parte  de  los  oficiales  á  dirijirse  en  columnas  unidas  hacia  las 
montañas  dispersándose  una  pequeña  parte  de  los  soldados  délos 
Altos.  La  falta  de  una  noticia  oficial  y  mi  ignorancia  de  las  medidas 
que  se  habían  tomado  cuando  no  tenia  mas  que  una  noticia  privada 
del  combate  me  decidió  á  salir  con  la  fuerza  que  tenia  á  medio  orga- 
nizar zeloso  de  que  nuestra  frontera  estaba  descubierta  y  como  para 
este  movimiento  debía  contar  con  la  orden  del  jefe  político  á  quien 
lo  habia  consultado  hacía  tres  dias  sin  decidir  cosa  alguna,  se  opero 
tarde  y  sin  fruto  para  la  causa  común. 

Sabedor  del   destino   de  las  fuerzas  últimas   de  la    montaña  que 
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quedaban  en  Totonicapam  en  disposición  de  marcha  yo  regresé  con 
la  parte  mas  útil  de  la  que  habia  sacado  por  haber  disuelto  la  mal 
armada  y  encontrando  la  ciudad  acéfala  de  sus  autoridades  locales: 
despareciendo  cuantos  salían  en  sa  busca;  teniendo  que  luchar  con- 
tra prevenciones  y  exijencia3  desordenadas,  en  la  alternativa  de  te- 
ner que  batir  con  los  fíeles  defensores  de  la  causa  pí  los  que 
no  saben  servirla  en  los  reveses  del  terrorismo,  y  de  manchar  con 
sangre  un  penoso  triunfo  de  la  opinión  pública,  tomó  el  partido  de 
poner  aquella  fuerza  al  mando  de  uno  de  los  oficiales  de  la  división 
protectora  hermano  del  Exmo.  Sr.  Vice-Presidente  del  Estado  de 
Guatemala  para  que  la  pusiese  á  sus  órdenes  una  vez  que  norman»- 
cia  en  territorio  de  los  Altos  y  era  la  única  autoridad  superior  po- 
lítica y  militar  mas  inmediata  que  pudiera  acordarle  algunas  ga- 
rantías. 

Sin  embargo,  esta  disposición  no  fué  observada,  dirijiéndose  D 
.gran  parte  de  la  fuerza  con  las  de  la  montana,  otra  en   distintas  di- 
recciones y  quedando  la  restante  que  se  disolvió  al  momento  que  el 
Sr.  Brigadier  Cascaras  fué  llamado  por  uno  que  otro  de  los  emplea- 
dos por  la  administración  de  Guatemala,  que  habían  dejado  p« 
solos  sus  destinos,  en  virtud  de  las  anteriores  ocurrencias  y  qué  fia- 
ron recojiendo  y   trayendo  de  las  cárceles  algunos  soldados  de  la 
guarnición  capitulada  que  desde  luego  entraron  en  etiqueta  cor. 
soldados  del  pais  por  ser  estos  de  opinión  y  aquellos  m<  .s. 

¡¡Municipalidades  délos  Altos!!  el  carao  de  loe.  acontecí  mientos 
públicos  ha  consignado  á  vuestra  sola  y  lejítima   au:  la  reca- 

bacion  legal  de  nuestros  derechos  políticos.  El  Estado  de  1< 
fué  constituido  por  las  leyes  y  disuelto  por  él  poder  de  la  íuen 
Ja  razón  y  el  derecho  os  demandan  proveer  a  su   re<- 
que  proclaman  la  representación  lejítima  de  los  pueblos  del  Est 
de  Guatemala  os  invitan  y  ofrecen  mis  auxilios  y  ooopeiucioo  \  d  ex 
tenso  deseo  de  la  unidad  nacional  os  prestará  también  los   d 
délos  Estados  de  la  Union  centro-americana. 

Julio  18  de  1848-MtgueU.  /// • 

M  MKR013. 

"ACTA  delpronuh  nto  <U  (íhiquhmmta^ 

<!<  ¿conociendo  al  Gobierno  actual  del  JBsiado  i  -muda, 

las  razones  que  en  ella  se  expresan. 

En  lii  Ciudad  de  Cliiquimuln  á  treinta  y    uno  de  julio  de  mil  <• 
chocientos  cuarenta  y  ocho,  reunidos  en  Jásala  municipal  los  * 
ires  alcaldes  primero  Josó  Ant<>ni<>   Gomales,  y  eeg  Enrique 
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Guansin,  los  rejidores  señores  Fernando  Sanchlnel,  Juan  José  Val- 
dez,  Victoriano  Sarillas,  Manuel  Vides,  Julio  Morales,  Miguel  San- 
chlnel, y  síndico  Sr.  José  Monasterio;   los  vecinos  principales  y  de- 
mas  propietarios  del  Departamento  que  suscriben,  con  el  objeto  de 
acordar  las  medidas  extraordinarias   que  pueden  salvar  á  la  patria 
de  los  peligros  eminentes  que  amenazan  aniquilarla;  asaber:  en  el 
interior  la  mas  desastrosa  y  completa  anarquía,  y  de  acuerdo  con 
el  exterior,  la  mas  opresiva  dependencia,  pues  que  bajo  la  aparente 
y  engañosa  frase  de  protectorado  extranjero,  se  nos  quiere  sujetar 
á  la  dominación  de  una  nación  estraña;  dominación  que  destruiría 
nuestro  ser  rjolítico,  nuestra  relijion,  nuestras  costumbres,  y  hasta 
nuestro  idioma,  y  reduciría  á  la  vil  condición   de  esclavos  á  todos 
los  criollos  que  actualmente  habitamos  este  hermoso  pais.  Intima- 
mente convencíaos  de  que  esta  triste  situación  es  el  resultado  natu- 
ral de  los  absurdos  principios  que  guian,  y  siempre  han  guiado  al 
ministerio  Batres  y  á  su   partido,   que  apropiándose  el  título  de 
hombres  pensadores  y  sensatos,  califican  al  pueblo  de  estúpido  y 
salvaje,  y  quitándole  toda  intervención  en  la  cosa  pública,   lo  han 
precisado  á  levantarse  en   masa  para  revindicar  sus  derechos  im- 
prescriptibles. Convencidos  igualmente  de  que  toda  resistencia  á  un 
movimiento  popular  tan  jeneral  es  injusta,  y  no  producirá  otro  re- 
sultado que  aumentar  el  descontento,  enardecer  á  los  pueblos  pro- 
nunciados, y  hacer  mayor  número  de  víctimas,  que  de  uno  y  otro 
bando  son  nuestros  conciudadanos:  de  que  todos  debemos  poner 
nuestra  suerte,  con  igual  confianza,  en  manos  del  Cuerpo  Represen- 
tativo nacional,  como  que  es  llamado  á  ejercerla  soberanía  en  nom- 
bre del  pueblo,  á  restablecer  el  orden  y  la  paz  interior  con  las  ga- 
rantías, y  á  conservar  con  dignidad  nuestra  independencia,  nuestra 
relijion,  leyes  y  costumbres. — Considerando  que  la  Representación 
nacional  es  inviolable,  que  debe  gozar  de  la  mas  completa  libertad 
al  desempeñar  su  misión;  y  por  tanto  ha  de  tener  una  fuerza  respe- 
table á  su  entera  disposición,  para  que  todos  le  presten  la  obedien- 
cia debida,  pues  de  lo  contrario  podría  ser  víctima  de  la  anarquía,  y 
quedarían  diferidas  indefinidamente  las  medidas  salvadoras  que  es- 
peramos de  su  sabiduría  y  esperiencia:  que  todas  las  personas  bien* 
intencionadas,  y  cuantos  de  buena  fé  se  han  pronunciado  contra  la 
administración  actual,  simpatizarán  con  nosotros,  y  someterán  sus 
pretensiones  al  soberano  congreso,  acatando  sus  decisiones  y  pres- 
tándole apoyo:  que  el  Gobierno  no  satisfecho  con  haber  hecho  gra- 
vitar todo  el  peso  de  la  guerra  sobre  este  Departamento,  pide  estas 
fuerzas  para  que  marchen  á  los  Altos  á  oprimir  á  nuestros  compa- 
triotas, pronunciados  en  Quezaltenango,   no  obstante  la  exhaustez 
de  la  caja  militar,  pues  tampoco  ha  cuidado  de  que  no  falten  á  es- 
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ta  división  los  necesarios  recursos  pecuniarios:  qne  de  obedecer  al 
Gobierno  marchando  estas  fuerzas  para  obrar  por  los  Altos,  se  se- 
guirían al  Departamento,  males  de  grave  trascendencia,  porque  es 
evidente  que  quedando  inermes  sus  habitantes,  serían  víctimas  de 
la  oposición,  se  hace  necesario  proveer  por  sí  mismas  á  nuestra  pro- 
pia conservación  y  defensa;  y  por  último,  que  tanto  el  Gobierno 
como  la  oposición  desearán  ahorrar  la  sangre  de  nuestros  conciuda- 
danos; hemos  acordado  hacer  las  siguientes  declaratorias. 

1.  *  El  departamento  dp  Chiquimula  con  todas  sus  fuerzas  y  re- 
cursos se  pondrá  de  una  manera  absoluta  bajo  la  protección  y  las- 
órdenes  inmediatas  de  la  Representación   Nacional. — 2.  rt  Procura- 
rá por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  hacer  efectiva  su  reunión, 
asegurar  su  inviolabilidad  que  corresponde  á  cada  uno  de  los  re- 
presentantes del  pueblo  y  que  se  imparta  irremisiblemente  el  cas- 
tigo que  imponen  las  leyes  a  los  que  impidieren  aquella  ó  atentaren 
contra  ésta,  á  cuyo  efecto  se  pondrá  en  marcha  para  la  capital  la 
fuerza  que  está  sobre  las  armas.— 3.  rt  Se  excitará  al  Gobierno  y  á 
los  jefes  militares  beligerantes,  á  la  suspensión  de  toda  hostilidad, 
á  la  separación  del  Ministerio   Batres:  á  poner  sus   fuerzas  todas  á 
disposición  del  Cuerpo  Representativo,   y  á  someterle  sus  diferen- 
cias, sujetándose  sin  restricción  á  sus  decisiones. — i.  rt  Chiquimula 
fraternizará  con  los  demás  departamentos  y  todas  las  fuerzas  el 
ten  tes  en  la  República,  asegurándoles  que  espera  ver  colmados  sus 
deseos,  en  cuanto  fueren  justos,  por  el  Congreso  Nacional,  y  supli 
candóles  se  adhieran  á  las  presentes  declaratorias,  y  se  abstengan 
de  resoluciones  extremas,  en  tanto  Vpie  no  fueren  Inevitables. — 5.* 
Chiquirnula  protesta  que   resp-tará  á   la   lelijion.   mis  ministros  y 
templos;  la  libertad,  honor  y  bienes  de  todos  l<»s   habitantes  debí 
República  y  que  hará  efectivas  todas  las  garantías  en  cuanto  de- 
pende de  su  poder. — 0.  rt  Se  formará   un  oq --r»  i  de  res.  un 
puesto  de  todos  Jos  habitantes  capaces  de  portar  arm             D  ds  ha- 
cer el  servicio  local  desde  que  la  fuerza   activa  emprenda  la  marcha 
ya  acordada.—  7.  *  Para  los  gastos  que   hayan  de   b              W  ppü 
paran  los  producios  <1.-  la  a  luana  d<     Izabal  y  ¡a^  d»una>  n-nta-  pú 
Micas.— 8.  rt  El  Sefiorcnn. nr!  Maliano  Tan  ,1      I                  i -\  chinan 
dante  del  departamento,  sera  arrestado   y   dweuid",    |.»    (uiaiDO  que 
el  sarjento  mayor  Sr.  Kujenio  Dighero,   t             •  el  tiempo  que  se 
creé   conveniente. —i'.  *   Kl  CQroaa]  Sr.   .losó  Dolores   Nutio  Be  po 
caí -ara  del  mando  político  y  militar  d.-l  d.  paítame!)'               mío  tal. 

queda  plenamente  autorizado  para  oiuar  según  U»  exijan  lascir 

cunstancias,  hasta,  lograr  el  completo   restablecimiento  d<  u  y 

<le  la  ]):iz.      l().rt    El    departamento   de    Chiquirnula   -  *de 

iu< •■.••()  bajo  la  protección  de  i vfl  Betadoa  del  Salvador  y   Honduras, 
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-que  en  todas  ocasiones  han  ostentado  sn  patriotismo,  y  sus  tenden- 
cias á  la  libertad  de  Centro  América,  para  que,  según  se  les  solici- 
tare y  les  fuere  dable,  lo  auxilien  y  socorran  en  el  sostenimiento 
del  paso  que  se  dá  hoy. — 11.  rt  La  presente  acta  que  suscribimos 
con  el  ñrme  propósito  de  sostenerla  hasta  el  último  trance,  se  pu- 
blicará por  bando  en  todo  el  departamento  y  se  hará  imprimir  y 
circular  á  la  mayor  brevedad  posible. — José  Antonio  González. — 
Enrique  Guansin. —  Victoriano  Bar  illas. — Miguel  Sancliinel. — 
Juan  José  Valdez. — Manuel  Vides. — Enrique  Calderón. — José 
"Camilo  Gallan. — José  Monasterio. — Antonio  José  Martínez. — Isi- 
dro J.  Lemus. — Francisco  Martínez. — Sipriano  Martínez . — Ra- 
món Sagastume. — Juan  Ignacio  Sagastume. — Rafael  Pinto. — 
Ramón  Or dones. — Santiago  González. — Miguel  Martínez. — Mi- 
guel Sancliinel. — Ignacio  Bracamonte. — Ramón  Moreno. — Rafael 
Goyena.  —Francisco  González. —Francisco  Alvar ado .  —Ser apio 
Morales. — José  Alaria  Valdez. — Juan  Bautista  Peralta. — Santia- 
go Valdez. — Gerónimo  Valdez. — Domingo  Trejo. — Manuel  José 
Mata. — Manuel  León. —  Yanuirio  Arisa. — José  Ruis. — Manuel 
Sagas  turne. — Pedro  Bracamonle. — José  Subí  llaga.— Juan  Bautis- 
ta Valdez. — Esteban  Bracamonle. — Esteban  Jarquin. — Francisco 
Jarquin. — Mariano  Jarquin. — J  Antonio  España. — Rafael  Cal- 
derón.— Juan  J.  González. — Pablo  Sagas  turne. — Miguel  Sagas  tu- 
rne.— Manuel  Calderón. — Pió  Calderón. — Eustaquio  Portillo.— 
Juan  Bautista  Sagastume. — Lucas  Rojas.  —  Felipe  Flores. — 
Francisco  Cuellar. — Mariano  Pinto. — Juan  Elijio  Fajardo. — 
Gerónimo  Rivera. — Joaquín  Pinto. — Juan  Moratalla. — Rosalio 
Villafuerte. —  Víctor  Cho. — Nicolás  Pinto. — Paulino  León. — José 
María  Guerra. — Anselmo  Forjar  do. — J.  Antonio  Mata. — Bernabé 
Moran.— Anas  lacio  Moran.— Ciríaco  Torres. — Manuel  María  Sal- 
guero.— Coronado  Castilla. — Mariano  Paiz. —  Vicente  Flores. — 
Isidro  Monroy. — Seberino  Monroy.  — Tor  ib  io  Villeda. — Juan  Ma- 
ta Cácer es.— Nicolás  Espino. 

Los  Jefes  y  oñciales  de  las  fuerzas  que  en  número  de  mil  hombres 
nos  hallamos  reunidos  en  esta  ciudad,  secundamos  el  voto  público 
tan  expontáneamente  pronunciado  en  la  acta  anterior  por  los  dig- 
nos funcionarios  municipales  y  demás  honrados  propietarios  de  es- 
te vecindario;  y  protestamos  solemnemente  bajo  nuestra  palabra  de 
honor  sostener  los  principios  de  eterna  justicia  consignados  en  ella, 
defendiéndolos  hasta  derramar,  si  fuese  necesario,  la  última  gota 
de  sangre. — Coronel  comandante  jeneral,  José  Dolores  'Nurto.  —Te- 
niente coronel,  José  Felipe  Valdez. — Otro  id.  Francisco  B renes.— 
Sarjento  mayor,  José  Gocloy. — Teniente  coronel,  Gregorio  Martí- 
nez.— Capitanes,  Gregorio  Olioa. — José  Antonio   López. — Basilio 
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Aragón. — Rnfaél  Dar  clon. — Manuel  José  Portillo.— Gerónimo 
Tí abanino. — Joaquín  Pena. — Manuel  J.  Chacón. — Anselmo  Cal- 
derón .  —Ipólito  Cabrera.  — Tenien  tes,  Gregor  ¡<>  I  *  fn  lo.  —  ^  entura 
3f orales.- -Cayetano  Cordón. — J.  León  Argueta. — Romvaldo  Cas- 
tejo n .  —Félix  Pedrosa.  —Juan  Br acamantes.  — Francisco  ViUeda. 
— Sebastian  Victoria. — Subtenientes,  José  Maria  Pinto. — Miguel 
Ordoñez.— Sinecio  Villeda. — Calixto  Arellana. — Ensebio  Cordón. 
Dolores  Solórzxno. — Tiburcio  Portillo.^Eusvhin  Br acamante. — 
Faustino  Bardales.  — Clemente  Vasquez. — El ./  to  Cate  rodo.  — 1 1 
cente  Aldana. — Enrique  León. — Mácsimo  Valdez.—  Fecha  ut  SÉ- 
pra. — Pedro  N.  Martínez"'' 

CIMERO  14. 
"Junta  preparatoria. 

Reunidos  hoy  los  Sres.  diputados  para  anticipar  los  trabajos 
que  deben  preceder  á  la  instalar-ion  del  Cuerpo  Representa t i v... 
seha  presentado  en  el  ediñcio  mismo  preparáao  por  el  (¿olúerno 
el  oficial  Den  Antonio  Palomo  Valdez  con  tropa  y  ha  conducido 
preso  al  diputado  don  Manuel  Pineda  Mont.  Este  hecho  ha  sid<> 
á  presencia  de  todos  los  diputados  que  habían  concurrido,  y  de 
muchos  particulares  que  también  se  hallaron  presentes. 

No  créela  Comisión  que  la  Ja  nta  deba  inculcar  por  ahora  los 
motivos  que  haya  habido  por  parte  del  diputado  Pineda  para  que 
í'uese  conducido  preso;  y  se  ignora  también  de  que  autoridad  e- 
mana  esta  orden;  pero  no  puede  ser  indiferente  con  un  individuo 
que  pertenece  ya  al  seno  de  esta  Junta  investido  del  carácter  de 
representante  y  contra  quien  se  ha  procedido  de  la  manera  mas 
irregular,  atacándose  al  mismo»  alampo  la  independencia  que  de- 
ben tener  los  representantes  del  pueblo  después  de  hollarse  los 
derechos  del  ciudadano. 

La  Comisión  entiende  que  la  .Junta  está  en  el  caso  de  pasar  aho- 
ra mismo  una  comunicación  al  Sr.   Ministro  de  gobernación  que 
•contenga  una  relación  circunstanciada  del  hecho,  tal  como  ha  acon- 
tecido, y  que  espera  se  libre  la  orden  correspondiente  para   ijne 
el    representante   Pineda  sea  restituido  al  edificio  de  donde  ha  si- 
tio  violentamente  extraído,    din  ademas    las   pi 
|ue    ean   del  caso  para  impedir  tales  abusos  y  den  garantías  á   los 
demás  representantes)    puedan  así  ocuparse  de  loa   trabaj 
que  han  sido  electos;  conduciendo  la  comunicación  dos   individuos 
de  la  .lunta  que  percibirán  la  respuesta  d,el  Ministerio  y   pu 
acordarse  on  bu  vístalo  masa  que  haya   lugar.  Esto  pareceá  la 
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Comisión;  mas  la  Junta  acordará  lo  mejor. — Guatemala,    Agosto  4 
de  1848. — Avviaga. — Arr  ¿villar/a. —  Uv  vuelan 

NUMERO  15. 

"Sr.  Srio.  del  despacho  de  Gobernación  del  S.  Gobierno. — Gua- 
temala, Agosto  4  de  1848.— En  la  mañana  de  este  dia  se  introdujo 
en  el  ediñcio  destinado  á  .celebrar  las  juntas  preparatorias  de  la 
Asamblea,  Don  Antonio  Palomo  Yaldez  con  una  escolta  de  solda- 
dos, y  violentamente  ha  reducido  á  prisión  al  diputado  por  el 
distrito  de  Escuintla  Don  Manuel  Pineda  Mont.  Al  tomarlo  los 
soldados  ha  sido  cruelmente  atropellado,  hasta  el  extremo  de  sufrir 
golpes  de  sable  echándolo  al  suelo,  y  cometiendo  en  su  persona 
otros  excesos  que  seria  largo  referir. 

Los  representantes  que  presenciaban  este  atentado  intentaban 
una  defensa  racional  del  diputado  Pineda  y  por  contestación  solo 
se  oyeron  amenazas  de  parte  del  Sr.  Palomo. 

Tan  escandaloso  procedimiento  obligó  álos  representantes  á  reu- 
nirse otra  vez  en  Junta  y  habiéndole  informado  de  este  suceso 
acordó  nombrar  una  Comisión  que  propusiera  la  medida  que  de- 
bía adoptarse.  En  sesión  permanente  esperó  el  dictamen,  y  la  Co- 
misión espuso  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  dictamen.) 

La  Junta  aprobó  este  dictamen  en  todas  sus  partes,  y  en  cum- 
plimiento á  lo  acordado  lo  transcribió  á  U.  advirtiendo  que  des- 
pués del  atropellamiento  hecho  en  la  persona  del  Sr.  diputado  Pi- 
neda Mont,  se  ha  presentado  á  las  puertas  de  este  edificio  en  ac- 
titud amenazante  otra  escolta  de  soldados  armados  de  fusil  y  man- 
dados por  el  oficial  A.  Trejo,  habiéndose  retirado  luego. 

Somos  de  US.  sus  atts.  S.  S  " 

NUMERO   16. 

"Sres.  Srios.  de  la  Junta  preparatoria. — Palacio  del  S.  Gobierno, 
Guatemala,  Agosto  4  de  1848.— Por  ausencia  del  S.  Srio.  de  Re- 
laciones he  recibido  y  abierto  la  comunicación  que  con  fecha  de 
hoy  se  han  servido  VV.  SS.  dirijir,  por  acuerdo  de  la  Junta  pre- 
paratoria. 

El  suceso  á  que  se  contrae  ha  sido  sobre  manera  sensible  al  in- 
frascrito, y  debe  serlo  igualmente  para  el  Gobierno. 

En  este  momento  se  da  orden  para  que  se  ponga  en  libertad  al 
Diputado  Don  Manuel  Pineda  Mont,  sin  perjuicio  de  hacer  que  s& 
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proceda  á  la  averiguación  legal  de  todos  los  hechos  qne  se  refie- 
ren, para  loque  haya  lugar. 

Es  cuanto  tiene  que  decir  el  infrascrito  a  consecuencia  del  acuer- 
do citado. 

Soy  de  Y  Y.  SS.  atento  S.  S. — Joaquín  Duran" 

NUMERO  17. 

"A  los  impar  cíales. 

Con  mucha  repugnancia  tomo  ahora  la  pluma,  con  el  objeto  de 
deshacer  cualquiera  impresión  que  haya  hecho  la  publicación  de 
varios  papeles,  relativos  á  la  prisión  ejecutada  en  mi  persona  el  4 
de  Agosto  último.  Solo  movido  de  la  necesidad  puedo  llamar  la 
atención  hacia  mi  persona  sobre  un  asunto  qne  nada  interesa  al 
público;  pero  hay  casos  en  que  es  lícito  interrumpir  el  silencio:  y 
así   mis  pocos  lectores  tendrán  la  bondad  de  disimularme. 

Cuando  anteriormente  se  ha  publicado  este  suceso,   ya  en  la 
Gaceta  del  Salvador,  ya  en  el  Monitor  de  México,  y   ya  en  algn- 
nos   papeles  sueltos  de  esta  Capital,    hubiera  yo  manifestado  qne 
en  ninguna  de  dichas   publicaciones    he  tenido  ni   tengo    pa: 
grande  ni   pequeña.  No  he  querido  desde  aquel  aciago  dia,  recor- 
dar un  asunto  que  me  desagrada:  no  he  querido  quejarme  ante 
ningún  Tribunal,  ni  menos  he  querido  ni  quiero  hacer  averigua- 
ciones: ya  todo  j)asó  para  mí:  todo  lo  olvido;  y  me  satisface  el  tes- 
timonio de  aprecio   é  interés   que  por  mi  justa  causa,  tomaron  to- 
dos sin  excepción  ninguna,   los  ilustres   diputados  de  la  Asamblea 
Constituyente,  á  cuyo  lado  tengo  la  honra  de  ocupar   un  asiento. 
Les  di  desde  entonces  los  debidos  agradecimientos  y  los  re] 
ahora. 

El  objeto  de  este  papel  es  manifestar  que  no  tengo  parte  en  las 
expresadas  publicaciones  y   menos  en  la  que   acaba   de   lia. 
el  núm.  22  riel  Álbum  de  11  del  corriente,  de  cuyo  periódico  no 
soy  editor.  No  quiero  que  se  presuma  tengo  ínteres  en  recordar 
sucesos  que  desagradan:  mejor  he  querido  pasar  por  el  concepto 
de  hombre  insensible,  q¡óe  no  por  el  de  rencoroso  ni  vengntiv 
asi  lo  he  manifestado  al  Sr.  Juez   Pisca!  miliiar,  en  la    Rota  oficial 
qne  le  contesté  el  8  de  Agosto,  rogándole  que  echara  á  todo  un  ve 
lo,  pues  yo  perdonaba  de   corazón   a    mis  nim-T--. 

Como  podrá  ser  quelosc(ne  han  escrito  dichos  j  lo  hu 

hieran  hecho  por  mi  bien;  yo  les  iribum  mi  reconocimiento;  pero 
les  ruego  que  por  lo  mismo  qne  me  estiman  DO  toquen  una  mate- 
ria queme  perjudica,   porque  saliendo  anónimos,   pudiera  creerse 
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que  eran  escritos  por  mí,  y  aparecer  como  rencoroso. 
Guatemala,  Noviembre  11  de  1848. 

Manuel  Pineda  de  Afont." 
NUMERO  18. 
"Señores  Diputados: 

La  reunión  de  un  Cuerpo  de  Representantes  lia  sido  mi  constan 
te  deseo  desde  el  mes  de  Enero  en  que  se  expidió  la  primera  convo- 
catoria, diferida  el  año  anterior,  de  acuerdo  con  las  personas  que 
me  asistían  en  el  despacho  del  Gobierno,  por  los  motivos  que  expu- 
se al  público  en  mi  manifiesto  de  24  de  Mayo  último.  Veo,  pues, 
con  gran  satisfacción  cumplido  hoy  este  deseo,  y  quisiera  que  los 
momentos  en  que  se  verifica  esta  reunión  fuesen  mas  á  propósito 
para  presentar  un  informe  extenso  y  detallado  de  mi  adminis- 
tración. 

No  obstante  la  dificultad  de  estos  momentos,  es  mi  deber  expli- 
car de  alguna  manera  mi  conducta  en  el  manejo  de  los  negocios  pú- 
blicos que  han  estado  á  mi  cargo.  La  insurrección  que,  por  un  de- 
signio de  la  Providencia  divina,  me  colocó  en  837  y  38  al  frente  de 
los  pueblos  conmovidos,  fue  un  grande  y  terrible  sacudimiento,  que 
me  impuso  deberes  desproporcionados  á  las  capacidades  de  un 
hombre  sencillo  y  no  educado  para  gobernar.  Penetrado  de  mi  in- 
suficiencia, rehusé  por  largo  tiempo  hacerme  cargo  del  Gobierno  al 
que  reiteradas  veces  fui  llamado  por  la  Asamblea  Constituyente. 

Pero,  si  bien  sentía  yo  mi  corta  capacidad,  me  hallaba  penetrado 
de  la  misión  que  habia  recibido,  conocía  las  causas  de  la  insurrec- 
ción, los  sentimientos  que  animaban  á  los  pueblos,  y  recibí  de  la 
mano  poderosa  y  oculta  que  los  proteje,  la  fuerza  suficiente  para 
calmar  aquella  gran  conmoción,  y  restablecer  la  autoridad  pública, 
volviendo  la  sociedad  á  sus  quicios;  obra-  que,  según  recordareis, 
parecía  entonces  superior  á  todo  poder  humano. 

Ya  apoyando  y  protejiendo  las  deliberaciones  de  la  Asamblea 
Constituyente  en  el  largo  periodo  de  sus  sesiones,  ó  ya  en  el  curso 
de  mi  administración,  desde  que  sometiéndome  á  la  necesidad,  ad- 
mití en  fines  de  844,  el  nombramiento  de  Presidente  que  hizo  en 
mí  el  Congreso  por  su  decreto  de  14  de  Diciembre,  creo  no  haber 
hecho  mas  que  servir  a  los  fines  y  altos  designios  de  la  Providen- 
cia que  inspiró  á  los  pueblos  cuando  me  elijieron  para  acaudillarlos. 

Ni  los  beneficios  que  ha  recibido  el  público  durante  los  últimos 
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Ocho  años,  y  que  han  sido  grandes,  palpables  y  existentes  en  mo- 
numentos duraderos,  ni  los  males  y  desgracias  que  puedan  haber 
ocurrido  al  verificarse  los  sucesos  á  que  se  haya  unido  mi  nombre, 
son  obra  exclusivamente  mia;  y  si  hoy  se  ha  querido,  por  algunos, 
hacer  olvidar  los  primeros  y  atribuirme  á  mi  los  últimos,  los  tiem- 
pos y  los  sucesos  venideros  serán  los  únicos  jueces  competentes  pa- 
ra hacerme  justicia  y  determinar  imparcia1  mente  cuales  han  sido 
mis  faltas  y  mis  errores,  y  cuales  las  causas  necesarias  é  inevita- 
bles del  desorden  que  á  nadie  le  era  dado  superar.  Tócame  á  mí  so- 
lamente y  es  mi  deber,  explicar  en  esta  solep  ion,  con  senci- 
llez y  verdad,  cual  ha  sido  mi  conducta  pública  y  loé  motivos  que 
la  han  guiado  en  todos  sus  actos. 

Las  masas  del  x>neblo  sufrían  .y  se   ajitaban  por  las  divisiones  y 
la  discordia  de  los  que  ejercian  la  autoridad;  extrañas  ¡i  los  moti- 
vos de  estas  desavenencias  y  á  los  intereses  que  en  ellas  se  del 
tian,  solo  les  alcanzaban  los  sufrimientos  que  eran  consecuencia  ne- 
cesaria del  trastorno,  del  mal  gobierno  y  de  los  experimentos  ¡eji* 
lativos  que  se  habian  querido  ensayar  en  nuestro  pueblo. 

Permítaseme  no  exponer  detalladamente  cómo  la  aplicación  de- 
sistemas concebidos  con  entero  olvido  de  su  natura]  constitución, 
habian  introducido  hasta  en  el  interior  de  las  familias  la  pertur- 
bación y  la  inseguridad.  Materia  es  esta  de  que  se  ha  hablado  mu- 
chas veces,  y  en  el  dia  debe  ser  jeneral  la  convicción  BOÍ)T€  «'le- 
nes que  han  sido  oríjen  de  tantas  discordias. 

El  primer  sentimiento  de  los  que  en  mi  pusieron  BU  0  mtianza,  e- 
ra  el  de  hacer  cesar  los  males  y  la  guerra  que  producía  esta  aplica 
cion  inconsiderada  y  la  división  y  disenciones  de  las  autoridades 
en  1827;  yo  pertenecía  :í  la  misma  masa  del  pueblo  que  me  puso  á 
su  cabeza,  y  no  conocía,  como  ella,  ni  los   partidos  i  que  se 

ajitaban,  ni  las  personas,  ni  los  interesa  que  s.>  debatían.    No  era 
posible,  pues,  que  me  afectase  por  ninguna  <1  i-:   mi  mi 

sion  era  impedir  que  ellas  conminasen  dallan  !•  riñe  de 

su  influencia.  Lo  he  procurado;  nadie    QC  ;ual  pa- 

ra todos,  y  que  mi  principal  empeño   «n  los   Degociot  ha  si< 
mi  LnilQJÜ  y  autoridad  se  empleasen  en   impedir  la   prepone, 
de  un  partido  sobre  el  otro.  Difícil  ciertamente  ha  rida  mantener 
semejante  posición  en  medio  de  ellos;  y  esta  difl< 
plica,  por  qué  unas  veces  he  tenido  que  ser  severo  contra  los  sen  ti 
mientos  de  un  conocido  buen  corason,  \  otras,  las  mas  frecuentes, 
tolerante  y  humano  con  los  «pie  Se  mostraban  mü  el 

punto  de  conspirar  contra  mi  vida. 

Bfl  eSfe  pule,  pues,  lie  llenado,  «mi  cuanto  era  i\ 
que  fui  escojido.  '/  !  ('¡elo.  cuando  p°ne  término  á  mi  caire- 
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ra  pública,  restablecer  la  concordia  entre  vosotros,  y  preservaros, 
por  medios  mas  eñcaces  que  lo  han  sido  mis  débiles  esfuerzos,  en 
once  años,  de  desavenencias  que  trasciendan  á  la  masa  del  pueblo; 
porque  ellas  le  irritarían  de  nuevo  contra  el  corto  número  de  los 
que  por  sus  luces,  por  su  mejor  educación  y  demás  ventajas  socia- 
les, están  llamados  á  gobernar,  es  verdad,  pero  con  dos  condicio- 
nes: la  una  de  no  olvidarse  del  pueblo,  preocupándose  solamente 
de  los  intereses,  deseos  y  goces  de  este  corto  número,  queriendo  sin 
razón  someterlo  á  ellos;  y  la  otra,  de  presentar  siempre  en  la  auto- 
ridad un  ejemplo  vivo  de  virtud,  de  equidad,  de  prudencia  y  de 
justicia. 

Reintegrar  á  los  pueblos  en  la  posesión  de  sus  costumbres,  de  sus 
hábitos,  de  su  me  do  peculiar  de  ser,  y  principalmente,  aquietar  la 
conciencia  de  las  jantes  sencillas  que  habia  sido  turbada  por  un  la- 
mentable olvido;  he  aquí  otro  de  los  deberes  que  me  fueron  im- 
puestos. 

El  amor  de  la  jeneralidad  de  los  habitantes  de  los  camrjos  á  nues- 
tra santa  relijion,  y  el  respeto  que  profesan  á   sus  ministros,    no  se 
limita  á  que  no  seles   perturbe  en  sus   creencias,   sino  que  los  hace 
desear  que  el  Gobierno  que  los  representa  sea,  corno  ellos,  relijioso. 
Deseo  natural   yjnsto,  sise   examínala   condición  de  la   masa  del 
pueblo,  que  debe  solo  á  Dios  lo  poco  que  goza,  y  que  tan  solo  en  él 
encuentra  protección   contra  las  injusticias  y  el   abuso  que  hacen 
frecuentemente  de  su  posición  las  clases  mas  cultas  y  elevadas.  Jus- 
ta es  también  la  veneración  y  el  respeto  que   tienen  á  sus   párrocos; 
puesto  que,  jeneralmente  hablando,  á  ellos  deben  el  corto  grado  de 
civilización  y  de  moralidad  que  han  alcanzado.  De  su  boca  oyen  las 
máximas  divinas  del  Evanjelio  que   modera  sus  costumbres  impe- 
tuosas, y  les  aconseja  no  dañarse  unos  á  otros;  y  en  ñn,  á  ellos  acu- 
den para  que  los  consuelen  en  sus  desgracias.  Todo   esto  se  habia 
olvidado;  la  explosión  del  sentimiento  del  pueblo  vino  á  recordarlo. 
La  Asamblea  Constituyente  comprendió  sus  deberes  en   esta  parte, 
y  combinando  con  el  sentimiento  jeneralmente  expresado  por  las 
jentes  del  campo  los  deseos  de  las  clases  cultas,  decretó  que  el  Go- 
bierno hiciese  pública  profesión  de   relijiosidad,  sin   restrinjirla  li- 
bertad délas  conciencias.  Por  mi  parte  he  cumplido  también  con  el 
deber  de  representar  el  sentimiento  de  les  pueblos,  dando,  en  cuan- 
to he  podido,   protección  á  ios  establecimientos  relijiosos;  pero  en 
este  ramo,  como  en  todos  los  demás,  la  dificultad  de  reparar   lo  que 
habia  sido  destruido,  es  grande,  y  aun  queda  mucho  por  hacer.  Sin 
que  ios  pueblos  reciban  una  educación  moral  y  religiosa  mas  amplia 
y  eficaz,  no  debe  contarse  con  orden  ni  seguridad;  y  dígase  lo  que  se 
quiera,  esta  educación  solo  puedt-n  darla  ios  párrocos,  venciendo  con 
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un  espíritu  de  caridad  y  con  paciente  constancia  las  dificultades  de 
la  empresa.  Se  necesita,  pues,  de  queel  Gobierno  proteja  el  aumen- 
to y  la  mejora  del  clero,  reducido  hoy  á  un  número  insuficiente  de 
eclesiásticos.  Yo  confio  en  que  los  Sres.  Representantes  se  penetra- 
rán de  estajgrave  necesidad,  y  que  mirando  sin  preocupación  la  i 
dadera  estructura  de  nuestra  sociedad,  darán  una  atención  muy  de- 
cidida á  este  punto,  para  que,  favoreciendo  y  ayudando  los  esfuer- 
zos del  virtuoso  Prelado  de  nuestra  Iglesia,  la  autoridad  pública 
concurra  á  fomentar  los  establecimientos  de  educación  eclesiástica 
que  deben  mejorar,  aunque  lentamente,  la  condición  de  nuestro 
clero. 

No  contribuían  poco  á  la  conflagración  en  los  años  de  837  y  38  los 
males  que  el  sistema  federal  oon  su  complicación,  los  grandes  gastos 
que  exijia  y  sus  demás  inconvenientes  de  que  tanto  se  ha  hablado, 
producía  en  todos  los  Estados;  tanto  que  habia  excitado  en  ellos  la 
guerra  y  un  incendio  que  se  propagó  por  todos  los  pueblos.  Después 
que  sus  Gobiernos  particulares  ocuparon  las  rentas  del  (tobiano 
jeneral,  reasumieron  de  hecho  sus  atribuciones  y  declararon  disuel- 
to el  pacto,  el  de  Guatemala,  el  último  en  dar  este  paso,  decretó  por 
fin  en  839  su  independencia,  como  una  necesidad  y  como  un  medio 
de  preservar  á  sus  pueblos  de  la  ajitacion  que  reinaba  en  los  otros 
Estados  por  la  lucha  que  sosteniancon  el  Gobierno  jeneral  Lo- 
tos de  mi  administración  han  sido  consiguientes  á  aquella  declara- 
toria. Palpable  ha  sido  el  desarrollo  que  desde  entonces  comenzó  á 
tener  el  comercio  y  la  prosperidad  en  todos  los  demás    ramos 
sintió  el  beneficio  de  una  administración  libre  de  embara/.< 
plicaciones  que  turbaban  frecuentemente  la  paz:  las  rentas  mejor 
administradas,  se  aumentaron  prodijiosamente.  y  el   bienestar  que 
se  gozaba  fué  jeneralizando  de  dia  en  dia  la  opinión  por  la  i 
de  Guatemala  en  República  independiente  El  ultimo  eafneno  bo- 
cho sin  éxito,  después  de  otros  muchos,  para  renovar  algún    (tacto 
jeneral  entre  todos  los  Estados,  acabó  de  pronunciar  la  opinión  a- 
cerca  de  este  punto. 

La  inutilidad  de  la  oorrespondanoia  llevada  mu  Interrupción  con 
Loa  otros  Gobiernos;,  el  envío  repetido  sin  fruto  <l  .s,  y 

mas  que  todo,  la  Lmpraoticabilid  td  «lelos  diversos  proyectos  que  se 
formaron,  dieron  por  rebultado  la  convicción  d-  .i  imjH)- 

sible  volver  á  la  anidad  y  contrariar  el  hecho  de  la  in  . 
•en  que  todo--  los  Estados  se  mantenían,  mostrándose  »   atentos  y  sa- 
tisfechos de  ella.    La  necesidad    urjía  por  otra  parte:  rl  QobianM^ 
que  se  reia  obligado  á  pagar  Incesantemente  sama-  son    lernbles 

por  redamos  que  habia  dejado  pendiente  »b¡erüC    federal,  M 

[jodia  prolongar  por  mas  tiempo  una  responsabilidad  intotídumwñ 
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los  demás  Estados.  Su  posición  era  equívoca  é  insostenible  en  las 
cuestiones  difíciles  que  se  presentaban  á  cada  paso  en  materia  de 
relaciones  exteriores;  y  se  hizo  ya  indispensable  poner  término  á 
indecisiones  y  fijar  definitivamente  nuestro  modo  de  ser.  Guatema- 
la no  había  querido  ni  promovido  sa  separación  de  los  otros  Esta- 
dos; por  el  contrario,  tuvo  que  conformarse  con  ella,  huyendo  de 
toda  demostración  que  pudiera  atribuirse  á  que  abrigaba  ideas  de 
conservar  su  antigua  preponderancia. 

Así,  después  de  haber  procurado  mantener  la  mejor  armonía  con 
los  otros  Estados,  interviniendo  y  mediando  pacíficamente  en  las 
desavenencias  que  entre  algunos  de  ellos  se  habían  suscitado  y  dan- 
do, siempre  que  algún  caso  se  presentaba,  pruebas  efectivas  de  in- 
terés y  de  fraternidad,  se  creyó  por  el  Gobierno  que  era  llegado  el 
caso  de  la  declaratoria  solemne  que  se  hizo  en  21  de  Marzo  de  1847, 
y  que,  á  mi  juicio,  ha  sido  el  acto  mas  importante  de  mi  Gobierno, 
y  ei  mas  útil  y  grandioso  para  Guatemala.  Se  pasarán  á  los  Seño- 
res Representantes  todos  los  documentos  relativos  á  este  asunto,  pa- 
ra que  puedan  imponerse  de  los  pasos  que  precedieron  ala  adopción 
de  esta  medida,  y  de  los  que  se  han  dado  después  en  consecuencia 
de  ella,  á  fin  de  que  no  fuesen  alteradas  las  relaciones  naturales  que 
existen  con  los  otros  Estados,  sino  que,  por  el  contrario,  fuese  bien 
recibida  por  sus  Gobiernos,  y  por  los  ajentes  públicos  de  otras  na- 
ciones, residentes  en  esta  Ciudad.  Me  lisonjeo  de  que  en  este  punto 
no  he  hecho  mas  que  expresar  el  voto  unánime  de  todos  los  guate- 
maltecos, y  servir,  como  era  mi  deber,  conformándome  á  las  leyes 
constitucionales  anteriores,  á  los  intereses  mas  vitales  de  mi  patria. 
La  política  del  Gobierno  con  los  demás  Estados  ha  continuado,  sin 
embargo,  siendo  amistosa  y  sincera.  Costa-Rica  celebró  últimamen- 
te un  tratado  con  Guatemala,  bajo  la  base  del  reconocimiento  de  su 
mutua  independencia.  Honduras  reconoció,  como  era  natural,  lae- 
reccion  de  esta  República;  solamente  el  Salvador  y  Nicaragua  pa- 
recen haber  querido  reservarse  la  intención  de  hacer  sobre  este  he- 
cho algún  jénero  de  objeciones.  Guatemala,  que  hubiera  deseado 
que  su  proceder  fuese  bien  acojido  en  todas  partes,  no  se  ha  inquie- 
tado por  la  conducta  que  han  creído  deber  observar  aquellos  dos 
Estados,  y  está  persuadida  de  que  sucesos  de  esta  naturaleza,  solo 
reciben  del  tiempo  y  su  trascurso  su  lejítima  y  natural  sanción.  Si 
son  útiles  y  convenientes,  si  son  conformes  á  la  verdad  de  los  he- 
chos y  á  los  intereses  existentes,  serán  sostenidos,  á  despecho  de 
ideas  é  intereses  particulares;  sino  fuere  así,  el  peso  de  los  aconte- 
cimientos anula  y  hace  desaparecer  lo  que  en  si  es  falso. 

La  importancia  de  este  suceso  debe  ser  juzgada  por  sus  resulta- 
dos. El  ser  político  de  Guatemala  fué  desde  luego   considerado  por 
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todas  partes:  ]os  Representantes  de  la  Gran  Bretaña,  de  la  Francia, 
de  las  Ciudades   Anseáticas   y  de  la   Béljica,    reconocieron  nuestra 
independencia,  y  celebraron  con  el  Gobierno  tratados  de  amistad  y 
comercio  que  pronto  deben  venir  ratificados.  El  ájente  consular  de 
los  Estados-Unidos  de  Norte-América  felicitó  á  este  Gobierno,  y 
el  Presidente  de  aquella  Nación  nombró  últimamente  un  encarga- 
do de  negocios  para  esta  República.  Los  Gobiernos  de  la  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador  han  reconocido  igualmente  el  nuevo  ser  polí- 
tico de  Guatemala.  El  ájente  público  que  creí  convídente  nombrar 
cerca  del  Gobierno  de  Méjico,  no  liabia  encontrado  embarazo  en  ser 
recibido:  he  juzgado  importante  entablar  relaciones  con  esta  Re¡ 
blica  vecina,  pareciendome  que  no  debia  abandonarse  por  mas  ti» 
po  el  cuidado  de  cultivarlas  con  un  país  que  toca  con  nuestras  fron- 
teras, y  con  quien  existen  relaciones  intimas  de  comercio. 

En  dos  años,  pues,  ha  podido  lograr  Guatemala  lo  que  infructuo- 
samente se  había  procurado  bajo  el  réjiman  federal,  en  los  veinti- 
cinco que  precedieron  desde  la  independencia,  hasta  1847.  Su  n< 
bre  restablecido  ha  sido  mencionado  con  honor  en  los  papeles  pú- 
blicos de  Europa,  de  los  Estados-Unidos.  de  !;is  otras  Repúblicas 
americanas  y  de  la  ciudad  de  la  Habana.  Esta  mejora  en  nuestro  o 
dito,  de  que  hago  mérito,  no  por  pura  ostentación,   ha  influido 
derosamente  en  nuestra  prosperidad,  desarrollando  el  comercio  y  la 
agricultura,  llamando  á  radicarse  en  nuestro  país   muchas   familias 
honradas  e  industriosas  de  otras  partes,  é  impOi  i  el  nuevos 

capitales.  Como  consecuencia  necesaria  de  6C  peso,  las  lacea 

se  han  propagado  y  nuestra  civilización  ha  adelantado  unible- 
mente. 

Por  eso  mi  política  constante  con  respe  m  relacione*  c\ 

riores  ha  sido  la  de  cultivarlas  cuidadosamente,   manteniendo* 
los  ajenies  públicos  extranjeros,   residentes  en  la  Capital   lamas 
perfecta  intelijencia,  y  guar  Innd.»  respecto  de  el!  ti  ¡mial 

dad  de  miramientos,  sin  sujetar  la   autoridad  del    U  .i  la  in 

lluencia  de  esta  óde  la  otra  nación.  En  un  país  naciente,  como  el 
nuestro,  aíficil  ciertamente  ee  con  tadreatoe  delieadoe  negocios:  yo 
me  he  esforzado  en  ahorrar  ti  nuestro  compromisos  y  desagrados, 
procurando,  con  una  conduela  ciroanspecta,  que  no  padeciese  su 
crédito  en  cuanto  á  la  8uflcien<  [«acidad  del  Gobierno,  y  preca* 

viéndole  de  males  y  perjuicios  (pie  después   ■  »IO- 

parar.  Caando  se  ha  querido  ejerc  ¡a  estraíia  é  in 

debida  en  nuestra  política  int«  >  presentarme  de  ella, 

desentendiendome  de  ín<  n«a  que  podían  comprometer 

al  Gobierno.    En  tod  uebusc 

constantemente  el  consejo  y  la 
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bien  intencionadas,  y  que  ademas,  tienen  acreditado  su  amor  desin- 
teresado á  la  patria;  así  es  como  ha  podido  la  República  preservar- 
se de  embarazos,  y  adquirir  el  buen  nombre  y  crédito  que  comienza 
á  gozar  en  los  países  extranjeros.  El  tiempo  y  los  sucesos  aclararán 
la  conducta  del  Gobierno  en  esta  materia,  y  responderán  á  las  im- 
putaciones injustas  que  se  le  han  hecho.  El  único  desagrado  que  ha 
ocurrido,  ha  sido  el  reclamo  y  procedimiento  del  encargado  del 
Consulado  General  de  Francia.  Por  la  Secretaría  del  ramo  se  pasa- 
rán á  este  respetable  cuerpo  los  documentos  del  caso,  para  que  pue- 
da juzgar  este  hecho  con  presencia  de  ellos. 

Al  concluir  mi  informe  sobre  las  relaciones  exteriores,  debo  ha- 
blar de  la  Colonia  de  Santo  Tomas.  A  pesar  de  las  vicisitudes  que 
ha  sufrido  esta  empresa,  ella  deja  resultados  que  podrá  ser  muy  ú- 
Ml  aprovechar:  ademas  de  haber  sido  punto  de  apoyo  para  algunas 
negociaciones  mercantiles,  y  de  haber  dado  ocasión  á  que  algunas 
familias  de  artesanos  y  artistas  se  introdujeran  al  interior,  en  don- 
de se  hallan  establecidas,  queda  allá  una  población  considerable  de 
europeos  que  seria  muy  útil  fomentar,  como  se  proponía  hacerlo 
el  Gobierno,  cuando  la  interrupción  de  la  paz  embargo  su  atención 
y  sus  recursos. 

El  Rey  de  los  belgas  ha  pro  tejido  esta  empresa,  y  mostrado  bon- 
dadosos deseos  de  estrechar  las  relaciones  de  la  Béljica  con  esta 
República.  El  Gobierno  celebró  un  tratado  con  el  Sr.  Blondeel, 
ájente  público  del  gobierno  del  Rey,  para  la  apertura  de  un  ca- 
mino de  tierra  entre  el  puerto  de  Santo  Tornas  y  esta  Capital. 
Si  fuere  ratificado,  será  un  manantial  de  prosperidad  para  el  país. 
Entretanto,  el  Sr.  Blondeel  ha  publicado  datóse  informes  muy 
importantes  sobre  aquel  interesante  territorio.  La  Colonización  de 
Santo  Tomas,  merece,  á  mi  juicio,  una  protección  mas  eficaz  y 
decidida  que  la  que  el  Gobierno,  á  pesar  de  sus  mejores  deseos,  ha 
podido  darle,  y  la  recomiendo  especialmente  á  la  Representación 
nacional. 

Fijando  la  atención  sobre  los  sucesos  que  pasan  en  el  mundo, 
preciso  es  que  nos  preparemos  para  abrir  y  ensanchar  nuestras  re- 
laciones, y  franquear  nuestros  puertos  y  los  dones  con  que  la  na- 
turaleza ha  enriquecido  nuestro  territorio,  para  que  puedan  fruc- 
tificar en  beneficio  del  universo  entero.  Por  todas  partes  desapa- 
recen y  se  extinguen  las  ideas  estrechas  de  aislamiento  y  monopo- 
lio: debemos,  pues,  seguir  el  movimiento  del  inundo,  y  no  des- 
viarnos del  camino  franco  que  en  el  comercio,  así  como  en  la  po- 
lítica, siguen  los  otros  pueblos. 

La  administración  de  la  hacienda  pablica,  su  manejo  é  inversión, 
y  el  reconocimiento  y  pago  de  la  deuda,  tanto  interior  como  ex- 
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terior,  es  otro  de  los  asuntos  graves  de  qu  ••.  La 

situación  de  la  hacienda  á  tines  del  año  anterior  era   tan 

ra  y  halagüeña^  cual  n<>  se  había  visto  jamás  desde  qne  se  pr< 

mola  independencia;  y  la  sublevación  que  turbóla  paz,  es  laque 

me  priva  hoy  de  presentar  <  ste  ramo,  corno  me  lo  | 

nir  la  Representación  nacional,  con  todoelaui  olio 

de  que  es  susceptible. 

Abolidas  por  la  Asamblea  Constituyente   las  <■■  cíones  di- 

rectas sobre  las  clases  pobres,  rebajadas  Las  indirectas  que  1 
gravosas,  ningún  impuesto   nuevo  las  ha  sustituido.  Sin  <jm-  ha] 
vuelto  á  verse  exacciones  violentas,  coi:  n es  pri- 

vados y  de  fondos  pios,   se  ha  dejado   álasdive  nes 

y  establecimientos  el    uso  de  sus  renías,  y  su  aplicará  n   á  los 
jetos  de  su  instituto.  ~Lé¡ os  de  contraerse  m  leudas,  se   I 

pagado  gruesas  sumas  por  reclamos  extranjeros  de  la  época 
Gobierno  federa],  y  una  gran  parte  de  la  deuda  Interior.  Se  so- 
portaron los  gastos  déla  guerra  que  en  sioy844se  hizo  á  Gua- 
temala; y  están  cubiertos  casi  con  e¡  dia  los  gastos  civiles  de  la 
administración,  en  medio  del  enorme  que  se  ha  hedió  en  todo  el 
curso  de  este  ano,  para  mantener  mas  de  3.000  hombres  que  fué 
necesario  poner  sobre  las  armas.  lisian  á  la  vista  las  repai  anones 
de  edificios  y  otras  obras  públicas  que  Be   han  So  taml 

por  el  erario;  existe  en  los  almacenes   an  acopio  c  a  de 

armamento  y  demás  elementos  militares  preparados  para  la  defen- 
sa déla   República.  Aun  en  el  presente  n.    ; 
Gobierno  con  un  gastojmensual  tan  considerable,   como  el  que  1 
se  hace,  su  crédito  ha  sido  respetado,  y  simen   smortíl  los 
vales  de  la  tesorería  en   la  forma  estable              lo  el  mam  jo   lim- 
pio de  los  caudales  públicos,  confiado,  como  un 
á  manos   puras,  y  el   cuidado  de  qpe  no  se  ■              I  de  ellos    | 
complacencias  ó  miramientos  Indebido*?  han  podido  dar  por  resol 
lado  el  que  en  los  años  anteriores  de  pasyde]             iad.  v<> 
oontrase  en  las  arcas  públicas  un  sobrante,  y  qu            rea  de  un 

año  «le  trastorno  y   de    guerra,    haya    podido  esta  sostener*»»,    i 

brío  adose  ademas  las  atenciones  ordinarias  del  Gobierno  y  lia» 
dose  pagos  desnmas  considerables  sin  que  el  público  ha;         mi 
do  el  menor  gravamen,   $in  embargo,  hitarla  yo  á  la  lid 

que  debo  guardar  en  este  Informe,  si  1 1>  tendiese  dar  qw 

pesar  de  todos  los  esfuerzos  del  Gobierno,  aun  hay  qne  < 
muohas  irregularidades  y  abusos  introducidos  en  los  gustos, 
oipal  mente  en  los  últimos  tie  nque  el  trastorno] 

den  de  la  guerra,   y  lo  de  que  el  G  'puede 

disponer  para  establecer  una  administración  rijidaj    vigorosa 
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todos  los  ramos,  han  hecho  ineficaces  los  desvelos  y  la  rectitud  de 
las  personas  de  notoria  honradez,  encargadas  del  manejo  de  la 
hacienda.  Si  la  Providencia  Divina,  como  es  de  esperarse,  restitu- 
ye la  paz  y  consolida  un  gobierno  justo  en  la  República,  sin  ne- 
cesidad de  nuevos  gravámenes  ni  contribuciones,  Guatemala  en  po- 
cos años  podrá,  no  solo  acabar  de  amortizar  su  deuda  interior, 
y  hacer  un  arreglo  ventajoso  para  el  pago  de  la  parte  que  le  cor- 
responde en  la  deuda  de  la  extinguida  federación,  como  lo  exijen 
su  crédito  y  buen  nombre,  sino  que  también  mantendrá  con  de- 
sahogo y  decoro  su  administración,  y  podrá  destinar  sumas  lijas 
•en  su  presupuesto  para  fomento  de  la  instrucción  pública,  mejora 
•de  los  caminos  y   adelanto  del  comercio,  la  agricultura  y  las  artes. 

Nuestros  puertos  al  Sur  y  al  Norte  necesitan  almacenes  y  mue- 
lles; los  caminos  que  conducen  á  Izabal  é  Iztapam,  á  los  Altos  y 
al  rio  de  Paz,  demandan  trabajos  importantes,  que,  restablecido 
el  orden,  podrán  emprenderse  con  grande  utilidad.  Creo  que  sin 
hacer  alteraciones,  siempre  peligrosas  en  la  delicada  materia  de 
impuestos,  que  tan  inmediatamente  afecta  el  interés  particular, 
este  respetable  Cuerpo  podrá  dictar  las  medidas  que  sean  opor- 
tunas para  el  mejor  arreglo  de  la  administración  de  las  rentas  y 
su  progresivo  ¡aumento. 

Por  lo  que  hace  al  gobierno  político  y  administración  civil  de 
la  República,  no  puedo  presentaros  un  cuadro  lisonjero.  Insufi- 
ciente es  todo  esfuerzo,  por  bien  intencionado  que  sea,  para  so- 
breponerse á  las  dificultades  que  presenta  el  gobernar  con  arre- 
glo y  equidad,  en  medio  de  la  relajación  jeneral,  de  malos  hábi- 
tos contraidos  en  muchos  años  de  hallarse  subvertido  el  orden  so- 
cial, y  sustituido  el  desenfreno  de  las  pasiones  á  la  autoridad  de 
la  ley.  Esta  dificultad  toca  en  impasible,  si  se  considera  la  esca- 
sez de  medios  para  vencerla,  la  falta  de  hombres,  y  sobre  todo, 
la  justa  aversión  que  tienen  á  ocupar  los  destinos  públicos  los  po- 
cos que  pudieran  desempeñarlos  dignamente.  No  es  posible  en- 
contrar quienes  quieran  abandonar  sus  domicilios  para  ir  á  luga- 
res de  menos  comodidad,  á  contraer  responsabilidades  y  deudas, 
porque  las  dotaciones  son  pequeñas,  y  á  encontrar,  ademas,  des- 
precio y  desagrados,  en  lugar  del  honor,  del  respeto  y  de  la  con- 
sideración que  debieran  rodear  al  funcionario  público.  Si  á  esto 
se  agregan  los  títulos  que  se  adquieren  en  cada  desorden  y  tras 
torno  para  optar  á  los  empleos,  podrá  comprenderse  fácilmente 
por  qué  en  muchas  partes  los  pueblos  no  han  sido  gobernados  co- 
mo la  administración  lo  hubiera  deseado.  No  ha  cesado,  sin  em- 
bargo, de  solicitar  y  emplear  personas  de  probidad  y  de  honradez, 
que   se   hayan  hoy   al  frente  de  algunos  de  los  departamentos. 
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No  ha  sido  menor  su  empeño  en  procurar  que  las  municipali- 
dades recobren  su  antiguo  prestijio  é  influencia,  y  tengan  medios 
para  atender  á  los  gastos  de  cada  lugar  y  á  los  comunes  del  De- 
partamento, formando  fondos  de  yjropios  y  de  comunidad.  Se  han 
dictado  medidas  para  que  se  establezcan  escuelas  y  buena  poli 
para  que  se  compongan  los  caminos,  las  cárceles,  las  fuentes  y 
cabildos,  las  casas  parroquiales  y  los  templos:  mucho  se  ha  he- 
cho en  esta  materia,  abandonada  enteramente  desde  la  indepen- 
dencia; puede  reconocerlo  el  que  viaje  por  algunos  de  nuestros 
departamentos,  en  donde  hace  ocho  años  se  hallaban  en  estado 
de  ruina,  ó  suma  decadencia,  los  ediíicios  que  pertenecen  al  pú- 
blico. Si  la  relajación  no  fuese  tanta,  que  casi  no  se  obedece  sino 
lo  que  va  acompañado  de  la  fuerza  armada,  y  si  no  se  hubiese 
dado  tanto  ensanche  á  la  palaba  %'Jibertad,'  que  parece  autorizar 
á  cada  individuo  á  no  obrar  sino  conforme  á  su  gusto  y  dispen- 
sarse de  la  ob^dienjia  á  las  autoridad»,  mis  se  h  i'oria  logrado  en 
el  buen  gobierno  de  los  pueblos. 

Para  retemplar  la  autoridad,  no  tanto  se  necesitan  leyes  y  man- 
datos que  causan  menos  efecto,  cuanto  mas  se  multiplican,  si  no 
aptitud  y  probidad  en  sus  ajentes,  y  en  los  que  desempañan  las 
funciones  municipales;  ese  bien  solo  puede  adquirirse  cotí  ri  :i 
po,  y  añanzándose  la  paz  y  el  buen  orden,  á  medida  «pie  se  ivcti- 
tiquen  las  ideas,  para  que  deje  de  tomarse  la  licn-ia  por  la  li- 
bertad. Es  esta  una  empresa  moral  y  de  pura  civilización,  que 
solo  podrá  tener  buen  éxito,  silos  hombres  instruidos  y  l>i»'!i  in- 
tencionados, aunque  sean  de  diferentes  opiniones  pol  i  ticas,  se  de- 
ciden al  fin  aponer  término  al  estravio  de  la  razón  que  confunde 
lo  bueno  con  lo  malo. 

Hablando  del  gobierno  interior  de  los  pueblos,  es  también  mi 
deber  llamar  la  atención  de  este  respetable  Onerpo  sobre  un  pun- 
to de  mucha  gravedad,  y  que  á  mi  juicio,  debe  ser  tratado  con 
suma  prudencia.  Por  lo  menos,  dos  terceras  pai  t<  i  población 

de  la  República  son  indíjenas,  que  á  mi  ingreso  á  Guatemala 
en  8:W  estaban  casi  todos  sublevados,  á  causa  del  léjimen  ¡n adecúa  - 
do  y  de  las  novedades  que  se  habian  querido  introducir  en  el 
modo  de  gobernarlos.  Contra  todo  lo  que  se  temía,  alcanzó  mi 
iniluencia  á  apaciguarlos  y  sujetarlos,  y  las  leyes  que  luego  se 
dieron^  mandando  no  turbarlos  en  sus  USOS  y  0061  timbres,  J  qtM 
se  empleare  hasta  la  nomenclatura  á  que  estaban  habituados, 
contribuyeron  en  gran  parteé*  roatiblooor  ♦  nt re  ellos  el  sosiego. 
Desde  entonces  he  velado  cuidadosamente  en  qu- -••  !  >  :,  :-  mía 
con  especial  solicitud.  proemamlo  conciliar  sus  interesas  con  los 
i\r  los  demás  habitantes,  que  Ifttpvevioivqo,   ohtai  muchas  veooo 
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como  si  esta  clase  por  su  infelicidad,  debiera  ser  sufrida  basta  el 
punto  de  renunciar  á  las  ideas,  usos  y  habitudes  que  en  ella  for- 
man una  segunda  naturaleza. 

Señores:  no  solo  por  el  ejemplo  de  los  terribles  males  que  se  ex- 
perimentan ya  en  otros  puntos  de  la  América  española,  sino  por- 
que la  humanidad  y  la  utilidad  común  lo  exijen,  es  necesario  dar 
una  especial  y  cuidadosa  protección  á  la  clase  indíjena,  y  asegu- 
rarle la  peculiar  y  adecuada  administración  á  que  está  acostum- 
brada. Bajo  de  ella,  ha  sido  la  base  de  la  prosperidad  de  estos 
países,  porque  es  la  clase  que  labra  la  tierra  en  ellos.  Sin  tanto 
brazo  activo  para  el  trabajo,  no  veríamos  esas  empresas  de  agri- 
cultura que  constituyen  nuestra  riqueza;  y  si  todos  cuidamos  y 
acariciamos  lo  que  nos  es  útil  en  particular,  cosa  inconcebible  es 
ciertamente,  que  nuestra  sociedad  no  Jo  haga  así  con  lo  que  la 
es  tan  necesario.  Si  los  indíjenas  continúan  entregados  á  la  em- 
briaguez; si  se  sigue  desautorizando  á  sus  párrocos  que  son  los 
que  únicamente  ejercen  sobre  ellos  alguna  iníiuencia  moral;  si 
no  se  mantienen  las  formas  protectoras  que  conciliaban  á  las 
autoridades  su  respeto  y  aun  su  amor,  cada  dia  esta  clase  apre- 
cia ble  será  mas  degradada,  y  la  veremos  desaparecer,  ya  por  las 
enfermedades  y  la  muerte,  ya  por  la  emigración  á  los  bosques  y 
despoblados  que  asolará  los  pueblos  y  amenazará  las  ciudades, 
rodeándolas  de  turbas  enemigas.  Y  al  fin  llegará  el  caso  de  que 
se  ponga  en  peligróla  civilización  poco  prudente  y  previsora,  que 
no  supo  ejercer  una  influencia  benéfica  y  manejar  elementos  que 
debían  subordinársele. 

El  Gobierno  quiso  preparar  con  tiempo  informes  y  datos  sobre 
las  reformas  que  deban  hacerse  en  la  administración  de  justicia, 
principalmente  en  la  parte  que  asegure  la  responsabilidad  á  los 
jueces,  y  reprima  abusos  que  tan  de  cerca  tocan  á  la  seguridad  de 
las  personas  y  al  goce  de  todos  los  bienes  sociales.  Se  pasará  por 
la  Secretaria  del  ramo  á  este  respetable  Cuerpo  el  informe  que 
dio  la  Suprema  Corte  sobre  algunos  puntos;  pues  sobre  otros  de 
los  que  el  Gobierno  promovió,  aun  no  ha  sido  evacuado,  sin  du- 
da por  el  trastorno  de  los  últimos  meses.  La  mejora  de  este  ra- 
mo depende  de  que  vayan  jeneralizándose  los  conocimientos  en 
jurisprudencia,  y  formándose  hombres  de  esperiencia  y  de  saber 
que  ejerzan  la  majistratura.  Todo  es  nuevo  y  naciente  entre  no- 
sotros, y  se  necesita  tiempo  y  paciencia  para  mejorarlo.  Los  cam- 
bios é  imitaciones  no  han  sido  acreditados  por  la  esperiencia.'  El 
haberse  intentado  adoptar  códigos  extraños,  produjo  mayor  sacu- 
dimiento y  males  de  lo  que  se  calculó  al  ensayar  el  esperimento. 
La  independencia  del  poder  judicial   en  el  ejercicio  de  sus  altas 
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funciones,  es  la  verdadera  garantía  de  los  ciudadanos;  y  es  de  es- 
perarse que  no  volverá  á  verse  entre  nosotros  que  el  Gobierno  y 
los  cuerpos  legislativos  intervengan  en  negocios  de  partes,  de  na- 
turaleza puramente  judicial. 

La  organización  de  la  faerza  pública  bajo  un  pie  de  regularidad 
y  disciplina  rigorosa,  es  otra  de  las  necesidades  mas  urjentes,  por- 
qne  ella  también  es  una  de  las  garantías  de  orden  y  seguridad.  El 
Gobierno  lia  hecho  últimamente  esfuerzos  para  vencer  los  malos  I 
hitos  que  los  trastornos  han  ido  formando,  á  medida  que  las  revo- 
luciones, descendiendo  por  grados,  han  extinguido  todas  las  profe- 
siones. La  insurrección  que  armó  en  masa  á  los  habitantes  de  los 
campos,  les  dio  una  forma  militar  que  no  era  dable  regularizar  de 
un  golpe.  He  trabajado  incesantemente  con  este  objeto;  y  en  él  «lia 
están  á  la  vista  las  mejoras  que  han  obtenido  los  cuerpos  del  ejéni 
to.  Sin  embargo,  se  necesita  de  continuar  este  trabajo  ímprobo,  y 
podrán  ser  de  mucha  utilidad  para  esto  los  jefes  y  i  -  de  ho- 

nor y  de  pericia  que  se  hallan  al  frente  de  los  batallones.  El  esta- 
blecimiento de  milicias  en  los  departamentos  y  de  guardias  arta] 
que  dependan  de  las  municipalidades  para  proveer  á  la  seguridad 
de  cada  lugar,  será   también  de  mucha  utilidad. 

Si  se  considera  que  en  838  y  30  todo  quedó  disuelto,  y  no  se  en- 
contraron mas  que  escombros,  siendo  necesario  fundarlo  todo,  será 
preciso  reconocer  que  harto  se  ha  hecho  en  cada  uno  de  estos  ra- 
mos, y  que  no  es  estraño  que  quede  aun  mucho  por  hacer.  La  obra 
de  constituir  los  pueblos  y  de  dar  forma,  perfección  y  estabilidad 
á  sus  instituciones,  exije  el  trascurso  de  años  y  aun  de  siglos  ente 
ros.  La  esperiencia  ha  disipado  la  ilusión  de  i  i  s»«  pueda  I 

seguir  en  pocos  dias,  con  solo  concebir  y  redactar  pro; 
bueaos  y  útiles  que  parezcan.  La  autoridad  queme  *  len- 

tra  el  país  organizado  y  no  disnelto;  y  sim   •  tai  Mm 

pronto  el  tamaño  de  las  dificultades,   l 

La  sublevación  de  la  rnontafia  que  ha   turbado  la   paz.  y  que 

tanta  razón  afecta  los  ánimos,  espero  se  calmará,  deeapafooteodo 

(i<-  la  escena  el  objeto  de  injustas    prevención 

con  el  auxilio  de  las  personas  l>ie  ndonadás  que  me  ayudan 

en  el  despacho  <lel  (iobierno,  hacer  cesaf  eatd  funesto  desorden, 
por  cuantos  medios  ha  sugeiido  la  prudencia  y  la  .-alma:  y  es  para 
mi  una  grande  satisfacción  no  haberme  dejad  ninffOn 

movimiento  de  amor  propi       ¡      -medios    morales,    1 
el  convencimiento,  el  influjo  de  respetabl  siásticos  y  la  pro- 

mesa fianca  y  sincera  de  apartarme  del  Gobierno,  al  esta  era  la 
«lición  de  la  paz,  han  sido  las  armas  (pie  he  empleado,  como  era  mi 
deber:  las  he  preferido  á  la  fuerza    que  la    autoridad    ponia  en  mis 
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manos;  y  solo  cuando  se  me  ha  obligado  á  combatir  en  defensa  de 
esta  misma  autoridad,  me  he  visto  precisado  á  acreditar  que  tenia 
el  valor  y  los  medios  suficientes  para  vencer.  Las  demás  pasiones 
que  al  mismo  tiempo  se  han  sublevado  contra  el  Gobierno,  pq3rán 
también  satisfacerse  y  calmarse  con  mi  falta  de  resistencia  á  resig- 
nar el  poder.  Al  deponerlo  hoy  en  manos  de  este  respetable  Cuer- 
po, llevo  la  gloria  de  no  haber  arrojado  combustibles  á  la  hoguera; 
por  el  contrario,  he  puesto  en  ella  mi  nombre,  mi  bienestar  y  todo 
lo  que  los  hombres  estiman,  para  que  se  consuma  y  apague.  El 
cielo  lo  permita,  para  que  nuestra  patria  deje  de  ser  combatida,  co- 
mo lo  ha  sido  tan  cruelmente  en  estos  últimos  dias. 

Algunas  mejoras  materiales  quedan,  frutos  de  la  paz  y  del  concur- 
so de  muchas  personas  ilustradas  y  benéficas  á  quienes  el  Gobierno 
ha  auxiliado  y  apoyado,  acojiendo  todo  lo  que  le  parecia  útil  y 
bueno.  El  Hospital  jeneral  de  San  Juan  de  Dios,  á  donde  vienen  á 
buscar  alivio  y  consuelo  los  enfermos,  no  solo  de  toda  la  República, 
sino  aun  de  los  Estados  vecinos,  por  la  caridad  6  beneficencia  pú- 
blica, se  ha  reparado  de  la  gran  decadencia  en  que  llego  á  verse  en 
835  y  36,  y  se  halla  hoy  en  un  grado  de  adelanto  en  que  jamas  se 
habia  visto.  La  Universidad  que  se  hallaba  cerrada  en  839,  con  el 
auxilio  del  Gobierno  se  mantiene  en  buen  pié,  y  da  enseñanza  á 
mas  de  trescientos  estudiantes.  El  camino  del  golfo,  el  puente  de 
hierro  sobre  el  rio  grande  y  otras  obras  dirijidas  por  el  Consulado; 
el  alumbrado  y  la  policía  que  se  estableció  para  cuidar  del  orden, 
tanto  de  dia  como  por  la  noche;  la  continuación  de  las  aceras  y  o- 
tros  trabajos  concluidos  ó  emprendidos  actualmente  en  la  Cajútal  y 
en  los  departamentos,  son  obras  que  honrarán  siempre  el  periodo 
en  que  me  ha  tocado  gobernar.  Los  archivos  dispersos  y  arruinados, 
las  oñcinas  públicas  que  casi  no  tenian  residencia,  todo  ha  sido  re- 
parado y  restablecido,  y  tengo  la  satisfacción  de  que  al  terminar 
mi  carrera  pública,  no  son  las  ruinas  que  se  esperaban  de  la  barba- 
rie las  que  dejo,  sino  monumentos  visibles  de  que  bajo  mi  mando, 
han  sido  protejidas  la  cultura  y  la  civilización,  y  de  que  he  tenido 
amor  á  mi  patria,  y  procurado  su  adelanto  y  engrandecimiento. 

Los  detalles  todos  déla  administración  constan  de  los  acuerdos  y 
espedieutes  formados  en  cada  negocio.  Los  Secretarios  del  despa- 
cho, en  los  diversos  ramos,  informarán  aunque  no  pueda  ser  exten- 
samente, sobre  ellos;  y  quedan  en  las  secretarías  los  datos  necesa- 
rios sobre  cada  asunto,  para  que  los  que  les  sucedan,  puedan  dar 
los  informes  y  presentar  los  documentos  que  sean  necesarios  para, 
la  mejor  ilustración  de  este  Cuerpo. 

Al  terminar  este  informe,  declaro  solemnemente  ante  Dios  que 
ve  el  interior  del  corazón,  y  ante  los   Representantes  que  se  hallan 
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aqui  reunidos,  que  todos  mis  actos  públicos  y  mi  ardiente  deseo* 
se  lian  dirijído  al  bien  jeneral,  al  engrandecimiento  de  Guatemala 
y  á  promover  la  felicidad  de  mis  conciudadanos. 

Desde  que  entré  por  la  primera  vez  á  esta  capital,  acaudillando 
á  los  pueblos,  mis  esfuerzos  fueron  por  salvar  cuanto  exista 
por  impedir  que  se  destruyera  cosa  alguna.  Habré  errado  en  mu- 
chos casos:  muchas  veces  me  habré  extraviado  involuntariamente 
del  camino  del  bien;  mis  conocimientos  y  capacidades  políticas  e- 
ran  cortas,  y  me  he  visto  rodeado  de  muchas  seduce*  aba- 

tido por  los  mas  contrarios  y  complicado*  intereses.    8o  era  en 
quel  tiempo  mas  que  un  soldado  intrépido  y  fogoso,  que  había  per- 
dido en  la  lucha  muchos  de  los  de  mi  familia,  y  derramado  mi  san- 
gre en  diversos  encuentros  y  batallas.  Nada  de  esto  volví  á  recor- 
dar; mi  pensamiento  se  fijo  en  mi  patria  y  en  su  bien;  no  vi  partí 
dos  ni  personas,  porque  á  nadie  habla  conocido  anteriormente 
quería  justicia  y  bienestar  para  todo3.  Los  destierros  y  persecu 
nes  que  habian  aflijido  largo  tiempo  á   Guatemala,   oeaaron  al  pre- 
sentarse el  pueblo  armado;  yo  no  los  he  renovado  en  ninguna  • 
Cuando  he  ejecutado  algunos  actos  de  severidad,  lo  (pie  ha  sido  ra 
ras  veces,  fué  creyéndolo  indispensable  al  bien  público  y  al  mante- 
nimiento de  la  paz.  Pero  nadie  ignora  que  pasados  1<»>  momentos 
en  que  la  necesidad  autorizaba  mi   proceder,  todos  lian  enoontl 
en  mí  un  corazón  humano,  sin  rencor,  que  jamas  ha  sai  i 
•ganzas  ni  conservado  resentimientos  No  me  pesa,    n<>.  <♦!  babel 
bido  mostrarme  jeneroso  en  muchos  ca903,  aun  coa  1  >-  que  mas  han 
abusado  de  mi  candor.  Elevarlo,  como  lo  había  sido,  de  una  maneía 
extraordinaria  y  misteriosa,  mi  deber  «ra  ser  bneno   para  000   mis 
conciudadanos,  y  no  tiránico  y  opresor. 

Sabido  es  que  por  largo  tiempo  rehusé  encargarme  del 
y  que  la  necesidad,  mas  que  la  gloria  del  mando  y  las  seducciones 
del  poder,  fué  la  que  al  fin  venció  mi  repugnancia,  y  me  ha  teñid., 
alado  mucho  tiempo,  contra  mi  Jenio  movible  é  inadecuado  para  el 
despacho  de  los  negocios,  y  contra  mis  inclinaciones  mas  vehemen 
tes  por  la  vida  del  campo  que  nada  ha  podido  borrar  aun  de  mi 
alma. 

Recuerdo  todo  esto  para  (pie  sirva  de  cvnsí  a  los  errOfSS  y  desa- 
ciertos que  haya  podido  cometer  en  el  mando.   N..  me  he  Rado  nun 
caen  mi  mismo;  he  buscado  siempre  hombres  de  probidad  j    de 
conducta  pura  para  poner  en  ellos  mi  confia!  'au- 

xiliasen en  el  Gobierno.  Esta  era  la  garantía  mejor  que  podia  ofre- 
cer á  mis  conciudadanos  y  nunca  h  •  <i---aiidad.»  d  •  manto» 

Ee  sido  colmado  de  honores  y  de  confianza         elloe:  recibiendo 
repetidas  pruebas  de  aprecio  en  el  rano  de 
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durado  mi  carrera  pública.  Doy  á  todos  ]as  gracias  por  lo  que  me 
han  honrado  y  distinguido;  estoy  satisfecho  con  esta  recompensa  á 
mis  servicios.  Lo  que  en  ellos  hubiere  de  sólido  y  verdadero,  será 
lo  que,  sin  que  basten  á  impedirlo  las  pasiones  del  tiempo  y  la  in- 
gratitud de  algunos,  pasará  á  la  posteridad.  Al  deponer  ante  voso- 
tros, Señores  Diputados,  el  enorme  cargo  que  tanto  tiempo  ha  pe- 
sado sobre  mi,  puedo  asegurar  en  la  sinceridad  de  mi  corazón,  que 
nada  deseo  mas  que  el  acierto  en  vuestras  deliberaciones,  y  que  e- 
llas  concurran  á  restablecer  el  orden  y  la  paz,  y  á  que  continúe  la 
marcha,   hoy  interrumpida,    de  la  prosperidad  de  nuestra  patria. 

Guatemala,  Agosto  lo  de  1848. 

Rafael  Carrera" 


CAPITULO  DECIMO-8ETIMO. 

Cosía  Rica  bajo  la  administración  del  doctor  (astro,  hasta  que 
al  Estado  se  llamó  República. 

— .  ♦» .— 


SUMARIO. 

1—Sucesaé  acaecidos  desde  mayo  hasta  sefáetobi 
Mes  de  setiembre— 8.  Octi¿hre->-4.  No  -5.    Dicü  nibre—i 

ñero  de  1848-7.  Febrero  -s.  Mu  izo— 9.  Abril— LO.  ^Mayo— 11. 
nio—V2.  .Julio— Y.\.  Agosto. 


1— Don  Felipe  Molina  en  bq  Bosqn  ifta  Etica,  pasa» 

Jencio  lo  acaecido  desde  mayo  ha  tambre  de  47,  y  es  predso 

llenar  este  ráelo. 

Be  estableció  un  resguardo  militar  en  la  I  »1  norte  sóbrelas 

margenas  del  Sarapiqi*í  y  otro  sóbrela!  del  úm  l>a  Flor  por  lapa 

oreidental  del    Hsfado. 

Habiendo  esoasez  de  Pondos,  el  doctor  Castro  inplié  Ae 
haber,  Una  parte  délo  qoe  faltaba   paraeobrir  La  lista  otvfl; 
prueba  que  Castro  al  subir  al  poder  Ejecutivo,  beoü  Manea  de  I 

luna. 

Be  mandó  abrir  eu  San  .b.sénn  lieeo  -einral    parala    edura. 

Instrucción  de  niña 
Fueron  noml  iones,  Gobernación,  Just i- 
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cia  y  Negocios  Eclesiásticos  don  Joaquín  Bernardo  Calvo;  de  Ha- 
cienda, Instrucción  pública,  Guerra  y  Marina  don  Francisco  María 
Oreamuno;  Jefe  de  sección  de  Relaciones,  don  Modesto  Guevara; 
Jefe  de  sección  de  Hacienda  don  Juan  de  Dios  Zéspedes;  Jefe  po- 
lítico del  departamento  de  Cartago  don  Juan  de  Dios  Marchena; 
Juez  de  1.  *  instancia  del  mismo  departamento  don  Eusebio  J. 
Prieto;  Juez  de  1.  p  instancia  de  Heredia  don  Juan  González;  Juez 
de  1.  ^  instancia  del  Guanacaste  don  Bernardino  Urtecho. 

El  30  de  mayo  "hubo  un  lucido  paseo  por  las  calles  de  San  José 
para  celebrar  la  creación  de  la  escuela  de  niñas  que  tenia  el  impor- 
tante carácter  de  normal. 

Don  José  Mariano  Rodríguez,  Ministro  de  Relaciones  de  Guate- 
mala, dirigió  á  Costa  Rica  una  nota  participándole  el  decreto  de  21 
de  marzo  de  1847;  y  el  Ministro  Calvo,  con  fecha  5  de  junio,  contes- 
tó que  ese  decreto  aunque  justo,  conveniente,  &.  &.  &.,  era  muy  do- 
loroso porque  significaba  el  último  adiós  ala  unión  centro  ameri- 
cana. 

Estas  palabras  son  muy  significativas. 

I5¡yEl  decreto  de  21  de  marzo  fué  el  último  adiós  á  la  unión  cen- 
troa  m  eri  ca  n  a.   <gFJI 

Y  ;quien  dirigió  ese  fatal  adiós? 

Lo  dirigió  el  autócrata  Carrera  con  su  círculo  de  nobles. 

He  aquí  los  autores  del  fraccionamiento  de  la  patria. 

Se  dieron  varias  disposiciones  para  mejorar  la  administración  de 
justicia. 

El  Gobierno  de  nicaragua  reclamó  por  haberse  mandado  colocar 
un  resguardo  en  el  rio  "La  Flor." 

El  Ministro  Calvo  contestó  que  desde  el  9  de  diciembre  de  182o, 
dia  en  que  el  Congreso  federal  aprobó  la  anexión  del  Guanacaste, 
Costa  Rica  estaba  en  posesión  legítima  de  él,  y  debía  custodiar  sus 
fronteras. 

Se  dieron  varias  disposiciones  para  facilitar  el  despacho  en  el 
ramo  de  correos  y  para  la  mejora  de  los  caminos. 

Se  mandó  abrir  una  academia  de  dibujo  y  pintura. 

El  Congreso  Constitucional  nombró  para  individuos  de  la  comi- 
sión permanente  á  los  señores  don  Manuel  Antonio  Bonilla,  clon 
Nazario  Toledo  y  presbítero  don'Juan  Rafael  Reyes. 

Fué  reconocido  en  Costa  Rica  don  José  Aguilar  en  calidad  de 
comisionado  del  Gobierno  de  Honduras. 

Se  declaró  libre  de  los  derechos  de  alcabala  el  ganado  que  se  in- 
trodujera de  cualesquiera  de  los  pueblos  de  Centro-América. 

El  Presidente  hizo  una  visita  á  la  ciudad  de  Cartago  y  allá  publi- 
có la  proclama  que  se  vé  al  fin  de  este  capítulo.  (Documento  núm.  1.) 


DE  CENTKO-AMÉKICA.  61J 

A  sn  regreso  hubo  revista  en  Mata  redonda,  y  Castro  dirigió  á  la 
tropa  otra  proclama.  (Documento  núm.  2.) 

Fueron  nombrados  representantes  á  la  Dieta  de  Nacaome  don 
Joaquín  Bernardo  Calvo  y  don  Jnan  Antonio  Al  varado,  y  suplente 
don  José  María  Bonilla. 

Se  dispuso  que   para  el  comercio  libre  de  qne  habla  la  franqui 
que  se  otorgó  á  Punta  Arenas,  quedara  designada  la  isla  de  San  La- 
cas fuera  de  la  cual  no  podri  an  desembarcarse  mercaderías,   sino  ei> 
el  muelle  de  la  Aduana,  quedando  en  este  caso,  sujetas  al  rejistro  y 
exaccion  de  derechos  conforme  á  las  leyes. 

Se  refundió  la  aduana  marítima  del  Norte  en  la  receptoría  de  B 
José. 

Se  dispuso  que  las  siembras  y  beneficio  del  tabaco  del  país  se 
hicieran  en  lo  sucesivo  por  cuenta  y  riesgo  del  Gobierno. 

Se  convocó  al  Congreso  extraordinariamente. 

En  el  país  había  conmociones,  loque  prueba  qne  los  trastornos 
de  Centro  América  no  eran  una  consecuencia  de  la  poli  tira  de  ¡os 
coquimbos,  como  falsamente  aseguraban  los  reaccionarios,  sino  una 
desgraciada  emanación  de  la  enseñanza  de  tres  siglos. 

El  30  de  agosto  se  reunijel  Congreso  extraordinaria  inmute. 

La  franquicia  del  puerto  de  Punta  Arenas  agitaba  los  ánimos. 

Los  comerciantes  ricos  la  condenaban. 

Los  pobres  la  querían. 

En  el  puerto  fondeaban  muchos  buques  y  la  bahía  presentaba  un 
aspecto  delicioso. 

Punta  Arenas  era  el  puerto  de  mas  movimiento  de  toda    la  A 
rica  Central,  en  el  Pacífico. 

Alli  se  palpaba;  el  progreso  y  se  disfrutaba  de  los  adelai 
comercio  y  la  emigración  traían  de  lo>  paisas  mas  florecientes  de  la 
tierra. 

Pero  la  iufiuenoia  de  los  poderosos,  era  tan  grande  oomo  ellos  y 
la  franquicia  do  Punta  Arenas  estaba  condenada  i  nanerte. 

Se  decía:  "La  franquicia  del  puerto  < 
ta  al  contrabando  y  destruye  la  alcabala  marítima." 

2— El 4  de  setiembre  el  Congí  el  de<  i-ir<>  que  declaraba 

é Punta  Arenas  puerto  franco;  pero  limitaml  m¡tii<*ia  haMael 

¡H)  de  setiembre  de  L8G0. 

La  libertad  de  oómerok)  débia  oiroünsoribirse  al  territorio  que 
compréndela  península  de  Punta  Arenas,  desde  la  Portilla  hasta 

la  Angostura. 

Llegó  á  <-.»sia  KM. a  la  noticia  <!»•  pie  se  hablan  firmado  tratados 
de  amistad  y  comercio  entre  la  Gran  Bretn ña  les   Anseá- 

ticas de  Lubeo,  Hremen  y  Hambnrgo  y  la  repdblka 
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Los  separatistas  entre  los  cuales  se  hallaban  poderesos  agentes  del 
Gobierna  guatemalteco,  con  el  fin  de  que  Costa  Rica  imitando  á 
Guatemala  se  declarara  república  soberana  é  independiente,  circu- 
laban esas  noticias  dándoles  grande  importancia. 

Los  políticos  de  entonces  aunque  tuvieran  talento  é  instrucción, 
carecían  de  esperiencia. 

Ellos  pensaban  que  los  tratados  entre  países  chicos  y  países  gran- 
des hacen  la  felicidad  de  los  chicos. 

Un  proyecto  de  revolución  fue  sorprendido  y  el  Presidente  Cas- 
tro dirigió  á  los  pueblos  una  proclama  que  detalla  las  circunstancias. 
(Documento  núm.  3.) 

Pos  dias  después  se  ordenó  que  el  fusil  que  cada  soldado  tuviese 
en  mano,  correspondiera  á  su  respectivo  pueblo  y  fuese  una  pro- 
piedad de  este.  (Documento  núm.  4.) 

Esta  orden  tenia  por  fin  preparar  un  desarme  de  los  pueblos  sos- 
pechosos y  evitar  que  las  armas  qne  se  dieran  á  los  vecinos  de  aque- 
llos pueblos  que  se  consideraban  leales,  sirvieran  á  los  que  no  lo 
eran  en  concepto  del  Gobierno. 

En  seguida  se  dio  otra  orden  previniendo  que  no  hubiera  depósi- 
tos de  armas,  ni  de  ningún  otro  elemento  bélico  fuera  del  cuartel 
Principal  de  S m  José  dejáulose  solamente  la  cantidad  de  parque 
que  la  comandancia  determinara.  (Documento  núm.  o.) 

La  conspiración  estaba  descubierta,  y  cortada  no  podía  tener 
éxito. 

El  Presidente  publicó  otra  proclama.  (Documento  núm.  6.) 

El  Gobierno  hizo  concurrir  á  San  José  fuerzas  de  aquel  departa- 
mento, de  Cartago  y  de  Heredia,  y  las  personas  de  Alajuela  que  se 
creían  mas  comprometidas  dirigieron  al  Gobierno  una  exposición 
reverente  y  sumisa.  (Documento  núm.  7.) 

Habiendo  pasado  el  peligro  el  Presidente  dio  á  las  fuerzas  de  San 
José,  Cartago  y  Heredia  una  proclama  que  puede  verse  al  fin  de  es- 
te capítulo   (Documento  núm  8.) 

El  Presidente  volvió  á  convocar  extraordinariamente  el  Con- 
greso. 

Este  se  reunió  el  27  y  aquel  mismo  día  se  leyó,  en  sesión  pública, 
un  largo  informe  del  señor  Ministro  Calvo. 

3 — La  Asamblea  aprobó  cuanto  el  Ejecutivo  había  hecho,  dio  al 
Doctor  Castro  el  título  de  Benemérito  del  Estado,  (decreto  de  2  de 
octubre  de  47),  se  cantó  el  Te  Deum,  sin  el  cual  no  podía  haber  nin- 
guna fiesta,  y  se  decretó  una  amnistía,  se  admitió  una  renuncia  de 
vice  Presidente  del  Estado  que  don  José  María  Alfaro  se  había  vis- 
to obligado  á  presentar  y  se  convocó  á  los  colegios  electorales  para 
que  el  17  de  octubre  procedieran  á  elegir  vice-Presidente. 
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Aun  se  oían  los  acentos  del  Te  Btinn  cuando  una  nueva  ra- 
ción estalló  en  Alajuela. 

El  5  de  octubre,  á  las  diez  de  la  mafiana,  hubo  un  pronunciamien- 
to en  aquella  plaza,  y  se  firmó  una  acta  suscrita  por  muchos  de  los 
<pie  habían  manifestado  adhesión  al  Gobierno  en  documentos  ante- 
riores. 

Se  hallaba  á  la  cabeza  de  la  revolución  Francisco  Emigdio  Aque 
che,  salvadoreño  según  Molina,  al  servicio  del  Estado. 

Este  pronunciamiento  era  mas  importante  que  el  anterior  porqu» 
se  hallaba  ramificado  en  otros  departamentos  y  especialmente  en 
Heredia,  cuya  plaza  fué  ocupada  por  los  insurrec 

Un  decreto  gubernativo  autorizado  por  don  Manuel  J.  Carazo  qu. 
entonces  era  Ministro  de  la  Guerra,  declaró  á  Costa  Rica  en  estado 
de  sitio  y  llamó  á  las  armas  á  todos  los  centroamericanos  allí  resi- 
dentes, desde  la  edad  de  catorce  hasta  la  de  cincu-rra  afios,    y  dijo 
que  el  Presidente  se  colociba  á  la  cabeza  del  ejército. 

El  Presidente  dio  una  proclama  contra  los  insurrectos  y  acordó 
que  las  fuerzas  de  su  mando  marcharan  á  combatirlos. 

El  7  salió  de  San  José  la  vanguardia  y  llegó  á  la  hacienda  de  la 
Asunción. 

En  seguida  marchó  el  Presidente  y  su  estado  mayól  oon  las  fuer- 
zas de  su  mando  al  cuartel  general  de  la  Asunción. 

El  mismo  dia  el  oficial  del  Gobierno  Juan  Quinte,  con  seis  solda- 
dos, derrotó  una  compañiade  cien  hombres  que  situados  cerca  del 
Rio  Segundo  sobre  terreno  de  un  presbítero  llamado  e!  f§  ii--  (ma- 
fia se  encontraban  al  mando  de  Juan  Arias. 

Esta  fuerza  déla  cual  se  tomaron  cuatro  soldados  con  fu*ile«,  se 
escapó  en  desorden  dejándolos  caballos  y  las  monturas  de  los  ofi- 
ciales. 

Parece  increíble  que  Juan  Quiroz  oon  solo  seb  soldados  josefinos 
haya  derrotado  unacompafiia  de  cien  alajuelas,  y  es  preciso  presen- 
tar el  documento  de  donde  este  extraordinario  aserto  ha  sido  toma 
do.  Se  halla  al  fin  de  étté capitulo.  (DdOOlbentC  núm.  9.) 

¿Qué  es  esto? 

¿Habrá  tanta  diferencia  entre  \< >s  jnseflnoi  y  \m  alajuelas  que  seis 
josefinos  basten  para  hacer  huirá  cien  alajú»  •! 

En  la  guerra  que  algunos  nfcs  lespnes  Co*ta  -l'ici  sostuvo  run 
ira  Walker  los  vecinos   deAlajue]  n  muestras  de  valor  y  de 

h »-r oismoy  adquirieron,  como  todos  los  costarii  enses,  gran  nombra 
día  en  el  exterior. 

Cómo,  pues,  Juan  Quiroz  pudo  il  Trotará  cien  hombres  con  solo 
seis,  lia/.aña  asom'-r.^a  y  digna  <l"  la   8*1  ñé  V  -  Mi 

Juan  Quiroz  era  un  joven  val  i»  -ir-  ro  no  basta  el  ar- 

SI 
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rojo  ni  el  valor  para  hacer  huirá  cien  hombres  bien  armados,  con 
solo  seis  cazadores. 

Al  2jo  mas  que  la  intrepidez  de  unos  y  la  debilidad  de  otros  se  vé 
en  estas  maniobras. 

Algunos  creen  que  había  combinación  entre  ciertos  jefes  de  Ala- 
juela  y  ¡San  José. 

Otros  piensan  que  la  revolución  no  tenia  prestigio  en  Alajuela, 
que  la  tropa  iba  violenta  al  combate:  que  los  soldados  aspiraban  á 
dejar  las  armas  para  volver  pronto  á  sus  habituales  labores  de 
campo. 

Este  cálculo  lo  hacen  mas  probable  los  sucesos  siguientes. 

Toda  la  caballería  de  Alajuela'suplicó  se  le  protegiera  la  traslación 
á  las  filas  Josefinas. 

Un  parte  del  general  en  jefe  lo'comprueba.  (Documento  núm.  10.) 

A  las  siete  déla  noche  se  presentaron  en  el  cuartel  general  el  ofi- 
cial y  soldados  de  una  avanzada  que  los  insurrectos  tenían  en  Bio 
Segundo:  entregaron  las  armas  y  pidieron  la  protección  del  Gobier- 
no. (Documento  núm.  11.) 

Todo  esto  manifiesta  que  la  guerra  no  era  popular  en  Alajuela. 

El  Presidente  Castro,  en  sus  partes  y  proclamas,  atribuye  sus 
triunfos  á  que  los  criminales  son  cobardes,  y  valientes  los  virtuosos 
defensores  de  la  ley. 

Esto  está  muy  bueno  para  decirlo  á  la  cabeza  del  ejército  en  mo- 
mentos en  que  no  se  piensa  y  en  que,  con  palabras  pomposas  mane- 
jadas con  artificiosa  retórica,  se  pretende  hacer  mover  á  las  máqui- 
nas humanas  que  se  llaman  cuerpos  militares. 

Decir  que  la  virtud  es  valiente  y  cobarde  el  crimen  es  emplear 
dos  veces  la  figura  prosopopeya  sin  decir  una  verdad. 

Ojalá  fuera  siempre  cobarde  el  crimen.  Que  feliz  fuera  la  huma- 
nidad. 

Pero  la  historia  de  todas  las  edades  nos  presenta  criminales 
muy  valientes  que  han  hecho  mucho  daño. 

Ojalá  fuera  siempre  valiente  la  virtud.  También  nos  presenta  la 
historia  hombres  virtuosos  muy  tímidos. 

Alfaro  no  podia  entusiasmar  á  los  soldados  de  Alajuela  con  sus 
antecedentes  históricos,  con  sus  glorias  militares,  ni  decirles  como- 
Napoleón  á  los  franceses  en  Ejipto:  "Desde  lo  alto  de  estas  pirámi- 
des cuarenta  siglos  os  contemplan." 

Les  había  dicho  que  el  departamento  de  San  José  quería  humi- 
llar al  departamento  de  Alajuela:  que  era  preciso  sacudir  el  yugo 
de  los  josefinos  y  ser  libres. 

Esto  no  solo  lo  decia  Alfaro;  lo  decían  algunos  otros  en  Alajuela, 
en  Heredia  y  en  Cartago. 


DE  CENTRO- A  MÉIÍ  KA. 

Pero  el  pueblo  que  labrábala  tierra,  que  ganaba  dinero,  que 
aumentaba  sus  comodidades  proporcionándose  no  solo  objetos  in- 
dispensables, sino  también  de  recreo  y  hasta  de  lujo,  no  daba  < 
dito  á  esa  propaganda. 

Las  cuestiones  se  limitaban  á  círculos  mny  marcados  de  cada  ca- 
pital de  provincia,  que  no  podían  hacer  paticipar  de  sus  creencias, 
aspiraciones  y  deseos  á  todo  el  vecindario. 

El  dia  8  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  ocuparon  la  plaza  de 
Alajueía  las  fuerzas  Josefinas  sin  que  se  les  hubiera  hecho  mas  re- 
sistencia que  unos  tiros  dirigidos  á  la  vangnardi 

Algunos  individuos  de  Alajueía  se  replegaron  á  las  monta  fas 
de  Poas  de  donde  muy  pronto  comenzaron  á  desertarse.  (Documen- 
to núm.  12.) 

El  Ministro  de  la  guerra  don  Manuel  J.  Carazo  creyó  que  los  in- 
surrectos de  Alajueía,  pretendían  hacer  guerra  de  montaña  como 
diez  anos  antes  la  habia  hecho  Carrera;  y  se  empeñó  en  presentar 
las  diferencias  que  hay  entre  Poas  y  Mataquescuintla,  entre  loe 
cachurecos  de  1837  y  los  alajuelas  de  181?. 

Pero  nadie  pensaba  en  esa  gueria  de  montaña:  la  deserción  en 
Poas  continuó  y  la  paz  quedó  restablecida. 

Sensible  es  que  en  los  documentos  oficiales  se  haya  empleado  un 
lenguaje  demasiado  acre  contra  Alajueía  y  sus  hombres  políticos. 
Esa  acritud  en  vez  de  calmar  exaspera;  en   vez  <!•*  asegurar  la  paz 
prepara  la  guerra. 

El  doctor  Castro  tenia  enemigos  poderosos  en  San  José,  porque 
con  razón  ó  sin  ella,  se  le  imputaba  la  caida  de  don  Rafael  (i  al  legos, 
la  elección  de  Alfa.ro,  para  manejarlo  á  su  antojo  y  para  que  le  pre- 
parara el  camino  á  la  presidencia. 

Se  le  atribuían,  con  razón  ó  sin  ella,   manejos  en  las  elecciones 
para  hacerse  Presidente  y  para  arrojar  á   Alfar-»  dé  la  sOla  del  I 
cutivo,  después  de  haberse  servido  de  él,  com<>  de  un  instrumento. 
Por  mucho  que  fuera  el  talento,    la  instrucción,    ln  a  y 

odas  altáa  dotes  del  doctor  Castro,  estos  asertos  que  se  \ 
ban  haciéndose  repetir  de  boca  en  boca,   minaban  su  reputación  y 
en  el  mismo  San  Jo-  poderosos  enemigos»;  iraban  á 

verlo  caer. 

Muchos  de  estos,  á  quienes  él  doctor  Castj  i,  lesn- 

gáriati  ideas  perniciosas  con  el  lin  de  minar  su  administración. 

Se  hicieron  Beatas  para  celebrar  el  triunfo  de  Alajueía,  y  por 
desgiacia  hubo  en  ellas  poco  tino. 

Las  musarañas  de  7  y  8  de  octnbr  ron  como  aquellos 

triunfos  militares  de  mas  nombradla  qu  ata  la  hiatoMs 

universo. 
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Hubo  arcos  triunfales  y  coronas  de  laurel. 

Se  decretó  el  desarme,  completo  de  Alajuela.  (Documento 
iiúm.  13.) 

Quedaron  disueltas  las  fuerzas  milicianas  y  suprimidas  todas  las 
X»lazas  veteranas  de  aquel  departamento,  y  todos  sus  habitantes, 
sin  excepción  ninguna,  se  vieron  sujetos  al  fuero  común.  (Documen- 
to núm.  14.) 

Ademas  se  dio  un  decreto  que  impone  penas  á  determinadas  per- 
sonas. (Documento  núm.   15.) 

4 — Se  reunió  el  Congreso,  y  por  desgracia  no  fué  esta  vez  muy 
atinado  en  todas  sus  resoluciones. 

La  influencia  de  Guatemala  se  hacia  sentir  en  él,   é  imitando  á 

Carrera  y  á  Pavón  restableció  el  tratamiento  de  excelencia,  abolido 

por  la  República  el  año  de  23. 

Para  obsequiar  al  doctor  Castro  lo  declaró  Excelentísimo  señor. 

Para  que  otros  no  se  enojaran,  declaró  excelentísima  señora  á  la 

Corte  suprema  de  justicia. 

El  mismo  Congreso  ss  declaró  excelentísimo  señor,  (decreto  de  9 
de  noviembre  de  47.)  Cuantas  excelencias!!! 

Probablemente  los  señores  representantes  creían  que  por  falta  de 
excelencias  se  había  conmovido  Alajuela  y  que  recogiendo  ridículos 
andrajos  de  monarquía  para  engalanar  á  Castro,  la  paz  quedaba  a- 
•segurada,  y  el  Presidente  podia  descansar  en  su  sillón,  con  tran- 
quilidad. 

Los  sucesos  de  marzo  de  48  que  se  puntualizarán  en  este  capítu- 
lo, y  lo  acaecido  en  noviembre  de  49,  de  que  se  hablará  en  el  volu- 
men siguiente,  prueban  que  aquellos  padres  de  la  patria  estaban 
7miy  equivocados. 

El  Congreso,  no  contento  con  hacer  al  Presidente  excelentísimo 
«-ñor  le  dio  el  grado  de  General  de  división.  (Decreto  de  13  de  no- 
viembre.) 

No  habiéndose  podido  hacer  elecciones  para  vice- Presidente  en  el 
me»  de  octubre  con  motivo  de  la  guerra,  se  hizo  cuando  esta  termi- 
no v  fué  electo  don  Juan  Rafael  Mora,  sobrino  de  don  Juan  Mora 
ciudadano  que  tanto  y  tan  dignamente  habia  figurado  en  los  suce- 
sos anteriores.  (Otro  decreto  de  13  de  noviembre. ) 

El  Presidente  recibió  por  la  conclusión  de  la  guerra  las  actas  de 
felicitaciones  que  se  acostumbran  en  tales  casos. 
Se  le  tributaron  los  mas  exagerados  elogios. 
Se  dijo  que  el  apellido  Castro  tenia  una  letra  de  maSj   porque  el 
Presidente  no  era  Castro  sino  Astro. 

Don  Felipe  Molina,  presenta  como  uno  de  los  acontecimientos 
notables  del  mes  de  noviembre,  la  llegada  á  Punta  Arenas  por  se- 


DK  (kvi  i:m-amí;i:ica.  517 

gunda  vez  del  conde  de  Gueydorn  á  bordo  de  la  Corbeta  francesa 
"Le  Genie" 

Parece  extraño  qne  se  marque  como  un  acontecimiento  histórico 
la  simple  llegada  á  un  puerto  de  un  buque  de  guerra. 

Esto  prueba  el  poco  contacto  que  la  A  marica  Central  tenia  con 
el  resto  del  universo. 

En  todos  los  puertos  centroamericanos  á  donde  llegó  aquel  Con- 
de hubo  gran  sensación. 

El  desembarcó  valias  veces  paira  visitar  algunas  capitales  y  se  a- 
trajo  muchas  simpatías  por  su  cultura. 

El  conde  de  Gueydorn  podía  considerarse  como  un   modelo  de 
buenas  maneras  y  de  tacto  social. 

Puede  disculparse  la  sensación  que  á  Molina  hizo  la  llegada  de 
la  Corbeta  uLe  Genie"  á  Punta  Arenas,  porque  el  conde  d 
dorn  invitaba  á  los  gobiernos  de  Centro  América  á  establecer  re- 
laciones internacionales  con  la  Francia. 

5— En  Costa  Rica,  por  medio  de  muy  determinadas  personas,  se 
habían  introducido  algunas  prácticas  guatemaltecas. 

En  la  Gaceta  de  Guatemala  se  empleaba  el  epígrafe  "Tranquili- 
dad x>ública"  siempre  que  se  daba  noticia  de  algún  trastorno. 

El  mal  efecto  se  pretendía  destruir  con  el  epígrafe. 

Recórrase  la  Gaceta  de  Guatemala  buscándose  bochinchee  y  < 
mociones  y  se  encontrarán  bajo  el   rubro  "Tranquilidad   públi 

Los  editores  de  "El  Costaricense  '   entraron  en  |a  moda  guate 
malteca  y  bajo  el  mismo  epígrafe  anuncian  en  el  Damero  22&  un 
proyecto  de  otra  revolución. 

A  principios  de  diciembre  debía  haber  fiestas  en  llnvdia.  ttp  ••»» 
obsequio  del  Dios  Neptuno  sino  de  la  virgen  de  Concepción. 

Estaban  invitados  los  altos  funcional  ios  del  Estado  y  se  \ 
taba  caer  sobre  ellos,  para  despojarlos  de  la  autoridad. 

El  Gobierno  tuvo  noticia  de  la  conjuración  y  diotó  enei 
didas  contra  los  con  ¡mudos. 

Se  reunió  el  Congreso  é  interpretando  extensivamente  la  ley  fim 
damental  invistió  de  mas  facnljtadea  al  Jefe  del  Estado. 

0 — Costa  Rica  fué  invitada  para  adherir  al  le  Nncaome  | 

mado  por  plenipotenoiarioe  del  Salvador,  Honduras  y  tficaragaa- 

Se  contestó,  qne  el  artículo  :fci  de  la  Conetittyefoi 
declara  que  el   Estado  es  un  cuerpo  político,  soberano,  libre  i 
pendiente  y  que  su  soberanía   reside  esencialmente  en  él:  «!,,,,  ,( 
aquello  que  de  al-un  modo  violara    ó  disminn  mía,  li 

bertad  é  independencia  del  Est;  iba  ín.-ra  d<  ion  del  | 

ler  público  y  qne  ni  el  poder  Legislativo  tenia  facultad  de  adharir 


al  ]  tacto  de  Nacaome. 
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Muchos  defectos  podía  tener  ese  pacto;  pero  había  un  pensamien- 
to que  apoyaban  los  partidarios  del  decreto  guatemalteco  emitido 
el  21  de  marzo  de  47:  la  absoluta  separación  de  Costa  Rica,  y  solo 
se  esperaba  un  momento  oportuno  para  dictar  ese  decreto. 
7— La  separación  se  deseaba  que  fuera  absoluta  en  todo. 
Costa  Rica  y  Nicaragua  formaban  una  diócesis  cuyo  obispo  era 
sufragáneo  del  arzobispo  de  Guatemala. 

El  doctor  Castro  proyectó  segregar  á  Costa  Rica  de  la  diócesis 
de  Nicaragua  y  establecer  en  el  Estado  una  catedral  con  su  cabil- 
do, su  sagrario,  su  colegio  tridentino  y  todo  su  tren,  sin  que  falta- 
ra siquiera  el  perdiguero. 

El  amor  propio  se  hallaba  en  pugna  con  la  conveniencia  pública. 
Parecia  á  los  hombres   de  Estado  una  mengua  tener  un  vicario 
sujeto  al  Obispo  que  residía  en  León,  y  pedían  un  Obispo  para  so- 
lo Costa  Rica  como  los  isrealitas  pedian  un  rey  cuando  los  repren- 
dió Samuel. 

Solo  se  pensaba  en  que  ya  no  habría  necesidad  de  acudir  á  Nica- 
ragua para  nada  y  no  se  tenia  presente  que  el  Obispo  mejor  es  el 
que  teniendo  menos  autoridad  se  halla  mas  lejos. 
No  servia  de  ejemplo  lo  ocurrido  en  el  Salvador. 
El  arzobispo  frai  Ramón  molestaba  á  los  salvadoreños;  pero  co- 
mo se  hallaba  lejos  no  pesó  sobre  ellos  tanto  como  Viteri  que  esta- 
ba cerca. 

Un  santo  subrogó  á  Viteri;  pero  ese  santo,  por  desgracia,  estaba 
demasiado  cerca  y  pudo  promover,  en  el  Salvador,  como  se  verá 
después,  una  revolución  que  condujo  al  cadalso  al  gobernante. 
El  clero  catedral  es  esencialmente  fanaíizador. 
Si  por  necesidad  lo  sufren  aquellos  pueblos  donde  las  cadenas 
del  hábito  constituyen  una  ley  suprema,  no  se  debe  imponer  por 
simple  vanidad  á  los  pueblos  que  no  conocen  ese  gravamen,  ni  lo 
han  sufrido  jamás. 

Castro  no  era  el  primer  promotor  de  la  nueva  diócesis. 
Se  había  trabajado  en  favor  de  ella  en  los  años  de  1815,  20,  24, 
25,  41  y  44;  y  ryunca  se  había  obtenido  un  resultado  favorable. 

El  doctor  Castro  hizo  un  esfuerzo  supremo  que  estando  en  el  po- 
der no  vio  coronado. 

Los  agentes  de  Guatemala  en  San  José,  se  esforzaban  por  llevar 
adelante  la  política  de  aislamiento  y  de  absoluta  separación  y  en 
multiplicar  los  obispos  de  Centro- América. 

Este  sistema  daba,  á  la  aristocracia  guatemalteca  una  grande  in- 
fluencia sobre  todos  los  Estados,  sin  dejarla  expuesta  á  que  las  vi- 
cisitudes de  las  elecciones  y  los  cambios  x^rsonales  de  gobernantes 
pudieran  alterar  el  solio  que  en  Guatemala  se  habia  creado. 
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Los  nobles  disponían  á  su  antojo  del  canónigo  Larrazabal,  bajo 
cuyas  órdenes,  no  legalmente;  pero  si  de  hecho,  se  hallaba  el  Arzo- 
bispo Garcia  Pelaez. 

El  Arzobispo,  en  calidad  de  metropolitano  de  Centro- América, 
era  el  primero  de  los  prelados  del  país  y  todos  los  sufragáneos  se 
encontraban  bajo  de  su  influencia. 

Los  diputados  hondurenos  Anacleto  Madrid,  Bernardo  Inestrosa, 
Cornelio  Lazo,  Francisco  Gómez,  Gregorio  Garcia,  Presbítero  Hi- 
pólito Flores,  José  Tiburcio  Zelaya,  Juan  López,  Joaquín  Valen- 
zuela,  León  Alvarado,  Manuel  Léiva,  Pedro  P.  Chevez,  Saturnino 
Bogran,  Santiago  Huezo  y  Tomás  Soto  adhirieron  al  pacto  de  Na- 
caome  y  esto  basto  para  que  los  zahiriera  de  una  manera  terrible 
4 'El  Costaricense,"  periódico  oíicial  que  se  publicaba  en  San  José. 

Costa- Rica  estaba  en  su  derecho  no  adhiriendo  al  pacto  de  > 
caome;  pero  llama  mucho  la  atención  qne  abra  la  era  de  una  políti- 
ca anticentroamericana  y  que  se  convierta  en  propagandista  contra- 
riando sus  antiguos  sistemas  y  tradiciones. 

Nada  induce  á  creer  que  el  pueblo  costaricense  hubiera  cambia 
do  su  carácter  y  su  índole;  pero  el  Presidente  solia  caer  en  redes 
que  se  le  tendían,  halagando  su  amor  propio,  para  que  se  realizaran 
determinados  planes. 

Los  mosquitos  habían  tomado  últimamente  el  puerto  de  San 
Juan  de  Nicaragua,  desalojando  de  alli  con  la  protección  de  Chat- 
rield  á  los  Nicaragüenses. 

Este  ultraje  incalificable,  solo  se  podia  inferir  impunemente  á  un 
país  dividido. 

En  esos  momentos  los  centro-americanos  que  veían  flamear  la 
bandera  extranjera  eu  su  propio  territorio,   pedían  la  unión  para 
sostener  la  integridad  y  los  agentes  en  Costa-Rica  de  la  reate 
guatemalteca,  en  vez  de  apoyarlos  los  inñltábuí 

En  esos  dias  los  vecinos  del  Guanacaste  que  fetal  la  prosperidad 
de  Punta-Arenas,  debida  á  que  el  puerto  era  libre,  solicitaron  la 
misma  franquicia  y  el  Gobierno  de  Castro  la  otorgó  poi  decreto  de 
29  de  febrero. 

8— El  Presidente  Castro  creyó  con  veniente  hacer  un  viaje  al  puer- 
to de  Punta- Arenas,  dejando  el  mando  en  manos  de  1  \  ice- Presiden- 
te don  Juan  Rafael  Mora. 

Por  el  mismo  tiempo  un  cargamento  de  tatuad  d.-bia  entrar  de 
Punta -Arenas  á  San  José. 

El  departamento  de  Alajuela  se  hállala  desarmado. 

Algunos  de  los  principales  vecinos  de  ese  departamento  estaban 
indignados  y  creían  que  su  indi- nación  era  general. 

Nc>  podían  moverse  por  carecer  de  armas  \  juzgaban  qu 
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yéndose  de  elementos  de  guerra  podrían  dar  un  golpe  al  Gobierno. 

Los  señores  Juan  Alfaro  Ruiz,  Benito  Rojas  y  Pedro  Saborio 
sorprendieron  el  armamento  al  paso  y  con  este  elemento  se  firmo 
en  Alajuela  una  acta  de  insurrección  el  28  de  marzo. 

Inmediatamente  que  se  tuvo  noticia  de  este  suceso  en  San  José, 
don  Juan  Rafael  Mora  emitió  el  siguiente   decreto: 

uEl  Vice -Presidente  dél\  Estado  de  Costa- Rica  en  ejercicio  del 
8.  P.  E. 

Teniendo  á  la  vista  la  acta  subversiva  y  criminal,  celebrada  el  dia 
de  ayer  en  la  Ciudad  de^  Alajuela,  por  la  cual  se  desconoce  la 
Administración  legitima  del  Estado,  y  se  proclaman  principios 
anárquicos  destructores*  del  orden  establecido  por  la  Constitución 
y  las  leyes;  y  considerando: 

1.  °  Que  este  enorme  crimen  es  atentatorio  de  las  garantías  so- 
ciales, ofende  altamente  el  honor  y  dignidad  del  Estado  y  aja  con 
descaro  los  respetos  debidos  á  la  autoridad  del  Gobierno. 

2.  °  Que  á  este  corresponde  la  conservación  de  la  quietud  y  or- 
den público,  reprimiendo  por  los  medios  que  estime  convenientes 
los  exésos  de  las  facciones  y  la  osadía  escandalosa  de  sus  autores;  y 

3.  °  Que  en  casos,  como  el  presente,  debe  obrarse  con  la  energía 
que  es  característica  de  todo  Gobierno  legalmente  constituido  para 
asegurar  el  tranquilo  goce  de  los  derechos  individuales;  y  en  vir- 
tud de  las  amplias  facultades  de  que  está  investido. 

DECRETA. 

Art.  1.  °  Se  declara  en  estado  de  rebelión  contra  el  Gobierno  y 
las  leyes  á  todos  los  habitantes  de  Alajuela  que  han  firmado  la 
acta  antedicha,  á  todos  los  que  hubiesen  tomado  las  armas  para 
sostenerla,  y  á  los  que  directa  ó  indirectamente  hayan  dado  ó  den 
auxilios  á  los  facciosos. 

Art.  2.  °  En  consecuencia  el  EJERCITO  PROTECTOR  DE  LA 
LEY  les  intimará  se  rindan  á  discreción,  entregando  al  Estado 
Mayor  General  las  armas  que  han  usurpado  y  de  que  hacen  uso 
para  resistir  las  órdenes  del  Gobierno. 

Art.  3.  °  En  caso  contrario,  el  mismo  Ejército  hará  uso  del  po- 
der de  sus  armas,  siendo  responsables  los  facciosos  por  la  sangre 
que  se  derrame  y  por  las  otias  desgracias  y  perjuicios  que  reciban 
los  costarricenses  fieles  á  la  Autoridad  y  á  la  ley. 

Art.  4.  °  Este  decreto  se  imprimirá,  circulará  y  pujblicará  para 
su  cumplimiento. 
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Dado  en  la  ciudad  de  San  José  á  los  veinte  y  nueve  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. — Juan  Rafael  Mo- 
ra.— Al  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra  Sr.  Don  Manuel  José- 
Carazo." 

Otro  decreto  de  la  misma  fecha  en  su  parte  resolutiva  dice: 

"Art.  1.  °  Todos  los  hijos  de  Costarica  y  los  Centro  Americanos 
que  en  él  residieren,  teniendo  de  catorce  hasta  cincuenta  años, 
se  presentarán  dentro  tres  horas  de  publicado  este  Decreto  ante  los 
Comandantes  Departamentales  á  tomar  las  armas  contra  la  facción 
que  amenaza  la  existencia  y  bien  estar  del  país. 

Art.  2.  °  El  que  sin  causa  justa  legalmente  comprobada,  dejase 
de  cumplir  con  lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo  será  juzga- 
do como  traidor. 

Art.  3.  °    Todas  las  Autoridades  de  los  Departamentos  y   las 
locales  son  obligadas  estrechamente  á  proveer  de  los  recursos  que- 
necesite  el  Gobierno  para  sostener  el  Ejército  protector  de  la  ley; 
y  los  pueblos  deberán  proporcionar  inmediatamente  ásns  mandata- 
rios las  provisiones  que  se  les  pidan  cualesquiera  que  sean. 

Art.  4.  °  El  Ministro  de  la  U uerra  es  encardado  de  la  ejecución 
del  presente  decreto;  y  al  efecto  lo  hará  inmediatamente  imprimir, 
circular  y  publicar. 

Dadoenla  ciudad  de  San  Jo-Ó  á  |oq  veintinueve  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho.  —  Juan  Raf\ul  Mó- 
ra.  —Al  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra  Señor  Don  Manin'l  José 
Carazo." 

Fuerzas  reunidas  en  corto  número  desalojaron  á  los  insuneetos 
desús  posesiones  en  Rio  Segundo,  Los  Afolinos,  Las  Ciruelas  y 
El  Arroyo  y  ocuparon  la  ciudad  de    Alaju»-la. 

Don  Juan  Rafael  Mora  publicó  una  proclama.  Mocuim-nto 
nfim.  16.) 

No  dice  don  Juan   Mora  «l»'  cuantas  plazas   >(.   componía  la  divi 
sion  que  marchó  sobre  Alajuela. 

Don   Felipe  Molina  asegura  que  eran  solo  2o<)  hombres. 

Entonces  el  asunto   no  era  tan  serio,    ta  ni  trascendental, 

ni  tuvo  la  importancia  qin-   muchos   QtubrfeffOH 

El  que  conozca  aquell  .iones  c  ■mpivu.l.ua  que  el  departa- 

mento de  Alajú.  !a  j--. 'tinos. 

Si  con  900  hombres  t riu ufó  el  Gobierno  debe  ahil>uiise  á  que  no 
todos  los  moradores  del   «l.-paríam.-n:  :ui  interesados  m  hi 

revolución,  á  que  no  todos  tomaban  las  arma*,  ni  iban  espontánea- 
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mente  al  combate  y  á  que  el  entusiasmo  revolucionario  de  tres  per- 
sonas no  salía  de  estrechos  círculos. 

Sin  embargo,  el  29  de  marzo,  hubo  efusión  de  sangre  y  murieron 
el  jefe  de  Estado  mayor,  coronel  don  Simón  Orozco,  salvadoreño 
de  origen,  y  treinta  individuos  mas  por  ambas  partes. 

El  vice- Presiden  te  dictó  un  decreto  que  siempre  hará  honor  á 
don  Juan  Rafael  Mora,  para  honrar  la  memoria  de  Orozco  y  para 
protejer  á  la  familia  de  este   jefe.  (Documento  núm.  17.) 

Los  funerales  de  Orozco  se  hicieron  con   toda  la  pompa  posible. 

No  se  había  inhumado  el  cadáver  cuando  regresó  á  San  José  el 
Presidente  Castro,  quien  contribuyó  á  la  solemnidad. 

Un  discurso  fúnebre  pronunció  el  doctor  Castro,  otro  el  doctor 
clon  Santiago  Bourdon  y  otro  el  capitán  de  la  barca  "Monarch" 
Mr.  E.  Andrews  quien  se  hallaba  de  paso  en  San  José. 

9— El  teniente  de  milicias  don  Santiago  Genovez  fué  herido  en 
el  combate  y  murió  pocos  dias  después. 

A  consecuencia  el  vice-Presidente  Mora  dictó  un  decreto  cuya 
parte  resolutiva   dice: 

"Art.  1.  °  La  Señora  Doña  Juana  Acuña  mujer  que  fue  del  fi- 
nado Don  Santiago  Genovez  gozará,  mientras  permanezca  viuda, 
de  la  pensión  de  veinte  pesos  mensuales  que  de  preferencia  le  cu- 
brirá el  Tesoro  público  para  su  subsistencia. 

Art.  2.  °"  El  presente  decreto  se  imprimirá,  circulará  y  publica- 
rá para  su  cumplimiento,  poniéndose  oportunamente  en  conoci- 
miento del  Exclentísimo  Congreso. 

Dado  en  la  ciudad  de  San  José  á  primero  de  abril  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho. — Juan  Rafael  Mora. — Al  Ministro  de 
Hacienda  y  Guerra  Sr.  Don  Manuel  José  Carazo." 

Había  tocado  á  Mora  ejercer  el  Gobierno  en  dias  de  desgracia. 

La  suerte  lo  protegió. 

Le  bastaron  200  hombres  para  dar  al  país  paz  y  regularidad. 

Mora  entregó  el  poder  al   Presidente   y  volvió  á  la  vida  privada. 

Durante  el  mes  de  abril  el  Gobierno  recibió  felicitaciones  de  to- 
dos los  departamentos. 

10— En  mayo  se  recibían  también  felicitaciones  y  una  de  las  mas 
dignas  de  atención  es  la  de  Alajuela  (Documento  núm.  18.) 

Seguíase  la  causa  contra  los  revolucionarios  y  sus  cómplices. 

Algunos  fueron  condenados  á  muerte  por  un  Consejo  ordinario 
de  guerra;  pero  el  doctor  Castro  conmutó  la  pena  de  muerte  por 
la  de  extrañamiento  del  territorio  del  Estado  é  indultó  á  muchos. 
(Documentos  números  19  y  20.) 
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11 — El  Congreso  que  debió  reunirse  el  dia  1.  °  de  mayo  con  mo- 
tivo de  los  trastornos  políticos  se  reunió  hasta  el  15  de  junio. 

Hubo  los  discursos  de  costumbre  y  fueron  aprobados  los  actos 
del  Gobierno. 

El  Presidente  y  vice  Presidente,  no  estaban  de  acuerdo  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración. 

El  doctor  Castro  y  don  Juan  Rafael  Mora  no  veían  del  mismo 
modo  la  política  interior  de  Costa-Rica,  ni  los  asuntos  centro-ame- 
ricanos, ni  la  minera  de  dirigir  las  relaciones  exteriores. 

El  doctor  Castro  tenia  un  gran  número  de  enemigos  políticos; 
pero  tenia  también  un  poderoso  círculo  de  amigos  que  con  sus  in- 
cesantes y  repetidas  alabanzas  lo  perjudicaban. 

Mora  era  un  comerciante  que  habia  tenido  contacto  con  todas 
las  clases  déla  sociedad;  un  hombre  agradable  por  su  educación 
y  simpático  por  naturaleza. 

En  calidad  de  comerciante  y  de  introductor  de  mercaderías,  ha- 
bia servido  á  mucha  gente,  y  contribuido  á  que  muchos  ¡tabres  se 
hicieran  ricos. 

Pertenecía  á  una  familia  extensa,  ramificada  y  entonces  muy 
unida. 

Mora  no  habia  concurrido  á  las  universidades,  ni  obtenido  títu 
los  académicos;  pero  tenia  un  talento  claro  y    una  -u  a- 

sombrosa. 

No  pronunciaba  extensos  discursos;  pero  cuando  tomaba  la  pa- 
labra en  público,    tocaba  el  corazón  de  los  asuntos  con  maestría. 

El  círculo  del   doctor  Castro  veía  á  Mora  cotad  un  poderoso  com 
petidor  del  Presidente  y  procuraba  no  solo  no, enialsarlo;  pero  ni 
aun  hacerle  la  justicia  estricta  á  (pie  era  acreedor. 

Don  Juan  Rafael  Mora  se  hallaba  en  el  poder  cuando  estalló  la 
última  revolución  de  Alajuela. 

El  vice-Presidente  con  solo  200  hombre  m  un  dia  restableció  d 
orden. 

Sin  embargo,  el  Congreso  casi  no  se  ocupó  de  Mora.  Todos  los 
honores  que  tributaba  eran  al  doctor  Castro. 

I>on  Juan  Rafael  Mora,  nó  por  esta  mal  sino 

porque  no  estaba  de  acuerdo  con  el   Presidentéen  la  política  mi 
litante,  renunció  y  la  renuncia  le  toé  admitida. 

El  doctor  Castro  quería  teñera  salado  en  calidad  de 
sidente  á  un  amigo   firme,  leal    y  sincero,  cualidades  <j  I   no 

éníóntrár  en  don  Juan  Rafael  Mora  y  que  aseguraba  existían  | 
ñámente  en  don  Manuel  José  Car 

Cañizo  era  tndudaHeíriérité  hombre  de  talento  y  de  I 
tracción;  habia  estado  en  los  Esta  I  -  luidos,  conocía  vari-  I 
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mas  y  leía  mucho  sobre  asuntos  de  actualidad. 

Formó  un  capital  y  era  ya  padre  de  una  familia  que  llegó  á  ser 
numerosísima. 

Carazo  en  virtud  de  todo  esto,  gozaba  de  gran  reputación,  que  se 
hacia  mayor  contemplándosele  como  padre  de  familia. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  no  hubo  elección  popular,  ningún  can- 
didato tenia  los  votos  indispensables  para  ascender  ala  vice-Pre- 
sidencia. 

Se  mandó  repetir  la  elección  y  entonces  fué  electo  vicepresi- 
dente don  Manuel  Joí>é  Carazo. 

12 — En  el  mes  de  julio  hubo  en  Costa-Rica  un  acontecimiento  no- 
table: la  llegada  del  general  ecuatoriano  don  Juan  José  Flores. 

Flores,  después  del  fraccionamiento  de  Colombia,  habia  mandado 
muchos  años  en  el  Ecuador;  era  muy  sensible  á  la  adulación  y  lo 
embriagaba   el  humo  del  incienso. 

En  Costa-Rica  no  solo  se  le  prodigaron  elogios  sino  que  la  pren- 
sa oficial  reprodujo  una  parte  de  lo  que  en  loor  suyo  se  habia  es- 
crito en  otros  paises. 

Al  general  Flores  convenía  la  protección  del  Presidente  de  Costa- 
Kica;  estudió  el  carácter  del  doctor  Castro  y  supo  fascinarlo. 

Las  inclinaciones  profundas  de  Flores  lo  unian  á  Chatfield  y  á 
Pavón  y  un  dia  les  dirigió  la  carta  que  se  halla  á  los  folios  85,  86 
y  87  del  anterior  volumen. 

Se  hallaba  entonces  ocupado  San  Juan  de  Nicaragua  por  los  in- 
gleses y  á  lo  que  menos  propendían  las  influencias  del  general  Flo- 
res era  á  combatir  á  la  Gran  Bretaña  en  el  territorio  centro- 
americano. 

Según  Flores,  el  fraccionamiento  de  Colombia  que  le  proporcio- 
nó dominar  al  Ecuador,  debia  seguirse  como  un  ejemplo  en  Centro- 
América. 

El  doctor  don  Nazario  Toledo,  diputado  influente  y  amigo  del 
doctor  Castro,  opinaba  también  por  el  fraccionamiento,  y  era  par- 
tidario del  célebre  decreto  que  firmó  Carrera  en  Guatemala  el  21 
de  marzo  de  1847. 

Don  Felipa  Molina  no  estaba  en  buenas  relaciones  políticas  con 
el  doctor  Castro,  pero  se  hizo  amigo  de  Flores  y  simpatizó  con  él. 

Molina  por  su  talento  ejercía  influencia  en  el  país  y  sabia  in- 
culcar sus  ideas. 

El  era  también  partidario  del  fraccionamiento  y  aspiraba  á  que 
el  decreto  de  2 i  de  marzo  emitido  en  Guatemala,  tuviera  imita- 
dores. 

Esta  es  una  verdad  que  se  comprueba  con  el  Bosquejo  de  Costa- 
Rica  escrito  por  el  señor  Molina. 


DE  CENTRO- AMÉ  RICA. 

Ese  Bosquejo,  en  sus  narraciones  políticas  es  tan  lacónico  que, 
unas  veces,  parece  simple  guia  de  forasteros  y  otras  diminutas  é 
imperfectas  efemérides  aunque  en  la  parte  geográfica,  en  sus 
cripciones  topográficas  y  en  todo  lo  que  se  refiere  al  aspecto  físico 
del  país,  á  sus  producciones  y  ventajas,  es  obra  de  mérito  y  ha 
contribuido  á  dar  á  conocer  muy  favorablemente  á  Costa-Rica  en 
el  extranjero. 

Pero  en  sus  narraciones  políticas  es  tan  lacónico  y  diminuto  que 
todos  los  sucesos  de  un  mes  cree  el  autor  llenarlos  con  estas  pa- 
labras:   "Hace  dimisión  de  su  destino  el  vicepresidente  Mora* 
todos  los  acontecimientos  de  otro   mes  juzga  que  los  da  á  conocer 
con  estas  otras  palabras:   "Fírmase  un  tratado  con  la  República 
Guatemala." 

Pues  este  escritor  tan  lacónico  en  sus  narraciones  políticas,   e 
plea  una  pág'na  entera  y  la  mitad  de  otra,  en  favor  del    fracciona- 
miento de  Centro-América. 

Esta  conducta  hizo  á  don  Felipe  Molina,  aunque  era  hijo  del 
doctor  Molina,  amigo  de  Pavón  y  de  Áyóinéná. 

Costa-Rica  se  agitaba. 

El  país  no  estaba  tranquilo. 

Una  serie  de  libelos  infamatorios    circulaban  secretamente  <  K)n 
tía  el  Presidente. 

El  Gobierno  les  daba  tanta  importancia  que  la  prensa  oficial  los 
combatía  con  seriedad. 

El  doctor  Castro  hizo  renuncia  de  la   presidencia. 

La  renuncia  pasó  á  una  comisión  compuesta  de  los  señores  .luán 
José  Lara,  de  Alajuela;  Nicolás   Dlloa,  dé  ETerediaj   Teléeforo  Pe 
ralta,  de  Cartago  y  Santiago  Fernandez,  de  San  Jóa 

El  dictamen  de  esta  comisión  es  una  completa  apología  del  doc- 
tor Castro;  concluye  pidiendo  que  la  rennncia  no  sea  admitida  \ 
fué  aprobado   por  unanimidad   de  votos.  (Documento   núm. 

Los  señores  Pedro  García  y  Santiago  Pernandea,  sa  >sdel 

Congreso,  dieron  cuenta  al    (íobierno  de  laño   admisión  de 
nuncia  por  medio  de  una  nota  expresiva.  (Docnmento  núm.  22.) 

El  Congreso  tuvo  ala  vista  una  exposición  que  al.  Presiden:- 
habían  dirigido  los  jefes  y  oficiales  de  San  .Insé.i  lWumento&6m.8&) 

Tuvo  también 4  la  vista  otra  exposición  dé  las  faenas  unidas 

Cartago  que  parece  altamente  signilieaf ¡va.    (Documento  núm. 

Tuvo  de  la  misma  muera  presente  sj  Congreso  Otra  exposición 
no  menos   significativa  de   los  vecinos  de  Carta         ;i 

núm.    2o.) 

Kl  clero  de  Cartago  no  fué  menos  ex] 

El  se  reunió  para  hacer  u na  man  Ion  altamente  honorífica 


526  RESECA    HISTÓRICA 

al   doctor  Castro.  (Documento  núm.  20.) 

Por  último,  el  cuartel  de  San  Rafael,  hizo  también  á  Castro  una 
manifestación  de  houor.  (Documento  núm.   27.) 

El  ejército,  el  clero,  gran  número  de  ciudadanos  y  todo  el  Con- 
greso saludaban  al  doctor  Castro,  lo  colmaban  de  elogios  y  asegu- 
raban que  su  presencia  en  el  poder  era  indispensable. 

¿Quién  hubiera  creído  entonces  que  se  le  minaba  con  tesón  y  con 
perseverancia? 

13 — Los  amigos  que  el  doctor  Castro  tenia  en  el  Congreso,  legis- 
laban en  la  creencia  de  que  el  Presidente  estaba  muy  seguro  en  el 
poder. 

Ratificaron  un  convenio  celebrado  con  el  señor  Santiago  Mer- 
cher,  subdito  francés,  para  que  se  le  pagara  una  cantidad  de  pesos 
que  reclamaba  con  motivo  de  perjuicios  que  decía  se  le  habían  in- 
ferido en  tiempo  del  Gobierno  federal;  nombraron  individuos  de  la 
comisión  permanente  y  dieron  otras  disposiciones  de  interés  pú- 
blico. 

El  Presidente  decretó  varios  indultos  en  favor  de  los  que  habían 
tomado  parte  en  la  última  revolución  de  Alajuela  y  dictó  otras 
disposiciones  gubernativas  de  menor  importancia,  entre  las  cuales 
se  halla  una  emitida  á  7  de  agosto,  que  produjo  mala  impresión  en 
el  público. 

Según  ella  solo  daban  audiencia  el  Presidente  y  sus  Ministros 
de  las  nueve  á  las  diez  de  la  mañana  y  en  I03  dias  que  no  fueran  de 
asueto. 

Esta  medida  se  atribuyó  al  general  Flores  y  se  supuso  que  que- 
ría introducir  en  Costa-Rica  las  formas  monárquicas. 

El  Congreso  dio  un  decreto  muy  piadoso. 

Iterpretando  varios  artículos  del  Código  civil,  facultó  á  todo  tes- 
tador que  tuviera  herederos  forzosos,  para  invertir  el  quinto  en 
favor  de  su  alma  ó  de  las  almas  del  santo  purgatorio;  esto  es:  en 
favor  del  clero,  verdadero  legatario  en  tales  casos. 

El  30  de  agosto  consumó  el  Congreso  los  deseos  de  Flores,  de 
Toledo  y  de  Molina,  dictando  el  siguiente  decreto: 

u8.  E.  et Benemérito  General  Presidente  se  ha  servido  dirigir- 
me el  Decreto  que  signe. 

El  General  Presidente  del  Estado  de  Costar  ica. 

Por  cuanto  el  Excelentísimo  Poder  Legislativo  ha  decretado  y 
sancionado  lo  siguiente. 

El  Excelentísimo  Congreso  constitucional  del  Estado  de  Cos- 
tarica. 
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CONSIDERANDO: 

Que  la  denominación  de  Estado  de  Costa  rica,  que  contiene  el  ar- 
tículo 21  de  la  Carta  fundamental,  no  está  en  consonancia  con  la 
solemne  declaración  que  establece  el  artículo  22  de  la  misma:  que 
este  artículo  consigna  el  principio  de  soberanía,  libertad  é  inde- 
pendencia de  Costarica:  que  en  tal  concepto  y  como  Nación  libre, 
soberana  é  independiente  y  dueña  de  sus  derechos,  ha  merecido  la 
consideración  de  las  Naciones  extranjeras  que  se  han  dignado  tra- 
tar con  su  Gobierno  de  igual  á  igual;  y  por  último,  que  es  nn  de- 
ber suyo,  muy  sagrado,  obsequiar  el  voto  unánime  de  la  gran  ma- 
yoría de  las  Municipalidades  las  cuales  arreglándose  al  artículo 
187  de  la  Carta,  piden  la  proclamación  de  "República"  y  la  refor- 
ma de  los  artículos,  cuyo  resumen  presenta  la  comisión,  ha  veni- 
do en  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  °    El  título  de  "Estado"    que  Costarica   en  la  condi< 
de  cuerpo  político,  soberano  é  independiente,  ha  tenido  desde  la 
disolución  del  Pacto  Federal  hasta  el  dia,   se  sustituye  con  el  de 
''República"  que  bajo  aquella  misma  condición   llevan!  en  lo  su- 
cesivo. 

Art.  2.  °  Esta  nueva  denominación  no    afecta  Ja  oí  ion 

política  que  actualmente  tiene  Costarica,  ni  el  periodo  oonstítn 
nal  de  sus  actuales  funcionarios.  Tami  bota   las   hi- 

ñes y  leyes  secundarias  que  al  presente  rijenj  sino  es  en  aquella 
parte  en  que  estas  pugnen  ron  dicha  denominación. 

Art.  3.°  De  conformidad  con  lo   pedido  por  la  mayoría  de  las 
Municipalidades  del  Estado,  serán  reformados  ó  derogados,  según 
corresponda,   los    artículos  constitucionales  en  cu; 
presión  ha  convenido  aquella  mayoría. 

Al  Poder  Ejecuh 

Dado  en  la  ciudad  de  San  José  á  los  1 1,  i  níi   días  del  mee  dea- 
gosto de  mil  ochocientos  cuan-nn  \   ooho.- -.///'//    Rqfael  Reyesy 
Vice-Presi  dente.—  Nazario  Toledo^  Diputado  Secretario.- 
f/o  Fernandez*  Diputado  Seoretario, 

Por  tanto:  Ejecútese.— San  José,  agos'<>  treintaiuno  de  n 
cientos  cuarenta  y  ocho. — José  María  Castro.—  . \1  i de  Re- 

laciones y  Gobernación  Señor  Don  Joaquín  Bernardo  Calvo." 
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feliz  que  en  sentido  contrario  nos  ofrece  la  República  de  Chile  en 
las  américae  que  fueron  colonias  españolas  y  la  Inglaterra  entre  las 
potencias  Europeas.  El  principio  de  estabilidad  ha  sostenido  en  una 
y  otra  j>arte  el  orden  público:  la  Inglaterra  cuyo  poder  colosal  se 
levanta  majestuoso  en  medio  de  las  oleadas  revolucionarias  de  todo 
el  continente  ha  hecho  hoy  mas  que  nunca  fijar  la  atención  de  to- 
rdos en  la  firmeza  de  su  marcha  progresiva:  los  principios  son  los 
que  alli  gobiernan  y  son  los  principios  los  únicos  que  rijen  por  que 
todos  se  han  propuesto  mantener  la  estabilidad  del  Gobierno  y  de 
las  leyes  á  todo  trance;  verdad  es  que  nuestra  fibra  movible,  que 
nuestro  clima  variable  y  que  nuestras  instituciones  y  costumbres 
no  se  prestan  hoy  á  esa  subsistencia  tan  deseada  pero  es  preciso  que 
nos  resignemos,  que  cada  uno  se  resuelva  á  sostener  el  principio  de 
vida,  es  decir,  la  estabilidad  de  las  cosas:  coloquémonos  en  una  po- 
sición natural  y  sostengámonos  en  ella  contra  todo  el  torrente  de 
las  pasiones  y  así  tendremos  buenos  mandatarios,  buenas  leve- 
por  resultado  de  uno  y  otro  paz  y  prosperidad  pública. — Recapi- 
tulando la  comisión  todo  lo  que  ha  dicho  concluye  proponiéndoos 
que  no  accedáis  á  la  renuncia  que  del  cargo  de  la  Presidencia  del 
Estado  os  presenta  el  Benemérito  General  Dr.  D.  José  M.  Castro 
por  no  ser  útil,  legal  ni  conveniente  el  admitirla.  Bxitad  su  patrio- 
tismo para  que  continúe  pre3tando  sus  servicios  y  meditad  los  i 
dios  para  que  la  marcha  de  la  administración  en  lo  sucesivo  no  en- 
cuentre tantos  obises  para  hacer  el  bien  á  que  está  llamada.— Este 
es  el  sentir  de  la  Comisión  esperando  que  vos  Sr.  resol \  >mo 

siempre  con  mos  acierto  y  seguridad.   Sala  de  la  Comisión.  San 
sé,  Julio  20  de  1848.— E.  C.  C.  Juan  José  hato,     y/cutas  UUoa.— 
Teletfor o  Peralta. — Santiago  Fernande*.    Secretarla  A 
tisimo  Congreso  Constitucional.  San  José  .lul¡<>  ^  de  1848.— Toma- 
do en  consideración  el  anterior  dictamen   fué   unánimemente  apro- 
bado. García.  — Fe  r  ¡i  <tn  <¡<  s." 

NUMERO 

"tenor  Ministro  <h     Iietavitm*  s. 

En  la  sesión  de  hoy  se  ha  servido  el  Excelentísimo  Congreso  áW 
Estado  tomar  en  consideración  la  renuncia  que  elevó  á  su  conoci- 
miento S.  E.  el  Benemérito  General  Presidente  de]  mlsmc-.  Discutí 
do  rl  dictamen  de  uu:i  comisión  especial,  esteaiunMo  etterpo  fcttvo 
á  bien  aprobarlo  con  unanimidad  de  votos  El  se  reduce  esencial. 
mente  á  que  no  se  admita  dicha  renuncia  por  no  ser  legal,  con 
alenté  ni  ntil  al  ínteres  público;  j    i  ie  antes  bien  se  exite  el  pat 
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tismo  de  la  digna  persona  que  ocupa  la  silla  del  Ejecutivo,  para 
que  continúe  prestando  sus  servicios,  bajo  la  base,  de  que  la  Repre- 
sentación del  Estado  se  desvelará  por  remover  los  obstáculos  que 
se  opongan  á  la  marcha  expedita  de  la  administración. 

Tenemos  el  honor  de  j)oner  tan  plausible  resolución  en  conoci- 
miento de  U.  para  que  ella  sea  elevada  por  su  medio  al  Excelentí- 
simo General  Presidente  del  Estado,  cabiéndonos  asi  mismo  la  sa 
tisfaccion  de  suscribirnos  de  U.   atentos  servidores. 

Firmado— Pedro  García. — Santiago  Fernandez.'''' 

NUMERO  23. 

"Excelentísimo  y  Benemérito  •'Señor  General  Presidente. 

Los  Jefes  y  Oficiales  que  suscribimos,  por  si  y  en  nombre  de 
nuestros  respectivos  Cuerpos  á  V.  E.  con  el  debido  acatamiento  e- 
levamos  el  presente  memorial. 

Excelentísimo  Señor. 

Con  profundo  dolor  hemos  sabido  que  los  pocos  enemigos  del  Es- 
tado que  quisieran  su  trastorno  y  absoluta  dislocación,  afirman  que 
vuestro  Gobierno  ha  perdido  hasta  entre  la  lista  militar  mucho  del 
concepto  de  que  gozaba,  y  que  afectada  la  delicadeza  y  lastimado 
el  corazón  de  Y.  E.  con  esta  impostura  ha  hecho  ante  el  Excelen- 
tísimo Congreso  dimisión  del  mando,  protestando  no  variar  de  re- 
solución. 

Este  acontecimiento,  Benemérito  Señor,  ha  llenado  de  pesar  á  los 
leales  miembros  de  vuestro  Ejército,  por  que  bajo  todos  aspectos  es 
muy  funesto  y  degradante  para  los  pueblos  del  Estado. 

Una  superchería  infame,  una  falsedad  temblé,  no  es  mas  la  aser- 
ción que  ha  causado  tanto  mal.  Vuestra  Excelencia  que  por  sus  re- 
levantes cualidades  personales,  asi  como  por  el  tino  admirable,  la 
fidelidad,  y  recticud  con  que  gobierna  ha  llegado  á  reunir  tanta  o- 
pinion  y  á  merecer  la  estimación  mas  general,  nada  ha  hecho  para 
haber  perdido  estos  bienes.  Muy  al  contrario  nuevos  puntos  lumi- 
nosos marcan  de  dia  en  dia  vuestra  conducta  administrativa  á  la 
gratitud  pública  y  el  numero  de  vuestros  adictos  se  aumenta  con 
prodigio  y  vuestro  Gobierno  mas  y  mas  se  afianza.  Testimonios  de 
esta  verdad  son  el  disgusto  y  la  inquietud  que  á  todas  las  clases 
de  la  sociedad  ha  causado  vuestra  renuncia  y  la  exaltación  peligro- 
sa con  que  tanto  el  Ejército  como  los  barrios  ele  esta  Capital  rehusan 
vuestra  separación  del  mando. 

Si  esta  se  efectúa,  estad  cierto,  Señor  que  el  Edificio  se  desploma, 


DE  CKNTRÓ-AMÉRICA.  547 

siendo  vos  el  responsable.  Sois  el  centro  de  unidad  de  todos  los 
costaricenses,  el  punto  de  contacto  de  todos  los  pneblos  y  partidos, 
el  eslabón  que  los  enlaza  y  el  hombre  del  prestigio  y  del  poder  en 
este  suelo.  Si  soltáis  el  timón  el  equilibrio  se  pierde,  y  tal  vez  las 
maquinaciones  llegan  á  devorar  el  Pais. 

Bermitidnos  decirlo,  Señor,  no  os  preocupe  vuestra  exésiva  deli- 
cadeza: considerad  los  riesgos  en  que  vais  á  colocar  el  Estado  por 
ser  vos  tan  sensible  al  dardo  emponzoñado  de  unos  pocos  y  <1« --va- 
lidos enemigos.  La  opinión  os  favorece,  el  pueblo  os  ama  con  ardor, 
los  Ciudadanos  mas  distinguidos  os  rodean,  y  el  Ejército  que  os 
apoya  y  deíiende,  está  dispuesto  á  perecer  á  vuestro  lado  y  por  la 
ley. 

Consideradlo  todo,  Señor,  los  que  lían  soñado  que  estáis  débil  y 
vuestro  poder  despilarado  no  merecen  mas  que  compasión. 

No  tenéis  pues,  motivos  para  abandonar  la  suerte  de  vuestra  pa- 
tria, ni  para  desoir  ese  clamor  público  que  exije  vuestra  perman.  n 
cia  en  la  silla  del  Ejecutivo,  ni  para  negar  vuestros  servicios  á  nn 
pueblo  que  tantas  pruebas  os  ha  dado  de  su  adhesión,  ni  para  de- 
sairar á  los  que  por  sostener  vuestro  Gobierno  han  derramado  su 
sangre,  y  jurado  derramarla  siempre. 

Por  (odas  estas  razones,  vuestros  subalternos  en  obsequio  de  la 
paz  y  ventura  del  Estado,  y  de  conformidad  con  los  sentimien 
mas  puros  de  su  corazón  y  el  sentir  de  los  pueblos  humildemente  os 
suplican  retiréis  vuestro  escrito  de  renuncia,  para  %uc  vu.-stra  dies- 
tra y  benéfica  mano  continúe  conjurando  las  tempestades  políticas 
y  haciendo  la  felicidad  del  patrio  suel«». 

Cuartel  Principal  de  San  .losé,  Julio  ir.  ,1.-  1M  & 
E.  B.  J.  P.  B.  L.  M.  de  V.  K. 

José  M.  Quiroz— Antonio  Pinto— Salvador  Mora — JosóM.  Cañas 
-Lorenzo  Salazar — Rafael Cliav.v..  .1  qs¿  A.  Kumiiv/.  \  alrniin  d'. 
Castro.— José  Ksqumd.  —  Manu.'I  KmjuíwI  Manuel  lWhoii.—  E. 
Tarazo.— Juan  Madriz.—  Fuljenrio  Oraña.  Cl<  domiro  Ksealante.— 
J.  María  Villaseftor-Por  mi  y  mi  compañía  y  Oficial  Ghwyifr  8ib>- 
ja.  Jo>é  M.  Yardas.  K.  Ksqui\«d.  Juan  Manin-l  A-uilar.  Mai- 
no  Paclieco.-A.  Escalante.    (íalui.d    P*C)M»0     Vnas  IflNMb- 

Mariano  Trinidad  Salazar.      Por  mi  Jffpor   ti   i  M'uial  -  salvador 

Guevara.—  Aureleano  Fernand.  /      .!..>.•  M.   Castro  3    Ulan.,,    -Li- 
bori«>  Piulo.     Juan  M .    Madri/..      Ltu  Iftfo  Caj 

za —Carlos  Basquez.— Vicente  Chacón.-    Matías  \  ahvrde.— Adiia 
no  l'orlu^uez.— Federico  F.-rnand.-z.    Ane.dui..    <  i.  l-'.  Cor- 

ral.     Sal>as  Li/.ano.      F.-lix  (inzuían.      I'V  Q  —Pon 

al  Oficial  Mateo  Marín,     Maxim.,  manco. — luán  M.  Qnirct    1     i* 

Piulo.      Maniul  Cordera     Carlos  Alvarado." 
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NUMERO  24. 
"En  el  nomine  del  autor  del    Universo. 

Las  fuerzas  unidas  de  Cartago  parte  integral  del  Ejército  Costar- 
ricense, dolorosamente  impuestas  déla  dimisión  que  formalmente 
ha  hecho  ante  el  Excelentísimo  Congreso,  S.  E.  el  Benemérito 
Señor  General  Presidente  del  destino  que  honrosa  y  diestramen- 
te ejerce  y  estando  convencidos  de  que  tan  lamentable  procedi- 
miento solo  ha  tenido  lugar  por  especies  falaces  difundidas  por 
el  genio  del  mal  queriendo  hacer  creer  que  los  Pueblos  repugnan 
su  Administración,  los  infrascritos  penetrados  de  tan  horrible  cri- 
men que  se  les  imputa;  y  teniendo  presente:  qun  la  conducta  pú- 
blica de  S.  Excelencia  hasta  la  fecha  no  está  manchada  con  nin- 
artm  hecho  que  desdore  ni  mancille  el  buen  crédito  que  hasta  aho- 
ra conserva  el  Estado:  que  en  tiempos  borrascosos  ha  sabido  con  de- 
masiado tino  y  prudencia  conducirlo  por  el  sendero  de  la  prosperi- 
dad: que  en  toda  la  serie  de  disturbios  políticos  que  sin  interrup- 
ción han  tenido  desgraciadamente  lugar  en  el  país,  con  demasiada 
sagacidad  nos  ha  conducido  á  la  victoria,  y  dado  á  nuestro  Pabellón, 
híi  nombre  inmarchitable,  que  ciego  observador  de  las  leyes  y  dema- 
siado estricto  á  su  sentido  literal,  ha  sabido  premiar  á  los  virtuosos 
y  castigar  á  los  malvados,  presentando  á  la  faz  del  Estado  entero  li- 
ma Administración  limpia;  cuyo  territorio  no  ha  sido  fertilizado  ni 
sobre  las  ruinas  del  inocente,  ni  con  lágrimas  ni  sangre,  y  final- 
mente que  haciéndonos  aparecer  hoy  el  aspirantismo  como  los 
principales  descontentos,  dándonos  un  color  que  desdora  nuestra 
profesión,  nos  vemos  en  el  deber  de  presentar  á  la  Faz  del  pú- 
blico Costaricense  un  documento  auténtico  qu«  compruebe  ro- 
bustamente la  ñdelidad  que  nos  es  característica  y  nuestra  deci- 
dida adhesión  al  Gobierno  en  cuya  consecuencia  solemnemente 
declaramos: 

Art.  1.  c — Gustosos  y  contentos  como  estamos  con  la  Adminis- 
tración actual,  pues  ella  nos  dá  garantías,  paz  y  confianza  la  aca- 
taremos en  la  persona  del  Señor  Doctor  Don  José  Maria  Castro  y 
obedeceremos  sea  cualquiera  el  modo  como  se  porte  aunque  hasta 
la  vez  se  ha  manejado  con  pureza,  buen  crédito  y  sin  levantar  ca- 
dalsos en  ooasiones  que  la  ley  lo  obligaba  á  ello. 

Art.  2.  °  — Habiendo  este  Departamente  dado  sus  votos  sin  fuer- 
za para  que  el  Señor  Doctor  Don  José  Maria  Castro  tomase  las 
riendas  del  Gobierno  y  manifestándole  su  amistad  y  adhesión  de 
nuevo  ahora  protestamos   de  la  falsedad  del   crimen  de  traición 
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que   se  nos  levanta,  le  repetimos  que  sostendremos  SU  Administra- 
ción con  las  armas  hasta  perder  nuestra  existencia. 

Art.  3.  ° — La  espuestá  franqueza  de  nuestros  sentimientos  do 
tiende  á  declararnos  enemigos  de  ningún  Pueblo  del  Estado  pues 
con  todos  tenemos  relaciones  íntimas,  sino  á  manifestar  por  el);i 
que  acatamos  la  Administración,  y  desmentir  á  los  que  han  levan 
tados  especies  contra  este  Departamento  evitando  por  consiguien- 
te que  en  nuestro  Estado  se  encienda  el  fuego  devorador  de  Ja 
anarquía. 

Art.  4.  °  —La  presente  acta  será  puesta  en  manos  del  Excelen- 
tísimo Sr.  General  Presidente  del  Estado  para  que  enterándose  de 
nuestros  sentimientos  y  convenciéndose  de  que  jamás  hemos  quei  id< » 
que  otra  sea  la  mano  que  nos  rija;  se  sirva  retirar  la  renuncia  qu- 
su  destino  tiene  puesta  ante  el  Excelentísimo  Congreso,  j 
aun  dado  caso  que   la  haya  hecho;  por  conveniencia  á  sus  intereses 
particulares,    le  suplicamos  haga  el  sacrificio  de  no  dejarnos  iban 
donados  principalmente  en  el   tiempo  presente  en  que  el  aspira n- 
tismo  ha  apurado  la  copa. 

Art.  5.  °  y  xiltimo.  Finalmente  es  tanta  la  confianza  que  tiene  la 
división  de  este  pueblo  y  vecindario  en  la  persona  del  actual  man- 
datario, que  si  estuviera  en  sus  manos  lo  declararía  perpetuo  é 
inamovible  mandatario  del  Estado:  pero  acata  y  respeta  las  leyes 
que   nos  rigen. 

Esta  es  la  expresión  franca  y  libre  de  los  qne  suscriben  la   pre- 
sente en  Cartago,  á  las  once  de  la  mañana  del  16  de  Julio  «1»*  I 
Pedro  Mayorga,  Comandante— Pedro  García.  Teniente  Coronel- 
José  Montero,  Teniente  Coronel — Pedro  Iglestl  dente  Coro- 
nel—Juan  M.  Carazo,    Capitán— Venancio   Coronado,     ayudante— 
Telésforo  Peralta— Francisco  Figneroa,  Teniente— -José  María  Orea  - 
muño,    Teniente— Juan  F.  Ñeco,   Coronel— José   liarla    K 
niente— Zenon  Mayorga,  Capitán     Luis    María  Peralta.  Teniente — 
B.  Rivera,  Teniente  Coronel— J.   Manuel   Peralta,   Subte/liento 
Gregorio    Bonilla,     Subteniente  >~  Viren!.-     Agilitar,    Subteniente 
Jesús  Guevara,  Teniente— J.  Rafael  Oren  mu  no.  Capitán-  I 
Ortiz,   Teniente— Francisco    Bonilla,     Subteniente— Diego 
Subteniente  -Ramón  Quezadn,  Teniente     Xereo   Macis,  Capitán- 
Valerio  Frutos,   Subteniente.'' 

NI  MERO 

"En  la  Ciudad  de  Cnrtago,  a  tas  doce  del  «lia  «l¡ez  y  seis  de  Jo 

I  lid  de   mil   ochocientos  cuarenta  y  ocio,    H  "unidos  los  vecinos 
recinto  de  esta  Ciudad  á  QfcMlcM  ftfcferio,    por  excitación  del  Sr. 
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Gobernador  Departamental,   con   objeto  de   que  el  vecindario  es- 
X>rese  la  opinión  que  tiene  ecercade  la  actual  Administración.  To- 
dos los  vecinos  unánimente   manifestaron:   que  este  Departamen- 
to se  halla  en   completa  paz,  y  que  estando  contentos  con  la  sabia 
Administración  del  Excelentísimo     Presidente,    temen  solamente 
que  este  gran  bien  pueda  faltarles;  por  lo  que  sus  positivos  deseos 
son  porque  se  perpetúe  en  la  silla  Presidencial.  Semejante  opinión 
la.  tiene  manifestada  este  vecindario  con  las   aclamaciones  y  vivas 
dirijidos  á   la   persona  d^l  Sr.  Presidente,  cuando  el  pueblo  reuni- 
do  ha  celebrado  su  aparecimiento   ante  el  público.    Así  es  que  la 
vaga  voz  que  ha  corrido  de  no  tener  opinión  en  los  pueblos  el  Sr. 
Presidente,  solo  es  una  invención  de  los  revolucionarios  para  tur- 
bar la  armonía  que  felizmente  reina  en  todo  el  Estado.   Estos  son 
Jos  votos  y  sentimientos  del  vecindario  de  Cartago,  los  que   con- 
signarán siempre,  no  solo  con   su  firma,  sino  también  con  su  san- 
gre.— Juan  de   Dios  Marche  na,  Presidente— Francisco  M.  Oream  li- 
no— Eusebio  Prieto — Nicolás  Saenz—  José  Maria   Alfaro— J.  Joa- 
quín Porras — Manuel   Zabaleta — Pedro  Iglesias—Francisco   de  P. 
Gutiérrez — Nicolás  Quezada— Gregorio  Alvarado — Anselmo   Saenz 
—  J.  Maria  García — J.    Cayetano  Alvarado — Manuel   Ulloa — Juan 
F.  Ñeco— Joaquín  E.    Carazo — Felipe  Prieto— F.    M.  Carazo— Ni- 
comedes   Chaves — Juan  F.    Alvarado — Ramón     Ramírez — Miguel 
Baraona — Pilar  Escalante — Pedro  Maestre  -José  Joaquín  Prieto-- 
Manuel    Marchena — Joaquín     Quijano — Pedro    Oream  uno — Jesús 
Quezada— Manuel  Idalgo— Rafael  Duran— Ramón  Echavarria  -Be- 
nito Montoya— Tomas  Bienes — Francisco  Figneroa — Santiago   O- 
rozco-Sisto  Matamoros— Guadalupe  Baraona — Juan  de  Dios  Fuen- 
tes-Ildefonso Alfaro— Victoriano  Rivera— Jesús  Guevara/' 

NUMERO  26. 

"En  la  Ciudad  de  Cartago,  á  las  diez  de  la  mañana  del  día  diez 
y  nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho.  Reunido  en 
el  Despacho  de  esta  Vicaría  Eclesiástica  el  respetable  Clero  de  es 
ta  Ciudad,  con  el  importante  objeto  de  acordar  el  modo  con  que 
debe  manifestarse  al  Excelentísimo  Señor  Presidente,  la  buena  ar- 
monía con  que  se  recibe  el  Gobierno  de  nuestro  Estado.  De  uná- 
nime conformidad  ha  dispuesto  decir  al  ilustre  Patriota  que  lle- 
va las  riendas  del  S.  P.  Ejecutivo:  que  los  suscritos  constituidos 
en  el  deber  de  procurar  la  paz  no  han  vacilado  en  recomendarla 
ai  Pueblo  en  la  Cátedra  de  la  verdad,  recordándole  la  obediencia 
que  debe  darse  á  las  Autoridades,  y  la  unión  en  que  deben  exis- 
tir y  por  lo   mismo  protestamos  de  la  manera  mas   solemne:   que 


DE  CENTRO-AMÉRICA.  551 

Volente  Deus  esta  felicidad  será  duradera  en  el  Pueblo  Cartaginés, 
y  resplandecerá  en  todo  el  Estado  á  merced  de  estos  mismos  prin- 
cipios; y  ceñidos  extrictamente  al  espíritu  de  nuestras  Leyes  se 
prometen  las  felicidades   mas  prósperas  en  lo  sucesivo. 

Esta  es  la  voluntad  del  Clero,  y  la  buena  intención  con  que 
quiere  depositar  en  el  Gabinete  de  S.  Excelencia  este  acuerdo,  co- 
mo un  testimonio  de  su  mayor  confianza. 

Excelentísimo  Señor  General  Presidente  del  Estado. 

Rafael  del  Carmen  Calvo— José  Gabriel  del  Campo— Juan  Ma- 
nuel Carazo — Fernando  Ecbavarria— Lorenzo  Al  varado — Juan  An- 
drés Bonilla — Diego  M.  Ramírez— Luis  Francisco  Pérez— Manteis- 
ta Bruno  Córdova — Frai  José  Eugenio  Quezada — Joaquín  Al  va- 
rado—Por imposibilidad  del  P.  Frai  Aniceto  Chacón  y  por  mi  Ma- 
tías Zabaleta— Rafael  J.  Brenes— Manteista  Pedro  Saborio— Ante 
mi  Joaquín  E.    Carazo — Notario  Público/' 

NUMERO  27. 

1  'En  la  ciudad  de  Cartago.— Cuartel  de  San  Rafael,  á  los  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. 

Con  noticia  de  que  espíritus  inquietos  informaron  al  Doctor 
General  Don  José  María  Castro  de  que  este  Departamento  era 
descontento  con  su  Administración,  se  reunió  el  Barrio  en  su  to- 
talidad y  unánimes  acordaron  decir  al  Sr.  Doctor:  que  muy  lejos 
de  estar  descontentos  con  su  sabia  y  l)»iir\.»]a  Administiadoili  es- 
tan  decididos  á  sostenerla  á  costa  de  su  propia  existencia  y  que 
desean  se  perpetúe  en  un  destino  (pie  tan  dignamente  ejerce;  lo 
que  se  le  dice  por  conducto  del  Sr.  Gobernador  Pollito  >. 

Manuel  Mora— Ramón  Guillen— Pedro  Quiroz— Ah loo  Alvaro 
— Joaquín  Quiroz  y  por  los  que  no  saben— Ramón  Solano." 


CAPITULO  DECIMOOCTAVO, 
Guatemala.  Presidencia  de  don  Juan  Antonio  tfartiuez. 


-•■♦♦•► 


SUMARIO. 

1 — Nota  de  los  secretarios  de  la  Asamblea  al  Pn   ¡dente  ( '< 
ra — 2.  Elección  de  don  Juan  Antonio  Martin*  :— 3.    Renuncia  del 
Ministerio— 4.  Es  nombrado  Ministro  don  Manuel  Dardon-6.  Ba- 
ses de  a?  reglo  presentadas  por  la  montaña-  6.  Decreto  frubernati 
vo  acerca  de  ellas-  -7.  Un  escándalo  en  la  Asamblea — 8.    Entrada 
de  Nufio — 9.  Llega  Dueñas  á  Guatemala  y  toman  asiento  en  la 
Asamblea  dos  liberales— 10.  La  situado*     11.    Varios  decretos  de 
la  Asamblea — 12.  Cuestión  con  Ch atfr  '< '     L&  í  'aestUm con  la  Fran - 
cia—14.  Decreto  de  República— \b.  Termina  la  misión  de  Dueñas 
—16.  El  doctor  Galvez— 17.  Los  Altos— \£    A  nnnria  dr   Lorenza- 
na— 19.  Entran  al  Ministerio  Vidaurréy  M»?¡nn—9to.  Ln   M<>n 
t%ña— 21.  Honores  á  Nufio— 22.   Catolicismo  del  f>obicrno—W 
dan  facultades  extraordinarias  al  podes   ^auvIlDO    Mi  Observa- 
ciones—25.  Misiona  Méjico— 2<\.  tbm       '       Nstatlo    27   Mcccion 
dé  Presidente— 28.  Movimiento  militar— 29  Invasión  á  los  AUos— 
90,  Situación  del  Cuerpo  Legislatiro—X\.  Resoluciones  del  poder 
Kjrnitiro     \\2.  .Urdidas  diriadas   /><>/■</   tikétlÚM     M.    fien u aria 
de  don  Juan  Antonio  Martínez. 


1— La  Asamblea  y  Carrera  se  hacían  recíprocas  manifrslaeism 
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de    atención,    de    aprecio    y    de    respeto. 

En  el  poder  Constituyente  había  una  mayoría  que  hacia  esfuer- 
zos para  que  no  escasearan  los  miramientos  á  Carrera  á  quien  con- 
sideraban como  su  héroe  y  salvador. 

El  16  de  agosto  los  secretarios  dirigieron  á  [Carrera  la  respetuosa 


"Secretaria  de  la  Asamblea  Representativa — Señor  Presidente 
déla  República  Don  Rafael  Carrera— ^Guatemala,  Agosto  16  de 
1848. 

Sensible  ha  sido  á  la  Asamblea  que  el  Señor  Presidente  no  haya 
podido  asistir  al  acto  de  su  instalación. 

Ha  recibido  con  agrado  la  felicitación  que  por  escrito  le  ha  dirigi- 
do desde  el  despacho  del  gobierno;  y  acepta,  llena  de  esperanza, 
los  votos  del  Señor  Presidente  para  que  la  Divina  Providencia  la 
favorezca  en  sus  deliberaciones. 

El  Señor  Presidente  debe  haber  recibido  ayer  la  contestación  que 
el  de  la  Asamblea  le  dio,  de  orden  de  este  alto  poder,  respecto  á  su 
renuncia,  cuya  urgencia  se  tomó  en  consideración.  s 

Quiera  el  Señor  Presidente  de  Guatemala  aceptar  el  respeto  y 
consideración  con  que  nos  ofrecemos  sus  muy  atentos  y  seguros 
servidores. — José  Mariano  Vidaurre.—Luis  Molina.  Srios.^ 

La  juventud  preguntaba:  ¿"donde  están  los  liberales?.  ¿Será  posi- 
ble que  á  Carrera  se  deje  salir  impune  bajo  el  peso  de  tantos  crí- 
menesf ! 

En  lo  que  menos  se  pensaba  era  en  detener  á  Carrera  y  en  suje- 
tarlo á  juicio. 

Solo  se  aspiraba  á  que  saliera  del  país. 

2— El  mismo  dia  16  se  admitió  la  renuncia  'á  Carrera  como  se  po- 
día haber  admitido  una  renuncia  á  un  jefe  sin  mancilla,  y  habiendo 
producido  ciento  por  uno  las  semillas  que  sembraba  Duran,  fué  elec- 
to Presidente  interino  don  Juan  Antonio  Martinez. 

A  Martinez  jamás  se  le  habia  visto  figurar  en  primera  línea  en  la 
arena  política. 

Su  método  de  vida  lo  llamaba  á  la  tranquilidad  y  al  reposo. 

Siempre  estaba  rodeado  por  los  mas  ricos  comerciantes.  En  sus 
tertulias  se  hablaba  de  la  grana  y  del  añil  con  maestría. 

Se  discutían  con  acierto  las  alzas  y  bajas  de  nuestros  frutos  en 
los  mercados  de  Europa. 

Se  calculaba  en  los  pedidos  de  efectos  para  que  las  mercancías 
llegaran  á  Guatemala  en  el   tiempo  en  que  el  público  mas  las  ne- 
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cesitase,   y  en  la  manera  de  expenderlas  con  mayor  provecho  y  los 
cálcalos  resultaban  exactos;  pero  ni  se  hiblaba    na    palabra  de  la 
índole  i)ülítica  del  siglo,  del  porvenir  de  la  América,  ni  de  las  lafeh 
litaciones  qae  debían  adoptarse  paraqne  Guatemala  tomara  el  pu 
toque  le  conviene  en  el  movimiento  universal. 

Una  conversación  de  este  género  habría  parecido  incomprensible 
en  el  círculo  de  aquellos  comerciantes;  la  habrían  calificado  como  nn 
delirio  de  jóvenes  inespertos  ó  como  choche-as  de  ancianos  decrépitos. 
Entre  los  tertulianos  de  don  Juan  Antonio  Martinez  habia  mu- 
chos de  aquellos  hombres  que  todo  lo  subordinan  al  valor  de  sus 
efectos. 

La  elección  de  don  Juan  Antonio  Ifai  línez  fué  un  golpe  para  Km 
Cruces  que  habian  sido  los  opositores  que  con  mas  energía,  mas 
constancia  y  mas  éxito,  habian  contribuido  á  la  revolución. 

Los  serviles  se  llenaron  de  júbilo,  porque  compendian  que  las 
escisiones  de  los  liberales  iban  áser  continuas  y  profundas  y  que 
el  honrado  comerciante  y  venerable  padre  de  familia  que  subia  al 
poder,  no  era  el  hombre  capaz  de  formar  un  centro  de  unidad,  ni 
de  encaminar  los  acontecimientos  y  hacer  venturosa  la  revolución 
de  agosto. 

Li  mayor  parte  de  las  ideas  de  los  liberales  eran  para  don  .luán 
Antonio  Martinez,  menos  aceptables  que  las  ideas  de  don  Luis  Ba- 
tres,  cuya  conducta  solo  censuraba  en  parí* 

Martinez  no  solo  era  hombre  de  edad  avanzada,  sino  enfermizo  lo 
que  emposibilitaba  que  soportase  un  género  de  vida  que  exigía  a<  ti 
vidad,  perspicacia  y  acertados  cálculos  políticos. 

El  decreto  de  que  se  habla  se  halla  al  fin  de  este  capítulo.  (Do. 
mentó  núm.  1.) 

3— Don  José  Nájera,  Ministro  de  Relaciones  Exteriora*,  Dolí  Luis 
Batres,  Ministro  de  Gobernación  y  don  Joaquín  Duran.  Ministro  de 
Hacienda,  presentaron  su  renuncia  ante  Carrera,  quien  la  admití.'- 
antes  de  poner  el  cúmplase  al  decreto  de  elección  de  Martin- 

Duran  podia  alabarse  de  haber  electo  ftl'aUDSflOf  Él  Carrera  HlM 
de  abandona!  el  Ministerio. 

Kste  decreto  fué  presentado  áCarrera  peí  una   comisión  «l**  la  A 
samblea  á  cuyo  frente  iba  el  doctor  Andréu. 

Andréu  hizo  uso  de  sus  dotes  oratorias  diciendo  en  su  discurso 
de  10  de  agosto  de  48,  todo  lo  contrario  de  lo  que  dijo  en  su  disn 
de  :!  de  lebrel  o  de  !.*>. 

El  orador  del  2  de  febrero  presenta  a  CaffNMI  com«>  Mi    ÉMWfcma 

El  orador  del  10  de  ÉglMÉ)  lo    presenta  Otan  un  hombre  admi 
rabie. 

;  1  labra  quien  tenga  fé  en  lo  que  dicen  esos  poli  ticos  i 


; 
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Carrera,  Batres,  Nájera  y  Duran  salieron  de  palacio  el  16  de  agos- 
to, persuadidos  de  que  pronto  volverían  á  entrar  en  palacio,  porque 
estaba  electo  el  Presidente  que  el  mismo  Duran  habia  indicado. 

Martínez  publicó  una  proclama  el  17.  (Documento  núm.  2.) 

Aquel  mismo  dia  dirigió  otra  proclama  al  ejército.  (Documento 
núm.  3.) 

La  municipalidad  compuesta  de  serviles,  éntrelos  cuales  figura- 
ban don  Juan  José  Balearcel  y  don  Juan  Pinol,  permaneció  como 
estaba  en  tiempo  de  Carrera. 

Aquellos  respetables  munícipes  felicitaron  á  la  Asamblea  el  18 
de  agosto. 

Procedian  muy  bien  porque  esa  felicitación  hacia  creer  á  los  li- 
berales que,  los  individuos  que  componian  el  ayuntamiento,  se  ha- 
bian  convertido  al  liberalismo,  y  aseguraban  sus  puestos  en  los  ban- 
cos déla  ciudad. 

Bolaños  permaneció  en  alta,  José  Clara  Lorenzana  permaneció 
también  en  alta,  y  casi  todos  los  jefes  de  Carrera  continuaron  con 
las  armas  en  la  mano. 

Todo  el  tren  de  Carrera  existía,  solo  faltaba  Carrera,  á  quien  la 
Asamblea  dio  una  guardia  que  puede  llamarse  de  honor,  compues- 
ta de  personas  elegidas  por  el  mismo  Carrera  para  que  lo  acompa- 
ñaran hasta  la  frontera  de  Chiapas. 

Don  José  Maria  Palomo  y  Montúfar,  mas  adicto  al  partido  reac- 
cionario que  el  mismo  don  Luis  Batres,  permaneció  al  lado  de  don 
Juan  Antonio  Martínez  en  calidad  de  Oficial  mayor  y  funcionó  co- 
mo Ministro  hasta  el  29  de  agosto. 

De  manera  que  en  la  casa  de  don  Luis  Batres  se  sabia  mejor  lo 
que  hacia  y  lo  que  pensaba  Martínez  que  en  las  casas  de  Barrundia 
y  de  Molina. 

4— El  28  de  agosto  fué  nombrado  Ministro  de  Gobernación,  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos  el  Ldo.  don  Manuel  Dardon,  quien  se 
hallaba  desempeñando  el  cargo  de  juez  de  1.  F*«  instancia  y  fué  su- 
brogado en  la  judicatura  por  don  Pedro  Vicente  Batres. 

¿Qué  fué  lo  que  produjo  el  nombramiento  de  Dardon? 

Debe  decirse  en  honor  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  que  Dardon 
fué  uno  de  los  jóvenes  que  se  distinguieron  en  la  Academia  de 
ciencias. 

Mucho  se  esperaba  de  él  por  sus  antecedentes  de  familia. 

Es  hijo  de  don  Andrés  Dardon  procesado  el  año  de  1813  por  un 
proyecto  de  independencia. 

El  Fiscal  pidió  que  fueran  condenados  á  la  pena  de  garrote  los 
hijosdalgo  que  intervinieron  en  aquella  conspiración,  entre 
los  cuales  se  menciona  el  nombre  de  Barrundia;  y  á  la  pena  de 
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horca  los  que  no  gozaban  del  privilegio  de  hidalguía,  entre  los  cua- 
les estaba  don  Andrés  Dardon,  padre  de  don  Manuel. 

Si  este  no  es  un  motivo  para  pertenecer  á  la  democracia  y  al  pue- 
blo con  decisión,  es  preciso  convenir  que  ya  no  hay  vínculos  capa- 
ces de  ligar  á  la  juventud  con  el  partido  liberal. 

El  doctor  Molina  por  su  edad  habia  decaído  mucho. 

Ante  el  público  no  era  tan  notable  esta  decadencia  como  ante  la 
familia  de  Molina;  la  dirección  de  los  negocios  políticos  no  la  lleva- 
ba ya  don  Pedro  en  aquella  casa,  sino  don  Luis. 

Dardon  era  amigo  de  Luis  Molina.  Eran  también  amigos  de  Mo- 
lina don  Vicente  y  don  Andrés  Dardon,  hermanos  de  don  Manuel. 

Otro  vínculo  los  unia.  El  Licdo.   don  Minuel  X^ron.  hermau" 
Paredes,  era  amigo  íntimo  de  los  Dardones  y  de  Molina.  Por  me 
de  Z^ron  se  creia  poder  disponer,  en  determinados  momentos,  como 
se  quisiera  de  la  espada  de  Paredes. 

Don  Manuel  Dardon  tenia  otra  cualidad  que  entonces  se  tuvo  pre- 
sente: estaba  casado  con  una  hija  del  Presidente  del  Salvador  don 
Doroteo  Vasconcelos,  é  importaba  entonces  mucho  mantener  bue- 
nas relaciones  con  el  Gobierno  salvadoreño. 

El  29  de  agosto  don  Manuel  Dardon  tomó  posesión  del   Minia 
rio,  y  cora  >  Miuistro  que  produce   un  círculo  político   discutía  las 
resoluciones  gubernativas  con  los  hombres  de  su  círculo. 

En  el  ánimo  de  don  Juan  Antonio  Martínez  intluia  eaftóaon  po- 
derosamente el  diputado  don  Manuel  Larra\e.  h"inl>re  de  inteligen- 
cia, de  maneras  suaves  y  muy  interesado  en  la  políti 

El  verdadero  Presidente  era  Larraw.  Cuando  se  hablaba  á  Mar- 
tínez de  la  necesidad  de  alguna  medida,  M  contestaba  que  iba  á 
meditar  sobre  el  asunto  y  la  meditación  era  una  ooaféCMQii  oon 
Larra  ve. 

Cuando  se  quería  obtener  algo  con  celeridad  se  Hüa  dilectamente 
á  Larrave. 

Cuando  Martínez  se  enfermaba,    lo  cual  lOtecto  001   treooen 
ningún  liberal  podia   hablar  con    el    Presidente  de  la    Kepúbli 
aunque  el  asunto  fuera  de  alta    importancia  3    radgtom  pronta  re- 
solución;  pero  don  Manuel  Larrave  penetraba  a    la  alcoba    del   en 
fermo  y  hablaba  sobre  todo  estensamente  con  él  á  1  ra   de 

la  cama. 

La  elección  de  Presidente  no  satisfizo  á  I*  monto  mane- 

<ian  armados  Francisco  Carrillo,  Sera  pió  Orttl,   Robarlo   Reptil  y 
Agustín  Pérez. 

Kstoeraprecis  un  mi  te  loque  el  partido  servil  aristoei  esettbn. 

Había  dicho  la  prensa   liben  los  montañeses  *e   levanta' 

por  los  excesos  de  Carrera. 
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Carrera  habia  salido  y   los  montañeses  no  entregaban  las  armas: 
luego  habia   otros  móviles   para  la  revolución. 

Esta  idea  era  la  salvación  de  los  serviles,  y  la  base  de  su  futuro 
triunfo. 

Ellos  desplegaron  entonces  una  actividad  sin  igual,  por  todos 
los  medios  posibles,    para  que   continúala  la  insurrección. 

Tenian  mayoría  en  la  Asamblea,  era  Presidente  la  persona  que- 
ellos  indicaron  por  medio  de  Darán  y  todo  marchaba  como  á  ellos 
convenia;  querían  ratificar  el  decreto  de  21  de  marzo  y  podían  ha- 
cerlo con  su  mayoría;  pero  deseaban  que  la  iniciativa  procediera 
de  uno  de  los  jefes  del  partido  liberal,  y  á  ese  fin  se  dirigian  sus 
maquinaciones.  Obtener  ese  resultado,  como  obtuvieron  la  elec- 
ción de  Martínez,  era  el  segundo  triunfo  que  debia  eternizar  el 
servilismo. 

Vista  la  debilidad  del  Gobierno  y  los  escollos  que  se  le  presen- 
taban, esa  nube  de  hombres  que  se  ven  en  todas  partes,  y  que 
no  hacen  mas  que  calcular  la  situación  de  los  gobiernos  para 
unirse  á  ellos  ó  separarse,  comenzaron  á  adular  otra  veza  los  je- 
fes del  partido  servil  aristocrático,  quienes  se  hallaban  en  sus  ca- 
sas, gozando  de  plenas  garantías  y  revolucionando  á  sus  anchas 
por  medio  de  sus  antiguos  y  sempiternos  colaboradores. 

5 — Al  Gobierno  presentaron  el  general  de  división  don  Nicolás 
Ángulo,  los  tenientes  coroneles  don  Manuel  Zepeda  y  don  Dá- 
maso Micheo;  y  don  Luciano  Luna,  un  documento  fechado  en  lo 
de  Batres,  á  27  de  agosto  de  48,  y  suscrito  po:  Carrillo,  Cruz, 
Reyes,  Pérez  y  Ñuño.  Son  bases  para  un  arreglo  de  paz  y  dicen 
literalmente  lo  siguiente: 

"1.  ° — Todas  las  fuerzas  que  componen  el  ejército  protector  de 
los  derechos  del  pueblo,  reconocen  al  Gobierno  provisorio  del  Es- 
tado de  Guatemala  y  le  tributan  obediencia  y  respeto. 

2.  °  — Para  que  no  pueda  alegarse  de  ilegalidad  en  los  actos  del 
actual  Congreso  por  tener  su  origen  de  una  autoridad  usurpado- 
ra y  sin  misión  y  porque  las  elecciones  fueron  practicadas  en  los 
momentos  mas  críticos,  de  lo  cual  resulta  que  varios  £>ueblos  no 
están  representados,  se  convocará  un  nuevo  Cuerpo  Constituyen- 
te para  que  reorganice  y  constituya  al  Estado  bajo  los  principios 
de  un  Gobierno  popular  representativo. 

3.  ° — La  convocatoria  comprenderá  la  elección  del  nuevo  Pre- 
sidente que  deba  regir  al  Estado,  y  se  dará  lo  mas  pronto  posible 
sin  pasar  de  ocho  dias. 

4.  °  — Se  reconoce  la  soberanía  é  independencia  del  Estado  de 
los  Altos,    tal  como  lo  dispone  la  ley  nacional  de  su  erección. 
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5.  °  —Siendo  de  vital  interés  la  reaparición  de  la  República  de 
Centro- América  y  el  ardiente  deseo  de  los  pueblos,  el  Gobierno 
provisorio  excitará  del  modo  mas  eficaz  á  los  Gobiernos  de  los  Es- 
tados de  la  antigua  Union,  con  el  fin  de  que  se  unan  y  cooperen 
á  la  reorganización  de  la  República;  y  mediante  á  que  el  Gobier- 
no del  Salvador  está  convenido  en  esto,  en  caso  de  que  los  de 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa- Rica  se  negasen  ya  sea  directa  ó 
indirectamente,  6  de  alguna  manera  retardasen  tan  importante 
paso,  Guatemala,  los  Altos  y  el  Salvador,  formarán  por  sí  solos 
una  República,  bajo  los  mismos  principios  de  un  Gobierno  popu- 
lar representativo. 

6.  °— Ratificado  que  sea  el  presente  convenio,  el  ejército  protec- 
tor ingresará  á  la  capital.  El  Gobierno  provisorio  designará  el  dia 
de  su  entrada  y  los  puntos  que  deban  ocupar  las  divisiones.  Kl 
ejército  se  compondrá  de  las  fuerzas  que  actualmente  se  hallan 
armadas. 

7.° — El  Gobierno  provisorio  mandará  entregar  a  \<><  Jefas  del 
ejército  100  mil  pesos  para  gratificar  á  sus  individuos,  exceptuan- 
do á  la  división  de  Chiquimula  que  renuncia  esre  pri\  ilejio  y  que 
se  compromete  adujar  sus  armas  y  municiones  de  guerra  en  los 
almacenes  de  la  Capital,  como  lo  harán  las  fuerzas  que  se  li- 
cencien. 

8.  °  — El  Gobierno  designará  el  número  de  tropa  que  deba  com- 
poner la  guarnición,  no  bajando  de  mil  hombres  del  ejercito  li- 
bertador. 

9.  °— A  todos  los  jefes  y  oficiales  que  se  UoeUckp  y  do  im-ran 
despachos,  se  les  librarán  los  que  correspondan  al  -rad.»  qoe  re- 
presentan actualmente  como  individuos  de  la  milicia  nacional  •» 
urbana. 

10.° — El  Gobierno  se  compromete  á  lepresentar  á  la  Legisla- 
tura la  necesidad  que  tienen  algunos   pueblos  de  ¿ierras  para  sis 
labranzas,  á  fin  de  que  se  sirva  decretal tlse  les  dé  la  necesaria 
vista  de  sus  circunstancias  y   número  de  habitantes. 

11. — Los  jefes,  oficiales  y  tropa  wqtohuÉÉ  fus  existen  en  la  pla- 
za serán  licenciados  y  disueltos  los  cuerpos,  pudfc  nd  >  pasar  á  loe 
del  ejército   los  individuos  que  buenamente  quieran  dfl  Mfjenfe) 
clusive  abajo. 

12.— Los  generales  y  jd'cs  del  ejercito  se  comprometen  del  mo- 
do mas  solemne  á    guardar    \    Im<  •  r  -uardar  en  8US   individuos    la 

mas  rigorosa  disciplina  (  impedir  los  desórdenes  y  excesos  contra 
los  habitantes  pacíficos  de  la  capital  y  de  sns  intereses. 

i  :    -El  Gobierno  acordará  que  se  llaga  efectiva  la  res  pon 
lidad  prevenida,  en  el  decreto  de  1840  contra  los 
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funcionarios  públicos  por  el  exceso  en  el  cumpliento  de  su  deber- 

14. — Todos  los  daños  y  perjuicios  que  Rafael  y  Sotero  Carrera  con 
sus  principales  agentes  hayan  causado  á  los  particulares  persi- 
guiéndolos y  destruyéndoles  sns  propiedades,  serán  indemnizados 
con  los  bienes  de  aquellos.  El  Gobierno  acordará  la  manera  mas 
legal  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  é  indemnización. 

15. — Serán  desterradas  fuera  del  Estado  las  personas  que  la  opi- 
nión pública  señala  como  enemigos  natos  de  la  libertad  del  pue- 
blo, como  origen  de  infinitos  males,  y  que  en  la  guerra  presente 
han   obrado  como  principales  agentes  del  usurpador. 

16 — Se  excitará  al  Gobierno  Eclesiástico  para  que  coloque,  de  pre- 
ferencia, en  los  curatos,  á  los  sacerdotes  hijos  del  país,  cuyas  virtu- 
des y  moralidad  los  haga  recomendables. 

17 — Siendo  tan  perjudicial  á  los  pueblos  de  Centro-América  la 
conducta  é  injerencia  del  Cónsul  ingles,  Sr.  Federico  Chatfield,  en 
los  disturbios  del  país:  convencidos  los  mismos  pueblos  de  que  él 
fomenta  la  guerra  civil  é  insulta  de  un  modo  sin  ejemplo  á  los  Go- 
biernos de  los  Estados  de  la  Union  Centro  americana,  con  reclamos 
y  pretensiones  injustas,  el  de  Guatemala  ocurrirá  al  gabinete  de  San 
James,  con  los  comprobantes  de  su  mal  comportamiento,  para  que 
se  le  destituya  y  reemplace,  poniéndose  de  acuerdo  para  esto,  si 
fuere  necesario,  con  los  Gobiernos  de  los  Estados,  Ínterin  se  organi- 
za el  nacional. 

18 — El  presente  convenio  será  ratificado  y  canjeado  dentro  de 
veinticuatro  horas,  é  intertanto  permanecerán  suspensas  las  hosti- 
lidades, que  quedarán  rotas  veinticuatro  horas  después,  caso  de  no 
tener  efecto. 

Cuartel  general  en  lo  de  Batres — Agosto  27  de  1848 — En  fé  & — 
-Por  los  Sres.  Jefes  I).  Francisco  Carrillo  y  B.  Serapio  Cruz.  Rober- 
to Beyes— A.  Pérez. — José D.  Ñafio. 

Artículos  agregados. 

18 — El  Gobierno  acordará  que  en  lo  sucesivo  ningún  extranjero 
pueda  comprar  en  el  país  bienes  raices,  si  no  es  con  su  conocimiento. 

19— Queda  abolida  la  pena  de  muerte  en  causas  políticas. 
Talen." 

Estas  bases  encontraron  una  grande  oposición. 

El  artículo  4.  °  era  á  los  ojos  de  muchos  liberales,  una  heregía, 
un  delito  de  lesa  patria. 

El  artículo  5.  °  era  considerado  como  una  utopia,  como  una  teo- 
ría impracticable,   como  un  delirio. 

Se  pusieron  en  juego  cuantas  consideraciones  mezquinas  el  espí- 
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NUMERO  1. 

"El  Presidente  del  Estado  de  Costa- Rica  á  los  habitantes  de 

üartago. 

Compatriotas:  vengo  á  sentarme  en  vuestro  hogar;  vengo  á  acom- 
pañaros en  los  dias  que  consagráis  á  una  religiosa  festividad  y  al 
regocijo.  Si  fuesen  dias  de  calamidad  y  luto,  habría  corrido  con 
mas  rapidez  á  colocarme  entre  vosotros. 

Esa  ley  previsora,  ese  artículo  109  de  la  Carta  que  autoriza  mi 
traslación,  me  impone  el  deber  de  inspeccionar  las  particulares 
exigencias  de  los  pueblos.  Este  mismo  me  prescriban  el  grande 
amor  que  profeso  á  todas  las  sección*'*  del  Estado  y  la  gratitud 
queme  merecen  aquellas  que  tañías  pruebas  me  han  dado  de  su 
confianza  y  su  adhesión.  Para  cumplirlo  hida  vosotros,  he  qm 
do  aprovechar  la  oportunidad  que  ofrecen  las  reuniones  publicas 
de  Agosto.   Con  tal  objeto,  he  acorü  rraaneosf  el  mes  ¡ 

ximo  entrante  en  esta  Ciudad. 

Si  tocando  con  nú  propia   mano   ene  necesidades,  logras.»  la  di 
cha  de  remediarlas,   entonces  me  lisonjean*'  de  halarla    visitado, 
tanto  como  ahora  me  complazco  de  hállame-  autos  -us  dignos  y 
virtuosos    moradores  ¡i    quienes  salado  COrdialnMHlSSi 

Cartago,   julio  ;u  de  1847. 

Jote  diaria  Qatiro" 
34 
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HUMERO  2. 

"El  Coronel  Presidente  del  Estado  de  Costa- Rica  á  las  milicias 
del  Departamento  de  San  José,  en  la  revista  del  8  de  Agosto  de 
1847.  ^ 

Soldados:  en  medio  de  la  paz  y  del  contento  público  os  habéis 
reunido  á,  llenar  en  este  dia  uno  de  los  solemnes  actos  de  la  disci- 
plina. 

No  la  destructora  guerra,  no  la  discordia,  ni  ningún  aconteci- 
miento infausto  os  ha  congregado  en  este  campo.  A  despecho  de 
muy  pocos  perversos,  qne  fulminando  de  continuo  falsas  especies 
provocan  al  trastorno  con  la  infame  mira  de  derramar  vuestra 
sangre  que  desprecian;  asolar  la  patria,  y  enriquecerse  con  sus 
despojos,  un  objeto  harto  diferente  y  lisongero  os  ha  traído  á  es- 
te lugar. 

Habéis  venido  á  exhibirme  vuestras  armas  que  acabo  de  ins- 
peccionar y  que  con  tanta  satisfacción  mia  dejo  en  vuestras  ma- 
nos. Yo  que  os  conozco,  soldados,  yo  que  sé  que  sois  valientes 
á  la  par  que  honrados,  que  respetáis  la  ley,  que  heles  á  vuestro 
juramento,  sois  sumisos  al  Gobierno,  y  que  llenos  de  un  noble  or- 
gullo detestáis  la  traición  y  el  crimen  para  no  llevar  su  afrenta  ni 
convertir  vuestro  honroso  carácter  de  hombres  en  la  miserable  y 
abyecta  condición  de  instrumentos  del  genio  perturbador  que  sa- 
bré escarmentar,  me  congratulo  de  que  seáis  los  escojidos  para 
tan  importante  depósito,  y  espero  que  jamás  saldrá  de  vosotros 
ningún  procedimiento  abusivo  que  desdiga  de  las  virtudes  con 
que  habéis  podido  merecerlo  ni  de  las  cualidades  relevantes,  con 
que  tanto  como  vuestros  esclarecidos  Jefes  y  Oficiales  os  habéis 
hecho  dignos  de  mi  eterna  y   cordial  estimación. 

José  Mafia  Castro." 

NUMERO  3. 

u  Costar  i  censes. 

Hoy  cuando  me  ocupaba  personalmente  de  reconocer  varios  pun- 
tos del  Rio  Grande  para  dictar  las  providencias  consiguientes  á  la 
franquicia  del  comercio  en  Punta- Arenas,  los  enemigos  del  Gobier- 
no, del  orden  y  de  las  leyes,  aprovechando  mi  ausencia,  tramaban 
una  conspiración  para  apoderarse  de  las  armas  y  del  Poder  público. 
El  celo  de  los  militares  y  de  las  autoridades  locales,  así  como  la  de- 
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cisión  de  todos  los  vecinos  honrados  era  imposible  que  fuesen  bur- 
lados: varios  partes  y  avisos  se  me  dieron  por  expresos  dirigidos  a! 
camino,  y  pude  apresurar  mi  marcha  y  cortar  del  momento,  á  mi 
llegada,  los  hilos  de  la  oscura  y  menguada  sedición  de  uno»  pocos 
hambrientos  y  ciegos  ambiciosos  cuyos  planes  van  á  patentizarse  en 
el  sumario  que  activamente  se  está  practicando. 

Costaricenses:  el  Gobierno  tiene  fuerzas  respetables  y  abundan- 
tes recursos  para  imponer  á  ios  perversos.  La  opinión  pública  pro- 
nunciada en  su  apoyo  y  el  interés  de  todos  los  propietarios  y  padres 
de  familia  que  le  rodean,  hará  ver  á  los  que  abrigan  esperanzas  de 
desorden,  que  su  empresa  es  temeraria. 

Descansad  entre  tanto:  nada  temáis;  el  que  hoy  es  depositario  de 
vuestras  confianzas  vela  por  vuestra  seguridad  y  bienestar,  y  mien- 
tras que  algnn  riesgo  pueda  amenazaros  será  el  primero  en  exponer 
su  vida  en  vuestra  defensa,  como  amigo  y  compatriota  vuestro. 

s    #  José  Mario  i  kutfo. 

San  José,  Setiembre  10  de  1847." 

NUMERO  4. 

UN.  175— Ministerio  de  Hacienda,  Guerra  y  Marina— Casa  de  Go- 
bierno San  José  Setiembre  12  de  1847—  Sr.  Comandante  General — 
Paraqueen  adelante  no  sea  precaria  la  posesión  que  los  Departa- 
mentos de  Cartago,  San  .losé.  Heredia  y  Majuela  tienen  de  las  ar- 
mas que  seles  han  concedido  para  la  conservación  del  orden  y  la  de- 
fensa del  Gobierno  y  déla  Lei,  el  Señor  Presidente  .  1.- 1  F>t:i<loee 
ha  servido  acordar:  que  el  fusil  qjiecada  soldado  i  n    mano 

por  disposiciones  legales,   corresponda  con  el    propio  d<  Mino  á  sn 
respectivo  pueblo,  y  sea  una  propieda* l   partioalar  de  este,  en  \ir 
tud  de  formal  cesión  que  el  mismo  Gobierno  le  I 
nio  de  su  al  tá  confianza     Dfgoloá  I  .  paira  su  inteligencia  y 
consiguientes,  suscribiéndome  su  atento  servid» u, 

NI  MKR0  5. 

•N.  17»;     Ministro  de  Hacienda  Guerra  y  Marina—Casa  deGo- 
bierno  San  José  Setietn  lu  v  LS  de  18  17  —  Señor  Comanda  nte  Genera! 
Siendo  conveniente  para  la   mejor  conservación  del 
guarda  déla  autoridad  y  de  la  Ley,  qhe  fuera  del  lugar  de  la  resi- 

dencia  del  Gobierno  no  haya  depósitos  le  armas  ni  de    ningún  Otro 
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elemento  bélico,  el  Señor  Presidente  del  Estado  se  ha  servido  dis- 
poner: que  los  depósitos  que  de  tales  artículos  hubieren  en  los  Cuar- 
teles délos  demás  Departamentos,  se  trasladen  al  Principal  de  es- 
ta Capital  sin  pérdida  de  tiempo,  dejándose  previamente  en  dichos 
Cuarteles  la  cantidad  de  parque  que  esa  Comandancia  determinare; 
entendiéndose  que  la  presente  orden,  no  compréndelos  fusiles  de 
que  habla  la  de  esta  fecha  N.  175,  y  que  son  en  virtud  de  ella  pro- 
piedad esclusiva  de  los  pueblos— Dígolo  á  U.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  y  con  tal  ocasión  le  protesto  mi  aprecio  y  distingui- 
das consideraciones. 

Zespedes.*- 

NUMERO  6. 

"El  Presidente  del  Estado. 

A  los  habitantes  del  Departamento  de  Alajuela. 

Compatriotas— Ayer  ha  sido  amenazada  la  existencia  del  Gobier- 
no y  el  sostenimiento  del  orden  público  por  un  puñado  de  perver- 
sos que  pretenden  elevar,  sobre  la  ruina  de  Costa-rica,  el  edificio  de 
su  propio  engrandecimiento— Algunos  que  pertenecen  á  esa  turba 
os  han  ultrajado  fijando  sus  esperanzas  sobre  las  armas  que  el  Go- 
bierno os  confiara,  parala  defensa  de  la  Constitución  y  de  la  ley,  y 
queriendo  convertiros  en  instrumentos  suyos  han  dado  pasos  tan 
atrevidos,  que  han  concitado  sobre  si  la  animadversión  general  de 
que  quieren  haceros  partícipes— Honrados  Alajuelas  — El  Gobierno 
se  haya  hoy  rodeado  de  todos  los  pueblos  del  Estado,  y  de  los  re- 
cursos de  todos  los  propietarios  que  fincan  su  existencia  en  la  del 
poder.  Coadyuvad  por  vuestra  parte  á  coronar  la  causa  mas  justa, 
y  no  deis  oidos  ni  apoyéis  las  miras  de  hombres  que  preparan,  so- 
bre vuestras  cabezas,  una  tormenta  que  el  Gobierno  á  todo  trance 
desea  conjurar  por  vuestro  bien,  y  el  de  todo  el  Estado— Obedeced 
al  Gobierno  y  no  lo  obliguéis,  á  su  pesar,  á  tomar  medidas  doloro- 
asas  á  costa  de  vuestras  propiedades— José  Maña  Castro—San  José 
Setiembre  12  de  1847.1' 

NUMERO  7. 

"8f.  Presidente  del  Estado. 

Alajuela  Setiembre  15  de  1847  alastres  déla   tarde— Son  muy 
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tristes  y  lamBnfcables  las  consecuencias  qne  resultan  délos  fñálefl 
que  causa  la  guerra,  azote  de  la  humanidad.  Esta  justa  considera- 
ción hizo  al  General  Sr.  Don  Florentino  Alfaro,  que  suscribe  la  | 
senté  ser  deferente  á  que  se  entregasen  los  elementos  de  guerra  qne 
existian  en  el  almacén  de  esta  Ciudad,  cuyo  cumplimiento  se  prin- 
cipió á  dar  con  el  envío  del  dia  de  ayer.  Triste  es  Señor  como  be 
dicho,  y  para  evitar  males  que  no  solo  son  para  los  habitantes  de  es- 
te pueblo  sino  para  todo  el  Estado,  hemos  dispuesto  manifestarle  á 
U.  Señor  Presidente,  que  la  orden  suprema  en  que  se  piden  todos 
los  elementos  de  guerra  será  exactamente  cumplida  en  término» 
que  si  fuese  necesario  se  darán  en  rehenes  las  personas  mas  allega- 
das  á  los  principales  como  son  sus  hijos,   y  aseguran  con  sus  bie- 
nes la  responsabilidad  que  puede  haber  en  la  falta  de  cnmplimi» 
de  lo  dicho—  El  Señor  Presidente  del  Estado  estará  persuadido  de 
que  se  leliabla  de  muy  buena  fe,  y  para  ello  tan  luego  como  cali 
las  presentes  circunstancias  puede  mandar  seis  ocho  ó  diez  pe¡ 
ñas  para  que  se  satisfagan  de  que  en  Alajuela  no  queda  un  cartu- 
cho indebidamente  y  que  mientras  tanto  estará  seguro  con   las  per- 
sonas qne  en  rehenes  se  le  ofrecen  pero  no  se  le  excepcional  á  ningu- 
no de  los  vecinos  de  este  pueblo — Padres  de  familia,    hombres  | 
pietarios  é  hijos  de  Costa-Rica  que  desean  su   felicidad,    le  hacen  á 
U.  estos  ofrecimientos  que  son  hijos  puramente  de  su  buen  cora. 
y  sin  nada  de  malicia  pues  como  antes  se  ha  dicho  no  apetecen  mas 
que  es  la  felicidad   del  Estado— Dispense   U.    Beño*  IV -Mente  la 
franqueza   conque  nos  tomamos   la  libertad   de  hablarle,    pues  la 
presente  la  ocasionan  los  rumores  de  que  las  fuerzas  de  ese  ftepar 
tamento  se  quieren  venir  sobre  esta  Ciudad  OOD  el  objeto   de  tornar 
las  armas  quelegalmente  poseen  sus  habitantes  lo  que  los  ha  Im- 
ponerse en  alarma  y  cuyos   pormenores  se  los   desenlazará  á    V,  la 
adjunta— Manuel  Castro—  Florentino  Al  raro— José  Mai  ia    Alfaro— 
Juan  J.  Lara — Miguel  Herrera— Franeisoo  SfoftlaléN     Pedio  s¡. 
rio — Domingo  González— Juan  Sandoval— Si-  1ro  Mu- 

ñoz—Kvaristo  Gutiérrez—  Tomás   Snndovul— Man  -  -   Kiiíe— Benito 
Rojas/' 

NTMKKOa 

uEl  Presidente  del  Estado  dé  Costa-rica  á  las  fuerza*  rcun  P 

daé  tu  la  Capital. 

Jose/tnoSy  CartdyinmseSi  HéreHanos. 
Amenazados  el  Gobierno,  la  ley  y  la  existencia  déla  Patria  por 
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una  conjuración  desatinada  y  vergonzosa,  os  llamé  á  las  armas  y 
volasteis  á  colocaros  á  mi  rededor — Habéis  dado  con  esto  la  mas 
relevante  prueba  de  que  sois  valientes,  íieles  y  subordinados,  y  ha- 
béis sancionado  con  vuestra  decisión  la  justicia  y  rectitud  del  gri- 
to que  os  convocó — valientes  defensores  del  orden:  El  Gobier- 
no ha  podido  aterrar  y  escarmentar  á  los  que  osaran  levantar  el  bra- 
zo contra  el  Poder  público,  pero  ha  preferido  los  medios  suaves  del 
convencimiento — Vuestro  ardor  guerrero  y  patriótico,  vuestra  su- 
misión y  respeto  á  las  leyes,  y  la  justicia  de  nuestra  causa,  favoreci- 
da por  la  mas  decidida  cooperación  de  lo^  propietarios  y  padres  de 
familia,  me  prometían  la  victoria  mas  completa:  pero  esa  victoria  iba 
á  mancharnos  con  la  sangre  de  nuestros  hermanos,  y  la  gloria  de 
naestras  armas  habia  de  eclipsarse  con  sus  desgracias — Cuando  el 
estruendo  del  canon  y  el  calor  del  combate  nos  hubiesen  permitido 
contemplar  con  calma  los  miembros  palpitantes  de  nuestros  deudos, 
amigos  y  compatriotas  y  la  discordia  que  Íbamos  á  legar  á  nuestros 
sucesores,  tendríamos  que  deplorar  un  triunfo  tan  triste  y  tan  cos- 
toso. Hemos  vencido  la  oposición  y  hemos  salvado  los  riesgos  de 
nuestro  mismo  zelo  y  entusiasmo — SOLDADOS:  Habéis  hecho  res- 
petar al  Gobierno  y  las  leyes,  y  habéis  despertado  el  juicio  de  los 
que  en  su  desvario  querían  arruinar  su  Patria — Volvéis  al  seno  de 
vuestras  familias  y  a  vuestras  pacíficas  ocupaciones,  con  la  satisfac- 
ción de  haber  triunfado  sin  el  costo  de  una  sola  gota  de  sangre — 
este  es  el  verdadero  triunfo:  hacer  bip:nes  que  no  cuesti  \ 
desgracias — El  honrado  pueblo  de  Alajuela,  pudo  entender  opor- 
tunamente que  se  le  quería  sacrificará  la  ambición,  al  odio  y  ala 
venganza  de  unos  pocos  desgraciados  que  pretendían  apoyarse  en  sus 
armas  y  volviendo  á  la  senda  del  honor,  se  sujeto  á  las  órdenes  del 
Gobierno  y  puso  á  su  disposición  las  fuerzas  del  Departamento- 
Todo  está  pues,  terminado  felizmente:  los  depósitos  de  armas  y 
pertrechos  de  guerra  han  comenzado  á  entregarse  y  el  resto  se  ha- 
lla en  camino  para  esta  Capital.  Olvidad  el  error  de  vuestros  her- 
manos; ellos  os  aman  como  siempre,  y  mañana,  si  por  desgracia 
fuese  amenazado  nuestro  territorio,  los  veréis  unidos  á  nosotros  en 
la  defensa  común— COMPATRIOTAS:  El  Gobierno  hoy  masque 
nunca  vela  por  vuestra  dicha  y  seguridad:  sois  acreedores  á  su  amor 
y  á  su  consideración  y  os  ofrece  que  no  descansará  por  procuraros 
bienes,  que  en  la  paz  os  hagan  olvidar  estas  desgracias  y  por  acredi- 
taros de  todas  maneras,  que  es  vuestro  mas  fiel  amigo  y  compatriota. 

José  Marta  Castro. 
San  José,  Setiembre  17  de  1847/' 
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NUMERO  9. 

''Cuartel  general  en  la  Asunción,  Octubre  7  de  1847.— Señor  Co- 
mandante de  la  Plaza  de  San  José. — Las  dos  divisiones  que  compo- 
nen las  fuerzas  de  mi  mando  se  han  reunido  en  esta  hacienda  y  han 
gozado  ya  la  satisfacción  de  ver  huir  cobardemente  una  parte  de 
los  enemigos,  pues  que  seis  soldados  al  mando  del  oficial  Juan  Qui- 
roz,  han  derrotado  una  compañía  de  cien  hombres  que  situados 
cerca  del  Rio  Sagundo  sobre  terrenos  del  padre  Umaña,  se  encon- 
traba al  mando  del  faccioso  Juan  xVrias. — Esta  fuerza  desbaratada 
de  la  cual  se  tomaron  cuatro  soldados  con  fusiles;  se  escapó  en  de- 
sorden ai  favor  de  los  bosques  dejando  los  caballos  y  monturas  de 
sus  oficiales,  cuyos  despojos  contemplan  risueños  los  valientes  de- 
fensores de  la  ley. — Haga  U.  público  este  feliz  incidente,  y  reciba 
las  protestas  de  mi  distinguido  aprecio.— Castro" 

NUMERO  lo. 

"Cuartel  general  en  la  Asunción.  Octubre  7  de  1847.— Sr.  Coman- 
dante de  la  Plaza  de  San  José. — Se  acaba  de  recibir  parte  seguro  de 
la  avanzada  del  Rio  segundo  que  toda  la  caballería  del  enemigo  su- 
plica se  le  proteja  en  la  traslación  que  intenta  hacer  para  incorpo- 
rarse en  las  filas  del  Gobierno,  bajo  cuyas  órdenes  se  pone;  y  en 
consecuencia  se  ha  dado  orden  para  que  se  reconozca,  desarme  y 
admita,  tratando  á  los  individuos  que  la  componen  con  la  mayor 
consideración. — Tal  suceso  prueba  evidentemente  que  los  cabecillas 
de  la  rebelión  no  tienen  apoyo  alguno  en  las  fuerzas  con  que  cui- 
taban.— Me  doy  la  honra  de  participar  á  U.  este  acontecimiento  fir- 
mándome su  atento  servidor— Castro  ' 

NUMEKo  11. 

"Cuartel  General  en  la  Asunción.  ( >ciul>re  7  de  1847.— Señor  Co- 
mandante de  la  Plaza  de  San  José. — A  las  siete  de  esta  noche  se 
han  presentado  en  el  Cuartel  i^neral  ei  oficia)  y  soldados  que  for- 
maban una  de  las  avanzadas  que  el  enemigo  fciepe  situadas  sobre  el 
Rio  Segundo:  han  implorado  la  protección  del  Gobierno  v  entrega- 
do el  primero  su  espada  y  los  últimos  sus  fusiles  y  municiones* — 
Este  acto  es  una  manifestación  evidente  de  que  las  fuerzas  con  que 
el  enemigo  cuenta,  van  entrando  en  el  conocí  miento  de  la  superio- 
ridad de  las  del  Gobierno,  asi  como  del  castigo  áque  se  lian  hecho 
acreedores  por  su  enorme  crimen.— Me  es  satisfactorio  j>artici¡>arW> 
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á  U.  por  orden  del  Señor  General  en  Jefe,  para  que  inmediatamen- 
te le  dé  U.  la  mayor  publicidad  por  la  imprenta. — Soy  su  atento 
servidor. — Carazo. ' ' 

NUMERO  12. 

''Cuartel  General  en  Alajuela,  Octubre  8  de  1847. — Señor  Coman- 
dante de  la  Plaza  de  San  José. — Ahora  que  son  las  diez  y  media 
de  la  mañana  el  Ejército  de  mi  mando  ha  tomado  posesión  de  esta 
Plaza  sin  que  por  el  enemigo  se  haya  hecho  otra  resistencia  que  li- 
nos pocos  tiros  dirigidos  á  la  vanguardia. — Un  pequeño  número  de 
las  fuerzas  rebeladas  se  ha  replegado  con  pavor  y  cobardemente  en 
las  montañas  de  Poás,  pero  ya  comienzan  á  desertarse  por  que  el 
convencimiento  de  la  mala  causa  que  defienden,  la  presencia  de  tan 
respetable  Ejército  y  el  entusiasmo  y  decisión  de  los  valientes  que 
lo  componen  los  ha  aterrado  y  confundido. — Este  sitceso  que  debe 
ser  muy  plausible  á  los  Pueblos  de  ese  Departamento  debe  publi- 
carse con  rapidez  y  asegurarles  que  muy  pronto  verán  realizado  el 
completo  triunfo  del  Gobierno  y  sellada  la  paz  del  Estado. — Tan 
grata  ocasión  me  proporciona  la  de  asegurarle  que  soy  de  U.  su  a- 
tento  servidor  y  amigo. — Castro'' 

NUMERO  13. 

"José  María  Castro,  Presidente  del  Estado  de  Costa- Rica  y  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  protector  de  la  ley. 

CONSIDERANDO: 

1.  °  — Que  las  medidas  suaves  que  se  han  dictado  con  el  objeto  de 
recojer  todo  el  armamento  y  pertrechos  de  guerra  que  existían  en 
el  Departamento  de  Alajuela,  no  han  surtido  el  completo  efecto 
que  se  apeteciera;  y  2.  °  Que  según  los  conocimientos  encontrados 
en  el  archivo  de  la  Comandancia  del  mismo  Departamento,  é  infor- 
mes privados  que  ha  recibido  el  Gobierno,  falta  todavia  un  número 
considerable  de  armas  y  pertrechos  que  no  se  han  entregado  y  es- 
tán ocultos.— DECRETO.— Art.  1.  °—  Todo  habitante  del  Departa- 
mento de  Alajuela  que,  teniendo  fusiles  6  elementos  de  guerra  al 
tiempo  de  la  ocupación  de  aquella  plaza  por  las  fuerzas  del  Gobier- 
no, no  los  haya  presentado  á  la  autoridad  que  para  este  efecto  se 
designó  por  disposiciones  anteriores,  es  obligado  á  entregarlos  al 
Gobernador  Político  y  Comandante  del  Departamento  dentro  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  contados  desde  la  publicación  de  este  Decreto.. 
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— Art.  2.  c  — Los  que  no  lo  verificaren,  qnedar.ín  in  tirsos  en  la  mul- 
ta de  cincuenta  pesos  por  cada  fusil,  que  se  les  exijirá  ejecu  ti  va- 
ra ente  tan  luego  como  se  les  averigüe  la  ocultación  de  esta  arma  6 
de  pertrechos  de  guerra;  y  sujetos  ademas  á  las  penas  que  estable- 
ce el  artículo  o.  °  del  Decretóle  ocho  del  corriente.—  Art.  3.  °  — 
Se  dará  un  premio  de  quince  pesos  al  que  denuncie  á  los  tenedores 
de  los  elementos  de  que  habla  el  artículo  precedente,  siempre  que 
sean  aprehendidos;  y  se  le  guardará  también  un  secreto  inviolable.— 
Lo  tendrá  entendido  mi  Secretario  de  la  guerra,  y  dispondrá  su  im- 
presión, circulación  y  publicación. — "Dado  en  la  Ciudad  de  San  Jo- 
sé á  los  quince  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  siete.—  José  María  Castro. — I  lo  comunico  á  U.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos,  suscribiéndome  su  atento  servidor. — San  José  I 
tubre  15  de  1847.—  Varazo" 

NUMERO  14. 

"José  M aria  Castro,  Presidente  del  Estado  y  General  en  Jefe 
del  Ejército  protector  de  la  £eff* 

CONSIDERANDO: 

1.  ° — Que  por  consecuencia  de  la  rebelión  del  Departamento  de 
Alajuela,  en  que  tomaron  parte  todas  las  fuer/i  >  veteranas  y  mili- 
cianas del  mismo,  se  ha  concentrado  en  la  Capitel  todo  el  armamen- 
to que  alli  exsistia— 2.  °  Que  en  tal  concepto,  no  es  ovmmú&ñte  que 
en  aquel  Departamento  exsistan,  por  ahora,  fuerzas  de  ninguna  ría- 
se; y  mientras  se  reglamentan  flc  Dtievo  las  milicias  del  Botado — 
Decreta — Artículo  único.  Quedan  disueltas  las  faenas  milicianas  y 
suprimiias  todas  las  plazas  ytoigil  del  Deparfaim-nh»  dto  .Majue- 
la; y  en  consecuencia  todos  sus  habitantes,  sin  •xcrjM'iun  alguna, 
sujetos  al  fuero  común. — Lo  tendrá  entendido  mi  Beoretaiio  de  la 
Guerra  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular  para  su  cumplimien- 
to.— Dado  en  la  Ciu da >1  ■!.•  san  .losé  á  los  quince  dias  d.-l  m^sd» 
Octubre  de  mil  ochocientos  toáronte  y  siete — José  María  <  'astro. — 
I  lo  comunico  á  U.  para  su  cumplimicnio  firmándome  su  atento  ser- 
vidor—San José  Octubre  15  de  1847.— Caí  </ 

M  MERO  1» 

"Art.  1.  °— Se  confinan  los  reos  José  María  Alfar.,  y   Flore*! 
Alfaro  al  Pueblo  de  Téi  raba,  él  primero  por  seis  aíios  y  el  secundo 

por  uno:  estarán  sujetos  alli  á  la  vijilaucia  especial  ele  las  aun aida- 
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des,  y  quedan  fuera  de  la  protección  de  las  leyes  y  responsable 
•con  sus  bienes,  si  quebrantasen  el  confinamiento — Art.  2.  °  Se  con- 
fina al  reo  Juan  Pablo  Castro  (a)  Pencas  al  Pueblo  de  Orosi  por 
dos  años,  bajo  la  vijilancia  especial  de  aquellas  Autoridades;  sien- 
do responsable  con  su  persona  y  bienes,  si  quebranta  el  confina- 
miento— Art.  3.  °  Se  presentarán  á  ser  juzgados  en  el  término  de 
nueve  dias  los  reos  Francisco  Arias  y  Santiago  Ramos  bajo  las  pe- 
nas que  establece  el  Decreto  número  12  de  5  del  corriente  y  á  que 
está  sujeto  el  criminal  Francisco  Emigdio  Aqueche— Lo  tendrá  en- 
tendido mi  Secretario  de  la  Guerra  y  hará  se  imprima,  publique  y 
circule  para  su  puntual  cumplimiento. — Dado  en  la  Cidad  de  San 
José  á  los  quince  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  siete — José  María  Castro — I  lo  comunico  á  U.  para  su  co- 
nocimiento y  demás  efectos,  asegurándole  que  soy  su  obediente  ser- 
vidor.—San  José  Octubre  15  de  1847. — Carazo" 

NUMERO   16. 

"El  y Ice- Presidente  del  Estado  de  Costar  ica  en  ejercicio  del 
Supremo  IJoder  Ejecutivo,  a  sus  conciudadanos, 

Costaricenses:  enorgullecido  de  vuestro  valor,  yo,  en  nombre  de 
la  Patria  que  habéis  salvado,  os  doy  gracias. . .  .Todos  habéis  mos- 
trado ser  dignos  hijos  del  suelo  en  que  nacisteis. . . .  A  pesar  de  la 
sorpresa  sufrida  por  una  traición  que  nos  era  imposible  imaginar, 
las  fuerzas  reunidas  de  improviso,  en  corto  número,  y  despreve- 
nidas para  la  cruda  lucha  sostenida  contra  los  rebeldes  (prepara- 
dos mucho  tiempo  ha),  han  colmado  nuestra  esperanza. 

Nuestros  bravos  soldados,  al  mando  de  su  valiente  General,  des- 
pués de  haber  desalojado  al  enemigo  a  viva  fuerza  de  sus^ventajo- 
sas  posiciones  en  Rio -Segundo,  los  Molinos,  las  Ciruelas  y  el  Ar- 
royo, ocuparon  ayer  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  la  Ciudad 
de  Alajuela,  no  obstante  el  desesperado  arrojo  con  que  los  faccio- 
sos defendieron  la  plaza.  Posesionado  el  Ejército  espedicionario 
de  todos  los  atrincheramientos,  persiguió  al  enemigo,  que  se  disper- 
<)  aterrorizado  en  distintas   direcciones. 

En  los  partes  recibidos  del  General  en  Jefe,  se  recomienda  el  de- 
nuedo, bizarría  y  decisión  de  los  Jefes,  Oficiales  y  Soldados  que 
pelearon  en  defeensa  del  orden  y  de  la  ley. 

Leales  defensores  de  la  Patria  yo  os  lo  repito  en  nombre  de  ella: 
habéis  cumplido  vuestro  deber  ya  peleando  en  el  campo  del  honor; 
ya  rodeándome  en  los  momentos  del  peligro. — Os  juro  corresponder 
á  vuestro  noble  comportamiento,  á  la  confianza  que  en  mí  habéis  de- 
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positado:  están  tomadas  ya  las  medidas  mas  enérjicas;  y  me  lisonjeo 
de  poder  aseguraros  que  este  último  sacrificio  os  valdrá  paz  y  se 
guridad  tal  vez  eternas.  Este  es  mi  deseo,  esta  es  la  esperanza  que 
creo  será  cumplida,  gracias  á  vuestra  abnegación  y  patrio t isn i • 

VIVA  COSTARICA  REGENERADO. 

San  José  Marzo  30  de  1848. 

Juan  /!"/<"!  M>>ra" 
M  MERO  17. 

<  'CONSIDERANDO: 


Que  la  gloriosa  jornada  del  dia  de  ayer,  en  que  el  Ejército  del 
Estado  disperso  á  los  rebeldes  atrincherados  dentro  de  la  plaza 
de  Alajuela,  tomando  por  asalto  sus  acantonamientos  y  batiéndo- 
los por  todas  direcciones,  el  Jefe  de  Estado  mayor.  Coronel  Don 
Simón  Orozco,  coronó  su  carrera  de  heroísmo  y  de  inmaipedUes 
servicios  prestados  á  la  causa  del  orden,  combatiendo  intrépida- 
mente al  frente  de  la  División  de  vanguardia.  Que  esta  pérdida 
tan  irreparable  para  el  Estado  ha  llenado  de  loto  i  todos  los 
razones,  y  que  al  Gobierno  corresponde  espresar  el  sentimiento 
general.  Y  finalmente  que  aquel  ilustre  caudillo  deja  una  familia 
en  la  horfandad,  siendo  un  deber  de  la  patria  pivmiar  á  la  virtud 
y  recompensar  los  servicios  de  sus  valientes  defensores:  oo  uso  de 
las  facultades  con  que  se  halla  investido,  ha  tenido  á  bien  de- 


DECRETA 

Art.  1.  °— El  Gobierno  dispondrá  op  >rtun:iment>*   p  >r  un  d* 
to  particular  que  se  hagan  las  exequias  correspondientes  airada 
ver  del  invicto  Jefe  Coronel  Don  Simón  Orozco,  non  todas  las  so- 
lemnidades posibles:  que  se  levante  un   HMMOl<  moría  \ 
que  su  retrato  se  coloque  en  el  salón  del  Despacho  del  Kj- 

Art.  2.  °—  El  Estado  adopta  al  ni  no  Leónidas  Oroaco,  hijo  único 
varón  del  finado,  y  cuidará  de  snedu  li  «nal  deberá  ser  dis- 

tinguida,  desde  que  cumpla  la  edad  de  diez  años  hasta  la  de  vein- 
ticinco. 

Art.   8.°— La  Señora  Doña  Josefa  Escalan:.    \  inda  del  difunto. 
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disfrutará  mientras  viva,  la  pensión  mensual  de  cincuenta  pesos- 
que  le  será  cubierta  de  preferencia  r^or  la  Tesorería  general  del 
Estado,  para  el  sostenimiento  de  su  familia;  y  después  de  sus  dias 
quedará  la  misma  pensión  á  beneficio  de  la  hija  6  hijas  del  difun- 
to que  permanezcan  solteras. 

Art.  4.  ° — El  presente  decreto  será  puesto  oportunamente  en  co- 
nocimiento del  Excelentísimo  Congreso. 

Dado  en  la  Ciudad  de  San  José  á  los  treinta  dias  del  mes  de  Mar- 
zo de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. — Juan  Rafael  Mora. — Al 
Ministro  de  Hacienda  y  Guerra  Sr.  Don  Manuel  José  Carazo.?' 

NUMERO    18. 

En  la  Cindad  de  Alajuela  á  las  once  de  la  mañana  del  dia  doce 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. —Constituido  el  Se- 
ñor Gobernador  Político  en  esta  Sala  Municipal  con  el  respetable 
Clero  y  un  gran  número  de  vecinos,  con  el  loable  fin  de  manifes- 
tar á  Su  Excelencia  el  Benemérito  General  Presidente  del  Estado 
los  sentimientos  de  gratitud  que  animan  á  este  vecindario  por  las 
demostraciones  de  aprecio  con  que  en  los  dias  siete  y  ocho  del  cor- 
riente se  sirvió  distinguirnos,  llenando  así,  de  confianzas  y  adhesión 
hacia  su  persona  a  todos  los  hijos  de  este  pueblo. — Tomado  el  ne- 
gocio en  consideración,  y  discutido  con  la  madurez  propia  de  las 
circunstancias,  con  unanimidad  se  acordó,  se  haga  presente  á  S. 
E.:  que  si  en  épocas  pasadas  el  genio  del  mal  con  sus  instigaciones 
malignas  habia  difundido  en  este  Departamento  especies  muy  age- 
nas  de  la  digna  persona  que  rije  los  destinos  del  Estado, hoy  este  pue- 
blo intimamente  penetrado  del  error  en  que  yacía,  ofrece  á  la  faz 
del  mundo  entero:  que  en  lo  sucesivo  su  sangre  será  la  primera  que 
se  vea  verter  en  defensa  de  la  ley  y  por  la  conservación  de  las  Su- 
premas Autoridades. — Igualmente  se  acordó:  que  la  presente,  acta 
en  copia,  sea  ala  mayor  posible  brevedad  puesta  en  manos  deS.  E. 
por  una  Comisión  que  la  compondrán  el  Cura  de  esta  Parroquia 
Presbítero  Señor  Don  Nereo  Bonilla  y  el  Señor  Don  Juan  J.  Lara. 
Con  lo  que  se  terminó  la  sesión.— Antolin  Quezada,  Presidente.— 
Nereo  Bonilla. — José  Maria  Arias. — Pedro  Muñoz. — Ramón  Sa- 
borio. — Ramón  Gonzales.— Anastacio  Gonzales. — Francisco  Ledes- 
ma. — Juan  J.  Lara. — José  A.  Soto. — Pió  Castro. — Bernardo  Soto. 
— Miguel  Herrera. — Roque  Sibaja — Francisco  Barquero. — Juan  Al- 
faro. — Felipe  Muñoz.— Por  el  Alcalde  de  Cuartel  Pió  Quinto  Mo- 
lina, Nasario  Ocampo. — Por  los  Cuarteleros,  Ciríaco  Orozco,  Ra- 
món Sánchez,  José  Alvarez,  Damacio  Monge,  Nicolás  Solano  y  por 
mí,  Juan  Asevedo. — José  Soto. — Ramón  González.— Francisco  Gon- 
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zalez. — Evaristo  Gutiérrez. — Leandro  Saenz. — Catarino  Méndez. — 
Cristóbal  Mondragon. — José  Campos. — Reyes  Ledesma. — Pablo 
Castillo. — Juan  Manuel  Cruz.— Por  los  Señores  Pedro  Gonza 
Tomas  Chavarría  y  por  mí. — Manuel  María  Rodríguez. — Por  los 
Señores  Rafael  Murillo  y  Joaquín  Chavez— Manuel  Murillo. — Por 
los  Señores  Rosa  Artavia  y  Juan  Alvarado  y  por  mí,  Marcos  Ruiz. 
— Por  los  Señores  Juan  María  Rojas  y  Ramón  Molina  y  por  mí, 
Juan  Vicente  Ruiz. — Por  los  Señores  Gerónimo  Bega,  Manuel  Ar- 
guedas  y  por  mí,  Asisclo  Ramos.—  Por  Ga bino  Alvarez,  Juan  A- 
rias. — Por  el  Señor  José  Manuel  Castillo  y  por  mí,  Carmen  Avila. 
— José  Calvo. — José  de  Jesús  García. — Vicente  Alfaro. — Adriano 
Rojas. — José  M",  García. — Rafael  Basques. — Enrique  Alfaro. — 
Juan  de  Jesús  Alfaro. — José  Soto. — Leandro  Quezada.— Manuel 
Francisco  Soto.— Paulino  Soto. — Santana  Rojas. — Pedro  Loria. — 
Bario  Orozco. — Rafael  Orozco. — Por  el  Señor  Domingo  Solano  y 
demás  que  no  saben  firmar — José  Urbina. — Juan  U baldo  Soto, 
Secretario  accidental. 

Es  copia  íntegra  de  su  orijinal. — Alajuela,  mayo  12  de  184S. — Au- 
tolino  Quezada."' 

NUMERO   19. 

"&  E.  el  Benemérito  General  P 'res ¡d<  rUe  del  Estado  se  ha  ser- 
nido  expedir  el  decreto  que  sigue: 
El  General  Presidente  del  Estado  de  Coétarieá, 

Con  presencia  de  la  causa  instruida  contra  los  autores  y  o'.m- 
plices  de  la  conjuración  estallada  en  la  Ciudad  de  Alajuela  el  28 
de  Marzo  último  y  considerando: 

1.  °  Quede  la  sentencia  pronunciada  poi  el  Consejo  de  guerra 
ordinario  en  6  de  este  mes  resultan  condenados  á  pena  capital  los 
reos  Plácido  Sitares,  Ignacio  Saborio,  llamón  Fernandas,  Lorenzo 
Solúrzano,  .luán  Rafael  Ramos  y  Rafael  Dgaldej  y  á  destierro  por 
tiempo,  .losé  Antonio  Ángulo,  Sisto  Arias,  Manuel  Alfaro  y  Julián 
Ocampo: 

2.°  Que  aunque  este  tallo,  de  que  el  Consejo  estrechado  por  la 
ley  no  podía  prescindir,  es  conforme  so  un  todo  con  las  diaposA 
nes  del   derecho,   no  se  ajusta   á  los  principios  en  que  está  basada 
la  presente  Administración,  ni  al  programa  de  su  tllant tópica  con- 
ducta; y 

:;.°  Que  enhébreos  ausentes,  (US  están  para aentem-iarse,  hay 
BQUchosque,  por  la  gravedad  desu  crimen  «-nm  probado,  es  segura 
su  condenaron  á  muerte.   Para   evitar  tan  terrible  castigo  y  dar  á 


54-2  HÉSELA    HISTÓRICA 

la  cansa  el  término  mas  pronto  y   mas   compatible   con  la  lenidad 
adoptada;  en  uso  de  sus  amplias  facultades. 


DECRETA: 

Art.  1.  °  Se  corta  la  causa  seguida  por  consecuencia  de  la  conju- 
ración de  marzo  último,  y  la  pena  capital  aplicada  por  el  Consejo 
e¡  gu^rr  a  ordinario  en  sentencia  de  6  del  corriente,  se  conmuta  en 
extrañamiento  del  territorio  del  Estado  que  sufrirán:  Plácido  Sua- 
res  por  siempre,  Ignacio  Saborio  y  Ramón  Fernandez  por  ocho 
años;  y  Juan  Rafael  Ramos  y  Rafael  Ugalde  por  tres.  La  misma 
pena  se  conmuta  respecto  de  Lorenzo  Solorzano  en  cinco  años  de 
confinamiento   en  Puntarenas. 

Art.  2.  °  Por  igual  tiempo  se  confinan  á  la  Ciudad  de  Esparza,. 
Rafael  Solorzano  y  Pedro  Saborio,  siempre  que  se  presenten  al 
Supremo  Gobierno  dentro  del  perentorio  término  de  cuarenta  dias; 
quedando  en  caso  contrario  sujetos  al  resultado  de  un  nuevo  juicio. 

Art.  3.  °  Saldrán  del  territorio  del  Estado  en  el  preciso  término 
de  diez  dias  Gregorio  Barrantes  y  Nieves  Gonzales,  á  quienes  se 
expulsa  por  cinco  años  lo  mismo  que  á  José  Antonio  Ángulo. 

Art.  4.  °  No  podrán  volver  al  Estado  en  ningún  tiempo  Napo- 
león Benites  y  Francisco  Gonzales,  Colombianos,  ni  antes  de  diez 
años  Juan  Alfaro  Ruiz  y  Benito  Rajas;  ni  antes  de  cinco  Domingo 
Gonzales. 

Art.  5.  °  Se  indultan  los  reos  Sisto  Arias,  Manuel  Alfaro,  Ju- 
lián Ocampo,  Salvador  Solorzano,  Casimiro  Ruiz,  Luciano  Alfaro, 
Anselmo  Alfaro,  Juan  Rafael  Paniaga,  Cristóbal  Mondiagon,  An- 
tonio Castrillo,  Juan  Méndez,  Ramón  Portuguez,  Julián  Jimé- 
nez, Felipe  Muñoz,  Juan  Muñoz  y  Ramón  Padilla;  pero  tanto  los 
bienes  de  estos  como  los  de  los  demás  comprendidos  en  los  artícu- 
los anteriores,  son  mancomunada  y  solidariamente  responsables 
á  la  indemnización  de  los  gastos  hechos  por  el  tesoro  público  con 
motivo  de  la  conjuración  indicada. 

Art.  6.  °  Así  los  confinados,  que  sin  previo  permiso  del  Gobier- 
no salieren  del  lugar  del  cjnfinamiento,  como  los  desterrados 
que  sin  la  misma  formalidad  se  internasen  al  Estado,  y  los  que 
debiendo  salir  de  él  no  lo  verificaren  en  el  término  respectivo,  que- 
dan por  el  mismo  hecho  fuera  de  la  protección  de  la  ley. 

Dado  en  la  Ciudad  de  San  José  á  la  una  de  la  mañana  del  dia 
trece  de  mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho.  —José  María 
Castro. — Al  Jefe  de  Sección  encargado  del  Ministerio  de  Hacienda 
y  Guerra  Sr.  Don  Modesto  Guevara." 
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NUMERO    20. 

"Habiéndose  apaciguado  el  Departamento  de  Alajuelay  dado  tes- 
timonios de  sumisión  que  lo  recomiendan  ala  consideraoion  del  Go- 
bierno, en  uso  de  sus  amplias  facultades 

DECRETA: 

Art.  1.  °  Se  exime  á  los  propietarios  del  Departamento  de  Ala 
juela  de  satisfacer  el  último  tercio  de  la  contribución  que  les  seña- 
ló el  decreto  número  18  de  15  de  Octubre  del  año  próximo  pasado. 

Art.  ?.  °  Se  indulta  de  la  pena  de  confinamiento  á  Francisco  Ló- 
pez y  Patricio  Ortiz,  quedando  por  consiguiente  restablecidos  en  el 
pleno  goce  desús  derechos. 

Art.  3.  °  El  Presbítero  Luis  Francisco  Pérez  continuará  cum- 
pliendo  su  confinamiento  en  la  Ciudad  de  Cartago  bajo  la  vijilan- 
cia  especial  del  Sr.  Vicario  del  Estado,  ante  quien  se  presentará 
cada  cuatro  dias. 

Dado  en  ]a  Ciudad  de  San  José  á  los  diez  y  seis  dias  del  mes  de 
mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. — ./  tai  Ca&lro. — 

Al  Ministro  de  Hacienda  y  Guerra  Señor  DonMnnu»  1  .lose  Tarazo." 

NUMERO  21. 

4 'Excelentísimo  Congreso  Constitucional. — La  Comisión  Especial 
encargada  de  dictaminar  en  la  renuncia  del  Exelentisimo  Presiden- 
te del  Estado  Señor  Doctor  Don   José  María  Castro,   respetando 
vuestro  acuerdo  de  14  del  corriente  que  revocó  el  dictamen  de  la 
comisión  el  cual  tenia  por  objeto  oir  el  voto  de  las  Mnnicipalida 
des  y  de  los  vecinos  principales  pasa  á  ofreceros  su  opinión  tan 
dada  en  las  razones  siguientes. — En  Ja  fecha  que  la  renuncia  citada 
se  leyó  en  este  augusto  Cuerpo  las  opiniones  vacilaban  obser\ 
do  por  todas  partes  los  obstáculos  y  riesgos, pie  oponía  la  confusión. 
En  el  vértigo  que  se  produce  por  el  encuentro  de  di 
ajiladas  no  es  estraño  ver  la  i rreeoluoion  que  en  el  presente  neg« 
ha  ocurrido.  Pero  al  cabo  si  la  calma  ;  si  domina  la  buena  fé 

y  si  guia  el  interés  público  el  n<  :f«>ysere« 

suelve  el  problema  elijiendo  el  mejor   término.   Por  esta  rnxon  loa 
individuos  que  suscriben  ae  hallan  Batíafeehoa  de  haber  ofrecido  u- 
na  digresión  que  sirvió  de  paréntesis  al  confuso  murmullo  de  la 
deas  dando  lugar  al  buen  sentido  para  que  un  juici 
duro  presidiese  en  la  deli  menté  el  I         ale  se  ha 
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aclarado,  la  ansiedad  ha  desaparecido  y  la  opinión  pública  se  lia  li- 
jado de  modo  que  la  comisión  ha  podido  advertir  mejor  el  camino 
qne  debiera  adoptar. — Consideraciones  de  diversa  clase  se  agolpan 
hoy  á  la  mente  para  probar  que  no  es  conveniente,  que  no  es  legal, 
que  no  es  útil  al  interés  público  y  por  último  que  no  es  un  buen  e- 
jemplo  para  los  sucesos  futuros  el  acceder  á  la  solicitud  del  primer 
Magistrado  de  Costarica.  No  es  conveniente  por  que  se  opone  á  la 
conveniencia  de  los  pueblos  y  al  buen  nombre  del  mandatario  y  por 
que  el  desacuerdo  y  confusión  de  ideas  que  por  tantos  motivos  es- 
tá en  el  dia  ofreciendo  la  crisis  de  todas  las  sociedades,  no  es  una  ra- 
zón satisfactoria  para  que  las  personas  á  quienes  ha  tocado  la  suerte 
de  encontrarse  al  frente  de  la  administración  pública  se  retiren  de 
su  centro  dando  lugar  asi  áque  la  dislocación  se  haga  mas  comple- 
ta. No  es  legal  por  que  no  aparecen  en  la  renuncia  que  se  os  ha  pre- 
sentado causas  graves  de  las  que  la  ley  fundamental  habla,  capa- 
ces de  pesar  en  vuestra  consideración,  ni  con  respecto  á  la  persona 
qne  ocupa  el  asiento  del  Gobierno  ni  con  respecto  á  la  sociedad  por 
que  ni  una  ni  otra  demandan  ese  divorcio.  No  es  de  interés  públi- 
co: el  interés  público  demanda  la  estabilidad  de  los  funcionarios 
durante  el  periodo  que  les  está  designado  por  la  ley:  el  interés  pú- 
blico demanda  que  continúe  en  su  silla  todo  el  que  con  esfuerzos  y 
sacrificios  ha  sostenido  el  orden  aun  á  espensas  de  su  vida  y  tran- 
quilidad: el  interés  público  demanda  que  se  conserve  la  unidad  en 
los  momentos  de  ajitacion;  es  un  triste  ejemplo  el  que  se  ofrece  á 
los  pueblos  cuando  se  cede  al  imperio  de  las  circunstancias  contra 
el  poder  de  las  leyes  cuando  se  arrollan  los  principios  por  la  exita- 
cion  de  causas  transitorias:  ese  continuo  balance  que  estamos  no- 
tando depende  de  la  continua  atracción  y  repulsión  de  principies 
desorganizadores:  ya  es  tiempo  de  oponerse  á  ese  torrente  haciendo 
<iue  resista  cada  funcionario  en  el  lugar  que  los  pueblos  le  coloca- 
ron las  oleadas  de  la  inesperiencia:  ya  es  tiempo  que  el  egoismo  y 
la  ambición  se  refundan  en  el  crisol  de  la  patria  y  que  cada  uno 
haga  los  sacrificios  que  demandan  el  orden  y  la  tranquilidad  del 
pais.  Mas  madurez  en  la  emisión  de  las  leyes,  mas  rijidez  y  exacti- 
tud en  su  ejecución,  mas  sencillez  en  la  organización  y  mas  estabi- 
lidad en  los  funcionarios  son  las  exijencias  del  pais,  y  la  comisión 
no  pueie  menos  que  hacerlo  ahora  presente  puesto  que  á  estas  cau- 
sas y  no  á  otras  se  debe  el  que  ningún  mandatario  pueda  estar 
tranquilo  en  su  asiento  para  cumplir  la  importante  misión  que  los 
pueblos  le  han  conferido.— La  comisión  ha  dicho  por  último  que  no 
es  un  buen  ejemplo  el  que  se  ofrecería  á  Costarica  con  admitir  la 
dimisión  del  cargo  de  la  Presidencia  del  Estado  que  hace  el  Señor 
Doctor  Don  José  María  Castro  x^or  que  nos  opondríamos  al  curso 
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ritu  de  localismo  sugiere,  y  esa  mezquindad  se  presentaba  al  pú- 
blico como  altas  consideraciones  de  un  excelso  patriotismo. 

El  que  no  opinaba  como  los  círculos  localistas  era  un  desnatu 
ralizade,  era  un  indigno  hijo  de  Guatemala. 

Terribles  experimentos  han   desmentido  á  esos  localistas  de  en- 
tonces. 

6— El  3  de  setiembre  el   Gobierno  dictó  el  decreto  siguien* 

"El,  Presidente  interino  de  la  República  se  lia  iervfdo  eniitk 

el  siguiente 

DECRETO. 

El  Presidente  interino  de  la  República  de  Guatemala. 

Teniendo  en  consideración:  1.  °  Que  hasta  ahora  ha  sido  imposi- 
ble concluir  el  arreglo  pacífico  que  se  deseaba  con  las  fuerzas  que 
no  se  han  puesto  de  hecho  á  las  órdenes  del  Gobierno,  á  pesar  de 
que  ha  empleado  cuantos  medios  prudentes  se  hallan  en  sus  fa- 
cultades, sin  omitir  sacrificio  de  ninguna  clase,  consecuente  á  su 
principio,  de  que  todos  son  pequeños  con  tal  de  que  se  consiga 
una  paz  sólida  y  duradera.  2.  °  Que  en  las  repetidas  conferencia- 
á  que  han  asistido  los  cinco  señores  comisionados,  que  acreditó 
el  mismo  Gobierno,  para  celebrar  dicho  arreglo,  se  ha  puesto 
en  claro,  en  el  proyecto  de  los  Jefes  del  ejército  unido,  que  pro- 
pusieron sus  comisionados,  que  no  se  atiende  á  las  causas  de  la 
revolución,  ni  á  los  intereses  generales  del  ejército  y  pueblos  á 
que  pertenece,  ocupándose  de  los  particulares  ó  de  medida >  aje 
ñas  del  mismo  arreglo  y  correspondí  en  íes  en  su  mayor  partéalos 
tribunales  establecidos,  ó  al  Congreso  en  quien  los  pueblos  han 
depositado  su  confianza.  8.°  Que  las  principales  causas  que  im 
pelen  á  la  guerra  á  los  habitantes  de  los  distritosde  Jutiapa.  Ja 
lapa  y  Santa  Rosa  y  de  algunos  de  este  departamento:  son  la  fal 
i;i  ó  escasez  de  los  terrenos  que  necesitan  para  sos  laluan/.a-  6  ga- 
nados, que  los  reduce  á  la  condición  siempre  triste  de  colonos  ó 
arrendantes,  que  en  la  hacienda  de  Palem-ia  Lea  fue  tan  gravosa: 
la  diseminación  de  los  mismos  habitantes  en  rancheada*  no  sujetas 
á  la  influencia  inmediata  del  poder  benéfico  de  la  autorida 
privadas  de  los  consuelos,  luces,  moralidad  y  buenos  ejemplos, 
que  las  poblaciones  arregladas  reciben  de  los  buenos  ministros  de 
la  religión  que  tenemos  la  felicidad  de  profesar,  y  de  maestros 
aptos  para    formar  ciudadano*    útiles  á    si    mism  la    patria, 

que  á  todos  llama  igualmente  á  los  cargos  públicos,  siempre  que 

tengan  ciertas  capacidades  que  solo  puede  perfeccionar     1     -tu 

8fl 


562  RESENA  HISTÓRICA 

dio;  y  en  fin,  la  exasperación  á  que  llevaron  estos  males  algunos 
agentes  desmoralizados  de  la  administración  pasada,  que  fiando 
en  el  favoritismo  y  despótico  poder  militar,  y  sin  ninguna  aptitud, 
oprimieron  á  los  infelices  habitantes  causándoles  todos  los  daños 
consiguientes  al  desorden  y  desenfreno  de  empleados  que  se  con- 
virtieron en  señores  feudales  de  los  mismos  que  los  elevaron.  4.  ° 
Que  si  en  otras  ocasiones  se  procuró  remover  la  segunda  de  estas 
causas,  no  se  consideró  desde  su  verdadero  punto  de  vista,  unida 
á  las  demás,  ni  se  emplearon  los  medios  justos,  únicos  que  pue- 
den producir  el  resultado  que  se  propusieron  los  gobernantes,  y 
es,  evitar  los  males  de  la  insurrección  y  guerra  de  montañas,  que 
también  pudieran  promover  hombres  corrompidos  ó  extraviados, 
contra  un  Gobierno  benéfico  y  obediente  á  las  leyes,  o.  °  Que  aun 
el  «bien  para  ser  aceptable,  supone  la  libertad  en  el  que  lo  ha  de 
recibir,  y  se  desvirtúa  desde  que  se  intenta  imponerlo  por  la  fuer- 
za. 6.  °  Que  los  jefes,  oficiales  y  soldados,  son  acreedores  á  que 
se  les  gratifique  de  la  manera  posible  y  al  mismo  tiempo  útil  á  la 
nación,  los  servicios  que  hubieren  prestado  en  la  última  campa- 
ña, a  la  causa  del  orden  y  de  la  libertad.  7.  °  Que  la  división  de 
Chiquimula,  consecuente  á  su  pronunciamiento  y  tratados,  renun- 
cia toda  gratificación  pecunaria  y  está  de  hecho  y  de  derecho  á 
las  órdenes  del  Gobierno.  8.  °  Que  guiado  por  igual  sentimiento  y 
penetrado  del  principio  de  todo  Gobierno  legítimo,  el  de  Guate- 
mala, se  propone  en  el  presente  decreto,  promover  el  bien  estar  y 
prosperidad  de  los  habitantes,  de  los  distritos  mencionados,  que 
de  buena  fe  hayan  tomado  las  armas,  resuelto  i  emplear  vigoro- 
samente todos  sus  recursos  para  reprimir  á  los  que,  desconocien- 
do su  conducta  paternal,  tengan  la  temeridad  de  rebelarse  contra 
la  autoridad  legítima  que  le  ha  sido  confiada.  9.  °  y  último: 
Que  es  preciso  poner  término  á  la  posición  dudosa  en  que  se  en 
cuentran  las  fuerzas  que  se  levantaron  contra  Carrera  y  deberían 
ya  haber  reconocido  explícita  y  solemnemente  al  Gobierno  legiti- 
mo, para  que  se  manifiesten  y  distingan  los  que  de  buena  fe  se 
levantaron  contra  la  administración  pasada  y  los  que  se  mezcla- 
ron en  la  revolución  malintencionadamente,  sin  dejar  iugar  á  estos 
para  engañar  á  los  pueblos  en  cuyo  bien  no  han  pensado,  sino  rmra 
que  les  sirva  de  máscara;  ha  venido  en  decretar  y 

DECRETA: 

1.  °  Los  caudillos,  Señores  Francisco  Carrillo,  Sera  pió  Cruz  y 
Agustín  Pérez,  con  todas  las  fuerzas  que  están  bajo  su  mando,  re- 
conocerán al  Congreso  y  al  Poder  Ejecutivo   explícita  y   solemne- 
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mente,  jurándoles  fidelidad  y  obediencia. 

2.  °  Mediante  á  que  la  guerra  ha  concluido,  y  no  hay  enemigo 
contra  quien  hacer  uso  de  las  armas,  deberán  entregarse  á  la  per- 
sona y  en  el  lugar  que  el  Gobierno  disponga,  todas  las  que  tienen 
en  mano  los  individuos  del  ejército  libertador,  así  como  todos 
elementos  de  guerra;  y  se  satisfarán  á  los  tenedores  diez  pesos 
por  cada  fusil,  seis  por  cada  escopeta,  y  por  cualquiera  otra  ar- 
ma la  cantidad  que  se  gradúe  con  vista  de  su  estado. 

3.  °  Siemrjre  que  los  tres  jefes  nominados  obedezcan,  confoi i 
deben,  el   presente  decreto,  evitando  la  dispersión  del  armamento. 
se  satisfará  al  inmediato  jefe,  por  cada  arma  de  su   división  qu-í 
mandare  entregar,  igual  suma  que  al  tenedor,  para  que  reunid: 
cantidad  total  correspondiente  al   número  y  calidad  de  arma- 
sus  respectivos  subordinados,  gratifiquen  á  éstos  en  proporcio 
sus  servicios,    ya  sea  que  hayan  recibido  gratificación  y  que  merez- 
can mayor  cantidad,  ó  que  no  hayan  recibido  nada,  por  no  haber 
presentado  arma,  y  sin  embargo  sean  acreedores  á  qne  se  les  gra- 
tifique, por  haber  prestado  servicios  anteriormente  con  ellas  en 
mano  6  de  otra  manera. 

4.  °  A  los  pueblos  que  no  tengan  ejidos,  ó  que  los  tengan  incom- 
pletos ó  inútiles,  se  les  designarán  y  adjudicarán  en  propiedad, 
las  tierras  que  necesiten,  aun  cuando  ellos  no  hagan  formal  soli 
citad,  como  llegue  á  noticia  del  Gobierno. 

ft.  °  Se  mandarán  designar  otros  terrenos  de  los  que   ya   tienen 
un  número  considerable  de  habitantes,   pata  formar  en  ellos  p 
blaciones  con  las  familias  que  los  ocupan,  y  con  lasque  volunta 
riamente  quieran   trasladarse  á  ocupar  alguno  de  los  sitios  de  la 
población  que  se  delineará.  Se  adquirirá  la  propiedad  de  un 
por  el   mero  hecho  de  fabricar  un:i   casa  en  $1,    y    al   dueño  de! 
librársele  el  titulo  correspondiente.  Solo  las  familias  que  fon 
la  población  tienen  derecho  ánsar  de  los  terrenos,  rin   pagai 
rendamienro,  pues  deberán  pagarlo  aun  los  que  habiten  en  las  ; 
ras,  pero  fuera  de  la  población.    Kl  «gobierno  auxiliará  pnra    la 
brica    de  Iglesias,    casas  parroquiales  y    nnudolpales  J    cara 
mientras  se  crian  6  establecen    fondos  paro  estos  y  loa  demás  i 
tosde  utilidad  común  en  cada  población. 

6.°  A  efecto  de  que  los  rneácft  «nados  jefes  reduzcan  al  «ni. 
las  partidas  que  se  hubieren  substraído  á  su  obediencia,  ose  le\ 
taren  en  lo  sucesivo:   de  que  \  de  ladrones,  que  á  su 

sombra  y  para  su  descrédito  andan  cometiendo  excesos  en  los  cami 
nos  y  poblaciones;  y  de  que  iv<  <>¡an  ta  anuas  dispersas  entre  los 
habitantes  de  los  distritos  conmovidos,  atrayéndolos  á  la  regulari- 
dad de  la  vida  social;  el  Suptetoio  Gobierno,  nombra  al  Sr.  Fra» 
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co  Carrillo,  Correjidor  y  Camandante  de  armas  del  distrito  de  Ja- 
lapa, al  Sr.  Agustín  Pérez,  del  de  Jutiapa,  y  al  Sr.  Serapio  Cruz, 
del  de  Santa  Rosa,  y  les  dará  un  Secretario  con  funciones  de  ayu- 
dante mayor,  nombrado  en  ]a  terna  que  le  propusieren. 

7.  °  A  todos  los  jefes  y  oficiales  que  sirvieron  en  la  campaña  has 
ta  la  desaparición  de  Carrera,  y  tengan  despachos  de  autoridad  com- 
petente, los  tomará  el  Gobierno  á  su  servicio,  reconociéndoles  sus 
respectivos  grados;  y  los  que  carezcan  de  despachos  militares,  se- 
rán empleados  de  preferencia,  según  sus  capacidades,  en  la  milicia 
ó  en  los  otros  ramos  de  la  administración. 

8.  °  Serán  admitidos  todos  los  demás  individuos  del  ejercito  de 
los  pueblos  queexpontáneamente  quieran  sentar  plaza  como  vete- 
ranos, en  los  términos  que  previenen  las  ordenanzas. 

9.  °  El  Gobierno  mandará  socorrer,  por  una  sola  vez,  á  las  viu- 
das y  huérfanos  de  los  que  en  la  pasada  campaña  perecieron  en 
las  filas  del  ejército  de  los  pueblos,  con  las  cantidades  que  el  mis- 
mo Gobierno  fijará  en  vista  de  los  informes  que  darán  sobre  el  par- 
ticular los  jefes  de  división  y  del  número  de  solicitantes  que  se  pre- 
sentaren. 

10.  Si  por  desgracia  los  enemigos  del    orden,  lograren  que  los  re 
petidos  jefes,   6  alguno  de  ellos,    no  obedezcan   este  decreto,  sus 
disposiciones  deberán  cumplirse  con  él  que  ó  los  que  obedecieren: 
y  los  individuos  de  la  división  del  jefe  desobediente,  que  presenta- 
ren sus  fusiles,  recibirán  íntegra  la   doble  gratificación  designada. 

11.  El  Poder  Ejecutivo  admitirá  y  obsequiará  todas   las  solicitu 
des  justas  que  se  le  presentaren,   y  elevará  al  Congreso  ó  pasará  á 
los  tribunales  las  que  no  fueren  de  su  resorte. 

12.  El  Gobierno  tratará  como  enemigos  á  todos  los  que  se  opon- 
gan al  cumplimiento  de  este  decreto;  y  en  tanto  que  una  gran  ma- 
yoría no  haya  entregado  las  armas,  no  se  considera  obligado  á  cum- 
plir los   artículos  4.  9  .  5.  c  y  9.  c 

13.  El  presente  decreto  queda  sujeto  á  la  resolución  de  la  Asam- 
blea Representativa,  cuya  autorización  solicitará,  para  poder  eje- 
cutar aquellos  de  sus  artículos,  que  el  Poder  Ejecutivo  considera 
fuera   de  sus  atribuciones. 

14.  El  Secretario  del  interior  cuidará  de  que  se  publique  y  cum- 
pla el  presente  decreto,  comunicándolo  directamente  á  los  jefes  del 
ejército   de  los  pueblos,  para  que  pongan  al  pié  su  obedecimiento. 

Dado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobierno,  á  tres  de  Setiembre 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y   ocho. 

J.  Antonio  Martínez. 
El  Ministro  de  Gobernación,    Manuel  J.  Dardvn." 
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Serapio  Crnz  no  habia  hecho  una  ruda,  prolongada  y  cruenta 
cara  paña  para  ser  correjidor  de  Santa  Rosa  á  las  órdenes  de  don 
Manuel  Larrave  y  de  h  s  Molinas. 

El  decreto  no  podía  satisfacerlo  y  no  lo  satisfizo. 

Los  mismos  hombres  á  quier.es  Cruz  atac  (ji  de  júbi- 

lo al  saber  que  resistía   sujetarse  al   Gobierno,  y  redoblaron  i 
fuerzos  para  que  continuara  la  guerra,  grande  esperanza  de  los  ser- 
viles. 

7 — El  3   de  setiembre  por  la   tarde   el    •  my  mío  celebrado  secreta 
mente  por  Dueñas  y  Ángulo,  comisiónalos   del  G-obiérn 
vador,  y  el  coronel  «Tuteé  Dolores  Nufio,  circuló  manna  tü  al 

gunos  diputados  y  exaltó  á  los  serviles. 

Ellos  dieron  aviso  al  instante  á  don  Luis  BatreV  de  quien,  los  re 
presentantes  reaccionarios,  recibieron  instrucciones. 

El  orador  del  2  de  febrero  y  del  26  de  agosto,  preparó  un  discur- 
so violento  para  la  sesión  de  aquella  noche. 

Los  serviles  citaron  gente  «á  la  galería  é  instruyeron  á  determina 
das  personas  para  que  dieran  voces,  palmetearan  estrepitosamente 
ó  hicieran  escandalosas  demostraciones   de  aplauso  cuando  el  doc- 
tor Andreu  con  mas  entusiasmos  combatiera  en  la  tribuna.    el  con- 
venio suscrito  por  Nufio. 

El  momento  era  solemne  para  el  partido  servil  de  Guatemala. 

Al  dia  siguiente  entraba  Nntio  á  la  Capital  al   frente  de  las  fu 
zas  de  Chiquimula,  y  si  su  programa   era  el  cumplimiento  del  « 
veniode  Chiquimula,  los  montañeses  aseguraban  la  paz.  se  organi- 
zaba una  república  compuesta  del  Salvador,  los  Altos  y  Guatema- 
la, y  el  programa  servil  quedaba  destrozado. 

Andreu  interpeló  al  Gobierno  en  la  sesión  del  '■*  de  setiembre.  Don 
Manuel  Dardon  se   presentó  en  ella  ó  hizo    una  relación  Sttchffc 
lo  acaecido. 

El  Doctor  Andreu  habló  violentamente  contra  \úñ  salvadoreños 
desahogando  en  aquel  instante  añejos  odios. 

En  Guatemala,    como  tantas  veces  se  ha   dicho,  no  hube 
pero  si  hubo  aristocracia,  porque   la  aristocracia    es  el    gobierno  d< 
pocos  privilegiados. 

Los  hombres  que  estrictamente  pertenecían  a  .-e  circulo  eran  de 
tensores  acérrimos  de  sus   privilegios;   pero    la»  perSOtlfeS  que  á  ese 
círculo  no  pertenecían,  que    con  ahinco    leseaban    perienecer  a  él  J 
que  se  consideraban    honradas   andando    pÓr   la  calle  ron    d«»n  LqÍS 
Batres  ó  con  don  Manuel  Francisco  Pavor,  defendían  son    i 
<lor  las  doctrinas  de  la  reacción. 

En  este  numeróse  hallaba  el  doctor   ¿üdreu     s.-rvii.  en  tuda  la 

<\  tensión  déla  palabra,  jamás  obtUTO  un  MiniM.-ri...  U»  nobles  lo 
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venían   como    un   instrumento;  pero  siempre  lo  conservaron  á  una 
respetuosa  distancia. 

«La  noche  del  3   de  setiembre  dijo  el   doctor  Andreu  que  las  pro- 
vincias eran  la  causa  de  todos  los  males  de  Guatemala. 

El  llamaba  provincias  a  todos  los  Estados,  imaginándose  talvez 
que  no  hablaba  como  representante  del  pueblo  guatemalteco,  sino 
como  consejero  áulico  de  ürrutia  ó  de  Bustamante. 

Andreu  se  admiraba  de  la  ignorancia  de  Dueñas,  de  la  ignoran- 
cia de  Ángulo,  de  ja  ignorancia  de  Vasconcelos  que  habían  cele- 
brado un  convenio  con  Nuíio  que  no  era  jefe  del  Estado. 

Aquella  lumbrera  parlamentaria  ignoraba  que  en  Derecho  Ínter 
nacional,  tratados  de  esa  clase  existen  y  se  llaman  esponsiones. 

La  galería  aplaudió  como  estaba  previsto.  Andreu  se  exaltaba  con 
los  aplausos.  Llamo  ladrones  á  todos  los  opositores,  locos  á  todos 
los  liberales  y  descamisados  á  todos  los  que  habían  nacido  mas  allá 
de  las  garitas  de  la  ciudad  de  Guatemala. 

Los  aplausos  eran  incesantes,  comenzando  por  los  mismos  solda- 
dos de  la  guardia  que  palmoteaban  y  gritaban  todos,  excepto  los 
centinelas,  porque  así   se   les  habia   mandado   que  lo  hicieran. 

El  doctor  Molina  presidía:  varias  veces  llamo  al  orden  para  ha- 
cer respetar  el  reglamento  y,  no  pudo. 

Por  último,  en  un  momento  en  que  Andreu  injuriaba  mas,  Mo- 
lina le  dirigió  con  energía  estas  palabras:  "es  falso,"  y  levantó  la 
sesión. 

Barrundia  en  la  revista  de  los  partidos:  reñere  la  salida  de  Car 
rara  y  todos  los  sucesor  hasta  este  escándalo  de  Andreu  déla 
manera  siguiente: 

"Dejáronse  obrando  los  resortes  mas  fuertes  de  la  tiranía  en  el 
mecanismo  nuevo  y  del  todo  contrario  de  la  regeneración  social. 
Agentes  antiguos  y  avezados  del  régimen  oligárquico-salvaje,  ve- 
nían á  representar  en  un  sistema  de  libertad  y  justicia.  Hombres 
hostiles  á  las  instituciones,  doblegados  pero  jamas  convencidos. 
debían  venir  á  apoyarlas  y  ejecutarlas.  Funcionarios  del  orden  ci- 
vil, oficiales  y  jefes  cómplices  y  partícipes  de  Carrera,  tenían  en 
su  mano  la  fuerza  pública,  las  rentas  y  la  autoridad.  Cómo  una 
tal  combinación  habia  de  dar  un  resultado  de  orden  y  de  paz? 
Cómo  hubieran  las  leyes  ni  las  reformas  de  marchar  sin  embara- 
zo contra  el  interés  individual  y  constante  de  los  que  debían  ac- 
tivarlas? Cómo  podia  cumplirse  la  renovación  de  todo  un  sistema 
y  la, reorganización  de  la  sociedad  con  sus  mas  fuertes  enemigos 
apoderados  de  la  revoluciona 

"De  esta  manera  la  revolución  á  medias  se  vuelve  siempre  con 
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tra  sí  misma.  Comienza  trémula  y  vacilante.  Marcha  por  entre 
embarazos  y  transacciones.  Se  apoya  siempre  ora  en  uno,  ora  en 
otro  partido.  Descubre  todos  sus  flancos,  y  se  confia  en  sus  mas 
irreconciliables  adversarios.  Desarrolla  todos  los  odios  y  antipa- 
tías, sin  tener  valor  de  reprimirlas;  y  al  fin  lánguida,  desalenta- 
da en  su  marcha,  tiene  que  postrarse  á  los  pies  de  sus  arrogantes 
contrarios,  y  pedirles  de  gracia  que  empuñen  el  mando,  y  res- 
tablezcan su  antiguo  régimen,  recrudecido  ya  con  venganza- 
disposiciones   preventivas,  por  lo  regular  rrneles  y  sanguinarias. 

uHe  aquí  el  resultado  qne  han  tenido  siempre  estos  grandes 
movimientos  regeneradores,  cuando  la  revolución  no  se  completa, 
cuando  se  viene  á  mezclar  la  voz  de  la  tribuna  legislativa  con  el 
grito  sedicioso  de  la  facción  tolerada,  y  la  acción  benéfica  de  la 
ley  con  el  movimiento  subterráneo  de  la  reacción.  Tal  acón? 
en  Yiena  por  dos  veces,  siendo  víctima  cruenta  aquel  heroico  pa- 
triotismo, del  espíritu  débil  y  transador  de  su  Asamblea  legisla 
tiva;  y  tal  ha  sido  entre  nosotros  el  espantoso  resultado  de  esta 
revolución  pálida   y  sin  energías. 

"Lajjosicicn  de  la  Asamblea  fué  desde  luego  una   tacha    oontt 
nua  de  principios  y  pasión  en^re  los  dos  partidos  qne  la  compo- 
nían. El  partido   del  progreso  tendía  á  abolir  los  decretos  existen- 
tes de  la  administración  Batres— Carrera,   que  habían  conculca- 
do los  derechos  populares,  y  obrado  un  retroceso  de  los  mas  de 
gos  y  precipitados.  Proclamaba  la  libertad  de  la  prensa,  las  al 
ciones  populares,  las  garantías  individuales.    Tenía    por  base   la 
soberanía  del  pueblo.    Bipartido  conservador  quería   estúpid< 
frenético  conservar  en  todo  el  régimen  de  Carrera.  En  la  AsamM»a 
estaban  los  que  habían  sido  sus  ministros,  y  los  hombres  mas  há 
biles  de  su   bando.  Ellos  desplegaron  la  mayor  destreza,    loeua 
cidad   y  táctica  para  sostenerlo.  Combatieron  con  rigor   la    lil 
tad  de  imprenta,   la   elección    pública  del    presidente,   el    nombra 
miento  por  el  pueblo  délas  municipalidades,  la  reforma  del  alate- 
rna de  enseñanza,   y  iodo   eunnto  tendiera  :í  s:il ir  de  la  pasada  rn 
i;i    tenebrosa,   y  entrar  de  nuevo  en  la  marcha   del   progreso. 

"Hicieron  befa  é  irrisión  del  gobierno  fepTeaontativi  la 

soberanía  del  pueblo;  sostenían  a  todo  trance  que  era   una  farsa 
ridicula  y  una  mentira.    Distinguíase  entre  los  oradores  mas  89 
tusiastas  del  absolutismo  .•]  i>r    Andrea.   Bl  tenia  lodo 
te  servilismo  d«'    un  brillante  «-oí  tesano,  y  dé    un    adepto  del    urabi 
nete  Carrera.  Se  hacía  oir,    y   llenábalas  galer  sus  partí 

«la  i  -ios  para  aturdir  con  sus  repetidos  aplausos.  Sin  embargo  la 
mayoría  liberal  prevalecía,  pero  moderamente  y  no  con  la  ener- 
gía y  decisión  que  hubiera    <  olívéoldO,   agfftivechMdti   1  <ui 
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dad  de  establecer  instituciones,  y  afianzar  con  buenas   leyes  la   re 
generación  y  el  progreso. 

"Chiquimula  se  liabia  pronunciado  antes  por  una  acta  solemne 
y  de  la  manera  mas  popular,  contra  la  administración  tiránica  de 
Guatemala.  Habia  convenido  formalmente  con  el  gobierno  del  Sal- 
vador, en  que  lo  auxiliara  bajo  el  programa — de  convocar  una 
Asamblea  Constituyente  y  nombrar  para  el  ejecutivo  un  acredi- 
tado patriota — de  concurrir  á  la  formación  de  un  gobierno  nacio- 
nal— de  reconocer  el  Estado  de  los  Altos.  Al  divulgarse  este 
convenio,  estalló  contra  él  en  la  Asamblea  toda  la  indignación  del 
servilismo.  Se  increpó  al  Salvador  fuertemente  por  esta  interven- 
ción. Se  dijo  que  siempre  había  procurado  la  ruina  de  Guatema- 
la y  dividirse  sus  restos.  Se  trató  de  traidores  á  los  afectos  á 
este  Estado,  y  esto  se  hizo  en  términos  tan  violentos,  que  el  pre- 
sidente del  Cuerpo  Legislativo  Dr.  Don  Pedro  Molina  interrumpió 
al  orador  Andreu  diciéndole:  Es  muy  falso;  y  la  sesión  se  levan- 
tó tumultuariamente,  á  tiempo  que  se  preparaban  á  contestar  los 
representantes  que  veian  calumniar  con  atrocidad  el  patriotismo: 
y  cuando  en  las  galerías,  preparadas  de  antemano  por  Andreu 
para  ostentar  el  aparato  de  su  exaltación  por  Guatemala,  iba  á 
producirse  un  violento  choque.  Este  importante  negocio  quedó 
pues   sin  resolución.' ' 

El  escándalo  de  Andreu,  r^reparado  p0r  ja  comunión  política  á 
que  Milla  se  refiere,  fué  muy  provechoso  para  ella. 

Aquella  noche  se  marcó  una  escisión  que  ya  existía  entre  el  par- 
tido liberal. 

Barru ndia  y  Molina  desde  el  año  30  discrepaban. 

La  caída  del  doctor  Molina  de  la  Jefatura  del  Estado,  produjo 
odios  que  siempre  estaban  latentes  y  de  cuando  en  cuando  se  ex- 
hibían con  violencia. 

Otros  acontecimientos  muy  infaustos  habían  marcado  aun  mas 
la  escisión  y  solo  en  determinados  momentos  Barrundia  y  Moli- 
na podían  estar  completamente  de  acuerdo. 

JSTo  lo  estaban  respecto  á  la  esponsión   de  Nufio. 

El  doctor  Molina  era  patriota  en  el  concepto  de  que  el  Estado 
de  Guatemala  debía  ser  uno  é  indivisible,  y  preponderar  en  la 
Union  centroamericana  por  su  mayor  población  y  magnitud. 

Para  Barrundia  la  patria  no  estaba  limitada  por  el  rio  de  Paz, 
sino  por  los  Estados  que  antes  formaban  3a  gran  Colombia  y  le  im- 
portaba poco  que  esta  patria  estuviera  dividida  en  dos  ó  tres  sec- 
ciones. 

Don  Luis  Molina  que  no  figuraba  el  año  30,  que  habia  oído  re- 
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t'erir  lo  que  entonces  sufrió  su  padre,  y  que  habia  experimentado 
con  su  propia  frente  las  consecuencias  de  esos  sufrimientos,  se  ha- 
llaba muy  dispuesto  á  entrar  en  choque  con  Barrundia  y  con  don 
Bernardo  Escobar  á  quien   odiaba.  / 

El  cadalso  de  Manuel  Ángel  Molina  en  Punta -Arenas,  era  un  re- 
cuerdo fatal  para  don  Luis. 

Ni  Barrundia  ni  Escobar  acompañaban  entonces  á  Morazan;  pe- 
ro eran  sus  admiradores  y  sus  ¡panegiristas  y  tenían  á  su  lad<>  á 
determinadas  personas  de  las  que  formaron  el  consejo  de  guerra 
que  condenó  á  muerte  á  Manuel  Ángel  Molina. 

Todos  estos  precedentes  y  la  diferente  manera  que  tenían  de  mi- 
rar la  política  centroamericana,  el  doctor  don  Pedro  Molina  y  don 
José  Francisco  Barrundia,  produjeron  en  don  Luis  Molina,  el  pensa- 
miento de  formar  un  tercer  partido. 

Pertenecian  á  ese  partido  los  diputados  doctor  Molina,  José  Ma- 
riano Vidaurre,  Manuel  Larra  ve,  Vicente  Dardon,  Mariano  Traba  - 
niño,  Manuel  Zeron  y  Luis  Molina. 

Este  nuevo  partido  se  llamó  moderado. 

Su  aparecimiento  fué  un  gran  bien  para  los  serviles,  porque  ellos 
ganaban  fraccionándose  otra  vez  el  partida  literal 

Quedaban  al  lado  de  Barrundia  en  la  Asamblea,  Escobar,  (lau- 
dara, Pineda  de  Mont  y  Galvez  Yrungaray. 

Don  Manuel  Yrungaray  tenía  convicciones  propias;  pero  110  es- 
taba en  todo   de  acuerdo  con  Barrundia. 

Don  Luis  Arrivillaga,  hombre  que  por  organización  esquivaba 
compromisos,  se  abstenía  de  tomar  la  palabra  y  solo  pasaba  traba- 
jos en  el  acto  de  votar. 

Don  Juan  Bautista  Asturias,  que  desde  si  año  tt  batata  man  i 
tado  afecto  al  partido  liberal,  casi  siempre  \  otaba  entonces  con  Bar- 
rundia  y  Escobar. 

Los  serviles  estaban  divididos  en  apariencia;  pero  no  en  la  esen 
cia. 

En  la  esencia  el  partido  reaccionario  estaba  perfectamente  unido 
y  compacto. 

La  división  era  solo  a  paren  ie  y  puede  dar  lujará  estas  denotni 
naciones;  serviles   manifiestos  y  serviles  solapados. 

Eran  serviles  manifiestos  Andrea,  Arriaba,   i:  \mi  Tejada, 

Ponce,  Ubico,  Rivera  Paz,  Urrnela  (.luán    Ehaaotoso    y  Llórente. 

Los  demás  serviles  de  la  Asamblea,  que  eran  entonces  unos 
seis  6  siete  diputados,  cubrían  su  servilismo  con  detei  minadas  for- 
mas que  no  eran  raas  que  apaiiencias;  peno  votaban  con  los  serviles 
netos,  envíos  asuntos  mas  ¿través   i\.rmai  ellos  una   comple 

la    mayoría. 
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Es  un  error  histórico  muy  grande  decir  que  el  partido  liberal 
triunfó  en  848. 

El  partido  liberal  no  triunfó  entonces. 

*La  conciencia  pública  lo  comprende  y  por  eso  ai  tratarse  del  Go- 
bierno de  los  nobles  se  habla  hoy  del  Gobierno  de  los  treinta  años. 

;  Donde  está  el  triunfo  liberal  de  1848? 

No  existe. 

La  Asamblea,  cuyos  diputados  habían  sido  electos  bajo  el  régi- 
men de  Carrera,  tenía  una  completa  mayoría  de  serviles. 

Formado  el  tercer  partido  que  don  Luis  Molina  organizó,  los  libe- 
rales quedaron  en  exigua  y   miserable  minoría. 

El  Presidente  Martínez,  como  se  ha  dicho  en  el  capítulo  ante- 
rior, fué  nombrado  por  indicación  de  los  serviles. 

Martínez  conservó  con  las  armas  en  la  mano  á  José  Clara  Lo- 
renzana,  á   Manuel  María  Bolaíios,  á  los  jefes  y  oficiales  de  Carrera. 

Solo  faltaba  el  mismo  Carrera  á  quien  se  había  dado  una  guar- 
dia de  honor  para  que  lo  condujera  hasta  la   frontera. 

En  agosto  de  48  la  situación  de  Guatemala  estaba  en  manos 
de  los  nobles  y  así  permaneció  hasta  el  7  de  agosto  de  49,  dia  en 
que  volvió  á  entrar  Carrera. 

Solo  una  idea  inquietaba  á  los  reaccionarios:  las  buenas  relacio- 
nes de  la  exigua  minoría  liberal  de  la  Asamblea  con  el  Presidente 
Vasconcelos. 

Los  Altos  se  habían  separado  de  Guatemala:  Vasconcelos  los  apo- 
yaba,   para  formar  la   nacionalidad  á  lo  menos  con  tres  Estados. 

Los  Cruces  y   Nufio  coincidían  con  este  pensamiento. 

Era  preciso  separar  de  él,  á  los  Cruces  y  á  Nufio  y  hacer  chocar  á 
Vasconcelos  con  la   minoría  liberal  de  la  Asamblea. 

La  elección  de  Martínez  que  fué  un  golpe  mortal  para  el  vice- 
presidente Cruz,  preparaba  el  campo  á  lo  primero. 

Los  nobles,  por  medio  del  clero,  rodeaban  á  los  Cruces  para  se- 
pararlos  de  aquel  programa. 

El  partido  político  nuevamente  puesto  en  escena  por  don  Luis 
Molina,  se  encargó  de  disuadirá  Nufio. 

Profundas  maquinaciones  serviles  se  pusieron  en  juego  para  que 
la  Asamblea  emitiera  un  decreto,  semejante  al  que  Carrera  dio 
el  21  de  marzo  de  47. 

Este  era  entonces  el  gran  trabajo  y  la  grande  aspiración  de 
los  serviles. 

Ellos  podian  dar  ese  decreto  el  dia  que  lo  tuvieran  por  conve 
niente,  porque  disponían  de  completa   mayoría  en  la  Asamblea: 
pero  propuesto  y  emitido  por  ellos  no  colmaba  sus  aspiraciones. 

Era  preciso  que  lo  propusiera   un  liberal  de  primer  orden  y  que 
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á  nombre  de  él  se  emitiese  para  que  se  verificara  el  choque  ape- 
tecido, para  que  los  liberales  ya  no  tuvieran  el  apoyo  de  Vascon 
celos  y  quedaran  reducidos  á  la  impotencia  política,  á  la  miseria, 
al  ridículo  y   al  escarnio. 

Los  serviles  desplegaban  sus   maniobras  y  maquina,  iones  á  fin 
de  que  continuara  la  guerra   y  no   se  hiciera  la  paz. 

Continuando  la  guerra  se  necesitaba  din' 

La  mayor  parte  de  los   hombres  que  podían  prestarlo  eran  de  la 
escuela  recalcitrante. 

A  estos  se  les  hizo   decir  que   no  darían   un    peto  al  Gobiern 
no  se  ratificaba  el  decreto   de  21  de   marzo   y,  en  el  círculo  liberal, 
se  hicieron  correr  con  nía  nosidad  y  persisteii'i:  -inó 

hay   x)lata  la  guerra  sigue  y  vuelve  Carrera." 

Al  cabo  de  repetirse  estas   palabras  se  escuchaban  estas  otras: 
;*es  preciso  hacer  sacrificios  para  que  haya  dinero  y  no  vuelva  I 
rera." 

8 — El  4  de  setiembre  entró  Nutio  á  Guatemala  con  las  fuerzas  de 
Chiquimula. 

La  entrada  de  aquel  jefe  y  de  aquella  fuerza  parecía  un  grande 
apoyo  del  partido   liberal;   pero  no  lo  era. 

Nuíio,  sin  ideas,  sin  instrucción   y  sin  talento,  no  era  un  gen- 
ial Morazan  que  con  su  brillante  espada  salvara  la  democracia. 

Ñuño  no  inspiraba  respeto,    y   estaba    í    mejop  l   «1*    cualquier 
hombre  inteligente  que  intentara  seducirlo. 

La  célebre  esponsión  que  produjo  el  escándalo  parlamenta 
no  agradaba  á  don  Luis  Molina,  verdadero  jete  eattaota  del  parti- 
do que  se  llamaba  moderado,  y  se  ejercía  influí  Q   el  aniñe 
inculto  de  aquel  militar,  para   disuadirlo  del  cumplimiento  de  lo* 
compromisos  que  con  los  salvadoreños   había   contraído. 

9  -El  Presidente  Vasconcelos  tuyo  i   Men   oonieiil   plenos  po- 
deres á  don  Francisco  Dueñas  para  (pie   viniera  á  <  i  na  témala  á  en 
tenderse  con  el   Gobierno  de  10  de  agosto,    i  linde  que  ser. 
/ara  el  gran  pensamiento  de  nacionalidad. 

La  vi spera  de  la  salida  de  Dueñas  de  San  Salvador,  hubo  aa  es 
pléndido  banquete  en  casadedm  Y  anuario  Blanco. 

Concurrió  á  él  el  Presidente  Vasconcelos,  todos  los  altos  fun 
donarlos  del  Estado  y  muchas  personas  de  alta  reputación,    entre 
las  cuales  se  distinguía  el  presbítero  doctor  don  Pedro   Men 
ele», 

Kn  aquella  mesa    hubo  expansión  ]  ó  brillar  el   i  nneri 

cinismo   mas    pino. 

Hubo  muchos  disQwrsoa  3  «n  todos  ellos  se  revela!*  la  esperan-' 

zainas    completa    de   tmi<la«l    centroamericana   6  por    lo    menos 
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que  se  formara  una  República  compuesta  del  Salvador,  los   Altos 
y  Guatemala. 

Todos  creían  el  grande  objeto  ya  realizado,  y  todos  esperaban 
que  la  llegada  de  Dueñas  á  Guatemala  no  sería  mas  que  la  colo- 
cación de  la  última  piedra  en  el  bello  edificio  de  la  nueva  Repú- 
blica. 

No  se  sabía  entonces  en  San  Salvador,  lo  ocurrido  en  la  Asamblea 
de  Guatemala  en  la  noche  del  3  de  setiembre,  ni  podia  creerse  que 
una  escisión  en  el  partido  liberal  iba  á  producir  nuevos  obstáculos. 

Al  dia  siguiente  Dueñas,  Padilla   y  Montúfar  salieron  de  San  Sal 
vador  con  dirección  á  GUiatemala. 

Dueñas  venía  en  calidad  de  Enviado,  Padilla  regresaba  á  su  pais 
natal  investido  del  cargo  de  diputado  por  la  Antigua  y  Montú- 
far también  volvía  y  estaba  electo  diputado  por  Guatemala. 

No  habia  entonces,  vapores  ni  líneas  de  diligencias  y  se  viajaba 
por  tierra  y  a  caballo. 

Las  lluvias  hacían  esos  caminos  casi  intransitables  en  los  meses 
de  agosto  y  setiembre. 

Pero  nada  significaba  el  fango  ni  los  pantanos;  habia  un  obstá- 
culo mas  grave  que  se  experimentó  de  este  lado  del  rio  de  Paz:  las 
partidas  de  malhechores  que  se  veían  por  todas  partes. 

Dueñas  traía  una  cantidad  de  dinero  en  metálico  que  le  habia  en- 
comendado don  Yanuario  Blanco,  la  cuidaba  con  sumo  esmero  ma- 
nifestando un  gran  temor  de  que  aquel  dinero  le  fuera  sustraído, 
y  de  tener  en  consecuencia,  necesidad  de  dar  malas  cuentas  de 
él,   al  señor  Blanco. 

En  el  paraje  llamado  Oratorio  se  creyó,  á  vista  de  partidas  que 
por  ahí  pasaban  y  de  lo  que  decían,  que  las  cuentas  á  Blanco  no 
serian   satisfactorias. 

Padilla  tenia  mas  valor  como  médico  ala  cabecera  de  un  enfer- 
mo, que  en  un  camino  rodeado  de  facinerosos. 

Estaba  pálido,  casi  no  podia  hablar. , 

En  un  pequeño  rancho  que  sirve  de  posada,  es  imposible  que  se 
oculten  pasajeros  que  llevan  cargas  y   criados. 

Los  lucios,  y  algunos  que  tenían  el  nombre  de  éstos  sin  serlo, 
tuvieron  deseo  de  saber  quienes  eran  los  caminantes  y  llegaban 
á  preguntar. 

Padilla  contestaba  unas  veces  que  eran  salvadoreños,  que  venían 
á  Guatemala  y  otras  que  buscaban  al  general  y  les  pedia  le  indi- 
caran donde  se  hallaría  éste. 

Muchas  veces  los  lucios  preguntaban  cual  era  el  general  á 
quien  se  buscaba,  y  Padilla  tenia  que  dar  una  contestación  eva- 
siva, porque  aquellas  x>artidas   se  hallaban  á  las  órdenes  de  dife- 
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rentes  jefes,  y  no   era  prudente  suponer  amistad  con   alguno  que 
fuera   enemigo  de   los  interlocutores. 

Era  imposible  seguir  adelante,  porque  el  sol  se  ponia  y  los  cami- 
nos estaban  muy  malos.  Fué  preciso  pernoctar  allí. 

Dueñas  y  Padilla  deben  de  haber  pasado  muy   mala  noche,   poi- 
que cada  latido  de  perros,  cada  ruido  que  oían  les  hacia  creer  que 
una  partida  de  malhechores  los  asaltaba   haciende» por  lo    ni. 
desaparecer  el  dinero  del  señor  Blan< 

A  la  madrugada,  los  caminantes  continuaron  su  viaje  encontran- 
do  todo  el  diagente  sospechosa  que  no  les  llego  á  ofendí 

El  diplomático  salvadoreño  comprendió  en   el  camino,  la   sitúa 
cion  de  la  capital. 

Cabrera  ya  había  salido  y  los  montañeses  n>ntinual>ai   rebelad 

¿Qué  significaba  esto? 

Significaba  que  los  liberales  no  habían   dominado  la  sitúan 

Los  caminantes   llegaron  (i  Guatemala  el  7  de  setiembre  por  la 
tarde.  Dueñas  se  alojó  en  casa  del  doctor  Padilla   donde  fué   vi 
sitado   por  muchas  personas  de  todos  los  erada*  políticos. 

El  dia  siguiente  era  festivo;   sin   embargo  se  reunió  la  A -a  mi 
porque   las  circunstancias  políticas  demandaban  su  actividad,  y  en 
aquella  sesión   tomaron  asiento  los  diputados  Padilla  y   Montúfar 
y  al  instante  el  doctor  Molina    los  agregó   á    la    eomiaiOB    df   Go- 
bernación: 

10— Lo    primero   que    Rieron    en    la    Asamblea     fué   escasez    §e 
fondos. 

Se  habia  dado  un  decreto    autorizando  al  ¡GtóMefM  pin  paga 
hasta  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  80  metálico,  ya  foeee  por  lu- 
de  préstamos    voluntarios  con  el  rédito  de  ley  6UeQ  p<Mf  COetfa 
en    que    se  admitiese  parte    de  la  deuda    pública  I 

Se  habia  nombrado   á    don  Marcos  Da rdon  correjidor de   la  «api 
tal,  ea  subrogación  de  don  Mariano   Rivera  Paz,    de  qui.-n  *e<dí 
no  poder  seguir   en  aquel  destino    pof  hab.-r  ton  o  en  la 

Asamblea. 

Montúfar,  sin-darse  por  entendido  de  que  los  liberales  se  linl 
dividido,  dijo  al   doctor    Molina,  IV  ->id. mte 
"Nada  se  consigue  con  que  el    Beftftf  Eli      i   Paa  deje  «I  OovNjl 
miento,   si  permanecen  con  las   armas  en  la  mano    Hola;  pan 
zana  y    easi  todos   los   jefes   y  oficial- 
ía   doctor    Molina  cntesiñ:     estamos    \   MMlHl  ha\  iiiuohus 

serviles  en    la    Asamblea:   es   preciso  ganar  Ihh  el< 
p'itados  que  se  han  mandado  lincei  i  .•muiría  de  aljnnos  y  que 

S6  hagan  por  vicios   en  determinadas  credenciales,    \    .muido  este- 
mos    mas  fuertes  se  darán  disposiciones  m:h 
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Esta  contestación  del  doctor  Molina  trajo  á  Montúíar  desagra- 
dables cuestiones  políticas,  que  se  prolongaron  con  virulencia  has- 
ta el  mes  de  diciembre  de  1848,  y  cuyas  consecuencias  ha  experi- 
mentado hasta  ahora. 

Si  en  la  Asamblea  habia  una  mayoría  servil,  y  si  el  único  medio 
que  ocurría  al  doctor  Molina,  presidente  de  aquella  corporación, 
para  que  los  liberales  triunfaran  era  que,  se  declararan  nulas  las 
elecciones  hechas  viciosamente,  debían  combatirse  éstas  sin  tar- 
danza. 

Aparecían  como  mas  viciosas  é  irregulares  las  de  Rabinal,  prac- 
ticadas de  orden  del  correjidor  de  Yerapaz  don  Ignacio  García  Gra- 
nados,   hermano  de  don  Miguel  diputado  por  Tactic. 

Los  diputados  de  Rabinal  eran  don  Manuel  Ubico  y  don  Ata- 
nacio  Urrutia. 

Al  combatirse  estas  elecciones  se  hería,  pues,  á  todo  el  partido 
servil. 

Montúfar  las  combatió  censurando  la  conducta  arbitraria  del 
correjidor  don  Ignacio  García  Granados. 

Tenía  en  sus  manos  una  exposición  dirigida  al  Gobierno  y  á   la 
Asamblea  contra  el  correjidor  Garcia,  con  motivo  de  esas  eleccio 
nes  (Documento  núm.  4.) 

Don  Ignacio  Garcia  se  hallaba  entonces  en  Guatemala,  desde  las 
galerías  del  Cuerpo  Legislativo  oyó  lo  que  contra  él  se  decía,  y 
hubo  fuera  de  la  Asamblea  amenazas  y  escándalos. 

Don  Ignacio  Garcia  hablaba  y  amenazaba  como  si  Carrera  estu- 
viera bajo  el  dosel  porque  comprendía  el  valimiento  de  los  servi- 
les y  la  nulidad  de   los  liberales. 

Montúfar  continuó  combatiendo  con  mas  fuerza  las  elecciones 
de  Rabinal;  pero  sin  otro  resultado  que  excitar  contra  él  nuevos 
odios. 

Una  comisión  compuesta  de  los  diputados  Galvez  Irungaray, 
Gándara,  Rodríguez  (Manuel),  Rivera  Paz  y  Urruela  (Juan  Fran- 
cisco), debían  dictaminar  acerca  de  si  las  elecciones  de  Urrutia  y 
Ubico  eran  válidas  ó  nulas. 

Gálvez,  Gándara  y  Rodríguez  opinaron  por  la  nulidad. 

Estos  tres  representantes  formaban  mayoría. 

Rivera  Paz  salvó  su  voto. 

Urruela  (Juan  Francisco)  se  abstuvo  de  votar  diciendo  que  era 
pariente  por  afinidad  de  don  Manuel  Ubico.  (Documento   núm.  5). 

Rivera  Paz  presentó  por  escrito  un  voto  particular  que  no  tiene 
por  fin  combatir  las  acusaciones  contra  don  Ignacio  Garcia,  sino 
mantener  en  sus  puestos  á  los  representantes  Ubico  y  Urruela. 
(Documento  núrn.  6.) 
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Dice  Rivera  Paz  que  las  elecciones  deben  tenerse  por  váli-. 
por  hallarse  los  electos  investidos  de  todas  las  cualidadee  que 
necesitan  para  ser  representantes,  quedando  el  correjidor  que 
metió  las  faltas,  sujeto  á  responsabilidad. 

De  manera  que  en  concepto  de  Rivera  Paz,  si  un  correjidor  ca- 
chureco á  machetazos  obligaba  á  los  pueblos  á  votar  en  favor  de 
un  hombre  respetable,  la  elección  era  válida  y  el  correjidor  debia 
ser  castigado. 

Es  increible  que  un  hombre  como  Rivera  Paz  pensara  de  una 
manera  tan  absurda. 

Una  elección  legal  emana  de  la  espontaneidad   del   sufragio. 

La  violencia  no  solo  hace  responsable  al  funcionario  que  la  ejer- 
ce,   sino  también  nulo  el  acto  verificado  bajo  su  presión. 

Pero  mas  increible  es  todavía  que  la  Asamblea  haya  rechazado  el 
dictamen  de  la  mayoría  y  aprobado  el  voto  de  don  Mariano  lí¡\ 
Paz. 

Urrutia  y  Ubico  ilegalmente  electos,  permanecieron  en  sus  pu 
tos. 

Lo  que  se  dijo  contra  las  elecciones  de  Rabinal  dio  también  lu- 
gar á  que  se  hablara  contra  la  elección  hecha  en  Tactic  por  don 
nació  Garcia  Granados,  en  favor  de  su  hermano  don  líigaeL 

Hubo  entonces  papeles  públicos  llenos  de  acrimonia   qu«-   bi 
revelan  la  posición  dominante  en  que  se  creían  los  serviles. 

El  diputado  Galvez  Irungaray  escribió  un  papal  que  dio  al  pú- 
blico bajo  el  seudónimo  "Stuiris." 

Ese  papel  pone  en  claro  muchos  luchos  y    se  halla  al  tin   de   i 
capítulo.  (Documento  num.   ?.  | 

Por  el  pronunciamiento  de  <  Ihiquimula  aquel  departamento  q 
dó  sin  autoridad  política  y   hahia  sido  nombrado  correjidoi  ion 
I  v  regorio  Trabanino. 

Solian  verse  desórdenes  hasta  en  las  oalles  de  Guatemala, 

l'na  patrulla  habia  matado  al  soldado  Jofté  Tórtola  J   al   ha 
ge  daban  diversas   y   muy   siniestras  interpretaciones. 

El  Gobierno  mandó  ¿i  la  Comandancia  general  seguir  la  r«»rrea- 
pondiente  información. 

La  firma  de  la  respuesta  asombra,  es  la  siguiente  idtf  José  Cía 
i  a  Lorenzana.  .jggj 

¿Quién  podia  creer  en  la  libertad  si  el  Gobierno  se  hallaba  bajo 
la  custodia  de  Lorenzana? 

II.  -La  Asamblea  decretó  que  su    i  i  im.  i  del>er  era  dar  una  ley 
fundamental  ¡i    Guatemala  \    que  en  est«.  -•    «uparía  de   p: 
<-ia. 

Expidió  u\\  decreto  concediendo  indulto  -renenil 
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que  tuviesen  causa  ó  condena  pendiente  exceptuando  á  los  perpe- 
tradores de  adulterio,  violación,  rapto  ó  fuerza,  incendio,  asalto 
en  despoblado,  hurto  calificado,  abijeato,  hurto  doméstico,  homici- 
dio premeditado  seguro  ó  alevoso  y  homicidio  simple,  si  en  él, 
habían  concurrido  circunstancias  agravantes  á  juicio  del  tribunal 
á  quien  competía  la  declaratoria  del  indulto. 

La  Asamblea  autorizó  al  Gobierno,  á  consecuencia  de  iniciativa 
de  éste,  para  consignar  la  tercera  parte  del  ramo  de  aguardiente 
en  los  mismos  términos  que  la  de  alcabala  marítima;  para  re- 
glamentar el  orden  de  los  pagos  á  los  prestamistas  y  de  los  ente- 
ros en  la  Tesorería  y  í>ara  hacer  un  préstamo  forzoso  en  todos  los 
pueblos. 

Este  decreto  fué  muy  mal  recibido  y  produjo  dificultades  al 
Ejecutivo. 

12.— El  Cónsul  inglés  Federico  Chatfíeld  se  enojó  con  motivo  del 
artículo  17  délas  bases  que  se  hallan  en  el  número  5  de  este  capí- 
tulo y  por  haberse  publicado  sin  refutación,  con  el  decreto  que  se 
encuentra  en  el  núm.  6  del  mismo  capítulo. 

Chatfíeld  dirigió  al  Gobierno  una  nota  pidiéndole  satisfacción, 
(núm.   24  página  23  de  la  Gaceta.)  * 

El  Gobierno  de  don  Juan  Antonio  Martínez  creyó  conveniente 
acceder  á  la  solicitud  d^l  Cónsul  inglés  y   le  dio   satisfacción. 

Chatfíeld  no  complacido  aún  pidió  mas  amplias  satisfacciones  y 
se  le  dieron  las  que  apetecía. 

13— Barrundia  estaba  indignado  contra  la  administración  pasada 
por  toda  su  conducta  y  también  por  los  insultos  á  la  República 
francesa  que  produjeron  la  caida  del  mástil  de  la  bandera  del  Cón- 
sul, é  hizo  una  proposición,  brillante  por  su  forma,  á  la  Asamblea 
Constituyente  para  que  se  saludara  á  la  Francia  republicana. 

Esta  proposición,  irritó  ai  partido  servil  aristocrático  y  muchos 
diputados  reaccionarios    dispusieron  combatirla. 

Al  público  preocupó  la  cuestión  y  se  hablaba  de  ella  con  calor, 
por  todas  partes. 

El  respetable  público,  suele  preocuparse  de  lo  pequeño,  olvidan- 
do lo  grande,  y  sin  comprender  formidables  peligros  que  le  ame- 
nazan. 

Se  asemeja  á  muchos  navegantes  inespertos  á  quienes,  en  un  mar 
sin  escollos,  preocupa  una  ráfaga  de  viento  y  van  tranquilos  cuando 
el  agua  cristalina  no  se  agita  aunque  bajo  desús  rjies  haya  formida- 
bles peñones  que  casi  tocan  la  quilla  del  buque  y  de  los  cuales,  el 
capitán  salva  la  nave  en  virtud  de  hábiles  maniobras  que  los  pasa- 
jeros no  comprenden. 

A  cada  diputado  liberal  se  le   hizo   un  círculo  servil  para  predis- 
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ponerlo  contra  la  posición  de  Barrundia,  pero  ninguno  cedió:  por  ei 
contrario,  hicieron  prosélitos  entre  los  serviles  solapados  y  habien- 
do podido  obtener  que  se  les  agregara  para  esta  determinación  el 
partido  de  Molina  se  emitió  un  acuerdo  qne  dice  asi: 

"La  Asamblea  Constituyente,  en  sesión  ordinaria  de  esta  fecha, 
uniendo  sus  sentimientos  á  los  del  Sr.  representante  José  Barrun- 
dia, que  le  presentó  proposición  para  que  este  alto  cuerpo,  median- 
do en  las  desavenencias  ocurridas,  en  meses  pasados,  con  el  Sr.  Cón- 
sul de  la  República  francesa,  se  sirviese  adoptar  un  expediente  que 
cortase  todo  motivo  que  pudiera  ser  causa  de  qne  siguieran  inter- 
rumpidas las  relaciones  que  deben  existir  entre  la  gran  nación 
francesa  y  la  nueva  República  de*  Guatemala,  se  ha  servido  acordar 
lo  siguiente: 

Que  el  gobierno  diga  al  consulado  francés: 

1.  ° — Que  la  Asamblea  Cons  ti  tícente,  representando  debidamen- 
te al  pueblo  soberano  de  Guatemala,saluda  á  la  Francia  republicana 
— por  su  regeneración  social,— por  su  alta  posición  al  frente  de  los 
pueblos  libres  de  la  Europa, — por  la  última  gran  victoria  que  ha 
conseguido  contra  la  anarquía;  y  haber  afianzado  así  las  triunfantes 
instituciones  de  la  democracia. 

2.  °  — Que  desea  ver  tremolar,  de  nuevo,  en  su  capital,  el  pabellón 
republicano  de  la  Francia,  y  unir  sus  colores  con  los  de  esta  jY.wn 
República  de  Guatemala,  bajo  los  augustos  auspicios  de  la  libertad 
y  fraternidad.— Y  que  Dios  prospere  al  gran  pueblo  regenerador  de 
los  pueblos. 

Y  lo  decimos  á  U.  en  conformidad  de  lo  acordado,  para  inteli 
•cia  del  gobierno  y  efectos  que  se  expresan.  —José  Mariano  Yi<la>ir- 
re,  Secretario. — Luis  Molina,  Secretario. 

La  bandera  francesa  volvió  i  tremolar  en  Guatemala  y  al  izarse 
fué  saludada  con  veintiún  cañonazos. 

14— El  14  de  setiembre  se  emitió  un  decreto  sobre  el  cual  es  pre- 
ciso hacer  algunas  observaciones. 

La  guerra  de  montaña  continuaba,  iH.njuelos  serviles  por  me- 
dio del  clero  y  de  cuantos  agentes  tenían  á  sos  órdenes,  impedían 
que  hubiera  un  arreglo  con  los  montañeses. 

El  partido  servil  procedía  con  una  lógica  qne  en  los  momeníü 
mas  solemnes  de  la  pat na   falt»'»  al  partido  lib.-ral. 

Si  habia  un  arreglo  eni  i  %  la  montaña  y  ei  Gobierno  y  todo  que- 
daba en  paz,  la  salida  deUarrera  a  parecía  motivada  y  justa. 

Si  la  guerra  seguía,  como  cuando  Carrera  se  hallaba  en  la  silla 
del  poder  Ejecutivo,  la  revolución  que  lo  obligó  i  salir  apareria 

9  I 
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motivada  y  caprichosa;  y  esto  era  lo  que  deseaban  los  serviles  que 
apareciera. 

Martinez,  indicado  por  don  Joaquín  Duran  para  la  presidencia, 
recibia  las  impresiones  que  el  partido  servil  aristocrático  quería  co- 
municarle. 

Ambos  partidos  habían  colocado  á  Martinez  en  la  precisión  de 
hacer  la  guerra,  y  para  ella  necesitaba  dinero. 

En  la  Tesorería  no   habia  un  peso. 

;Que  podia  hacer  en  esta  dificultad  don  Juan  Antonio  Martinez? 

Pedir  dinero. 

¿A  quien? 

No  podia  pedirlo  ni  á  Barrundia,  ni  á  Escobar,  ni  á  otras  perso- 
nas del  círculo  de  estos  señores  portpie  no  tenían  un  centavo. 

Si  hubieran  tenido  dinero  lo  hubieran  dado  todo  al  Gobierno;  si 
seles  hubiera  hablado  de  intereses  y  de  seguridad  habrían  contes- 
tado que  no  daban  su  dinero  para  hacer  negocio,  sino  para  salvar  á 
la  patria  y  que  harta  seguridad  tenían  con  una  firma. 

Era  preciso  pedir  á  los  ricos  y  estos  eran  agiotistas  reaccionarios. 

A  los  mismos  serviles  les  prestaban  haciendo  los  prestamistas  e- 
normes  ganancias  que  arruinaban  aun  mas  el  tesoro  nacional. 

Tenemos  para  comprobar  esto,  entre  otros  justificantes,  lo  acaeci- 
do al  Gobierno  Pavón- Carrera,  durante  la  guerra  con  Malespin. 

Le  prestaron  dinero  los  ricos  reaccionarios;  peto  estafando  al  Es- 
tado para  aumentar  ellos  sus  capitales. 

Si  tales  hombres  aniquilaban  el  tesoro  nacional  en  son  de  contra- 
tas, ó  de  empréstitos  cuando  se  trataba  de  sostener  á  Carrera  y  á 
Pavón,  perianto  exigirían  pidiéndoseles  dinero  para  combatir  á  Car- 
rera y  á  Pavón? 

Ellos  al  frente  de  sus  cajas  de  hierro  eran  dueños  y  señores  de  la 
patria. 

En  su  concepto  solo  el  oro  eleva  al  hombre.  Valle  era  respetable 
á  juicio  de  ellos  porque  tuvo  unas  fincas  y  no  porque  era  sabio. 

Barrundia  sin  dinero,  era  para  ellos  despreciable,  aunque  le  fal- 
tara dinero  por  no  haber  cometido  jamas  el  crimen  de  peculado,  y 
por  haber  cedido  miles  de  pesos  en  favor  de  la  enseñanza  pública. 

Los  agiotistas  de  que  hablamos  eran  venerados  por  el  respetable 
público  guatemalteco. 

El  público  ilustrado  los  juzgaba  patriotas  esclarecidos  sin  cuyo 
amparo  era  imposible  existir. 

Esos  negociantes  eran  pues,  los  hombres  que  bajo  todos  los  Go- 
biernos y  en  todas  las  circustancias,  dictaban  la  ley  á  los  guate- 
maltecos. 

Ellos  dijeron  ó  á  ellos  se  les  hizo  decir,  que  no  darían  un  peso  al 
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Gobierno  si  no  se  ratificaba  el  decreto  que  dio  Carrera  el  21  de  raar- 
ze  de  1847. 

El  Gobierno  en  tal  concepto  quedaba  sitiado  por  hambre. 

Los  serviles  no  necesitaban  mucho  de  la  cooperación  del  partido 
liberal  para  ratificar  ese  decreto  execrable,  porque  al  efecto  tenían 
un  gran  número  de  diputados  en  la  Asamblea  como  lo  demuestran 
los  catálogos  siguientes: 


Diputados  serviles. 

Urruela  (Juan  Francisco.) 

Urruela  (José  Maria.) 

Arriaga. 

Arrivillaga  (Luis.) 

Lambur. 

Rodríguez. 

Rodesno. 

Llórente. 

Matlieu. 

García  Granados  (Miguel.) 

A  n  dren. 

Rivera  Paz. 

Sara  vi  a. 

Urrutia. 

Ubico. 

Ponce. 

Tejada. 


Diputados  liberales. 

Molina  (Pedro.) 
Larra  v«a 

Barrundia. 

Escobar. 

Padilla. 

Trabanino. 

Mon  tufar. 

Rosales. 

Dardón  (Vicente.) 

Irungaray. 

Dardón  (Marcos.) 

VidauíT»'. 

Molina  (Luis.) 

Galvez  •  liarían 

Zeron. 

Pineda  de  Moni 

Gándara. 


Don  Juan  Bautista  Asturias  no  estaba  en  realidad  afiliado  en  el 
partido  servil;  pero  tampoco  lo  estaba  decididamente  »>n  él  partido 
liberal. 

Votaba  en  la  Asamblea  según  sus  propias  oonvicci 
colpa  de  familia  lo  ligaban  estrechamente  con  la  aristocracia 

Orantes  (Gregorio,)  ningún  antt»ivd»mtt-  notaluV  liberal  fruía. 

Era  muy  amigo  de  Padilla,  pero  el  mismo  Padilla  apenas  pueda 
colocarse  en  la  lista  del  partido  liberal,  por  tímido,  porqué  aspira- 
ba á  guardar  el  equilibrio,   y  porque  algunas  reces  abandonaba' á 
sus  copartidarios,  como  sucedió  en  la  agltadtsima  cuestión  de  la 
lecciones  uV   Rabinal. 

El  partido  liberal  solo  podia  triunfar  en  la  asamblea  estando 
muy  unidos  sus  diputad»  -  \  «    nr un  i.  ndo  todos  á  sus  asientos. 

El  Representante  Arrazola  (Vicente,)  faltaba   mnoho  y   Mufio» 
I  >omingo)  tuvo  que  retirarse  por  las  ou<  p». 

E)  tercer  partido,  creado  por  don  Luis  tfolii  ipuestode  loa 

señores  Molina  (Pedro,)  Larra \<\  Padilla.    Trabanin<  n    \  i 

qente,)  Vidaurre,  Molina,    Luis,    j  /«ron  y  algunos  otros,descoi 
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tó  completamente  el  partido  liberal  en  la  Asamblea. 

Desde  la  escisión  de  don  Luis  Molina,  ya  no  hubo  esperanza  para 
el  partido  liberal;  todo  para  él  anunciaba  la  muerte. 

Bajo  estos  auspicios,  los  serviles  uo  necesitaban  á  Barrundia  pa- 
ra el  decreto  que  anhelaban  sobre  declaratoria  de  República;  pero 
querían  que  fuera  iniciado  por  un  liberal  de  primer  orden  para  pro- 
ducir uu  choque  entre  liberales  de  Guatemala  y  liberales  del  resto 
de  Centro- América,  á  fin  de  que  no  encontrando  aquellos  apoyo  en 
los  Estados  se  anonadaran  por  completo  y  jamas  pudieran  levantar 
la  frente. 

Muchos  enemigos  de  la  nacionalidad  formaron  un  círculo  al  Ma- 
gistrado don  Manuel  Arrivillaga,  primo  y  amigo  del  señor  Barrun- 
dia, para  que  influyera  en  el  ánimo  de  este  esclarecido  ciudadano  y 
lo  inclinara  á  proponer  en  la  Asamblea,  la  declaratoria  de  la  Repú- 
blica guatemalteca. 

En  la  intriga  estaba  el  diputado  don  Miguel  García  Granados,  a- 
migo  íntimo  é  inseparable  de  Arrivillaga. 

La  situación  era  anómala  porque  Guatemala  no  podía  tratar  de 
igual  á  igual  con  ninguna  nación  del  mundo,  porque  no  podia  acre- 
ditar un  Ministro  en  ninguna  parte,  pero  ni  siquiera  expedir  una 
patente  de  Cónsul. 

La  independencia  de  los  Altos,  que  tanto  apoyaba  el  Gobierno 
de  Vasconcelos,  dividía  á  los  liberales,  porque  muchos  de  éstos  no 
transigían  con  ella. 

Los  enemigos  de  aquella  independencia  aspiraban  á  la  declarato- 
ria de  República,  porque  Guatemala  para  ser  una  República  nece- 
sitaba la  mayor  población  posible,  y  era  lógico  que  siendo  Repúbli- 
ca no  admitiera  la  segregación  de  los  pueblos  de  los  Altos. 
Barrundia  contestó  negativamente  á  don  Manuel  Arrivillaga. 
Arrivillaga  en  unión  de  su  hermano  don  Luis,  con  quien  tenia 
prolongadas  conft  rencias  don  Joaquín  Duran,  volvió  á  instar  á  Bar- 
rundia, se  esforzó  en  hacerle  ver  que  la  opinión  pública  reclamaba 
aquel  decreto,  que  seria  la  salvación  de  los  principios  liberales  y  el 
pedestal  de  las  instituciones  democráticas. 

Puede  ser  que  los  Arrivillagas  hablaran  de  buena  fé;  pero  es  in- 
dudable que  no  la  tenían  buena  muchos  hombres  que  los  rodeaban 
dia  y  noche,  y  que  los  habían  convertido  en  instrumentos  del  ser- 
vilismo. 

Barrundia  respondía  que  Dueñas  estaba  aquí  como  representante 
del  Salvador,  que  venia  á  verificar  arreglos  de  nacionalidad  y  que 
no  era  oportuno  en  esos  momentos  dar  un  decreto  que  produciría 
gran  sensación. 

Los  Arrivillagas  y  otros  muchos  decían  á  Barrundia  que  el  de 
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creto  en  perspectiva  no  cerraba  la  puerta  á  la  nacionalidad  y  que 
bien  podia  decirse  asi  terminantemente  en  el  mismo  decreto,  que  e- 
ra  una  medida  transitoria  para  salvarla  situación  del  momento  y 
para  que  todos  los  hombres  de  importancia  se  agruparan  al  Gobier- 
no y  prescindieran  por  completo  de  Carrera. 

En  esos  momentos  se  hizo  mas  necesario  el  dinero  que  los  agiotis- 
tas reaccionarios  solo  prestarían  si  se  dictaba  el  decreto  y  esto  hir- 
vió de  base  para  que  las  argumentaciones  en  favor  de  él  tuvieran 
mas  apoyo. 

Barru ndia  cedió  al  fin. 

Guardó  un  profundo  silencio. 

No  quizo  hablar  del  asunto  ni  á  los  representantes  con  quienes 
mas  ligado  se  hallaba  y  redactó,  sin  la  cooperación  de  nadie,  la  pro- 
posición que  se  le  pedia. 

Fuera  de  la  Asamblea  no  se  ignoraba  lo  que  iba  á  pasar.  Lo  sa- 
bían los  hombres  que  en  aquella  secreta  trama  estaban,  y  sorda- 
mente condujeron  gente  á  las  galerías  y  prepararon  un  escándalo, 
sin  contar  para  esto  con  Barru  ndia. 

En  la  sesión  del  10  de  setiembre  de  1848,  don  José  FrancNcu  Bár- 
ruudia  pidió  la  palabra,  sacó  de  la  faldriquera  un  papel  y  no  lo  en- 
tregó á  los  secretarios  para  que  lo  leyeran,  sino  que  él  mismo  lo  le- 
yó. Ese  papel  dice  literalmennte  lo  que  sigue: 

"Proposición  que  hizo  el  ciudadano  Represen  tn  ni  t   Jos*  Rar- 
rundía  á  la  Asamblea  Constituyente  en  la  sesión  di    ll  del  \ 
rije. 

Asamblea  Constituyente. — Habiendo  el  gobierno  de  Carrvera  de- 
clarado al  Estado  de  Guatemala  una  República  soberana   siendo 
esta  declaratoria  eminentemente  legislativa,  y  perteneciendo  en  rea- 
lidad á  un  Poder  Constituyente,  y  de  ninguna  manera  i  un  Qobier 
noque  jamas  podia  arrogarse  las  facultades  de  estableoer  nada  so- 
bre la  ley  fundamental  del  pais.    Bailándose  por  lo  mismo  en  una 
posición  equívoca  la  suerte  del  Pueblo  Soberano  di   Guatemala^  y 
conviniendo  ya  declarar  su  perfecta  soberanía  é  Independencia  ante 
los  demás  pueblos  y  naciones,  para  establecer  de   Igual  a  igual  sus 
relaciones  con  las  potencias  extranjeras  j  para  entrar  en  el  uapopm- 
pleto  de  su  dignidad  y  prerogativa  nacional ;  ahora  que  existe 
Cuerpo  representativo  popular  constituí  ente,  epaJnado  del   Pueblo 
de  Guatemala,  cuyos  altos  derechos  y  legitimidad  no  pueden  ais 
putarse;  ahora  que  la  declaratoria  d  ocia  .1"   una    Repúbll 

no  será,  un  acto  de  Irrisión  y  de  tnoía,  porque  de  I  un 

Gobierno  de  leyes,  y  no  un  régimen  militar,  tiranteo  y  al 
ido  el  que  llamara  antes  República  á  una  sociedad  ri 
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mida;  ahora  que  el  mundo  entero  verá  una  verdad,  y  una  ventaja 
efectiva  en  la  erección  déla  República  de  Guatemala,  pido  que,  de 
preferencia,  se  dé  este  gran  decreto,  ESTABLECIENDO  AL  MIS- 
MO TIEMPO  LAS  MAS  INTIMAS  RELACIONES  CON  LOS  DE- 
MAS  ESTADOS,  Y  DEJANDO  ABIERTO  EL  CAMINO  PARA 
ENTRAR  EN  LA  FEDERACIÓN  CON  TODOS  O  ALGUNOS  DE 
ELLOS,  TAN  LUEGO  COMO  SE  HALLE  RESTABLECIDO  ES- 
TE LAZO  SOCIAL  Y  SE  PRESENTEN  A  GUATEMALA  CON- 
DICIONES ESTABLES,  JUSTAS  Y  DIGNAS  DE  TAN  GRAN- 
DE OBJETO. 

Gran  Palacio  de  la  Asamblea  Constituyente,  Setiembre  10  de 
1848— José  Bar  rundía." 

Al  leer  Barrundia  la  última  palabra,  hubo  un  aplauso  estrepitoso 
y  prolongado. 

Cansados  los  que  aplaudían,  suspendieron  por  muy  pocos  segun- 
dos y  continuaron  aplaudiendo  estrepitosamente  y  victoriando  la 
República. 

Tan  pronto  como  se  pudo  oir  una  voz  en  las  tribunas  don  Miguel 
García  Granados  se  levantó  y  dijo:  "Pido  que  á  la  proposición  se 
dispensen  todos  los  trámites  de  reglamento  y  que  en  el  acto  sea  a- 
probida    por  aclamación  ;viva  la  República!" 

La  proposición  quedó  aprobada  sin  trámites  y  un  nuevo  y  estre- 
pitoso aplauso  se  oyó  por  todas  partes. 

Al  instante  y  como  si  del  salón  de  sesiones  hubieran  salido  telé- 
gramas,  se  oyó  la  esquila  de  la  catedral,  el  toque  de  diana  en  todos 
los  cuarteles,  salvas  de  artillería  y  un  repique  general. 

Los  comerciantes  egoistas  que  habian  procurado  aquel  decreto 
estaban  de  júbilo;  algunos  de  ellos  subieron  á  los  bancos  de  los  di 
putados  para  abrazarlos  é  invitarlos  á  tomar  copas  de  Champagne. 
Se  dijo  que  aquel  día  no  era  de  trabajo  sino  de  júbilo  y  de  gala. 

Algunos  jefes  del  ejército  de  los  mas  cachurecos,  invitaron  á  los 
diputados  para  hacer  un  paseo  militar  en  aquel  mismo  momento. 
Estos  aceptaron.  Al  salir  del  edificio  de  la  Asamblea  encontraron 
todas  las  ventanas  engalanadas.  Se  dirigió  la  Asamblea  al  castillo 
por  la  calle  que  se  llamaba  real  (6.  rt  avenida)  y  era  saludada  con 
demostraciones  de  júbilo  en  muchos  balcones.  Al  llegar  al  castillo 
se  repitió  la  salva. 

Con  el  mismo  aparato  regresaron  los  diputados  y  no  se  les  dejó 
de  hacer  honores  militares  hasta  que  se  disolvieron  aquel  dia. 

El  10  de  setiembre  cualquiera  hubiera  dicho  que  habían  desapa- 
recido los  partidos  porqne  no  se  oian  mas  que  estas  voces:  "¡viva 
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la  República,  viva  la  Asamblea  Constituyente!" 

Pero  un  dia  después  la  división  se  volvió  á  marcar  en  el  seno  de 
la  misma  Asamblea.  Se  trataba  de  redactar  el  decreto  que  había 
producido  la  proposición  de  Barrundia,  y  sobre  esto  el  Cuerpo  Le- 
gislativo se  dividió  completamente.  Los  serviles  querían  que  la  A- 
samblea  se  limitara  á  decir  que  estaba  muy  bueno  el  decreto  que 
dio  Carrera  el  21  de  marzo  de  47. 

Los  liberales  querían  otro  nuevo,  porque  Carrera  habia  carecido 
de  las  facultades  legislativas,  y  mas  todavía  de  las  facultades  cons- 
tituyentes que  se  necesitaban  para  emitirlo. 

Esta  división  que  tanto  acaloró  á  los  diputados  fué  vista  con  des- 
den por  los  salvadoreños  y  por  todos  los  amantes  de  la  nacio- 
nalidad. 

Para  ellos  no  importaba  que  se  ratificara  el  decreto  de  Carrera  6 
que  se  diera  otro  nuevo,  si  este  habia  de  decir  lo  mismo  que  aquel 
decia. 

El  decreto  quedó  redactado  y  suscrito  en  los  términos  siguientes: 

"El  Presidente  interino  de  la  República  da  Guatemala:  pot 
cuanto  la  Asamblea  Constituyente  se  ha  servido  emitir  el  si- 
guiente decreto  número  7. — La  Constituyente  de  la  República  de 
Guatemala, 

"Teniendo  presente  el  decreto  de  27  de  enero  de  18íW  de  la  A- 
samblea  legislativa  de  Guatemala,  que  itflnTtlMHÉrtfÉltfl  declaró  que 
el  Estado  de  Guatemala  tan  luego  como  faltase  la  Federación 
Centro-Americana,  recobraría  el  080  OQIPpletodq  su  soberanía  é 
independencia  nacional. 

4 'Considerando  que  lia  diez  anos  que  dejó  de  existir  la  Pbflart 
de  Centro- América,  y  entre  tanto  los  Estados  que  entraron  á  for- 
mar el  pacto  se  han  mantenido  en  una  podfafol)  equívoca,  sin  | 
der  establecer  relaciones  útiles  é  Indispensables  con  las  deinas  po- 
tencias y  sin  basar  de  una  manera  sólida  y  bien  determinada  sos 
leyes  fundamentales,  en  la  especia!  i\  a  dfl  no  gbbkfcDO  nacional  que 
no  ha  podido  reorganizarse. 

"Hallándose  con  los  elementos  necesarios  y  la  capacidad  suficien- 
te para  constituirse  en  nación,  y  siendo  de  hecho  qaoóiewMp  i>or 
algunas  potencias  extranjeras. 

"Habiendo sido  esta  Asamblea  Constituyente  uutubifcda  par  el 
pueblo  para  establecer  el  pacto  social  y  darle  instituciones  funda- 
mentales, que  fueron  destruidas  por  una  larga  y  desastrosa  revolu- 
ción en  que  se  abismaron  las  leyes  y  la  libertad  publica, 

'Tsando  ahora  délos  IftfemOMOi  é  imprescriptibles  ÉmdMM  «le 
una   sociedad   libre. 
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DECRETA: 

"Art.  1.  °  El  Estado  de  Guatemala  es  una  nación  soberana,  una 
República  libre  é  independiente. 

"Art.  2.  °  A  nombre  de  la  República,  y  solo  por  la  República, 
serán  dadas  las  leyes,  los  decretos  y  sentencias,  y  se  establecerán 
pactos  y  tratados  con  las  naciones  extranjeras. 

"Art.  3.°  La  ley  fundamental  establecerá  á  la  República,  so- 
bre el  fundamento  de  una  independencia  absoluta,  y  ordenará  los 
poderes  públicos  bajo  las  bases  de  la  libertad  popular  y  nacional. 

"Art.  4.  9  La  República  mantendrá  y  cultivará  esmeradamente 
con  los  demás  Estados  de  Centro-América,  íntimas  relaciones  de 
familia  y  reciprocidad.  Y  siempre  que  se  proponga  una  naciona- 
lidad Centro-Americana  de  una  manera  estable,  justa,  popular  y 
conveniente,  la  Repúblca  de  Guatemala  estará  pronta  á  reincor- 
porarse en  ella. 

"Art.  5.  °  Por  el  presente  decreto  solamente  se  aprueban  los 
actos  de  obligaciones  ó  deudas  contraidas  á  nombre  de  la  Repú- 
blica, las  iniciativas  de  pactos  ó  tratados  con  los  gobiernos  de  Cen- 
tro-América y  con  las  potencias  extranjeras,  sujetándolos  á  la  ra- 
tificación del  Cuerpo  Legislativo,  y  todos  los  que  hayan  sido  ve- 
rificados entre  la  órbita  constitucional  de  las  facultades  del  gobier- 
no y  sin  infracción  de  las  leyes. 

"Art.  6.  ° — El  Poder  Ejecutivo  solemnizará  el  presente  decreto, 
como  corresponde  á  su  alta  importancia,  el  15  de  Setiembre,  día 

DE  LA      PATRIA4Y   DE  NUESTRA   PRIMITIVA   INDEPENDENCIA. 

"Dado  en  el  salón  'le  sesiones  en  Guatemala  á  catorce  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  [cuarenta  y  ocho. — Pedro  Molina,  Di- 
putado por  Guatemala,  Presidente.- -José  M.  Urruela,  Diputado 
por  Guatemala,  Vice-Presidente. — Manuel  Larrave%  Diputado  por 
Cobán,  Vice-Presidente. — José  Barrundia,  Diputado  por  la  Anti- 
gna  Guatemala. — Litis  Arrivülaga,  Diputado  por  Santa  Rosa. — 
Buenaventura  Lambur,  Diputado  por  Patzurn. — Pedro  N.  Arria- 
ga,  Diputado  por  San  Juan  Sacatepequez.—  José  Bernardo  Esco- 
bar, Diputado  por  Guatemala. — José  Mariano  Rodríguez,  Dipu- 
tano  por  Chiquimulilla. — Mariano  Padilla,  Diputado  por  la  An- 
tigua Guatemala. — Juan  Nepomuceno  Rodesno,  Diputado  x)or 
Salamá. — Mariano  Trabanino,  Diputado  por  S.  Agustín. — Loren- 
zo Montúfar,  Diputado  por  Guatemala. — Anselmo  Llórente,  Di- 
putado por  Atitlan. — José  Gregorio  Rosales,  Diputado  por  Gua- 
temala.— Juan  Mat7ieu,  Diputado  por  Guatemala. — Miguel  Gar- 
cía Granadas,  Diputado  por  Tactic—  Andrés  Andreu,  Diputado 
por  Chiquimula. — Mariano  Rivera  Paz,    Diputado  por  el  Peten. 
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—  Vicente  Dar  don,  Diputado  por  Malaca  t-án, — Gregorio  Orantes, 
Diputado  por  Chimaltenango. — José  María  Sarama,  Diputada 
por  Amatitlan. —  Juan  Bautista  Asturias,  Diputado  por  Guate- 
mala.—  Vicente  Arrazóla,  Diputado  por  Zumpango. — Atanacio 
Urrutia,  Diputado  por  Rabinal. — Domin(/<>  Muñoz,  Diputado- 
por  Quezal tenango. — M.  lrungaray,  Diputado  por  Amatitlan. — 
Marcos  Dar  don,  Diputado  por  San  Martin. — .Juan  F.  i'rruela, 
Diputado  por  San  Juan  Sacatepequez.— /osé   Mariano  rey. 

Diputado  por  la  Antigua  Guatemala,  Secretario. — Litis  Molina, 
Diputado  por  Chimaltenango,  Secretario.—  Mariano  (>"lrez,  Di- 
putado por  la  Antigua  Guatemala,  Secretario. — M.  Z>r<>*.  Impu- 
tado por  Cobán,  Secretario. 

"Palacio  Nacional  del  Supremo  Gobierno.  Guatemala,  Setiem- 
bre lo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. — Por  tanto:  ejecútese 
y  publíquese  solemnemente  en  todos  los  pueblos  de  la  República: 
—Juan  Antonio  Martínez.— YA  Ministro  del  interior.— -Manuel  J. 
Dar  don" 

Hace  honor  á  dos  diputados  el  no  haberlo  firmado:  Gándara  j 
Pineda  de  Mont. 

Los  jefes  del  partido  liberal  que  lo  suscribían  tranquilizaron  á  los 
jóvenes  que  también  habían  suscrito,  diciendoles  que  .el  i  de- 

jaba abierta  la  puerta  á  la   nacionalidad;  que  era  transitorio  para 
salvar  la  situación  anormal  en  que  el  país  se  hallaba,  y  aun  se  de- 
cía: "Nos  separamos  momentáneamente  ie  la  unión  para 
mas  pronto  á  la  unión." 

La  fascinación  fué  tan  grande  que  el  representante  par  Quezal- 
tenango  Domingo  Muñoz,  que  habifl  declamado»  en  la  Asamblea 
contraías  atrocidades  que  en  L8á0  ejecutó  Carrera  para  sojuzgar  4 
los  Altos,  es  signatario  de  ese  decreto. 

No  es  cierto  que  este  decreto  fraccionó  á  Centr  »  América,  como 
no  es  cierto  que  el  que  nace  hoy  haya  podido  quitar  la  vida  al  que 
murió  algunos  años  antes. 

Milla  ha  dicho  que  el  fraccionamiento  se  verificó  de  hecho  y  de 
derecho  el  año  de  ¡Ji>. 

Kl  llama  Indio  el  triunfo  qne  el  partido  servil  obtuvo  aquel  afto, 
y  llama  derecho  los  decretos  de  fracciona mi. uto  emitidos  el  1?  de 
abril  y  el  14  de  junio  de  :!'.>. 

El  21  de  marzo  de  47  el  fia < ,  ionamiento  quedó  oompl* 
consumado  por  los  serviles. 

No  pudo,  pues,    vniínul..  al  decreto  de  14  de  seti- 

Pero  sí  es  cierto  y  verdadero  que  los  serviles  ya  por  medio  de  loe 
agiotistas  que  no  querían  dar  dinero  para  la  guerra,  ya  por  medio 
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de  Duran,   ya   por  medio  de  los  Arrivillagas  y  de  otras  personas, 
pudieron  obtener  que  la  iniciativa  la  hiciera  un  liberal. 

De  manera  que  el  decreto  de  14  de  setiembre  procede  del  partido 
reaccionario,  y  la  culpa  de  los  liberales  solamente  está  en  haberse 
dejado  sorprender. 

Sin  la  cooperación  de  Barrundia  y  de  Molina,  aquel  decreto  hu- 
biera sido  emitido  porque  los  serviles  estaban  decididos  á  que  se  e- 
mitiera;  solo  esperaban  la  absoluta  negativa  de  Barrundia  para  e- 
mitirlo  ellos  para  lo  cual  contaban  en  la  Asamblea  con  una  mayoría. 

15 — Dueñas  estaba  en  Guatemala  desde  el  7  de  setiembre;  pero 
no  se  habia  podido  presentar  oficialmente  al  Gobierno,  porque  ve- 
nia acreditado  cerca  del  Gobierno  del  Estado  y  no  cerca  del  Gobier- 
no de  la  República  de  Guatemala. 

El  Salvador  no  habia  reconocido  la  República,  como  lo  prueba  el 
mal  éxito  de  la  misión  de  don  José  Montúfar. 

Esa  conducta  habia  indignado  á  los  serviles  y  á  muchos  libera- 
les quienes  pretendían  que  Dueñas  debia  reconocer  previamente  la 
República  antes  de  su  recepción. 

Don  Juan  Antonio  Martínez  estaba  rodeado  por  los  mismos  hom- 
bres que  habian  contribuido  al  decreto  de  21  de  marzo  de  1847,  y 
estos  le  aconsejaban  mantenerse  firme. 

Don  José  Mariano  Rodríguez  tenia  entonces,  una  gran  reputación 
y  se  le  consultaba  como  á  un  oráculo,  en  materias  internacionales. 

Martínez  consultaba  sobre  el  asunto  á  Rodríguez  y  las  notas  que 
se  dirigieron  á  Dueñas  no  solo  estaban  inspiradas  por  Rodríguez, 
sino  que  fueron  escritas  por  el  mismo  Rodríguez,  según  aseguraba 
entonces  Dueñas,  y  repite  ahora. 

El  decreto  de  14  de  setiembre  resolvía  la  cuestión. 

La  República  estaba  declarada  y  Dueñas  no  tenia  credenciales 
cerca  de  ella. 

Tuvo  necesidad  de  retirarse  y  salió  de  Guatemala. 

El  disgusto  de  Dueñas  se  comunico  al  Presidente  Vasconcelos  y 
y  á  todo  el  partido  liberal  salvadoreño. 

Vasconcelos  unas  veces  manifestaba  profundo  pesar,  otras  exhi- 
bía una  violenta  agitación  de  ánimo,  y  otras  caimiento. 

Hubo  momentos  en  que  pensara  declarar  francamente  la  guerra; 
pero  la  constitución  del  Estado  no  lo  permitía.  Era  preciso  que  se 
reunieran  las  Cámaras  y  los  diputados  y  senadores  no  tenían  en  su 
totalidad  los  mismos  sentimientos  que  el  Presidente. 

Vasconcelos  vio  desde  entonces  con  placer  la  guerra  de  montaña 
que  al  Gobierno  de  Guatemala  se  hacia,  y  la  agitación  de  ios  Altos, 
aunque  ya  desconfiaba  del  éxito  del  nuevo  Estado. 

Viendo  los  serviles  al  partido   liberal  en  tan  penosa  situación,  se 


DE  CENTRO  -  A MKIIÍCA.  •>? 

emi)eñaron  en  herirlo  explotando  la  antigua  división  entre  Barru li- 
dia y  Molina. 

Diariamente  recibía  cada  una  de  las  secciones  del  partido  liberal. 
noticias  detalladas  de  los  cargos  que  la  otra  sección  le  hacia,  y  de 
cuantas  conversaciones  habia  de  unos  contra  otros. 

16— El  doctor  Galvez  habia  caido  por  el  triunfo  efímero  de  la  opo- 
sición liberal  en  febrero  de  38;  pero  permaneció  en  el  pais  y  libre 
mente  andaba  por  las  calles  y  visitaba  á  sus  amigos. 

El  volvió  á  inspirar  recelos  á  los  serviles,  y  el  13  de  abril  de  1839 
tuvo  que  abandonar  el  pais. 

Salió  entonces  junto  con  Barrundia  y  se  unieron  en  el  camino. 

Era  un  espectáculo  de  alta  enseñanza  el  qne  presentaban  Gal 
y  Barrundia  entonces. 

El  jefe  de  la  oposición  huía:  el  jefe  contra  quien  aquella  oposi- 
ción se  hizo  huia  también  y  marchaban  juntos  por  la  senda  de  la 
adversidad,  perseguidos  rjor  un  enemigo  común. 

Si  Galvez  habia  salido  á  consecuencia  de  la  entrada  de  Carrera, 
debia  esperarse  que  volviera  á  consecuencia  de  la  salida  del  mismo 
Carrera. 

El  doctor  Galvez  habia  hecho  una  fortuna  en  México;  tenia  ase- 
gurado allá  el  porvenir  de  su  familia  y  muchas  personas  no  creían 
que  estaría  dispuesto  á  regresar  á  Guatemala  para  caminar  segun- 
da vez  á  un  calvario  por  la  prolongada  .cal le  de  la  amargura. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  revolución  al  triunfar  debió  sa- 
ludar á  Galvez. 

Los  jóvenes  de  la  Asamblea  eran  nuevos  en  política:  do  habían 
tenido  parte  en  la  lucha  del  partido  ministerial  y  el  de  la  oposi- 
ción y  no  abrigaban  los  odios  que  a  pe-lla  luí  lia  d 

Montúfar  tuvo  con lerendas  secretas  con    Galvez    Irmuaray    para 
procurar  el  llamamiento  del  doctor  Galvez,    pro  calculado  el  mi 
mero  de  personas  con  quienes  podia  contarse,  se  palpó  que  00  re- 
sultado favorable  era  imposible. 

17— En  la  Gaceta  del  Salvador  apar. -ció  un  artículo  que  di<  I 

"A  última  ho> 

Por  el  ordinario  llegado  de  Guatemala  á  esta  capital  -  nos  co- 
munica: que  la  situación   política    de  aquel    Kstmlo   tfjpe  tod 
difícil:    queel  general   Peiw.  cu  la   división   de  80   lUi  MMI 

man  parte  de  la  del  general  Carrillo  Se   habla    ri  lOpo 

por  haber  desechado  el  Gobierno  Vatios  dé  ¡tos  artículo*  propues- 
tos en  el  convenio  quese  liabia  ¡ni« Mdb,  siendo  entre estos el  r 
nocimiento  de  la  soberanía  del  Estado  de  los  Altos;  nuevas  « 
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piones  de  las  autoridades  supremas  y  locales:  y  la  licencia  de  los 
jefes  y  soldados  qne  sostuvieron  la  administración  de  Carrera: 
que  el  general  Vicente  Cruz  habia  negado  su  obediencia  al  Presi- 
dente provisorio  en  razón  de  que  habiéndosele  admitido  la  renun- 
cio á  Carrera  en  concepto  de  Presidente,  él  es  el  llamado  á  ejercer 
el  Poder  Ejecutivo,  como  vice- Jefe  de  Guatemala;  que  la  Asam- 
blea era  una  Babilonia  y  que  entre  sus  miembros  habia  una  in- 
ñnidad  de  opiniones  opuestas  y  desenfrenadas:  que  existían  los 
partidos  luchando  con  calor  y  procurando  cado  uno  apoyarse  en 
las  armas  ¡Nada  bueno  puede  prometerse  de  un  desacuerdo  seme- 
jante!" 

Este  artículo  produjo  una  sensación  desagradable  al  Gobierno  y  á 
la  mayoría  de  la  Asamblea  de  Guatemala  y  los  odios  contra  el  Sal- 
vador aumentaron, 

Organizóse  en  Quezal tenango  un  Gobierno  compuesto  de  los  se- 
ñores presbítero  don  Fernando  Antonio  Dávila,  don  Rafael  de  la 
Torre  y  don  José  Yelazco. 

El  5  de  setiembre  se  dictó  el  decreto  siguiente: 

"Habiéndose  verificado  en  la  Casa  municipal  de  esta  Ciudad  el 
dia  de  ayer  la  reunión  de  los  comisionados  de  las  Municipalidades 
de  los  Departamentos  de  los  Altos,  canjeados  sus  poderes  y  acorda- 
do, que  la  administración  del  Estado  se  encomiende  á  un  Gobierno 
interino  de  tres  individuos,  habiendo  sido  electos  los  Señores  Pres- 
bítero D.  Fernando  Antonio  Dávila,  D.  Rafael  de  la  Torre  y  Li- 
cenciado D.  José  Yelazco  los  cuales  en  el  acto  fueron  llamados  y 
prestaron  el  juramento  de  ley — Considerando  que  de  dicha  manera 
y  con  el  nombramiento  de  Secretario  general  hecho  en  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel J.  Fuentes,  está  organizado  el  Gobierno  interino. 

DECRETA: 

1.  °  —  Queda  constituido  legalmente  el  Gobierno  interino  del  Es- 
tado de  los  Altos. 

2.° — Que  se  haga  imprimir,  publicar  y  circular  el  presente  de- 
creto. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno  del  Estado,  en  la  Ciudad  de  Quezal- 
tenango  á  cinco  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho  — 
Fernando  Antonio  Dávila.— José  Yelazco. — Rafaerde  la  Torre.— El 
Ministro  general  del  despacho  Manuel  J.  Fuentes. 

Y  de  orden  del  Supremo  Gobierno  lo  comunico  á  U.  para  su  inte- 
ligencia y  fines  consiguientes,  acompañándole  suficiente  número  de 
ejemplares,  de  que  espero  me  dé  recibo. 


DE  (  KNTIM-AMKIMCA.  .>'.> 

D.  U.  L.— Qnezaltenango,  setiembre  5  de  1848 

1/  '  /.•    /.\ 

El  Gobierno  del  Salvador  reconoció  inmediatamente  la  nneva  en- 
tidad política. 

El  presbítero  doctor  don  Isidro  Menendez  fné  acreditado  Repre- 
sentante de  los  Altos  cerca  del  Gobierno  Salvadoreño  y  hubo  notas 
expresivas  y  cordiales  entre  ambas  administraciones. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  salvadoreño  dice  al  de  los  Altos  que  lo 
sostendría  en  lo  posible,  sin  ofrecerle  mas. 

Es  probableque  Vasconcelos  no  haya  podido  hacer  otra  cosa, ya  por 
falta  de  elementes,  ya  por  falta  de  autorización  del  Cuerpo  legisla- 
tivo; pero  los  Altos  esperaban  mas,  porque  siempre  que  á  los  libe- 
rales del  Salvador  se  pidió  auxilio  para  derribar  á  Carrera  se  < 
testaba  lo  siguiente:  uQue  los  Altos  se  hagan  independientes,  que 
pidan  auxilio  á  los  Estados  hermanos  y  caerá  Carrera 

Verdades,  que  Carrera  había  salido;  pero  no  se  trataba  «Ir-  un 
hombre,  sino  de  una  idea,  y  debia  suponerse  que  no  se  abandonaba 
la  idea  de  formar  una  República  contándose  con  la  autonomía  de  fe(M 
Altos. 

Digno  es  de  averiguarse  como  recibió  el  (íobierno  «1**  «Ion  Juan 
Antonio  Martínez  el  movimiento  de  Qnezaltenango. 

El  Gobierno  de  Martínez  dijo  lo  mismo  que  habia  dicho  el  Go- 
bierno de  Carrera. 

En  el  número  25  de  la  Gaceta,  correspondiente  al  9fc  dé  setiembre 
de  1848,  se  encuentran  estas  palabras: 

4 'Habiendo  pasado  el  gobierno  á  conocimiento  de  la  Asamblea 
Constituyente  el  expediente  instruido  sobre  loe  últimos  aoo&te 
mientos  de  Qnezaltenango,  en  éste  periódico  DO  era  prudente  ha- 
blar sobre  tales  hechos;  pero  ahora  justamente  seriamos 
si  por  mas  tiempo  guardásemos  silencio,  manteuiendo  en  duda  ni 
público  sobre  asuntos  de  consecuencias  tan  trascendentales  á  toda 
la  República. 

"El  2í)  de  agosto    próximo  pasado,    nueve    Indhri&ttOft  de  lá  mu 
uieipulidad  dé  Qnezaltenango,  dieron  el  grito  de  rebellón   oontra 
las  autoridades  legítimamente  DOBStltlridae  en  la   República:   para 
llevar  adelante  sus  miras  atabtcioaÉe  y  de  Itttefeee  i^rsonal  se  \a 
lieron   no  solo  del  engaño   y  de   la  seducción  sino  d<  lencia, 

ejercitada  tanto  pior  la  municipalidad  misma.  el  llamado 

gobierrid  provisorio  de  los  Alt--,  j   ap.-i- 
nes  y  de  las  renta-   públicas  de  a.piell.»- 
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á  los  funcionarios  públicos  á  resignarla  autoridad  de  que  estaban 
investidos,  compeliendo  asimismo  á  la  mayor  parte  délos  pueblos 
á  sufrir  en  silencio  una  violencia  tan  atroz. 

"Este  escandaloso  atentado  á  la  soberanía  del  pueblo,  no  lia  po- 
dido ser  visto  con  inferencia  por  el  supremo  gobierno,  antes  por 
el  contrario,  con  el  mas  profundo  dolor  lia  oído  la  relación  de  las 
vejaciones  cometidas  en  una  parte  tan  interesante  del  territorio 
de  la  República;  y  decidido,  como  está,  á  dar  auxilio  y  protec- 
ción á  todos  sus  subditos  y  á  conservar  ileso  el  territorio  de  la 
nación,  no  dejará  que  los  trastornadores  continúen  molestando  á 
aquellos  pacíficos   y  honrados  habitantes. 

'•Pero  firme  en  los  principios  de  humanidad  que  han  guiado  su 
conducta,  quiere,  antes  de  usar  de  las  medidas  de  rigor,  emplear 
las  que  la  prudencia  y  la  conveniencia  aconsejan,  no  porque  se  crea 
sin  la  fuerza  necesaria  para  sofocar  una  facción,  porque  le  sobran 
elementos  para  ello,  siendo  ademas  de  esto  demasiado  pronuncia- 
da la  opinión  pública  contra  la  facción  de  Quezaltenango. 

4 'Son  muy  dignas  de  notarse  las  circunstancias  que  se  han  adop- 
tado para  tal  pronunciamiento.  En  el  momento  en  que  se  consti- 
tuían las  supremas  autoridades  que  eligiera  el  pueblo,  cuando  es- 
tas invitaban  á  todos  los  habitantes  á  que  les  dirigiesen  las  solici- 
tudes que  fuesen  justas  y  razonables,  y  cuando  se  prometía  á  to- 
dos, sin  distinción  de  personas  ni  partidos,  respetar  en  ellos  las 
garantías  constitucionales,  es  el  tiempo  elegido  para  hacer  el  pro- 
nunciamiento de  Quezaltenango.  ¿No  es  esta  una  prueba  suficiente 
para  juzgar  del  espíritu  de  desorden  que  ha  animado  á  los  autores 
desemejante  revoluciona  ¿No  indica  de  una  manera  clara  que  lo 
que  se  desea  es  la  anarquía  de  los  pueblos  de  los  Altos,  para  que 
comunicándose  á  los  otros  departamentos  desaparezca  nuestra  na- 
ciente República. 

La  insurrección  es  un  derecho  terrible,  que  compete  al  pueblo  en 
un  caso  solamente,  y  es  cuando  un  gobierno,  apesardelas  leyes  y  á 
despecho  de  la  voluntad  pública,  se  erije  en  despótico,  y  cuando, 
ademas,  se  han  empleado  infructuosamente  los  razonamientos  y  las 
representaciones  para  atraer  al  orden  legal  á  los  depositarios  de  la 
autoridad.  ¡Oh!  si;  entonces  la  insurrección  no  es  un  crimen  de  alta 
traición,  sino  el  derecho  mas  sagrado  del  pueblo  y  el  verdadero  ba- 
luarte de  su  soberanía. 

¿Y  el  puñado  de  insurjentes  de  la  ciudad  de  Quezaltenango  se 
hallará  en  el  caso  indicado?  ¿El  grito  de  nueve  municipales,  que  ol- 
vidando la  misión  que  la  ley  les  diera  se  han  arrogado  unas  faculta- 
des ajenas  de  sus  destinos,  será  acaso  el  eco  de  trescientos  mil  habi- 
tantes, qué  aun  no  han  expresado  otra  voluntad  que  la  de  permane- 


DE   CENTKO-AMhi:iCA. 

cer  en  una  sociedad  que  tantos  bienes  les  reporta?  Suponiendo,  sin 
conceder,  que  esta  fuese  la  voluntad  de  todos  Jos  pueblos  de  los  Al- 
tos; ;se  han  empleado  Jas  peticiones,  los  reclamos  y  las  representa- 
ciones para  que  sus  deseos  fuesen  obsequiados?  ¿Se  alegará  por  ven 
tara  que  no  tienen  libertad  cuando  se  invita  á  todos  para  qne  ha- 
blen y  dirijan  sus  solicitudes  a  las  autoridades  legítimamente  cons- 
tituidas? ¿Se  procederá  de  buena  fé  cuando  teniéndose  expeditas  las 
vias  legales  se  ocurre  á  las  de  hecho? 

Si  todos  los  pueblos  de  la  República  son  acreedores  á  la  protec- 
ción del  gobierno,  aquellos  que  con  tanta  heroicidad  han  desprecia- 
do las  seducciones  y  violencias  de  los  amotinados,   merecen  cierta  - 
mente  la  consideración  de  la  autoridad  y  con  especial  empeño  s»* 
pro  tejidos  en  su  libertad  y  propiedades." 

El  nuevo  Gobierno  miraba  á  los  indios  que  combatían  el  K>tado 
como  amigos  y  colaboradores.  Miraba  á  Dávila,  á  la  Torre,  á  Velaz- 
co  como  criminales  y  á  todo  su  círculo  como  rebeldes  á  la  autoridad 
legítima. 

Desde  luego  el  Gobierno  concibió  la  idea  de  atacar  á  los  Altos. 

Para  tener  dinero  se  decretó  un  empréstito  forzoso  de  $  70,000  di- 
vidido entre  los  departamentos  de  Guatemala,  Xa  atepequez.  Ama 
titlan  y  Chimaltenango. 

18— Hasta  por  entonces  palpó  el  Gobierno  que  era  malo  tener  á 
José  Clara  Lorenzana,  agente  de  Carrera  y  fiel  sen  idor  de  et 
las  armas  en  la  mano,  y  se  procuró  que  renunciara  para  subrogarlo. 
con  el  coronel  José  Dolores  Xutio. 

Nnfio  renunció  diciendo  que  la   política  del  G<  n<>  era  la 

política  de  la  revolución  que  triunfó  en  agosto.    Dijo  qne  él  es»; 
comprometido  á  sostener  el  pronunciamiento  de  I )  (tango 

contribuir  á  que  se  formara  una   nue>  iblica   contándose, 

la  autonomía  de  los  Altos.    Aseguró  que   la   nueva  pollti  era 

política  y  que  defenderla  seria  ponerse  en   pugna  con 
den  tes. 

Esta  nota  se  cuidó  mucho  de  que  no  apare  iceta  de 

Guatemala;  pero  apareció  en  la   Gaceta  del  Salvador. 

El  partido  que  organizó  don  Luis   Molina  dio  un  banquetea  Nu 
noy  se  le  hicieron  multitud  de  argnmentosa  «squeelp 

hombre  no  pudo  contestar  y  cr  «y-n  1  >        .1»  ihlemente  qu«  su 
lo  llamaba  á  hollar  lo  que  antes  defendía  y  ¿  sos'.ener  lo  que  antes 
hollaba,  continuó  sirviendo. 

El  partido  de  Molina  creia  que  tentando  i  Nutio,  lo  te  lo  y 

se  figuró  triunfante  y  vencedor. 

19— El  Gobierno  pidió  á  la  Asamblea   facultad   para  nonfc 


592  RESENA   HISTÓRICA 

Ministros  á  individuos  de  la  misma  Asamblea  y  se  le  contestó  a- 
firmativamente. 

A  consecuencia  de  este  acuerdo  fué  nombrado  Ministro  de  Ha- 
cienda y  Guerra,  don  José  Mariano  Yidaurre  y  de  Relaciones  Ex- 
teriores, don  Luis  Molina,  conservándose  en  el  Ministerio  de  Go- 
bernación y  Justicia  don  Manuel  J.  Dardon. 

20 — Mientras  que  los  liberales  se  dividían  los  serviles  se  ligaban 
con  vínculos  mas  fuertes  y  todos  compactos  trataban  de  que  no 
terminara  la  revolución  de  la  montaña. 

Tenían  razón. 

Si  la  revolución  de  la  montaña  desax>arecía,  los  liberales  apesar 
<le  sus  continuos    é  incesantes  desaciertos  quedaban   triunfantes. 

Si  la  guerra  de  montaña  seguía,  Carrera  en  apariencia  quedaba 
justificado  y  así  tenían  pretexto  para  llamarlo  diciéndose  que  so- 
lo él  podía  sujetar  á  los  montañeses  y  dar  garantías  al  país. 

CJn  papel  público  anunció  que  el  doctor  Andrea,  don  Luis  Ba- 
tres  y  el  padre  Raull,  dificultaban  los  arreglos  entre  el  Gobierno 
y  los  jefes  déla  montaña. 

Andreu  dirigió  á  la  Gaceta  un  remitido  en  que  procura  vindi- 
carse. 

El  padre  Raull  fué  detenido  por  Nufio. 

Uo  servil  llamado  Juan  Barcarcel  solicitó  déla  corte  auto  de  ex- 
hibición. 

Se  pidió  informe  á  Nufio,  quien  no  i>udo  evacuarlo  del  momento, 
porque  no  sabia  dictar,  ni  conocía  las  leyes. 

Don  Luis  Molina  redactó  un  extenso  informe  lleno  de  citas,  ya 
de  las  leyes  de  Castilla,  ya  de  los  expositores  del  derecho  canónico, 
ya  de  la  historia  de  algunos  países. 

Prescindiendo  de  todas  esas  citas  muy  del  gusto  de  la  época  y 
muy  inconducentes,  es  preciso  que  se  vean  los  hechos. 

El  autor  del  informefirmado por  Nufio  los  presentó  de  esta  ma- 
nera. 

"Desde  fines  del  mes  de  agosto  próximo  pasado  se  han  recibido 
en  este  despacho  repetidas  denuncias  del  participio  que  el  Presbíte- 
ro D.  Juan  Raull  ha  tomado  en  la  insurrección  de  Ja  montaña.  Para 
evitar  el  escándalo  que  necesariamente  debe  producir  en  el  públi- 
co la  ingerencia  de  una  persona  de  la  categoría  del  Presbítero 
Raull,  la  comandancia,  antes  de  dictar  providencia  alguna  judi- 
cial, quiso  ver  si  se  atraía  al  orden  á  este  Señor,  ])or  lo  que  puso 
en  conocimiento  del  ministerio  de  gobernación  todo  lo  que  habia 
llegado  á  su  noticia;  este  interpuso  sus  respetos  con  el  limo.  Sr. 
Arzobispo,    quien  accediendo  á  los  buenos   oficios  del  Sr.  Minis- 


DE  CENTRO  A  mi;  I  :ic  A.  593 

tro  dicto  sus  órdenes  para  que  el  Sr.  Kaull  se  presentase  en  esta 
capital,  no  á  ser  juzgado,  como  debiera,  sino  á  vivir  quieta  y  pa- 
cíficamente y  á  ejercer  su  sagrado  ministerio.  De  parte  del  Su- 
premo Gobierno  habia  los  mas  ardientes  deseos  porque  una  cau- 
sa, como  la  que  ahora  se  está  instruyendo,  no  tuviese  efecto;  y 
fiel  á  este  principio  le  expidió  el  salvo- conducto,  que  para  mayor 
seguridad  del  interesado  fué  suscrito  por  la  autoridad  militar  y  se 
registra  en  el  expediente  levantado  por  la  eclesiástica.  Empero,  el 
Sr.  Kaull  desoyendo  el  llamamiento  que  tanto  su  Prelado  como 
la  autoridad  secular  le  hacían,  les  desairó  devolviendo  el  pasa- 
porte, y  en  vez  de  apartarse  de  una  facción,  que  tan  poco  lo  hon- 
ra, siguió  no  solo  promoviendo  el  descontento  en  las  partidas  <li 
sidentes,  sino  que  se  ocupaba  de  realizar  planes  en  extremo  tras- 
cendentales al  orden  público. 

"Estas  noticias,  como  se  ha  dicho,  por  diversos  conductos  lle- 
gaban á  la  autoridad  militar.  No  podia  por  mas  tiempo,  > i D  fal- 
tar á  su  deber,  ver  con  indiferencia  la  escandalosa  conduela  de 
aquel  sacerdote;  se  convenció  que  la  tolerancia  que  con  él  se  ha- 
bia usado,  muy  lejos  de  reformarlo  refluiría  en  perjuicio  de  la  tran- 
quilidad pública,  por  la  que  tantos  sacrificios  ha  Hecho  el  Poder 
Ejecutivo.  Por  cuyo  motivo,  aunque  con  pesar,  ^e  vio  en  la  ne- 
cesidad de  asegurar  la  persona  del  Presbítero  llaüll,  que  se  ha- 
llaba en  el  paraje  llamado  Don  Bernardo,  á  cuatro  leguas  de  esta 
ciudad. 

"He  aquí  los  motivos  que  la  Comandancia  ha  tenido  para  pro- 
ceder contra  el  Presbítero  Raull;  cree  que  en  nada  ha  excedi- 
do de  las  facultades  que  las  leyes  le  cono-den.  sino  que  por  el  con- 
trario tiene  la  íntima  persuasión  de  haber  obrado  con  arreglo  á 
derecho." 

La  Corte  puso  en  libertad  al  padre1   Kaull. 

Los  hombres  que  rodeaban  á  Nufio  se   Indignaron  dé  este  pr< 
dimiento  y   escribieron    una    expo>ic¡on  que   firmo  el  iuíhuo  N  utio 
y  fué  publicada  en  el  número  28  de  la  Gaceta. 

Esa  exposición  es  un  ataque  violento,   áote  •  contra  la 

Corte;   pero  contiene  verdades  histói  i<  as  d*  alfa  importan. 

Todo  lo  que  se  hizo  firmar  A  Nutio  acalmha  de  pasar  á  presen- 
da  de  la  nación  entera  y  la  corte  no  podfi  negarte.  He  aquí  la 
publicación   de  que  <e    traía: 

"ADMINISTRACIÓN  MJ1  3TICLA 


88    /<:/<;.  de  la  Qav<  tú  ofoUtl     <  'neta  general  de  la*  or- 
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mas  de  la  República.— Guatemala,  Octubre  9  de  1848. — Habién- 
dose abocado  la  Corte  Suprema  de  justicia  el  conocimiento  de  la 
causa  criminal  instruida  por  sedición  contra  el  Presbítero  Raúl! 
á  consecuencia  del  auto  de  exhibición  que  se  libró,  don  Juan  Bal- 
carcei  presentó  en  5  del  corriente  el  escrito  que  corre  impreso,  so- 
bre cuyo  contenido  se  me  pidió  informe;  pero  como  estaba  alis- 
tando la  división  de  operaciones  que  debe  obrar  sobre  los  Altos 
y  aun  tenía  que  encaminarla  hasta  la  ciudad  de  la  Antigua,  ma- 
nifesté al  tribunal  de  justicia  que  el  informe  que  se  me  pedía, 
debiendo  ser  largo  y  fundado,  y  por  las  razones  que  he  expuesto, 
no  me  era  posible  emitirlo  el  mismo  sábado  siete,  pero  que  lo  ha- 
ría sin  falta  alguna  en  la  próxima  audiencia  del  lunes.  Ave**  que 
he  vuelto  áest  i  ciudad  he  sabido,  con  sorpresa,  que  la  Corte  de 
justicia,  sin  aguardar  el  informe  que  me  pidió,  en  la  audiencia 
nocturna  del  siete,  determinó  el  negocio  mandando  poner  en  li- 
bertad bajo  la  fianza  de  non  off endeudo  al  Presbítero  Raull. 

"No  ha  podido  menos  de  llamarme  altamente  la  atención  la 
conducta  del  tribunal  de  justicia,  cuando  son  públicos  y  sabidos 
los  esfuerzos  y  sacrificios  que  hace  el  gobierno,  por  tal  de  conse- 
guir el  restablecimiento  del  orden  y  la  pacificación  de  los  pueblos, 
y  no  solo  no  encuentra  de  parte  de  las  autoridades  la  cooperación 
y  auxilio  debido,  y  á  que  están  obligadas  en  cumplimiento  de  su 
deber  y  por  conveniencia  propia,  sino  que  por  el  contrario  procu- 
ran y  se  empeñan  en  poner  trabas  y  estropiezos  para  dejar  bur- 
ladas y  en  ridículo  las  providencias  gubernativas,  mejor  medita- 
das. Demasiado  pública  y  notoria  es  la  parte  que  ha  tomado  el 
Presbítero  Raull  en  la  facción  de  la  montaña,  él  mismo  lo  ha  con- 
fesado por  escrito  y  de  palabra;  pero  la  Corte  de  justicia  acaso 
atemorizada  por  los  libelos  infamatorios  y  por  la  amenaza  que 
privadamente  se  le  hizo  de  acusarla  ante  la  Asamblea,  formuló  el 
auto  en  que  manda  poner  al  reo  en  libertad,  fundando  aquel  pro- 
cedimiento tortuoso  en  sutilezas  y  cabilosidades  de  derecho  que 
no  tienen  ningún  apoyo  sólido  ni  legal.  Es  tanto  mas  de  extra- 
ñarse la  conducta  del  tribunal  de  justicia,  cuanto  que  apenas  ha- 
ce cuatro  ó  cinco  meses  que  se  le  pidió  auto  de  exhibición  en  ía- 
vorde  los  patriotas  Dr.  don  Pedro  Molina,  don  José  Mariano  Vi- 
daurre  y  don  Luciano  Luna,  que  fueron  tan  inicua  como  ilegal- 
mente  sepultados  en  las  bóvedas  subterráneas  del  Castillo,  y  en 
vez  de  cumplir]  con  su  deber,  como  la  ley  se  lo  p revenía,  mandó 
una  comisión  compuesta  de  tres  magistrados  á  pedir  permiso  al 
general  Carrera  y  á  explorar  su  voluntad  para  que  esta  le  sirviese 
de  regla  en  sus  procedimientos,  y  á  pesar  de  que  el  mismo  Carrera 
aseguró  á  la  Comisión  que  las  prisiones  se  habían   ejecutado  por 
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orden  suya,  la  Corte  creyó  prudente  dirigir  el  auto  primero  al  co- 
mandante del  departamento,  en  seguida  al  alcaide  del  Castillo  y 
por  último  al  juez  fiscal:  quedando  en  los  tres  casos  burladas  las 
providencias  evasivas  que  tuvo  á  bien  dictar,  y  aunque  las  perso- 
nas que  solicitaron  el  auto  de  exhibición  le  manifestaron  repetidas 
veces,  que  j>or  el  propio  decoro  y  dignidad  del  tribunal  estaba 
en  el  caso  6  de  hacer  efectivas  sus  medidas  en  favor  de  los  oprimi- 
dos, 6  de  retirarse  inmediatamente,  si  aquellas  quedaban  burla 
das;  pero  los  dignos  magistrados  prefirieron  faltar  al  sagrado  jura- 
mento que  prestaron  de  cumplir  y  hacer  cumplir  la  ley,  al  temor 
de  verse  privados  de  sus  asientos  y  sueldos:  así  es  que  la  corte 
prefirió  s<-r  espectadora  impasible  de  los  ultrajes  y  atentados  que 
se  cometían  en  aquellos  tres  ilustres  é  inocentes  « i n (ládanos;  y 
porúltimo,  su  libertad  no  se  la  debieron  al  tribunal  supremo 
la  República,  sino  al  mismo  general  Carrera  que  a  térro  riz.  do  del 
atentado  que  cometió,  y,  aunque  á  su  pesar,  Be  vio  en  la  necesidad 
de  sacarlos  de  las  mazmorras  del  Castillo. 

"El  dia  que  se  cumplimentó  el  auto  de  exhibición,  dado  en  fa- 
vor del  Presbítero  Raull,  me  presenté  como  comandanta  jem-ral 
de  las  armas  de  la  República,  y   á  pesar  de  la  moderación 
ro  que  guardé  en  aquel  acto,    como  es   público  y  notorio,    se 
ultrajó  é  insultó  de   la   manera    mas  atroz,  y  el  tribunal  (le   j¡. 
cia  toleró   y  sufrió  pilando  era  de  su  deber  impedir  aquellas  faltas, 
tanto  por; su;  propia  dignidad  como   por  la  consideración  debida 
al  destino  que  ejerzo.   Acaso  no  se  habrá  olvidado    que  en   cierto 
negocio  judicial  muy    ruidoso,    uno  de    los  a)H>gad0fi  >••■  al- 

gún tanto  en  su  alegato  y  se  le  toe.»  la   rampanilla  para    llama 
al  orden,  pues  el  tribunal  no  podia oír  con  indiferencia  que  se  le 
faltase. 

Creo  tanto  mas  digna  de  censura  la  conducta  del  tribunal  de 
justicia,  cuaníoque  la  actual  administración  es    la  única  que.  1- 

de  haberle  sido  hostil,  como  las  anteriores,  por  a)  contrario  la  ha 
prestado  auxilio  y  poopergeion  guardándole  todas 

ciones    debidas;  pues  en  la  pasada    llegó  el  ultraje   q  i/.o   a  l:i 

Corte  hasta  el  extremo  (Jeque  no  habiendo  evacuado  en  el  acto  H 

to  informe  que  se  lepidio,  el  gobernante  mandó  suspenda-  i  loa 
magistrados  el  pugo  de  sus  sueldos,  y,  pórteme*  de  perderlos»  emi- 
tieron el  Informe  que  se  dese:i 

Como  la  Cute  de  justicia  se  sirvió  determinar  W  It  cajttsa  del 
padre  Etaall,  bíd  aguardar  el  Informe  qne  me  habi*  pedido,  el  que* 
por  los  justos  motivos  (pie  he  expresado,  no  pude  emitir  en  elac- 
to,  espero  que  IT.    se  sirvan    ¡u-atar  en  su    periódico  dich 

me  y  la  pi  i¡«  »t:i.   para  que  el  pul  i  la  diferencia  de 
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procedimientos   que  en  casos  idénticos  observa   el  tribunal  supre- 
mo de  la  República. 
Soy  de  UU.  atento  servidor.  —José  I).  JYí/Ao. 

?Qué  podia  esperarse  de  la  situación  si  el  primer  tribunal  de  la 
República  era  atacado  con  tanta  violencia  y  si  no  se  podia  recha- 
zar el  ataque  por  contener  verdades  de  que  todo  el  pais  era  tes- 
tigo? 

La  grande  aspiración  de  los  magistrados  era  no  perder  sus  suel- 
dos. 

El  sistema  lo  supieron  llevar  adelante  y  quedaron  sentados  en 
sus   sillas  aun  después  del  regreso  de  Carrera. 

Para  que  todo  en  aquel  período  fuera  contradicciones  y  ridiculas 
anomalías,  Ñuño  se  excusa  de  no  haber  evacuado  pronto  el  infor- 
me de  la  corte  diciendo  que  estaba  preparando  la  expedición  que 
debia  marchar  sobre  los   Altos. 

Nufio  se  olvida  de  que  el  signatario  de  la  esponsión  de  Chiqui- 
mula,  se  olvida  de  sus  graves  compromisos  con  el  presbítero  don 
Fernando  Dávila,  con  don  Rafael  de  la  Torre,  con  don  José  Ve- 
lazco,  con  don  Manuel  J.  Fuentes  y  con  todos  los  hombres  que 
se  hallaban  al    frente  del  nuevo  Escado. 

21 — Varios  diputados  propusieron  que  se  expidiese  el  despacho 
de  Brigadier  al  señor  José  Dolores  Ñafio,  y  que  también  se  le 
diera  una  espada  de  honor  con  esta  inscripción:  "Al  ciudadano 
general  José  Dolores  Ñuño,  la  Asamblea  Constituyente  de  la  Re- 
pública de    Guatemala.   Año  de  1848." 

Se  pidió  informe  al  Gobierno  y  el  señor  Vidaurre,  Ministro  de 
la  Guerra  lo  dio  satisfactorio. 

Entre  las  grandes  cualidades  de  Ñuño  presenta  Vidaurre  los 
servicios  prestados  á  Carrera  y  las  manifestaciones  que  el  mismo 
Carrera  hacia  en  favor  de  Ñuño.  De  manera  que  los  servicios  pres- 
tados á  Carrera  eran  un  título  de  merecimiento  á  los  ojos  del  Go- 
bierno y  las  palabras  de  Carrera  un  texto  tan  respetable  para 
Vidaurre  como  las  palabras  de  San  Mateo  lo  son  para  los  teólogos. 

Algunos  serviles  se  opusieron  en  la  Asamblea  á  que  se  decreta- 
ra la  espada   de  honor. 

Por  poco  salvan  al  Gobierno  y  á  la  Asamblea  del  ridículo  que 
pesa  sobre  ellos  por  haber  decretado  esa  espada. 

Es  verdad  que  aunque  el  decreto  se  emitió  no  tuvo  cumplimien- 
to en  cuanto  á  la  espada,  porque  después  de  la  emisión  de  la  ley, 
Nufio  fué  derrotado,  corrió  é  hizo  ver  que  desempeñaría  mejor 
papel  como  lego  de  un  convento,  que  como  Brigadier  de  la  Repú- 
blica; pero    la  falta  de  tino  del  Gobierno  y  del  Cuerpo  Legislativo 
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quedó   comprobada  una  vez  mas  con  toda  evidencia. 

22 — El  gobierno  de  don  Juan  Antonio  Martínez,  lo  mismo  qne 
el  gobierno  de  Carrera  contemplaba  al  clero  y  lo  miraba  como  par- 
te esencial  ó  integrante  de  la  máquina   política. 

En  el  gabinete  de  don  Juan  Antonio  Martínez,  Barrundia  qne  ex- 
pulsó á  los  frailes  el  año  de-29,  era  considerado  como  desorgani- 
zador y  anarquista. 

Los  pocos  hombres  que  en ,1a  Asamblea  formaban  el  círculo  de 
Barruniia,  eran  mal  mirados  por  los  señores  ministros  y  la  Gace- 
ta del  Gobierno,  redactada  por  don  Andrés  Dardon?  hermano  de 
don  Manuel,  los  atacaba  francamente.  Puede  aducirse  como  prue- 
ba  de  este  aserto  el  editorial  del  níim.  38. 

El  Gobierno  acariciaba  al  clero,  daba  el  título  de  personas  de 
merecimiento  á  los  eclesiáticos  de  mas  nombradía  y  aseguraba 
que  se  complacía  altamente  en  el  esplendor  y  en  él  buen  servicio 
de  la  Catedral. 

Los  canónigos  habían  tenido  cuestiones  y  disputas  acaloradas 
porque  todos  querían  estar  en  primer  lugar,  y  ninguno  de  ellos  se 
conformaba   con  el  segundo  ni  con  el  tercer  puesto. 

De  todo  lo  ocurrido  dá  parte  al  Gobierno  el  Art»bfspo  García 
Pelaez  en   una  nota  que  dice  así: 

"Caria  Metropolitana  de  Santiago  de  Unnti'muht.—Xr.  secre- 
tario del  despacho  de  gobernación.  Justicié  //  >"  gocios  ták  sié si ¡eos. 
— En  el  expediente  de  que  aquí  se  liará  mención.  bMq  el  «lia 

de  hoy  el  decreto  que  dice  así: 

"Visto  este  expediente,   de  que  resulta,    primero:   que  nuestro 
inmediato  predecesor,  el  Exmo.  6  limo.  Sr.  Arzobispo,  ya  hoy  tina- 
do, Dr.  y  Maestro  Don. Fray  Ramón  Casans  f  '•'  mu  «lega- 
do  apostólico  para  la  ejecución  del  decreto  Pontificio  que    itnp- 
con  fecha  once  de  marzo  de  mil  <»clioei».ntos  cuarenta    >   ' 
vio  nombrar  á  las  diez  personas  qne  expresa  en  oficio  de  tres  de  a 
gosto  del  mismo  año,  para  todas  las  dignidad  ••sla 
santa  iglesia  metropolitana.— Segundo:  que  ai   ninguno  de  los   Mim- 
brados se  llegó  á*  dar  colocación,  poique  curra  acuella  providencia, 
recurrieron  á  su  Santidad  el  venerable  cabildo,    y  m  apelación  loa 
tres  Señores  Canónigos,  que  se  sintieron  agí             I  de  ella.  J  fue- 
ron  los  propietarios  Don  .losé  Antonio  Alvarado  >    Don  Toi 
driguez,  y  el  honorario  Don  .1.                 icio    FtfQflMMh    di   IM    <  nales 
han    fallecido  los  dos  primeros     Tercn -,.:  que   porfetimde    míete 
de   mayo  do  Quil  ochocientos  enan-nta  J  -i  i,  la  Santa  Sede  A  poetó- 
lica  se   ha  dignado  expresar  sn               de  que  -••  i              leeODoU 
de  consentimiento  de  las  partes,  las   controversias  suscitadas  sobre 
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este  gravísimo  asunto,  dándonos  formal  comisión  y  oportunas 
facultades  para  el  efecto;  y  no  habiéndose  podido  hacer  uso  de 
ellas,  por  el  fallecimiento  del  sumo  Pontífice  Gregorio  XVI 
de  feliz  memoria,  que  sobrevino  re  integra  la  delegación;  nues- 
tro muy  santo  padre  el  Sr.  Pió  IX,  que  felizmente  reina,  ha 
sido  muy  servido  de  reiterarnos  este  encargo,  por  letras  del  dia  do- 
ce del  último  febrero,  consultando  á  la  concordia,  que  debe  haber, 
principalmente  entre  personas  eclesiáticas:  con  la  declaratoria  si, 
de  que  la  provisión  de  las  prebendas  de  oficio,  hecha  sin  concurso? 
y  sin  especial  dispensación  apostólica  de  este  requisito,  no  puede 
tenerse  por  valedera. — Cuarto:  que  bajo  este  concepto;  el  de  no  que- 
dar ya  en  el  cabildo  otro  prebendado,  que  su  limo,  actual  Presi- 
dente, por  fallecimiento  de  los  demás;  y  el  de  que,  para  el  servicio 
del  altar,  del  coro  y  de  la  iglesia  en  todos  conceptos,  es  necesario  el 
aumento  del  número  de  sus  individuos,  ya  que  su  total  comple- 
mento no  es  posible,  por  las  difíciles  circunstancias  del  dia;  no  rehu- 
sa este  cuerpo,  que  surta  efecto,  en  cuanto  puede  tenerlo,  la  pro- 
visión hecha  por  el  Exmo.  Sr.  Casaus,  y  proponen  se  hagan  las  de- 
más que  corresponden,  guardando  las  disposiciones  de  los  sagrados 
cánones,  y  leyes  de  la  materia:  venimos  en  declarar  y  determinamos 
lo  siguiente. — Artículo  primero:  confirmamos  el  nombramiento, 
que  para  Deán  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana  verificó  el  Sr. 
Casaus,  como  tal  delegado  Apostólico,  en  la  persona  del  limo.  Sr. 
Dr.  Don  Antonio  Larrazabal,  Obispo  electo  de  Comana  inpartibus, 
actual  Canónigo  penitenciario,  y  Presidente  de  nuestro  muy  Ilustre 
y  venerable  cabildo,  sin  admitirle  la  renuncia  que  de  esta  digni- 
dad, hizo  desde  luego  ante  S.  E.  lima.,  quien  la  dejó  sin  resolu- 
ción; y  declaramos,  que  para  el  Deanato  queda  vijenteá  favor  suyo, 
como  hasta  hoy  lo  está  para  la  prebenda  de  Penitenciario,  el  au- 
to que  en  expediente  por  separado  proveímos  en  cinco  de  setiem- 
bre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco,  sobre  no  obligarle  la  a- 
sistencia  á  las  funciones  ceremoniales,  y  poder  sin  este  requisito 
percibir  su  renta,  por  razón  de  su  avanzada  edad,  y  en  justa  con- 
sideración á  sus  distinguidos  méritos  y  servicios.— A  rtículo  segun- 
do: nombramos  para  Arcediano,  por  fallecimiento  del  Sr.  Canóni- 
go Dr.  Don  José  María  Castilla,  nombrado  por  el  Exmo.  Sr.  Ca- 
saus, al  Sr.  Don  José  Ignacio  Figueroa,  Conónigo  honorario  en  ac- 
tual ejercicio,  instituido  con  los  derechos  de  futura  sucesión,  que 
estableció  el  decreto  Pontificio  de  veinte  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  nueve.— Artículo  tercero:  admitimos  la  renuncia 
que  de  su  nombramiento  para  Chantre,  verificado  por  el  Exmo. 
Sr.  Casaus,  hace  el  Sr.  Don  Manuel  Maiía  Zeceña  actual  Provisor, 
Vicario  general  del  obispado  de  San   Salvador;   y  para  subrogarle, 
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nombramos  al  Sr.  Ldo.  Don  José  Maiía  Barrutia,  nnestro  actual 
Provisor  y  Vicario  general  de  este  Arzobispado. — Artículo  cuarto: 
declaramos,  que  quedan  hoy  subsistentes  los  nombramientos  hechos 
por  el  Exmo.  Sr.  Casaus  en  los  Sres.  Doctores  Don  Juan  José  Ay- 
cinena  para  maestre  escuela,  y  Don  Antonio  Gonzalespara  tesore- 
ro.— Artículo  quinto:  igual  declaratoria  hacemos  respecto  al  Sr. 
Dr.  Don  José  Mariano  Méndez,  nombrado  por  el  Exmo.  Sr.  Casaus 
para  la  primera  canongía  de  gracia;  y  á  la  cual  quedará  promoví 
do,  si  previamente  hiciere  renuncia  del  beneficio  que  obtiene  de 
Cura  propio  de  la  parroquia  rectoral  del  Sagrario  de  esta  Sania  I 
glesia. — Artículo  sesto:  nombramos  para  segundo  Canónigo  de  gra- 
cia, al  Sr.  Don  José  Mariano  Ocaña. — Artículo  séptimo:  finalmen- 
te, en  caso  de  renuncia,  anterior  á  la  colocación  de  alguno  de  los 
Sres.  nombrados,  verificaremos  la  subrogación  correspondiente, 
con  la  facultad  Apostólica,  que  al  efecto  nos  compete,  y  cuj'o  uso 
nos  reservamos. — Comuniqúese  por  oficio  con  inserción,  á  nnestro 
muy  ilustre  y  venerable  cabildo,  y  á  todos  los  Sres.  nombrados,  á 
quienes  constando  su  aceptación,  se  librarán  los  respectivos  títu- 
los, y  oportunamente  se  señalará  din  pura  la  colación  canónica, 
<iue  deben  tomar.  Dése  al  Sr.  Zecefia,  por  la  parte  que  le  'toca,  la 
noticia  necesaria.  Póngase  todo  en  la  del  supremo  gobierno.  Y  * 
su  debido  tiempo  se  dará  cuenta  de  ello  t  BU  Santidad.  -  Frm> 
co  Arzobispo  de  Guatemala. — Antonio  Letona \  notario  públi 

4 'Tengo  el  honor  de  trascribirlo   á  US.    para  noticia  del  supremo 
gobierno,  ofreciéndole  mis  respetos.— Dios  guarde  l.  S.  muchos  a 
nos.—  Palacio  arzobispal  de  Guatemala,  octubre  6  de  1848.  -Fran- 
cisco, Arzobispo  de  Guatemala. " 

El  ministro  de  Gobernación  contestó  al    Arzobispo  de   (iuat-uia- 
la  en  la  forma  siguiente: 

"Ministerio  de  Gobernaría,.  Justicia  >i  //'.</<  <*.— 

limo.  >SV.  Arzobispo  de  esta  8.  I.  Metropol Ufo na.  — /J W 
nal  del  Supremo  Gobierno.— Ouati  lóttlO,  octubre   lo//¿1848. 

"He  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimable  nota   de  V.   S.    I 
en  que  se  inserta   el  decreto  de  (í  del    corriente    pOTd    cual    usando 

de  la  facultad  que  el  Santísimo   Pontífice  actual  se  al 
derle,  nombra  Dean  de  esta  S.  I.  al  limo.  Sr.  Dr.  I>on  .1.-.-  Antonio 
Larrazabal,  Arcediano  al  Sr.  Canónigo  honorario  Don   Ignacio  Fl 
gueroa,  Chantre  por  renuncia  del  Sr.  Pr    Don  Manuel  María 
-ceña,  alSr  Ldo.  Don. 1.    María  Barrutia;  Maestre-escuela,  al  Sr. 
Dr.  Don  Juan  José  Ayeiiena;  Tesorero  al  Sr   Dr.  Don   Antonio 
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González;  primer  Canónigo  de  Merced,  al  Sr.  Dr.  Don  José  Mariano 
Méndez,  previa  renuncia  del  curato  del  Sagrario;  y  segundo,  al  Sr. 
Don  Mariano  Ocaña. 

"Impuesto  el  Sr.  presidente  de  dicho  decreto,  me  ordena  contes- 
tar áV.  S.  I.  que  le  ha  sido  sumamente  satisfacctorio,  tanto  por  el 
merecimiento  de  las  personas  nombradas,  cuanto  por  haberse  lle- 
nado una  necesidad  urgente  para  esta  S.  L,  en  cuyo  esplendor  y 
buen  servicio  se  complace  altamente  el  gobierno.  Tengo  el  honor 
de  repetirme  de  Y.  S.  I.  obediente  servidor. — Manuel  J.  Dardon" 

23 — La  insurrección  de  la  montaña  parecía  interminable.  Era 
preciso  que  así  fuera  porque  el  clero  y  todo  el  partido  servil  aris- 
tocrático la  fomentaban. 

La  paz  habría  sido  entonces  la  muerte  de  los   serviles. 

Ellos  necesitaban  la  guerra  para  desacreditar  la  revolución  de  a- 
gosto. 

Necesitaban  la  guerra  para  vindicar  á  Carrera  y  á  los  nobles. 

La  revolución  se  habia  hecho  por  los  abusos  de  Carrera  y  de  la 
aristocracia. 

Si  caido  Carrera  y  caída  la  aristocracia  la  insurrección  continua- 
ba era  preciso  dar  á  ésta  otro  origen. 

Los  jefes  insurrectos  no  tenían  programa  fijo. 

Entre  ellos  habia  algunos  dignos  de  consideración  y  de  respeto: 
pero  su  único  móvil  era  subir  al  poder. 

Ellos  hablaban  de  la  separación  de  los  Altos,  no  porque  Ja  anhe- 
laran, sino  para  no  perder  las  simpatías  del  Gobierno  de  Vascon- 
celos. 

Ellos  hablaban  otras  veces  en  términos  monacales  para  contar 
siempre  con  el  apoyo  del  clero. 

Declamaban  contra  la  Asamblea;  y  en  esto  tenian  razón,  porque 
fué  formada  bajo  los  auspicios  de  Carrera  y  bajo  la  presión  de  las 
bayonetas. 

Pero  la  renovación  que  proponían  era  insensata. 

So  pretexto  de  que  los  diputados  debían  conocer  los  departamen- 
tos, pretendían  que  estos  fueran  naturales  de  cada  distrito  electo- 
ral, lo  cual  hubiera  conducido  á  la  Asamblea  una  colección  de  ig- 
norantes manejados  por  el  primer  hombre  audaz  que  hubiera  podi- 
do aprovechar   la  situación. 

So  pretexto  de  experiencia  y  de  tino  querían  arrojar  de  los  Cuer- 
pos Legislativos  á  los  jóvenes,  y  exigían  la  edad  de  treinta  años  pa- 
ra la  elección  de  los   diputados. 

En  la  montaña  no  habia  programa;  ni  podía  haberlo  porque  se 
desconocía  completamente  allí  el  derecho  público,  la  economía  po- 
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lírica,  la  ciencia  de  la  legislación  y  cnanto  pnede  dar  luz  para  guiar 
á   los  pueblos. 

Los  montañeses  estaban,  como  hubiera  estado  la  Asamblea  com- 
puesta de  vecinos  de  cada  distrito  electoral,  á  merced  del  primer 
intrigante  atrevido  que  lograra  obtener  ascendientes  sobre  ella. 

Algunos  de  los  jefes  de  la  montaña  exhiben  la  barbarie  qne  en 
la  insurrección  dominaba  de  una  manera  que  asombra. 

Entre  los  documentos  que  presentó  el  Gobierno  á  la  Asamblea 
se  encuentra  un  bando  de  buen  Gobierno  de  León  Hd  mundo,  qne 
no  se  reproduce  íntegro  por  respeto  á  los  lectores. 

Pero  puede  copiarse  omitiéndose  algunas  palabras  en  obsequio 
de  la  decencia.  Dice  así: 

"Bando  de  buen  Gobierno.— De  orden  del  Señor  general  orden <> 
"  á  Ud.  que  no  me  estreche  á  ningún  arrendante  de  esta  hacienda 
"  en  arrendamientos  y  repastos  porque  estos  hombres  pelean  la 
u  religión  acierto  á  Dios  y  bien  á  todos  los  pobres  pues  es  lo  que 
"  Dios  ama:  no  se  pelea  ambición,  ni  puestos,  y  el  hijo. 

"  que  cobre,  que  lo  cobre  á  la  ^ran 6  anii, 

"  lo  que  ordeno  á  Ud.   se  ejecute  con  la  mas  grande  responsab i 
"  lidad.-- León  Raimundo. — Posdata.— Lo  mando  al  público  y  á 
'"  presencia  de  él  que  se  comunique  sino  se  cumple  entonces    o- 

"  peraré  con  el que  no  obedezca.— Vale. — 

"  Raimundo/' 

Este  documentóse  halla  certificado  en  debida  forma  en  "1 1 
vo  de  la   Asamblea  añodel84H,  ramo  dé  g&ferfi,    i  \pediente  núme- 
ro 43   página  26. 

En  este  documento  se  exhiben  sin  eittbttgo  de  su  barban**,  dos 
objetos:  la  intervención  del  cirro  y    lámala  división  de  la   pn>; 
dad  territorial. 

El  Gobierno  no  tenía  un    hombre  de  espada   de  quien  di 

La  mayor  parte  de  los  jefes  eran  cachurecos  y  no  se  podía 
tar  ni  con  valor  ni   con  la  peiicia  <!«'  Nuflo    porque  de  uno   y  • 
carecía. 

El  ministerio  pidió  facultadas  extraordinarias,  (*) 

Discutíanse  en  la  Asamblea  y  la  dieduaion  fué  interrumpida  por 
haber  sido  anunciado  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Entró  el  señor  Vidaurre  y  «lijo  qne  Iba  ;i  dar  eaesta  da  na  aaúto 
importante. 


(*)  Véase  el  á]  l  ékfi  ni  <*  :    M  !*»•»»•  L  r   <iu"  t^rrenponik  á  Im  |*k»&" 

hasta   •¿■>->  «1   1   tomo  2.  - 
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A  continuación  leyó  dos  notasen  lenguaje  bárbaro,  firmadas  por 
Carrera  en   territorio  chapaneco. 

En  ellas  Carrera  ultraja  y  amenaza  á  todo  el  partido  liberal. 

A  continuación  se  emitió  el  decreto  que  se  halla  en  las  páginas 
253  y  254,  tomo  2.  ° 

24— En  la  Asamblea  hábia  tres  partidos:  el  servil  aristocrático, 
el  de  Molina   y  el  de  Barrundia. 

Pero  cuando  se  trataba  de  emitir  el  decreto  citado  los  dos  circu- 
ios liberales  se  unieron,  los  serviles  quedaron  momentáneamente 
en  minoría  y  el  decreto  se  expidió. 

Al  emitirse  se  oyeron  muchas  voces  serviles  que  se  atropellaban 
é  interr limpian. 

Era  que  cada  uno  délos  serviles  salvaba  su  voto  y  pedía  que  cons- 
tara en  el  acta. 

Cada  uno  de  ellos  se  imaginaba  ya  al  caudillo  adorado  de  los  pue- 
blos volviendo  á  Guatemala  lleno  de  gloria  y  magestad  y  dando  á 
cada  uno  lo  que  le  correspondiera  según  sus  obras. 

Se  presentaron  al  día  siguiente  por  escrito  votos  salvados,  y  uno 
délos  que  con  mas  empeño  pidieron  que  se  agregara  el  suyo  fué 
don  Luis  Arrivillaga;  lo  cual  produjo  un  prolongado  debate  por 
que  los  secretarios  á  la  hora  de  la  votación  no  oyeron  que  Arri- 
villaga salvara  su  voto. 

El  doctor  Padilla  era  primer  secretario  y  debió  haber  firmado  el 
decreto;  pero  éntrela  votación  y  el  momento  de  firmar  la  ley,  cor- 
rió un  tiempo  que  los  serviles  aprovecharon  para  inspirar  terror  y 
Padilla   con  varios  pretextos  se  negó  á  firmar  y  no  firmó. 

25 — La  Gaceta  anunció  con  júbilo  que  don  Felipe  Neri  del  Barrio 
habia  sido  recibido  en  Méjico  en  calidadad  de  Enviado  extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  Guatemala. 

Si  este  júbilo  lo  hubiera  manifestado  la  Gaceta  redactada  por  Mi- 
lla y  por  Pavón  sería  lógico;  pero  en  una  Gaceta  que  se  decía  li- 
beral es  incomprensible. 

Don  Felipe  Neri  del  Barrio  pertenecía  á  la  aristocracia.  Era  pa- 
riente del  canónigo  Larrazabal,  Obispo  de  Comana,  y  amigo  ínti- 
mo de  don  Luis  Batres,  de  Pavón  y  de  los  Aycinenas.  Estaba  ca- 
sado en  Méjico  con  la  condesa  de  Aleara z  y  deseaba  con  vehemen- 
cia la  monarquía. 

¿Sería  este  señor  aparente  para  representar  en  Méjico  aun  Go- 
bierno cuyo  descrédito  apetecía? 

El  doctor  Molina  dijo  en  el  Álbum  repitió  en  la  Asamblea  que 
los  gobiernos  deben   nombrar  empleados  que  le  sean  afectos. 

Si  así  pensaba  el  doctor  Molina  extraña   que  su  hijo   don  Luis 
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siendo  Ministro  de  Relacionas,  haya  nombrado  Mi ¡il-rro  Plenipo- 
tenciario ó  conservado  á  don  Felipe  Xeri  del  Barrio  en  calidad  de, 
Representante  de  Guatemala. 

Se  debía  internar  á  Carrera  en  Méjico,  segun  el  decreto  de  qu» 
lia  hablado.  La  internación  debía  pedirla  el  Ministro  de  Guatemala. 

¿La  solicitaría  de  buena  fe  un  amigo  de  Carrera,  uno  de  los  hom- 
bres que  mas  deseaban  colocar  otra  vez  al  mismo  Carrera  bajo  el 
dosel  de  los  capitanes  generales? 

Gal  vez  estaba  en  Méjico  y  i>udo  haber  sido  nombrado  Ministro 
de  Guatemala;  pero  aun  vivian  los  odios  que  produjeron  los  par- 
tidos en  1837  y  38  y  era  preciso  mantener  en  el  olvido  á  uno  de  l  B 
hombres  mas  notables  de  la  patria. 

26 — Barrundia  presento  á  la  Asamblea  la  proposición  siguiente: 

"A.  C. — Pido  que  la  asamblea  organice  un  consejo  que  auxilie  al 
gobierno,  teniendo  presente  las  anteriores  creaciones  de  esta  cuerda 
institución,  y  escogiendo  entre  ellas  laque  se  considere  masa  i 
pósito  en  los  actuales  conflictos  de  nuestro  Gobierno  ó  reformándo- 
la 6  acomodándola  á  las  circunstancias.  De  esta  manen  él  Bjeen 
tivo  tendrá  un  cuerpo  de  confianza  que  le  ayude  á  sobrellevar  ♦•! 
peso  de  los  negocios,  y  quedé  mas  consideración  y  respetabilidad 
á  sus  acuerdos  importantes. 

''Guatemala,   Setiembre  11  de  1848. 

José  /></,/'//"//</." 

La  solicitud   pasó  á  la  comisión  encargada   de  formar  la  ley  fun- 
damental  y  emitió  un  dictamen  eminentemente  democrátíc 
cimiento  núm.  8.) 

No  debe  estranar  que  el  dictamen  lo  suscriban  Barrundia,  Mo 
lina  y  don  Marcos  Dardon;  pero  admira  que  no  haya  salvad.»  su  \«. 
to  don   José  María  Urruela. 

Kse  dictamen  fué  combatido  violentamente  por  todos  los  ser- 
viles y  por  algunos  diputados  del  círculo  del  doctor  Molina,  entre 
los  cuales  se  hizo  notable  don  Manuel  Larrave. 

Kl  señor  Larrave  dijo  que  organizar  el  consejo  de  la  manera  que 
se  proyectaba  era  lo  mismo  que  pretender  aumen  tai  la  lu/.  apagan- 
do las  velas. 

En  vez  del  Consejo  proyectado  se  form..  otro  muy  dttetent»*    1» 
eiimento  núm.  9.) 

¡27— Por  decreto  de  26  de  setiembre  se  había  ¡bandado  baeérel 
don  popular  de  Presidente  de  la  República?  en  muchos  diatril 
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se  habían  comenzado  las  inscripciones;  pero  el  Gobierno  creyó  que 
édebian  suspenderse  por  el  estado  de  la  insurrección  de  los  pueblos. 

Barrundia  se  opuso;  pero  su  voz  no  fué  oída  y  sucumbió  como 
había  sucumbido  en  la  organización  del  consejo.  (Documento  nú- 
mero 10.) 

28 — En  el  pueblo  de  Jilotepeque,  el  teniente  coronel  Francisco 
Brenes,  dispersó,  con  una  pequeña  fuerza  de  Chiquimula,  el  5  de 
octubre  á  doscientos  sublevados,  según  dice  el  Boletín,  quedando 
en  el  campo  29  hombres  muertos. 

Es  natural  que  Brenes  haya  tenido  pérdidas;  pjero  nada  dice  de 
ellas. 

29 — Los  fundamentos  que  los  Altos  tuvieron  para  erigirse  en  Es- 
tado se  hallan  en  el  acta  de  28  de  agosto  que  se  ve  al  fin  de  este  ca- 
pítulo. (Documento  núm.  11.) 

El  Gobierno  de  don  Juan  Antonio  Martínez  quería  sojuzgarlos; 
pero  neoeiitabx  el  ap)yo  de  la  Asamblea  donde  había  opiniones 
diversas. 

Algunos  dictámenes  de  comisiones  fueron  reprobados;  por  úl- 
timo se  formó  una  comisión  especial  que  abrió  dictamen  el  19  de  se- 
tiembre de  1848. 

Ese  dictamen  dice  que  la  voluntad  general  libremente  expresada 
por  los  pueblos  de  los  Altos,  seria  respetada,  y  decidiría  de  su  suer- 
te cuando  se  obtuviera  legalmente: 

Que  para  reglamentar  la  manera  de  lograrlo  como  correspondía 
era  muy  urgente  la  concurrencia  de  los  diputados  de  todos  los  dis- 
tritos de  los  Altos: 

Que  el  Gobierno  esplorase  la  voluntad  de  los  pueblos  ya  mani- 
festada en  muchos  documentos: 

Que  empleara  todos  los  medios  suaves  que  dicta  la  prudencia  y 
si  no  fuesen  bastantes  para  obtener  el  resultado  que  se  deseaba  que 
usara  de  sus  facultades  ordinarias  conforme  lo  prescribían  las  le- 
yes vigentes. 

Este  dictamen  se  halla  en  el  archivo  de  la  Asamblea  correspon- 
diente alano  de  1848,  legajo  que  lleva  el  nombre  de  Especial,  cua- 
derno núm.  25  página  50  y  50  vuelta. 

Los  señores  Barrundia  y  Pineda  de  Mont,  presentaron  votos  par- 
ticulares que  pueden  verse  ai  fin  de  este  capítulo.  (Documentos 
números  12  y  13.) 

El  dictamen  fué  aprobado  aquel  mismo  dia  en  todas  sus  partes 
y  debió  ser  desde  entonces  la  regla,  la  brújula  y  la  guia  del  Gobier- 
no de  don  Juan  Antonio  Martínez;  pero  no  fué  asi. 

La  Asamblea  ordenó  que  la  voluntad  de  aquellos  pueblos  se  ex- 
plorara y  el  Gobierno  no  la  exploró. 
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La  Asamblea  dijo  que  para  explorar  esa  voluntad  era  urgente  la 
concurrencia  de  los  diputados  de  todos  los  distritos  de  los  Altos;  y 
el  Gobierno  no  pensó  en  esto. 

La  Asamblea  dijo  que  se  emplearan  todos  los  medios  suaves 
que  dictase  la  prudencia;  y  se  mandó  un  ejército. 

La  Asamblea  dijo  que  en  último  caso  se  podía  hacer  uso  de  las 
leyes  vigentes,  y  el  Gobierno,  no  en  el  último  sino  en  el  primer 
caso,  hizo  uso  de  la  fuerza. 

Las  leyes  vigentes  no  eran  la  bala  rasa  y  la  metralla. 

La  Asamblea  de  Guatemala  emitió  á  12  de  febrero  de  1838  un 

decreto  que   dice  así: 

* 

1 'La  resolución  de  este  negocio  (independencia  de  los  Altos,  se 
reserva  al  Congreso   federal,   á  quien  <<>i  respo  nde  con  arreglo  ala 

Constitución." 

El  Congreso  federal  emitió  en  junio  de  1838  un  decreto  que  ei: 
en  Estado  independiente  los  departamento-  de   Qimialtonnango 
tonicapan  y  Solóla. 

El  Congreso  federal  desapareció  y  no  habii  autoridad  qjom  1<»  re- 
presentara,   ni  poder  que   tuviera   facultad  para  derogar  sus 
cretos. 

El  decreto  dictado  por  Rivera  Paz  á  17  de  abril  de  1889,  decía- 
la que  el  Estado  de  Guatemala  se  componía  de  (os  departamentos 
de  Guatemala,  Sacatepequez,  Verapaz  y  Chiquito  ala: 

El  decreto  de  la  Asamblea  Constituyente  emitido  el  U  da  julio 
de  1839  aprueba  el  anterior: 

El  decreto  de  la  misma  Asamblea  emitido  el  8  «le  setiembre  del 
mismo  año  dice: 

"El  Estado  de  Guatemala  se  divide  en  siete  departamentos,  á  sa- 
ber: el  de  Guatemala,  el  de  Sacatepequ.  /,  el  de  Chinialtenango.  el 

(le  Kscuilltla,  el    de   Mita,     el  de   Cliiquilllllhl  V    el  de  \  erapai. 

Después  de  todas  estas  ley  es  n<>  ha  bia  mas  aoeroa  de  toa   áJtos 
que  la  sangrienta  expedición  de  Carrera  el  alio  de  40  y  las  dia]  o 
siciones  que  fueron  consecuencia  de  ella. 

Ku  (juezaltenaim-o  nixónna  ]unta  llamada  electoral  cons- 

titutiva compuesta  délos  señores  Joaquín   Ugorria,  representan- 
te  por  Quezal tenango,    Francisco  Saín  h./  representante  por  Ti 
nieapan,   .Io¡-é  Maria   Diaz  por  1 1  uehuetenangO,  presbítero  1' 
cisco  Esteban  Lope/,  por  Bm  Marcos,   Manuel    Apainio   pt a  <iue- 
taltenango,    Secundino  Llerena  por  Buobitepeqnea,   Nicolás    I 
gueta  por  Huehuetenango,  Diego  Jnareí    por  Solóla.   .luán  Ig- 
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nació  Toledo   por  San  Marcos,  Fermín  Enriquez  por   Totonicapan. 

Esta  junta  electoral  constitutiva  dictó  acuerdos  importantes  y 
enérgicos  para  sostener  la  independencia  del  Estado;  pero  el  ejér- 
cito con  que  los  Altos  contaban  no  correspondió  ni  á  los  deseos  y 
decisión  de  la  junta,  ni  á  los  erfuerzos  del  poder  Ejecutivo  com- 
puesto de  l«a  triunviros  presbítero  Fernando  Antonio  Dávilá,  Ra- 
fael  de  la  Torre  y  José  Velazco. 

Se  organizó  la  expedición  contra  los  Altos. 

Paredes  marchó  al   frente   de  ella. 

A  su  lado  iban  el  licenciado  don  Luis  Molina,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  y  el  licenciado  don  Manuel  Zeron,  medio  her- 
mano de  Paredes,  diputado  á  la  Asamblea  Constituyente,  y  ami- 
go íntimo  de  Molina. 

Se  decía  que  estos  letrados  marchaban  con  el  ejército  para  dar 
cumplimiento  al  acuerdo  de  la  Asamblea  que  dijo  se  procurara  al- 
gún avenimiento  por  todos  los  medios  posibles. 

No  se  tiene  noticia  de  los  esfuerzos  que  hayan  hecho  aquellos  le- 
trados para  cumplir  este  acuerdo;  pero  se  sabe  que  se  deseaba  con- 
cluir el  asunto  militarmente. 

f 

En  el  núm.  30  de  la  Gaceta  y  bajo  el  rubro  de  boletín  núm  2.  °  se 
encuentra  una  nota  de  don  Luis  Molina  que  dice  así: 

"Sr,  Ministro, ds  Hacienda  y  r/u  erra. —San  Andrés,  octubre  21 
de  1848. — Habiendo  agotado  en  vano  todos  los  medios  pacíficos, 
hasta  el  último  momento,  para  volver  al  orden  á  la  facción  de 
Quezaltenango,  hoy,  aunque  con  sumo  pesar,  el  Sr.  general  Ma- 
riano Paredes  se  vio  en  la  precisión  de  atacar  la  fuerza  quezalte- 
c¿\,  que  estaba  situada  ea  este  pueblo,  la  atacó  en  efecto,  y  des- 
pués de  media  hora  de  fuego  triunfó  completamente;  sin  embar- 
go, ha  continuado  persiguiendo  por  la  línea  de  Panajachel  á  los 
restos  del  enemigo  que  huian.  Por  nuestra  parte  hubo  muy  po- 
cos heridos  y  ningún  muerto,  y  muchos,  según  parece,  del  ene- 
migo: hasta  ahora  se  ha  recojido  el  cadáver  de  Don  Gertrudis 
Robles,  general  de  la  división  batida,  el  del  Sr.  Rafael  Latorre, 
el  del  Presbítero  Sr.  Vicente  de  Leony  el  del  Sr.  Diego  Ariza  y 
otros  que  no  me  es  dado  puntualizar,  porque  con  suma  urgencia, 
estando  de  marcha  pongo  este  parte,  para  mientras  se  da  el  de- 
tallado que  corresponde.  Sírvase  U.,  Sr.  Ministro,  aceptar  las  con- 
sideraciones de  mi  aprecio  con  que  me  suscribo  de  U.  atento  y 
obediente  servidor. — Luis  Molina.^ 

A  continuación  se  halla  esta  respuesta  de  Vidaurre: 

"Sr.  Ministro  de  Relaciones  exteriores  Ldo.  don  Luis  Molina. 
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Guatemala,  octubre  23  de  1848. — Ayer  á  las  dos  y  media  de  la 
tarde  se  recibió  en  esta  Secretaría  la  apreciable  comunicación  de 
U.  de  21  del  corriente,  en  que  dá  parte  de  la  gloriosa  jomada 
del  mismo  dia.  Sensible  ha  sido  para  el  gobierno  que  fuese  nece- 
sario hacer  u  so  délas  armas  para  poder  dar  la  debida  protección 
á  las  poblaciones  de  los  Altos,  que  tan  inicuamente  se  violeí 
ban;  pero  este  era  su  deber,  y  ve  con  satisfacción  el  feliz  é\it< 
su  resultado,  previendo  que  con  él  86  terminará  la  facción  que 
dominaba  en  esos  departamentos.  Sírvase  U.  desde  luego,  como 
representante  del  gobierno,  manifestar  al  Si.  Comandante  de  la 
división  y  á  los  valientes  que  la  componen,  su  gratitud  por  el 
servicio  tan  importante  que  han  prestado  á   la  patria. 

Ayer    mismo  se  mandó  imprimir  para  ato  del  públi- 

co la  nota  de  U.,  de  que  le  acompaño  suficiente1  número  de  ejem- 
plares, y  se  hará  lo  mismo  con  el  parte  detallado  «pie  el  gobierno 
espera  se  le  dará  cuanto  antes. 

Soy  de  U.  atento  s.  s. — José  Mariano  Vi  laui 

]So  contento  el  señor  Molina  con  estas  noticias  f«r  tras  tu- 

vo á  bien  explicar  sus  detalles  por  medio  de  imanota  que  -••  pu- 
blicó en  el  núm.   3  del    Boletín.  (Documento  núm.    1 

También  Paredes  habló.  (Documento  núm.  1 

El  partido  liberal  se  hallaba  dividido  por  laaangrede    I 
Latorre,  de  Ariza,    de  Juares,  de  Arango,  de    Lepn  y   de  Gtonm 
y  esta  escisión  es  profunda. 

Del   Salvador  no  debía  esperarse  mar  que  ataq; 
concelos  habia  auxiliado  á  los  liberales  para  formar  no 
lidad  centroamericana  contando  con    ¡os  Altos,  y    no   habia  ya    ni 
nacionalidad,  ni  independencia  de  Loe  Altos. 

Vasconcelos  no  era  enemigo  de  Gañera  porque  esle  eaudül 
llamaba  Rafael,  sino   poique   segoja    una  política  de  aislamiento, 
localista  y  aiitioentroamericana, 

si  ej  Gobierno  de  ir»  de  bj  ia   la  misma   polid 

concelos  drbia  mirarlo,   oonio  miraba  á  la  adminiati 
cualquiera- que  fuera  «'1  nombre  del  ouei 

Bl   (íol)i.Miio  de  don   Juan    Antonio    Martin»/  adido   á 

muchos  liberales  sin  poderse  atraer  ;i  1<,S   servil» 

Kstos    aplaudían  el  triunfo    de    San    Andrés,    lio    porque  r*. 

bierno  hubiera  («nido  una   \  i  lino  poi 

de  agosto. 

Los  serviles  redoblaron  sus  esfuerzos  para  que  loa  Jetas  ds  la  In- 
surrección no  celebraran  ningún  arreglo  con  el  GoMen 
|  funestju  triunfo  de  Ban  Andrés,  la  s 
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der  Ejecutivo  fué  mas  aflictiva. 

Don  José  Francisco  Barrundia  hizo  proposición  a  la  Asamblea  pa- 
ra que  se  pusiera  en  libertad  á  los  prisioneros  que  se  hicieron  en  la 
acción  de  San  Andrés;  para  que  un  velo  cubriera  los  sucesos  de  los 
Altos  y  ninguno  fuera  perseguido;  para  que  se  llamara  á  los  dipu- 
tados de  los  Altos  á  ocupar  sus  asientos  sin  que  ninguna  de  estas 
disposiciones  se  hicieran  extensivas  á  los  montañeses.  (Documento 
núm.  16.) 

La  Asamblea  pidió  informe  al  Gobierno,  y  el  Señor  Ministro  de 
Gobernación  Licdo.  don  Manuel  J.  Dardon,  lo  dio  extensísimo  con 
con  fecha  8  de  noviembre  de  1848. 

En  ese  informe  hace  el  señor  Dardon  un  relato  de  todos  los  su- 
cesos que  manifiestan  el  antiguo  deseo  de  los  pueblos  de  los  Al- 
tos de  hacerse  independientes;  increpa  á  los  que  tales  aspiraciones 
han  abrigado;  censura  con  acrimonia  á  la  junta  electoral  consti- 
tutiva; dice  que  si  se  diera  un  indulto  ó  amnistía  en  favor  de  los 
culpables,  estos  volverían  á  intentar  una  desmembración  de  la  Re- 
pública de  Guatemala;  asegura  que  algunos  habían  ido  á  los  Estados 
á  suscitar  dificultades  al  Gobierno  de  Martínez  y  otros  á  la  mon- 
taña. 

Citando  el  señor  Ministro  la  Constitución  del  antiguo  Estado  de 
Guatemala,  que  por  desgracia  no  estaba  vigente,  presenta  restric- 
ciones á  la  facultad  de  otorgar  amnistías,  siendo  una  de  estas  que 
se  pida  la  gracia  por  iniciativa  del  Gobierno,  argumento  muy  fuer- 
te si  hubiera  estado  vigente  la  ley  fundamental  que  se  citaba  y 
si  el  Ministro  se  hubiera  dirigido  á  una  Asamblea  constituida  y 
no  al   poder  Constituyente. 

El  señor  Dardon  concluye  con  estas  palabras: 

"Reasumiendo  todo  lo  expuesto,  diré  que  el  Gobierno,  por  los 
motivos  indicados,  y  por  las  razones  que  de  palabra  me  propongo 
desarrollar  el  dia  de  la  discusión,  (á  que  espero  se  me  llame)  no 
solo  no  hace  iniciativa  para  conceder  amnistía,  sino  que  por  el 
contrario  cree  que  este  paso  compromete  indudadablemente  la 
tranquilidad  y  seguridad  pública,  y  será  causa  de  una  nueva  re- 
belión: que  también  opina,  que  los  Diputados  comprometidos  no 
deben  ocupar  sus  asientos,  sino  declararse  vacantes  y  mandar 
practicar  nuevas  elecciones. 

En  estos  términos  me  ha  prevenido  el  Gobierno  evacuar  el  pre- 
sente informe. 

M.  J.  Dardon:' 

El  señor  Barrundia  no  obtúvola  amnistía  para   los  quezaltecos; 
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pero   ol)tuvo  la   indignación  de  los  montañeses  porque  en  su  so- 
licitud estaban  exceptuados  déla  gracia  que  pedia. 

Con  este  motivo  uno  de  los  jefes  de  la  montaña,  dijo  después 
que  no  habria  garantías  para  el  señor  Barrundia  si  la  insurrec- 
ción triunfaba,  como  no  las  habria  para  otras  personas  entre  las 
cuales  muy  particularmente  se  designaba  al  señor  don  Mantel 
Joaquín  Dardon. 

30 — Un   cargamento  de  mercaderías  venia  de  Europa,  y  por  el 
mino   del  golfo  se  dirigía  á  la  capital. 

El  Gobierno  envió  al  célebre  general  Xutio  con  una  fuerza  para 
protejer  la  entrada  del  cargamento. 

Nufio  fué  derrotado  por  los  Cruces  completamente  en  la  Lagu- 
nilla  y  tuvo  necesidad  de  salvar  su  persona  á  uña  de  caballo. 

El  señor  Ministro  Dardon  informo  de  este  suceso  á  la  Asamblea. 
(Documento  núm.  17.) 

El  señor  Ministro  Yidaurre  dio  otro  informe  mas  rircunstamia- 
do.  (Documento  núm.  18.) 

31— El  doctor  Molina  hizo,  el  11  de  noviembre,  proposición  a  la 
Asamblea  para  que  se  declarara  la  ciudad  en  estado  de  sitio,  para 
que  se  facultara  omnímodamente  al  gobierno  y  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo cerrase  sus  sesiones  por  dos  meses. 

A  consecuencia,  se  dieron  al  Gobierno  las  facultades  que  Molina 
pedia,  y  con  rapidez  se  dictaron  varias  disposiciones. 

Fueron  nombrados  consejeros  los  señores  José  Antonio  Azmitia. 
Pedro   Molina,   Dámaso  Ángulo,   Juan   Matheti,   José  Francisco 
Barrundia  y  Pedro  Nolasco  Amaga:  sv  organizo  una  comisión  | 
manente  compuesta  de  los  señores    Bernardo  Escobar,  José  Bar- 
rundia, Pedro  Molina  y  Manuel   Irungaray. 

Un  incidente  ocurrió  entonces.  Vicente  Cruz,  V ice  presidente  de 
la  República,  hizo  dimisión  de  su  destino;  \  la  Asamblea  admitió 
su  renuncia. 

Aquel  alto  Cuerpo  acordó  que  durante  su   receso,  en  caso  de 
muerte  ó  falta  absoluta   del  Presidente,  tomara  ••!  mando  don  Ber- 
nardo Ksrobur,  don  Jos,'.  A n tollo  Azmitia  ó  don  Manuel     \rri\illa 
,ga,  haciéndose  por  suerte  la  desiunaeiou  de  uno  de  estos  irea  ciu- 
dadanos. 

Dadas  estas  disposiciones  y  otras  d.-   menot    UnpOJ  rancia. 
samblea  cenó  sus  sesiones  el    l.">  de  noviembre  para  abrirlas  *•!    1.  ° 
de  Knero  del  siguiente  año. 

::•_'     La  derrota  deNuiior.uiM.  ii,,.  .i    Martin.-/    \    solo  pensó  en 

renunciar. 

La  prensa  del  Salvador  tdaofc 
v  puso  en  exhibición  sos  inconseem-ncins. 

89 
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Don  Luis  Molina  ya  no  podia  deificar  al  Jefe  que  corrió  en  la 
Lagunilla;  y  pretendía  subrogarlo  con  Paredes,  héroe  de  San  An- 
drés; pero  este  personaje  se  hallaba  ocupado  en  los  Altos  y  no 
podia  venir  á  Guatemala. 

Molina  lo  tenia  reservado  para  mas  altos  destinos. 

El  Gobierno  dio  decretos  que  ponen  en  exhibición  sus  conflictos. 
Uno  ordena  que  todo  habitante  de  la  capital,  desde  la  edad  de 
diez  y  seis  años  hasta  la  de  cincuenta,  con  muy  pocas  excepcio- 
nes, se  presente  á  tomar  las  armas;  otro  prescribe  que  todo  cami- 
nante lleve  un  pasaporte  en  que  conste  su  filiación,  el  lugar  á 
donde  se  dirige  y  el  termino  porque  se  dá,  todo  bajo  severas  pe- 
nas; otro  conmina  con  varios  castigos  á  los  que  teniendo  armas  no 
las  presentaren  y  á  los  que  estuvieren  en  relaciones  con  los  fac- 
ciosos. 

Pero  entre  lo  mas  notable  que  apareció  entonces  se  halla  un  ba- 
tallón de  empleados  y  funcionarios  públicos. 

Fueron  llamados  los  empleados  y  funcionarios  no  como  simples 
ciudadanos  despojando  á  cada  uno  de  su  rango  oficial,  sino  en 
virtud  de  su  posición  oficial,  y  resultaba  que  los  magistrados  eran 
soldados  rasos  y  se  hallaban  bajo  las  órdenes  del  Escribano  de 
Cámara  que  era  oficial,  y  que  muchos  diputados  eran  solda- 
dos y  se  hallaban  bajo  las  órdenes  de  sus  porteros  que  eran  ca- 
bos ó  sargentos. 

Este  batallón  monstruo  no  pudo  sostenerse  y  cayó  bajo  el  peso 
del  ridículo. 

El  padre  Llórente,  después  Obispo  de  Costa-Rica,  fué  comisio- 
nado por  el  Gobierno  para  ir  á  la  Antigua  donde  se  hallaba  el 
ex  vice-Presidente  Vicente  Cruz. 

Llórente  y  Cruz  entraron  en  conferencias  que  jamás  hubieran 
dado  buen  resultado  y  que  fueron  interrumpidas  por  el  general 
Carrascosa. 

Carrascosa  marchaba  con  alguna  fuerza  y  ocupó  la  Antigua  de 
donde  habia  salido  Cruz  con  dirección  á  Ciudad  Vieja. 

En  seguida  Cruz  se  aproximó  á  la  capital  y  en  Villa-Nueva,  sin 
disparar  un  solo  tiro,    tomó  algunas  armas. 

Carrascosa  dá  un  parte  de  todo  esto.  (Documento  núm.  19.) 

33--E1  22  de  noviembre  el  Gobierno  convocó  á  la  Asamblea. 

Esta  se  reunió  el  27. 

Ante  ella  renunció  Martínez  y  la  renuncia  fué  admitida. 

En  seguida  fué  electo  don  Bernardo  Escobar. 

El  decreto  dice  así: 

"La  Asamblea  Constituyente  de  la  ^República  de  Guatemala, 

Considerando:  Que  son  justas  las  causas  en  que  el  Sr.  Juan  An- 
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tonio  Martínez  funda  la  re  nancia  del  cargo  de  Presidente  interino 
de  la  República;  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

Art.  1.  ° — Se  admite  la  ^enuncia  qne  del  cargo  de  Presidente 
interino  de  la  República  hace  el  señor  Juan  Antonio  Martínez. 

Art.  2.  °  —En  consecuencia,  se  nombra  en  su  lugar  al  Sr.  Ber- 
nardo Escobar. 

Art.  3.° — Las  funciones  del  Presidente  nuevamente  electo,  i 
berán  cesar  cuando  esté  declarado  por  esta  Asamblea  quien  es   la 
persona/  que  deberá  hacerse  cargo  del  Ejecutivo,  en  conformidad 
del  decreto  de  26  de  Setiembre  del  corriente  año. 

Art.  4.  °— La  Asamblea  dá  las  gracias  al  Sr.  Martina  por  sos 
muy  importantes  servicios  durante  el  tiempo  que  hi  ejercido  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  República. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  campli mienta 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  en   Gtaatemala,   á   veintiocho  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y   ocho. — Juan    Mu// 
Vice- Presiden  te. — Manuel  Pineda  á\    Mont^    Secretario.—  Lorenzo 
Jfontí/far,  Secretario ." 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO   1. 

"El  Presidente  de  la  República  de  Guatemate,  por  cuanto  la 
Asamblea  Representativa  ha  tenido  á  bien  emitir  el  siy> 

DECRETO 

uLa  Asamblea  Representan rn  <¡<J  raeblo  Soberano  de  6 
mala, 

"Habiendo  tomado  en  consideración  la  ívnuncia  que  de  la  presi- 
dencia á  que  fué  llamado  por  decreto  de  11  de  diciembre  de  1844 
le  ha  presentado  el  señor  general  Rafael  Cantor*:   estimando  ju* 
tas  las  razones  en  que  la  funda:  y  debiendo  i  á  la  organi/a 

cion  del  Gobierno,  nombrando  la  persona  qtie  debe  reemplazarlo: 
previos  los  trámites  de  ley,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

"DECRET  \ 

ul.°  Se  admite  la  renuncia  que  de  la  presidencia  de  la  Reí 
bli-ja  hace  el  señor  Jeneral  Rafael  Carrera. 

c<2;  °  Se  nombra  para  que  provisionalmente  ejerza  el  I 
cutivo  al  señor  Juan  Antonio  Martin.»/,  entre  tanto  que  el  pueblo 
elige  la  persona  que  deba  reemplazarlo,  á  cuyo  efecto  seri convo- 
cado oportunamente. 

"Pase  al  Gobierno  para  su   cumplimiento  y  publica* 

"Dado  en  el  salón  de  sesiones,  en  Guatemala  á  16  de  agosto  de 
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1848.— Pedro  Molina,    Presidente.—  José  Mariano    Vidaurre,  Se- 
cretario.— Luis  Molina.  Secretario. 

• 
""Palacio  del  gobierno  en  Guatemala,  agosto  16  de    1848.— Por 
tanto:  ejecútese.  —Rafael  Carrera. — El  oficial  mayor  encargado  del 
despacho,  J.  M.  Palomo." 

NUMERO   2. 

JJl  Presidente  interino  de  la  República,  á  sus  habitantes. 

*'La  Asamblea  Constituyente  de  la  República  ha  tenido  á  bien  lla- 
marme al  desempeño  del  Poder  Ejecutivo.  Sin  ambición  ni  aspiracio- 
nes, solo  el  honor  y  el  deber  han  podido  obligarme  á  aceptar  el  pues- 
to delicado  en  que  me  veis.  No  tengo  la  presunción  de  creerme  con 
las  capacidades  nocesarias  para  llenarlo  dignamente,  ni  se  me  ocul- 
tarían las  extraordinarias  y  difíciles  circunstancias  que  me  rodean 
al  recibir  la  autoridad  suprema;  pero  no  debia  desoír  la  voz  de  la 
representación  nacional,  ni  rehusar  mis  sacrificios  cuando  se  me 
reclamaban   en   momentos  de  peligro." 

"Grande  es  sin  duda  el  peso  que  echo  sobre  mis  débiles  hom- 
bros, pero  descanso  en  mis  rectas  intenciones,  que  no  dejarán  de 
secundar  todos  los  hombres  honrados  y  de  luces,  y  cuento  con 
el  apoyo  de  todas  las  clases  pacíficas  y  laboriosas  que  hoy,  mas 
que  nunca,  deben  sentir  la  necesidad  de  poner  un  dique  al  tor- 
rente que  amenaza  sumerjirlo  todo." 

"Trabajemos  de  consuno  en  este  grandioso  objeto,  y  sin  duda 
lo  conseguiremos.  Que  no  haya  diverjencias;  que  no  haya  desa- 
liento cuando  se  trata  de  salvar  al  pais  de  inmensos  desastres, 
y  de  prevenir  talvez  su  completa  ruina.  Este  interés  es  de  todos, 
es  un  interés  vital:  no  lo  desatendamos,  si  queremos  aun  tener 
una  patria. 

"Guatemaltecos:  rodead  al  Gobierno,  prestadle  todo  vuestro 
apoyo:  con  él  no  duda  triunfar  d«  las  dificultades  que  se  han 
acumulado  para  entorpecer  su  marcha:  dispuesto  está  á  escu- 
char las  quejas  de  los  pueblos,  á  atenderlas,  de  toda  preferen- 
cia, y  satisfacerlas  en  todo  lo  que  sea  justo:  nada  omitirá  pa- 
ra dar  el  lleno  á  la  difícil  misión  de  que  está  encargado;  nada  por 
ver  restablecidos  el  orden-  y  la  x^az/1 

"Guatemala,  Agosto  17  ds  1881.— Juan  Antonio  Martínez" 
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NUMERO    3. 

El  Presidente  interino  de  la  República  de  Guatemala,  ale- 

Jércilo. 

Soldados! 

"Ya  me  he  dirigido  hoy  á  vosotros  como  á  habitantes  de  la 
República;  pero  quiero  hablaros  mas  especialmente  como  á  en- 
cargados de  su  defensa.  Sabed  que  si  yo  me  he  resignado  á  a- 
ceptar  la  autoridad  suprema,  en  momentos  tan  difíciles,  ha  sido 
bajo  la  confianza  de  que  el  Gobierno  tiene  en  su  apoyo  hombres 
como  vosotros,    decididos  á  defender  su  patria." 

"Jefes,  oficiales  y  soldados:  mis  ardientes  deseos  son  el  restable- 
cimiento de  la  paz  y  la  conservación  de  lo  que  existe:  tengo  la  ma- 
yor confianza  en  cada  uno  de  vosotros,  y  espero  que  con  el  auxilio 
de  la  Divina  Providencia  lograremos  salvar  á  Guatemala.  El  I 
bierno  cuenta  para  esto  con  vuestro  valor,  disciplina  y  subordina 
cion.  Yo  cuidaré  de  vosotros,  vuestros  sacrificios  no  serán  desa- 
tendidos, y  á  mí  me  será  glorioso  devolver  la  autoridad  que  se 
me  ha  confiado,  dejando  restablecida  la  concordia." 

"Guatemala,  agosto  17  de  1848.  —  Juan   Antom       líarti 

X  l  MERO  4. 

"Señor  ¡Secretario  de  la  junta  ¡>r<  ¡míatoriadA  Cuerpo  li 
tentativo  déla  República  deGuatenml" . 

"Los  que  suscribimos  hemos  dirigido  al  Supremo  Gobierno  una 
exposición  manifestando  las  infracciones  <}e  l«»y  que  ha  oometido 
el  señor  Corregidor  don  Ignacio  García  Granad'»-  en  aaoüto  de  elec- 
ciones, cuya  exposición  está  en  los  trun  ¡nos  siguientes:  "Supremo 
Gobierno:  Los  infrascritos  propietai  i  endo:  que  hoy  que  la 

patria  está  convulsa,  es  un  crimen  la  apatía,  v  (jue  serta  muy  pu- 
nible que  nosotros  no  aotásemofl  al  Supremo  Gobernanta  algni 
acontecimientos  que  dan  margen  al  descontento  en  los  pueblos 
pacíficos,  que  fomentarían  el  desorden  en  loa  que  \a  lo  hay  y  ale- 
jarían la  !paz  general  tan  anhelada;  unimos  respetuosamente  á 
denunciar  á  V.  E.  los  muchos  a  tentados,  que  con  respecto  á  las 
elecciones  recientemente  ha  cometido  y  comete  en  este  Departa- 
mento de  Yerapaz  su  Corregidor  don  Ignnci*   < 

"El  Supremo  Gobierno  propendiendo  á  la  pa<  D  de  los 

pueblos  conmovidos  y  queriendo  llenar  •!  voto  público  general 
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mente  pronunciado,  convocó  por  decreto  de  5  de  mayo  del  corrien- 
te año,  un  Cuerpo  representativo.  Para  que  tal  medida  produjese 
aquellos  fines  laudables,  era  necesario  que  se  acatase  y  cumpliese 
exacta  y  puntualmente  el  reglamento  de  elecciones:  era  preciso 
que  se  favoreciese  en  todo  lo  posible  la  libertad  de  votar:  era  ur- 
gente que  el  acto  de  elegir  que  es  de  los  ciudadanos  se  le  dejase  á 
solo  los  ciudadanos:  era  debido  que  en  el  mismo  acto  en  el  cual  el 
pueblo  es  soberano,  obrase  por  sí  mismo  sin  sujeción  á  los  fun- 
cionarios; pero  en  este  Departamento  desgraciadamente  no  lia  su- 
cedido así." 

"Una  vez,  sin  duda,  en  que  el  Corregidor  por  casualidad  se 
levantó  de  la  mesa  de  juego  con  que  ha  sustituido  la  de  despa- 
cho, formó  el  catálogo  de  las  personas  que  quiso  que  legislasen 
por  Vera  paz,  concibió  resueltamente  el  proyecto  de  que  saliesen 
elegidas  y  procedió  á  influir  de  cuantas  maneras  le  parecieron  a- 
decuadas,  sin  emboso,  sin  respetar  garantías,  sin  atender  a  las  le- 
yes,   sin  oír  las  prescripciones  del  honor." 

"Tuvo  ábien  señalar  para  Rabinal  á  los  señores  licenciados  Atana- 
cio  Urrutia  y  Manuel  Ubico,  personas  beneméritas,  á  la  verdad, 
pero  que  no  podían  ser  de  la  confianza  del  Distrito  porque  no  son 
conocidas  ó  recordadas  por  éL  Para  conseguir  este  fin  hizo  pre- 
venir al  vecino  señor  Bonifacio  Encastilla,  que  influyese  al  efecto, 
y  le  ordenó  al  Alcalde  primero  señor  Salvador  Blanco  que  nombra- 
se a  Encastilla  miembro  de  las  juntas  electorales,  este  señor,  aun- 
que repudió  el  segundo  encargo,  tomó  sobre  sí  el  primero  con  tal 
ardor  que  después  de  no  perdonar  fatiga  alguna  por  cohechar  a  los 
electores  de  la  cabecera  del  Distrito,  descaradamente  estuvo  en 
atalaya  en  la  entrada  de  Cubulco  y  allí  varió  astutamente  las  cé- 
dulas de  algunos  electores  de  dicho  punto,  por  cuyo  motivo  no 
queriendo  los  demás  esponerse  á  igual  arbitrariedad,  se  han  re- 
traído de  dar  sus  votos." 

"Apesar  de  esas  vergonzosas  y  criminales  maniobras  llevábanla 
mayoría  en  la  elección  el  señor  Sargento  Mayor  don  Francisco 
Martínez  y  el  señor  don  Manuel  Rubio  Asturias.  Irritado  por  esto 
el  Corregidor  llamó  perentoriamente  al  señor  Alcalde  y  le  intimó 
prisión  con  el  pretesto  de  que  porque  no  habia  nombrado  como  le 
tenía  prevenido  individuo  délas  juntas  electorales  al  señor  Ericas- 
tilla  y  porque  no  habia  dado  boletas  de  calificación  aunque  hubie- 
se transcurrido  el  término  asignado  por  la .  ley  para  estenderlas 
viendo  que  no  llevaban  la  mayoría  de  sufragios  sus  recomendados; 
pero  mostrándose  indulgente  dispensó  por  último  al  señor  Blanco 
de  la  prisión  con  tal  de  que  se  portara  de  mejor  manera  en  el  por 
venir,  con  tal  de  que  secundase  sus  miras." 
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"En  seguida  el  mismo  Corregidor  citó  apresuradamente  al  Al- 
calde de  Cabuleo  señor  Yanuario  Rivera,  y  solo  porque  sabía  que 
ese  recto  y  honrado  vecino  no  liabia  de  tener  colusión  en  su  so]>er- 
chería  protestando  que  tenia  noticia  que  había  dado  cédulas  á  algu- 
nos electores,  lo  puso  preso  en  el  cuartel,  y  después,  en  virtud 
de  algunas  reflexiones  que  le  hicieron,  lo  sacó  de  allí  pr "viniéndo- 
le que  reconociese  la  ciudad  por  cárcel,  cuya  restricción  á  su  li- 
bertad hasta  hoy  le  ha  levantado,  hoy  penúltimo  dia  de  elección. 
Y  todo  esto  sin  seguir  ninguna  información,  sin  dar  una  pluma- 
da. Aún  suponiendo  que  todo  el  pueblo  de  Oobuloo  teniendo  con- 
fianza  en  el  señor  Rivera  por  ser  propietario  y  por  halier  obtenido 
distinciones  delSupremo  Gobierno  le  háblese  pedido  consejo  fin 
elegir  y  él  le  hubiese  dado  cédulas  ;qné  habría  en  ello  de  punible! 
Preséntese  un  solo  elector  que  bajo  juramento  diga  que  lo  coherh ó 
el  Alcalde  de  Cubulco  y  callaremos  en  este  plinto." 

'No  contento,  aun,  el  señor  García  con  las  maquinaciones  di- 
chas,  mandó  precipitadamente  á  Rabinal  al  oficial  Antonio  Gal- 
vez  y  á  un  soldado:  de  los  cuales,  este  con  divisas  y  siempre  en 
facción,  intimidaba  á  los  electores,  aquel  influyendo  directa  men- 
te en  la  mesa  del  señor  Encastilla  daba  á  entender  bou  franqueza  los 
deseos  del  Corregidor,  y  los  sufragios  resultaban  por  consiguien- 
te al  colmo  del   proyecto." 

"Para  llevar  á  cabo  sus  miras  con  mas  espedicion  y  seguridad, 
el  5  de  julio  hizo  que  se  abriera  de  nuevo  el  registro  de  eaüfleael 
y  la  junta  procedió  al  mismo  tiempo  recibiendo  sufragios  y  cali- 
ficando vecinos,  de  manera  que  si  se  iba  perdiendo  por  él  Kt  sloedpB 
podían  improvisarse  nuevos  sufragan Befl  «pie  hiciesen  & .nrra-peso. 
Mañana  se  cerrarán  esas  juntas  que  escandalosamente  han  -i 
táneas,  ó  por  mejor  decir,  una  ha  desem  petado  IOS  dos  oUfltoS  a  un 
tiempo,  calificar  y  recibir  elección." 

"Para  ordenar  la  dicha  reaperl  ara   del*  Junta  ha  »pieriilo  escu- 
darse con  el  ari  ículo  44  del  reglamento  de  5  de  agosto  de  1888;  pe- 
ro esto  es  muy  infundado.    Según  tal  artículo  se  habita   podl 
abrir  en  otros  dias  que  no  fuesen  los  asignados  por  la  ley  sihnbi 
habido  inconveniente  para  verificarlo  ea  aquellos;  mas  no  aconte- 
ció de  esa  manera:  la  junta  estuvo  calificando  en  el   periodo  legal 
después  de  haber  convocado  para  este  fin   v  por  bando  A  todos  los 
vecinos. El   mismo  artículo  exije que  para  BU  aplicación  se  justifi- 
que previamente  causa:  loque  no  se  biso  en  el  pie&otado  caéo; 
lo  que  es  mas,  debe  presuponerse  que  á  la  *  acer  uso  de 

ha  de  ser  conformándose  con  todos  los  otros  del  regbuaealo,  il 
do  las  demás  reglai  establecidas,    han  deudo  que  la  junta  do  ealiti 
cacion  y  la  electoral  duren  los  términos  ó  plazos  asignados,  y  nun 
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ca  existan  á  un  tiempo.  Decir  que  en  virtud  del  citado  artículo 
puede  una  junta  al  mismo  tiempo  calificar  y  recibir  la  elección, 
es  un  absurdo,  absurdo  que  se  ha  practicado  en  Rabinal." 

"Tenemos,  aún,  que  denunciar  otro  exceso  del  señor  García  re- 
ferente al  mismo  asunto.  El  le  dio  orden  verbal  al  Oficial  Galvez 
para  que  ¡no  consintiese  en  la  sala  de  elección  al  señor  Francisco 
Martínez,  persona  de  propiedades  y  de  honradez,  y  á  quien  la  junta 
le  notificó  esa  orden  amonestándole  para  que  la  cumpliese,  quebran- 
tando así  ios  artículos  13  y  22  del  muy  repetido  reglamento." 

"En  Salamá  valiéndose  de  muchas  intrigas  y  artificios  quiso  que 
fuese  electo  diputado  su  hermano  don  Miguel;  pero  no  lo  consegui- 
rá porque  como  en  Rabinal,    lucha  con  la  opinión  pública." 

"Para  que  fuese  elegido  el  mismo  señor  en  Tactic  comisionó  á  su 
Ayudante  el  señor  Bernardo  Aparicio,  quien  con  un  soldado  se 
constituyó  en  dicho  punto." 

"En  Coban  ha  hecho  recomendar  á  su  amigo  y  pariente  don 
Víctor  Zavala,  y  á  otra  persona  que  ignoramos.  No  sabemos,  aún, 
si  ellos  obtendrán  la  mayoría  de  sufragios/' 

"Desde  que  el  señor  García  Granados  está  de  Corregidor,  yace  el 
departamento  en  el  mayor  abandono.  Nunca  se  reciben  notas  en 
los  pueblos:  jamás  dicta  aquel  una  medida  de  policía.  Superficial 
é  indolente  por  carácter,  y  consagrado  solo  al  juego  no  se  recor- 
daría que  es  la  primera  autoridad  de  Verapaz  sino  fuera  por  los 
golpes  de  mano  que  dá  de  cuando  en  cuando.  Hace  poco  que  por 
imputaciones  no  probadas  en  alguna  manera  y  antes  de  principiar 
el  proceso,  de  acuerdo  con  el  cura  de  Cajabón,  hizo  sacar  de  dicho 
punto  al  estanquero  señor  Pedro  Valencia:  lo  mandó  conducir  pre- 
so á  la  cabecera:  hizo  que  se  le  vendiesen  sus  bienes  sin  ni  aún  dar 
tiempo  para  que  pudiesen  encontrar  buenos  postores  y  permanece 
en  Salamá  reconociendo  la  ciudad  por  cárcel." 

"Tanto  despotismo  y  tiranía,  tantas  arbitrariedades  y  avances 
de  autoridad,  y  aquellos  ataques  al  primer  derecho  de  ciudadanos 
al  derecho  electoral,  no  pueden  menos  de  alarmar  al  patriotismo 
y  de  llenar  de  disgusto  á  los  amantes  de  la  quietud  x)ública  que 
la  ven  alejarse  al  observar  las  transgresiones  repetidas  á  la  leyes. 


"POR  TANTO:" 

"A  V.  E.  pedimos  se  sirva  tomar  en  consideración  tanto  los 
cargos  que  anteriormente  le  hemos  hecho  al  señor  García  Granados 
cuanto  los  que  le  hizo  á  principios  de  mayo  último  el  señor  don 
Martin  Enriquez,  y  que  tenga  á  bien  aplicarle  el  castigo  que  cor- 
responde á  unos  y  otros." 
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'.'Y  la  transcribimos  á  Ud.  señor  secretario,  para  que  se  sirva  po- 
nerla en  conocimiento  del  alto  Cuerpo  Representativo  tan  luego 
como  se  instale." 

"Somos  de  Ud.  atentos  servidores.— Julián  María  Beyes.— Ro- 
mualdo López. — Apolonio  Bubón. — Buenaventura  Valle.—  J.  M" 
riano  Coronado. — Luis  García.— J.  Desiderio   Rivera.— Ciríaco 
Guerra.— Vicente  Reyes.— Tomas  Diuz.—F.  Martinez.—José  I 
nuario  Rivera." 

NUMERO   5. 

La  comisión  de  poderes  ha  examinado  la  reclamación  qne  desde  25 
del  último  julio  dirigió  á  la  junta  preparatoria  de  este  alto  cuerpo  el 
Sr.  Francisco  Martínez  vecino  de  Rabinal,  diciendo  de  nulidad  ^n 
las  elecciones  de  diputados  que  se  verificaron  en  el  referido  distrito 
de  Rabinal,  y  recayeron  en  los  señores  licenciados  Atanacio  Vrruiia 
y  Manuel  Ubico.  Funda  su  reclamación  en  las  intrigas  y  medidas 
de  seducción  y  de  fuerza,  que  según  dice  empleó  el  Corregidor  de 
Verapaz  señor  Ignacio  García  Granados  para  conseguir  que  dicha 
elección  recayese  en  los  espresados  señores." 

En  treinta  del  próximo  pasado  la  propia  junta  electoral  remitió 
«n  atestado  en  forma  certificando  ser  cierto  los  hechos  y  la  violen- 
cia empleados  por  el  señor  García,  y  denunciados  por  el  señor  Mar 
tinez,  en  virtud  de  los  cuales  se  privó  á  los  ciudadanos  de  aqu»-l 
distrito  de  su  justa  libertad  para  sufragar.    La  comisión  omitr 
petirlos,  y  se  remite  en  un  todo  tí  la  propia  oertificaofon  de  la  junta 
electoral  en  cuya  vista  proponed  la  Asamblea  s-»  sirva  acordar  lo 
guíente. 

"No  es  legal  la  elección  verificada  en  los  señoras  licenciados  Ata- 
nacio Urrutia  y  Manuel  Ubico;  la  junta  del  distrito  <!«'  Sabinal  pro- 
ceda ó  elegir  sus  dos  representantes  ron  rutero  arreglo  á  la  te] 
la  materia. 

"Esto  parece  á  la  comisión,  pero  la  Asamblea  resolverá  como 
siempre  lo  mejor. 

'•Guatemala,  octubre  27  de  184R— 67r/tef.— Gándara  —  Rodrí- 
guez {Manuel).— Salvo  el  voto.— Rivera  Pal. 

uMe  abstengo  de  conocer  en  este  asunto  por  recaer  en  mi  primo 
el  señor  Ubico.  —  Urruela." 

NUMEBÜ  0. 

"Siento  mucho  no  opinar  de  oonformidvd  <"ii  tola  mas  dignos 
compañeros  de  comisión:  y  porque  sn  opinión  no  la  fundan  en  al- 
guno de  los  artículos  de  la  ley  de  elecciones  que  es  la  única  que 


620  RESEÑA    HISTÓRICA 

puede  regir  en  esta  materia:  2.  °  porque  aunque  quisieran  traer  al 
caso  presente  alguno  de  sus  artículos  no  encontrarían  ninguno,  sino 
es  para  hacer  responsable  al  funcionario  qae  cometió  las  faltas, 
atribución  propia'del  Poder  judicial.  El  único  artículo  que  podría 
citarse  esei  33  del  título  VI  de  las  disposiciones  generales  que  di- 
ce: "Solo  á  la  Asamblea  corresponde  calificar  las  condiciones  de  la 
eligibilídad.  De  consiguiente,  siempre  que  alguna  persona  sea  ta- 
chada bien  sea  entre  el  período  de  las  elecciones  ó  después  de  con- 
cluidas, de  no  reunir  las  calidades  que  la  iey  exije  para  ser  dipu- 
tado, el  presidente  de  la  junta  se  limitará  á  recibir  la  declaración 
que  se  le  dirija,  y  á  remitir  á  la  Asamblea  con  los  documentos 
comprobantes  que  deberá  acompañar  el  reclamante." 

"Se  vé  pues,  que  este  artículo  solo  se  contrae  á  las  condiciones 
de  elegibilidad,  es  decir:  cuando  la  persona  por  quien  se  vota  no 
no  tiene  las  calidades  que  la  ley  previene  y  que,  por  esto  es  tacha- 
da. Cosa  que  absolutamente  concurre  en  el  caso  de  que  se  trata; 
antes  por  el  contrario  los  mismos  protestantes  confiesan  de  que  las 
personas  electas  son  beneméritas  y  que  no  tienen  mas  defecto  de 
que  no  las  conocen  en  aquellos  pueblos." 

"Por  todo  lo  expuesto  particularmente  opino  que  los  licenciados 
don  Atanacio  Urrutia  y  don  Manuel  Ubico  representan  legalmente 
al  distrito  de  Kabiual  por  donde  fueron  electos  diputados." 

"Guatemala,  octubre  28  de  1848.— Rivera  Paz." 

HUMERO  7. 
"La  Asamblea. 

Este  alto  Cuerpo,  en  sesión  de  nueve  del  corriente,  no  tuvo  á  bien 
aprobar  el  dictamen  de  la  comisión  de  credenciales  en  que  pedia  se 
declarase  nula  la  elección  de  Diputados,  verificada  en  el  distrito  de 
Rabinal,  por  haber  intervenido  en  ella  la  autoridad  del  departa- 
mento, ejerciendo  actos  arbitrarios,  despóticos  y  violentos,  bien 
comprobados  en  una  esposicion  dirijida  á  la  Asamblea,  confirmada 
y  ratificada  por  la  junta  electoral  del  distrito.  Dicha  esposicion  cor- 
rió impresa  en  esta  ciudad,  y  jamas  fué  contestada,  ni  menos  fue- 
ron desmentidos  los  cargos  que  contuviese.  Este  silenciólo  tuvo  el 
público  por  una  confesión  de  los  hechos  denunciados;  luego  la  co- 
misión pidió  bien,  pidió  en  justicia,  proponiendo  se  declarase  nula 
una  elección  practicada  militarmente,  y  en  la  que  se  ejecutaron  a 
mano  armada  los  actos  mas  escandalosos. 

}\Y  tuvo  defensores  esta  causa?!  Los  tuvo,  si,  y  para  serlo,  finjie- 
ron  creer  que  los  hechos  no  estaban  bien  comprobados.  ¡Que  mísera 
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es  la  humanidad!  ¡Que  pobre  y  débiles  nuestra  raza!  Por  mezqui- 
nos intereses,  por  miedo  tal  vez,  por  un  compromiso  de  amistad, 
SElTo  por  no  perder  el  equilibrio  en  que  nos  hemos  puesto «.JE1  co- 
metemos una  injusticia,  desoyendo  nuestra  razón  y  nuestra  con- 
ciencia! 

Pero  volvamos  ¡i  Rabinal,  donde  aun  nos  queda  algo  que  hacer. 
La  Asamblea,  al  reprobar  el  dictamen  de  la  comisión,  no  declaró 
que  fuesen  válidas  las  elecciones.  Los  Diputados  que  hicieron  la 
oposición,  sostuvieron,  siempre,  que  los  hechos  denunciados  no  se 
probaban  en  bastante  forma:  que  los  acusadores  y  declarantes  no 
tenían  la  imparcialidad  necesaria  para  ser  creidos,  y  que  la  Asam- 
blea no  debia  pronunciar  su  juicio  sin  poner  el  negocio  en  un  M 
do  de  verdadera  claridad.  Esta  fué  la  opinión  de  los  Sres.  Licencia- 
dos D.  José  Mariano  Rodríguez  y  D.  José  María  Urruela,  y  la  mis- 
ma manifestó  en  el  acto  cqmrado  de  votar  el  Sr.  Dr.  D.  Mariano 
Padilla.  En  este  sentido  votó  también  la  mayoría  de  la  Asamblea;  y 
de  consiguiente  al  reprobar  el  dictamen  no  ha  querido  lejitimar  la 
elección  de  Rabinal,  sino  dar  un  paso  de  circunspección  y  just: 
disponiendo  se  esclarezcan  los  hechos  denunciados. 

Si,  pues,  la  Asamblea  es  consecuente  con  sus  votos,  si  se  arregla 
al  espíritu  que  se  manifestó  en  la  discusión,  debe  acordar  los  artí 
culos  siguientes:    1.°  La  Secretaria    pasará   al  Gobierno  la   queja 
que  han  dirijido  á  la  Asamblea  algunos  vecinos  de  Rabia*),  dn 
do  de  nulidad  en  la  elección  de  Diputados  verificada  W  aqm-1  «1N 
trito.  2.  °  El  Gobierno  hará  instruir  una  informneion  *  <  la- 

chos que  se  mencionan  en  dicha  queja,  y  la  i   muirá  un 

blea  para  hacer  en  su  vista  la  declaratoria  <  <»n\«  nirir 

Solo  asi  llenará  su  deber  el  cuerpo  constituv.-ni 
satisfacer  la  opinión  pública,  interesada  en  -;i   ai    -idos  Diputados 
ocupan  lejitima  ó  ilejitimamentesu  itretaillo  permane- 

cerá esta  gran  duda  (si  es  que  la  luí  habido)  y  nosotros  ofrecemos 
dar  al  público  la  resolución  que  sobre  el  particular  dictan»  la    \ 
samblea. 

entretanto,  salgamos  de  Uabinal  y  pasemo-  i e,  donde  tam- 

bién  tenemos,    alguna    dilijen  evacuar.  Se  dice  terminante- 

mente en  la  esposicion  que  corre  impresa,  que  la  elección  de  TacÜC, 
se  verificó  ni  mas  ni  menos  por  los  miamos  medios,  y  bajo  las  mis- 
mas reglas  establecidas  para  las  da  Rabinal;  luego  tiene  loa  mismos 
virios,  lingo  la  Asamblea  está  en  la  a  obligación  de  a\ 

guarios;  luego  tet  resolución  qiM  i  i icte  respecto  de  laa  elecciones  de 
Rabinal   debe  comprender  las   <!•    i  iiic.  Estoes  tan  claro  como  la 
luz  del  mediodía,  tan  demostrado  como  ti.- y  dos  son  cinco,  a  un 
que  tan  desagiadablé  00m0  mía  I    ;emi  'l."*is  de  caña  fistola. 
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Mas  no  se  entienda  por  esto  que  es  nuestro  ánimo  inclinar  á  la  A- 
^amblea  a  que  de  veras  tome  la  resolución  indicada.  No,  señor,  no 
hay  nada  de  esto,  y  lo  dicho  no  pasa  de  una  observación.  Tampoco 
se  crea  que  queremos  poner  en  duda  la  lejitimidad  con  que  represen- 
ta el  Sr.  Diputado  de  Tactic,  pues  esto  nos  haría  correr  el  riesgo  de 
que  dejase  su  asiento;  y  entonces  ¡Que  frías  y  desabridas  se- 
rían nuestras  discusiones!  ¡El  silencio  délas  tumbas  succederia  al 
calor  de  los  debates,  á  la  elocuencia  de  la  tribuna!  ¡Ni  como  privar 
á  nuestra  augusta  Asamblea  de  su  maestro  de  ceremonias,  y  dejar 
al  Presidente  la  facultad  discreccionaria  de  dar  trámite  á  los  nego- 
cios sin  réplica  ni  contradicción  alguna!  Este  sería  un  designio  muy 
poco  patriótico,  y  probaría  que  lo  que  se  quiere  es  dejarnos  á  oscu- 
ras, sin  guía  y  sin  luz  en  las  grandes  deliberaciones  públicas,  y  en- 
tregados á  una  mayoría  de  Diputados  que  mas  parecen  testigos  de 
asistencia,  que  encargados  del  pueblo  para  promover  su  bien-estar. 
¡Bien  haya  Tactic!  Loado  sea  el  pueblo  de  Tactic,  que  al  delegar 
sus  poderes,  dijo  á  su  apoderado:  tú  eres  la  luz  del  mundo;  ilustra 
y  enseña,  y  ten  presente  que  tu  misión  no  puede  quedar  reducida, 
como  la  de  otros,  áver,  oir  y  callar. 

Tampoco  se  tengan  nuestras  observaciones  por  indirectas  del  Pa- 
dre Cobos  para  obligar  al  Diputado  de  Tactic  á  renunciar  su  desti- 
no, ó  pedir  él  mismo  que  se  esclarezca  el  hecho  de  su  elección.  ¡No, 
señor!  Lo  repetimos,  no  cabe  en  nuestros  pechos  tan  innoble  mira, 
y  lo  declaramos  con  toda  franqueza,  no  solo  con  el  fin  de  publicar 
nuestra  intención,  sino  con  el  de  ponernos  á  cubierto  de  una  lluvia 
de  interpelaciones,  con  que  pudiéramos  ser  atacados,  como  sucede 
á  los  pobres  Ministros  del  Gobierno  cuando  tienen  la  desgracia  de 
X>resentarse  ante  la  Representación  Nacional. 

Guatemala,  Diciembre  10  de  1840. 

Por  los  esponentes  que  no  saben  firmar. 

Suavís." 

NUMERO  8. 

A.  C. — La  comisión  de  constitución  cree  conveniente  y  aun  nece- 
saria la  formación  de  un  consejo  de  gobierno  adoptando  la  proposi- 
ción del  Sr.  Barrundia,  siempre  que  este  Consejo  represente  ala  so- 
ciedad en  sus  elementos  mas  vitales. 

Desechamos  por  tanto  para  su  formación  el  nombramiento  de  fun- 
cionarios que  no  son  mas  que  los  ajentes  de  la  administración  mis- 
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ma,  6  el  de  clases  cuyo  interés  de  corporación  es  por  lo  regular  mas 
fuerte  en  ellas  que  el  interés  general  del  público. 

Queremos  pues,  poner  en  contacto  con  el  Gobierno  á  las  tres  gran- 
des fuentes  de  la  producción  y  de  la  riqueza,  á  las  clases  directa- 
mente productoras,  al  trabajo  útil  y  fecundo  qne  dá  vida  y  prospe- 
ridad á  las  naciones,  que  moraliza  al  pueblo  y  enjendra  costumbres 
y  virtudes  republicanas. 

No  queremos  que  se  represente  solo  la  propiedad  sino  el  trabajo 
y  la  industria  que  la  producen.  La  propiedad  sola,  puede  ser  adqui- 
rida por  casualidad  ó  por  medios  desaprobados.  Pero  la  condición 
de  agricultores,  comerciantes  é  industriales  para  intervenir  en  el 
Gobierno,  es  siempre  una  base  segura,  que  representa  un  m 
la  gran  mayoría  interesante  y  ventajosa  de  la  sociedad. 

Escojemos  pues  entre  estas  clases  precisamente  el  personal  del 
Consejo  del  Gobierno.  Desearíamos  que  cada  clase  n-mibrára  entre 
sus  individuos;  pero  este  pensamiento  popular  tendrá  acaso  pora- 
hora  dificultades  en  la  práctica.  Nosotros  lo  reservamos  para  pre- 
sentarlo en  la  constitución  como  elemento  de  una  cámara  lejislati- 
va.  Ponemos  su  elección  en  manos  del  Poder  lejislativo.  Bt< 
los  ministros  miembros  del  Consejo;  porque  en  ellos  consideramos 
representada  la  intelijencia,  y  ademas  el  ínteres  del  Gobierno. 

La  comisión  propone  á  la  Asamblea: 

Ar.t.  1.  °  El  Consejo  de  Gobierno  se  compondrá  de  cuatro  a  ~ 
cultores,  tres  comerciantes  y  dos  industriales,   nombrados  por  el 
Cuerpo  Lejislativo,  acompañado  siempre  de  los   Ministros  del  Go- 
bierno, quienes  tendrán  también  roto  i-nal  en  sus  acuerdos. 

Art.  2.  °  El  Cuerpo  Lejislativo,  nominara  tn  tres  actos  dií 
y  con  la  separación  debida,  por  el   modo  ordinario  de  sus  elecciones: 
primero  álos  cuatro  consejeros  agricultores,  después  á  loe  tres  co- 
merciantes, y  por  último,  á  los  dos  industriales. 

Art.  3.°  Para  que  haya  Consejo  se  necesítala  concurrencia  de 
siete  miembros  por  lo  monos,  incluidos  en  este  número  alguno  n  al- 
gunos ministros. 

Art.  4.  °  En  la  primera  sesión,  .1  Consejo  elejlrá entre  sus  indivi 
dúos,  el  Presidente  y  Secretario. 

Art.  fí.  °  El  Consejo  tendrá  precisamente  una  sesión  ordinaria 
jueves  de  cada  semana. 

Art.  0.  °  Se  reunirá  siempre  «pie  lo  convoque  el  G<<¡ 
uno  de  sus  miembros  á  escep.  i<.n  de  los  Ministros,  será  gratificado 
con  tres  pesos  por  cada  sesión  á  .pie  concurra. 

A  rl   7.  °  Corresponde  á  este  Cuerpo  aconsejar  al  Poder  Ejecur  i\ 

l.o  Acerca  de  las  dudas  que  ofrezca  la  ejecución  de  las  resolu- 
ciones del  Cuerpo  Lejislati\  o. 
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2.  °  En  los  asuntos  que  provengan  de  relaciones  y  tratados  con 
los  Estados,  y  con  las  potencias  estranjeras. 

3.  °  En  los  del  gobierno  interior  déla  República. 

Art.  8.  °  El  Ejecutivo  deberá  consultar  al  Consejo  sobre  las  du- 
das y  dificultades  que  ofrezca  la  ejecución  de  la  le}^.  Debe  en  este 
caso  conformarse  con  su  dictamen  y  cesa  su  responsabilidad. 

Art.  9.  c  Entablará,  consultando  al  Consejo,  las  negociaciones  y 
tratados  con  los  Estados  y  Potencias  estranjeras:  le  consultará  asi 
mismo  sobre  los  negocios  que  provengan  de  estas  relaciones;  pero 
en  ninguno  de  los  dos  casos  está  obligado  á  conformarse  con  su  dic- 
tamen y  es  responsable  en  sus  acuerdos. 

Art.  10.  Podrá  si  le  pareciere  conveniente  consultar  igualmente 
al  Consejo  en  los  negocios  graves  del  gobierno  interior  de  la  Repú- 
blica y  en  los  de  guerra  ó  insurrección,  siendo  responsable  también 
en  sus  acuerdos. 

Art.  11.  Consultará  al  Consejo  sobre  el  nombramiento  de  los  je- 
fes principales  déla  administración  y  del  ejército;  pero  es  libre  en 
su  elección.  Podrá  con  acuerdo  del  consejo  deponer  á  los  funciona- 
rios civiles  y  militares  por  inerjtitud  ó  desobediencia  comprobadas 
á  juicio  del  mismo  consejo. 

Sala  de  comisiones  á  28  de  setiembre  de  1848—/.  Barrundia— 
Molina  (P.)—Urruela(J.  M.)— Dar  don  (^.") 

NUMERO  9. 

4 'Art.  1.  °  Se  establece  provisionalmente  un  Consejo  consultivo 
de  Gobierno,  el  cual  deberá  componerse  de  los  Secretarios  del 
despacho,  y  de  seis  individuos  mas,  electos  por  los  tres  poderes 
reunidos  en  la  Asamblea.  Al  efecto,  votarán  incorporados  con  los 
Diputados,  los  Ministros  del  Gobierno  y  los  Magistrados  de  la 
Corte  de  Justicia. 

Art.  2.  °  Para  ser  Consejero  se  requieren  las  calidades  siguien- 
tes: 1.  rt  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus  derechos:  2.  *  mayor 
de  treinta  años:  3.  rt  notoria  moralidad  y  buen  concepto  público. 

Art.  3.  °  Los  Consejeros  permanecerán  en  sus  funciones,  mien- 
tras dure  su  buena  conducta,  ó  no  se  emita  algún  decreto  legis- 
lativo que  altérela   organización  del  Consejo. 

Art.  4.  °  Para  que  haya  Consejo  se  necesita  la  concurrencia,  por 
lo  menos,  de  cinco  de  sus  miembros;  y  en  la  primera  sesión  elegi- 
rán un  Presidente  y  un  Secretario;  debiendo  reunirse  tocias  las 
veces  que  el  Gobierno  lo  convoque. 

Art.  5.  °  Corresponde  á  este  Cuerpo:  1.  9  aconsejar  al  Poder  E- 
jecutivo  acerca  de  las  dudas  que  ofrezca   la  ejecución  de   las  leyes 
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y  resoluciones   del  Cuerpo    Legislativo:    *J.  -    en  loa  apuntos  que 
provengan  de  relaciones   exteriores   coalas    potenciase  ras, 

y  tratados  con  los  Estados  de  la   antigua  federad» 
del  gobierno  interior  de  la  República:  y  4.  c    en   todos  los   nego- 
cios graves  de  interés  público  en  que  sea  consultado. 

Art.  6.  °  Los  individuos  que  componen  el  Consejo  consultivo 
serán  responsables  de  mancomún  con  el  Preside!,  t i >lí - 

ca,   por  los   votos  que  emitieren  en  las   deül  íes,  y  con  cuy», 

parecer  se  conformare  el  Gobierno. 

Art.  7.  °  El  Gobierno   deberá   pedir  dictamen   al   < 
las  dudas  y  dificultades  que  ofrezca  la  ejecución  de  la  ley:  sobre 
las  negociaciones  y  tratados  con   los  Estados  y  potencias  extran- 
jeras: sobre  los  negocios  que  provengan  de  estas  relaciones;  y  so- 
bre el  nombramiento  de  los  jefes  de  la  administración  y  del  e 
cito. 

Art.  8.°  Con  acuerdo  del  Consejo,  podrá  el   Gobierno  deponer 
á  los  empleados  civiles  y  militares,  de  su  nombramiento,  sin 
juicio  de  lo  que  haya  lugar  conforme  á  las  leyes. 
•  Art.  9.  °  La  remoción  de  los  Consejeros  corresponde  a  la  Asam- 
blea,  6  en  su   receso  á  la  comisión  permanente  de  la  misma;   i>ero 
á  virtud   de  iniciativa  del  Gobierno. 

Art.  10.  También  corresponde  á  la  comisión  permanente,  en  rece- 
so déla  Asamblea,  hacer  el  nombramiento  de  algún»)  ó  algunos 
miembros  del  Consejo,  que  sea  necesario  reponer,  concurriendo  á 
la  elección  los  mismos   poderes  de  que  habla  el  artículo  1.  - 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y   cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones,   en  (íuatemala. 
tabre  de  tnü  ochocientos  cuarenta  y  ocho,  boa- 

lar, Presidente.  —  FYa n cisco  Albitrh,    Si  i... 
Moni,  Srio." 

M  MERO  LO. 

-Air.  1.  o  Se  suspenden  los  efectos  del  decreto  de  elecciones  pa- 
ra Presidente  de  la  i  República  (de  20  de  Setien 
mingo  3  de  Diciembre  próximo  venidero,  qi  oaaaráo 

(toarse,  según    1<>    pre\  enido  en  la    cita  I 

Ait.  9.  -  Ba  los  Distritos  emoliese  haya  comentado  la  in- 
oíon,  se  continuará   hasta  oonemir los rejistr^pi  con  arreglo  al  de- 
creto de  96  de  Setiembre  ultimo. 

Art.  8.  r  En  ios  Distritos  donds  baya  principiado  la  elección, 
continuará  hasta  el  término  qne  previene  la  misma  :.•>.  j  la 
ta  mantemh-.i  en  depositólos  rotea  sara  remitirlos á sn  I 
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Art.  4.  °  En  los  Distritos  de  los  Altos,  y  en  cualquiera  otro 
donde  no  se  hayan  comenzado  las  inscripciones,  se  comenzarán  el 
último  domingo  del  pióximo  entrante  Noviembre,  y  se  cerrarán, 
el  2  de  Diciembre  inmediato. 

Art.  5.  °  Todos  los  términos  que  lija  la  ley  dicha  de  26  ele  Se- 
tiembre, que  no  estén  variados  en  la  presente,  se  prorogan  en  pro- 
porción á  lo  que  queda  dispuesto  en   el  artículo  1.  ° 

Pase  al  Gobierno  para  su   publicación  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  en  Guatemala,  á  treinta  y  uno  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. — José  Bernardo  Es- 
cobar, Presidente.  — Fra  a  cisco  Albur  éz,  Secretario.  — José  Ganda  - 
ra,  Sec tetarlo." 

NUMERO  11. 

"Jacinto  Alegría,  Secretario  de  la  Municipalidad  de  la  Ciu- 
dad de  Quezaltenango. 

Certifico:  que  en  el  libro  de  actas  de  la  misma  Corporación  so 
halla  á  fojas  treinta  y  tres  la  que  literalmente  copio.— Sesión  ex- 
traordinaria del  Sábado  veinte  y  seis  de  Agosto  del  año  de  1848,  á 
que  concurrieron  los  Señores  Municipales  que  al  margen  se  expre- 
san.— Reunida  extraordinariamente  esta  Corporación  con  el  objeto 
de  felicitar  al  Vice-Presidente  Sr.  D.  Vicente  Cruz,  de  poner  en 
su  conocimiento  la  representación  de  que  habla  la  acta  anterior 
y  la  opinión  general  de  estos  pueblos  y  de  este  vecindario,  pro- 
nunciada por  la  libertad  é  independencia  de  los  Departamentos 
de  los  Altos,  del  Gobierno  de  Guatemala;  presidida  por  el  mis- 
mo Señor  VicePresidente;  rodeada  de  un  numeroso  concurso,  y 
después  de  una  larga  reminiscencia  y  discusión,  considerando 
Primero:  que  los  Departamentos  de  los  Altos  teniendo  el  núme- 
ro de  habitantes  y  demás  elementos  prevenidos  por  el  artículo  198 
de  la  ley  fundamental  de  la  República  de  Centro- América,  se 
erigieron  en  un  nuevo  Estado  de  la  misma  República  por  decreto 
de  lo  de  Junio  de  1838  del  Congreso  Federal.  Segundo:  que  este 
respetable  Cuerpo  tenia  facultades  para  declararlo  así,  y  su  decla- 
ratoria ademas  de  ser  una  ley  para  los  Estados  de  la  Union  Centro- 
Americana,  fué  por  sus  Asambleas  aprobada  expresamente.  Ter- 
cero: que  erigido  esto  en  nuevo  Estado,  no  solo  fue  reconocido 
y)or  el  de  Guatemala,  sino  que  este  solicito  y  recibió  su  auxilio 
en  tal  concepto,  para  sofocar  la  facción  de  Carrera.  Cuarto:  que 
por  otra  parte,  y  ademas  del  reconocimiento  expresado  de  los 
demás  Estados,    se  celebraron  entre   este  de  ios  Altos  y  el  del  Sal- 
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rador,    tratados  de  alianza.  Quinto:  que  Carrera  con  infracción  de 
los  tratados   celebrados  con  el   General  del  Estado  de  los  Altos  au- 
xiliar del  de  Guatemala,  aprobado  por  el  Presidente  de   la   Repú- 
blica,  y  del  mismo  Estado  de  Guatemala,    ocupó  la  Capital  de  es- 
te,   y  mientras  el  Gobierno  establecido  por  él  mantenía  ron  el  de 
este  Estado  relaciones  fraternales,   el  expresado  General  Carrera 
sin  autorización  alguna  legal,  ocupó  militarmente  estos  Depm 
mentos,    y   bajo  el  poder  de  las  bayonetas  y  de  la  conmoción  de 
algunos  pueblos   de  indígenas   seducidos  con  promesas  bárbaras  y 
atentatorias   á  todos   los'principioa  de   la  asociación  civil,    les  reí 
corporó  á   Guatemala.  Sexto:  que   esta  violenta  reincorpora- 
hecho,  sostenida  después  constantemente  por  la   fuerza,   no    pudo 
producir  efecto  alguno   moral,  ni  considerarse  legalizada  por  m 
tácito  asentimiento,   ni  ha  sido  reconocida  por  Gobierno   algni 
por  cuyas  poderosas  consideraciones,  la    última  Asamblea  de  Gua 
témala,  no   se  consideró  facultada  masque  para  conceptúa 
mo  acojidos  ci  su  protección.  Séptimo:  que  tal  reincorporación   fué 
un   efecto  de  la  fuerza  y  del  terror,  y  (pie  la  única   autoridad  com- 
petente para   derogarla  precitada  ley  de  838  seria,  cuando  bal 
sen  justos  motivos  que   lo    demandara,    una    Asamblea  ■nal. 

pues   un  hecho  de  armas  arbitrario  y  bárbaro   no  ha  jKxlido  dar 
derecho  alguno.  Octavo:  que  habiendo  desaparecido  O 
es,  el  hombre  que  de  hecho  mantenía  en  la   opresión   á  estos    ; 
partamentos,   bajo   un  sistema  de   sangre  y     barbarismo;  p<«; 
mismo  hecho  han  quedado  repuestos  en  el  libre  ej 
soberanía   é  independencia.  Nono:  que  habiéndose  constituido  a 
ra  últimamente  en  Guatemala  un   I  mo  de  leves,  este    p 

naturaleza,  está  comprometido   a    respetarlas   qne   Bostíen* 
Estado,  pécimo:  que  las  fuerzas  deJaa  montañas  que  han  hacho 

ja  parecer  al  predicho  General  Carrera,  han  proclamado  ; 
dio  de  su  General  Don  Francisco  Carrillo  la  lib 
fc>los,,ven  su  ¿obsecuencia  salió  el  General 
una  División  que  ocupó  esta  Comandancia  General  »'l  I 
mo  pasado  Julio  y  autorizó  los  pronunciamientos  que  h 

10   por  estenso  se  comunicará  á   loa  pu 
los  por  medio  de  un  manifiesto,  eu  i  se  desarrolla! 

los  principios  insinuados  en.  ,11"  la  división 

de  los  partidos  en  la  Capital  do  Guatemala 
(parlamentos,   y    siendo  uno 

tienen  la  guerra  de  las  montañas  sobre  aquella  I 
bertad  «le  es! os  pueblos,  proclama 

nación  de  tan  sangrientas  como  dÜat  ¡lidades.  Duotb 

pao:  que  «•!  Sr.   Genera]  d     Bri      la    Don    \  lóente  Gnu,   o 
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ademas   interponer  su  mediación  respetable  y  buenos  oficios,  á  fin 
de  que  se  reconozcan  los  principios  de  justicia  que  quedan  enun- 
ciados. Decimotercio;  y  finalmente:    que   Ja   opinión   universal   de 
estos  pueblos  pronunciada  abiertamente   y  fundada  en  principios 
de  eterna  justicia,  como   las  leyes   que  de  ella  dimanan;  Se  acuer- 
da i.  °  Esta  Municipalidad  proclama  solemnemente  la  reorganiza- 
ción del  Estado  de  los  Altos,  y   su  restablecimiento  al  ser  que  te- 
nia en  el  año  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve,    en  que  desapa- 
recieron sus   Autoridades  por  la  invasión  que  se  ha  indicado;  ra- 
tificando á  mayor  abundamiento  los  pronunciamientos  de  los  años 
de  mil  ochocientos   cuarenta,    y   diez  de  Julio  próximo  pasado. 
2.  °  Que  á  efecto   de  que  los    demás  Departamentos  manifiesten 
sus  sentimientos  francamente  en  orden  á  la  reposición  proclama- 
da del  Estado,  se  les  trasmita  sin  dilación  copia  de  la  presente  ac- 
ta recomendándoles  la  urgencia  de  que  por   medio  de  los  Comi- 
sionados que  corresponden   nombren  las  Municipalidades   de  las 
Cabeceras,    concurran  al  nombramiento  del   Gobierno   Provisional 
que  deben   de  elegirse  sin  pérdida    de   tiempo.   3.  °    Que  igual- 
mente se  transcriba  esta  acta  al   Señor    Corregidor  Mariscal  de 
Campo  Don  Francisco  Cascara,   quien  hasta  el  dia  ha  gobernado 
este  Departamento  con   el  tino  y   prudencia  que  le  es  caracterís- 
tica y  que  reconoce  la  Municipalidad,  tributándole  en  consecuen- 
cia las  mas  espresivas  gracias.  4.  °  Que   al  Señor  General  de  Bri- 
gada Don    Vicente  Cruz  por  su  generosa  y  patriótica  mediación, 
se  le  manifieste  la  gratitud  de  todo  este   vecindario   y   presente 
Corporación,   sin  perjuicio  de  hacer  presente  oportunamente  sus 
servicios  al  Gobierno  que  se  restablezca,  á  fin  de  que  su   nombre 
se  inscriba  entre  los  Padres  de  nuestra   libertad.  5.  °  Que  de  la 
misma  manera  se  reconozcan  los  nombres  de  las  demás  personas 
ilustres   que  se  han  servido  cooperar  á  nuestra   causa,   bajo   cuya 
protección  se  ha  hecho  este  pronunciamiento.  6.  °  y  último.  Que 
se  trasmita  para  su  conocimiento  al   Gobierno  de  Guatemala  la 
presente  acta  por  los   Comisionados  que  al  efecto  nombre  la  Jun- 
ta de  estos   Departamentos.  Con  lo  que  se  suspendió   la   sesión   y 
firmaron. — Dionisio  Gal  vez. — Marcos     Valenzuela.  — José    Gabriel 
Saenz. — Manuel  José  Ayau. — José  Pelaez. — Bernardino   Herrarte. 
— José  Maria  Mancilla. — Mariano  Fuentes. — Pascual  Anguiano. — 
Jacinto  Alegria,    Secretario. — Y  á  efecto  de  dirijirla  al  Supremo 
Gobierno  de  Guatemala,  conforme  está  mandado,   estiendo  la   pre- 
sente en  la  Ciudad  de  Quezal tenango,  á   veinte  y   seis   de  Agosto 
de  mil  ochocientos  cuarenta   y  ocho. 


Jacinto  Alegria. ' ' 
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MMEKO    I). 

En  el  acuerdo  tenido  ayer  sobre  el  asunr  a  -••paracion  de 

Altos  me  he  separado  con  el  mayor  disgusto  de  la  n  de  mis 

dignos  compañeros.  Mi  voto   ha    sido  <l  i  fe  rente,  pero  mi  su  mi  si 
mi  respecto  á  los  derechos  de  la  Asamblea  serán  siempre  decidid 

Quiero,  pues,  consignar  mi  pensamiento  sobre  tan  grave  asunto 
en  breves  términos. 

Los  Altos  formaron  un  sesto  Estado  en  la  federación  centro-ame- 
ricana. El  congreso  lo  estableció,   la  asamblea  de  Guatemala  lo  a- 
probó,  los  demás  Estados  lo  reconocieron.  Las  fuerzas  de  Carrera  lo 
invadieron  después.  Por  dos  ocasiones  un  rastro  de  sangre  inoo 
y  libre  marcó  la  destrucción  de  so   gobierno;   ana  persecución  á 
muerte  fué  luego  el  estado  normal  de  su  administración.  Un  misera- 
ble departamento  bajo  elrejimen  milita]-  con  un  correjidor  absol 
multitud  de  ciudadanos  prófugos  y  expatriados  fué  d< 
te  y  la  organización  de  los  Altos,  pilaremos  nosotros  ahora  la  guer- 
ra á  estas  poblaciones  desgraciadas  que  lanzan  un  grito 
acaso  desarreglado  é  importuno?  ;No  presentan  los  principios  de  un 
gobierno  representativo  los  medios  eficaces  de  re  rganizar  un  * 
sin  ocurrir  á  la  violencia  y  á  la  fuerza {  Creo  que 
no  libre  de  Guatemala  seguir  la  senda  de  tinieblas  y  de  fango  qne 
le  lia  precedido. 

A  que  conduciría  la  guerra  í —A  provocar  una  resistencia  ol  Mina- 
da, á  uniformar  en  los  Altos  una  voluntad  d< 
Dablemente  no  existe,  á  mantener  unido  á  nu<  :  un 

miembro  ya  agangrenado  por  el  despotismo,   y  poruña  cu 
desatinada  y  violenta  con  el  Ü80  vicieao  de  la  fqei  n|    [1         tniosse- 
guros  de  tener  siempre  allí  una  fuerza  qne  comprima  la  • 
constante,  y  siempre  renaciente  del  pueblo  qne  Incha 
lencia?  ¿Cuales  son  las  ventajas  que  resultarían  á  Gnaten 
departamento  populoso  siempre  hostil  á  su  gobierno!    Manten* 

nos  en  un  estado  de  guerra;  aniquilar  ntn  Mas,  DQ 

onltura,  nuestros  reclusos.  Vejar  y  destruir  la^  poblaciones,  \<-l\.  i 
á  un  réjimen  militar,  y  alejar  tal  \  •  /  por  -  zafios  ó  porvt 

l"  el  aura  de  libertad  que  comen/.amns  a  ivspir: 

La  guerra,  ademas,  se  complicaría  con  la  de  la  montana.  Paría 
también  apoyo  y  tal  ves  suscitaría  la  i  del   mando  o\ 

La  cansa  de  los  Altos  presenta]  ía  acaso  un  foco  de  acción  hostil  so- 

bre  nuestro  gobierno  donde  etilos    montañeses    refractario*  al 

orden  y  á  la  pacificación,  donde  sedes]  d  smbicion<  ma- 

tas y  hombres  que  pretenden   '  n  nuev"  >y 
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gobernar  como  herederos  de  Carrera.  El  centro  y  la  circunferencia 
de  la  república  se  ajitarían  trastornándose  las  leyes,  los  principios 
y  la  libertad.  Apelemos  pues,  en  tales  conflictos  al  principio  social, 
al  principio  republicano.  Consultemos  la  voluntad  pública  por  el 
medio  representativo,  ñola  prevengamos  ni  la  sofoquemos  por  me- 
didas arbitrarias  ó  violentas.  Propongo,  pues,  se  diga  al  gobierno 
délos  Altos: 

1.  ° — Que  la  Asamblea  constituyente  espera  se  establezca  una 
convención  representativa  elejida  libremente  por  todos  los  pueblos 
de  los  Altos,  compuesta  y  formada  por  el  mismo  reglamento  y  con 
ei  mismo  número  de  representantes  que  le  tocaron  para  su  repre- 
sentación en  esta  Asamblea.  Que  sea  instalada  en  un  punto  donde 
obre  sin  influencias,  como  por  ejemplo,  en  la  ciudad  de  Totonica- 
pam,  sin  la  intervención  de  ninguna  fuerza  armada,  y  mucho  me- 
nos de  la  de  las  partidas  de  los  montañeses  que  se  han  substraido  á 
la  pacificación.  Que  se  proclame  antes  al  pueblo  que  vá  á  elejir  re- 
presentantes, precisa  y  únicamente  para  que  declaren  si  conviene  6 
no  á  los  Altos  la  separación  de  la  república  de  Guatemala.  Que  es- 
ta convención  deliberará  libre  y  tranquila  sobre  los  elementos  y 
capacidad  de  los  Altos  para  establecer  su  independencia  absoluta, 
considerando  al  mismo  tiempo  que  no  habiendo  actualmente  un  go- 
bierno nacional  que  proteja  y  regularice  á  la  federación,  los  Esta- 
dos son  ahora  verdaderamente  naciones  y  deben  tener  toda  la  capa- 
cidad de  tales. 

2.  ° — Que  nuestro  gobierno  mande  a  esta  convención  dos  comi- 
sionados que  lorepreseuten  y  asistan  ásus  discusiones  competen- 
temente instruidos  para  esponer  los  graves  motivos  que  ha  y  para 
mantener  la  unidad  é  integridad  de  nuestra  república;  las  ventajas 
y  fuerza  que  resultan  á  los  mismos  Altes  y  á  los  demás  departa- 
mentos de  Guatemala  de  su  asociación  en  un  mismo  gobierno,  libre, 
justo  y  grande;  y  por  otra  parte  las  dificultades  y  embarazos  inmen- 
sos unidos  á  la  falta  de  elementos  en  población  y  en  riqueza  en 
que  se  hallan  los  Altos,  agravada  en  mucho  por  diez  años  de  un 
mal  gobierno;  agregando  á  estas  otras  razones  fuertes  que  deben 
hacerse  presentes  á  la  convención  para  ilustrar  tan  importante  y  vi- 
tal acuerdo. 

3.  c  — Que  si  á  pesar  de  la  esposicion  hecha  por  los  comisionados 
de  nuestro  gobierno  la  convención  de  los  Altos,  libre  y  regularmen- 
te establecida,  declarase  su  erección  de  Estado  por  mas  de  tres  cuar- 
tas partes  de  votos  nuestro  gobierno  reconocerá  su  independencia 
bajo  la  condición  de  que  los  Altos  reputarán  por  enemigos  propios 
á  ios  que  lo  fueren  de  la  república  de  Guatemala;  no  abrigarán  en 
su  seno  las  partidas  rebeldes  que  nos  hostilicen,  y  antes  bien   darán 
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los  auxilios  que  pudieren  prestará  nuestro  gobierno. 

4.  ° — Que  entretanto  se  determina  este  negocio  de  Ja  manera  di- 
cha, los  Altos  harán  concurrir  á  sus  diputados  electos  á  esta  Asam- 
blea, junto  con  los  cuales  se  acordarán  los  demás  puntos  y  ruar» 
que  pueden  ocurrir  sobre  este  asunto,   cooperando  al  mismo   t: 
pocon  los  demás  representantes  de  la    Asamblea  á   la  rejenera< 
del  pais. 

5.  ° — Que  el  gobierno  dé  cuenta  á  la  Asamblea  constituyente  de 
todos  sus  procedimientos  en  este  negocio,  y  de  su  rebultado,  para  el 
conocimiento  y  aprobación  ó  ratificación  del  cuerpo  lejfelathro. 

Tal  es  y  ha  sido  mi  opinión  en  esta  materia,  en  qne  fluctuó  tanto 
tiempo  la  resolución  déla  Asamblea.  Yo  repito  á  los  representan- 
tes del  pueblo,  que  aunque  con  un  pensamiento  diferente,  me  some- 
to y  respeto  gustoso  sus  acuerdos. 


Guatemala,  18  de  setiembre  de  1848. 


./.  Barrund 


M'MERO   13. 


A.  C— Eq  la  sesión  pública  de  ayer,  al    discutirse  el  cuai; 
támen  de  la  comisión  especial,    relativa  á  los  moxfalftefltoe  de  loe 
pueblos  de  los  Altos;  he  votado  con  ría  é!  poi  -  que  en 

esponer,  con  buena  fé  y  sinceridad,  y  con  la  mira  de  que  Beaoetefft- 
•se  la  cuestión,  según  vi  el  estad*»  de  nuestra*  «.isas.  La  Asamblea 
tuvo  á  bien  aprobar  el  dictamen  de  la  comisión  «uyo  resultado  ha- 
bía de  snr  llevar  la  guerra  á  aquellos  departamento*.  Xbitépi 
como  todos  debemos  respetar,  el  acuerdo  de  la  mayorfaj  que  forma 
asamblea,  porque  creo  que  esto  es  lo  legal.  1* 
hfír  esponer  las  ral  que   runde  mi   \        ¡    i  t  qne  no  se  haga 

ASO  de  la  fuerza  material  de  las  armas;  y  son  las  siguientes: 

Pienso  que  los  departamentos  de  los  Altos  formaban  Estado,  por- 
que el  congreso  jeneral  de  Centro  América,  en  eje  de  la  farul 
i  .ol  que  lo  concedía  el  título  I  I  de  l:i  ( 'onstitucion  federal,    pudo  ha 

rerio,  como  lo  hizo,  por  su  decreto  de  8  de  Junio  de  1888,  «'i  i 
i  \6  comunicado  á  todos  los  Estados  de  la  federación:  fot 

ppr  ellos,  y  cumplido  por  los  Altos,  organizando  SU    administra 
interior,  como  los  demaS  dé   Centro-Amo?  i-  a:    vi  que  los  diputa 

del  KSstadd  de  Guatemala  isa  el  Congreso  federal,  el  año  citado,  lu 
ciaron  la  proposición  para  que  se  erijtei  do  los  d 
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mentos  délos  Altos,  y  la  firmaron  el  20  de  Abril:  que  discutido  el 
dictamen  de  la  respectiva  comisión  (ell.  °  de  Junio,)  de  toda  con- 
formidad con  la  proposición;  fué  subscrita  por  el  Sr.  José  Basilio 
Porras,  guatemalteco,  y  fué  aprobada  por  diez  diputados  guatemal- 
tecos, según  ax>arece  de  la  votación  nomimal  que  corre  impresa  des- 
de el  año  citado  de  838;  y  vi  entre  los  diputados  que  votaron  por  la 
separación  de  los  Altos  y  su  erección  en  Estado,  los  nombres  de  los 
Sres.  Presbítero  Dr.  D.  Juan  J.  Aycinena,  D.  Basilio  Porras,  D. 
Rafael  Arévalo  actual  individuo  de  la  municipalidad  de  esta  capi- 
tal, D.  Juan  Bautista  Flores,  D.  Manuel  Arango  y  otros,  que  pu- 
dieran ser  sindicados  de  poco  adictos  á  la  causa  de  Guatemala.  Vi 
que  la  administración  pública  de  Guatemala  reconoció  en  todo  el 
año  de  1838,  el  nuevo  Estado  de  los  Altos,  y  le  pidió  ausiliospara 
defender  á  esta  capital,  y  que  aquel  gobierno  los  facilitó  por  dos  ve- 
ces. Cambiada  aquí  la  administración  pública  el  13  de  Abril  de  1839, 
también  reconoció  la  soberanía  de  aquel  Estado:  la  Asamblea  Cons- 
tituyente espidió  muchos  decretos  en  este  sentido,  tales  como  el  nú- 
mero 32  de  8  de  Agosto  de  aquel  año  sobre  exención  de  derechos  a 
las  manufacturas  de  lana  de  los  Altos:  el  núm.  43  de  9  de  Setiembre 
sobre  división  del  territorio  de  Guatemala  en  siete  departamentos. 
Posteriormente  el  gobierno  del  Estado  de  Guatemala  celebró  con  el 
de  los  Altos  por  medio  de  comisionados,  un  tratado  solemne  en  18 
de  Diciembre  del  propio  año  de  839,  el  cual  fué  ratificado  el  23  del 
mismo  mes  por  el  Sr.  Presidente  D.  Mariano  Rivera  Paz.  Consideré 
(pie  aunque  en  Febrero  de  840  fueron  aquellos  pueblos  reincorpora- 
dos á  estos;  fué  á  consecuencia  de  una  guerra  y  sus  infortunios, 
que  por  ser  tan  notorios  omito  especificarlos:  que  aunque  este  go- 
bierno los  tomó  bajo  su  protección  por  decreto  de  26  de  febrero  de 
aquel  año,  y  ratificado  por  otro  de  la  Asamblea  de  13  de  agosto  si- 
guiente, dejó  su  decisión  á  la  autoridad  á  que  correspondiese,  por< 
que  en  aquella  época  se  trataba  con  calor  de  reunir  una  convención 
nacional;  y  esto  prueba  que  aquella  Asamblea  no  se  consideró  con 
autoridad  competente  para  decidir.  Otra  de  las  razones  que  creí  te- 
ner para  votar  contra  el  dictamen  de  la  comisión,  y  que  no  se  haga 
uso  del  rigor  de  las  armas;  es,  porque  constantemente  oigo  repetir, 
que  la  fuerza  no  da  derecho,  y  que  ya  pasó  el  siglo  de  las  conquis- 
tas; porque  esta  misma  Asamblea,  apenas  hace  doce  dias  que  decla- 
ró no  ser  justo  hacer  la  guerra  á  los  pueblos  de  los  Altos,  en  vista  de 
las  sólidas  razones  que  en  una  de  las  discusiones  espuso  el  Sr. 
diputado  D.  José  Mariano  Rodríguez,  y  que  entonces  apoyaron  o- 
tros  Sres. ;  y  porque  estando  asi  acordado,  no  podía  proponérselo 
contrario,  sin  quebrantar  el  art.  38  del  reglamento  interior. 

Yo  respeto  y  siempre  he  respetado  la  opinión  de  los  Sres.  diputa- 
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dos  que  la  tienen  contraria  ala  mía,  porque  profeso  el  principio  de 
la  tolerancia,  pu*es  tengo  la  fortuna  de  no  suponer  infalible  la  que 
he  adoptado:  mayormente  cuando  oigo  fa  ¡   hombres  qne  por 

su  sabiduría,  su  edad  y  su  crédito,  merecen  consideración.   Por  eso 
cuando  he  tomado  la  palabra  las  pocas  veces  que  lo  hago,  por  nece- 
sidad, para  exponer  mi  sentir;  he  cuidad  usar  nunca  de  tér- 
minos acres,  ni  jocosidades  poco  dignas  de  producirse  en  un  cuerpo 
legislativo.  Reconozco  la  buena  intención  de  los  Sres.  diputado** 
aprobaron  el  dictamen:  porque  sé  que  ninguno  hay  que  no  quiera  él 
bien  de  su  patriay  el  acierto  en  las  deliberaciones;  pero  unos  lo  bus- 
can por  un  camino,  y  otros  por  otro  distinto,   romo  los  que  Un] 
namos  ayer  el  dictamen  de  la  comisión,  y              os  contra  él— Creo 
equivocadamente  que  la  medida  dicha,  va  á  producir.   «1  afeóte 
trario,  del  que  con  tan  buenas  intenciones  se   propusieron  toa  ¡nito- 
res, como  sucede  casi  siem]>re  en  política,  según  ha   ensenado  la  ex- 
periencia. Porque  sancionando  ahora  la  re  l  uso  de  la  f 
za  material,  en  lugar  de  la  razón;  ha  y  el   peligro  de  qm-  cuando  en 
los  otros  Estados  haya  una  administración  hostil,  pues  no  podemos 
asegurar  que  siempre  hemos  de  tener  la   gai 

sus  gobernadores;  pudieran  querer  aprovecharse  de  estas  máximas 
políticas  para  dañarnos  y  esclavizarnos.  A^i.  pues,  *d  i-  <pi»- 

no  llegue  este  caso,  y  porque  no  quiero  el  mal  de  mi 

I  soy  guatemalteco  y  no  quiero  que  se  jámente  i  1  preí 
dad  contra  Guatemala,  no  he  aprobado  al  dictamen  de  la  eomisl 
También  tuve  presente  el  estado  <lo  la  opinión    pública,    manifes- 
tada en  el  particular,  por  el  departamento  de  ChiquimuJa. 
pueblos  de  la  montaña  y  por  otros  de  Centro  a,  para  meditar 

sus  consecuencias.  Sobretodo  QOnsideré  que  tísicamente    no  es  peal 
ble,  en  lasactuales  cii-cnnsiai.  prender  ana  n>:  con- 

lóalos pueblos  de  los  Altos,  i  ido   todavía    apagada  la  da  las 

•nontañas  ni  la  de  Vernpaz,  apma  remoto 

que  se  complicase  mas  y  mas  la  crítioi  ion  de  G  da. 

Por  tanto,  y  creyendo  como  de  lnirn.i  .    que  la  uto. 

dos  los  pueblos  es  útil  á  íiuntemala.   y    .j na  ] 

llevar  la  guerra  á  los-  Alto-  paédoek  solo  malea  &VG 

h"  votado  contra  el  dictamen. 


(,'nat.Mnala,  Setiembre  M  Ifl  1848. 

.1/./////  '»///.' 
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NUMERO  14. 

u8feHor  Ministro  de  Gobernación  del  Supremo  Gobierno  de  la 
República. — Panajacliel,  octubre  21  [de  1848. — A  consecuencia  de  la 
revolución  hube  de  suspender  mis  comunicaciones  con  los  que  fun- 
jen  como  jefes  de  estos  departamentos, por  haberme  persuadido  de  su 
obstinación  invencible  en  sostener  los  actos  desaprobados  altamen- 
te por  la  Asamblea  Constituyente  de  la  República;  el  señor  jene- 
ral  don  Mariano  Paredes  dispuso  marchar  sin  mas  demoras  sobre 
los  rebeldes,  y  al  efecto  se  levantó  el  campo  de  Patzum  á  Tepan  el 
19  del  que  corre,  según  hemos  tenido  el  honor  de  rwnerlo  en  cono- 
cimiento del  Supremo  Gobierno,  desarrollando  los  motivos  que  ha- 
cían urgente  la  cesación  de  un  estado  de  cosas,  de  que  ningún  bien 
se  podía  esperar  y   sí  el  aumento  de  riesgos  parala  República." 

"Con  la  satisfacción  de  haberse  dignado  el  Supremo  Gobierno 
aprobar  nuestra  conducta,  en  el  oficio  que  Ud.  se  sirvió  dirigirme 
oon  fecha  18,  el  cual  recibí  hasta  las  11  de  la  noche  del  10,  nos  pu- 
simos en  marcha  el  20  por  nn  camino  de  travesía  que  llaman  del 
Sucúm,  y  llegamos,  después  de  haber  andado  todo  el  dia  de  seis  á 
siete  leguas  por  un  terreno  muy  quebrado,  á  situarnos  sobre  unas 
lomas  que  dominan  á  Godines y  á  San  Andrés,  y  distan  de  aquel 
punto  una  legua  y  media  y  de  éste  como  tres  cuartos  de  legua." 

"Las  fuerzas  de  los  rebeldes  no  tuvieron  presente  aquella  entra- 
da ó  no  le  dieron  la  importancia  que  merece,  puesto  que  no  la  cu- 
brieron ni  aumentaron  los  obstáculos,  que  por  si  sola  opone  la  na- 
turaleza. También  parece  que  se  engañaron  respecto  al  camino  que 
el  ejército  del  Supremo  Gobierno  se  proponía  seguir,  motivo  que  el 
señor  jeneral  tuvo  presente  para  preferirlo,  después  de  haber  di- 
rigido un   derrotero  á  Santo  Tomas   Chichicastenango." 

"El  infrascripto,  fiel  á  su  misión  de  paz,  quiso  dar  nueva  prue- 
ba de  generosidad  y  franqueza,  y  proporcionará  los  jefes  situados 
en  la  frontera  otra  ocasión  de  entrar  en  un  arreglo,  y  dirigi6#al 
señor  Gertrudis  Robles,  de  acuerdo  con  el  señor  jeneral  Paredes, 
un  oficio,  (deque  oportunamente  dirigiré  copia  á  ese  Ministerio) 
en  que  le  comunicaba  que  el  ejército  se  movía,  no  á  tiranizar  á  los 
pueblos  de  los  Altos,  sino  á  impartir  la  eficaz  protección  del  Supre- 
mo Gobierno  á  los  que  la  habían  reclamado." 

' 'Habiendo  llegado  al  caer  de  la  tarde  á  las  indicadas  cumbres, 
el  señor  jeneral  dispuso  pasar  en  ellas  la  noche,  aunque  no  pres- 
tan el  menor  abrigo  y  hay  un  frió  rigoroso;  y  el  dia  de  hoy,  al  sa- 
lir el  sol,  el  ejército  se  puso  en  marcha  para  San  Andrés.  El  se- 
ñor jeneral   le  dirigió  una  arenga  breve   y  enérgica   que  fué  reci- 
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bida   ron  el  mayor  entusiasmo   y  contestada  con   repe;  itos 

<le  "vívala  República  de  Guatemala,"  4 'viva  el  jeneral  Pared- 
Bajamos  de  la  sierra  mas  elevada  en  que  nos  hallábamos  por  una 
vereda  casi  intransitable  á  unas  lomas  que  todavía  dominan  ha- 
cia al  oriente  de  dicho  pueblo.  Se  vieron  entonces  venir  tro 
el  camino,  también  dominado,  de  (fodines  á  la  plaza  amenazada,  y 
moverse  las  fuerzas  en  esta  y  en  los  campos  adyacentes  pie]  arán- 
dose al   combate." 

"Entretanto,  el  ejército  del  Supremo  Gobierno  acabó  de  bajar, 
dejando  cubierta  la  retaguardia  y  se  formó  en  orden  de  batalla 
dividido  en  tres  secciones,  vanguardia,  centro  y  reserva:  ndo 

la  hermosa  orden  general  de  "muerte  á  los  cobardes  si  los  bu 
ra   en   nuestras  filas,  y  piedad  al  vencido."  A  las  talero  y   media 
todo  estaba  dispuesto  y   las  avanzadas  de  una   y  otra  parte  se   ha- 
blaban perfectamente,  se  oyeron  muchos  gritos  y   expresiones  in- 
sultantes y  de  amenaza  dados  por  las  tropas  de  San  Andrés:  ni 
tra  banda  tocó   varias  piezas  en   el  borde  de   la  loma,  cuyas  faldas 
terminan   á  Ja  orilla   de  aquel   pueblo;  y  la  tropa  toda  viotorisbn 
al  jeneral  Paredes    val  intrépido   batallón  número  1.  °,  que 
maba  la  vanguardia." 

"Convine  en  estos  momentos  con  el  digno  señor  jeneral  en  hacer 
lo  última  intimación  á  las  tropas  contrarías,  para  (pie  en  obsequio 
de  la  humanidad  y  con  vista  de  la  superioridad  de  nuestras  fuer- 
zas, se  sometiesen  á  las  disposiciones  del  Supremo  Gobierno,  o- 
freciéndoles  garantías  en  su  nombre.  Se  ponía  en  el  campo  la 
respondiente  comunicación,  cuando  noté  (jueel  seftor  j-imral  ;. 
candóse  por  la  loma  provocaba  verbalmente  un  arr<  >n  el  se. 

ftor  comandante  quezalteco  don  Gertrudis  Robles.  Reunido  con  el 
señor  jeneral  determinamos  mandar    un  oficial,  acompañado  de 
corneta  para  que  arreglase  el   limar  en  que  st*   pud  una 

conferencia,   y  seguirlo  desde  luego,  para  inspirar  <  a  al  jefe 

de  los  quezaltecos  y  á  un  señor  oficial  (pie  lo  acomunaba,  los  cua- 
les también  se  a proximaron,  de  manera  qne  al  i  i  irse  á  ellos 
nuestro  parlamentario,  nos  encontrábamos  tan  oeroa,  qné  sin  espe- 
rar la  respuesta  llegamos  á  donde  estaban  y  regresó  nuestro  ofi- 
cial. Mas  de  media  hora  conferenciamos  en  tono  auriafcMO,  aunque 
no  sin  alguna   exaltación  de  una  y   otra  parí.',     hal  uni 

do  á  nosotros  el  representante  ootirísionado  señor  licei  don 

Manuel  Zeron;  y  como  el  señor  Robtea exigiese  ;  adición 

fuá  //"//   para  en  trttr  en  cuélesquieri  an  !  recon< .  o  de 

la  independen. -in  del  Estadio  de  I  a  Lttoí;  >  que  nuestras  tropas 
evaonasen  previamente  el  ten  >  qae  decía  violado;  tnvitooeel 

seátiltífónto  de  separarnos  ota  poder   convenir  en  n 
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do  si  que  procuraríamos  disminuir  los  males  de  la  guerra  á  qne 
se  nos  compele;  y  que  estando  libres  de  toda  enemistad  6  resenti- 
miento personal,  no  permitiremos  venganzas  ni  atentados  contra- 
rios alas  leyes  cuyo   imperio  procuramos  restablecer." 

"Así  perdimos  del  todo  nuestra  esperanza  de  obtener  una  paz 
justa  sin  derramamiento  de  sangre.  Se  nos  puso  por  alternativa  el 
deshonor  y  la  infamia  ó  Ja  guerra,  y  nuestra  elección  no  podia 
ser  dudosa.  Regresamos  al  campo  conmovidos  profundamente  y 
compadeciendo  la  ceguedad  de  los  pronunciados  de  Quezal  tenango; 
pero  resueltos  á  entregarnos  á  la  suerte  de  las  armas,  sin  sufrir 
nuevas  dilaciones." 

"El  señor  jeneral  dio  sus  últimas  órdenes,  y  se  comenzó  el  ata- 
que á  las  once  y  diez  minutos  déla  mañana.  La  intrepidez  de  nues- 
tros soldados  no  dio  lugar  á  un  momento  de  indecisión,  y  antes 
de  media  hora  de  un  fuego,  bastante  bien  sostenido  por  los  de 
San  Andrés,  estaba  tomada  la  plaza  y  los  rebeldes,  completamen- 
te derrotados,  huian  en  todas  direcciones;  pero  la  mayor  parte 
hacia  este  pueblo,  en  cuyo  camino  tenían  situado  un  escuadrón, 
que  se  puso  en  fuga  desordenadamente,  aún  antes  de  combatir." 
"Nuestra  caballería  los  persiguió  con  el  batallón  número  1.  ° 
hasta  esta  plaza,  bajo  las"  órdenes  del  señor  jeneral  en  jefe  de 
la  división,  quien  dá  el  parte  detallado  que  corresponde  de  la  ac- 
ción y  sus  resultados;  por  lo  que  me  abstengo  yo  de  entrar  en 
pormenores  qne  no  me  competen." 

"ISo  obstante,  debo  comunicar  á  Ud.  que  se  han  tomado  pape 
les  interesantes,  por  las  cuales  consta  de  un  pronunciamiento  con- 
tra el  Estado  y  en  favor  de  Guatemala,  verificado  en  el  Departa- 
mento de  Huehuetenango,  el  cual  se  sostuvo  contra  una  fuerza 
de  25  hombres  que  el  llamado  Gobierno  provisorio  mandó  á  sofo- 
carlo; y  que  han  marchado  el  diade  ayer  con  el  mismo  objeto  125 
hombres  á  las  órdenes  del  señor  Mariano  Fernandez  Duran,  quien 
se  dice  mayor  general.  Contienen  también  dichos  papeles  otras 
varias  espe  ies  dignas  de  comunicarse;  mas  la  premura  del  tiem- 
po no  meló  permite  ahora,  y  tan  luego  como  fuere  posible  cui- 
daré de  remitir  á  Ud.  copias  certificadas  de  todos,  pues  considero 
necesario  conservarlos,  para  arreglar  mi  conducta  en  estos  pueblos, 
á  los  datos  que  suministran." 

"También  es  de  mi  deber  elevar  al  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno  que  he  visto  con  satisfacción,  la  bravura  incomparable 
de  nuestros  soldados,  y  la  manera  con  que  los  señores  jefes  y  o- 
ficiales  del  ejército,  han  sabido  cumplir  con  sus  respectivas  obli- 
gaciones." 

"Pero  la  conducta  digna,  enérgica  y  humana  del  señor  comandan- 
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te  general  don  Mariano  Paredes  y  la  calma  con  que  dictó  sus  dis- 
posiciones acertadas,  reclaman  de  mi  una  mención  muy  particu- 
lar; y  que  lo  recomiende  á  la  consideración  del  Supremo  Gobier- 
no de  la  República,  como  uno  de  8  9  mas  jucamente  a< 
(lirados,  en  quien  siempre  encontrará  un  firme  apoyo  la  causa  de  la 
verdadera   libertad." 

"Esta  brillante  victoria,  mas  sensible  por  la  muerte  de  personas 
que  hubieran  podido  ser  útiles  al  pais,  me  ha  lincho  ver  de  cerca 
los  estragos  de  la  guerra  y  confirmado  en  el  propósito  de  hacer 
todo  lo  posible  para  evitarlos,  conforme  á  las  instrucciones  del 
Supremo  Gobierno." 

"Sírvase  Ud.,  señor  Ministro  elevar  las  ex  pifiones  de  mi  respe- 
to al  señor  Presidente  y  aceptarlas  del  muy  parrinilar  tfMfltdo  y 
consideración  de  su  mas  atento  S.  S. — LuU  Molí 

NUMERO  15. 

"Comandancia  general  del  ejército  expedicionario  del 
de  los  Altos. — Señor  Comandante  gem  rol  del  qjiretíú  di   la    Rt 
phlrtica.—Panajachel,  octubre  90  de  1848.—  1 1  ñor  M i 

nistro  de  relaciones  exteriores,  encardado  por  *]  Supremo  Go- 
bierno para  corregir  por  medios  pacílic  sala  disidencia 
de  algunos  quezal  tecos,  que  apareció  el  güito  último,  llego 
á  Patzum,  en  donde  me  hallaba  á  la  sazón  con  la  ti  mi  man 
do:  desde  entonces,  se  afano  y  esforzó  por  llenar  su  mi>ion;  pero 
aun  en  las  primeras  contestaciones  qae  tuvo,  se  percibió  que  esto 
no   sería  posible,   lo  que  cada   diase    hacía    mas  y    mas    pahmi 

"Agotados  en  fin,  todos  loa  medios  pací Üoos  da  i  ton  i 

los  pronunciados  en  Quezal  tena  ngo,  de  acuer  i-.  <  >n  .-1  señor  Minis 
tro,  de  conformidad  con  mis  Instrucciones  y  antorbadopor  la  noli 
que  el  Supremo  Gobierno  dirigió  al  mismo  señor  Ministro ooo  fe 
18  <lel  actual,  determiné  levantar  »-l  campo  del  prenotado]  m 
Patzum,  para  internarme  en  los  Altos  y  penetrará  Qoeaaltet) 

"Después   de  meditar  la   ruta  que  debi.-ra  srijiii  Lodde 

tenimiento  y  circunspección,  que  por  su  Importancia  nu  I  a 

snnto,  me  decidí  por  la  de  Sucúm.  en  raion  de  que  no  eetaU 

liada  como  las  otras,  y  deque  no  habla  sido  cortada  ni  fortU 

cada;  y  el  19  del  actual  en\prendi  mi  mareba;  i  sn 

ibresdeSan   Andrés,    eneuyo pueblo  situado  alonarte) 

general  de  los  quezal  tecos;  y  ayer  91  I  las  8  de  la  mañana  avisté 

al  enemi.no  que   permanecía  00    tal  punto,  y    que  se   apreMaba  á  la 

batalla:  continuamente  y  á  mi  prese*  la,  afluían  tropas  qne  sin  da 
da  habrían  estado  desti  sn  SU  otros  parajes,  hasta  conipb 
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el  número  de  600  hombres  entre  caballería  é  infantería:  en  esos 
momentos  estaban  tan  próximas  ambas  fuerzas,  que  las  voces  de 
Ja  una,  eran  percibidas  con  distinción  por  la  otra." 

"Por  insinuación  del  Sr.  Ministro,  provoqué  una  conferencia  con 
el  Sr.  Gertrudis  Robles,  General  de  la  división  enemiga,  la  que  se 
verificó  con  la  concurrencia  del  Sr.  Ministro;  pero  fueron  vanos 
todos  los  argumentos,  todos  los  razonamientos  y  esfuerzos  que  hi- 
cimos por  disuadir  á  dicho  jefe,  de  su  temeraria  y  caprichosa  em- 
presa: siempre  insistía  éste,  en  que  no  tenia  facultades  para  tratar, 
que  no  convendría  en  qne  se  aguardase  un  comisionado  de  su 
llamado  Gobierno,  si  mis  fuerzas  no  retrocedían  desde  luego,  hasta 
desocupar  el  territorio  de  los  Altos;  y  no  iludiendo  consentir  en 
esa  condición  tan  degradante  y  peligrosa  para  nuestra  causa,  cerra- 
mos la  conferencia  y  volví  á  mi  campo." 

''Ocupaba  yo  una  loma,  y  en  el  llano  que  está  en  su  base,  me  a- 
guardaba  el  enemigo.  Cubrí  la  retaguardia,  desplegué  guerrillas 
pt>r  ambos  costados,  y  por  el  centro  hice  descender  una  columna: 
principió  el  fuego  que  muy  pronto  cundió  por  todas  partes  y  en 
todas  ellas  se  hucía  vívala  acción.  Pero  mis  soldados,  que  sin  de- 
tenerse y  sin  titubear  un  momento,  avanzaban  con  notable  arreglo 
y  con  una  cfecisióti  digna  de  citarse;  y  que  hacían  tiros  con  tan- 
ta asiduidad  como  certeza,  desconcertaron  en  un  cuarto  de  hora 
al  enemigo:  retiráronse  de  él  algunas  guerrillas:  la  primera,  al 
ataque  del  Capitán  señor  José  María  Rivera:  comenzó  su  disper- 
sión y  en  seguida  quedó  consumada  su  derrota,  y  huyó  despavo- 
rida por  el  rumbo   de  este   pueblo  y  de  Concepción." 

••El  fuego  de  San  Andrés  dilató  media  hora.  Quedaron  muertos  de 
parte  del  enemigo,  el  Comandante  general  señor  Gertrudis  Robles: 
el  señor  Rafael  La  torre,  miembro  del  Gobierno  provisorio  de  los 
Altos:  el  Presbítero  don  Vicente  de  León:  los  oficiales  señores  Die- 
go Ariza,  Diego  Juárez,  Margarito  Arango  y  Ciríaco  González: 
tres  sargentos:  cuarenta  soldados:  un  clarín  y  un  tambor;  y  ade- 
mas como  veinte  dispersos  que  ee  están  ahora  recogiendo.  Se  hi- 
cieron prisioneros  treinta  y  dos  soldados,  y  dos  oficiales;  y  se  a- 
vanzaron  cuarenta  y  nueve  fusiles  útiles,  doce  inútiles,  cuarenta 
y  seis  lanzas,  veinte  bayonetas,  veintiocho  cartucheras,  un  zurrón 
piedras  de  chispa,  cuatro  cajas  de  parque,  cinco  morriones,  una 
bandera  nacional,  veinticinco  caballos,  veinticinco  monturas,  igual 
núm.  de  bridas,  doce  cañones  de  fusil  colocados  sobre  un  cuadro 
de  madera,  con  diferentes  oídos  dispuestos  de  tal  manera,  que  jo- 
dierán dispararse  á  un  tiempo,  y  una  escopeta." 

uDe  nuestra  parte  fué  muerto  un  tambor  y  herido  el  oficial  sei    i 
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Felipe  Gómez,   un  sargento  2.  °    del  primer  Batallón,  nn  soldado 
del   mismo  y   otro  del  tercero." 

"En  la  acción,  los  prisioneros  fueron  r«  s  y  se  han   in- 

do hasta  hoy,   con  todas  las  consideraciones  que  se  le  deben  á  un 
vencido.  La  batallase  ensangrentó  en  l«*s  momentos   <;■  lia* 

y  no  en  la  persecución  á  los  derrotados,  como  que  ca^  los 

muertos  quedaron  en  el  pueblo  de  San  A  i 

"Todos  los  señores  jefes  oficiales  y  soM  jne  me  acotnpnr 

rony  lidiaron  ayer,    son  muy  dignos  de  -t.-l 

Supremo  Gobierno,  por  su  sufrimiento,  su  valor,  su   dii  a  y 

generosidad,  que  son  las  virtudes  que  pueden,  d-searse  en   un  mi- 
litar." 

uÁyer  llegue  á  esta  población,  inmediatamente  des]  la 

derrota;  y  hoy  salgo  de  ella,   con  dirección    a 

"Sírvase  U.    S.,  admitir  loskncer<  aprecio,  con  que 

tengo  el  honor  de  repetirme  su  atento  S.  >.*' 

Ma\ 

NUMERO  16. 

"A.    C— Habiéndose  determinado  en   la    ú!ri'  ;ue    se 

suspendiera  el  decreto  de  elección  de  Presidente,    y  »se  por 

uno  de  los  prinpales  motivos  en  la  di-  \1 

tos  por  las  fuerzas  del  Gobierno;  pn  i rerpretarse  acaso* 

la  intención  de  la  Asamblea  era  que    ai 

bajo  un  régimen  escepcional   yrej  a  resta- 

blecer  en  aquellos  pueblos  el  del  uastaasegun.i  me- 

jor su  sumisión  á  la  República.   V<  ase 

sobre  esta  materia,  indicando  la  posibilidad  deq 
de  este  alto  derecho,    y   la  contestación    d< 
del  decreto,  lo  cual  poniera  indicar  desconfía  nía  de  la   ] 
actúa]  de  los  Altos,  y  prolongar  en 
eion  militar   y   de    un  lépin-n    de  1 
libre  del  r   lo    mas  pronto    | 

"Por  el  honor  de  la  Repiblioa  y  para  ha  aa  la  gi»- 

Lad  y  liberalidad  da  bus  prl 

tes'  al  Gobierno  sobre  la  dta  as 

-i.  ?  Que  deben  •  netos 

que  se  hayan  hecho  <-;i   la  |ocionde8i  ¡apera 

eion  de  sus  tropas  6  en  lacen]  1  délos 

Altoi 

pública  -  •  n  an     '••  "a  d 
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hijos  y  los  llama  á  su  seno  á  gozar  todos  igualmente  de  sus  de- 
rechos individuales  y  públicos.  Y  en  consecuencia  cesa  todo  pro- 
cedimiento por  hechos  y  opiniones  políticas  y  una  libertad  y  se- 
guridad general  es  ofrecida  á  todos  en  una  patria  común  para  cal- 
mar los  males  de  ]a  guerra/ ' 

"3.  °  Que  sean  llamados  á  la  Asamblea  Constituyente  á  todos 
los  representantes  que  fueron  electos  y  aprobadas  sus  credencia- 
les, mandándose  hacer  de  nuevo  las  de  los  diputados  que  faltaren 
por  muerte  ó  imposibilidad  física.  Asegurándoles  que  la  Asam- 
blea Constituyente  prestará  la  mayor  consideración  á  sus  proposi- 
ciones relativas  á  la  organización  6  mejoras  de  los  pueblos  sus 
comitentes." 

"4.  °  Que  ninguno  de  estos  artículos  puede  hacerse  estensi- 
vos  á  las  personas  que  en  los  Altos  alteren  en  lo  de  adelante  el  or- 
den establecido  6  hayan  cometido  delitos  comunes/' 

"Guatemala,  octubre  30  de  1848. — J.  Bar rundía.— $.  P.  O.  oc- 
tubre 30  de  1848.— A  la  comisión  de  Gobernación. — Guatemala, 
noviembre  4  de  1848. — La  comisión  de  gobernación  acuerda  pedir 
informe  al  Gobierno  remitiéndole  original  la  anterior  proposición. 
— Andreu. — Escobar. — Pineda.  — Padilla.  — Montúfar'  • 

NT MERO  17. 

"Señor  Presidente  de  la  Asamblea  Constituyente. ^Palacio  Na- 
cional del  Supremo  Gobierno  de  Guatemala,  noviembre  10  de  1848, 
á  las  doce  de  la  noche." 

"El  Señor  comandante  general  de  las  armas  de  la  República,  gene- 
ral don  José  Dolores  Nutio,  salió  el  dia  de  ayer  á  la  cabeza  de  una 
división  de  doscientos  hombres,  por  el  camino  del  Golfo,  con  el 
objeto  de  proteger  al  cargamento  que  viene  de  Izabal." 

"Por  las  noticias  que  desde  las  ocho  y  media  de  la  noche  han 
dado  algunos  soldados  dispersos,  se  sabe:  que  dicha  fuerza  ha  sido 
batida  por  los  bandidos  de  la  montaña,  en  el  lugar  llamado  la  La- 
gunilla,  en  la  mañana  del  dia  de  hoy.  Aunque  hasta  esta  hora  han 
continuado  entrando  algunos  derrotados,  se  ignora  la  suerte  del  ge- 
neral y   del  resto  de  la  división." 

"De  orden  del  señor  Presidente  tengo  el  honor  de  decirlo  á  Ud., 
para  que  si  lo  juzgare  conveniente  se  sirva  acordar  se  reúna  la  A- 
samblea  antes  de  la  hora  acostumbrada,  á  efecto  de  que  tomando 
este  desgraciado  incidente  en  consideración  resuelva  lo  que  esti- 
me conveniente." 

"Debiendo,    así  mismo,    manifestar  á  Ud.  que  el  Gobierno  ha  dic- 
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tado  y  está  dictando  incesantemente  las  roas  activas  providenc 
para  poner  en  seguridad  á  esta  capital,  á  pesar  de  la  muy  c< 
guarnición  que  hay  en  esta  plaza." 

"Protesto  á  Ud.    las  consideraciones  de  aprecio  y  respeto,    con 
que  me  suscribo  S.  obediente  servidor.  —M.  J.   Dardon  n 

NUMERO   18. 

"Señores  secretarios  de  la  Asamblea  Constituyente. — Palacio 
del  Supremo  Gobierno:  Guatemala,  noviembre  10  de  1848. 

"El  Gobierno  habia  tenido  repetidos  partes  deque  una  faena 
de  facciosos  comandada  por  Vicente  Cruz,  habia  ocupado  los  va- 
lles de  Chiche  y  Chinique  departamento  de  Solóla.  Con  este  mo- 
tivo hizo  marchar  una  fuerza  de  doscientos  hombres  por  el  rumbo 
de  San  Martin  combinándola  con  las  que  existen  en  los  Altos,  á 
cuyo    comandante  se  pusieron  los  avisos  correspondientes.   V 
tanto  por  partes  del  comandante  de  los  doscientos  hombres  que 
marcharon  de  esta  ciudad  á  San  Martin,  como  por  otros  particu- 
lares se  supo  que  dicho  Cruz  habia  regresado  hacia  el  Traph  h. 
Grande,   con  dirección  á  San  José.  Venida  esta  fuerza,  se  repitió 
ron  los  partes,  tanto  de  Chimaltenango,  como  de  Conialapa  y  S« 
lá,  deque  una  fuerza  de  facciosos  estaba   en  la  Garrucha,   habla  o 
cupado  Totonicapam  y  se  dirigía  hacia  Comalapam." 

"Esta  disparidad  en  las  noticias,  hizo  dudar  al  Gobierno  de  su 
probabilidad,  lo  que  se  corrobórala  «'mi  las  que  antes  había  w 
bido  de  haber  pasado  Cruz  por  el  Trapiche  Grande." 

"Pero  anoche  á  launa  se  tuvieron  partes  ciertos  deque  Vicen- 
te Cruz  habia  ocupado  el  pueblo  de  Comalapam  desde  la  noche 
del  7  y  se  dirigía   por  el  rumbo  de  halan  y  A  con  dirección  i 
tigua  según  parecía." 

"Con  este  motivo  sobre  las  medidas  de  precaución  que  se  habían 
>a  tomado  por  el  Ejecutivo,  dictó  en  aquel  momento  y  taetOü 
ejecutadas  las  que  creyó  necesarias  para  poner  á  cubierto  á  la  An- 
tigua,  de  un  golpe  de  mano,  y  aun  para  batir  la  fuera  facciosa." 
Ifil  Gobierno  ha  creído  conveniente  poner  estos  particulares  en 
noticia  de  la  Representación  nacional  j  lo  hará  délas  demos  o 
currencias  que  se  sucedan  segnn  raya   recibiendo  1<M  aviaofl 


"Sírvanse  ustedes  ponerlo  expuesto  en  conocimiento  de  la 
blea  y  aceptarlas  muestra*  de  ateqdon  con  me  suscribo  8.1 
-  -José  Mariano  Vidaum 

a 
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NUMERO  19. 

í  'Parle  del  Coronel  Carrascosa  á  la  Comandancia  General  de 
las  armas  de  la  República. 

Guatemala,  Noviembre  22  de  1848. 

Sr.  Comandante  general. 

El  17  del  corriente  á  las  12  de  la  noche  recibí  orden  de  US.  y 
las  respectivas  instrucciones  para  marchar  inmediatamente  sobre 
Vicente  Cruz,  que  se  decia  haber  ocupado  la  Antigua;  debiendo 
llevar  de  esta  Ciudad  la  fuerza  que  hubiera  de  Sacatepequez,  la 
cual  constaba  de  ochenta  hombres.  Llevé  a  mas  catorce  plazas 
del  Núm.  2  y  verifiqué  mi  marcha  á  las  cuatro  de  la  mañana  por 
haber  sido  preciso  relevar  de  las  avanzadas  dicha  fuerza.  Como  á 
las  nueve  y  media  llegué  á  la  cumbre  de  las  Cañas,  en  donde  en- 
contré al  Sr.  Corregidor  de  aquel  Departamento  situado  con  un 
piquete  de  veinticinco  patriotas  montados,  y  como  ciento  ochen- 
ta á  pié  con  fusiles,  distribuidos  entre  la  cumbre,  el  rio  y  la  gari- 
ta de  las  Animas. 

Conforme  á  mis  instrucciones  los  replegué  todos  á  la  cabeza  de 
la  cuesta  para  esperar  allí  el  auxilio  del  Corregidor  de  Amati- 
tlan,  á  quien  á  mi  paso  por  Mixco  oficié  para  que  conforme  á  lo 
dispuesto  por  la  Comandancia  general  violentara  la  marcha;  pe- 
ro en  una  nota  que  recibí  á  las  once  de  la  mañana,  me  dice  serle 
imposible  auxiliarme  con  un  solo  hombre.  Le  oficié  de  nuevo, 
haciéndole  responsable  de  las  resultas  si  no  cumplía  con  lo  man- 
dado por  la  Comandancia  general,  y  entonces  me  remitió  treinta 
y  dos  patriotas  de  Villa-Nueva   que  recibí  al   ponerse  el  Sol. 

A  continuación  ocupé  la  plaza  de  la  Antigua  á  las  siete  de  la 
noche:  la  fuerza  de  Cruz  ocupaba  Ciudad- Vieja.  En  la  garita  de 
las  Animas  encontré  al  Sr.  Presbítero  Llórente,  quien  me  exigía 
que  suspendiera  mi  marcha  por  haber  entrado  en  ciertos  arre- 
glos con  Vicente  Cruz,  manifestándome  vivos  deseos  por  ver  esta 
blecida  la  paz;  mas  como  yo  no  sé,  hasta  ahora,  si  el  Sr.  Llórente 
tenia  misión  del  Supremo  Gobierno  para  el  caso,  y  por  otra  par- 
te, acababa  de  recibir  orden  terminante  de  US.  para  atacar  á  Cruz, 
le  manifesté  que  aplaudía  sus  buenos  deseos,  pero  que  no  podia 
dejar  de  cumplir  lo  que  me  estaba   mandado. 

Me  establecí  en  la  plaza  con  las  precauciones  ordinarias,   y  á  me- 
dia noche  apareció  un  incendio  en  casa  del  Sr.   Aceña,  que  ame- 
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nazaba  á  toda  la  manzana  del  edificio  municipal,  al  cual   acudí 
con  la  gente  de  que  podia  disponer,  y  fué  cortado. 

Al  amanecer,  y  habiendo  estado  á  la  vista  durante  la  noche  mi- 
avanzadas  con  las  de  Cruz,  desfilé  sobre  Ciudad-Vieja,  cuya  pla- 
za ocupaban  las  fuerzas  de  éste,  en  número  como  de  trescientos 
hombres,  según  diversos  partes  que  recibí:  y  al  aproximarme  di- 
rigí una  descubierta  de  catorce  hombres  al  mando  del  Capitán 
Barrientos,  y  ochenta  que  componíanla  vanguardia  á  las  ordene- 
del  Teniente  Coronel  Aquino,  con  instrucciones  de  qne  atacaran. 
replegándose  inmediatamente  á  ocupar  la  línea  en  que  había  pa- 
rapetado el  resto  de  la  fuerza,  para  atraer  á  ella  al  enemigo. 

Ciudad- Vieja  es  un  punto  militar  en  donde  se  encuentran   mu 
chos  cercados  de  paredes  bajas,  que  son  parapetos  formales,  y  tan 
to  por  mis  instrucciones,  como  por  mi  propio  deber,  yo  no  po- 
día entregar  una  fuerza  extremadamente  l»i^<» Ka  y  mal  equipada,  á 
dar  un  ataque  sin  las  precauciones  que  dicta  la   prudencia,   no  di 
go  ya  el  arte  militar  casi  desconocido  en  el  pala. 

Cruz  no  esperó  mi  ataque,  se  puso  en  fuga  violenta,  lo  perse- 
guí con  mi  fuerza  de  ápié  hasta  la  garita  le  Alotenango,  en  don- 
de le  hice  alto,  y  continué  con  un  piquete  de  caballería  hasta  1«>- 
cerros  que  están  de  aquel  lado  de  Dueñas.  Contramarché  por  no 
ser  posible  dar  alcance  á  Cruz,  y  según  los  informes  de  los  pr 
ticos  de  aquellos  lugares,  entendí  que  se  volvía  á  Acatenango. 
punto  donde  ocho  días  antes  habla  estado  y  del  onal  m  dirigió 
á  la  Costa. 

En  el  acto  de  regresar  á  la  plaza  déla  Antigua,  puse  mmuni 
caciones  á  esta  Comandancia  general,  al    i  idor  de    Amatitlai, 

y  Escuintla;   y   al  Comandante  déla   ntngoardia  de  la  fuerza  qu< 
se  retira  délos  Altos  para  que  por  cualquier  lado;  Cnu   eoéou 
trase   Tuerzas  del  Gobierno.   A  las  onoedela  aochs  tu\.«  parte 
alcalde  1.°  de  Cliimaltenango,  de  que  aquél  habla  pasado  por 
dio    pueblo  con  dirección  á   San    Martin. 

Al  amanecer  me  puse  en  marcha  para  San  .luán  Sacatepeqnez 
por  donde  creí  cortarlo;  pero  ai  llegar  á  /<  un  pango,  supe  que  tres 
lloras  antes  habia  pasado  por  allí  con  I  i  >n  á  Santiago;  con- 
tinué mi  marcha  casi  al  trote,  y  en  fui,  llegué  á  Villa  Nu.vaá 
las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  en  donde  habla  tocado  Chis  a) 
medio  dia,  llevándose  algunas  armas;  el  piquete  d«  la  Villa,  si- 
guió hasta  Santa  Inés  y  regresó  á  las  sleti  dfl  la  noche,  unido  con 
el  (Corregidor  y  vecinos  de  Amatitlan.  que  por  GhlHko  calieron  á 
cortar  á  Cruz,  y  se  retiraron  una  hora  después. 

\  las   nueve  y  media  de  la  mañana  de  ayer,  asegurado  de  que 
Cruz,  de  Tepestenango  Be  dirigía  al  Canchen,  m  en  marcha 
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para  esta  plaza,  y  la  mayor  parte  de  la  fuerza  que  ha  estado  á  mis 
órdenes  se  halla  acuartelada  en  el  Cuño  donde  puede  examinarse 
su  calidad  y  circunstancias,  sin  embargo  de  las  cuales  ha  servido  co- 
mo cualquiera  otra  de  las  que  se  llaman  de  línea. 

El  encargado  de  la  Comandancia  general,  en  estos  dias,  al  re 
gresar  yo  á  esta  plaza  me  ha  dicho,  y  aun  hoy  á  presencia  de  US. 
me  ha  repetido,  que  por  mi  honor  habia  mandado  seguir  ciertas 
informaciones  porque  en  el  vulgo  se  hablaba  contra  mis  procedi- 
mientos militares;  mas  ni  mi  honor  ni  mi  conducta  como  militar 
la  someto  al  vulgo  que  tiene  libertad  de  hablarlo  que  quiera  poí- 
no estar  al  cabo  de  lo  que  pasa,  ni  menos  á  procedimientos  ar- 
bitrarios, á  los  cuales  se  quiere  sujetarla  reputación  de  un|  jefe 
que  sirve  sin  charlatanismo,  sin  ignorancia,  con  actividad  y  vivos 
deseos  de  ser  útil  á  su  patria. 

Un  Consejo  de  guerra  es  mi  único  Juez  si  la  Comandancia  ge- 
neral tiene  motivos  para  dudar  de  que  yo  haya  llenado  mi  de- 
ber, y  desconozco  cualquier  otro  procedimiento  que  no  sea  con- 
forme al  Código  militar,  ya  que  por  desgracia  lo  soy,  sin  estará 
cubierto,  de  que  cuando  sirvo  con  mas  exactitud,  sin  pedirme  un 
informe  como  correspondía,  se  quieran  aprovechar  vulgaridades. 
y  acomodar  nuevos  procedimientos  que  hasta  ahora  veo  para  de- 
primirme, todo  lo  cual  produce  la  sorda  prevención  que  hay  con 
tra  mí  en   ciertos  funcionarios. 

Los  jefes  y  oficiales  que  me  han  acompañado  y  los  documentos 
á  queme  refiero  son  demasiado  garantes  para  mi  honor;  y  entre 
tanto  se  me  juzga, Jquedo  serparado  del  Despacho  de  que  he  estado 
encargado  y  á  disposición  de  la  Comandancia  general,  en  mi  alo- 
jamiento. 

Soy  de  US.  con  el  mayor  respeto  su  atento  y  obediente  servidor. 

M.  Carrascosa.'' 


CAPITULO  DÉCIMO  \<    NO 
El   Salvador. 


si  MARIO. 

i 

1 — situación  de  Vasconcelos—?.  Piimei  golp  fera- 

les de  Guatemala  al  Presidente   Vasconcelos— \.  Qegwm  al 

mismo— 4.  Tercer  golpea    Vasconcelos— 5.    MUra  del  Soto ad&r— 
i ¡».  Cadáver  del  general  Mor  azon—1.  Obém  9 — 8.  Nota  del  go- 

bernador de  Sonsonate—0.  Cánun  ¡slaliras-  10.    Deeteí 

cerca  délos  restos  de Morazan—  11. 

rillo  y  don  Manuel  Águila r  I  i.  \  'áfia*  ÚUpotickmM  de  las  < 
niaras— 13.  Un  decreto  notable— \1.  Bmrogaforia  d,  l  articulo  44 
la  Constitución — 15  Observad  mus. 


1— Vasconcelos,  no  ora  un  homlnvsin  principios  ni  sin  programa. 
Kl  no  se  lanzaba  i  la  revolución  sin  náleuto  y  sin  gni.i 

Sus  procedimientos  emanaban  de  serias  meditadonee  y  ae  o!iri 
gian  á  la  ejecución  de  proyectos  comían:', 
-lis l intuidos  de  Centro  Amr-rn-a. 

La  política  de  Pavón  y  de  cimiii.-l.l  hería  ••!  fnraaon  de  loa  verda 

o*  «ros  (MMitroanHM'icanos. 

Algunos  ffiiatomaltrcos  educados  en  la  •  sCBéta  de  los  aoblea!  velan 
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con  la  mas  fria  indiferencia  la   pérdida  del  vasto  territorio  que  se 
llamaba  Mosquitia. 

Otros  no  podían  pensar  lo  mismo  y  aspiraban  á  mantener  la  inte- 
gridad de  Centro -América  por  medio  de  la  nnion. 

Al  frente  de  los  hombres  que  con  mas  vehemencia  deseaban  la  u 
nidad  se  hallaba  don  Doroteo  Vasconcelos. 

El  no  queria  igualdad  absoluta  en  los  Estados  que  federal  mente 
debian  unirse  en  un  Cuerpo  de  nación;  pero  si  que  no  hubiera  dife- 
rencias tan  vastas  como  las  que  presentaba  la  Constitución  de  24. 

En  este  concepto,  Vasconcelos  se  proponía  por  el  momento  una 
federación  de  tres  Estados:   Guatemala,   el  Salvador  y  los  Altos. 

Vasconcelos  decía;  "Una  vez  establecida  esta  federación  á  ella  se 
unirán  Nicaragua  y  Honduras;  y  Costa- Rica  vendrá  después  atraí- 
da por  el  progreso  de  la  nueva  nacionalidad. " 

He  aqui  lo  que   creia  el  señor  Vasconcelos. 

Esta  creencia  no  fué  combatida  por  los  liberales  antes  de  la  revo- 
lución de  agosto  de  48. 

Algunos  de  ellos  halagaron  á  Vasconcelos,  le  ofrecieron  apoyar- 
lo, y  contribuir  á  que  diera  cima  á  su  grande  pensamiento. 

Vasconcelos,  confiado  en  estas  ofertas,  dio  instrucciones  á  Due- 
ñas y  al  general  Ángulo  para  que  celebraran  con  Nufio  la  »espon 
sion  de  Chiquimula,  é  hizo  esfuerzos  extraordinarios  para  apoyar 
los  acontecimientos  que  dieron  por  resultado  la  renuncia  de  Carre- 
ra el  15  de  agosto  de  1848. 

Pero  algunos  de  los  liberales,  cuando  se  vieron  libres  de  Carrera, 
olvidaron  á  Vasconcelos  como  el   copero  de  Faraón  olvidó  a  José. 

Hé  aqui  otra  división  del  partido  liberal. 

Se  creyó  que  Vasconcelos  en  lugar  de  ser  un  cooperador  debia 
recibir  la  ley  sin  traspasar  con  sus  miradas  las  fronteras  de  su  pro- 
pio Estado. 

Si  Vasconcelos  estaba  errado  en  sus  cálculos  ¿porqué  no  se  le  hi- 
zo notar  su  error  antes  de  aceptarse  su  cooperación? 

El  no  hubiera  insistido  sosteniendo  proyectos  que  rechazaban  los 
liberales  de  Guatemala,  y  los  habría  modificado  en  cambio  de  que 
se  obtuviera  un  triunfo  contra  Carrera,  contra  las  tendencias  de  la 
aristocracia  dominante  y  contra  las  usurpaciones  de  Chatfield. 

2 — La  primer  noticia  que  Vasconcelos  tuvo  del  resultado  de  la 
esponsión  de  Chiquimula  fué  fatal  para  él. 

Se  colocó  ese  documento  en  manos  del  diputado  don  José  Maria- 
no Vidaurre  quien  tuvo  á  bien  entregarlo  al  orador  del  2  de  febrero 
de  1845.  para  que  hubiera  en  la  Asamblea  el  escándalo  de  que  se  ha 
hablado,  en  otro  capítulo. 

Sin  embargo,  el  golpe  no  fué  tan  vehemente  para  Vasconcelos  por 
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que  también  supo  que  muchos  liberales  habían  combatido  al  doctor 
Andreu  y  que  el  Presidente  de  la  Asamblea,  doctor  Molina,  no  pu 
diendo  poner  coto  al  orador  del  2  de  febrero,  levantó  la  sesión. 

3 — Vasconcelos  envió  á  Guatemala  con  plenos  poderes  y  amplias 
instrucciones  á  don  Francisco  Dueñas  para  que  se  procediera  á  la 
reorganización  de  la  República  de  Centro -América  y  Din  :vi«. 

desairado. 

Durante  su  permanencia  en  Guatemala  se  dictó  el  decreto  de  14 
de  setiembre  de  1848,  según  el  cual  Guatemala  efl  una  nación  sobe- 
rana, una  República  independiente. 

Es  verdad  que  el  fraccionamiento  de  la  patria  lo  realizáronla 
serviles  por  medio  de  Carrera 

Es  verdad  que  por  la  consumación  de  ese  desventurado  fraccio 
namiento,  los  serviles  llaman  á  Carrera  fundador  de  la  Repúbi 

Es  verdad  que,  por  ese  acontecimiento  desgraciado,  cuyas  fatales 
consecuencias  se  esperimentan  diariamente  y  continua rán  esperi- 
mentandose  hasta  sufrirse  grandes  infortunios,   los  serviles  acuna 
ron  moneda  con  el  busto  de  Carrera. 

Es  verdad  que  no  se  podia  tratar  con  ninguna  nación  extranj 
porque  suponiéndose  como  era  de  esperarse,  que  los  liberales  decía 
raran  insubsistente  el  decreto  de  21  de  marzo  firmado  por  Carrera. 
á  Guatemala  no  le  quedaba  personalidad  jurídica  ante  el  extranjero. 

Es  verdad  que  el  decreto  de  14  de  setiembre  es  transir. »ri«».  y  que 
-u  artículo  segundo  dice: 

uArt.  2.  c — A  nombre  de  la  República,  y  solo  por  la  Repúbi  i 
serán  dadas  las  leyes,  los  decretos  y  sentencias,  y  se  establecerán 

pactos  y  tratados  con  las  naciones  extranjera- 

Pero  Vasconcelos  no  contaba  con  esa  medida. 

Es  verdad  que  el  decreto  de  14  de  setiembre  lo  sugirieron  los  ser 
viles  por  medio  de  agentes  activos  que  incesantemente  trabajaron 
para  que  se  dictara. 

Es  verdad  que  dadas  estas  circunstancias,  el  deciv;  t  de  se- 

tiembre tiene  el  mismo  origen  servil  que  el  decreto  de  21  di 
y  que  ambos  deben  imputarse  esencialmente  al  partido  reaccionan 

Pero  no  debe  desconocerse  que  los  liberales  deben  mirar  á  los  ser 
viles,  cuando  aspiran  a  .pie  se  dicte   una    resolución  importan!.-. 
mo  á  la  serpiente  del  Génesis. 

Los  primeros  hombres  del  partid.»  liberal  en  el  Salvador  era n 
Vasconcelos,  Menendez,  (el  doctor,)  Barrios,  Catanas.  o  (e! 

general,)  Agnilar  y  algunos  otros. 

Batos  señores  censuraron  el  decreto  de  14  de  setieinbi.  ;  de  m.. 


648  TiESEXA   HISTÓRICA 

rá  que  no  se  puede  imputar  al  partido  liberal  salvadoreño. 

Don  Dionicio  y  don  Justo  Herrera,  Ruiz,  los  Vigiles  y  demás  li- 
berales hondurenos,  increparon  ese  decreto  tanto  como  los  salvado- 
reños; de  manera  que  no  se  puede  imputar  al  partido  liberal  de 
Honduras. 

Del  mismo  modo  lo  increparon  en  Nicaragua  Castellón,  Jerez  y  to- 
do su  círculo;  de  manera  que  no  puede  imputarse  al  partido  liberal 
nicaragüence. 

Pineda  de  mont  pertenecía  al  partido  liberal  guatemalteco  y  tu- 
vo la  resolución  necesaria  para  votar  contra  el  decreto  de  14  de  se- 
tiembre enfrente  de  una  muchedumbre  que  aplaudía  la  República 
con  frenesí  desde  las  galerías. 

Rivera  Cabezas  viejo  patriota  que  tanto  había  figurado  en  las  fi- 
las del  partido  liberal,  que  tan  encumbrados  puestos  ocupó  y  que 
tanto  daño  hizo  á  los  serviles  con  su  pluma,  se  hallaba  todavía  en 
actitud  de  figurar  y  estaba  publicando  los  últimos  números  de  "don 
Anselmito." 

Rivera  Cabezas  desaprobó  el  decreto  de  14  de  setiembre. 

Gándara  era  diputado  y  no  lo  suscribió. 

4— Don  Doroteo  Vasconcelos  confiaba  en  la  reorganización  de  los 
Altos  y  al  efecto^tenia  una  serie  de  razones  que  aparecen  consigna- 
das en  el  manifiesto  de  Quezaltenango. 

No  podia  imaginarse  el  Presidente  del  Estado  del  Salvador  que 
el  Gobierno  llamado  liberal  de  don  Juan  Antonio  Martínez,  siguien- 
do paso  á  paso  las  huellas  de  Carrera,  empapara  los  campos  de  San 
Andrés  con  la  sangre  de  hombres  libres. 

A  Vasconcelos  se  le  habia  faltado  en  todo  y  no  era  un  santo  Job 
para  no  indignarse  con  tanta  inconsecuencia. 

Vasconcelos  herido  en  su  amor  propio  y  vejado  de  todas  mane- 
ras, no  podia  menos  de  burlarse  de  los  fracasos  de  Nufio,  de  la  di- 
visión de  la  Asamblea  de  Guatemala,  de  la  liga  del  partido  moli- 
nista  con  el  partido  servil  y  del  caos  en  que  se  hallaban  hombres 
que  no  tuvieron  resolución  para  llevar  adelante  un  programa  cen- 
troamericano, regenerador  y  liberal. 

En  octubre  de  48  la  bandera  de  los  libres  se  habia  aferrado  en  el 
palacio  del  Poder  Ejecutivo  y  en  el  edificio  de  la  Asamblea  de  Gua- 
temala y  se  la  veia  ondear  sobre  la  modesta  casa  de  Vasconcelos 
y  en  el  edificio  del  Poder  Ejecutivo  del  Salvador. 

Esa  inmortal  bandera  jamás  nos  ha  abandonado. 

Aun  en  los  dias  mas  lúgubres  en  que  los  cinco  Estados  centroame- 
íicanos  han  aparecido  bajo  el  manto  negro  del  servilismo,  se  ha  en- 
contrado siempre  un  pueblo,  una  aldea,  una  cabana  en  que  el  pabe 

on  de  la  libertad  tremole  con  orgullo. 
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5 — Vasconcelos  con  todo  su  liberalismo  y  al  frente  de  un  pueblo 
que  amaba  la  libertad  y  la  democracia,  se  hallaba  bajo  el  peso  de 
las  tradiciones  que  nos   dejó  el  Gobierno  de  los  trescientos  años. 

Tres  siglos  de  errores,  de  enseñanzas  absurdas  y  doctrinas  ultra 
montanas  penetran  en  un  pueblo,  dominan  los  ánimos,  anonadan  la 
razón  humana  y  forman  una  segunda  naturaleza  opuesta  á  la  natu- 
raleza primitiva  que  el  hombre  no  hubiera   perdido  sin  que  se  vio- 
lentara desde  la  cuna,  el  corazón  y  la  mente. 

Los  periodos  de  libertad  que  el  Salvador  habia  tenido  desde  la 
independencia  no   bastaban  para    destruir   la  enseñanza  de   I 
siglos. 

Los  salvadoreños  miraban  á  los  Estados  Unidos,  y  admirándose 
de  su  esplendor  y  grandeza  esclamaban:  ''¡Que  maravilla!" 

Pero  no  se  atrevían  á  seguir  sus  huellas. 

Los  Estados  Unidos  no  tienen  iglesia  oficial,  y  las  leyes  salvado- 
reñas establecían  la  iglesia  oficial  como  l>ase  constitutiva. 

El  Gobierno  envió  un  Ministro  cerca   del  Papa. 

La  misión  fué  confiada  al  Licenciado  don    Ignacio  Gome/. 
doreño  de  origen. 

El  objeto  era  separar  de  la  iglesia  del  Salvador  al  sanguinario 
del  12  de  julio,  obtener  un  obispo  virtuoso  y  celebrar  un  concordato. 

Gómez  era  un  hombre  instruido,  se  habia  educado  en  el  «\t  rane- 
ro, poseia  extensos  conocimientos  en  ciencias  políticas  y  m  bella  li- 
teratura, aunque  se  le  acusaba  de  alguna  versatihilida.l  y  de  poca 
firmeza  de  carácter. 

Gómez  desempeñó  en  Roma  su   misión   períVrtament*' 
julio  de  1848,  el  presbítero  don  Tomas  Miiruel  Zaldafia  fué  i 
zado  obispo  in  partibus  de  Antigona,   y  gobernador  de  la  iglesia 
salvadoreña . 

Aquella  noticia  se  recibid  coo  júbilo  y  Vasconcelos  pensaba  que 
se  habia  salvado  el  Estado. 

El  atribuía  á  Viteri  un  mal  que  estaba  en  la  miti 

Era  imposible  que  el  padre  Zaldaña  no  coincidiera  mas  condón 
Luis  Batres  y  con  don  Manuel  Francisco  Pavón  que  con  don  Doro- 
teo Vasconcelos. 

Zaldaña  halagaba  á  Vasconcelos  porque  tenia  necesidad  de  él  pa- 
ra atrapar  la  mitra,  reservándose  ///  ¡wctore  la  facultad  de  \\> 
tuerte  cuando  le  fuera  útil. 

/Como  podía  imaginarse  Vasconcelos  que  el  padre  Za  Ida  Fui  ten- 
dría  mas  consideraciones  pot  61  y  por  su  partido  qne  por  el  ano 
hispo  García  Pelaez  á  quien  dominaba  el  ¿o  Larraiabal. 

gano  de  la  aristocracia  guatemalteca? 

El  Padre  Zaldana,  cerca  de  Vasconcelos,  era  un  agente 
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los  enemigos  del  Presidente  del  Estado  del   Salvador. 

Zaldaña  debia  considerarse  mas  peligroso  que  Viteri 

El  obispo  Viteri  se  lanzaba  al  mal  á  vista  de  todos,  el  obispo  Zal 
daña  iba  á  sus  fines  con  hipocrecia  y,  como  dice  el  Evangelio,  con 
piel  de  oveja  y  corazón  de  lobo. 

Acontecimientos  posteriores  nos  presentarán  al  virtuoso  obispe» 
Zaldaña  lanzando  a  la  guerra  civil  á  los  salvadoreños  y  llevando 
del  brazo  al  cadalso  al  general  Barrios. 

El  Gobierno  del  Salvador  anuncio  la  preconización  al  padre 
Zaldaña. 

El  nuevo  obispo  se  hallaba  en  Izalco  y  contestó  en  términos  que 
revelan  la  mas  refinada  hipocrecia.  (Documento  núm.  1.) 

Gómez  como  literato  se  hizo  notable  en  algunos  círculos  romanos 
y  los  Arcades  de  Roma  lo  inscribieron  en  su  número.  (Documento 
núm.  2.) 

6 — El  Gobierno  de  Costa- Rica  quizo  cumplir  la  última  voluntad 
del  general  Morazan,  manifestada  marchando  al  cadalso. 

Morazan  en  esos  supremos  momentos  legó  sus  restos  no  á  Hondu- 
ras su  pais  natal  cuya  oligarquía  lo  trató  peor  que  España  á  Colon, 
sino  al  Estado  del  Salvador. 

El  Gobierno  costaricense  dio  un  decreto  mandando  exhumar  los 
restos  de  Morazan.  Dice  asi: 

11  José  María  Castro,  Presidente  de  Costa-Rica  &.  &. 
Teniendo  en  consideración:  1.  ° — Que  es  un  deber  de  los  gobier 
nos  civilizados  honrar  la  memoria  de  los  varones  célebres 

2.  °  — Que  el  General  Francisco  Morazan  legó  sus  restos  mortales 
al  Estado  del  Salvador;  y 

3.  °  — Que  el  gobierno  de  Costa- Rica  fiel  amigo  y  aliado  del  de  a- 
quel  pais  hermano,  desea  darle  claros  testimonios  de  distinguida 
consideración  y  aprecio. 

DECRETO: 

Art.  1.  °  — Los  restos  mortales  del  General  Francisco  Morazan  se- 
rán exhumados  el  día  27  del  presente  mes,  y  puestos  en  una  urna 
funeraria,  que  será  depositada  en  la  Iglesia  matriz  de  esta  capital. 

Art.  2.  °  — Se  harán  exequias  de  cuerpo  presente,  en  la  ante  di- 
cha Iglesia  matriz  el  dia  4  de  diciembre  próximo  á  las  cuales  con- 
currirán el  Gobierno  Supremo,  las  corporaciones  y  empleados. 

Art.  3.  ° — Los  restos  mortales  del  General  Morazan  serán  oportu- 
namente entregados  con  solemnidad  al  Gobierno  del  Salvador. 

Dado  en  la  ciudad  de  San  José  á  los  seis  dias  del  mes  de  noviem 
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bre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho.—  José  M  ro. 

El  ministro   de  relación»  >frnacion.-  n    Ber> 

Calvo." 

Ese  mismo  Gobierno  dirigió  al  Sal  i  en  qne  le  annn 

cia  iban  en  el  bergantín  Goleta  ^Chanhon"  los  señores  Coionel 
sé  Maria  Cañas  y  presbítero  Ramón  María  Gonzalo,  (jprienái  lleva 
ban  la  comisión  de  entregar  al  Gobierno  del  Salvador  los  restos  de 
Morazan  y  un  documento  que  comprueba  la  id-ntidad  del  cadáver. 
(Documento  núm.  3.) 

El  buque  llegó  al  puerto  de  Acajutla  y  Bafeas  etaráfi  al  Gobierno 
del  Salvador  una  nota  que  anuncia  stí  importante  mistan  y  v»(  xvr\ 
bo.  (Documento  núm.  4.) 

A  Vasconcelos  toco  la  honra  de  dictar  el  decreto  tígtriea 

4,El  Presidente  Constitucional  del  Estado  del  Sal\ad«»r. 

TENIENDO  PRESENT 

Que  con  fecha  27  de  este  mes  el  Sr.  Coronel  D.  .ios 
participa  haber  llegado  al  puerto  de  Acajutla,  trayendo  á  bordo  del 
bergantin  Chambón  los  venerables  restos deí ILUSTB B  ( I  B N  V.W.W. 
FRANCISCO  MORAZAN,  con  el  esclusivo  objete  de  entregarlos 
al  Gobierno  del  Salvador  por  órdenes  del  de  Costar  PBSlde 

rando  que  éste,  con  tan  generoso  proceder  se  ha  hecho  acreedor  á  la 
eterna  gratitud  del  Gobierno  y  Pueblo  Salvadoreño  qne  tantas  J 
tan  repetidas  pruebas  ha  dado  de  su  ardiente  deseo  por  conservar  en 
su  territorio  las  cenizas  de  aquel   r. i : \  i  m  i  i: 1 1  ¡  qne  es  i 

cesado  espresar  estos  gratos  sentimientos  de  la  manera  nía** 
ne  que  sea  posible  y  qne  también  conviene  arreglar  ad  ¡nt,  rfa  la- 
demostraciones  con  que  debe  \r\  ifieafcSti    su    rSSfbo   J    tralla  • 
lia  servido  decretar  y 

i>kci;i:t\ 

Ai!.  1.  O—  Se  darán  por  el  órgano  correspondíanla  al  Sti| 
'  lobierno  de  Costa-rica  las  gracias  mas  expresiva 
su  decreto  de  0  de  noviembre  último,    mandando  exhumarlos  rea- 
tos mortales  del  ILUSTRK  GENERAL  PRAN00900  MORABA» 
y  por  su  espontánea  y  generosa  remisión  á  este  Estado. 

Art.  2.  °  —Serán  recibidos  dichos  restos  en  el  pnerto  de  Arajutla 
por  el  Gobernador  y   municipalidí 
todos  los  jefes  y  oficiales  qm    residen  en  aquella  ciudad. 
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Aat.  3.  ° — En  el  momento  de  su  recibo  el  comandante  del  puerto 
de  Acajutla  los  saludará  con  21  cañonazos,  y  serán  trasladados  á  la 
iglesia  principal  de  Sonsonate,  en  donde  permanecerán  depositados, 
mientras  que  por  decreto  especial  se  arregla  la  manera  y  forma  en 
que  deban  ser  conducidos  á  esta  capital  para  colocarlos  en  el  mau- 
soleo correspondiente. 

Arfc.  4*.  °  — Por  el  órgano  respectivo  se  darán  también  las  debidas 
gracias  á  los  señores  comisionados  conductores,  Coronel  D.  José 
María  Cañas  y  Presbítero  D.  Ramón  M.  Conzalez. 

Art.  5.  °  — No  siendo  justo  que  el  filantrópico  Gobierno  de  Costa 
rica,  al  obsequiar  los  deseos  del  Gobierno  y  Pueblo  Saivadoreño, 
facilitándole  la  posesión  de  tan  preciosos  restos,   se  grave  con  nin 
guna  clase  de  gastos,  la  tesorería  general   pagará  todos  los  que  se 
hayan  impendido,  tan  luego  como  los  señores  comisionados  de  Cos- 
ta-rica avisen  la  suma  á  que  asciendan 

San  Salvador,  Enero  29   de  1849 

Doroteo  Vasconcelos.— Al  Sr.  Juan  José  Bonilla" 

Se  contestó  á  Cañas  dando  las  gracias  y  poniendo  en  su  conoci- 
miento las  prescripciones  de  este  decreto.  (Documento  núm.  5.) 

7 — En  pequeña  escala  y  comparando  pueblos  chicos  con  pueblos 
grandes,  la  noticia  de  la  llegada  de  los  restos  de  Morazan  al  terri- 
torio salvadoreño  fjrodujo  en  San  Salvador  la  misma  sensación 
que  en  Paris,  la  noticia  de  que  de  la  isla  de  Santa  Elena  iban  á 
Francia  los  restos  de  Napoleón. 

Todo  el  partido  liberal  se  animó.  Parecia  que  llegaba,  no  un  ca- 
dáver sino  un  espíritu  redentor  á  librar  á  Centro- América  de  la 
tiranía  de  Carrera  y  de  las  garras  de  la  aristocracia. 

Morazan  muerto  inspiraba  miedo  á  los  nobles  y  redoblaron  sus 
esfuerzos  para  combatir  á  Vasconcelos. 

El  virtuoso  don  Tomás  Miguel  Zaldaña,  obispo  gobernador,  con 
los  ojos  bajos,  las  manos  unidas  y  el  semblante  apacible,  aplau- 
dia  en* apariencia  la  llegada  de  aquel  cadáver  venerando  y  en  el 
fondo  de  su  corazón  maldecía  la  urna  que  encerraba  los  restos 
del  jefe  que  con  tanto  brillo  manejó  la  espada  en  1829  y  quebran- 
tó después  la  cabeza  al  partido  reaccionario  de  Cornejo  y  San 
Martin. 

8 — El  Gobernador  del  Departamento  de  Sonsonate  dirigió  al  Go- 
bierno una  comunicación  manifestando  lo  practicado  en  cumpli- 
miento de  sus  órdenes.  (Documento  núm.  6.) 

9 — Las  Cámaras  legislativas  se  reunieron  el  3  de  febrero.  (Do- 
cumento núm.  7.) 

El  presidente  Vasconcelos  dirigió  al  Cuerpo  Legislativo  un  men- 
saje importantísimo. 
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Vasconcelos  presenta  la  situación   tocando  todos  los  acontecí 
rnientos   notables  de  aquel   periodo  histórico  digno  de  eterna  ■ 
moría.  (Documento   núra.  8.) 

En  el  acto  el  Presidente  de  la  Asamblea  y  ex-presidente  del  Es- 
tado don  Eujenio  Aguilar,  leyó  una  contestación  laudatoria. 

10— Las  Cámaras  dieron  un  decreto  facultando  al  Gobierno   para 
que  á  la  mayor  brevedad  posible  y  á  nombre  del  Cuerpo  legisla:  i 
vo,  dirigiera  al  Presidente  de  Costa-Rica  una  manifestación  dan 
dolé  las  gracias  mas  expresivas  por  su  decreto  de  5  de  noviembre 
y  por  la  espontánea  y  generosa  remisión  de  los  restos  del  general 
Morazan. 

Facultaron  igualmente  al   Gobierno  paia  mandar  lÉMtl  ♦•!  retrato 
de  Morazan  á  fin  de  que  fuera  colocado  en  el  salón  de  sesiones. 

Cuando  el  general  Sajet  arribo  á  los  puertos  del  Salvador  á  bordo 
de  la  "Coquimbo"  que  traía  á  los  partidarios  de  Morazan  que  ha 
Man  sucumbido  en  Costa-Rica,  se  les  dificulto  la  entrada  porque  e- 
ran  morazanistas  y  ahora  entran  en  triunfo  al  Salvador  los  restos 
de  Morazan. 

Don  Joaquín  Rivera  ya  no  vio  estt  Mitrada  triunfal. 

La  oligarqnía  hondurena  habia  derramado  su  sangre  en  el  cadal 
so  para  que  expiara  el  crimen  de  ser  liberal  y  de  haber  |  Ido 

á  las  filas  del  vencedor  de  Gualcho. 

Los  hombres  que  el  año  de  4? se  opoólan  i  que  tuvieran  alivi- 
en el  territorio  centroamericano   los  proscritos  de  Gosti  son 
los  mismos  que  ahora,  maldicen  el  arribo  al   Salvador  de  los  re- 
de Morazan. 

La  oposición  que  en  el  Salvador  B     hilo  ••!  año  4J  ¡\  la  entrad» 
de  los  coquimbos  descansaba  sobre  bases  del./nables. 

El  Gobierno  de  don  .luán  .!  -     <-  i  mi   :i  i    •     m   llJdapflWMéMÍ 
no  en  la  apariencia  y  en  el  nombre 

Dependía  de  (Jarrera  y  de  la    aristocracia  de  Guatemala  y  cstt&t 
acribillado  por  Honduras. 

Don  Juan  José  Gu /ana n    ilustrado   por  l«»v  sentimientos  de  jus 
ticía  y  por  la  voluntad  del  pueblo  sM! 
bos  las  puertas  del  Estado. 

El  Gobierno  de  los  nobles  se  creyó  ofendido  \  de  uctn  .,  \  ¡ 

teri  Amibo  Ú  <  inzuían. 

En  1849  no  hal>ia  en  el  Salvad-  upara!  la  de  lo* 

restos  de  Morazan,  ni  detractores  del  partido  á  que  pertenc 

lustre  víctima. 

Kutónces  era  una  virtud  hita a  ^ido  inora¿ani*ta  y  l< 
dados  del  Espíril u  Sanio  y  de  Pernlnpan  se  miraban  romo 

de  la  patria. 
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Pero  en  Guatemala  se  habia  aunraentado  la  oposición  al  partido 
de  la  víctima  de  lo  de  setiembre. 

Muchos  de  los  hombres  que  sirvieron  bajo  la  administración  de 
Juan  Antonio  Martínez,  con  motivo  de  algunas  disposiciones  que 
se  calificaron  de  antiliberales  y  especialmente  las  que  produjeron  los 
desastres  de  San  Andrés  entraron  en  pugna  con  el  partido  del  gene- 
ral Morazan  y  vieron  con  disgusto  y  hostilmente  cuanto  hacia, 
cnanto  pensaba  Vasconcelos  y  cuanto  podia  ser  grato  á  su  política 
y  á  su  Gobierno. 

11 — El  Presidente  del  Salvador  decretó  la  exhumación  de  los  res 
tos  de  los  señores  Licenciados  Braulio  Carrillo  y  Manuel  Aguilar 
y  que  colocados  con  separación  en  urnas  funerarias  se  entregaran 
oportuna  y  solemnemente  al  Gobierno  de  Costa-Rica. 

He  aqui  una  de  las  mas  grandes  peripecias  de  la  política  centro 
americana. 

Aguilar  y  Carrillo  eran  enemigos. 

Carrillo  derribó  del  poder  á  don  Manuel  Aguilar  el  27  de  mayo 
de  1838  por  medio  de  una  sublevación  militar. 

Aguilar  salió  desterrado. 

A  la  caída  de  Carrillo  regresó  á  su  patria. 

Fué  enviado  mas  tarde  por  los  costaricences  a  la  Dieta  de  Sonso - 
nate  y  murió  en  territorio  salvadoreño. 

Carrillo  salió  de  Costa-Rica  á  la  entrada  de  Morazan  en  cum- 
plimiento de  los  tratados  del  Jocote,  y  en  1849  se  exhuman  los  res- 
tos de  Aguilar  y  de  Carrillo;  se  les  hacen  idénticos  honores  y  se  de- 
creta su  envió  á  Costa-Rica. 

En  1842  el  doctor  Castro,  Ministro  de  Alfaro  autorizó  decretos 
contra  Carrillo. 

En  1843  el  Ministro  Castro  solicitó  y  obtuvo  de  la  Constituyente 
de  Costa- Rica  que  aprobara  las  medidas  dictadas  por  Alfaro  con- 
tra el  mismo  Carrillo  y  su  partido;  y  en  febrero  de  1849  para  obse 
quiar  á  Castro  que  es  ya  Presidente  de  Costa-Rica,   se  exhuman  y 
envian  á  San  José  los  restos  de  Carrillo. 

La  muerte  opera  asombrosas  trasformaciones. 

La  comune  en  Francia  respetó  la  urna  de  Pórfido,  que  se  halla 
cerca  del  Sena. 

Pero  el  sepulcro  de  Moiazan,  como  oportunamente  se  verá,  fué 
ultrajado  un  dia  en  San  Salvador  por  las  huestes  invasoras  de  Car- 
rera. 

12 — Las  Cámaras  nombraron  designados  para  ejercer  el  poder  E- 
jecutivo  á  los  señores  José  María  San  Martin,  Fermín  Paredes  y 
Elias  Delgado. 

Para  protejer  la  enseñanza  dispusieron  que  todos  los  herederos 
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que  no  fueran  forzosos,  debían  pagar  un  dos  por  ciento  del  caudal 
inventariado  deducidos  los  créditos  pasivos. 

Autorizaron  al  Gobierno  para  rebajar  el  impuesto  de  bodegaje  es- 
tablecido en  los  puertos  del  Estado  sobre  los  frutos  y  efectos  manu- 
facturados en  el  pais. 

Se  faculto  al  Gobierno  para  que  procurara  mejorar  los  puertos, 
para  hacer  de  ruedas  los  caminos  que  á  ellos  conducen  y  para  habí 
litar  el  puerto  de  Jaltepeque. 

Se  le  facultó  igualmente  para  el  establecimiento  de  un  cufio  Sfl  li 
capital. 

Se  dictaron  varias  disposiciones  relativas  al  ramo  de  hacienda. 

13— Mandando  Vasconcelos  y  estando  en  su  apogeo  el  partido  li 
beral  en  el  Estado  del  Salvador,  era  imposible  que  subsistiera  el  de- 
creto de  don  Juan  José  Gnzman  que  mandó  se  diera  á  don  Antonia 
Pinto  una  espada  guarnecida  de  oro  y  que  le  otorgaba  el  grado  de 
general  de  División  por  haber  quitado  la  vida  al  general  Morazan. 

Guzman  tímido  ante  Malespin,  ante  el  obispo  Viteri  y  ante  In- 
nobles de  Guatemala  infrinjió  la  ley  fundamental  para  halagados. 

Esos  halagos  no  le  valieron  porque  al  fin  fuójvíctima  de  Malespin. 
del  obispo  y  de  los  nobles. 

Por  la  Constitución  del  Salvador  solo  las  Cámaras  podían  conce- 
der premios  honoríficos  y  grados  militares  de  coronel  arriba. 

Sin  embargo  de  estas  disposiciones  terminantes  «l<»u  Juan  José 
Guzman  por  si  solo  emitió  un  decreto  dando  á  Pinto  el  grado  de  ge- 
neral de  división  y  una  espada  guarnecida  de  oro  que  jamas  ss 
mandó. 

Las  Cámaras  en   los  momentos  en   que  honraban  los  restos 
Morazan  declaraban  nulo  ese  decreto  que  tanto  empana  la  memoria 
de  Guzman. 

ITe  aquí  la  resolución  deque  se  trata: 

"Lá Cámara  de  Diputados  <h-l  Kstado  del  v:i!\.i 


CONSIDKi;  \.\|h, 

Que  el  decreto  del  Gobierno  de  Id  de  Octubre  di-  848,   cu  que  se 
concede  á  D.  Antonio  Piulo  una  espada  guarnecida  de  oro  y  el  | 
do  de  General  de  División,  es  opuesta  á  los  ttttsalottt  ls  la 

Constitución,  [mes  <ju«-  si  -un   ello  aliad  •!«•  SQMSdSS  premios 

honoríficos  y  grados  nüitan-.s  <!••  .  oronel  arriba,  ee  peculiar  iM 
( íuerpo  legislaii\  o  y  ipie  por  tal  ratones  nulo  >  no  debe  producir 
sísete  algano. 
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DECRETA: 

Art.  único — Se  declara  nulo  en  todas  sus  partes  el  decreto  del 
Gobierno  de  12  de  Octubre  de  842  por  el  que  se  concede  á  don  An- 
tonio Pinto  una  espada  guarnecida  de  oro  y  el  grado  de  General  de 
División  del  ejército  de  este  Estado. 

Dado  en  San  Salvador  á  21  de  Febrero  de  1&4Q— Eugenio  Agili- 
tar, dip.  presidente— Ángel  Quiroz,  dip.  secretario — M.  Castella- 
nos, dip.  vice  secretario. 

Cámara  de  Senadores:  San  Salvador,  Febrero  26  de  1S49 — Al  Po- 
der Ejecutivo— José  M.  San  Martin.  V.  P. — Elias  Delgado,  S.  S. 
— M.  'Santin,  S.  S. 

Por  tanto:  Ejecútese— -San  Salvador,   Febrero  26  de  1849. 

Doroteo   Vasconcelos. 

El  Jefe  de  Sección  encargado  del  Ministerio  de  relaciones  y  go- 
bernación. 

Juan  José  Bonilla" 

14— El  partido  liberal,  después  de  una  serie  de  infortunios,  se  ha- 
llaba en  el  Salvador  fuerte,  compacto  y  vigoroso. 

Eran  muy  pocos  los  progresistas  disidentes. 

Las  inconsecuencias  del  partido  liberal  guatemalteco,  no  habían 
hecho  mas  que  unir  á  los  liberales  salvadoreños  haciéndoles  creer 
que  la  obra  de  regeneración  pertenecía  á  ellos  y  que  tendrían  la  glo- 
ria de  llevarla  á  cabo  por  si  mismos. 

Pero  la  desgracia  perseguía  á  los  liberales  en  cualquier  parte 
donde  se  encontrasen  y  una  nueva  y  profunda  escisión  los  a- 
guardaba. 

La  ley  fundamental  habia  fijado  dos  años  al  periodo  del  Presi 
dente  y  no  permitía  la  reelección. 

Vasconcelos  concluía  su  período  al  comenzar  el  año  de  1850  y  no 
podía  ser  reelecto. 

Sus  amigos  proyectaron  la  reelección  y  para  obtenerla  era  preci- 
so que  las  Cámaras  de  1849  reformaran  la  ley  fundamental. 

Los  señores  Zelaya  y  Ayon,  nicaragüenses  y  amigos  de  Vasconce- 
los, trabajaban  en  el  sentido  de  la  reforma.  Los  apoyaban  los  Del 
gados  y  otros  muchos  ciudadanos. 

A  la  reforma  se  oponía  el  doctor  Menendez,  Dueñas,  San  Martin 
y  sus  respectivos  círculos  y  amigos. 

Los  enemigos  de  la  reforma  sostenían  el  período  corto,  como  un 
medio  de  evitar  revoluciones. 

Ellos  decían:  en  el  primer  año  no  se  hace  revolución  al  Presiden- 
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Xe  porque  se  halla  con  los  prestigios  de  la  novedad:  en  el  segundo 
tampoco  hay  revolución  porque  el  Presidente  se  está  dispouiendo  á 
entregar  el  mando  al   sucesor.  * 

Los  partidarios  de  la  reelección  decian  que  dos  años  es  un  perío- 
do muy  corto;  que  apenas  basta  para  que  el  jefe  se  imponga  de  los 
negocios  y  cuando  comienza  á  imponerse  tiene  que  entregar  el  man- 
do á  manos  inespertas. 

A  esto  respondían  los  enemigos  de  la  reelección  que  los  presiden- 
tes no  son  hombres  que  vienen  de  la  China:  que  son  ciudadanos 
que  están  al  corriente  de  los  negocios  de  su  patria:  que  mas  nego- 
cios que  el  Estado  del  Salvador  tenia  la  República  romana  y  loÉ 
cónsules  duraban  menos. 

Se  decia  que  el  decreto  de  las  Cámaras  que  se  proyectaba  sería 
Retroactivo  porque  los  electores  habian  elevado  á  Vasconcelos  en  la 
fe  de  que  no  podia  ser  reelecto:  que  el  gobernante  tiene  muchos  me- 
dios para  dominar  la  situación  y  hacerse  reelegir. 

El  doctor  Menendez  combatía  la  reelección  de  buena  te. 

Menendez  ni  aspiraba  al  mando  ni  podia  llegar  á  él  porque  era  clé- 
rigo. 

Don  José  María  San  Martin  era   hijo  de  don  Joaquín  San  Martin 
y  la  administración  de  su  padre  le  dejó  muchos  odios  con  mu: 
de  ofensas  de  familia. 

San  Martin  no  ambicionaba  el  mando  con  grande  empeño;  pero 
lo  lisongeaba  la  idea  de  ascender  á  él  por  la  senda  constitin ional. 

Dueñas  era  ambicioso  y  apetecía  el  poder  desde  que  sáli- 
co n  vento  de  Santo  Domingo. 

El  decia:  "Todos  quieren  mandar,  y  para  (|1M  io  baya  i» 
es  preciso  satisfacer  todas  las  legítimas  ambición»»*,  lo  .nal  Éo  pue- 
de hacerse  sino  con  un  período  corto  presidencial  y  sin  reelección." 

Así  hablaba  mientras  que  podia  atrapar  A  mando 

El  círculo  reeleccionista  triunfo  v  las  Cámaras  ♦•mui.-ron  el  si- 
guiente decreto: 

"La  Cámara  de  Diputados  del  Estado  del  Salvador. 

CONSII>KK  \M>0: 

Qftte  es  útil  y  conveniente  reformar  el  artículo  44  de  la  COMtta 
cion,  permitiendo  al  pueblo  el  derecho  de  reelegir  por  Mal  sola  rea 
;«l  Presidente  del  Estado,  lo  que  probablemente  verificara  en  el  caso 
de  haberse  recomendado  por  sus  servicios  el  que  haya  ser 
período:  que  es  un  poderoso  estímulo  para  .que  las  personos  á  qui- 
nes quepa  el  honor  de  -  96  OOO  loao  i  J  |  KMNlfM  lie- 

a 
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nar  los  deberes  que  les  imponen  ]a  Constitución  y  las  leyes,  ha  te- 
nido á  bien  decretar,  y  por  unanimidad. 

DECRETA: 

Art  1.  ° — La  duración  del  Presidente  del  Salvador  será  de  dos  a- 
ños,  y  podrá  ser  reelecto  una  sola  vez.  Su  periodo  comienza  y  con- 
cluye el  1.  °  de  febrero  del  año  de  la  renovación,  sin  poder  funjir 
un  dia  mas.  , 

Art.  2.  ° — El  artículo  anterior  sustituirá  el  44  de  la  Constitución 
del  Estado.  ' 

Dado  en  San  Salvador,  á  9  de  marzo  de  1849 — Eugenio  Agilitar, 
D.  Y.— Rafael  Miranda,  D   S.—  M.  Castellanos,  D.  V.  S. 

Cámara  de  Senadores:  San  Salvador,  marzo  14  de  1849— Al  Poder 
Ejecutivo.— .7.  M.  8.  Martin,  S.  P. — Elias  Delgado,  S.  S.  —  Tomas 
Medina,  S.  S." 

Se  creyó  un  triunfo  que  lo  firmara  San  Martin  en  calidad  de  Pre- 
sidente del  Senado  poique  aparecía  el  nombre  de  aquel  distinguido 
ciudadano;  pero  no  se  ignoi^aba  en  los  círculos  de  oposición  que  los 
presidentes  de  la  Cámara  de  diputados  y  del  senado,  firman  las  le- 
yes aunque  no  hayan  dado  su  voto  en  favor  de  ellas. 

15 — Los  autores  del  decreto  sobre  reelección,  estaban  dominados 
por  un  sentimiento  tan  justo  como  patriótico;  pero  les  faltó  el  tino 
y  el  acierto. 

Era  justo  y  patriótico  desear  que  se  conservara  en  el  mando  un 
salvadoreño  que  pertenecía  con  lealtad  á  la  escuela  liberal. 

Las  intrigas  de  Batres  y  la  gran  combinación  servil  para  el  regre- 
so de  Carrera,  podían  ocultarse  á  don  Luis  Molina  en  Guatemala; 
pero  no  se  ocultaban  á  los  liberales  del  Salvador. 

Allí  se  veia  con  claridad  lo  que  estaba  pasando  aquende  el  rio  de 
Paz,  y  los  vencedores  de  Milingo  no  se  resolvían  á  que  la  aristocra- 
cia de  Guatemala  impusiera  sobre  sus  frentes  el  caite  de  Carrera. 

Habia  una  lucha  en  perspectiva. 

De  ella  iba  á  resultar  el  triunfo  del  partido  reaccionario  ó  del 
partido  progresista  en  la  América  Central. 

Era  lógico  pues,  que  los  salvadoreños  que  todo  esto  miraban  y 
que  todo  esto  presentían,  quisieran  mantener  en  el  poder  á  un 
hombre  que  por  sus  ideas  y  por  sus  sentimientos  se  hallaba  á  la  al- 
tura de  la  situación. 

Pero  el  decreto  de  que  se  habla  produjo  el  gran  mal  de  fraccio- 
nar al  partido  liberal  salvadoreño.  ,. 

Ese  fraccionamiento  fomentó  el  amor  al  poder  que  á  Dueñas 
devoraba. 
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Desde  entonces  aquel  hombre  funesto  para  toda  la  América  Cen- 
tral redobló  sus^  maquinaciones  con  tanta  sagacidad  como  perfidia, 
para  subir  al  x>oder  aunque  á  la  silla  del  Ejecntivo  fuera  preciso 
que  del  brazo  lo  llevaran  don  Luis  Batres  y  don  Rafael  Carrera. 

Es  muy  fácil  señalar  los  errores  qae  se  han  cometido. 

»Es  muy  difícil  hacer  predicciones  exactas  y  evitar  errores  futuros. 
Hoy  puede  decirse  con  seguridad  lo  que  entonces  dadas  las  i 
cunstancias  y  las  ideas  dominantes,  debió  ha  -rse. 

En  vez  de  reformar  la  constitución  debieron  los  liberales,  esfor- 
zarse para  que  de  las  urnas  electorales  saliera  otro  progresista  qoe 
ocupara  la  silla  del  Ejecutivo  en  los  años  de  60  y  51. 

Vasconcelos  habria  descendido  d<«l  man  ruinar  BV  período 

con  los  prestigios  que  á  don  Eugenio  Airuilar  rodé 

Respetado  por  el  sucesor  habria  sido  uno  de  los  hombres  de  roas 
influencia  en  la  política  de  Centro  América. 

En  las  futuras  elecciones  habria  vuelto  al  poder  »-n  caso  de  no 
presentarse  un  hombre  nuevo  de  mas  prestigio,  que,  siguiendo  las 
leyes  del  progreso,  debiera  subrogarlo  para  gloria  de  la  patria. 


I 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO  1 


u- 


lIzalco,  octubre  17  de  1848.— Sr.  Ministro  del  Supremo  Cfofcfc 
del  Estado. — He  recibido,  Sr.   Ministro,  la  muy  respetable  minimi 
cacion  de  US.  de  13  del  corriente  en  que  de  orden  del  Supremo  I 
bierno  se  digna  comunicarme  haber,  tenido  á  bien,  el  Sumo  Pontifí 
ce  preconizarme  Obispo  de  Antigona  inpartibus  nombrándome  coa 
aquel  carácter  Gobernador  de  este  obispada;  y  como  en  prueba  ele 
este  acontecimiento,  tan  inesperado  para  mí,  me  acompaña  la  carta 
autógrafa  que  con  tal  motivo,  benignamente  me  dirige  el  mismo  Su 
nao  Pontífice.  \ 

;Sr.  Ministro!  Mi  cari'u  ter  es   sincero  y  fraDOO:  61  DO  BM  panaite 
afectar  modestia:  siempre  digo  lo  que  siento;   y  con  respecto  á  mí, 
nadie  puede  conocerme,  mejor  que  yo  mismo.  Asi  es  que,  sin  M 
rir  á  los  lugares  comunes,  opa  que  algunas  veces  se  disfraza  la  pro- 
junción,  yo  efectivamente  OOQñeso,   que  caieaoo  de  >  I  triarte* 

eminentes,  que,  según  el  Apóstol,  de!*«  reunir  el  pura  **r  a- 

levado  á  la  alta  y  sublime  dignidad  dd  obispada  LattflNuneiite  coa- 

vencido  de  esta  verdad,  pero  anin  !•    la  gratitud   mas  viva, 

suplieai'ia  al  ¡muj  dit/im  Sr.   V  del  Rstadoy  ae  dignase, 

por  Ja  rom  pasión  que  debo  inapta  ría,  no  Insistir  p-»r  su  parteen  al 
asunto.  Iría  Sr.  Ministro,  al  mismo  Boma,  j  ]  ^  i  ado  á  las  aagrar 
das  plantas  del  Sumo  Pontífice,  oon  la  «fusión  de  mis  lágrimas,  ma* 
í] ue  con  mis  palabn  iplicaria,  me  eesonerase  de  un  peao  tan 

enorme,  tan  superior  á  mis  débiles    fuersas.-  P  le*a¡rar 
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los  altos  y  muy  profundos  respetos  de  mi  Gobierno?— ¿El  Santísimo 
Padre,  que  no  me  conoce  creerá  que  son  sinceras  mis  lágrimas,  y 
que  mis  espresiones  suplicantes,  son  hijas  de  la  persuacion  de  mi 
propia  incapacidad?— ¿Dejaré  ilusorios  tantos  y  tan  grandes  sacrifi- 
cios que  de  toda  especie  se  han  hecho  para  ocurrir  á  Roma,  con  el 
íin  de  proveer  á  esta  Iglesia,  aun  naciente  de  un  nuevo  Pastor? — 
¿Burlaré  la  piadosa  ansiedad  con  que  los  fieles  le  esperan?-  -Estas  y 
otras  muchas  consideraciones,  me  obligan,  Sr.  Ministro  á  resignar- 
me, arrojándome  en  los  brazos  de  la  Divina  Providencia,  y  confia- 
do solamente  en  Dios,  que  con  su  gracia  fortalece  á  los  débiles,  y 
que  para  hacer  ostentación  de  su  poder  infinito  obra  prodijios,  va- 
liéndose de  los  instrumentos  mas  inadecuados  al  efecto. 

Al  manifestarme  así  al  Sr.  Presidente  por  el  honorable  conducto 
de  US.  no  sé,  Sr.  Ministro,  no  encuentro  espresiones  con  que  signi- 
ficarle mi  reconocimiento.  Puedo  sí,  desde  luego  asegurarle  de  la 
manera  mas  positiva,  que  si  antes  he  sido  fiel  al  Supremo  Gobierno: 
que  si  antes  he  propendido  por  el  orden;  si  he  trabajado  por  adqui- 
rir y  conservar  la  paz;  y  si,  como  pastor  del  segundo  orden  he  pro- 
curado el  bien  espiritual  de  Jos  salvadoreños,  mis  amigos  y  queri- 
dos compatriotas,  elevado  ahora  sin  mérito  alguno  mió,  á  la  alta 
dignidad  del  obispado,  me  esforzaré  aun  mas  en  unión  de  mis  her- 
manos, los  dignos  y  zelosos  párrocos  del  obispado;  y  el  muy  digno 
Sr.  Presidente,  que  como  el  mas  diestro  piloto  dirije  á  puerto  segu- 
ro en  medio  de  la  borrasca  la  nave  del  Estado,  el  muy  digno  Sr. 
Presidente  digo,  deberá  contar  con  mi  eficaz  cooperación,  para  todo 
lo  que  crea  conveniente  al  bien  áel  mismo  Estado. 

Soy  de  US  ;  Sr.  Ministro,  tan  apasionado  como  atento  servidor  y 
capellán. 

Tomas  Miguel  Zaldaña." 

NUMERO  2. 

•'Filandro  Geronteo,  Presidente  y  custodio  jeneral  de  la  Acade- 
mia de  la  Arcadia,  al  inestimabilísimo  é  ilustrado  americano  Don 
Ignacio  Gómez,  miembro  del  Cuerpo  Diplomático  cerca  de  Su  San- 
tidad:— Teniendo  noticia  de  los  singulares  talentos  y  óptimas  pren- 
das que  en  vos  resplandecen  y  de  los  adornos  de  nobilísimas  cien- 
cias y  escojida  erudición  que  poseéis,  este  Sabio  Colejio  de  la  Arca- 
dia os  ha  declarado  en  plena  sesión  Pastor  suyo  con  el  nombre  de 
Clitauro  y  con  el  honor  de  recitar  en  su  Bosque  Parrasio  juntamen- 
te con  las  demás  honras  de  que  sus  miembros  gozan;  ordenando  que 
vuestro  nombre  sea  inscripto  en  el  catálogo  de  los  Arcades,  con  o- 
Migacion  de  observar  ecsactamente  las  leyes  Arcádicas.  Y  para  dar 
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el  sabio  Colejio  mayor  pruebí  de  estimación  á  vuestro  mérito,  ines- 
timabilísimo é  ilustrado  Clítauro,  ha  decretado  que  en  el  mismo 
dia  en  que  sois  admitido  entre  los  Arcades,  se  transfiera  á  vos  la 
posesión  le  las  vacantes  campiñas  de  I  taca,  Jpor  lo  cual  Ctilauro 
1  tácense  debéis  en  lo  sucesivo  denominaros  entre  nosotros;  decla- 
rándoos Pastor  Arcade  del  número,  sin  esperar  el  año  á  que  para 
conseguir  tal  gracia  tienen  que  sujetarse  los  demás  Pastores  de  las 
campiñas  investidas. — Todo  lo  que  se  pone  en  conocimiento  vues- 
tro para  que  veáis  cuanto  se  honra  Jr*  distingue  por  nosotros  el  k 
rito  de  los  nobles  y  claros  injenios;  y  con  ei  presente  diploma  86 
publican  para  perpetua  memoria  las  suprudichas  cosas.  Dado  en 
plena  sesión  en  la  Cabana  de  la  Arcadia,  dentro  del  Bosque  Parra- 
sio,  en  la  neomenia  de  Mamaterione,  Olimpiada  624,  año  3.  °  y  de 
la  restauración  de  la  Arcadia  Olimpiada  41,  ano  1.° — Decretado 
por  aclamación. — Filandro  Geronteo,  Presidente  y  Custodio  jeneral 
Fileno  Anligoneo,    Subcustodio.— Hay  dos  sel  i 


NUMERO:: 

"CENTRO— AMERICA. — N.  °  8; ° --Ministerio  de  relaciones  de 
la  República  de  Costarica.— Casa  de  Gobierno)  San  José,  Enero  8 
de  1849. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  esteriores  del  Supremo  Gobierno 
del  Estado  del  Salvador. 

El  Jeneral  Presidente  de  esta  República  deseoso  <b»  honrar  la  me- 
moria del  BKXK.MKUITO  .IKNKK  al    i  •  i:  \  N  I  i  EM  0  M 1 1 R  I JSAB    >  Itrl 
buir  de  alguna  manera  á  que  el  Gobierno  de  ese  Estado  satisfaga  su 
deseo  de  conservar  en  esa  Ciudad  capital  las  cenizas  de  tan  ilustre 
Centro  americano,  espidió  el  decreto  adjunto. 

Después  de  llenar  debidamente  lo  dispuesto  en  el  arríenlo  >.  -  de 
dicho  decreto,  de  conformidad  con  lo  pttvsuftáo  en  el  mti.-ul,» 
S.  E.  ha  acordado:  que  el  Bergantín  goleta  "Chaabon"  zarpe  de 
Punta-arenas  para  el  Puerto  de  "Acajutla"  con  el  esclusifO  ti 
de  conducir  la  urna  que  OOOtteoe  loa  restos  mortales  del  JKNKi:  \i. 
«tORAZAN;  y  que  los  señores  Coronel  I).  José  Marta  Ganas  y  Pree- 
Mino  i).  Ramón  Marta Gontaiea  oomWonadoe  con  quita  ra  Kaes- 

lencia  tiene  ¡í  bien  diríjirla  lian  de  entregará  ese  8.  8.  junto  ron  el 
espediente  que  eomprueba  la    identidad  de  dichos  restos. 

Ruego  á  US.  se  sirva  dar  orienta  tota  esta  nota  al  Bsoel- 
Beñoi  Presidente  de  ese  Estado  pdt  quien  el  desata  república  sien- 
te  muy  fuertes  simpatías. 

Dígnese  aceptar  US.  las  con-;  rMstfngttMo  aproólo 
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con  que  tengo  la  honra  de  suscribirme  su  atento  y  abediente  servi- 
dor, —Joaquín  Bernardo  Calvo.1' 

NUMERO  4. 

"  Acajuthi,  Enero  21  de  1849. — Sr.  Ministro  de  relaciones  del 
S.  G.  del  Salvador. 

A  bordo  del  B.  goleta  ''Chambón"  que  ancló  ayer  en  la  rada  de 
este  Puerto  traigo  los  restos  venerables  del  Benemérito  é  ilustre  Je- 
neral  Francisco  Morazan,  que  el  Supremo  Gobierno  de  Costarica 
me  ha  encargado  para  entregarlos  al  Supremo  del  Salvador. 

Al  intento,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  U.  el  adjunto  pliego 
que  contiene  el  aviso  de  mi  comisión,  y  espero  de  U.  que  después 
de  dar  cuenta  de  todo  al  Sr.  Paesidente  de  este  Estado,  se  digne 
participarme  sus  órdenes  para  la  entrega  de  la  urna  que  contiene 
aquel  sagrado  depósito;  no  omitiendo  agregarle,  que  estoy  dispues- 
to á  hacerlo  abordo  del  referido  buque,  en  tierra  ó  en  esa  capital 
según  lo  disponga  el  Supremo  Gobierno. 

Aprovecho,  Sr.  Ministro,  la  ocasión  presente  para  ofrecer  á  U.  el 
aprecio  y  sincero  afecto  conque  me  suscribo  su  muy  atento  servi- 
dor.— José  M.  Cañase 

NUMERO  5. 


Señor  Coronel  D.  José  María  Cañas — Casa  de  Gobierno:  San  Sal- 
vador, Enero  30  de  1849 — Adjunta  á  su  muy  estimable  carta  oficial 
de  27  del  que  fina,  he  tenido  el  honor  de  recibir  la  que  con  fecha  8 
del  mismo  se  sirvió  dírijir  á  este  ministerio  el  de  Relaciones  del  Su- 
premo Gobierno  de  Costarica,  dando  aviso  de  remitir  con  U.  y  el 
Presbítero  Sr.  D.  Ramón  M.  González  los  venerables  restos  del  ilus- 
tre jeneral  francisco  morazan  para  contribuir  de  alguna  mane- 
ra á  que  este  Supremo  Gobierno  satisfaga  su  deseo  de  conservar  las 
cenizas  de  tan  esclarecido  Centro-americano — El  Sr.  Presidente  del 
Estado  á  quien  di  conocimiento  de  ambas  comunicaciones,  me  ha 
prevenido  dar  á  U.  en  su  nombre  las  mas  espresivas  gracias  por 
el  jeneroso  ofrecimiento  que  se  sirve  hacerle  de  entregar  tan  precio- 
so depósito  en  el  punto  que  tenga  á  bien  designarle,  manifestándole 
al  propio  tiempo  que  por  no  tener  antecedente  de  este  paso  que  tan- 
to aprecia,  nada  se  habia  preparado  para  verificar  el  recibo  de  tan 
caras  cenizas  y  su  traslación  á  esta  Capital  con  toda  la  pompa  y  so- 
lemnidad debida  á  la  memoria  del  héroe  á  que  pertenecen — Que  por 
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tal  motivo  y  por  hallarse  el  Sr.  Gobernador  de  ese  Departamento 
en  la  Ciudad  de  Santa  Ana,  ha  comisionado  á  la  municipalidad  de 
Sonsonate  para  que  asociada  del  Sr.  comandante  de  aquella  plaza, 
pase  á  recibir  á  ese  puerto  la  urna  que  contiene  aquellos  restos  sa- 
grados, esperando  que  U.  tendrá  la  bondad  de  entregarlos,  con  el 
espediente  en  que  consta  su  identidad— Como  el  S.  G.  de  Costarica 
es  presa  que  el  arribo  del  Bergantín  Goleta  Chambou  á  ese  puerto 
no  tiene  otro  objeto  que  el  de  dar  al  del  Salvador  este  testimonio  de 
su  amistad  y  benevolencia  y  no  sería  jnsto  dejarlo  gravado  con  lo» 
gastos  ocasionados  en  el  viaje  de  dicho  buque,  el  Sr.  Presidente  es- 
pera que  U.  tendrá  la  bondad  de  manifestar  la  sumí  á  que  ascien- 
dan para  acordar  el  pago  y  la  manera  de  ponerlo  en  manos  de  U — 
Desea  igualmente  dar  á  los  señores  comisionados  del  S.  G.  de  Cos- 
tarica un  testimonio  de  su  gratitud  por  el  servicio  importante  que 
acaban  de  prestar  al  Salvador,  y  le  sería  muy  grato  llenar  tan  justo 
deseo  si  UU.  no  tuviesen  inconveniente  para  pasar  á  esta  Capital — 
Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  ofrecerá  U.  por  la  prir:e* 
ra  vez  el  aprecio  y  respetuosa  consideración  con  que  me  hago  el  ho- 
nor de  suscribirme  su  muy  atento  y  deferente  servidor. 

Juan  José  Bou  ¡II 

NUMERÓ  C. 


"Sonsonate,  Enero  31  de  1849— Sr.  M  i  ni  <\  <>  de  relaciones  del  Su- 
premo Gobierno  del  Estado. 

Al  momento  que  recibí  ana  comunicación  de  loa  señorea  alcaldes 

de  esta  ciudad,  participándomela  llegada  de  1-..  restOf  tina-tales  del 
BENEMÉRITO    JKITERAL    n:w<!    •    I    M   >KAZAN,     me    puse  en  marcha 
para  acá  y  encontré  dichos  restos  que  los   con. lucían  para  esta  Par- 
roquia, ('orno  creía  que  deberían  recil  n  la  may.»r  solemnidad 
posible  á  pesar  de  no  tener  órdenes  para  ello,    loe  hice  depositar  en 
la  capilla  del  Anjel  colocando  una  guardia  de   veinticinco  hombrea 
para  la  custodia,  y  de  allá  se  trasladaron  ayer  á  las  cinco  de  la  tai 
de,  á  la  Iglesia  Parroquial,  colocados  en  un  carr  »   fAnebre  magnii 
camente  adornado,  acompañado  de  mas  de  trescientas  personas  con 
sus  correspondientes  luces,  y  de  nnajgaarnicloq  da  raiatktnoo  hoai 
bres  qne  hizo  las  salvas  de  ordenanza:  --¿helase  celebraron  las 
exequias  anoche  mismo  y  lny  se  celebro   la  M  ■»  la   mayor  so- 
lemnidad posible, 
los  restos  quedaron  dep  taita  1  ta  y  cust<  la  guarnición 
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#n  la  Iglesia  del  Pilar,  hasta  que  reciba  las  órdenes  del  Supremo 
Gobierno. 

Como  se  ha  seguido  un  espediente  de  todas  las  dilijencias  practi- 
cadas desde  su  desembarco,  daré  cuenta  con  ellas  con  la  persona 
que  venga  á  recibir  las  cenizas. 

Sírvase  U.  elevarlo  así  al  Sr.  Presidente  y  aceptar  las  protestas 
de  aprecio  y  respeto— D.  U.  L. 

Rafael  Padilla  Duran." 

NUMERO  7. 

"Los  Representantes  del  pueblo  salvadoreño,  reunidos  en  el  nú- 
mero designado  por  la  ley, 

DECRETAN. 

Art.  único — Se  ha  por  instalada  solemnemente  la  Asamblea  jene- 
ral  del  Estado  del  Salvador,  y  ambas  Cámaras  abrirán  sus  sesiones 
ordinarias  el  dia  5  del  corriente. 

Comuniqúese  al  P.  E.— Dado  en  el  Salón  de  sesiones:  San  Salva- 
dor, Febrero  3  de  18i9— Eugenio  Aguilar,  presidente—  José  Marta 
San  Martin — Vice-presidente— Guadalupe  Arguet a— Clemente  A- 
parido, —  V.  Rodríguez, — Ramón  Rodríguez— José  Norverto  Mo- 
ran— José  M.  Montoya—José  Antonio  Peña — José  Avila —  Y.  Re- 
velo—Sixto Pineda— M.  Santin—N.  Ángulo— Elias  Delgado- 
Manuel  Fernandez— Policiano  Castillo— M-  Andrade—M.  Cas- 
tellanos—Rafael Miranda,  Diputado  Srio — Ángel  Quiroz,  Dip. 
Srio. 

Por  tanto:  Ejecútese— San  Salvador,  Febrero  3  de  1849— DORO- 
TEO VASCONCELOS. 

El  Jefe  de  Sección  encargado  del  despacho  de  relaciones. 

Juan  J.  Bonilla." 
NUMERO   8. 


"Mensaje  que  el  señor  Presidente  del  Estado  don  Doroteo  Vas- 
concelos dirigió  al  Cuerpo  Legislativo  al  abrir  sus  sesiones  el  dia 
5  de  este  mes. 

"Lleno  de   satisfacción    y   complacencia  y   cumpliendo   mis  de- 


DE  <i:\TKo-AMKKICA.  667 

seos  y  deber,  me  presento  ante  vosotros  CC.  RR.:  os  doy  la  bi^n 
venida,  y  felicito  cordialmente  á  los  pueblos,  y  mé  felicito  á  mi 
mismo  por  vuestra  aparición  en  el  período  constitucional.  Este  ac- 
to de  vuestra  reunión,  es  un  testimonio  déla  paz  y  tranquili- 
dad que  disfruta  el  Estado,  bajo  cuyos  felices  auspicios  comen- 
záis  vuestras  tareas  legislativas. 

ikEn  todo  el  período  que  ha  pasado,  nadaba  ocurrido  en  el  Es- 
tado que  haya  podido  alterar  la  tranquilidad  y  el  orden,  y  me 
sumamente  satisfactorio  manifestar  al  Cuerpo  legislativo  la  tend 
cia  de  todos  los  pueblos  á  conservar  tan   incetimable  don,   de  lo 
cual  recibo    constantemente   muestras  positivas.   En   consonancia 
con  estos  deseos  y  con  mis  sentimientos,  he  dirigido  mi  admii 
tracion  convencido  de  que  la  paz  es  la  puerta  que  abre  luga: 
toda  mejora,  y  al  bienestar  de  la  sociedad.  Si  la  paz  es  un  benefl 
del  cielo  con  que  proteje  al  hombre,   los  salvadoreños  la   han 
frutado  en  plena  libertad,  y  con  el  uso  y  ejercicio  de  ¡as. 

En  esta  posición  he  conservado  al  Estado.  Nada  h>*  omitido  pan* 
cimentar  y   afianzar  esta  situación   afortunada.  No  se  ha   visto  la 
kígrima  triste  de  la  esposa;   del  padre,  del  hermano,  ni  del    tierno 
amigo,  ni  una^sola  gota  desangre  ha  manchado  el  suelo  salva 
reno  que  haya  derramado  el  trastorno.  En   vea  de  ^stos  obj 
amargura  os  presento  al  Estado  todo,  quieto,    unido  y  tranquilo. 

"Si  en  el  interior  se  disfruta  de  una  paz  envidiable,  no  por  ei 
el  Gobierno  se  ha  concentrado  á  este  Objeto,  polí« 

tica  6  sistema  mezquino  de  aislamiento,  sino  qu 
miras  y  conatos  á  robustecer  su  existencia  y  maueradefl 
moviendo  en  cuanto  ha  estado  en  su  posibilidad   li 
nal,  y  (Jue  Centro- América  reaparezca   cual  fué,  formando  una  so- 
la   nación,   estableciéndose  para  esto   un  gobiern  al.  Con 
importante  fin  ha  dado  todos  los  pasos  que  ha  oonsidera  lo  opor- 
tunos; y  aunque  los  gobiernos  de  Honduras  y   Nicaragua  se  han 
manifestado  anuentes,   y  animados  con  los  mismos  eentfmienl 
se  han  presentado  inconvenientes  secundarios  que  han  dificultad 
unión,  pero  que  pueden  vencerse.  Mas  no  ha  sucedido  lo  mismo 
respecto  del  de  Guatemala   quien   ha  repulsado  la  reofgnn 
nacional  en  un  decreto  concerní  loo,   y  de  aislamiento  absolut. 
rigiéndose  en    Repúblirn   ratificando  rl  emitido  por  1*   administra. 
<úon  anterior  el  ano  de  47.  No  era  de  esperarse  una 
j;mte  en  virtud  de  los  principios  que  se  proclama  i . •  1  i n t « • 
res  y  convencimiento  con  que  se  hablaba  ñ  los  pueblos  por  la  proa 
sa,   sobre  la  necesidad   urgente  de  tfdop             I  el  la  medida  *a 
dora  para  asegurar  la  Independencia,  de  Centro  ájnérica,  y  la  Inte 
gtidaddesu   territorio.   La  mtsiofc  espedida  cerca  del  espreeado 
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Gobierno  de  Guatemala,  no  tuvo  otro  resultado  que  el  desengaño 
lamentable  y  el  convencimiento  de  que  la  medida  referida  no- en- 
traba en  la  política,  ni  intereses  de  su  administración.  Por  lo  de- 
mas  se  lian  conservado  las  relaciones  en  armonía  hasta  cierto 
punto,  pues  han  ocurrido  incidentes  promovidos  por  dicha  ad- 
ministración que  las  han  resentido  y  que  el  Gobierno  del  Sal- 
vador ha  visto  con  bastante  sentimiento  y  obligado  á  pedir  las 
debidas  esplicaciones.  Me  es  muy  satisfactorio  así  como  honroso 
al  buen  sentido  de  los  salvadoreños,  el  que  á  pesar  de  la  confla- 
gración anárquica  en  que  están  envueltos  los  pueblos  de  Guate- 
mala y  lo  relacionados  por  su  comercio  principalmente  con  los 
limítrofes,  las  ideas  del  trastorno  no  hayan  podido  penetrar  en 
ellos,  lo  que  comprueba  mas  su  decisión  por  el  órdm,  y  que  las 
causas  que  producen  el  sacudimiento  existen  en  aquel  Estado  y  no 
tienen  analogías  en  el  Salvador;  y  en  verdad  ,que  no  debía  ser  de 
otra  manera. 

"Se  hallaban  en  esta  situación  las  cosas,  cuando  los  pueblos  de 
los  Al  tos  que  formaron  el  sesto  Estado  de  la  federación  Centroame- 
ricana y  agregados  por  la  fuerza  y  la  violencia  al  de  Guatemala, 
se  pronunciaron  proclamando  su  libertad  é  independencia.  El  Go- 
bierno provisorio  que  establecieron  se  dirigió  al  del  Salvador  pa- 
ra su  reconocimiento,  y  éste,  considerando  justa,  legal  é  incues- 
tionable su  reaparición,  celebró  un  convenio,  reconociéndolo  en 
la  capacidad  de  Estado  soberano  é  independiente,  renovando  en 
esta  parte  el  ajustado  en  agosto  de  39.  Pero  á  este  tiempo  mandó 
Guatemala  sus  fuerzas  sobre  aquellos  pueblos,  y  habiéndolos  so- 
metido de  nuevo,  no  tuvo  ningún  resultado  dicho  convenio,  que 
nada  contiene  de  particular,  ni  envuelve  ninguna  ventaja  exclu- 
siva en  favo:  del  Salvador,  cuyo  Gobierno  tampoco  quiere  nada 
para  él  con  perjuicio  de  sus  demás  hermanos.  Posteriormente 
han  vuelto  á  pronunciarse  dichos  pueblos,  y  su  gobernante  se  ha 
dirigido  también  por  medio  de  un  comisionado  y  con  el  mismo 
fin  que  lo  hizo  el  anterior  Gobierno  provisorio,  y  la  conducta  del 
Salvador  sobre  este  asunto  será  siempre  basada  en  los  principios 
de  justicia  y  legalidad. 

"Costarrica  á  imitación  de  Guatemala  ha  hecho  la  misma  decla- 
ratoria de  erigirse  en  República.  Sin  embargo  conserva  su  buena 
inteligencia  con  el  Salvador.  Como  una  prueba  de  esta  amistad  y 
armonía  ha  recibido  el  Gobierno  un  testimonio  digno  de  nuestra 
gratitud  y  eterno  reconocimiento.  Os  hablo  CC.  RR.  del  paso 
que  acaba  de  dar  el  señor  Presidente  actual,  mandando  los  restos 
mortales  del  Ilustre  General  Morazan,  el  hijo  de  la  patria  y  el 
constante  defensor  de  sus  derechos   Un  tumulto  rabioso   y  asesi- 
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no  inmoló  en  su  furor,  la  vida  preciosa  del  amigo  querido  de  los 
salvadoreños.  Pero  un  gobernante  filantrópico,  obsequiando  los  de- 
seos de  estos  pueblos,  nos  manda  generoso  sus  caras  cenizas,  que 
legó  á  ellos  como  un  recuerdo  de  su  amor  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  era  conducido  al  sacrificio.  Este  presente  inestima- 
ble cuanto  grato  y  doloroso  en  sí  tiene;  estos  despojos  tristes  de 
nuestro  caro  amigo,  serán  luego  conducidos  de  Sonsonate,  con  la 
pompa,  que  nos  sea  posible  y  depositados  en  un  mausoleo  man- 
dado ya  construir.  Si  no  existe  ya,  ciudadanos,  el  ilustre  guer- 
rero que  condujo  siempre  al  patriotismo  á  la  defensa  de  la  cansa 
del  pueblo,  la  libertad,  poseemos  al  menos  sus  restos  queridos  y 
él  vivirá  siempre  en  nuestro  amor.  La  historia  de  su  vida  forma- 
rá una  sola  con  la  del  Salvador.  Unido  á  este  pueblo  y  á  su  liber- 
tad con  una  decisión  constante,  su  memoria  será  también  insepa- 
rable de  éste.  Una  losa  fúnebre  cubre  sus  cenizas.  La  eternidad, 
interpuesta  entre  éstas  y  nosotros,  nos  lo  ha  ocultado  para  siem- 
pre. El  nombre  de  MORAZAN  pertenece  á  la  historia:  sus  restos 
queridos  al  pueblo  salvadoreño.  Los  Estados  de  Honduras  y  Nica- 
ragua han  mantenido  también  las  mas  amistosas  relaciones,  úú 
que  hayan  presentado  el  mas  pequeño  motivo  para  que  se  al t 
se  su  fraternidad. 

UE1  asunto  grave  de  la  queja  elevada  á  Su  Santidad  el  inmortal 
Pió  IX  ha  sido  atendido,  y  el  Gobierno  está  reconocido  al  celo  ilus- 
trado y  eficacia  de  su  comisionado  el  señor  1  i « -•  'Ueia<  1«»  don  I 
Gómez,    encargado  de  tan  delicada  «•    importante  misión  que  alcan- 
zó   su  mejor  despacho,  y  en  consecuencia  el  Smo.    Padre  atendien- 
do las  preces  y  súplicas  del  Gobierno,    vino  á   llenar  la  ansiedad 
de  su  amada  grei,  nombrando  ()!>¡n | ...  .!,•   Antfgooa    impártibt 
Gobernador  de  esta  Diócesis   al    muy   reromendaNc  J    «liirno  Mi- 
nistro el  señor  don  Tomas  Zaldaña  de  ejemplar  virtud.  Kl  « 
no  ha  esperimentado  toda  la  emoción  que  debía  inspirar  el  profeta 
y  feliz  término  de  un  asunto  que  tocaba  las  < .  m  i.-nciaa,   y  que  ha 
hecho  desaparecer  todo  pensamiento  que  pudiera   morí  n.  Se 

promete  del  digno  Obispo  electo,  lOOgido  ya  en  el  ooraton  de 
los  salvadoreños,  que  será  el  apóstol  de  la  paz.  el  consueto  deeu 
grey,  y  un  apoyo  firme  y  seguro  para  el  maottoforieato  do) 
drii,  conservándola  mas  jtWta  \  debida  amolda  OOtt  la  potestad 
civil.  Su  carácter  de  manee  ttUfibre  y  humildad  ee  una  iraniana  de 
ojie  se  mantendrá  inalterable.  No  se  vera  él  esctfndnh»  de  la  profa- 
nación de  la  casa  de  Dios,  ni  la  Cátedra  de  la  verdad  convertida 
<n     el  lugar    de  los  desahogos,    y   de-  ide  ee  aconseje  la 

muerte  de  las  ovejas  y  se  concítela  rebelión  OOtttm  las  autorida- 
des legítimas.  Cree  el  gobierno  como  una       ni  encía  que  está  al 
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alcance  de  todos,  que  no  se  verán  ya  las  escenas  tristes,  que  por  una 
desgracia  lamentable  se  representaron  en  los  dias  11  y  12  de  julio 
de  46  en  que  convirtiéndose  la  caridad  en  furor,  y  en  rebelión  la 
humildad,  se  pedía  la  sangre  de  los  salvadoreños  por  quien  debie- 
ra haber  derramado  la  suya,  predicando  la  paz  y  la  unión  ¡com- 
patriotas.— Tenemos  ya  á  un  apóstol,  un  padre,  un  amigo,  que 
con  la  palabra  y  ejemplo  enseñe  la  moral  del  Cordero:  no  volverán 
mas  los  dias  de  luto  que  mancharon  esta  ciudad  con  la  sangre  de 
vuestros  padres,  devuessros  hijos  y  de  vuestros  hermanos.  ¡Que  la 
horrenda  discordia  y  el  genio  del  mal  nonos  envuelva  jamas  en 
tanta  desgracia! 

"En  sus  relaciones  exteriores,  el  Gobierno  espera  serán  acogidos- 
benévolamente  los  agentes  que  ha  acreditado  cerca  de  los  gabinetes- 
de  las  Repúblicas  de  Francia  y  los  Estados  Unidos,  y  tiene  datos 
para  creerlo  asi,  habiéndolo  sido  ya  el  nombrado  cerca  de  la  Santa 
Sede  al  retirarse  nuestro  enviado  el  señor  licenciado  Gómez  con  mo- 
tivo  de  haber  evacuado  el  objeto  principal  de  su   comisión. 

"En  las  de  comercio,  no  se  ha  presentado  motivo  desagradable 
que  las  alteraran,  y  nuestros  puertos  son  concurridos  por  sub- 
ditos, y  comerciantes  de  todas  las  naciones  que  son  recibidos  y 
acogidos  con  las  debidas  consideraciones  de  amistad. 

"Los  reclamos  del  señor  Cónsul  inglés  por  créditos  á  algunos 
subditos  de  su  nación,  aunque  habían  llegado  á  un  punto  desa- 
gradable y  serio  hasta  ver  bloqueado  nuestro  puerto  de  la  U- 
nion,  el  Gobierno  ajustó  un  arreglo  para  el  pago  de  la  deuda  y  se 
terminó  este  asunto  en  armonía,    y  de  una  manera  razonable. 

"Los  productos  de  la  Hacienda  pública  han  tenido  un  aumento, 
debido  á  la  confianza  que  inspira  la  paz  en  las  negociaciones  co- 
merciales, y  hs  economías  que  se  han  hecho,  y  el  Gobierno  tie- 
ne la  satisfacción  de  informaros  que  la  lista  civil  y  militar  ha  sido 
cubierta  constantemente,  y  que  se  ha  amortizado  una  gran  parte 
de   la  deuda  interior. 

"Deseando  dar  el  mejor  arreglo  á  la  ley  de  hacienda,  se  nom- 
bró una  comisión  para  este  objeto,  y  otra  para  la  reforma  que 
demanda  nuestra  tarifa  de  aforos,  atendido  el  valor  que  tienen 
las  mercaderías  en  el  comercio  por  las  mejoras  que  han  practiv 
cado  las  fábricas  europeas  en  los  efectos  y  tejidos.  Oportuna- 
mente se  presentarán  al  Cuerpo  Legislativo  los  trabajos  de  di- 
chas comisiones  sobre  tan  importante  objeto  'para  que  acuerde  lo 
que  considere  mas   conveniente. 

4 'La  instrucción  pública  sigue  en  un  progreeo  bastante  satis- 
factorio, y  dentro  de  pocos  años  saldrán  de  nuestra  Universidad 
y  Colegio,    jóvenes   ilustrados  que  llenen  los  destinos  y  honrarán 
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nuestra  patria  con  sus  luces.  Las  escuelas  continúan  con  celo  en 
todo  el  Estado,  y  si  no  se  notan  todos  los  adelantos  que  eran  de 
desearse,  es  debido  á  la  dificultad  de  conseguirá  preceptor*.» 
con   las  capacidades    necesarias. 

El  Gobierno  ha  dado  su   atención  á  la  compostura   y  m> -j.>ra- 
miento  de  los  caminos,    y  dictado  al  efecto  las  providencias  que 
ha  creido  convenientes,  teniendo  la  satisfacción  dn  recibir  de  los 
gobernadores  informes   de  haberse   verificado  en  lo   j>osible.  em- 
pedrándose muchos   y   vanándose  donde  ha   sido  necesario.  Para 
hacer  de  rueda  el  que  va  de  esta   Ciudad   al  puerto  {tab  W* 
tad,   nombró  el   Gobierno  un  intelijente  que  hiciese  su  reconoci- 
miento. La   obra  es  muy  practicable,  y  se  acortará  adem  \ñ  so  dis- 
tancia á  dicho  puerto,  según  informe  del  comisionado,    puliendo 
concluirse  en  el  presente  verano,  y  á  poco  costo.  Kl   comercio   n 
birá  un  impulso  positivo,  facilitándose  el  trasporte  de  nuestro^  fru- 
tos, y  el  de  los  efectos  y  mercaderías  qiu*   rengan  «leí  esttangí 
uEn  la  Union,    jmerto  principal,  y  mus  opn<  qn;e  t»-' 

se  ha  mandado  construir  un  muelle,  y  establo-id» »--  un    | 
en  el  que  los  reos  no  serán  brazos  muertos,   y  grav< 
dad  encerrados  en  las  cárceles,   pues  auxiliaran   en  el  trabajo,  y 
el  Gobierno  se  lisonjea  de  que  lo  mas   pron: 
da  una  obra   tan  útil  y  necesaria  al    qomercip. 

"En   el  ramo  de  guerra    nada    lia    liabnl.»  notable.  Las  ias 

se  organizan,    y  el  reglamento  del  ejército,    para  onya  formación  se 
facultó  al  Gobierno,  está  cogplaido  y  se   prm  rpo  la- 

gislativo  para  su  aprobación  ó  reforma.  La   fuei  naneiih 

ha  sido  aumentada,  porqm-  el  estado  de  pai  qnc  disfrntamoe  lo 
ha   hecho  innecesario,  y  lejos  de  •  han  dado  bajas  que 

dejado  una  cantidad  de  consideración,  sin  rielo  haya 

padecido,  niel   orden  público   (píelas*  ido  ni  •-; 

4 'Se  conservan  en  esta  ciudad,  y  en  otros  pnnt  liado  las 

guarniciones  en  un  número  limitad"  é   indispensable.   l'ulode- 
mas  tenemos  en  los  almacenes  lo  snl  ;;";»  ro  defem 

petabilidad.  De  los  gastos  hechos  en  este  rani<  ■  lo  mismo  q¡m 
<h»s    los  demás  (pie  abraza  la  administración,  >    d"  todas  In- 
dencias  y  decretos  que  ha  emitido  el  Gobierno,  sari  Informado  al 
Cu»H-po  lejislativo  ]>or  el   ministerio  oorw 

-Si  no  puedo  lisonjearme  de  presentaros  un  ouadro 
dad,  y  demej«.ra^  cual  deseara  mi  ooraion  para  Doestra  patrie 

«abe  al  menos  la  satisfacción  dnl le  ha  nervado 

la  paz  y  tranquilidad. 

'«REPRESENTANTES.-  Qi  B   i  i  pro>  idi  K<  i  v  «*  lance  no  ra- 
yo de  su  sabiduría  inmensa  desde  su  trono  de  luz.  para  que  llénela 
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vuestros  deberes  y  deseos  patrióticos.  Dichosos  los  nacidos  en  el 
suelo  de  la  patria,  bañados  por  una  misma  luz,  y  vivificados  por 
un  mismo  sol,  y  mas  dichosos  aún  vosotros,  sus  hijos  escogidos, 
si  lográis  acordar  cuanto  pueda  contribuir  á  su  prosperidad  y  bien- 
estar. 

u¡Oh  cara  libertad!  tú  que  armaste  el  brazo  del  griego  y  del  ro- 
mano y  engrandecistes  su  patria  dándole  poder  y  gloria:  tú  que  en 
nuestros  dias  has  presentado  al  mundo  todo,  el  espectáculo  mas 
sorprendente  y  digno  de  vuestra  natural  y  benéfica  inliuencia,  ele- 
vando á  un  rango  de  prosperidad  admirable  á  la  República  del  Nor- 
te, aproxímanos  á  ella,  y  has  que  sigamos  mas  de  cerca  su  marcha 
prodigiosa!  ¡Oh  paz,  oh  libertad!  que  al  solo  nombraros;  animáis 
el  corazón  y  hacéis  sentir  una  sensación  agradable  y  de  consuelo, 
lijad  oh  genios,  vuestra  mansión  bienhechora  entre  nosotros:  con- 
cedednos  vuestro  poder  creador,  y  derramad  en  nuestros  ánimos 
vuestra  unción  saludable. 

".Aceptad  CC.  KR.  la  mas  cordial  enhorabuena  que  os  doy  gus- 
toso por  vuestra  elección,  y  mis  ardientes  votos  por  el  acierto  en 
todas  vuestras  deliberaciones.  Como  salvadoreño  y  como  gobernan- 
te me  liga  un  juramento  solemne  que  he  prestado  á  mi  patria 
para  sostener  con  el  poder  que  la  ley  ha  depositado  en  mis  débiles 
manos  la  Constitución  y  las  resoluciones  y  decretos  que  acordéis,  y 
ahora  reitero  cumplir  este  mismo  juramento. 

Doroteo   Vasconcelos.17 
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l  — El  15  de  agosto  fuó  andií  dejábüa  Uo  partido  Uo< 

mítico  y  reaccionario  caia.   l'n  ¡QÍ*j  militar  |(  |  MUIgotai 

se  veia  obligado  á  salii  del  0*i8.  Únala  reatad  oprimida  por  alóla 

roy  enseñada   a    obedecer    por  la   aristOOiacia    leí  ai.iaba  la    «alien 
tanto  tienii)o  sumisa  y  humillada. 

Un  pueblo  acostumbrad.»  i  tiwu  tomo  bu. .  rro  deaosaefto- 

res,  era  llamado  ala   administración  j  fü   Caerpo  Legisla! i vn  para 
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que  se  ostentara  la  igualdad  ante  la  ley  y  la  soberanía  de  la  na- 
ción. Todas  las  clases  de  la  sociedad  saludaban  al  Gobierno  inaugu- 
rado el  16  de  agosto,  esperando  de  él,  los  bienes  que  el  salvajismo 
impedia  realizar. 

Los  Estados  vecinos  felicitaban  á  la  nueva  administración  guate- 
malteca y  de  ella  aguardaban  la  unidad  centroamericana  para  poder 
conservar  la  integridad  del  territorio  y  hacer  resistencia  á  las  preten- 
siones extranjeras. 

El  28  de  noviembre  de  1848,  dia  en  que  tomo  posesión  de  la  presi- 
dencia don  Bernardo  Escobar,  todo  habia  cambiado  totalmente. 

La  Asamblea  estaba  desacreditada,  porque  en  sus  tribunas  se  ha- 
bia ultrajado  al  Salvador  y  á  todos  los  Estados  de  Centro  América; 
X^orque  en  ella  se  habia  decretado  la  desunión,  en  vez  de  decretarse 
la  unidad  apetecida;  porque  se  hallaba  dividida  y  sub-dividida  en 
partidos  que  ,se  hacian  cruda  guerra. 

Estaba  desacreditado  el  Gobierno  que  acababa  de  hundirse  en  lo 
pasado  para  comparecer  mas  tarde  ante  el  tribunal  de  la  historia. 

Estaba  desacreditado  Ñuño  por  su  ignorancia,  por  sus  inconse- 
cuencias políticas,  por  su  carencia  de  dotes  militares  y  por  su  ridi- 
cula derrota  enLagunilla. 

Estaba  desacreditado  Carrascosa,  militar  antiguo  y  liberal  ñe\,  por 
la  expedición  contra  los  Cruces  en  Zacatepequez  y  sus  fatales  re- 
sultados. 

Hasta  los  noticias  que  nos  venían  del  extranjero  eran  malísimas. 
Habia  caido  Lamartine  en  Francia.  Los  reaccionarios  presentaban 
su  caida  como  una  falsa  prueba  de  la  imposibilidad  de  mantener 
los  principios  liberales  aun  en  los  grandes  focos  de  civilización  y  de 
luz.  Las  noticias  de  Francia  presentaban  á  la  nación  tres  veces  ven- 
cedora de  los  reyes,  bajo  la  dictadura  militar  del  general  Cavaignac. 

En  la  Tesorería  de  Guatemala  el  28  de  noviembre  no  habia  un  pe- 
so. Los  empleados  no  estaban  pagados,  ni  la  tropa  habia  recibido  su 
prest. 

El  clero,  de  quien  la  administración  pasada  no  supo  hacerse  res- 
petar, se  presentaba  activo  y  hostil  y  las  fuerzas  de  la  montaña  lle- 
gaban hasta  las  garitas  de  la  capital. 

Heaqui  la  situación  delpaisel  dia  en  que  don  Bernardo  Escobar 
subió  al  poder. 

2— No  todos  los  votos  que  se  dieron  á  Escobar  en  la  Asamblea  fue- 
ron sinceros.  El  círculo  de  Barrundia  lo  quería  de  buena  fé.  Los  ser- 
viles lo  detestaban.  Don  Luis  Molina  y  los  suyos  no  podían  sopor- 
tarlo. 

Don  Luis  Molina  aspiraba  á  elevar  al  poder  á  don  Mariano  Pare- 
des de  quien  habia  sido  asesor  en  Chiquimula  y  á  quien  habia  con- 
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ducido  á  los  campos  de  San  Andrés. 

Pero  Paredes  carecía  de  prestigio. 

Los  serviles  no  lo  querían  porque  en  agosto  los  traicionó  en  Ohi- 
quimula. 

Los  liberales  lo  detestaban  porque  habia  sido  esbirro  de  Car- 
rera. 

Luis  Molina,  solo  podía  elevar  á  Paredes  en    circunstancias    es 
traordinarias  y  anormales,  que  él  buscaba  y  cuando  del  todo  faltara 
hombres  de  prestigio. 

Don  Bernardo  Escobar  era  un  obstáculo  para  Molina,  y  se  desea- 
ba desacreditarlo  colocándolo  bajo  el  dosel,  rodeándolo  allí  de  obs- 
táculos, cubriendo  de  abrojos  su  camino  y  haciéndolo  caer,  para 
que  de  esta  caída  surgiera  el  héroe  de  San  Andrés. 

Asi  fué  elevado  al  poder  el  señor  Escobar,  hombre  de  gran  repu- 
tación como  orador,  como  liberal  sincero  y  leal  y  como  verdadero 
demócrata. 

3— El  28  de  noviembre  á  las  cinco  de  la  rar  le,  «Ion  M  *rnnrdo  Es- 
cobar prestó  juramento  ante  la  Asambe-n.  y  se  dirigió  a  I  p  <m 
panado  de  una  comisión  del  Cuerp  i  Legislativo,  d^nde  donjuán 
Antonio  Martínez  le  entregó  el  m\nd<>,  asi  solo  deis  ciudad,  pues 
todo  el  país  estaba  conmovido  y  las  fuerzas  d ••  los  subleva  I  •>  llega- 
ban hasta  las  garitas. 

Los  Ministros  Dardon,  Molina  y  Vidanrre,  sé  retiraron,  pan 
tener  ninguna  participación  en  el  Gobierno  qu*  se  inatiiíumli 

Era  tan  vehemente  el  deseo  que  el  circulo  de  Molina  abrigaba  de 
romper  todo  vínculo  con  el  nuevo  Presidíenla,  <pied»»n  Andrea  Dar- 
don,  hermano  de  don  Manuel,  y  violinista  decidido,  diputado  ya 
y  redactor  déla  Gaceta  en  el   período  de  Marti;  isignó  en  el 

rmm.  34  página  130  un  artículo  titulado  "La  redacción."    hadej 
gala  de  que  se  retiraba  de  la  imprenta,  y  mdonos  el  catato" 

#o  de  artículos  ya  publicados  que  á  80  pluma  debiamoa. 

4— Escobar  dio  esta  proclama; 

"El  Prcs¡(/>  ntr  ¡ntrriiiorft  la  República á loikoUtaiUi 

oapUaL 

Obedeciendo  &  la  voz  soberana  de  núes* 

me  hice  cargo  del  tíobiemo.  ( ', .nociendo  mi  insuficiencia  para  al 

sempeno  de  las  funciones  «¡ravisinn*  ile  la    admimistniriotí,  \t  tatn 

bien  que  la  patria  exijía  de  mí  este  acto  de  sumisión,  atei  la* 

circunstancias.  Soy  del pueblo  por  lodos  mis  asP..ct. 
eausa  fué  siempi-e'un  u i  a  t  o  deber  mió,   [Oh  compatriotai 
cedió,  y  completad  la  odm  Ae  vu     i  >s  Representantes,  nu\ 


676  RESEÑA  HISTÓRICA 

me  ¿orí  vuestras  luces  y  cooperación. 

Por  todas  partes  amagan  los  peligros;  pero  en  mi  administración 
encontrará  el  Pueblo  á  un  hombre  decidido  por  conservarle  sus  de- 
rechos, y  á  sacrificarse  por  él.  Solo  os  pido  vuestro  respeto  á  las  au- 
toridades constituidas,  como  prenda  segura  de  fidelidad  á  las  leyes 
y  amor  al  orden;  por  el  cual  se  interesa  vuestro  compatriota. 


José  Bernardo  Escobar. 
Guatemala,  noviembre  28  de  1848." 

En  el  mismo  dia  publico  Escobar  otra  proclama  que  dice  así: 
uEl  Presidente  interino  de  la  República  á  sus  habitantes. 

Elevado  á  la  primera  magistratura  de  la  República,  por  disposi- 
ción de  la  augusta  Asamblea  Constituyente,  debo  dirigiros  mi  voz 
para  hacer  la  franca  confesión  de  los  principios  que  me  guiaran  en 
la  senda  administrativa.  No  hay  partidos  para  el  Gobierno:  no  tiene 
desafectos,  ni  privilegiará  amigos;  serán  reprimidos  los  que  desobe- 
dezcan las  leyes  y  alteren  el  orden  público,  y  obtendrán  la  distinción 
que  corresponde  á  su  mérito,  los  que  lo  sostengan.  Pronto  una  ley 
fundamental  lijará  nuestros  destinos  para  siempre;  entretanto  uña 
perfecta  obediencia  á  las  leyes  de  nuestra  Asamblea  Constituyente, 
nos  restituirá  la  paz.  ¿Por  qué  renunciarían  ;Por  qué  no  apresurar 
su  venida,  sometiendo  á  la  decisión  de  aquella  las  cuestiones  que 
nos  dividen? 

¡Venerable  Clero!  He  aquí  el  campo  donde  recojerá  copiosos  fru- 
tos vuestro  celo  apostólico. 

¡Valientes  militares!  Esta  es  la  oportunidad  de  dar  glorioso  lus- 
tre á  vuestra  profesión,  poniéndoos  con  sinceridad  de  parte  del  Go- 
bierno. 

Cese,  pues,  el  estruendo  de  las  armas,  suspéndanse  las  prensio- 
nes de  hecho,  y  vengan  todos  los  que  tengan  cualesquiera  deman- 
das á  presentarlas  á  nuestro  Soberano,  con  la  confianza  de  que  ellas 
serán  atendidas  por  el  Gobierno,  elevadas  á  la  Representación  Na- 
cional, y  ejecutadas  las  resoluciones  que  ella  dictare.  Así  os  dará  el 
mas  claro  testimonio  de  amor,  vuestro  compatriota. 

José  Bernardo  Escobar. 

Guatemala,  noviembre  28  de  1848/' 
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5 — Los  hombres  de  la  administración  de  Martínez  no  pudieron 
soportar  esta  proclama. 

El  señor  Vidaurre  reconvino  al  Presidente  de  nna  manera  severa 
por  haber  asegurado  que  el  ( ¿obi»;rno  no  tenia  partido  y  concluyó  su 
reconvención  con  estas  precisas  palabras:  "Estará  U.  bajo  el  dosel, 
mientras  nosotros  lo  consintamos;  el  dia  que  nos  parezca  convenien- 
te iremos  á  la  Asamblea  á  deponerlo." 

Escobar  contestó:  "Ustedes  harán -lo  qne  quieran  pero  yo,  daré 
cumplimiento  ámi  programa." 

Los  serviles  estaban  unidos  y  compactos  para  desacreditar  á  Es- 
cobar. 

La  montaña  lo  combatía -hasta  en  las  garitas  de  la  capital. 

Los  molmistas  querían  aniquilarlo. 

¿Seria  posible  bajo  tales  auspicios,  qne  un  hombre  civil  se  man- 
tuviera en  el  poder? 

6— Don  Bernardo  Escobar  creía  que  el  malestar  social  venia  del 
clero,  errlo  cual  no  se  equivocaba;  pero  se  equivocó  en  los  medios 
de  salvar  la  dificultad  y  combatiré!  mal. 

Escobar  decía:  "Los  clérigos  piensan  que  se  les  hostiliza    por  pla- 
cer; es  preciso  que  vean  lo  contrarío  y  cuándo  comprendan  qat 
somos  sus  enemigos,  no  nos  harán  dan 

A  suavizar  al  clero  tienden  las  palabras  que  le  dirige  en  la  secunda 
proclama  de  28  de  noviembre. 

Con  el  mismo  fin  dictó  en  favor  del  padre  Riull  el  siguiente  a- 
cuerdo. 

"Ministerio  de  Gobernación—  /  piorno 

Gobierno.  Guatemala,  Diciemf><<  9  efe  1848— Deseando  >-\  Presiden 
te  de  la  República  favorecer,  por   todos  1">   medios  [He  s»» 

alcance,  la  pacificación  de  los  pueblos;  y  considerando  como  uno  de 
estos  medios  el  olvido  délas  tal táfl  < | de  lian  podido  «•« meterse  res- 
pecto del  orden  público:  mostrando  así  la  dNp  >sictan  SU  qn-  selü 
lia  el  gobierno  no  solo  para  perdonar  aquellos  extravíos,  sino  para 
entraren  un  convenio  que  dé  pOT  resultado  la  paz  y  «•!  bienestar  de 
los  pueblos:  usando  délas  facultades  de  qne  esta  ii 
artículo  2.  °  $U.  °  del  decreto  de  \:\  de  Octubre  último.  i  se 

sobresea  en  la  causa  que  por  la  comandancia  general  SS   lüStroi 
Presbítero  don  Juan  Kaul  I  por atribuírsele  complicidad  eon  loe* 
blevadosdela    montana,    quedan  1".   en   oonsecnenclfc,  en  ftbsdlata 
libertad.  Comuniqúese  este  acuerdo  á  la  Com  te  ral  para 

sn  cumplimiento,  al  jyfóbierlte  eclesiiisti»  »  pan»  1«>-  «  qne  e 

Vétl«m,  y  á  la  Supivmn  Corte  de  Justicia  para     que  exone- 

rar á  los  fiadores  de  dicho  Sr.   Raulde  la  responsabilidad  qu.eon- 
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tragaron  por  la  fianza  exijida  en  el  acuerdo  del  Tribunal  de  9  de  oc- 
tubre próximo  pasado—  {Rubricación) 

El  acuerdo  se  comunicó  al  arzobispo  quien  contestó  en  esta  forma: 

"Gobierno  metropolitano  de  Santiago  de  Guatemala — Al  Sr.  mi- 
nistro de  gobernación,  justicia  y  negocios  eclesiásticos— Guatema- 
la, diciembre^  de  1848— He  recibido  la  grata  de  US.  de  esta  fecha, 
en  que  se  sirve  darme  conocimiento  del  acuerdo  del  supremo  go- 
bierno, en  que  á  virtud  de  facultades  con  que  se  halla  investido,  or- 
dena se  sobresea  por  la  comandancia  en  la  causa  que  esta  seguia 
contra  el  presbítero  don  Juan  Raull  y  dispone  asi  mismo  se  comu- 
nique á  este  gobierno  eclesiástico  para  los  efectos  que  le  convengan, 
sin  duda  en  razón  del  participio  que  el  mismo  tribunal  eclesiástico 
tuvo  en  dicha  causa:  como  también  se  ordena  sea  comunicado  á  la 
suprema  corte  para  la  exoneración  de  las  fianzas. 

Tan  distinguidos  rasgos  de  equidad,  ademas  de  conducir  á  los  fi- 
nes déla  pacificación,  ellos  mostrando  [el  grado  de  consideración 
que  se  sirve  guardar  á  un  individuo  del  clero,  excitan  la  gratitud, 
y  son  por  su  naturaleza  un  motivo  que  aumenta  los  deberes  de  mi 
reconocimiento. 

Se  servirá  US.  significarlo  así  á  Su  Exelencia  y  al  propio  tiempo 
aceptar  las  consideraciones  de  aprecio  de  su  atento  servidor — Fran- 
cisco, Arzobispo  de  Guatemala" 

El  señor  Escobar  para  hacer  ver  que  no  tenia  intención  de  hosti- 
lizar á los  sacerdotes  nombró  Ministro  de  Gobernación,  justicia  y 
negocios  eclesiásticos,  al  presbítero  don  Narciso  Monterey,  uno  de 
los  signatarios  de  los  tratados  de  Quezada. 

Este  nombramiento  produjo  un  verdadero  disgusto  á  Barrundia 
y  á  sus  amigos  y  fué  ridiculizado  por  el  círculo  de  don  Luis  Molina 
y  por  los  serviles  mismos. 

Estos  decían:  ' 'Si  cree  Escobar  que  nos  engaña  se  equivoca,"  y 
repetían  aquel  conocido  adagio  español:  uMoro  viejo  mal  cristiano.1 ' 

Escobar  con  todo  su  talento,  y  con  toda  su  esperiencia  daba 
muestras  de  no  conocer  al  clero  católico. 

El  clero  no  cede  por  halagos;  mientras  mas  se  le  halaga,  mas  pi- 
de, mas  exije,  hasta  llegará  una  plena  dominación  teocrática. 

El  clero  cede  cuando  se  le  impone,  cuando  se  le  intimida,  cuando 
tiene  miedo. 

Sin  embargo  de  la  proclama  y  del  nombramiento  del  padre  Mon- 
terey y  de  otras  disposiciones  piadosas  que  pusieron  en  ridiculo  al 
Gobierno,  el  clero  cada  dia  fué  mas  hostil  á  Escobar  y   cada  día  se 
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empeñó  mas  en  que  no  se  hiciera  la  paz  con  los  montañeses,  y  en 
que  continuara  la  guerra  para  obtener  el  regreso  de  Carrera,  que 
era  el  hombre  que  podía  satisfacer  plenamente  las  aspiraciones  cle- 
ricales. 

7 — Sin  embargo  de  la  situación  aflictiva,  la  municipalidad  de  Gua- 
temala compuesta  de  los  señores  Manuel  Vega,  F.  Padilla,  Ramón 
Vasconcelos,  Juan  J.  Pinol,  Rafael  Arévalo,  Pablo  Hernández. 
Dionisio  Sánchez  y  Pedro  Vicente  Batres,  felicitó  al  Presidente  el 
4  de  diciembre  de  1848. 

La  municipalidad  de  la  villa  de  San  Martin  felicitó  también* 
presivamente  al  Señor  Escobar. 

8 — Escobar  habia  sufrido  mucho  con  los  asuntos  de  Quezal r- 
nango,  y  deseaba  suavizar  la  suerte  de  los  quezaltecos.   Pareces  ee- 
guia  causas  criminales  en  los   Altos  por  asuntos   políticos,  ]>erse- 
guia  por  opiniones  y  hacia  una  completa  ostentación  desús  fartil 
tades  y  de  la  confianza  que  en  él  depositó  el  Gobierno  de  don  Juan 
Antonio  Martinez. 

Escobar  con  el  fin  de  hacer  mas  soportable  la  suerte  de  los  quezal- 
tecos  dictó  el  siguiente  decreto. 

"El  Presidente  interino  de  la  Re])id>¡  f¡uatemala% 

Teniendo  en  consideración  el  descontento  en  qn«-  n  las  fami 

lias  de  muchos  habitantes  délos  pueblos  de  los  Altos,  por  la  partí 
cipacion  que  algunos  desús  individuos   tomaron  eil  el  pronnn- 
miento  déla  Municipalidad  de  Quezaltenango  verificado  el  27 
Agosto  último:  atendiendo  á  que  los  extravíos  que   pn*  lea  ' 
origen  de  la  diversidad  de  opiniones,  no  tienen   todo  el  carácter 
injusticia  intrínseca  que  marca  los  demás  delitos;  y  desea i  id  »  ir  ade 
lanteen  el  camino  que  se  ha  propuesto eegoil  la  trun 

quilidad,  sin  escasear  medida  al -una  de   Indulgencia:  usando  déla 
facultad  extraordinaria  conque  la  Representación  Nacional  a*  si, 
vio  investir  al  Gobierno  en  decreto  de  once  del  próximo  pasad* 
tenido  á  bien  decretar  y 

*        PKCKTT 

\rt.  1.°  Se  concede  ana  amnistía  general  á  indas  las  personas 

que  hayan  tenido  participación  en  el  último  . 
blos  de  los  Altos,  diri  »  de  la  República  con « 

de  erigirse  en  Estado  Independíenle. 
Art.  2.  °  Los  jaeces  de  aquellos  Departamentos  sobreseerán,  por 
tanto,  en  las  causas  que  estén  instruyendo  contra  dichos  individuos 
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y  las  autoridades  no  los  molestarán  por  la  causa  ante  dicha. 

Art.  3.  °  Se  exceptúan  de  esta  gracia  los'que  estén  procesados  por 
delitos  comunes  sobre  los  cuales  continuarán  sus  causas,  sin  rea- 
gravárseles por  aquel  motivo;  y  también  se  exceptuarán  los  extran- 
jeros no  avecindados  en  aquellos  pueblos,  que  vinieron  á  tomar  par- 
te en  el  referido  movimiento. 

Art.  4.  °  Con  el  presente  decreto  y  sus  resultas  dése  cuenta  á  la 
Representación  Nacional  oportunamente;  quedando  entre  tanto  en- 
cargado de  su  cumplimiento  el  Sr.  Ministro  de  gobernación. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Guatemala  á  seis  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. 

JOSÉ  BERNARDO  ESCOBAR. 

El  Ministro  de  gobernación: 
Narciso  Moníerey. ' ' 

Este  decreto  indignaba  á  los  que  habian  preparado  la  guerra  á 
los  Altos,  á  los  que  la  habían  realizado,  y  á  todos  los  que  empa- 
paron en  preciosa  sángrelos  campos  de  San  Andrés. 

Indignaba  á  don  Manuel  Dardon  y  á  sus  •  hermanos,  porque  Dar- 
don  ademas  dé  haber  sido  Ministro  de  Martínez  se  opuso,  por  me- 
dio de  un  extensísimo  informe  que  la  Asamblea  le  pidió,  á  esa  am- 
nistía solicitada  por  Barrundia. 

Hubo  interpelaciones  en  el  cuerpo  Legislativo. 

Era  un  espectáculo  tristísimo  y  desconsolador  las  sesiones  de  la 
Asamblea. 

El  doctor  Andreu,  orador  de  los  serviles,  y  don  Luis  Molina  uni- 
dos combatían  conjuntamente  á  don  Bernardo  Escobar,  una  de  las 
mas  grandes  notabilidades  del  partido  liberal!!! 

Andreu  qneria  que  cayera  Escobar  para  que  regresara  Carrera. 

Molina  deseaba  que  cayera  Escobar  para  que  subiera  Paredes. 

Algunos  hombres  decían  á  don  Luis:  "Paredes  ha  sido  siempre 
un  esbirro  de  Carrera  y  en  el  pjder  será  cachureco  como   siempre." 

A  esto  contestaba  Molina:  "Paredes  tiene  ideas  liberales,  la  posi- 
ción en  que  ha  estado  le  ha  impedido  manifestarlas:  tiene  una  alta 
idea  de  mi  padre,  y  sus  Ministros  serán  los  hombres  que  nosotros  le 
presentemos."  # 

Se  le  replicaba:  "Paredes  está  en  muy  buenas  relaciones  con  Jos 
reaccionarios.  Se  sabe  que  consulta  con  ellos." 

A  esto  respondía  don  Luis  Molina:  "Zeroncito  es  hermano  de  Pa- 
redes, tiene  una  grande  influencia  en  él,  y  por  medio  de  Zeroncito 
tendremos  siempre  de  nuestro  lado  al  general  Paredes. 


im:   ci:xti:<i-.\m.  OBI 

Paredes  era  hijo  natural  de  don  Pedro  José  Zeron,   el    mismo  : 
acusó  en  1830  al  vice  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  don  Amonio  Ri- 
vera Cabezas,  y  cuya  acusación  fué  desechada  por  la  Asamblea.  (Ca- 
pítulo 19  libre  2.  °  de  esta  Reseña.) 

El  representante  don  Manuel  Zeron,   llamado  Zeroncito  por  sn 
pequeña  estatura,   era   también  hijo  natural   de  don   Pedro  .1 
Zeron. 

Paredes  y  Zeroncito  no  vivían  juntos  ni  se  trataban   intima 
y  apenas  sabian  que  eran  hermanos. 

Circunstancias  políticas  los  habían  acercado  como  una  navegación 
acerca  á  hombres  que  no  se  conocen,  ó  como  esos  paseos  qn«  se  lla- 
man temporadas  unen  por  pocos  días  á  personas  que  jamás  vnel 
á  saludarse. 

Luis  Molina  y  Zeron,  todo  el  día  estaban  juntos.  A  esta  *« 
se  agregábanlos  Dardones  y  especialmente  don  Vírente. 

Luis  Molina,  hallándose  ligado  con  Zerom  it<\  ue  lo  esta- 

ba con  el  general  Paredes,  y  que  todo  lo  que  Zeroncito  nprolmba  lo 
aprobaba  también  Paredes. 

Don  Antonio  Rivera  Cabezas,  redactor  de  "Don  IlditOft"  y  <!•• 
"Don  Anselmito",  estaba»  en  los  últimos  años  de  su  vida,  y  entera- 
mente retirado  de  los  negocios  públicos;  pero  no  perdía  IQ  natural 
jocosidad. 

Un  diputado  fué  á  visitarlo  y  le  dijo:  \JAñ  Ifottnas  tienen  ana 
alta  idea  de  Paredes  y  quieren  que  sea  Presidente  de  Guatemala." 

Rivera  Cabezas  se  levantó   de  -u   asiento  y  dijo  000  en-r-i.. 
hijo  de  Pedro  Zeron,  es  hijo  de  Pedro  Zeron,  W   h¡j<>  de   Pe 
Zeron.'* 

Triple  afirmativa  que  indicaba  el  conoepto  que  nno  de  los 
tas  del  tiempo  de  la  independencia  tenia  del  candidato  de   áon  L"i* 
Molina. 

El  decreto  de  amnistía  que  tatito  indi-nóá  lo*  Mfrfleej  á  los  wo- 
Untstas  faé  aplaudido  en  él  Salvador  y  este  aplanao  p?o  rios 

temores  á  los  enemigos  de  Escobar,  qnlenes  deseaban  r  (Jo- 

bierno  solo,  aislado  y  á  merced  «le  loe  Ada  hoettta  émulos  de  opo- 
sición.      \ 

9— Escobar  nombró  Ministro  déla  (¡n.n:i  I  don  BasQk  P 

El  ministerio  de  Porras  indignó  á  don  Luis  Molina  contra  don 
Heñíanlo  Kscobaraun  mas  de  lo  que  ya  estalla. 

Un  incidente  demuestra  hasta  donde  llegábala  Knd 

lina.  Se  trató  un  dia  en  la  Asamblea  de  que  el  MtOl 
peñara  una  misión  en  el  extranjero. 
La  votación  fué  nominal  \  al  dar  suvoto  don   L       M   una  dijo. 
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pálido  y  trémulo  de  colera: "no,  porque  no  quiero, que  mi  patria  sea 
representada  ridiculamente." 

Molina  pudo  haber  dicho  en  el  debate  cuanto  hubiera  querido  con- 
tra Porras;  pero  estando  cerrada  la  discusión  y  no  debiendo  decir 
al  dar  su  voto  cada  diputado  mas  que  si  ó  no,  aquellas  palabras  a- 
gregadas  al  no  de  Molina  fueron  un  desahogo  que  revelaba  saña. 

10 — Escobar  teniendo  esa  ruda  oposición  en  el  Cuerpo  Legislativo, 
solo  podia  seguir  dos  caminos  que  eran,  un  golpe  de  Estado  ó  una 
renuncia. 

El  golpe  de  Estado  estaba  indicado  por  la  situación: 

La  Asamblea  se  hallaba  desacreditadísima,  y  nadie  creia  ya  que 
de  su  seno  pudiera  salir  la  salvación  de  la  patria: 

El  Presidente  contaba  con  el  apoyo  de  los  artesanos  de  la  ciudad 
y  con  muchos  militares: 

La  montaña,  desde  el  principio  habia  pedido  que  se  disolviera  la 
Asamblea,  porque  las  elecciones  se  habían  hecho  bajo  el  régimen  de 
Carrera,  y  disolviéndose  la  Cámara  se  habria  halagado  á  los  su- 
blevados. 

Pero  ni  el  carácter,  ni  el  genio,  ni  las  ideas  de  Escobar,  le  permi- 
tían aceptar  el  pensamiento  de  un  golpe  de  Estado. 

Escobar  adoptó  el  segundo  medio  y  píesentó  á  la  Asamblea  su 
renuncia.  (Documento  núm.  1.) 

Por  una  de  aquellas  anomalías  que  se  ven  en  política  la  renuncia 
no  fué  admitida  y  los  secretarios  de  la  Asamblea,  Pineda  de  Mont 
y  Gándara  qne  pertenecían  á  la  exigua  minoría  combatida  por  los 
serviles  y  por  los  motinistas  dirigieron  al  Presidente  una  comunica- 
ción honorífica.  (Documento  núm.  2.) 

11 — ¿Cómo  es  que  habiendo  dos  partidos  en  la  Asamblea  que  for- 
maban mayoría  contra  Escobar  la  renuncia  no  fué  admitida? 

Esto  se  explica  así. 

Los  serviles  necesitaban  para  constituir  mayoría  la  unión  del  par- 
tido motinista  y  todavía  no  estaban  los  dos  partidos  de  acuerdo  en 
la  persona  que  debiera  subrogar  á  don  Bernardo  Escobar. 

Se  habia  pronunciado  el  nombre  de  Paredes;  pero  los  serviles  en 
aquellos  dias  aunque  creían  que  Paredes  podia  traicionar  á  lo  mo- 
tinistas y  unirse  á  ellos,  no  estaban  seguros  de  que  se  perpetraría 
esta  nueva  traición,  y  no  se  atrevían  á  votar  por  Paredes. 

Los  reaccionarios  se  limitaban  entonces  á  conferenciar  secreta- 
mente entre  si,  á  verificar  investigaciones  reservadas,  para  dictar 
una  resolución  definitiva  mas  tarde. 

Todo  esto  obligó  á  los  dos  partidos  dominantes  en  la  Asamblea  á 
no  admitir  la  renuncia  de  Escobar  á  fin  de  proporcionarse  una  tre- 

\ 
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gua,  y  permitió  á  dos  amigos  del  Presidente  redactar  la  honorífica 
nota  de  que  se  habla. 

12— En  esos  dias  recibió  Escobar  noticia  de  que  los  montañeses 
habían  entrado  á  Chiquimula  y  tomado  el  armamento. 

Esta  noticia  y  otras  muchas  que  indicaban  el  progreso  de  la  i  n 
sureccion  produgeron  el  decreto  siguiente: 

"Art.  1.  °  —Se  declara  la  Ciudad  en  estado  de  sitio;  mas  los  juz- 
gados y  tribunales  de  justicia  no  se  cerrarár.  sino  cuando  comie 
el  ataque  con  que  se  amenaza  á  la  Capital. 

Art.  2.  °— Todos  los  cuerpos  militares  formados  con  la  denomi 
nación  de  empleados,  Minerva  y  Urbanos,  con  las  excepciones  acor- 
dadas en  el  decreto  de  su  creación,  y  los  que  se  formaren  por  de 
cretos  posteriores,  se  presentarán  al  toque  de  alarma  en  el  portal 
del  cabildo  á  ponerse  á  la  disposición  de  la  Comandancia  general. 
del  mismo  modo  que  los  individuos  que  componen  la  compañía  de 
honor,  lo  harán  concurriendo  al  edificio  deest;i. 

Art.  3.  °  — A  fin  de  que  los  departamentos  puedan  prestar  al  Go- 
bierno, en  seguridad  de  ellos  mismos,  los  auxilios  de  hombres  y  di- 
nero que  se  les  piden,  y  para  que  la  acción  de  los  Corregidores  res- 
pectivos sea.  mas  espedita,  se  declaran  1  >:i j< »  »*1  régimen  militar.  'In- 
conformidad con  el  decreto  federal  de  17  d  N  mbre  de  1882, 
mandado  ponerse  en  observancia." 

A  continuación  se  mandó  organizai   una    fuerza    <  n  esta 

forma: 

"Art.  1.  °—  Se  restablece  en  todo  su  rigot  y  fuerza  el  decreto 
23  de  agosto  de  1823  sobre  organización  <1«*  la   foetia  cívica,   i 
por  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  oon  las  modificaciones  qu.- 
contiene  el  presente  decreto. 

Art.  2.  °—  En  el  dia  de  boj   \  el  de  maíi:in:i.  q  D  formados 

en  esta  Capital  cuatro  batallones:  el  1*5  «e  compondrá  de  los  varo- 
nes que  habitan  en  las  parroquias  del  Sagrario  y  Santo  Domingo: 
el  2.°  de  los  de  los  Remedios:  el  •  los  de  8an  Sebastian; 

4.  °  de  los  de  la  Merced  y  Candelaria. 

Art.  :*.°      Para  facilitai  la  pronl  ai/a. -ion  de  SStOi  SOSTpot, 

el  Gobierno  nombra  qomandantes  de  ellos;  jara  el  l.°  al  Corona) 
Don  José  Pilona:  para  el  2.  °  al  Coronel  Don  Manuel    \ 
el:;.-   al  Sr.   Airadlo    Qatlca;  \   para   *]    I.  :   al   Sr.    CMatinO   b 
pero  luego  que  estén  organizadas  dichos  cuerpo*»  nombrarán  ello* 
sus  comandantes  en  la   tarjnaqiN  ene  il  n  ^lamento 

Art,  4.  °—  Por  ahora,  Is  ¡  i  solo  será  destinada  á  d 
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der  la  ciudad  de  la  invasión  actual:  pasado  el  peligro,  quedará  en 
el  pié  en  que  la  constituye  el  reglamento  referido,  y  recibirán  suel- 
do únicamente  los  que  presten  el  servicio  de  guardias  y  lo  nece- 
siten. 

Art.  o.  ° — Los  comandantes  nombrados,  emplearán  toda  su  ener- 
gía para  reunir  en  el  término  prefinido,  todos  los  individuos  de  que 
ha  de  componerse  su  respectivo  cuerpo,  que  son  los  llamados  al  a- 
listamiento  en  el  último  bando  publicado. 

Art.  6.  ° — Los  individuos  que  hoy  componen  la  guardia  Urbana 
y  la  de  Minerva,  se  alistarán  en  sus  respectivos  cantones  en  la  que 
hoy  se  denomina  guardia  Cívica;  mas  no  se  disolverán  aquellos  dos 
cuerpos  hasta  no  estar  organizados  los  cívicos;  y  con  el  objeto  de 
dar  al  alistamiento,  mas  respetabilidad,  los  Señores  Curas  exhorta- 
rán á  sus  feligreses  para  que  llenen  este  deber;  cuyo  servicio  será 
considerado  por  el  Gobierno  como  corresponde. 

Art.  7.  ° — El*Ministro  de  la  guerra  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción del  presente  decreto." 

13 — Don  Bernardo  Escobar  hizo  una  alteración  en  el  Ministerio: 
nombro  á  Porras  Ministro  de  Relaciones  y  llamó  ¡í  don  Manuel  Jo- 
ña ma  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Jonama  era  uno  de  los  jefes  que  militaron  con  Morazan  el  año  de 
29;  pero  hacia  tiempo  que  se  hallaba  retirado  á  la  vida  privada  y 
no  pensaba  mas  que  en  la  agricultura. 

Este  retiro  no  lo  salvaba  del  odio  del  partido  servil,  y  al  oir  pro- 
nunciar su  nombre  los  serviles  repitieron  los  cargos  que  á  Morazan 
y  á  su  círculo  hacían  sin  cesar  desde  el  año  de  29. 

Fué  nombrado  Ministro  de  Hacienda  don  Mariano  Galvez  Irun- 
garay,  uno  de  los  liberales  mas  consecuentes  y  uno  de  los  amigos 
mas  leales  del  Presidente. 

El  Ministerio  de  Galvez  Irungaray  fué  otro  motivo  de  indigna- 
ción para  los  motinistas,  porque  el  nuevo  Ministro  opinaba  que  se 
fuera  deshaciendo  lentamente  todo  aquello  que,  hecho  ó  ejecutado 
por  el  Gobierno  de  Martínez,  habia  producido  un  rompimiento  en- 
tre los  liberales  de  Guatemala  y  los  liberales  del  resto  de  Centro- 
América. 

14— El  odio  de  los  serviles  á  Escobar  era  igual  al  que  le  tenían 
los  motinistas  ó  tal  vez  menor. 

Para  no  tener  contacto  con  el  Presidente  renunció  el  doctor  Mo- 
lina el  cargo  de  Consejero  de  Estado,  y  también  renunciaron  los 
serviles  don  Pedro  Xolasco  Arriaga  y  don  Dámaso  Ángulo. 

La  renuncia  fué  admitida  por  la  Asamblea. 

15 — Escobar  se  proponía   hacer  la  paz. 
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Con  ese  fin  se  hallaba  en  negociaciones  con  los  jefes  de  la  monta- 
ña y  el  12  de  diciembre  recibió  el  Gobierno  una  nota  datada  ese 
mismo  dia  en  Pinula. 

En  ella  pide  el  exvice-Presidente  Vicente  Cruz  que  se  le  entregue 
la  plaza,  obligándose  él  á  dar  garantias  á  todos  los  habitantes  de 
Guatemala  con  excepción  de  algunos  ciudadanos. 

Los  exceptuados  eran  los  siguientes: 

Pedro  y  Luis  Molina,  Manuel  y  Luis  Arrivillaga.  Mariano  Vi- 
daurre,  Manuel  Dardon,  José  Barrundia,  Lorenzo  Zepeda  y  Juan 
Antonio  Martinez.  (Documento  núm.  3.) 

Es  digno  de  notarse  que  en  esta  lista  no  se  baila  ni  Batrea,  ni  Pa- 
vón, ni  Andreu,  ni  Amaga,  ni  Aycinena,  ni  Pifiol. 

Y  ¿por  qué? 

Porque  estos  señores  se  entendían  con  los  montañeses  y  dificul- 
taban, ungiéndoseles  amigos,  las  negociaciones  de  paz,  para  acabar 
de  desacreditar  la  revolución  de  agosto  y  obtener,  no  el  triunfo  de 
Cruz,  sino  la  vuelta  de  Carrera, 

Vicente  Cruz  se  hallaba  en  los  Altos  en  agosto,  era  vio-  Presi- 
dente y  esperaba  de  un  momento  á  otro  que  por  tercera  v ex  se  le 
llamara  al  Gobierno. 

La  Asamblea  no  lo  hizo. 

En  vez  de  llamarlo  eligió  á  Martínez. 

He  aquí  el  origen  del  gran  en* 

El  12  de  Diciembre  sabia  Cruz  que  Loe  A  rri  vi  llagas  se  ha 
peñado  en  la  elección  de  Martinez:   pero  lgnora.be  que  fué  aquella 
elección  una  maniobra  servil  obtenida  por  medio  de  Duran* 

Barrundia  votó  por  Martinez  y  además  pida»  qee  los  mootalleeee 
quedaran  exceptuados  de  las  -  que  él  solicitaba   para  lúa  Al- 

tos después  de  la  acción  de  San  Andrés. 

Lorenzo  Zepeda  no  tenia  mas  crimen  que  ser  primo  hermano  de 
Barrundia  y  de  los  Arrix  -¡llagas,  v  hahrr  exigido  0»>miq  hao-ndado 
que  le  pagaran  sus  arrendatarios. 

ivstu  lista  es  una  grande  enseñaría  que  no  se  su pe  eprove 

El  partido  que  don    Luis  Molina    levantó  Be   llamaba   m«  tifiado. 

Ese  partido  creía  que  se  halúa  «apiado  la  benevolencia  de  loa  ser- 
viles,  y  estos  en  raomeatoá  solemnes  Inacribi^n  á  sus  jefee  en  las 
listas  de  proscripción. 

Escobar  no  podía  entregar  la  plata  sobre  tales  bases  J  oontineó 
la  -nena,  cuyo  foco  do  estaba  en   Paleada  ni  •  a  Pinole  sino  en  «•! 

Centro  de  la  capital  v  en  la>  casas  de  los  ricos. 

i:i  S,     l)r.  Andreu  agente  de  los  nobles  solía  entusin- 
mementos  de  entusiasmo  se  le  escapaban  Importantes  verdades  que 

tampoco  sesal'ia  aprox  i 
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El  13,  Vicente  Cruz  repitió  el  contenido  de  la  nota  del  dia  ante- 
rior. (Documento  núm.  4.) 

Escobar  nombró  una  comisión  de  clérigos  cerca  de  Cruz. 

El  Presidente  se  equivocaba. 

Vicente  Cruz  tenia  ya  la  necesaria  ilustración  rmra  no  ver  en  los 
clérigos  mas  que  farsantes. 

El  lenguaje  religioso  que  Cruz  empleaba  en  sus  proclamas  y  do- 
cumentos oñciales  tenia  por  fin  el  no  ser  abandonado  por  bárbaros 
montañeses  á  quienes  todavia  agradaba  el  canto  de  la  salve. 

Vicente  Cruz  miró  la  comisión  de  clérigos  con  disgusto,  la  tuvo 
como  un  insulto,  y  trató  muy  mal  á  los  comisionados. 

El  Presidente  envió  otra  comisión  cerca  de  Serapio  Cruz  en  la 
cual  iba  un  clérigo. 

Esta  fué  mejor  tratada;  pero  tampoco  dio  un  resultado  favora- 
ble. 

Escobar  decretó  un  empréstito  de  cincuenta  mil  pesos.  (Documen- 
to núm.  5.) 

Este  empréstito  fué  muy  combatido. 

Tocar  el  bolsillo  de  ciertos  ricos  sin  darles  enormes  seguridades 
y  opíparas  ganancias,  es  herir  las  fibras  mas  delicadas  de  sus  cora- 
zones. 

Pedir  dinero  á  los  reaccionarios,  para  sostener  á  un  Gobierno  li- 
beral es  contrariar  todas  sus  inclinaciones;  es  hollar  todas  las  doc- 
trinas que  les  fueron  inculcadas  al  rededor  de  la  cuna,  que  ellos  no 
tuvieron  capacidad  para  rectificar  y  que  serán  su  guía  hasta  la 
tumba. 

El  Presidente  dio  una  proclama  que  tiene  fecha  14  de  diciembre 
en  que  hace  un  relato  de  lo  ocurrido. 

Al  dia  siguiente  hubo  pequeños  ataques.   (Documento  núm.  6.) 

El  mismo  dia  el  Arzobispo  y  algunos  clérigos  pasaron  al  campo 
de  los  montañeses,  con  el  fin  de  arreglar  la  paz,  según  creia  Esco- 
bar; pero  nada  se  arregló. 

El  18  designó  el  Presidente  al  Padre  Monterey  y  á  don  Basilio 
Porras  para  que  se  dirigieran  al  campo  enemigo  con  el  fin  de  nego- 
ciar la  paz. 

Cruz  contestó  que  tan  pronto  como  se  le  comunicara  que  había 
un  armisticio  daria  instrucciones  á  sus  comisionados  para  tratar 
con  Monterey  y   Porras. 

El  19,  Vicente  Cruz  pidió  al  Gobierno  que  permitiera  pasar  á  su 
campo  á  su  hermano  don  Manuel  Cruz  y  al  licenciado  don  Ray- 
mundo  Arroyo  para  que  le  arreglaran  sus  peticiones;  á  lo  cual  se 
accedió. 

Las  peticiones  formuladas  fueron  las  siguientes: 
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"1.  °  — El  Gobierno  reconoce  y  pagará  todas  las  pérdidas,  daños 
y  perjuicios  efectivos  que  hayan  snfrido  los  habitantes  de  los  pue- 
blos que  han  sostenido  la  guerra  contra  las  dos  administrad» 
anteriores,  ya  sea  que  dichas  pérdidas  ó  perjuicios  fuesen  cansados 
por  las  tropas  délos  mismos  pueblos,  ó  por  las  de  dichas  adminis- 
traciones, á  cuyo  efecto  se  expedirá  el  reglamento  que  correspoi 
así  para  la  justificación  de  las  pérdidas  como  para  el  modo  de  in- 
demnizarlas. 

2.  °  — El  Ejército  de  los  pueblos  reconoce  al  Gobierno  y  á  las  de- 
jnas  autoridades  legalmente  constituidas,  en  el  concepto  de  que  el 
mismo  Gobierno  hará  la  iniciativa  correspondiente  á  fin  de  que  se 
expida  por  la  Asamblea  Constituyente  el  decreto  de  su  dia<»lu« 
Obtenida  la  pacificación  de  los  Distritos  conmovidos,   el  G«»l»i- 
convocará  á  los  pueblos  de  la  República  para  que,  conforme  á  las 
leyes  vigentes,  procedan  á  elegir  sus  Representantes;  debiendo  nom- 
brar por  lo  menos  uno  que  sea  vecino  del  Departamento,  ó  Diatl 
respectivo;  y  todos  deberán  ser  mayores  de  treinta  años. 

3.  c  — Las  fuerzas  del  Gobierno  y  las  de  los  pueblos  son  unas  mi- 
mas, y  reunidas  constituyen  el  Ejército  de  la  República.  Kl  tiene- 
ral  en  Jefe  de  las  fuerzas  de  los  pueblos  1 1  Sea  |  Ao  Cruz  se 
ga  de  la  completa  pacificación  de  los  Distritos  conmovidos,  y 
tal  objeto  obtendrá  la  Comandancia  general  de  las  armas  de  la  Re- 
pública. El  Gobierno  pondrá  á  la  disposición  <lrl  Comandante  gene* 
ral  los  fondos  necesarios  para  gratificar  á  !<>*  individuos  del  Ejército 
de  los  Pueblos. 

4#  o_El  Gobierno  retirará  la  fuerza  armada  >\\u  I  en  los  Al 

tos,  á  fin  de  que  aquellos  pueblos  puedaé  manifestar  «xpomtá* 
libremente  su  voluntad  respecto  á  su  nodo  4e  M*  potttieo,  á  cuy 
efecto  el  mismo  Gobierno  les  dirigirá  un  manifiesto  urn ni n (izándoles 
que  bajo  ningún  título  ni  pretexte  le  molestará,  ni  inquietará  á  las 
Corporaciones,  ni  á  los  particulares;  por  la  libre  espresion  de  su  vo- 
luntad. 

;,  ,c  —Los  pueblos  y  los  particulares  tlern:»  <  \p«-dit».  .1  derecho 
Repetición  confor me  á  las  leyes.  En  consecuencia  pueden  dlríj 
las  autoridades  poinpetentea  sua  quejas   \    repn 
puraque  la  administración  de  justicia  m  estabk  correspon- 

de y  sin  costas,;  coíjh.  Ierras   puní  los  pueblos  que  BeOti 

de  ejidos;  y  para  que  sean  «emprendidos  en  el  Indulto  los  ind 
dúos  que,  sirviendo  ai  Ejército,   tengan  causa  6  condena 
A  fin  de  facilitar  el  uso  del  derecho  de  i  pera  erltar  loa 

ros  y  dilaciones  que  sufren  los  Pueblos  y  loa  particolarea,  las 
Municipalidades  que  se  hallan  reunidas,  nombrarán  dos  agentes 
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cerca  del  Gobierno,  y  "por  medio  de  éstos  dirigirán  sus  peticion.es. 
Labor  de  Aceytuno,  Diciembre  21  de  1848. 

Y  ícente  Cruz" 

El  Presidente  las  modificó  en   esta  forma. 

1.  ° — El  Gobierno  reconoce  y  pagará  todos  los  perjuicios  efecti- 
tivos  causados  á  los^habitantes  del  Estado  por  efecto  de  la  guerra 
que  se  ha  sostenido  contra  la  administración  de  los  ex- Presiden  tes 
Sres.  Rafael  Carrera  y  Juan  Antonio  Martínez,  en  la  manera  y  con 
los  fondos  que  decrete'el  Poder  legislativo,  á  cuyo  fin,  el  Gobierno 
le  dirigirá  la  iniciativa  correspondiente. 

2.° — Los  Ciudadanos  particulares,  y  mayormente  las  Corpora- 
ciones municipales, 'tienen  expedito  el  derecho  de  petición,  para  re- 
presentar por  escrito  sobre  todos  aquellos  puntos  en  que  se  sientan 
vejados;  en  cuya  atención,  el  Gobierno  les  ofrece  atenderlas,  y  pro- 
veer en  todo  aquello  que  conduzca  á  la  seguridad  de  sus  personas, 
y  á  su  ocupación  honesta  y  provechosa.  En  tal  concepto,  ofrece  un 
indulto  general  á  todas  las  personas  que,  por  tener  contra  sí  alguna 
causa  pendiente  ó  condena  impuesta,  se  hallen  fugitivos  de  sus  ho- 
gares: ofrece  dar  egidos  suficientes  á  los  pueblos  que  los  necesiten 
para  sus  sementeras  y  demás  usos  comunes:  les  ofrece  proveerles 
de  Jueces  que  les  administren  justicia  con  arreglo  á  las  leyes. 

3.  °  — El  Gobierno  recibirá  y  nombrará,  como  á  empleados  suyos, 
á  los  jefes  y  oficiales  del  ejercito  de  los  pueblos,  y  admite  en  su 
servicio,  á  la  tropa  con  todos  los^derechos  que  le  corresponden  á  los 
militares,  según  la  ordenanza;  en  cuya  virtud,  todas  las  fuerzas  de 
dicho  ejército  con  sus  jefes,  deberán  entrar  á  ocupar  en  esta  ciu- 
dad, los  cuarteles  que  se  les  designen  y  prestar  juramento  de  obe- 
diencia al  Gobierno. 

4.  ° — El  Gobierno  exitará  á  la  Asamblea  Constituyente  á  fin  de 
que  convoque  á  nuevas  elecciones  para  su  renovación  total,  dentro 
del  menor  término  posible,  y  expedirá  las  órdenes  correspondientes' 
para  que  dichas  elecciones  se  verifiquen  con  entera  libertad,  á  fin 
de  que  los  pueblos  nombren  las  personas  que  mas  merezcan  su  con- 
fianza. 

5.  °  — Los  pueblos  de  jlos  Altos  son  así  mismo  garantidos  por  el 
Gobierno,  en  la  plena  libertad  de  elegir  sus  tli  puta  dos,  que  incorpo- 
rados en  la  representación  nacional,  conozcan  y  determinen  sobre 
su  permanencia  en  unión  conj.Guatemala,  ó  erección  del  Estado  in- 
dependiente, continuando  mientras  tanto,  sumisos  á  las  leyes  y  al 
Gobierno. 


DE    <  knti:i»..\.mki:i<  A. 

Si  estas  condiciones  f nesen  aceptadas,  la  paz  queda  hecha  inme- 
diatamente; y  de  lo  contrario,  á  las  seis  de  la  tarde  de  este  día  que- 
da concluido  el  armisticio  y  rotas  las  hostilidades. 

Lo  digo  á  UU.  de  orden  Suprema,  para  su  inteligencia. 


Manxitl  Jo  na, 


na 


Adiccion  al  articulo  3.  c— El  Gobierno  reasume  la  Comanda!. 
general  ínterin  duran  las  agitaciones  políticas,  y  en  su  oportunidad 
la  conferirá  á  cualquiera  jefe  del  ejército,  según  corresponda  con 

arreglo  á  derecho.— vale. — Jonama." 

No  fueron  aceptadas  las  modificaciones  por  los  montaflcotiL 
El  Señor  Escobar  dio  entonces  un  manifiesto  en  que  i  i  las  ra- 

zones que  tuvo  para  hacer  las  modificaciones  rechazadas,     I> 
mentó  número  7.) 
Llama  la  atención  la  sinceridad  del  Presidente. 
La  Asamblea  estaba  compuesta  en  su  mayor   parte  de 
y  serviles  que  lo  detestaban;  y  sin  embargo,  61  quiere  sea  honrada 
aquella  colección  de  hombres  que  no  perdía  oportunidad  pan  ofefr 
derlo  de  la  manera  mas  acerba  y  humillante. 

Habría  sido  en  aquellos  dias  individualmente  mas  favorable  para 
Escobar  un  triunfo  absoluto  de  Carrera,  que  un  triunfo  absoluto 
Luis  Molina,  tal  era  la  situación  de  los  ánim 

El  Presidente  era  uno  de  aquellos  hombres  que  mueren  antes  que 
infringir  determinados  principios  del  Deteoho  público. 

No  aceptaba  la  idea  de  cambiar  por  un -imple  tratado  DOS  toe 
montañeses,  las  bases  del  derecho  ¡al. 

Vicente  Cruz  quería  matar  a    esta  bonatttayente,  i  Carrera 

mató  á   la  anterior   y  sustituirla    por   un  GongrSSO  compuesto  de 
hombres  á  quienes  se  pudiera  manejar. 

Es#s  hombres  debían  ser  viejos;  porque  la  energía  delosj6*i 
Venes  no  agradaba  á  los  mentores  Se  La  móntate, 

La  Asamblea  era  entonces  una  colección  d  dos;  no  bal 

ella  mas  que  cuatro  6  cinco  jóvenes,  de   los  cuales  aol«.   uno  era 
amigo  de  Kscobar. 

El  Presidente  al  rechazar  la  exigencia  «!• 
nía    mas    móvil  que  el  po  herir  sin  ra/.oii  las  ba-es  del  deüQÍMI   • 
toral   y   las  doctrinas  de  los  pul >1  mistas  modernos. 

Querían  los  amigos  de  Cruz  en  la  Asamblea  hombree  de  experien- 
cia; pero  no  comprendían  que  las  obras  magistrales  aotoa  la  oíséi« 
cia  de  la  legislación,  el  derecho  público  ;  .    son  la  ex- 

periencia  de  los  siglos  allí  refundida   y  que  por  lo  ntHaOfell 
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)» -rienda  tiene  en  asuntos  de  Gobierno  un  joven  de  veinticuatro  a- 
fios  qae  ha  leído  esas  obras,  que  un  anciano  decrépito  que  ha  pasa- 
do su  vida  ordeñando  vacas,  herrando  terneros,  vendiendo  detras 
de  un  mostrador  varas  de  cinta  6  dando  dinero  al  interés  del  dos, 
ti  es,  cuatro  y  cinco  por  ciento  mensual. 

Esos  hombres  que  así  han  gastado  su  vida  y  que  ignoran  com- 
pletamente hasta  la  nomenclatura  de  las  ciencias  políticas  y  socia- 
les, no  comprenden  á  los  jóvenes  cuando  estos  hablan  de  sistemas 
de  gobierno. 

JSTo comprendiéndolos,  los  creen  delirantes,  y  piden  que  los  sub- 
roguen hombres  de  juicio  y  de  experiencia:  esto  es,  hombres  á  quie- 
nes aquellos  entienden,  que  son  los  que  hablan  el  idioma  que  se  oye 
en  las  haciendas  de  campo,  detras  de  los  mostradores  ó  en  el  manejo 
de  la  usura. 

El  artículo  3.  °  equivalía  á  entregar  por  completo  el  poder  á  la 
montaña. 

Según  ese  artículo  el  Comandante  general  era  todo  y  el  Presiden- 
te nada. 

Es  mejor  perder  el  gobierno  en  una  batalla  que  entregarlo  por 
medio  de  un  tratado  humillante. 

Escobar  al  no  suscribir  ese  artículo  estaba  á  la  altura  de  su  posi- 
ción y  de  sus  antecedentes  históricos. 

Los  serviles  y  los  molínistas  vigilaban  al  Gobierno,  acechaban  e. 
momento  de  destruirlo. 

16 — Los  señores  Urruela  (José  María  y  Juan  Francisco,)  se  con 
virtieron  en  liberales:  digeron  que  el  Gobierno  no  estaba  revestido  d 
la  dictadura  como  el  general  Cavaignac  en  Francia  y  que  aquel  ge 
neral  daba  cuenta  de  hora  en  hora  a  los  representantes  de  la  na 
cion  de  todos  los  sucesos.  (Documento  núm.  8.) 

Aquellos  dos  liberales  improvisados  pidieron  que  se  interpelara 
al  Gobierno:  que  los  Ministros  se  presentaran  ante  la  Asamblea  á 
dar  cuenta  de  sus  actos  y  que  el  Presidente  explicara  su  con- 
ducta. 

.   Con  mas  moderación  pidieron  informes  al  Gobierno  don  Grego- 
rio Orantes  y  don  José  Mariano  Rodríguez.  (Documento  núm.  9.) 
Estas  proposiciones  están   fechadas  el   26  de  diciembre  y  el  ma- 
nifiesto de  Escobar  lo  está  el 25,  estoes:  un  dia  antes. 

Las  fechas  prueban   que  cuando  los  señores  Urruela,  Orantes 
Rodríguez  pedían  que  el  Gobierno  diera  cuenta  de  sus  actos  á  los 
'representantes  del  pueblo,  el   Presidente  daba  cuenta  de  ellos  no 
solo  á  los   representantes  sino  á  la  nación   entera. 

El  Ministro  Monterey  hizo  una  manifestación  detallada  de  todo 
lo  acaecido. 
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Por  desgracia  á  Monterey  faltó  el  tino,  ó  como  buen  clérigo  ee 
propuso  hundir  al  jefe  liberal  que  servía. 

Monterey  en  su  contestación  lastima  el  amor  propio  á  los  ser- 
viles y  á  los  motinistas,  y  los  deja  en  sus  asientos  dictando  libre- 
mente la  ley. 

Eso  es  lo  mismo  que  incomodar  á  una  fiera,  dejándola  en  ar»r 
de  hacer  pedazos  al  que  la  ofende. 

Escobar  contaba  todavía  con  muchos  artesanos  de  la  capital 
cincuenta  y  siete  jefes  y  oficiales  adictos  á  so  sistema  y  á  su  per- 
sona; todos  los  pueblos  militares  estaban  guarnecidos  por  J€ 
deconfianza  y  no  le  habría  sido  Imposible  deniostrará  loa  señores  \ 
cente  y  Serapio  Cruz  que  los  serviles  no  querían  ♦•!  triunfo  de  ♦dios, 
sino  que  les  sirvieran  de  pretesto  y  de  instrumento  para  acabar  de 
envilecer  la  revolución  de  agosto  y  obtener  la  vuelta  d*  Carrera. 

El  padre  Monterey  pide  á  la  Asamblea  que  declare,  OOB  vista  de 
las  exigencias  de  los  Cruces,  si  se  les  deja  entrar  ó  si  se  les  hace 
sistencia. 

La  disyuntiva  del  Gobierno  sirvió  para  que  los  motinista*  y  I»  «i 
serviles  digeran  á  una  voz:  ni  guerra,   ni  entrada  de  los  Cruces,  -i 
no  caida  de  Escobar. 

17— El  28  de  diciembre,  el  diputado  don  Luis  Arrh  ¡llaga,  coya 
cabeza  é  intereses  corrían  riesgo  según  la  nota  del  1*.\  hiz->  una  pro- 
posición  para  que  se  negociara  la  paz. 

Es  un  extenso  documento,  cuya  parte  final  se  encuentra  al  fin 
de  este  capítulo  (Documento   núim 

Don  Mariano    Padilla   hizo  también    una    proposición  en  el   ru- 
mo sentido. 

Padilla  se  propone   manifestar   que    todos    quieren  la  j*az; 
ro  lo  que  se  deseaba  no  era  una  prueba  de  que  se  odi:il 
m.    sino  una  luz  que   indicara   la   senda  que  condujese  á  una  pas 
lonrosá. 

Padilla  después  de  su  largo  exordio  »  u  d  uve  con  cafas  palahinv 

"1.  °  Que  se  recomiende  al  S.  GtoMctfno  que  para  qne  se  efe 

la  pacificación   de  los  pueblos  que  se  hallen   actualmente  con 
armas  en  la  mano,   emplee  de  toda  preferencia,    y    lo   mas   pnm'" 
posible,  los  medios,   ó   l«.s  arreglos  que  estin  venientes  par* 

que  aquella  se  consiga. 

2  -  Qué  dentrodel   perentorio  término  le  I  "«* 

i  1 1  Asamblea  de  haberlo  asi  reriítado,  oon  los  doeumenttw  q 
lo  comprueben. 
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En  esta  situación  el  Presidente  tuvo  á  bien  presentar  una  segun- 
da renuncia.  (Documento   núm.  11.) 

Esta  pasó  á  la  comisión  respectiva  la  cual  debía  dictaminar  a- 
cerca  de  su  admisión,   ó   no  admisión. 

Entonces  los  serviles  y  los  molínntas,  unidos  y  compactos,  hi- 
cieron un  arreglo  tan  opuesto  al  reglamento  como  á  las  prácticas 
parlamentarias. 

El  doctor  Andreu  era  Presidente  déla  comisión  de  Gobernación, 
á  Ja  cual  habian  pasado  las  proposiciones  de-  Arrivillaga  y  de 
Padilla. 

Andren,  de  acuerdo  con  su  partido  y  con  don  Luis  Molina,  citó 
á  todos  los  individuos  de  aquella  comisión,  exceptuando  á  dos,  pa- 
ra la  tarde  del  30  de  diciembre  en  el  edificio  de  la  Universidad,  don- 
de la  Asamblea  celebraba  sus  sesiones. 

La  mayoría  de  la  comisión,  citada  por  Andreu  se  reunió:  extra- 
jo de  la  carpeta  de  la  comisión  de  renuncias  la  dimisión  de  Escobar 
y  dijo  se  debia  admitir  como  medida  dé  paz.  (Documento  núm.  12). 

De  los  representantes  que  no  fueron  citados,  uno  (Pineda  de 
Mont)  suscribió  el  dictamen  y  otro  salvó  su  voto  y  lo  presentó  por 
reparado  (Documento  núm.  13.) 

En  seguida  se  abrió  la  sesión,  se  leyó  el  dictamen  y  puesto  á 
discusión  lo  combatió  el  diputado  que  habia  salvado  su  voto, 
exhibiendo  todas  las  irregularidades  que  se  habian  cometido  y 
las  intrigas  y  amaños  de  que  usaron  los  violinistas  y  los  servi- 
les reunidos. 

El  pueblo   de  la  capital  tomaba  parte  en  los  negocios  públicos. 

Las  galerías  estaban  llenas  y  en  ellas  habia  muchos  partidarios 
de  Escobar  que  aplaudieron  cou  entusiasmo. 

En  seguida  tomó  la  palabra  el  señor  Barrundia  y  pronunció 
contra  el  dictamen  uno  de  esos  discursos  que  solía  producir  su 
imaginación  de  fuego. 

Ese  discurso  arrancó  aplausos  hasta  de  los  mismos  serviles. 
.    Pero  aquella  noche  no  habría  bastado  ni  toda  la  evidencia  mate- 
mática, ni  toda  la  oratoria  del  mundo  para  vencer  á   dos  partidos 
unidos  y  compactos  que  formaban  la  gran  mayoría  de  la  Asamblea. 

El  dictamen   fué   aprobado. 

Don  Luis  Molina  uniéndose  a  los  serviles  y  venciendo  al  parti- 
do liberal,  obtuvo  un  inmenso  triunfo. 

Pero  ese  triunfo  era  efímero  y  debía  conducirlo  al  destierro. 

Escobar  habiá  renunciado  dos  veces  y  no  quería  el  mando;  pero 
tampoco  quería  que  su  renuncia  fuera  admitida  contra  los  trá- 
mites del  reglamento  y  con  vilependio,  arrojándosele  del  poder 
como  medida  de  pacificación. 
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18— Hecho  este  ultraje  á  Escobar,  la  Asamblea  procedió  á  elegir 
/Presidente. 

Tuvo  cinco  votos  Paredes. 

Estos  votos  fueron  dados  por  los  señores  Luis  y  Pedro  Molina. 
Vicente  y   Andrés  Dardon  y  Mariano  Padilla. 

Tuvieron  tres  votos  don  José  Antonia  Azraíria,  cuatro  el  1 
-ciado  J.  Orantes,  dos  don  José  María  Urrnela  y  ñka  y  nueve  don 
Manuel  Tejada,    conocido  en  Guatemala  con  el  nombre  de  Lico 
jada  y  quien  hoy  se  firma  Saenz  de  Tejada. 

Los  molinistas  y  los  serviles  que  tan  unidos  estallan  contra  Es- 
cobar aparecían  ya  en  discrepancia. 

Los  diez  y  nueve  votos  de  Tejada  habían  sido  dados  por  rea 
narios  genuinos;  la  minoría  liberal  voló  sus  votos. 

Tejada  era  diputado,  estaba  presente  y  se  hallaba  en  nno  d«*  l««* 
asientos  de  la  banca  alta  de  la  derecha. 

Tomó  la  palabra  para  esousarse  y  después  de  nn  peq  M  ur 

so,  hallándose    muy  conmovido,  no   buscó  la  escalera   y  tajó  en 
plena  sesión,  pasando  sóbrela  baranda. 

Don  Miguel  García  Granados   fué  uno  de  los  representantes  que 
mas  se  esforzaron  aquella  nocln  en    la  elección  «1 
lo  vio  electo  felicitó  á  los  electores  y  dijo  que  ei  seAor  Tejada  podía 
con  car  con  el  apoyo  de  todo  el  pais. 

Sin  embargo  de  tan  grande  apoyo,  don  Manuel  Tejada  no  quiso 
tomar  posesión. 

La  Asamblea    se  vio    en  la  necesidad  aquella  noche  de  sup 
ádon  Bernardo  Escobar  que  continuara  ene!  mando  Basta 
presentase  el   sucesor. 

Era  lo  mismo  que  decirle:  <4la  Asamblea  que  ha  ultrajado  j 
lipendiado  á  Ud.  le  pide  humilde  [U6   le  haga  favor  de  con- 

tinuar sirviendo  hasta  que  haya  quien    1<>  SubPOJ 

Escobar  recibió  una  comisión  de  la  Asamblea   ron  una   i 
asombrosa   y  dijo  que  continuaría    sirviendo  para  imitar  una  anar- 
quía hasta  que  se  le  presentara  el  suceso 

Los  partidarios  de  Tejada  no  quisieron  que  la  renuncia  de  su  can- 
didato se  tomara  en  consideración  del  momento,  á  tin  de  influir  en 
su  ánimo  para  que  aceptara. 

Asi  se  hizo  y  don  Manuel  Tejada  durmió  «t.»  de  la 

República  de  Guatemala  en-  la-neeke  del  30  al  31  de  diciembre  de 
lsis. 

En  la  sesión  del  31  Tejada  presentó  su  renuncia  por  escrito.  (De 
aumento  núm.  14.) 

Esta  renuncia  pasó  á  la  comisión  resp  la  cual  opinó  qu- 

iera admitida.  (Documento  núníl  15.) 
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El  dictamen  fué  aprobado  en  el  mismo  dia. 

19 — El  mismo  dia  cincuenta  y  siete  jefes  y  oficiales  pidieron  que 
la  Asamblea  reviera  el  acuerdo  déla  víspera.  (Documento  núm.  16.) 

La  solicitud  pasó  á  la  comisión  de  peticiones,  la  cual  despachó  de 
una  manera  favorable  á  los  postulantes.  (Documento   núm.  17). 

Pero  siempre  que  se  trataba  de  don  Bernardo  Escobar  se  unian 
los  motinistas  y  los  serviles  y  el  dictamen  fué  desaprobabo  por 
una  gran  mayoría. 

El  doctor  Molina  quiso  dejar  consignado  por  escrito  que  habia 
votado  en  contra  y  presentó  un  papel  en  que  se  dice  que  la  fuer- 
za armada  es  esencialmente  obediente  y  jamas  deliberante  y  en  que 
se  cita  el  artículo  239  de  la  Constitución  del  año  de  J5  que  no  esta- 
ba vigente  y  según  el  cual  ningún  cuerpo  ni  fracción  alguna  de  la 
fuerza  pública  puede  hacer  peticiones  á  las  autoridades  con  las  ar- 
mas en  la  mano. 

Uno  de  los  signatarios  del  dictamen  de  la  comisión  de  peticio- 
nes quiso  también  que  su  voto  constara  por  escrito  y  lo  presentó; 
pero  fué  rechazado. 

Se  dijo  que  no  debia  agregarse  al  acta  por  haberse  leído  des- 
pués del  tiempo  que   al  efecto  prefija  el  reglamento. 

Algunos  signatarios  del  pedimento  rechazado  llevaron  ese  voto  á 
la  prensa  y  circuló  impreso.  (Documento  núm.  18.) 

La  división  entre  los  partidos  de  Molina,  Barrundia  y  Escobar 
era  profundísima. 

Esos  dos  partidos  se  odiaban  mas  en  1848  y  49  que  en  1837  se  ha- 
bían odiado  los  partidos  ministerial  y  de  oposición. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 


NUMERO  1. 

"Asamblea  Constituí/*  ut< . 

No  fué  una  vana  presunción  de  mis  talentos,  ni  un  deseo  aiuKi- 
doso  de  poder  y  ostentación,  el  que  me  indujo  á  admitir  la  pre- 
sidencia interina  de  la  República:  me  resigné,  para  dar  un  testi- 
monio de  ñdelidad  y  sumisión  á  las  resoluciones  de  ese  Alto 
Cuerpo,  contando  solamente  con  el  apoyo  de  su  dirección  y  con 
mi  corazón  que  ha  sido  siempre   para  Guatemala. 

Empapado  en  los  mas  vivos  deseos  de  promover  la  tranquili- 
dad de  mi  patria,  he  marcado  todos  los  actos  de  la  administra- 
cion,  en  los  dias  que  ha  sido  á  mi  Cftrgo,  con  dictar  todas  aque- 
llas providencias  que,  á  mi  juicio,  debían  «■■inducirnos  al  térmi- 
no déla  paz;  por  la  concentración  de  los  partido*  en  el  parti- 
cipio déla  autoridad  que  les  comuniqué;  porla  cesación  de  las 
vejaciones  que  algunos  sofrían  como  por  un  efecto  di»  pli 

cacion  en  nuestros  sucesos  desagradables;  por  la  r»  latí  qn*» 

Be  ordenó  en  los  servicios  y  disciplina   militar;  y  por  fin,  por  *-l 
celo  económico  conque  he  dlipnesto  de  la  m  d*  los  pocos 

fondos  públicos  que  han  Ingresado  en  eetoe  dtea.  Kinalm«-ut«\  aun 
he  dictado  diversas  providencias  que  Monden   directa  o  indirecta- 
mente  á  calmar  «'1    ánimo  de  loa  CacdOOOS  dé    la  insulana,    y  (ni«T 
los  al  orden  constitucional. 

Sin  embarco,  debo  ser  franco,  porque  l"s  Representantes  del 
Monada  deben  ignorar  dé  1.»  «pie  pasa  yes  de  so  resorte,  y  i 
qué  á  mi  mismo  me  debo  esta  Batuta  «ion  para  aparecer  siempre 
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<;on  el  carácter  de  hombre  de  bien  y  de  honor.  Por  tanto,  debo  de- 
cir^injenuamente:  que  mis  deseos  por  el  bien  de  mi  pais  desmayan 
algún  tanto  á  la  vista  de  una  tenaz  oposición  que  se  palpa  y  ha- 
cen muchos  de  los  vecinos  de  esta  ciudad,  acaso  muy  influentes 
por  su  reputación  ó  su  riqueza.  No  es  posible  de  otra  manera  que 
se  haya  verificado  la  entrega  del  armamento  y  municiones  exis- 
tentes en  'Chiquimula,  no  solo  sin  resistencia,  sino  aun  sin  ha- 
cerse tentativa  alguna  por  salvarlos.  El  no  haberse  recibido  en  el 
gobierno  un  solo  parte  de  este  suceso  tan  importante,  es  motivo 
suficiente  para  creer  su  realidad  y  descubrir  la  causa  por  que  se 
ha  ejecutado,  cometiendo  un  acto  de  traición  contra  la  patria  y 
el  gobierno,  según  las  combinaciones  de  inmoral  y  político  que 
tienen  las  fuerzas  de  los  montañeses.  Es  posible  se  aprovechen  en 
obsequio  de  la  paz  las  pocas  disposiciones  por  mí  dictadas:  será 
acaso  mi  persona  el  óbice  para  conseguirla,  y  otra  la  llamada  á 
tan  deseado  fin.  Sálvese  mi  patria  y  llévese  otro  enhorabuena  to- 
da la  gloria  de  tan  feliz  suceso.  Para  conseguirlo  hago  formal 
dimisión  de  la  Presidencia  que  ese  augusco  Cuerpo  se  sirvió  con- 
fiarme, suplicándole  se  sirva  admitirla  el  dia  de  hoy.  Talvez  un 
momento  de  demora  será  pernicioso:  que  no  se  pierda.  Yo  protesto 
mis  profundos  respetos  á  la   Representación  Nacional. 

José  Bernardo  Escobara 

NUMERO   2. 

"Secretaria  déla  Asamblea  Constituyente  de  la  Repíiblica  de 
-Guatemala— &r.  Presidente  déla  República  Don  José  Bernardo 
Escobar. — Guatemala,  diciembre  11  de  1848. — La  Asamblea  Cons- 
tituyente de  la  República,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  dictamen 
de  la  comisión  de  renuncias  relativo  á  la  que  U.  se  sirvió  hacer 
del  cargo  de  Presidente  de  la  misma,  que  dice  así: 

"El  Sr.  Presidente  interino  de  la  República,  exponiendo  dife- 
rentes motivos  hace  dimisión  del  importante  puesto  en  que  la 
Representación  nacional  le  ha  colocado;  pero  la  comisión  de  re- 
nuncias ala  cual  este  alto  Cuerpo  se  ha  setvido  pasar  la  referida, 
entiende  que  no  se  está  en  el  caso  de  admitirla  por  las  razones  que 
pasa  á  manifestar.  La  Asamblea  acaba  de  encomendar  el  Poder 
Ejecutivo  á  la  persona  que  actualmente  está  encargada  de  él, 
después  de  haber  admitido  la  renuncia  de  otra  persona  que  le 
desempeñó  solamente  cien  días.  Si  ahora,  que  únicamente  han  pa- 
sado catorce  desde  que  se  i^osesionó  de  la  silla  presidencial  de  la- 
República '  quien  actualmente  la  ocupa,  hubiéramos   de  consentir 
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en  que   se  retirara  de  ella,  grande  seria  el  descrédito  qoe  de  aquí 
resultaría  al  país,  pues  quizá  en  el  extrangero  se  atribuiría  á  la 
mala  índole  délos  guatemaltecos,  la  <ir«-'in>tancia   malhadada  de 
no  querer  nadie  gobernarlos.  Nada  de  eso  hay:  las  inclinaciones 
de  nuestros  compatriotas  son  en  general   ]iaci  ticas  y  buenas,  de 
manera  que  á  los  pocos  díscolos  que  entre  nosotros  por  miras  de 
interés  personal  turban   la  paz,  se  les  puede  reprimir  con  el  ri- 
gor déla  ley,  tanto  en   uso  de  las  facultades  que  ordinariamente 
competen  al  gobierno,  como  de  las  extraordinarias  con  que  al  pre- 
sente se  halla  investido.  La  presidencia  e«  la  primera  y  mas  deli- 
cada magistratura  de  la  República;  como  que  quien   la  de*em: 
ña  es  el  que  llevando  la  dirección  de  todos  loa  negocios  públicos, 
comunica   directa  ó  indirectamente  el  conocimiento  á  todos l«e  re- 
sortes  que  constituyen   la  máquina  del    Bstftdo.    Amplii  un 
poco  esta  comparación  que  nos  parece  adecuada  y  exacta  entr*  la 
República   y  una  máquina,   permítaseme   preganftai                     ••d* 
don  la  máquina  cuando   hay   incesante  nu             de  din- 
Sucede  que  no  produce  todo  lo  que  debiera   producir,  qéé  SS   in 
vierte  su  orden,  se  trastorna  su  i.            .  se  paraliza              atajos, 
se  descomponen  sus  partes  y,  por   último,  >••  inutiliza  rompí* 
mente.    Lo  mismo  acontecerá  infaliblemente  con  la  aduiini-tr.i» |m 
de  nuestra   República,  sino  procuramos  que   ¡>ermanexra   i*»r  un 
espado  razonable  de  tiempo  en  unas  propias  manos.  Dejándola  los 
que  la   conocen  de  antemano,  los  que  tienen  aptitudes  para  diri 
-illa,  energia   para  encaminarla  y    patriotismo  ¡>ara   servirla;  v.-n 
drá  á  ser  una  especie  de  cosa  baldía,  un  oten  mostrenco  d*  que  pre 
tenderá  apoderarse   cualquiera,   bajo   titulo   de    primer  oeiijuim- 
Entre  tanto,  por  falta  de  un  GKobWno  tatettgéate  y  activo,  la  anar 
«piía  irá  haciendo   progresos;  y  él  resultad».  Éifá  que  dentro 
co  nuestra  patria  digna  de  mejor  suerte,  m  sttooatttafi  sumeorkU 
en  un  caos  de  [¿ésrjletfbls  OOttftahftO  y  d-                     verdad  que  |«.r 
las  mismas  mn-idera*  i.>nes  que  se  acaban  As  indi.ar.  la  presidencia 
•es  un  puesto  que  lejos  de  tener  atraotiros  para  el  hombre  d 
Bolamente  ofrece  espinas  y  sinsabores;  i  are  sb  estos  casos  es  en 
do  debe  brillar  el  patriotismo,  noble  setitimienuí                   *  los  ge 
ñeros,  ,s  sacrificios  ;í  los  buenos  ciudadanos,  Pas doaaóstil»,  tnii. 

lidad  de]  ánimo,  relacione*  amistosas,  todo  lo  reno» 
áeros  patriólas,  cuando  se  trata  de  aaleaj  loe  mas  car  "tes 

del  país.  La  comisión  está  peí  \  que  el  ule  ¡ni. : 

tiene  que  hacer  muchos  sacrificios,  lobt-epoBJéadoat  I  fuertesobs. 
ráculos;  pero  también  juzga  que  hay  en  él  MiflcteeH  |<itrlotleaaopa. 
ra  hacer  este  importanteaétrlelo á  Guatemala,  Ka  los  !*««  días 
que  ha  ejercido  el  Poder  Kjemm...   W      nimia  ha  merecido  la  a- 
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probación  y  el  aprecio  de  la  generalidad,  pues  ha  sabido  dictar  me 
didas  de  conciliación  y  de  paz,  preparando  asi  tal  vez  el  desenlace 
de  nuestra  penosa  situación  actual.  Habrá  descontentos,  porque 
aunque  los  gobiernos  se  comporten  muy  bien,  quizá  por  lo  mismo 
es  imposible  que  deje  satisfechos  á  todos,  porque  cada  cual  tiene 
intereses  individuales,  opuestos  los  unos  á  los  otros.  Ademas,  es 
corto  el  periodo  que  falta  para  que  la  presidencia  sea  ocupada  por 
la  persona  que  resulte  electa  popularmente,  ó  la  que  en  defecto  de 
elección  popular,  sea  designada  por  la  Asamblea.  De  consiguiente, 
es  menor  el  sacrificio  que  se  exije  al  Sr.  Escobar,  que  puede  tran- 
quilizarse en  la  seguridad  de  que  goza  de  la  confianza  de  los  Repre- 
sentantes del  pueblo;  y  prometerse  por  premio  de  sus  distinguidos- 
servicios  el  reconocimiento  desús  conciudadanos.  Los  buenos  patri- 
cios con  este  galardón  se  dan  por  satisfechos  y  tienen,  á  fé,  buena 
razón;  porque  debe  ser  muy  grato  para  un  hombre  de  honor  quer 
sobreponiéndose  á  las  pasiones  de  su  tiempo,  ha  servido  con  leal- 
tad á  su  patria,  el  poder  decir  en  la  serenidad  de  una  conciencia 
pura:  "He  hecho  bien  á  mi  pais  salvándole  del  peligro,  procurán- 
dole cual  felicidad."  En  resumen:  la  comisión  es  de  dictamen 
que  no  se  admita  la  renuncia  del  Sr.  Presidente  interino  de  la 
República,  sino  que  por  el  contrario  se  le  suplique  en  nombre  de  la 
patria,  que  continúe  prestándole  sus  importantes  servicios  en  el 
delicado  é  importante  puesto  que  se  le  ha  confiado.  Al  efecto,  se 
I>uede  trascribirle  este  dictamen,  nombrándose  una  diputación  es- 
pecial que  lo  ponga  en  sus  manos,  encareciéndole  verbalmente  la 
necesidad  de  que  no  insista  en  su  dimisión. 

Tenemos  el  honor  de  decirlo  á  U.  de  orden  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, para  que  se  sirva  continuar  prestando  sus  muy  im- 
portantes servicios  en  obsequio  del  bienestar  social,  que  tanto 
peligra,  congratulándonos  del  muy  acertado  paso  con  que  hoy 
se  ha  servido  la  Asamblea  marcar  las  aptitudes  de  U. 

Quedamos  de  U.  sus  servidores. — Manuel  Pineda  de  Mont,  Srio. 
J.  Gándara,  Srio." 

NUMERO  3. 

"Pínula,  Diciembre  12  de  1848. 

Señor  Ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  de  Guatema- 
la— Impuesto  de  las  comunicaciones  de  ese  Ministerio  fecha  7  y  9 
del  que  cursa  que  me  fueron  remitidas  por  mi  hermano  Serapio, 
contesto  que  desde  luego  está  hecha  la  paz  bajo  la  única  y  precisa 
condición  de  que  se  me  entregue  la  plaza  de  esa  capital  con  todos 
los  elementos  de  guerra,    ofreciendo   por  mi   parte  dar  seguridad  á 
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todos  los  vecinos  en  sus  personas  y  propiedades  á  exepcíon  de  los 
Señores  Pedro  y  Luis  Molina,  Manuel  y  Luis  Arrivillaga,  Mariano 
Yidaurre,  Manuel  Dardon,  José  Barrundia,  Lorenzo  Zepeday  Juan 
Antonio  Martínez,  quienes  deben  ser  responsables  ante  Dios  y  los 
hombres  de  la  sangre  que  se  ha  derramado  con  tanta  injusticia  por 
miras  particulares;  y  con  sus  propiedades,  de  los  cándales  qne  se 
lian  invertido  para  fomentar  la  guerra.  Ofrezco  igualmente  que- 
dos los  empleados  militares,  continuarán  si  quisieren  en  el  serviei.. 
de  las  armas — Si  este  único  medio  de  obtener  la  paz  no  fuese  admi 
tido,  yo  protesto  al  Gobierno  no  ser  responsable  de  los  males  que 
esa  capital  sufra  al  tomarla  por  mis  fuerzas.  Sírvase  D.  Señor  Mi- 
nistro elevarlo  espuesto  al  conocimiento  de  su  Gobierno  en  contes- 
tación á  sus  dos  notas  citadas.  Soy  de  l  .  at»'i»t<.  s.  - 

NUMERO  4. 

"En  nota  de  13  de  Diciembre  entre  otras  cosas  se  lee  m  \  árnif«»  «i 
guíente: 

"Vuelvo  á  repetir  al  Gobierno  que  si  las   propuesta*  que  tengo 
hechas  no  fueren   admitidas,    quedan   iotas  las  hostilidad  v    y  yo 
protesto  de  nuevo  que  es  el  Gobierno  y  do  J  o  ♦•!  responsable  di 
dos  los  males  que  se  sobrevengan,  pue  i  medios  sutinentea  pa- 

ra prolongar  Ja  guerra  con  gran  perjaieio  de  Onseunala    Pínula. 
Diciembre  18  de  1848; 


NUMERO  5. 

Art.  1.  ° '—  Se  exíjirá uio  ptf  ataño  di  etneuenti  mil  peeei 

Capital,  repartiéndolo  entre  los  propietarios  y  i-Mini>ionadasqiie tu- 
vieren propiedad  conocida  á  Jaldo  del  Contal  i 

A rt.  2.  °  El  Consulado  de  eotuerülo  hará  la  distribución,  reu- 
niéndose al  efecto  el  dia  de  hoy,  l  M  reparto  que  haga  posará  una 
lisia  al  Ministerio  de  Hacienda,  j  la  Tes  mudará  estas  can- 

bidades  por  quintas  parteé,  debiéndose  ▼erillenrd  prl  ulero  el 

día  de  tnafianáj  \  los  siguientes semsntrlnniei 

Art,  3.  o— Sedarán  á  los  prestamistas  vales  admisibles  en  el  ¡«i 
o<,  de  alcabala  marítima  en  la   sesta  pal  fe  que  SS    MtisJfccIa    .-,.n  IOS 

vales  sellados  y  fueron  emitidos  en  el  año  de  1H44,  á  loe  cuales  su b- 
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rogarán  cuando  aquellos  estén  amortizados. 

Art.  4.  ° — A  los  prestamistas  se  les  abonar¿i  un  veinticinco  por 
ciento  sobre  la  suma  que  entreguen;  y  entretanto  puedan  emitirse 
los  vales  correspondientes,  la  tesorería  dará  certificaciones  del 
entero. 

Art.  5.  °  — Los  que  se  rehusaren  á  entregar  la  cantidad  que  se  les 
asigne,  pagarán  el  duplo  por  via  de  multa,  á  cuyo  efecto,  la  tesore- 
ría pasará  lista  de  los  renuentes  y  la  Comandancia  jeneral  hará  efec- 
tivo su  cobro." 

NUMERO  6. 


u Estado  mayor  general  del  ejército. — Parte  al  Sr.  Comandan- 
té  general  de  las  armas  de  la  República. — Guatemala,  Diciem- 
bre lo  de  181S. — Entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  los  partes  de  la 
garita  del  G-olfo  y  el  ruido  del  cañón,  indicaron  que  el  enemigo 
hacia  alguna  tentativa  sóbrelas  guarniciones  de  aquellas  garitas, 
por  lo  que,  tomando  el  permiso  de  US.,  fui  inmediatamente  á 
la  del  Golfo  con  una  pieza  de  á  ocho. 

Encontró  á  la  guarnición  del  puesto  en  el  mejor  estado  de  vi- 
gilancia; y  habiéndome  dado  parte  el  Sr.  coronel  Ribera  Cabezas 
de  que  se  habia  aglomerado  el  enemigo  en  la  casa  llamada  de  Me- 
nocal  y  sns  inmediaciones,  haciendo  varios  movimientos,  hice  sus- 
pender el  f uego  á  una  pieza  de  á  cuatro,  que  hallé  bien  coloca- 
da, mientras  observaba  mejor  al  enemigo;  y  en  este  momento  tuve 
parte  de  que  algunas  partidas  de  él  se  presentaban  por  el  lado 
de  Chinaufla,  lo  cual  me  confirmó  que  los  facciosos  hacían  algún 
movimiento  combinado  á  su  modo,  tanto  mas  que  vi  llegar  de  Acei- 
tuno á  sus  principales  jefes  á  dicha  casa  de  Menocal. 

Creí  qne  debia  poner  en  claro  sus  intenciones  ó  hacérselas  cam- 
biar. Y  en  efecto,  al  llegar  la  pieza  de  á  ocho  la  situé  en  un  punto 
conveniente  y  rompí  el  fuego  con  ella  á  una  pieza  del  enemigo  cuya 
'metralla  nos  bañó  con  un  tiro;  los  que  hizo  Ja  mia  de  á  ocho  fueron 
sumamente  acertados,  en  términos  que  creo  se  desmontaría  el  cañón 
del  enemigo,  pues  no  volvió  á  sonar.  Sus  fuerzas  se  retiraron  en 
gran  número  de  los  fuegos  de  artillería  que  les  dirijí;  pero  una  gran 
parte  de  ellas  se  pusieron  á  cubierto  en  varios  puntos:  suspendí  el 
fuego  de  nuevo,  y  pira  que  mi  idea  de  obligarlos  á  presentarse  se 
efectuara,  hice  marchar,  para  reconocer  la  parte  opuesta  de  la  bar- 
ianca,  una  compañía  de  poco  mas  de  cien  hombres,  protejida  jior  la 
artillería  que  estaba  excelentemente  situada  para  el  caso;  tan  luego 
como  comenzó  á  bajar  mi  fuerza,  el  enemigo  se  desgranó  de  varios 
puntos,  en  considerable  número,  para  impedirle  el  paso;  pero  la  ar- 


DE     CENT  Ko- AMÉ  MCA. 

tillería  la  contuvo  haciéndole  un  grande  estrago  y  mi  infantería  su- 
bió al  trote  con  la  serenidad  propia  del  valor  de  los  gaatemal tecos; 
ál  llegará  la  cumbre  opuesta  se  entabló  una  acción  fuerte  de  fusi- 
lería; y  como  el  número  del  enemigo  era,  á  mi  juicio,  seis  veces  ma- 
yor, mandé  retirarla  infantería  lo  que  me  costó  grande  esfuerzo  per 
que  la  tropa  quería  seguir  peleando:  pero  el  enemigo  a  «-bardado 
no  tuvo  acción  para  perseguir  á  los  valientes  que  acababan  de  es- 
carmentarlo y  no  dio  un  solo  paso  con  tal  Objeto. 

En  esta  pequeña  acción  fué  herídoel  valiente  tenient-  coronel  1». 
Remijio  Aquino  y  trece  ó  catorce  individuos  de  rro¡>a.  siendo  de 
gravedad  solamente  lasque  recibieron  el  sárjente  ataña  y 

el  soldado  Lupercio   Alvarez,    y  los  rime  pagaron  de  seis  6 

siete. 

Cuando  tuve  el  parte  (del  movimiento  por  Chinauíla    mandé  al 
bravo  capitán  JuanBarrientos  con  una  partida  de  veinticinco pat: 
tas  montados,  de  los  que  ha  reunido  el  Sr.  Corona  \\  ,•  >n  or- 

den de  recorrer  toda  la  llanura  que  hay  entre  el  guaní»   de  CUn 
tía  y  la  cumbre  de  la  cuesta,  con  prevención  «1»-  que  i  faenas  R 
superiores  no  les  acometiese  y  solamente  las  recofiootea  y  n 
avisos:  tocó  con  una  partidaque.  StfgUO  éü  fiarte,  ano   de 

hombres,  y  aprovechando  el  ardor  de  los  valiente  lió 

una  carga  y  tuvo  que  retroceder  algún  tanta;  J  reí 

capitán  Señor  Francisco  Abelar  y  quince  ianqneidOres  dé  la  garifa 
les  acometió  de  nuevo  y  habiéndose  oonfnadido  anos  broa,  al 

capitán  Barrientos  logró  dispérsalos  haciéndoles   mneboe   h»*tidaey 
siete  muertos,  los  que  dejaron,  cuatro  fu^il»-*  y  doí  caballo*.  U 
trasesto  sucedía  acudió  á  aquel  punto  con  foer»  el  Br,   ooron* 
Antonio  Rivera  Cabezas,  comandante  <1<*  aquella  linea. 

Los  patriotas  de  caballería  que  pelearon,  hace  mochos  mena 
sirven  como  la  fuerza  de  línea  sin  querer  admitii  i  ninguno, 

y  esta  es  circunstancia  muy  recomendable  ante  el  Supremo  GWj 

no:  el  capitán  Zarrientos  pondría    el  valor  extraordinario  de  Unan 

<'»rleto,  Eujenio  Rios,  Bartolo  ('astilla,  llinuel  Velaaqm 
no  Alvarez,  Timoteo  Calderón  y  PnlJeneioQft 

He  cuidado  de  atender  ;i   los  li  [iieda  q 

nerá  CS.   referente  á  la  acción  qiiediriji  !:■ 

Soy  con  el  mayor  respeto  de  DS.  muy  obedl  n    Kl  ma- 

y<  ijeneral,  Matate  (1arru9€Oé 
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NUMERO    7. 

El  Presidente  interino  de  la  República  de  Guatemala,  á  sus 
habitantes. 

"El  público  ha  visto  la  sencilla  narración  \de  los  procedimientos 
del  Gobierno  con  los  sublevados,  contenida  en  mi  proclama  fecha 
14  del  presente:  le  debo  el  informe  de  los  hechos  ocurridos  desde 
entonces,  hasta  el  dia  de  hoy. 

"La  aproximación  de  los  sublevados,  la  temeridad  inaudita  de 
sus  pretensiones,  aspirando  á  trastornar  todo  el  orden  público,  y 
las  providencias  dictadas  por  el  Gobierno  para  patentizar  las  sinies- 
tras miras  de  aquellos,  despertaron  el  patriotismo  que  dormía. 
Con  exclusión  de  muy  pocas  personas,  el  pueblo  generalmente 
se  conmovió,  se  preparó  á  defender  sus  hogares  y  acudió  sin 
violencia  á  tomar  las  armas  para  resistir  á  los  invasores.  El  15  se 
verificaron  los  pequeños  ataques  que  se  han  referido  en  el  Boletín 
núm.  1.  °,  y  reproducido  en  la  Gaceta,  de  cuyos  documentos  im- 
presos aparece  que  el  corto  número  de  veinte  y  cinco  dragones 
patriotas  y  quince  infantes,  derrotó  completamente  y  puso  en  fu- 
ga á  mas  de  doscientos  sublevados  que  atacaron  por  la  Garita 
de  Chinautla;  y  que  una  sección  de  poco  mas  de  cien  hombres  ar- 
redró á  seiscientos  de  aquellos,  en  términos  que  no  tuvieron  valor 
de  perseguir  ala  valiente  compañía  del  ejército  del  Gobierno,  cuan- 
do se  le  mandó  retirar.  Tal  fué  el  estrago  que  sufrieron  los  mon- 
tañeses, que  no  volvieron  á  intentar  el  ataque,  sino  que  al  siguien- 
te dia  16  solicitaron,  por  medio  de  su  jefe  don  Vicente  Cruz, 
se  les  admitiese  un  comisionado  para  un  ajuste  de  paz.  El  Gobier- 
no, que  lo  procura  constantemente,  accedió  al  punto  manifestán- 
dole: "que  la  deseaba,  siempre  que  se  estableciese  sólida  y  firme, 
basada  en  principios  de  justicia  y   fraternidad." 

"El  propio  dia,  sin  excitación  alguna  del  Gobierno,  y  movido  so- 
lo de  su  celo  verdaderamente  paternal  y  apostólico,  el  limo  señor 
Arzobispo,  acompañado  del  señor  Provisor,  del  señor  Canónigo 
don  Mariano  Ocaña,  y  del  íi.  P.  Fr.  Julián  Hurtado,  pasó  al  cam- 
po délos  montañeses,  donde  estuvo  por  mas  de  dos  horas,  exhor- 
tándolos á  la  paz,  y  manifestándoles  la  necesidad  de  deponer  las 
armas  y  la  obligación  de  no  destruir  su  propia  patria,  talándola  y 
desmembrándola.  De  intento,  sin  duda,  se  ocultó  la  tropa,  para 
que  no  oyese  las  palabras  del  Pastor;  pues  ésta  nunca  se  aproxi- 
mó, no  obstante  que  con  anticipación  se  habia  anunciado  la  visita 
del  limo.  Prelado  y  su   venerable  comitiva. 

"El  Gobierno   nombró  el  18  á  los  Sres.  Ministros  de  Gobernación 
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y  de  Guerra  presbítero  don  Narciso  Monterey,  y  Coronel  Don  Ba- 
silio Porras,  Comisionados  para  conferenciar  y  ajnstar  la  paz:  pen» 
el  mismo   dia  hacia  la  noche,  dirigió  el   propio  Sr.  Cruz  una  D 
diciendo  que  tan  luego  como  se  le  comunicase  estar  suspei. 
las  hostilidades,  daria  instrucciones  á  sus  Comisionados:  el  Go- 
bierno contestó   que  aquellas  cesarían  tan    pronta)  romo  él  las - 
pendiese,  pues  las  fuerzas  del  Gobierno  habían  tomado,  hasta  aquí. 
solamente  la  defensiva,   siendo  así  que  las  de  los  sublevados  hos- 
tilizaban continuamente  amenazando  á  las  autoridades  locales  de 
los  pueblos  circunvecinos,  estorbando  la  introducción' 
y  permitiéndose  el  robo  en  haciendas  y  poblaciones.  Se  esperaba 
trar  desde  luego  en  una  conferencia;   pero  el   19   ocurrió  td  mi- 
Sr.  Cruz  solicitando  del  Gobierno   permitiese  pasar  á  su  campo  á 
los  Sres.  Ldos.  don  Raymundo  Arroyo  y  don  Bfannel  i'ni/.  con 
el   objeto   de  que  le   arreglasen   sus  peticionas:    fué  otorgada  C 
solicitud;  y  sin  embargo,  hasta  el  dia  20  se  presentaron  los  PP.  IV. 
Pedro  Diez  y  Fr.  Julián  Hurtado  oón  el  OOTféepoudieilte   nombra- 
miento de  Comisionados  de  Cruz,  mas  exponiendo  qneno  hsnhm 
instrucciones,  y  que  para  entrar  en  la  conferencia  solicitaban   un 
armisticio  de  tres  dias,  el  que.  concedido,  comenaáá  oorrer  desde 
las  seis  de  la  tarde.  No  tuvo  lugar  la  conferencia  ti  referido  dia 
ni  el  siguiente  por  falta   de  las  dichas  instrucción»  v  y    n>n 
verificarse  el  22.  que  presentaron  los  puntos  de  arreglo  qoe  apaiv 
en  el  documento  núm.  1.  °,  (*)  los  cuales  examinados,  y  ofreciendo 
inconvenientes  insuperables,  los  adoptó  el  Gh  adosen 

los  términos  que  ex])resa  el  documenta  núm.  %J.  -  (**) 

4 kEn  este  estado  y  alas  tres  de  la  tarde  del  dia  %¿3  declararon  1..* 
dichos   comisionados,    que  nada  podían  vari. ir   efl  l«s    puntos  | 
sentados  por  ellos,    sino   Qnioa mente  la   reforma  del  :\.  z  .  que  nía 
niriesta  el  documento  número  &  Con  tal  repuesta  el  <ó  n> 

rruyó  ásus  comisionados  para  que  manifeetaeeQ  á  loe  deJeel 
(ruz  no  ser  admisibles  sus  proposioionee,  y  no  eetknai 
te  prorrogar  mas  el  armisticio,   durante  el  cual  ¥  tttTÓ 

.•i  esta  ciudad  la  divisionque,  al  mande  i  don  Mariano 

Paredes,  regresaba  de  Qbéttltenango.   Los  snblevadoe  esa  misma 

noche  comenzaron  á  dispersáis.  •.  .  n  i  val  ajodtodia 

del  2\  acabaron  de  marcharse  del  puní.,  de  A<-\  tUttO    hada    P.ih'ii 
cia,  en  cuya  aten- -ion  ió  por  la    tarde    una    partida,  man 


(*)  Eaal  que  sr  halla  al  fólío  «87 

(**)  Es  el  que  se  encuentra  ni  ft'li.  •  G88 

í     l 
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da  por  el  propio   señor  Paredes,  á  reconocer  el  campo,   que  encon- 
tró efectivamente  desocupado. 

"Así  se  retiraron,  sin  presentar  ni  esperar  el  ataque,  los  mismos 
que  habian  intimado  un  rendimiento  completo  de  la  plaza,  aña- 
diendo alguna  bárbara  condición. 

El  entusiasmo  de  la  tropa  es  grande,  la  opinión  pública  muy 
marcada  y  manifiesta,  escluyendo  solamente  unos  pocos  comercian- 
tes y  hacendados  de  esta  capital  que  han  preferido  auxiliar  á  los 
sublevados,  á  servir  al  Gobierno,  el  cual,  aunque  informado  de  ta- 
les tendencias,  contra  ninguno  ha  mandado  proceder,  esperando 
reconozcan  que  la  conciliación  y  la  paz  es  preferible  á  todo  otro 
interés. 

Es  innecesario  comentar  las  gravísimas  dificultades  que  presen- 
ta el  artículo  1;  °  propuesto,  si  la  calificación  de  perjuicios,  su  pa- 
go y  el  fondo  con  que  debe  este  cumplirse,  no  se  fija  y  forma  por 
el  Poder  legislativo.  Los  tres  puntos  que  envuelve  son  enteramen- 
te de  su  resorte;  á  saber  la  calificación,  reconocimiento  y  pago  de 
[•urdidas  y  perjuicios. 

4ÍE1  artículo  2.  °  afecta  directamente  el  óHen  constitucional,  al- 
terando las  calidades  de  los  Representantes,  y  difiriendo  la  or- 
ganización déla  República:  la  cesación  de  la  Asamblea  constituyen- 
te se  solicita  de  una  manera  acre  y  ofensiva,  y  su  reposición  no  se 
fija  á  un  período  determinado;  antes  bien  se  presenta  un  arbitrio 
para  que  nunca  tenga  efecto,  para  que  el  pais  quede  sin  consti- 
tuirse, y  el  Gobierno  vacilante  y  espuesto  á  los  embates  de  los 
partidos,  á  caer  y  levantar,  según  las  fuerzas  en  que  se  apoye,  y 
á  erigir,  por  necesidad,  una  dictadura  que  aleje  el  orden  constitu- 
cional; pues  la  convocatoria  tendrá  lugar  obtenida  la  pacificación  en 
los  distritos  conmovidos.  En  nuestras  circunstancias  le  es  fácil  al 
gobernante  mantener  la  conmoción,  paro  mantener  el  absolutismo. 
Tan  graves  inconvenientes,  ni  caben  en  los  principios  políticos 
del  actual  Presidente,  ni  menos  en  las  facultades  ordinarias  y 
extraordinarias  que  por  ahora  conceden  las  leyes  al  Gobierno. 
Pero  en  fin,  deseando  conciliar  también  aun  las  miras  de  partido, 
para  atraer  á  los  ciudadanos  al  mismo  orden  constitucional,  adop- 
tó y  propuso  la  reforma  que  espresa  el  artículo  4.  °  del  documen- 
to número  2.  (*) 

4 Tero  lo  que  mas  debe  llamar  la  atención  pública  es  la  impo- 
sibilidad de  cumplir,  y  la  notoria  injusticia  que  encierra  el  artí- 
culo 3.  °  propuesto.  En  él  se  pide  la  entrega  total  de  las  armas, 


Es  el  mismo  que  está  al  folio  688 
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porque  de  ellas  dispone  la  Comandancia  general;  y  esto  equiva- 
le á  un  rendimiento:  que  se  encargue  al  señor  Sera  pío  Cruz  la 
pacificación  de  los  pueblos  conmovidos;  lo  cual  quiere  decir;  que 
con  este  ajuste  de  paz,  no  quedan  pacificados,  sino  que  Cruz  ha 
<le  seguir  ú  hostilizándolos  para  arrancarles  las  anuas,  ócoDsiuti 
doles  que  continúen  con  ellas  en  la  mano,  saqueando,  robando 
y  matando;  y  por  tanto  la  paz  no  queda  hecha.  Al  ver  el  entusias- 
mo de  la  tropa  y  la  decisión  de  los  señores  jefes  y  oficiales  ;quién 
osaría  propornerles  que  prestasen  obediencia  y  se  sometiesen  al 
mismo  á  quien  acaban  de  derrotar,  y  <■«  »nn a  (guien  se  dirige  todo 
su  ardor?  ¿Qué  autoridad  sería  bastante  para  obtener  tan  grande 
sacrificio  de  parte  de  unos  militares  valientes!  ;Tan  vil  despr»- 
sería  la  recompensa  que  el  gobierno  ofrecía  al  i  la  1  •-altad 

de  unos  soldados  fieles?  ¿Cuál  sería  la  justicia  orín  que  se  acorda- 
ba un  premio  á  los  invasores,  mientras  que  nada  se  propon»*  ni 
pide  para  los  distinguidos  patriotas  que  defienden  la  ciudad,  al 
gobierno  y  al  orden? 

"Li  pequeña  alteración  que  presenta  el  documento  número 
deja  en  pióla   principal   dificultad:  que  es  no  ajustar  tinapá/ 
lectiva:  destina  una  fuerza  armada,  especialmente  para  persea 
y  desarmar  á  los  montañeses:  establece  uoa  combinad  lie 

gal  en  la  comandancia  y   mayoría  general;  y  desprende  al  Kj-- 
tivo  del  primero  de  sus  deberes,  que  es  niMitciirr  el  urden  púM 
para  trasmitirlo  en  un  subalterno,  que  va  á  encontrar  mayores  re- 
sistencias en  la  masa  de  los  pneMos,   «jue  se  han  «prieto  á   la  a- 
presión  de  los  montañeses  T  as  <-i>]\^\  nee  dejan  cono* 

cei  fácilmente  que  el  convenio  propuesto  no  producirá  la; 
seada,  sino  que,   lejos  de  eso,  dará  lugar  i   nuevo-  :  n«.s  t>n 

la  capital  misma,   única  población  que  hasta  ahora  se  ha  preeer- 
vadodelas  irrupciones  y  latrocinios,  de  los  golpes,  1i.-i¡«1:ih  y  m\ 
tes  que  en   otras   partes   lian   ejecutado,    de   los   bii-i« 
das  con  que  las  partidas  de  l<»s  montañeses  banatlljridu  •  >[  raspo- 
Unciones.  fcCómo  pudiera  «'l  actual  Presidente  abrir  la  puerta  i 

maños    males   en  la  capital,  después  que  JeBine«SHte SS- 

tar  ívsuelto  á  derramar  también  su  sangre  por  salvarla! 
"EÍ   misino  Gobierno,   que  ha  fijado  por  base  4«  •«  admini 

cion  una   justa  tolerancia  y  racional  indulge! 
dad  de  las  proposiciones  que  contiene  el  nrtícuh  -ha 

hecho,   por  un   principio  de   patriotismo,    lln   que  u  *oll- 

cite,  aun  mas  de  loque  proponen  los  montañeses»  según  ha  ti- 
to el  público  en  el  decreto  \  manifiesto  acordado  el  ^  J  publi 
rado  el  c>  «leí  corri.  tes  «píese  su  píese  la  entrega  de  las  ar 

de  Chiquimula,  sin  embargo,  aun  a  est(.  n  los  términos 
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que  espresa  el  citado  documento  número  2.  Finalmente  quiso  redu- 
cir al  orden  legal  Jas  peticiones  contenidas  en  el  artículo  o.  c , 
respetando  siempre  la  valla  que  divide  los  poderes;  concedió  cuan- 
to cabia  en  sus  facultades  dar  á  los  sublevados,  y  les  ofreció  pro- 
tección paternal.  Con  todo,  este  mismo  artículo  fué  repugnado, 
porque  no  se  quería  transigir,  sino  dar  la  ley  al  Gobierno  y  á  la 
Asamblea:  y  porque  estas  pretensiones  las  atiza  un  partido  anti 
patriótico,  que  se  empeña  en  no  conocer  su  propia  ruina,  y  en 
atacar  al  Gobierno  mismo  que  escuda  sus  vidas  y  propiedades. 
Vayan  adelante  en  sus  miras:  minen  la  República:  subviertan  el 
orden:  sobre  ellos  caerá  el  edificio  desplomado,  cuyas  ruinas  se- 
pultarán también  al  patriota  que  muere  por  Guatemala. 

Guatemala,  diciembre  25  de  1848. 

José  Bernardo  Escobar" 

NUMERO   8. 

"A.  C— Es  público  y  notorio,  que  todas  las  fuerzas  armadas  de 
los  pueblos  pronunciados,  se  acercaron  alas  inmediaciones  de  esta 
ciudad:  que  los  Ministros  del  Gobierno  firmaren  un  armisticio: 
que  los  mismos  entraron  en  negociaciones  con  los  comisionados  de 
los  jefes  de  aquellas  fuerzas,  las  que  fueron  rotas,  según  se  di- 
ce, por  orden  verbal  del  Gobierno.  Todos  estos  hechos  han  pa- 
sado á  la  vista  y  presencia  de  los  Representantes,  sin  que  se  ha- 
ya dado  á  la  Asamblea  por  el  Gobierno,  ni  la  mas  ligera  noticia, 
mientras  esta  se  ocupaba  el  mismo  dia  en  que  se  operaba  una  cri- 
sis, que  podia  decidir  de  la  pazo  de  la  guerra,  en  discutir  sobre 
las  dietas  de  los  Representantes,  y  sobre  la  pensión  que  solici- 
taba la  viuda  de  un  militar  que  no  había  muerto  en  campaña. 

"El  Gobierno  no  está  revestido  de  la  dictadura,  como  lo  estaba 
en  Paris  en  los  últimos  dias  de  junio  el  general  Cavaignac;  sin 
etnbargo,  éste  daba  cuenta  de  hora  en  hora  á  los  Representantes 
de  la  Francia  que  se  hallaban  reunidos  en  Asamblea  en  número 
de  ochocientos,  armados  todos  para  defender  las  instituciones  y 
el  orden  del  Estado  que  tenía  la  defensa  de  la  capital  de  la  Francia 
que  le  estaba  encomendada;  mientras  que  entre  nosotros,  se  ha 
ejecutado  una  crisis  como  antes  he  dicho,  que  hará  interminable 
los  estragos  de  la  guerra,  sin  que  en  el  espacio  de  mas  de  ocho  dias 
de.  declarada  en  estado  de  sitio  nuestra  capital,  privada  la  población 
de  víveres  y  de  agua,  oyéndose  el  estrépito  del  cañón,  y  los  sen- 
sibles efectos  de  la  guerra; ni  una  sola  palabra,  ni  la  mas  leve  noti- 
cia,   se  han  dignado  dar  los  Ministros  al  Cuerpo  Legislativo  de  la 
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situación  en  que  se  encontraba  la  capital:  compárese  la  condu 
del  dictador  de  la  Francia  con  la  de  un  gobierno  de  leyes,  y  ve 
mos  sin  duda  con  cuanta  justicia  el  pueblo  murmura  de  La  condu. 
de  la  Asamblea  y  del  Ejecutivo. 

4  La  Asamblea  siendo  fría  espectadora  del  conflicto  ha  atraído 
sobre  sí,  por  la  naturaleza  misma  de  los  sucesos  la  animadversión 
del  pueblo  que  la  juzga  el  móvil  y  la  causa  primordial  de  la  con- 
tinuación de  la  guerra,  difundiéndose  por  las  calles,   en  grupos  de 
hombres  y  mujeres,  voces  amenazantes  de  exterminio  contra 
personas  de  los  representantes,  el  que  podría   verificarse  sino  se 
toman  del  momento  medidas  justas  y  precau  toras,  arreglando 
Representantes  su  conducta  al  juramento  que  hemos  prestado,  d- 
sostener  los  derechos  del  pueblo  soberano,  y  procurar  su  bienes  I 
por  lo  que  propongo   á  la  Asamblea. 

1.  °   Os  sirváis  acordar  que  en  esta  misma  sesión  se  presentan  l«»* 
Sirios,  del  despacho  de  guerra  y  del  de  gobernación,  con  todos  los 
documentos,  instrucciones,  notas,  comunicaciones  etc.  rdati 
armisticio  y  negociaciones  con  los  jefes  de  las  fuerzas  de  la  montana. 

"2.  °  Que  se  pida,  para  la  sesión  de  mañana,  Infonbe  al  Gol 
no  sobre  los  recursos  en  el  ramo  de  Hacienda;  con  que  cuenta  pa- 
ra continuar  la  guerra. 

u3.  °   Explicación  de  cuales  son  los  motivos  qne  ha  tenido  el  <;.» 
bierno  para  la  continuación  de  la  guerra. 

u4.  °   En  que  disposiciones  se  ha  fundado  él  Ministerio  para  man 
tener  el  silencio,   y   no  dar  cuenta  al  Cuerpo   Legi>l:iti\.>.    ni  al 
Consejo,  respecto  áeste  negocio,  que  es  de  tanto   Interés  público. 

"S:'°   Que  informe  el  Gobierno  de  toda  preferencia  sobre  el  es- 
tado que  tenga  el  Departamento  de  Chiquimula:  si  está  obedi» 
al  Gobierno  de  la  Repbblica,    cual  sea  .'1  tratado  qne  se  v. 
ha  celebrado  aquel  Departamento  con  el  Jeto  de  1:»*  henal  de   la 
montana,  y  donde  reside  la  division*qtie   Bal  capital  al 

mando  del  coronel  don  .losó  1>.  Nufin. 

uPido  ademas  que  la  votación  sobre  estas  proposiciones  »»•: 

minal. 

Guatemala,  20  de  diciembre  de  U 

José  María  Urruela,  diputado  por  ti  capital.— Suscribo. 

m  MERO 

"A.  (\— Siendo  la  pacificación  de  la  República  QDO  de  loa  | 
cipales,  y  el  mas  importante  objeto  con  que  fué  convocado  eetf 
misto  Cuerpo,  yo  le  suplico  se  sirva  toofdar:  que  se  pida  al  Supre* 
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mo  Gobierno  copia  de  los  artículos  ó  condiciones  con  que  las  tro- 
pas de  la  montaña  se  allanaban  á  deponer  las  armas  en  las  últimas 
conferencias  de  sus  comisionados;  informando  al  mismo  tiempo  a- 
cerca  de  los  motivos  que  impedieron  la  conclusión  del  arreglo  que 
se  habia  iniciado. 

"Parece  muy  justo  y  debido,  que  este  alto  Cuerpo  entre  á  con- 
siderar por  sí  mismo  un  asunto  tan  grave  y  de  tanto  interés;  por 
que  aunque  el  Poder  Ejecutivo  se  halla  autorizado  para  procurar 
la  paz,  esto  no  quita  á  la  Asamblea  la  obligación  de  hacer  por  su 
parte,  y  bajo  su  responsabilidad,  cuantos  esfuerzos  y  sacriñcios 
posibles  sean  compatibles  con  su  dignidad,  y  el  interés  público  que 
no  debe  perder  de  vista. 

Guatemala,    diciembre  26  de  1848. 

Gregorio  Orantes.— Rodríguez '." 

NUMERO  10. 

"1.  G  — Pido  á  la  Asamblea  acuerde  que  el  Consejo  de  Gobierno 
nombre  cuatro  personas,  entre  las  cuales  el  Ejecutivo  designará  dos 
para  que   provoquen  nuevas  conferencias  sobre  lasjbases  indicadas. 

"2.  ° — Que  en  el  caso  de  que  aquellas  se  verifiquen  sea  en  la 
forma  acostumbrada,  es  decir,  formándose  los  correspondientes  pro- 
tocolos con  la   mayor  escrupulosidad. 

u3.  °— Que  los  comisionados  pueden  concluir  un  tratado  razo- 
nable, den  cuenta  al  Gobierno  con  él  y  con  todos  los  recados  del  ca- 
so, para  que  en  su  vista  el  mismo  Gobierno  previa  consulta  de  su 
Consejo,  dé  cuenta  con  su  informe  al  Cuerpo  Legislativo  para  la 
aprobación  ó  reforma  del  mismo  convenio. 

u4.  ° — Que  mientras  no  se  obtenga  el  nombramiento  y  reunión 
de  los  comisionados,  no  se  suspendan  las  hostilidades;  pero  que  lo- 
grado se  conceda  una  tregua  de  armas  bajo  la  cual  pueden  tener 
lugar  los  tratados  con  aquella  tranquilidad  y  quietud  que  ellos 
demandan. 

"Concluyo  suplicando  á  este  Alto  Cuerpo  que  si  encuentra  ra- 
cionales estas  proposiciones,  se  sirva  dispensarles  la  segunda  lec- 
tura, y  discutirlas  del  momento. 

Guatemala,  diciembre  28  de  1848. 

L.  Arriviüaga" 

NUMERO  11. 

"Asamblea  Constituyente. — José  Bernardo   Escobar  ante  la  re- 
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presentación  nacional  lleno  de  gratitud  y  respeto  debidamente  ba- 
go presente:  que  intimamente  convencido  de  mi  pequenez  y  nin- 
gunas aptitudes,  condescendí,  haciéndome  violencia,  á  admitir  el 
caigo  de  Presidente  interino  de  la  República,  sin  mas  objeto  qne 
servirá  la  patria  según  alcanzasen  mis  pocos  talentos,  obedecien- 
do á  la  representación  nacional.  Las  mejores  intenciones  no  bastan. 
sin  aptitudes,  para  ejecutar  el  bien.  Los  sucesos  de  la  pre?» 
volucion  se  desenlazan  de  manera  que  exijen,  con  grande  energía, 
dureza,  ascendiente,  y  conexiones  ó  simpatías  de  qne  yo  carezco: 
sin  ellas  el  trastorno (  se  adelanta,  y  la  patria  peligra.  No  pnedo 
ser  indiferente  á  este  convencimiento,  ni  dejar  de  manif»-r 
á  los  dignos  depositarios  del  poder  supremo;  á  los  únicos  qne  pue- 
den y  deben  aplicar  un  pronto  remedio  á  males  tan  grave*  eomo 
perentorios.  La  consideración  de  que  el  1.  °  del  próxim»»  »*ntnint»- 
deberían  abrirse  los  pliegos  electorales,  donde  la  Asambl»*a  ♦•!! 
contrase  al  elegido  del  pueblo,  me  había  detenido  á  dirigir  la  pre- 
sente renuncia;  mas  ahora  que  veo  no  haber  sido  posible  que  ae 
reúnan  los  veinte  pliegos  que  previene  la  ley,  no  di»»  demorar- 
me, como  lo  verifico,  en  suplicar  á  ese  alto  BüérpO  *»*  digné  r»*m«»- 
ver  la  carga  superior  á  mis  fuerzas  que  pesa  sobre  mí.  j  admitir- 
me la  renuncia  que  formalizo  por  segunda  vez  de  la  presidencia 
interina  conque  la  dignación  de  ese  alto  Cuerpo  quiso  lmnnirm 
aceptar  también  el  testimonio  de  mi  mas  alta  considera  «¡.n 

Guatemala,  diciembre  29  de  1848.—  Asamblea  Constit 
José  Bernardo  Escobar* 

NUMERO   IV 

"La  comisión  tiene  á  la  vista  los  docu meatos  qne  el  Gobierno 
ha  remitido  hoy,  relativos  á  los  últimos  pasos  qne  se  bandado  pa 
ra  hacer   un  acomodamiento  con  los  jefes  de  las  fuerais  ib*  l:i   moo 
tina,   y  le  ha  llamado  especialmente  la  atención  la  iniciativa  qne 
propone  á  la  Asamblea  para  que  se  declare  bterood 

hacer  la  guerra  a  los  montañeses  para  sujetarlos;  6  dejarlo* 
y  que  se  apoderen  del   mando."  Estos  dos  caminos,  son  los  únicos 
que  encuentra  el  Ejecutivo  qne  debe  tomar  en  las  aci  un* 

tancias,  y  como  la  comisión  juzga,  qneel  dsfprocnitr  la  par 
el  término  que  puede  salvarnos,    no  se  cree  en  el  caso  de  adoptar 
ninguno  de  los  estremos  propues  10. 

UE1  señor  Presidente  de  la  República  qne  tb*ne  la  c« 
contraria,  manifiesta  francamente  á  la  Asamblea  no  podar  continuar 
-en  el  Gobierno  en  tan  difíciles  circunstancias,  y  baos  formal  diml- 
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sion  de  la  presidencia,  de  que  está  encargado.  Si,  pues,  el  señor 
Presidente  de  la  República  cree  que  no  pueden  adoptarse  otras 
medidas,  que  las  que  él  propone,  y  se  confiesa  incapaz  de  llevar 
á  cabo  las  mismas  medidas  propuestas  por  el  Gobierno,  la  comi- 
sión juzga  que  para  poder  entablar  de  nuevo  las  negociaciones  de 
paz,  ó  para  hacer  la  guerra  es  indispensable  admitir  la  renuncia, 
que  de  la  Presidencia  de  la  República  hace  el  señor  don  José  Ber- 
nardo Escobar. 

"Por  tanto  á  la  deliberación  de  la  Asamblea,  propone  la  comisión 
los  siguientes  artículos. 

"1.  °  Se  admite  la  renuncia,  que  de  la  presidencia  interina  de  la 
República  hace  el  señor  don  José  Bernardo  Escobar;  una  comisión 
de  la  Asamblea  pasará  al  despacho  del  Gobierno,  con  el  objeto  de 
comunicar  al  señor  Escobar  esta  resolución,  y  con  el  de  darle  á  nom- 
bre del  Cuerpo  Constituyente  las  mas  espresivas  gracias  por  haber 
entrado  al  ejercicio  de  la  Suprema  magistratura  en  circunstancias 
tan  difíciles. 

"Art.  2.°  La  Asamblea  procederá  inmediatamente  á  elegirla 
persona,    que  deba  subrogar  al   señor  Escobar. 

Guatemala,  diciembre  30  de  1848. 

Andreu,  Padilla,  Bar  don  Andrés.—  Salvo  mi  voto,  Montüfar. 

"Estoy  conforme  con  la  presente  expositiva  y  también  la  resolu- 
tiva, añadiendo  ademas  los  puntos  que  contienen  las  bases  presen- 
tadas   á  la  comisión. — Pineda,  i 

NUMERO  13.' 

"Asamblea  Constituyente. — He  salvado  mi  voto  en  el  dictamen 
que  la  comisión  de  gobernación  se  ha  servido  presentaros,  por  las 
razones  siguientes:  1.  rt  La  comisión  de  gobernación  no  es  de  renun- 
cias y  por  tanto  no  puede,  á  mi  juicio,  dictaminar  acerca  de  la 
que  el  actual  señor  Presidente  se  ha  servido  presentaros,  la  cual  no 
ha  pasado  á  la  comisión  de  gobernación  sino  á  la  que  debe  conocer 
de  la  materia  según  el  reglamento.  2.  *  No  creo  oportuno  que  se 
varié  ahora  la  persona  que  ejerce  el  poder  ejecutivo  porque  están 
ya  para  abrirse  los  pliegos  que  contienen  sufragios  para  Presiden- 
te de  la  República,  y  el  que  hoy  entre,  solo  podrá  funcionar  ocho 
ó  nueve  dias  y  esta  variación  de  personas  y  de  consiguiente  de 
planes  y  sistemas,  no  hará  mas  que  arrojarnos  en  el  precipicio  á 
cuyo   borde  estamos. 

Montüfar." 
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NUMERO  14. 


"A.  C— Anoche  se  ha  dignado  este  alto  Cuerpo  elegirme  Presi- 
dente interino  de  la  República,  y  en  el  mismo  momento  en  que  la 
Sra.  publicó  el  resultado  de  la  elección,  me  permití  expoperála 
Asamblea  la  irrevocable  resolución  en  que  estaba,  y  estoy,  para 
no  aceptar  un  destino  que  no  me  es  dable  desempeñar,  alejándo- 
me de  él  todos  los  antecedentes  de  mi  vida. 

Leal  y  sinceramente  digo  que,  en  situación  tan  difícil  y  peli- 
grosa, y  cuando  se  efectúa  una  crisis  de  la  mas  alta  trascenden 
no  soy  el  llamado  para  la  dirección  de  los  negocios.  Aceptar  la 
presidencia  de  la  República  con  esta  convicción  y  con  la  de  mi 
ineptitud,  seria  traicionarla  confianza  de  la  Representación 
cional;  doblegar  las  inspiraciones  de  mi  corazón  y  desoír  la  voz  de 
mi  conciencia.  No  aceptaré,  pues,  la  presidencia. 

Por  tanto,  Señor,   déla  manera  mas  respetuosa  imploro  la  jus- 
tificación  de  la  rejjresentacion  Nacional,  para  que  se  sirva   pr 
der  á  elegir  otra  persona  que  reúna  las  circunstancias  de  que  yo 
carezco,  porque,   con  perdón  sea  dicho,   es  invariable  mi  resolución, 
y,   aunque  con  sentimiento  el   mas  acerbo,  estoy  decidido  á   d< 
el  pais  ánt3S  que  ocupar  un  destino  que  resiste  mi  corazón. 

A.  C. 

Manuel  T 


NTMKRO  W 

A.  C. 

uLa  Comisión  de  renuncias  á  que  os  s  [Ueha- 

cédela.    Presidencia  interina     ,1*'     1:l    I  ^'i»ú»>li«  a    el    Sr.     l><m    M;i 
miel  Tejada,  en  vista  de  que  rehusa  absolutamente  Imision 

del  expresado  cargo;  y  según  la  Asamblea  esta*  bastante  impues- 
ta, tanto  en  el  acto  de  su  nombramiento  ¡"ti 
que  hoy  hizo  por  escrito  y  contestación  que  dio  á  la  I  que 
tuvisteis  á  bien  nombrar  para  que  Je  suplicase  la  a<  nde  la 
Presidencia;  es  de  sentir,  se  admita  bu  excusa;]  en  o 
se  proceda  \\  nombrar  otra  persona  qu««  enl  rea  subrogar  al 
cobar. 
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Esto  parece  á  la  Comisión;  pero  la   Asamblea  resolverá  lo  mejor. 

Guatemala,  diciembre  31   de  1848. 
Rivera  Paz — Llórente — Arrivillaga—  Urruela  J.  F. 

NUMERO  16. 
A.  C. 

"Los  que  suscribimos,  individuos  de  la  distinguida  clase  de  o- 
ficiales  del  ejército  de  la  República,  como  simples  ciudadanos,  y 
usando  del  derecho  de  petición,  comparecemos  ante  los  Represen- 
tantes del  Pueblo,  con  todo  el  respeto  que  debemos  al  Cuerpo 
Legislativo,  diciendo:  que  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Presidente  de  la  República  D.  Bernardo  Escobar, 
renuncio  ante  el  Cuerpo  Legislativo  el  poder  de  que  lo  invistió 
este  mismo  Cnerpo,  con  la  mas  completa  aprobación  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad:  sabemos  también  que  su  renuncia  le  ha  si- 
do admitida. 

Las  circunstancias  en  que  se  halla  el  país,  no  pueden  ser  desco- 
nocidas por  sus  representantes:  el  cúmulo  de  partidos  que  se  agi- 
tan para  destrozarse  unos  á  otros  en  el  seno  de  esta  Capital;  y  al- 
gunos de  ellos  auxiliando  descaradamente  á  los  montañeses,  que 
aspiran  á  que  esta  hermosa  población  sea  presa  de  sus  iniquida- 
des y  barbaries:  cuando  el  Gobierno  se  encuentra  sin  elementos 
en  la  Hacienda  Pública  para  acudir  á  sus  primeras  necesidades: 
cuando  la  desmoralización,  la  ambición  y  los  intereses  mas  rastre- 
ros están  desenfrenados,  en  busca  de  los  medios  de  destrozar  no 
solo  los  principios  y  la  regularidad,  sino  hasta  lo  mas  sagrado: 
cuando  una  Administración  brutal  de  diez  años  nos  ha  dejado 
por  herencia  la  anarquía  y  la  miseria;  y  cuando  todo  es  un  caos, 
aun  no  se  aprovechan  los  únicos  medios  de  salvación  que  por 
una  fortuna  nos  ha  brindado  la  Providencia,  tales  son  la  presen- 
cia en  el  Gobierno  de  un  hombre  sabio  y  circunspecto,  y  la  de  los 
dignos  Ministros   que  hoy  se  sacrifican  por  el  bien  público. 

¿Quién  es  el  hombre  que  reunirá  la  opinión  pública  en  medio  de 
la  presente  crisis,  para  subrogar  al  Sr.  Escobar?  ¿quién  el  que  tu- 
viera todo  el  tino  necesario  para  atraerse  las  simpatías  del  venera- 
ble Clero  y  de  los  partidos  mas  encontrados  como  este  distinguido 
patriota? 

Hasta  los  montañeses  han  cerrado  su  boca  y  han  dado  algunos 
indicios  de  respetarlo.   Y  si  un  puñado  de  hombres  mezquinos,  ha- 
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ciendo  uso  de  las  intrigas  mas  bruscas,  ha  obstruido  los  recur- 
sos con  que  podia  contar  el  Gobierno,  obligándolo  de  este  modo 
á  hacer  su  dimisión,  ese  miserable  club,  no  debe  dar  la  ley  al  pais: 
y  los  Representantes  del  pueblo,  que  deben  estar  desnudos  del 
oscuro  traje  délas  pasiones,  deben  corresponder  al  grandioso,  al 
augusto  título  de  Padres  de  la  Patria;  de  esta  patria  que  se  ha 
puesto  en  vuestras  manos  para   vivir  y  no  para  ser  descuartizada. 

Mucho  pudiéramos  añadir,  sino  temiéramos  ofender  la  ilustra- 
ción.del  Cuerpo  Legislativo;  y  si  hemos  venido  con  la   mas   ) 
funda  sumisión  ante  vosotros,   ha  sido  con  la  mas  completa  con- 
fianza   de  que   nuestra  débil   voz,   no  será  desoída  por  este  a 
Cuerpo. 

Representantes  del  pueblo;  sin  partido  ni  «uro  interés  que  la 
salvación  déla  patria,  os  pedimos  que  reven  N  \  u*  stroacuerd» 
que  el  Sr.  Escobar  no  deje  las  riendas  del  Gobierno,  >¡n<»  que  an- 
tes bien  encuentre  en  los  dignos  Diputados  del  Congreso  de  la 
República  su  mas  firme  apoyo  para  llevar  adelante  la  grandiosa 
empresa  de  la  pacificación  de  la   Patria, 

Si  fuéremos  atendidos  vuestra  será  la  doria:  y  si  nue* 
por  la  salvación  del   pais   no  merecieren  vuestra  augusta   «mi- 
ración, á  nosotros  nos  queda  el  placer  de  haber  indicado  el  me  : 

¡j  Guatemala,  Diciembre  31  de  1848. 

Margarita  Martínez.— José   Laguardia.     Mariano   Romero, 
Lagor.— Juan  J.  Barrientos.—  Domingo  Lagos.— Julián  Aturra.— 
Pablo  Diaz.—  Luz  Muñoz.— Ciríaco  Paz.— León  Chacón.— I*on Cár- 
denas.—Hilario  Morales.—  Apolinarío  Segura.— María n  des. 
—Victoriano  Echeverría.— Manuel    Vargas.— Rito 
Vicente  Guzman.— José  Antonio  ¿gallar     Manu<             -     Pe 
dro  Castillo.— Santiago    Reyea.T-Joeé  Quíhml     P.   \  i.hurre.— P. 
Valenzuela.—  Mariano    Noriega.— Manuel     Mai               IWL     L 
Díaz— J.  Vicente  Paz.— Valerio             s.     Manoel   Upe*.— Juan 
A  mi  i  lar. —Francisco  Escovedo.  —  J.  Castro, -Joaquín   < 
León  González.— Marcelo   Pineda.     Manuel    [n             *ui.— C 
Castillo,     .luán  González.— M.  Ambrosio.— JoaéBernanl»»«M 
Lie. -Juan  R,  Lambur-J.  M.  Anguian                         (  'olnienam,  Es 
tado  Mayor. -B.  Valenzuela. -Por  mi  j  por  to             le  mi  Compartía 
que  sé  y  que  estoy  intimamente  persuadido  que  son  deml  sentir, 
Vicente  Garcia. -Rafael  Cordena.-Jnan  Abella.               Berilios. -J. 
E  il.ilioM  trtlnez  Pran  >Uc  •  Rores-P.  Solare*  Valeriano  Alvares.** 
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M  MERO  17. 

A.  C. 

"La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  detenidamente  la  soli- 
citud que  muchos  jefes  y  oficiales  han  hecho  á  fin  de  que  el  actual 
Señor  Presidente  Don  Bernardo  Escobar  continúe  ejerciendo  el 
Poder  ejecutivo,  y  la  Comisión  juzga  que  viene  en  forma  y  es  del 
resorte  de  la  Asamblea;  por  tanto  os  propone  que  os  sirváis  acordad 
que  de  toda  preferencia  pase  á  la  comisión  de  gubernacion,  que  ha 
conocido  de  los  antecedentes.  Esto  parece  á  la  comisión;  j)ero  la  A- 
samblea  resolverá  lo  mejor. 

Rivera  Paz. — García  Parra. — MontüfarP 

NUMERO  18. 

"ASAMBLEA  CONSTITUYENTE. 

Voto  particular. 

En  la  sesión  de  ayer  os  servísteis  mandar  que  la  Secretaría  inser- 
tara en  el  acta  lo  que  el  Sr.  Representante  D.  Pedro  Molina  expuso 
el  dia  primero  de  este  mes,  contra  el  dictamen  de  la  comisión  de  pe- 
ticiones, relativo  á  la  exposición  que  57  militares,  jefes  y  oficiales, 
dirigieron  á  este  alto  Cuerpo  pidiendo  que  se  reviera  el  acuerdo  en 
que  se  admítela  renuncia  de  la  Presidencia  de  la  República  al  Sr. 
Don  José  Bernardo  Escobar.  Mas  como  no  seria  justo  que  aparecie- 
ra en  el  acta  tan  solo  la  argumentación  del  Dr.  Molina,  sin  que  tam- 
bién se  vean  en  ella  las  razones  que  hay  en  contra,  presento  este  vo- 
to en  uso  de  la  facultad  que  me  concede  el  artículo  50  del  regla- 
mento. 

El  derecho  de  petición  se  halla  establecido,  no  solo  en  las  repú- 
blicas, sino  en  todas  las  monarquías  de  la  Europa.  Es  una  garantía 
sagrada  de  que  no  puede  despojarse  á  los  ciudadanos.  Es  uno  de  los 
apoyos'mas  firmes  de  los  derechos  del  hombre  en  sociedad.  "El  de- 
recho de  petición,  dice  un  célebre  publicista,  se  ha  tenido  siempre 
"portan  sagrado,  que  no  conozco  legislación  alguna,  aunen  las 
''monarquías  mas  absolutas,  que  no  haya  dejado  el  ejercicio  d^él 
"á  los  ciudadanos."  Pues  de  este  derecho,  han  sido  privados,  57 
militares,  jefes  y  oficiales,  que  dirigieron  á  este  augusto  Cuerpo 
una  exposición  reverente.    La  Asamblea  no  quiso  oírlos  y  desairó 
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festina  da  mente  sn  demanda.*  No  hubo  razón  alguna  para  atacar  un 
derecho  que,  está  consignado  en  las  legislaciones  de  todos  los  paí- 
ses: no  la  hubo,  x>orque  aunque  el  Sr.  Representante  Molina  ha  ci- 
tado el  artículo  239  de  una  Constitución  que  dice:  ningún  cuerpo 
n  i  fracción  alguna  de  la  fuerza  publica  puede  hac  s  á 

las  autoridades  con  las  armas  en  la  mano;  este  artículo  no  pu 
aplicarse  al  presente  caso,  porque  los  militares  no  venían  con  la* 
armas  en  la  mano  á  pedir  á  la  Asambleaque  reviera  sn  acuerdo.    \ 
nia  una  exposición  reverente,  y  en  ella  se  manifestaba  respeto  y  su- 
misión, y  se  afirmaba  que  los  que  la  suscriben   no  comparecían  en 
calidad  de  militares  sino  en  la  de  simples  ciudadanos, 

La  comisión  de  peticiones  atendió  á  los  que  pedían,  y  dijo  que 
biá  darse  á  la  solicitud  el  trámite  de  estilo.  Sin  embargo,   al   di 
men  fué  reprobado.   Porque  era  preciso  no  solo  uft rajar  al  Sr.  Es- 
cobar,  despojándolo   del   Poder  ejecutivo,  contra  el   regiamenf 
contra  todos  los  principios  que  rigen  este    Cuer]K»  <  1 1  sino  tattbiea 
desairará  57  ciudadanos  que  le  hacían  "na  manifestación   honrosa. 

Era  preciso  herir  á  un  hombre  respetable  que  en  circunstancias  di- 
fíciles se  hizo  cargo  déla  primera  magistratura  de  la  Etepábll 
á  ninguno  ha  perseguido:  que  á  todos  ha  dado  segorida  ■ran- 

tias.  Era  urgente  dar  un  golpe  arbitrario,  á  nombre  de  la  Repábli 


(xuatemala,  Enero  3  de  L849. 


M<>\  MI 

Diputad--  por  <•  na  témala. 


El  Presidente  de  la  Asamblea  manifestó  que  dudaba,  acei 
ii  podría,  6  no  insertarse  en  el  Bota  este  l  raí  m  de  babel 

lado  desde  el  día  1.  c  hasta  la  techa  hñ  24  h 

'lamento.  Pidió  entonces  la  pilabra  sii  autor,  v    * l i j •  •     "Qm    ■ 

ástia  mas  porque  sus  deseos  estaban  llenos  oon  qm  unhleay 

•l  público  que  lo  escuchaba  hubiesen  oido  la  lectuí 

Guatemala,  Enero  6  de  1849, 


¡1 1  El  pueblo  estaba  aquella  noche  »lt«ci«liil<»  00  farordél 
\sfi-.  m  mil  ileria  aplaudiendo  dos  v»»oa§  al  señor  Muntáfer  3  'mrBaí 

rundía.  Los  doctorea    Udreu  3  Padilla  lea  oonlwttkbaii;  y  «wt*  aluno  infa*nt«'>  >«< 

hit  sil,  ocio  al  pueblo. 

\     :  de  loa  que  han  m.m.luloeste  pajM-1  i  Ha.) 


'         •  - 


CA_PITlTLO  VIGÉSIMO  PRIMERO- 


Guatemala  bajóla  presidenriadePamlcs   basta  la  entrada  á  la 
capital  del  brigadier  Vuvnte  Cru/. 


SUMARIO. 

1 — Elí.°  de  enero  de  1849 — 2.  lú  pn 

don  Mariano  Paredes— $.  Primer  gol  libera- 

les— 4.  Proyecto  de  abrir  los  pliego*  que  eonténiañ  ;" 
Presidente—?).  Pacificación— I'k  clausuro  d,  la*    serióme* — 7.  /.'- 
cepc ion  de  un  Encargado  di  negocios-^  lid  'parar 

el  regreso  de  Carrera — í>.    Nombra  \s — 10. 

D eci de. io  Pacheco— \\.  Tratados  con  \osmontañe*es-i>\% 
de  Vicente  Cric. 


1— El  1.  °  deea-r  i  «1  i  181  ' 
con  el  fin  de  elegir  Presidente  de  la  Etepúbll 

Aquel  dia  los  serviles  se  manejaran  con  b 
como  poca  rectitud  y  sinceridad. 

Se  proponían  engaitar  á  XmmMnlst  \  da  Partdaa,  con 

quien  ya  estaban  en  secretas  inteligenoiai  no  se  eottpi 

;i  lo  que  pasaba;  y  muchos  servil»-*  inhalaron  la  candidatura 
propuesta. 

No  estando  compacto  el  partido  *•  no  los© 
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taba  aquel  dia,  Paredes  no  fué  electo  inmediatamente. 

Los  votos  se  dividieron  entre  los  señores  Manuel  Maria  Bolaños, 
José  Mariano  Rodríguez,  Mariano  Trabanino,  Mariano  Paredes  y 
José  Maria  Urruela. 

Hubo  una  segunda  votación   también  sin  resultado. 

La  Asamblea  entró  en  receso  por  algunos  momentos  para  deli- 
berar. 

Esta  deliberación  era  aparente,  porque  todo  estaba  deliberado  por 
los  molinistas  y  los  serviles;  y  solo  trataban  estos  de  no  manifestar 
empeño  por  Paredes  para  no  inspirar  desconfianzas  á  don  Luis  Mo- 
lina, quien  teniendo  á  su  lado  á  Zeroncito  creia  poseer  el  alma  y  la 
vida  del  señor  Paredes. 

El  pequeño  circulo  de  Barrundia  y  Escobar  procedía  de  buena  fé. 
Un  diputado  dijo  á  don  Luis  Molina:  "Paredes  engaña  á  U.;  ese 
hombre  está  ligado  con  los  serviles  y  ha  sido  servil  toda  su  vida."' 

Molina  se  incomodó,  se  puso  pálido  y  tembló  de  cólera;  pero  te- 
nia esperanza  de  conquistar  el  voto  del  mismo  diputado  y  se  repor- 
tó para  hablar  con  don  Mariano  Trabanino  á  fin  de  que  hiciera  ob- 
servaciones en  favor  de  Paredes. 

Trabanino,  cumpliendo  su  comisión,  dijo  que  Paredes  era  liberal 
á  toda  prueba,  y  no  pudo  continuar  hablando  porque  en  esos  mo- 
mentos se  tocó  la  campanilla  para  volver  á  entrar  en  sesión. 

Procedióse  á  las   votaciones. 

Muchos  serviles  quisieron  votar  al  lin,  para  resolver  la  cuestión 
cuando  ya  estuvieran  asegurados  los  demás  votos. 

Asi  lo  hicieron, 

Cada  uno  de  ellos  se  acercaba  á  los  secretarios,  contaba  los  votos 
de  Paredes  y  cuando  estuvo  electo  por  el  número  indispensable  de 
sufragios,  los  serviles  que  no  habian  votado,  volaron  sus  votos  pa- 
ra hacer  creer  que  no  tenían  interés  en  la  presidencia  de  aquel  jefe 
militar. 

Hecha  la  elección  los  molinistas  manifestaron  un  júbilo  extraor- 
dinario y  los  serviles  fingían   estar  mustios,   dudosos  y  pensativos. 

Inmediatamente  se  emitió  el  decreto  que  sigue: 


tí 


'Art.  1.  P — Se  admite  la  renuncia  que  de  la  presidencia  interina 
*te  la  República  hace  el  Sr.  José  Bernardo  Escobar. 

Art.  2.  ° — Se  nombra  para  que  le  suceda  en  el  mando  al  Sf.  Co- 
ronel Don  Mariano  Paredes. 

Art.  3.  ? — La  Asamblea  da  las  mas  expresivas  gracias  al  Sr.  Es- 
cobar por  haber  entrado  al  ejercicio  de  la  primera  magistratura  en 
circunstancias  tan  difíciles/' 
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2  -Desde  el  1.  °  de  enero  se  llamó  á  Paredes  para  que  aquel  mis- 
mo día  tomara  posesión  de  la  presidencia  de  la  República. 

Paredes  aleccionado  ya  secretamente  por  don  Luis  Batres,  se  o- 
cultó  para  fingir  repugnancia,  §  indiferencia  y  hacer  desdenes. 

En  su  casa  se  dijo  que  habia  salido  con  dirección  á  la  garita  del 
Golfo. 

Don  Luis  Molina  y  su  inseparable  Zeroncito  montaron  á  caballo 
y  cabalgando  buscaban  á  su  salvador  por  todas  partes. 

Una  comisión  de  la  Asamblea  busca  I  m  también  á  Paredes  para 
comunicarle  el  decreto  de  elección  y  llamarlo  al  poder  y  no  lo  en- 
contró. 

Por  último  se  dejó  ver,  se  le  pudo  hablar,  se  le  comunicó  el  efe. 
creto,  dijo  que  renunciaría  y  en  efecto  envió  su  renuncia.     M 
mentó  núm.  1.) 

Esta  renuncia  pasó  á  la  Comisión  respectiva,   la  cual  sé  dividió. 

Dos  diputados  estuvieron  por  la  admisión  y  ano  *'n  COÜtnu  Do 
cumento  núm.  2.) 

El  dictamen  fué  desaprobado  y  se  acordó  manifestar  á  Paredes, 
en  términos  muy  expresivos  y  honoríficos,  la  no  admisión  de  su  re- 
nuncia. 

La  calculada  negativa  de  Paredes,   los  términos   m«>destoe<: 
renuncia  y  la  incesante  predicación,  en  favor  de  •'•!.  de  losMoli: 
♦  imanaron  á  Barrundia  que  no  habia  rotado  por  Paredes  el  1. c 
eidero,  y  el  dos  del  mismo  enero,  don  José  francisco  Barrundia 
dactb  la  contestación  que  los  secretarios  de  la  Asamblea  del 
rigir  á  Paredes. 

Este  documento  se  halla  >in  firmas  de  letra  de  Barrundia  i 
archivo  de  la  Asamblea,  legajo  que  lleva  »•!    rubro   Renuncias  y  ha- 
(imda,  núm.  tí,  ano  de  1849,  página  7  y  dice  ai 

"Al  señor  Coronel  don  Mariano  ateníala.  d¡< 

bre  2  de  1849. 

Dimos  cuenta  á  la  Asamblea  Constituyeiitecon  bHOBHMaqiM  l  v. 

-.  hirvió  dirigirle  en  este  di:i.  de  no  poda  aceptare!  nombramiento 
que  en  US.  hizo  de  Presidente  de  la  Repúbll<  las  ratones  qaje 

en  ella  se  expresan,  y  habiéndolas   tomado   SU    CODSl  n  uqn.-l 

alto  cuerpo  acordó  no  ser  admisible  la  excosa  qut»  I  - 
nombramiento  de  aquel  hon  roso  cargo,  y  que  por  medio  de  la  mis . 
ma  comisión  »iue  antes  le  comunico  dicho  nombramiento  se  lee\ 
«Ir  nuevo  haciéndole  presente,  que  la   Asamblea  lo  ha  jutgado  muy 
digno  y  á  propósito  para  el  ejercicio  de  la  presbbiuia  da  la 
blica  esfx  m  ialmenteen  la»  actuales  cir.  un -tandas  en  que  no  im 
quieren  tinto  las  capacidades  de  un  Hterato,  riño  m  bombfl 

Cfl 


720  RESEÑA    HISTÓRICA 

US.  cuya  espada  siempre  fiel  y  siempre  victoriosa  en  los  conflictos 
de  la  patria,  ha  sabido  hacerse  respetable  ante  sus  enemigos,  y  este 
hombre  es  US.  y  el  que  hoy  se  necesita  para  contener  no  solo  los 
desórdenes  de  fuera  de  esta  capital,  sino  los  que  ya  se  dejan  entre- 
ver en  el  interior.  La  Asamblea  por  tanto  espera  que  no  se  resistirá 
US.  por  mas  tiempo  á  aceptar  su  elección  que  tanto  satisface  no  so- 
lo sus  deseos,  sino  los  muy  ardientes  del  rmeblo  y  de  las  tropas  que 
hoy  están  en  servicio. 

Y  al  ser  los  que  suscriben  el  órgano  de  la  comunicación  que  hace- 
mos á  US.  de  aquel  alto  cuerpo,  tenemos  el  honor  de  ofrecernos  de 
US.  sus  mas  atentos  S.  S."  ; 

Paredes,  aconsejado  por  don  Luis  Batres,  contestó  que  aceptaría 
si  la  Asamblea  aprobaba  su  programa  que  era  el  siguiente:  "La  paz 
honrosa  á  cualquier  precio",  y  si  al  mismo  tiempo  se  le  concedían 
tres  dias  antes  de  prestar  juramento.  (Documento  núm.  3.)  * 

Después  de  todos  los  sucesos  irritantes  del  2  de  enero  con  motivo 
de  la  no  admisión  de  la  solicitud  de  los  militares,  en  favor  de  Esco- 
bar; y  de  lo  mucho  que  contra  él  se  dijo  aquel  dia,  este  elevado  fun- 
cionario manifestó  á  la  Asamblea  que,  si  á  las  seis  de  la  tarde  del  3 
de  enero  no  tomaba  posesión  el  sucesor,  débia  entenderse  que  la  A- 
samblea  reasumía  el  poder  Ejecutivo. 

Con  este  antecedente  la  Asamblea  adoptó  el  programa,  no  otorgó 
los  tres  dias  y  llamó  á  Paredes  quien,  de  acuerdo  con  su  mentor 
Batres,  se  presentó  en  el  salón  de  sesiones. 

Barrundia  redactó  laforma/lel  juramento  en  términos  tan  enérgi- 
cos, como  significativos  y  severos. 

Claro  expresaba  esa  formula  un  solemne  compromiso  de  combatir 
la  política  reaccionaria  de  ios  nobles  y  de  seguir  con  paso  firme  y 
sin  trepidaciones  por  la  senda  liberal. 

Se  presentó  a  Paredes  esa  fórmula  antes  de  exigirle  el  juramento; 
y  aquel  instante  fué  de  angustias  para  unos,  y  de  indiferencia  pa- 
ra otros. 

Don  Luis  Molina  y  los  suyos  temían  que  Paredes  no'aceptando 
1 1  forma  del  juramento  redactada  por  Barrundia,  rechazara  la  pre- 
sidencia. 

Los  serviles  estaban  impávidos;  ellos  saben  lo  que  vale  un  jura- 
mento para  determinadas  personas;  no  ignoraban  que  Paredes  ha- 
bía recibido  orden  de  don  Luis  Batres  de  someterse  á  todo  hasta 
empuñar  el  bastón,  y  estaban  seguros  de  que  Paredes  juraría  cuan- 
to á  Barrundia  plugiera. 

Asi  fué;  Paredes  de  rodillasante  la  cruz  y  el  Evangelio,  jaro  cuan- 
to se  quiso  que  jurara  y   tomó  en  seguida  posesión  del  Gobierno. 


DE  CENTRO    A.MKKICA. 

3 — Don  Luis  Molina  se  imaginaba  que  el  doctor  Molina  organiza- 
ría el  ministerio. 

Muchas  veces  dijo  don  Luis:  "Paredes  tiene  una  grande  idea  de 
mi  padre  y  seguirá  sus  consejos." 

Molina  solía  agregar:  "Zeroncito  es  hermano  de  Paredes  y  ejer- 
cerá una  grande  influencia  en  el  Gobierm 

Pero  vino  el  momento  de  arreglar  el  ministerio  y  entúm 
Luis  Molina  tuvo  un  cruel  desengaño.  .^s  no  siguió  lo»  conse- 

jos del  doctor  Molina  sino  los  consejos  de  <i<.n  Loia  Batres.  Zeron- 
cito  quedó  convertido  en  un  simple  cero,  y  los  cálculos  de  don  Luis 
Molina  vinieron  á  tierra. 

Don  Mariano  Paredes  reunió  una  junta  de  notables,  <  *ra 

en  su  mayor  parte  de  caclturecos,  para  que  le  indicaran  el  mil 

Don  Luis  Batres  no  se  dignó  concurrir  pórqu  Jw 

muy  grande,  pero  mandó  su  voto  po  <>   pr«»| 

José  Mariano  Rodríguez  para  Ministro  y  para  qoe  él  I 
ministerio. 

El  voto  de  Batres  era  decisivo  y  en  consecuencia  el  ]  •  se 

formó  así:  don  José  Mariano  Rodríguez,  don   Raymundo  Arr 
don  José  María  Urruela  y  don  Manuel  Tejada, 

El  drama  político  estaba  concluido.   El  partido  servil  1.  »i- 

do  al  poder.  Todo  lo  que  sigue  hasta  la  vuelta  de  Can», 
mas  que  consecuencias  y  detalles. 

Pero  don  Luis  Molina,  apesar  del    talento  qoe  algunos  le  su; 
nian  estaba  ciego.  El  decia  que  aquel  golp»*  inicuo  y  aquel  ; 
de  Paredes  no  era  mas  que  un  acto  de  Lad,  de  pru 

tino,  para  tener  el  apoyo  de  los  oapil 
querían  dar  dinero,  si  aparecían  mandando  loe  liU-mles.  ^ 

Se  decia  que  el  Ministro  Rodríguez  no  era  reaccionario;  q 
royo  era  un  hombre  nuevo,  un  joven  de  es]  ia;  que  I  i  era 

liberal,  $e  esos  liberales  que  ap  "//"  libertad  bi 

y  que  Tejada  era-un  propietario  muy  bien  relacionado  j  an] 
bre  que  á  todos  daba  garantí**. 
4— Los  motinistas  y  loa  serviles  -Muían  amenaiados, 
Los  anu-ua/aba  una  elección  de  Presidente  que  la  Asamblea  ha* 

lúa  mandado  practicar. 

Los  pliegos  se  estaban  reuniendo  j  liaban  dos  paia 

hubiera  el  número  indispensable  para  atyrlrl 

Se  tuvo  al  fin  noticia  de  la  llegada  de  estos  dos  pliegos,  ; 
ees  un  diputado  de  la  (  ■   Mío  l*1"*  <ln*  * 

brieran. 

Aquella  moción  fué  oida  por  los  * 
alto  desagrado. 
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Se  acordó  desecharla  porque  el  asunto  debía  proponerse  por  me- 
dio de  una  proposición  escrita. 

Aquel  diputado  escribió  entonces  la  proposición  que  se  necesita. 
ha  y  hubo  necesidad  de  pasarla  á  la  comisión  de  gobernación. 

Ese  dia  solo  se  hablaba  en  la  ciudad  de  los  pliegos,  de  su  apertu- 
ra y  del  resultado  de  esta. 

Al  salir  de  la  Asamblea  se  reunieron  en  casa  de  Don  Bernardo  Es- 
cobar, Barrundia,  Galvez  Irungaray  y  el  autor  de  la  proposición  y 
se  preguntaban  si  habria  seguridad  de  que  los  pliegos  contuvieran 
elección  popular;  y  no  habiéndola  se  acordó  ahi,  que  se  suspendie- 
ra el  pensamiento  de  apertura  hasta  obtenerse  una  noticia  exacta. 

En  aquella  diminuta  junta  se  creia  que  Paredes  no  entregaría  el 
mando  expontáneamente  al  electo,  y  para  ese  caso  se  contaba  con  el 
comandante  del  castillo  quien,  con  la  elocuencia  de  la  pólvora,  ha- 
bría encarrilado  á  los  serviles  y  á  los  motinistas;  pero  el  resultado 
de  las  investigaciones  fué  que  no  había  elección. 
No  habiéndola  la  apertura  de  los  pliegos  era  inútil. 
El  autor  de  la  proposición  con  pretextos  varios  no  insistió  mucho 
en  la  apertura  de  los  pliegos. 

El  doctor  Padilla  que  pertenecía  al  círculo  motinista  y  que  ig- 
noraba lo  que  habia  pasado  en  casa  de  Escobar,  increpa  de  una  ma- 
nera cruel  al  autor  de  la  proposición  en  unos  apuntes  inéditos,  re- 
ferentes al  año  de  49.  Padilla  supone  que  el  móvil  de  aquel  repre- 
sentante fué  llamar  la  atención,  hacerse  popular,  y  divertirse  con  el 
conflicto  en  que  habia  colocado  á  la  Asamblea. 

Los  pliegos  no  se  abrieron,  reservándose  para  otra  ocasión  que 
nunca  llegó. 

5 — Estando  el  Gobierno  en  manos  de  los  serviles  para  la  pacifica- 
ción, no  habia  ya  los  obstáculos  que  á  los  liberales  presentaba  el  cle- 
ro y  la  aristocracia. 

Pero  en  los  altos  consejos  aristocráticos  dominaba  la  idea  de  la 
vuelta  de  Carrera. 

El  Gobierno  envió  á  la  Asamblea  una  nota  dirigida  por  el  briga- 
dier Vicente  Cruz.  (Documento  núm.  4.) 

Esta  nota  se  halla  datada  en  Chiquimula  á  10  de  enero. 
En  ella  dice  el  brigadier  Cruz  que  en  acta  celebrada  por  las  mu- 
nicipalidades en  Aceituno  se  le  ha  nombrado  Presidente   y  que  ha 
tenido  á  bien  aceptar  en  obsequio  déla  tranquilidad  pública.  (Docu- 
mento núm.  5.) 

El  acta  á  que  se  refiere  el  brigadier  Cruz  se  halla  al  fin  de  este  ca- 
pítulo. (Documento  núm.  6.) 

Al  mismo  tiempo  el  brigadier  Cruz  dirigió  ala  Asamblea  una  no 
feu  en  que  presenta  la  situación  tal  como  él  la  veia  y  en  quemanifies 
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ta  que  en  vez  de  perseguir  y  ultrajar,  daba  á  todos  seguridad  y  ga- 
rantías. (Documento  núm.  7.) 

La  suerte  no  favorecia  al  brigadier  Cruz. 

La  fatalidad  lo  perseguía. 

Cruz,  siendo  vice-Presidente,  ejerció  dos  veces  el  poder  Ejecutivo 
en  sentido  liberal  y  progresista. 

Pavón,  hablando  de  la  primera  administración  del  brigadier  Cruz, 
deciaqneen  muyfpoco  tiempo  habia  destruido  todo  el  <*rdenyd 
concierto  que  en  palacio  reinaba. 

El  brigadier  Cruz  llamó  entonces  al  ministerio  al  doctor  Padilla 
que  aceptó  y  á  Rivera  y  Maestre  que  no  quiso  aceptar. 

Con  tales  precedentes  era  imposible  que<d  partido  servil  quisiera 
como  Presidente  á  Cruz. 

Lo  querían  como  medio  y  lo  rechazaban  como  Hn. 

Una  desgracia  quiso  que  influencias  serviles  condujeran  á  mnchoe 
liberales  á  votar  el  16  de  agosto  en  favor  de  don  Joan  Antonio  Mar 
tinez,  desairando  á  Cruz  que  era  vice-Presidente  y  esta  ofensa  !•» 
indignó. 

Bajo  tales  influencias  dirigió  la  nota  del  (loca  de  ii<  i'-mbre  cor- 
Ios  Molinas,  contra  Barrundia,  y  otras  personas  y  esta  nota  lo  hacia 
inaceptable  como  Presidente  á  los  ojos  de  los  diputados  en  ella  o- 
tendidos. 

Los  serviles  abultaban  mas  esa  escisión   para  que  Cruz  jamás  | 
diera  volverse  á  unirá  los  liberales  y  asi  todo^ 
gian  contra  su  presidencia. 

El  que  juzgue  á  Cruz  por  solo  la  nota   pitada  del  L9dedidembi 
formará  muy  mala  idea  de  su  persona:  !  ",()  juzgándolo  i*>r  oíros  ar- 
tos y  conociéndolo  personalmente,  se  comprende qne  aquella  n 
fué  dictada  en  un  momento  de  imprevisión  á  que  lo  condujo  al 
«aire  de  la  Asamblea. 

El  13  de  diciembre,  dominado  por  la  misma  faadnndOB,  repitió 
ai  contenido  de  esa  nota;  p<  insistir  en  fila  y  una  con  - 

ferencia  Tranca  con  Bal ■rundia.  habría    bftstado   para  deatrilir  tu- 
res y  salvar  dificultades. 

Por  ilesgracia,  esta  conferencia  jamás  lle^óá  verificarse. 

El  L5  de  enero,  Paredes  presentó  ana  rennncia  £ria  fundada  • 

falla  de  dinero.  (Documento  núm.  8.) 

En  ella  llama  Paredes  opinión  pública  la  de  tina  junta    dfl   cacÚN* 
reos;  y  para  nada  considera  la  opinión  dfl  l  s  nifesanofl  qu*  no  í« 

mu  llamados  á  esa  junta.  ü\  la  opinión  del  vecindario  da  loa  da 
artamentoa  con  que  no  se  i  i  la  opinión  dfl  la  jmfntu  l  Ui 

•ada,  que  era  vista  con  de>              niftiospi 
loa  jefes  y  oficiales  (1  rito,  mas  nuner h   qua   aquella   junta. 
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La  opinión  pública,  según  Paredes,  era  el  voto  de  algunos  viejos 
reaccionarios,  entre  los  cuales  habia  muchos  tan  inteligentes  en  ma- 
terias de  grana  y  de  ferias,  como  ignorantes  en  las  ciencias  de  go- 
bierno. 

La  renuncia  pasó  á  la  comisión  respectiva,  la  cual  acordó  que  no 
debia  admitirse.  (Documento  núm.  9.) 

Antes  de  que  se  comunicara  á  Paredes  el  resultado,  él  dirigió  á  la 
Asamblea  una  nota  en  que  dice  que  su  propósito  de  retirarse  es  fir- 
me é  inquebrantable. 

El  dictamen  de  no  admisión  fué  aprobado  por  una  gran  mayoría, 
y  Paredes  continuó  sentado  bajo  el  dosel,  apesar  de  su  propósito  in- 
quebrantable de  abandonar  el  mando. 

El  18  de  enero  se  emitió  un  decreto  en  que  el  Presidente  reasume 
la  Comandancia  general.  (Documento  núm.  10.) 

6 — El  20  de  enero  la  Asamblea  suspendió  sus  sesiones  para  conti- 
nuarlas el  12  de  mayo  siguiente. 

En  las  próximas  sesiones  debían  abrirse  los  pliegos  de  elección  de 
Presidente.  4 

En  ellas  el  Cuerpo  Constituyente  debia  ocuparse  solo  en  dar  la  ley 
fundamental. 

El  Gobierno  podia  convocarlo  extraordinariamente,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  consultivo,  si  una  grave  urgencia  pública  lo  exigía. 
(Documento  núm.  11.) 

Los  pliegos  eran  la  esperanza  de  los  hombres  que  veían  en  Pare- 
des un  agente  de  los  serviles. 

Los  pliegos  eran  el  temor  de  los  cacliurecos. 

7— Mr.  E.  Hise,  encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  se  presentó  y  fué  recibido-con  los  honores  de  Ministro  ple- 
niponteeiario  lo  que  prueba  que,  apesar  de  la  reputación  de  Rodrí- 
guez, el  Gabinete  del  Presidente  Paredes  ignoraba  por  completo  cier- 
tas prácticas  diplomáticas. 

8— Se  dijo  en  Guatemala  que  Carrera  se  habia  dirigido  ala  Haba- 
na para  impedir  que  en  Méjico  se  le  internara  á  consecuencia  del  de- 
creto de  13  de  setiembre  de  1848. 
Pero  no  habia  tal  viaje. 

No  habia  mas  que  voces  esparcidas  por  los  serviles  para  que 
los  liberales  de  Guatemala,  no  se  empeñaran  en  hacer  efectiva  la 
internación. 

Pero  estando  ya  Paredes  en  la  presidencia  y  Rodríguez  en  el  mi- 
nisterio, no  se  podia  temer  que  el  Gobierno  de  Guatemala  pidiera  al 
ele  Méjico  la  internación  de  Carrera. 

No  era  ya  preciso  esparcir  voces  falsas  y  se  supo  con  certeza  que 
Carrera  se  hallaba  en  la  frontera  y  que  se  estaba   entendiendo  con 


DE    CÍKTKO-AMÉBJCA. 

los  indios  para  íestablecer  su  antigua  domiEacion,   fundada  en  el 
¡salvajismo. 

Poco  después,  recibieron  carta  de  Carrera  algunas  personas  adic- 
tas á  él,  y  á  continuación  el  mismo  Gobierno. 

JSo  se  podia  abrir  las  puertas  á  Carrera  inmediatamente  y  hacerle 
entrar  al  pais,  porque  podían  ofenderse  los  jefes  de  la  montaña,  en- 
tre los  cuales  habia  quienes  desearan  la  presidencia. 

Era  preciso  manejar  el  asunto  con   mucha  prudencia  comod» 
-don  Luis  Batres. 

Carrera  dirigió  una  nota  al  Gobierno.  (Documento  núm.  12.) 

Esta  nota  fué  enviada  por  el  Ministro  l  miela  á  la  Asamblea.  (Do- 
cumento núm.  13.) 

El  asunto  pasó  á  la  Comisión  de  gobernación. 

El  presidente  de  ella,  doctor  Andreu,  gozaba,  palpando  el  regreso 
de  Carrera. 

Padilla  y  Dardon  (Andrés,)  no  deseaban  ese  regreso;  pero  ya  por 
temores,  lo  que  principalmente  se  reflejaba  en  Padilla,  6  por  consi- 
deraciones á  Paredes,  lo  que  se  notaba  en  Dardon,  estos  dos  repre- 
sentantes siguieron  al  doctor  Andreu  firmando  un  dictamen  llama- 
do á  producir  gran  desaliento  á  los  liberales. 

El  dictamen  se  reduce  áque,  sobre  un  asunto  tan  grave  y  de  tan- 
ta trascendencia,  no  solo  para  Guatemala   sino  para  toda  la  A: 
rica  Central,  se  contestara  al  Gobierno  simplemente  de  enterado. 

Otro  individuo  déla  Comisión  votó  asi:    Mi  opinión  es  que  se 
ga  al  Gobierno  que    observe   las    Iej  -rentes.*'  u  mentó 

núm.  14.) 

Observándose  las  leyes  vigentes  no  se  podia  j»ermitir  á  Carrera  la 
entrada  porque  vigente  esta I >a  el  decreto  de  18  desetiem! 

En  la  discusión  hubo  un  gran  desacuerdo  yel  señor  Rarrundia 
presentó  un  voto  particular  que  fué  firmado  por  OtTOS  diputados, 
(Documento  núm.  15.) 

Nada  se  resolvió  entonces;  todo  qt  adíente. 

Pero  el  objeto  de  los  serviles,  al  eni  lar  i  la  A-amMea  la  nota  de 
Carrera,   se  llenó. 

Kilos  se  proponían  esplorar  la  situación  y  presentar  oportunidad 
para  que,  hablándose  de  Can vi:i.  volviera  á  decirte  que  ara  ••!  hom- 
bre destinado  por  la  Divina  Providencia,  ¡«ira  hacer  feí  ¡resalo*  gua- 
temaltecos. 

9— Uno  de  los  primeros  cu  i.  la- 1-s  de  aquel  Gobierno  fué,  rea 

mii-  el  mando  en  jefe  del  ején  ¡i  o  j  nombrar  empleado*  de  socolor 

político. 

A  Uníanos  se  le  dio  el  mando  de  las  armas  en  Guatemala.  Don 
Francisco  Benites  fué  nombrado  maj       mu  ral  del  ejército. 
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Don  Miguel  Garda  Granados  fué  nombrado  Comandante  del  ba- 
tallón núm.  2.  ° 

Don  José  Víctor  Zavala  fué  enviado  á  Amatitlan;  don  Manuel 
Ramírez  á  la  Antigua,  don  Hermenegildo  Morales  á  Chiquimula  y 
don  Francisco  Sigui  á  Izabal.  » 

¿Que  faltaba  para  que  estuviera  mandando  en  Guatemala  Car- 
rera? 

Solo  faltaba  la  aquiescencia  de  los  jefes  de  la  montaña  y  esta  se 
procuraba  obtener  con  prudencia,  como  decia  don  Luis  Batres. 

10 — Mientras  que  los  serviles  preparaban  todo  para  la  vuelta  de 
Carrera,  uno  de  los  montañeses  mas  indisciplinados,  León  Raimun- 
do, cometía  todo  género  de  crímenes  en  los  caminos,  en  las  hacien- 
das y  en  los  pueblos. 

El  22  de  enero  entró  á  la  Antigua"  con  una  pequeña  fuerza,  en- 
contró en  una  calle  pública  á  don  Desiderio  Pacheco,  hombre  cul- 
to y  de  unos  modales,  quien  llevaba  una  cantidad  de  dinero  perte- 
neciente á  la  Municipalidad. 

León  Raymmundo,  quitó  el  dinero  á  Pacheco;  este  con  mucha 
urbanidad  pedia  un  recibo  para  salvar  su  crédito,  y  la  respuesta 
fueron  unos  balazos  que  le  quitaron  la  vida. 

Bolaños  estaba  en  Amatitlan  con  fuerza  armada;  se  le  mandó 
que  persiguiera  á  León  Raymundo  y  no  lo  hizo. 

Tampoco  lo  persiguieron  los  otros  jefes  de  la  montaña  y  el  cri- 
men por  entonces  quedó  impune. 

11 — Don  Manuel  Tejada  y  don  Raymundo  Arroyo  fueron  comi- 
sionados por  el  Gobierno  para  tratar  con  los  jefes  de  la  montaña  y 
el  20  de  enero,  se  firmó  en  Palencia  un  convenio  que  se  llamó  Pre- 
liminar y  dice  así  literalmente: 

uEn  la  hacienda  de  Palencia,  á  veinte  de  enero  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  nueve,  reunidos  los  infrascritos  con  el  Sr.  D.  Serapio 
Cruz,  General  en  jefe  del  ejército  de  los  pueblos,  y  manifestidole  su 
autorización  del  Supremo  Gobierno  de  la  República,  para  conferen- 
ciar sobre  los  medios  de  establecer  la  paz  bajo  los  principios  de  la 
equidad  y  de  la  justicia;  é  impuesto  dicho  Jefe  de  la  condición  exi- 
jida  por  el  Gobierno,  relativa  á  que  previamente  sea  evacuado  el 
Departamento  de  Chiquimula  de  las  fuerzas  que  lo  ocupan,  hemos- 
creído  oportuno  y  de  interés  común  estipular  los  siguientes  preli- 
minares: 

1.  °  El  Departamento  de  Chiquimula  y  el  Distrito  de  Izabal  se- 
rán evacuados  completamente  de  las  fuerzas  de  los  pueblos.  Al  efec- 
to el  Sr.  D.  Serapio  Cruz,  jefe  de  dichas  fuerzas,  dicta  hoy  las  pro- 
videncias conducentes,  y  el  Supremo  Gobierno  queda  expedito  pa- 
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ra  nombrar  Corregidores  al  Departamento  y  Distritos  consabidos, 
recayéndolos  nombramientos  en  personas  de  notoria  probidad  y 
honradez — Para  la  conservación  del  orden  exterior,  tanto  del  De- 
partamento como  del  Distrito  ya  enunciados,  habrá  la  fuerza  nece: 
«aria,  facilitando  el  Jefe  délos  pueblos  hasta  la  can  litad  de  cien  fu- 
siles, para  que  los  Corregidores  nombrados  por  el  Gobierno,  armen, 
á  los  ciudadanos  quesea  necesario  para  mantenerla  tranquilidad 
pública. 

2.  °  —Se  establece  una  suspensión  de  armas  entre  las   fuerza»  del 
Supremo  Gobierno  y  las  de  los  pueblos,  por  el  término  de  o* -ho  días 
que  comenzarán  el  de  hoy,  y  terminarán  el  veintiocho  del  eorri- 
á  las  seis  de  la  tarde. 

&  ° — Durante  el  término  prefijado  en  el  artículo  anterior,  nose 
ejecutará  ningnna  acción  hostil  por  las  fuerzas  del  Supremo  Gol 
no,  contra  las  de  los  pueblos,  ni  por  las  de  los  pueblos  contra  las 
del  Supremo  Gobierno;  en  consecuencia,  el  Supremo  Gobierno  no 
mandará  fuerza  armada  ni  fusiles  al  Departamento  de  Chiquimula, 
mientras  duren  las  negociaciones  de  paz,  ni  las  fuerzas  de  la  mon- 
taña invadirán  las  ciudades  ni  poblaciones  que  estén  bajo  tfc obedien- 
cia del  Supremo  Gobierno.  En  féde  lo  cual  firmamos  dos  deon 
ñor.  [Firmado.]  Manuel  Tqada*  Rimado,  /.'.  Arroyo—  IFirnuv 
mado.  ]  Ser  apio  CruzP 

Este  convenio  fué  aprobado  por  el  siguiente  aeu«*i 

'  Palacio  Nacional  de  Q,uaUmala¡  >  u>  ¡<-  S  Bi 

Si-.  Presidente  de  la  República,  cmi  \  isla  de  la  copia  lítenil  del 
venio  preliminar  ajustado  en  la  hacienda  neia.  »-l  dia  de  ayer 

80  del  corriente,  y  Qon.dictámen  del  Consejo  de    MinUtios  acuerda: 
Se  ratifica  en  todas  sus  partea  el  convenio  prelimiur  ajustado 
los  Sres.  Comisionados  del  Supremo  Gobierno   I>n.    Kay  mundo  Ar 
royo,  y  Dn.  Manuel  Tejada,  con  el  Jefe  de  las  fuentada  los  pttéUoe 
Dn.  Serapio  Cruz.  En  consecuencia.  B6  publicará  te  la  orden  general 
del  ejército  el  artículo  2.  °  de  dicho  enverno,  para  su  puntual  ruin 
I  »1  i  miento;  y  se  pondrá  en  notida  del  Ministerio  de  : 
ra  las  providencias  ]»nr  drlt. -n  dictarse  en  virtud  de  este  acuerdo. — 

|  Rubricado."'] 

Los  mismos  comisionados  inscribieron  <-u  &ica]  .  nio  ai- 

uniente: 

'-Reunidos  en    la    Villa  de  Xacapa  los  infrascritos  <•  nados 

del  Supremo  Gobierno  déla  República,  yel  Sr.  General  Don  Vi 
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^ente  Cruz,  representante  de  los  pueblos;  á  fin  de  buscar  un  medio 
que  ataje  los  males  de  que  se  vé  amenazada  la  República,  y  conocien- 
do que  ambas  partes  están  animadas  por  los  mas  sinceros  deseos 
por  el  bien  público;  lian  ajustado  el  siguiente  convenio,  fundado  en 
los  principios  de  equidad  y  justicia,  con  lo  que  dejan  cumplida  Ja 
honrosa  misión  que  se  les  confío — Art.  1.  °  Satisfechas  como  están 
por  los  artículos  subsiguientes  las  reclamaciones  de  los  pueblos,  el 
ejército  de  éstos  reconoce  al  Gobierno  y  demás  autoridades  consti- 
tuidas, y  reunido  al  de  dicho  Gobierno,  formarán  el  ejército  de  la 
República. — Art.  2.  °  Debiendo  recaer  la  comandancia  general  de 
la  República  en  persona  que  reúna  la  confianza  del  Gobierno  y  de 
los  pueblos,  entrará  á  desempeñarla  el  Sr.  Don  Vicente  Cerna,  co- 
mo sujeto  de  probidad  y  conocimientos,  que  la  ejercerá  con  el  de- 
bido celo  y  equidad. — Art.  3.  °  A  fin  de  proceder  con  toda  legalidad 
á  la  organización  de  la  República,  la  Asamblea  Constituyente  acor- 
dará, de  toda  preferencia,  que  se  verifiquen  las  elecciones  de  Dipu- 
tados en  los  distritos  que  no  están  representados. — Art.  4.  °  El  Go- 
bierno pondrá  á  la  disposición  de  la  Comandancia  general  hasta  la 
cantidadVle  quince  mil  pesos,  para  gratificar  á  los  individuos  del 
ejército  de  los  pueblos. — Art.  5.  °  El  mismo  Gobierno  pedirá  á  la 
Asamblea  la  autorización  competente,  para  invertir  hasta  la  suma 
de  treinta  mil  pesos,  é  indemnizar  con  ella  los  perjuicios  y  pérdidas 
efectivas  que  hayan  sufrido  los  habitantes  de  los  pueblos  durante 
las  tres  administraciones  anteriores.  Esta  indemnización  se  hará  en 
bienes  de  campo  con  la  mayor  brevedad  posible,  y  conforme  al  re- 
glamento que  se  formará  al  efecto. — Art.  6.  c  No  quedan  incluidos 
en  el  artículo  anterior  los  hacendados  y  propietarios  que  hubiesen 
sufrido  menoscabo  en  sus  intereses;  pero  sus  respectivas  pérdidas 
serán  reparadas  según  acuerde  la  Asamblea  Constituyente. — Art. 
7.  °  El  Gobierno  dará  ejidos  á  los  pueblos  que  los  necesiten,  previa 
la  solicitud  defsus  respectivas  Municipalidades;  y  ademas,  en  los 
casos  de  ser  insuficientes  por  la  esterilidad  del  terreno,  el  Gobierno, 
justificada  la  necesidad,  hará  la  concesión  gratuita  de  los  terrenos 
mas  adecuados  para  el  alivio  de  los  habitantes. — Art.  8.  °  Los  Jue- 
ces de  primera  instancia  no  cobrarán  costas,  ni  derechos  de  ningu- 
na especie  a  los  pueblos,  por  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  en 
consideración  obtendrán  la  dotación  de  mil  doscientos  pesos  anua- 
les.—  Art.  9.  °  Para  evitar  que  los  pueblos  se  vean  vejados  por 
malos  funcionarios,  los  Corregidores  de  los  Departamentos  debprán 
tener  precisamente  todas  las  cualidades  que  prescribe  el  artículo 
tercero  de  la  ley  de  dos  de  octubre  de  mil  ochocientos  treinta  y  nue- 
ve.— Art.  10.  Las  corporaciones  y  particulares  tienen  expedito  el 
derecho  de  petición  conforme  á  las  leyes,  y,  en  consecuencia,  podrán 
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dirigir  solicitudes  á  las  autoridades,   siendo  atendidas  conforme  á 
justicia.  Art.  11.  Serán  indultados  todos  los  individuos  del  ejército 
que  tengan  causa  6  condena  pendiente;  pero  en  caso  de  reinciden 
ó  en  el  de  la  perpetración  de  cualquier  delito,  se  acumulará  el  au 
rior  6  anteriores  cargos  á  los  que  nuevamente  les  resolten,  para  im- 
ponerles las  penas  correspondiente.^.     Art.  12.    I>i«  íadas    por  la  A 
samblea  Constituyente  las  providencias  necesarias  para  la  ejecución 
de  este  convenio,  se  ocupará,  de  toda  preferencia,  en  darla  ley  fun- 
damental de  la  República,  y  no  usará  de  la   facultad  legislativa  so- 
bre otras  materias,  sino  en  caso  de  consulta  ó  iniciativa  <i.-l    I  • 
no. — Art.  18.  Tan  pronto  como  este  convenio  sea  aprobado,   entra- 
rán á  Guatemala  las  fuerzas  de  los  pueblos  á  incorporarse  con  las 
del  Supremo  Gobierno,  formando  ambas,  bajo  su  actual  organiza- 
ción y  jefes,  el  ejército  de  que  habla  el  arríen lo   primero.—- Alt.    14. 
Terminándose  x>or  el  anterior  convenio  las   hostilidades,   las  armas 
que  existían  en  el  distrito  de  Izabal  quedarán  á  disposición  del  Cor- 
regidor de  Chiquim nía  para  su   segura  c  ¡.   ESn   fé  délo 
cual,  firmamos  dos  de  un  tenor,  hoy  veintiocho  de  Suero  de  mil  0 
chocientos  cuarenta  y  nueve.—  [  Firmado.  \Vi            '  ruz.       Firma- 
do.] Manuel  Tejada. —[Firmado.  ]  R.  Arroyo.— Fecha  Di  >upra." 

Este  convenio  fué  aprobado  por  el  GkiblertoO  en  la  forma  que  si¿: 

"Palacio  Nacional  de  Guaiemahi.  I 
r¡i  utos  cuarenta  y  nueve— habiendo  visto  y  ezmniiiiado  deteari 
mente  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  contenido»  ene] 
convenio,  concluido  el  dia  28  del  próximo  pn  la  Villa 

deZacapa,  entre  los  Comisionados  del  Gobierno  Ldo.  Don  Rajrmnn« 

do  Arroyo  y  Don  Manuel  Téjala,  y  el  .Jefe  de  las  fuerais  & 
pueblos,  Brigadier  Don  Vicente  Cruz:  halla  ndt. lo 
instrucciones  que  fueron  cotóuni<  -adas  á  los  expresados  comisiona- 
dos,  y  encontrándolo  útil  y  conveniente  partía  pacificación  déla 
República,  el  Gobierno,  deconformidad  son  al  dictamen  del  Conae- 
jo  consultivo,  emitido  por  unanimidad  de  \otos  ensata  focha,  a- 
cnerda: 

Se  acepta  y  a  prueba  en  todas  sus  partes  el  oom  «mió  de  pea  A 
do  por  los  comisionados  del  Gobierno,  Ldo.  Don  ando  A 

vo  y  Don  Manuel  Tejada,  y  el  Jefe  de  la  M  ds  los  paebloa 

Brigadier  Don  \  ¡cente  Cruz,  en  la  Villa  ds  2  i  lia  SBdeene- 

ro  próximo  pasado;  y  tendrá  pnntnal  onmplimtei  ^como 

sea  ratificado  por  la  Asamblea  Constitny< -ni. ■.  tea]  •  se  pon- 

drá  en  su  conocimiento  Inmediatamente  que  »s  halla  rennlda 
Harto  Pdredi  .—J.  Mariano  lio<l  -José  M.  de  rmda" 
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Se  convoco  á  la  Asamblea  por  decreto  de  1.  c  de  febrero,  para  la 
ratificación  de  esos  tratados;  el  cuerpo  Constituyente  se  reunió  in- 
mediatamente, y  el  Gobierno  le  dirigió  la  nota  que  sigue: 

ímbres.  Secretarios  déla  Asamblea  Constituyente.— Palacio  Ka- 
cional  del  Supremo  Gobierno. — üuatemala,  febrero  2  de  1849 — El 
Sr.  Presidente  de  la  República,  consecuente  á  su  propósito  de  pro- 
curar la  paz  á  cualquier  precio,  me  ha  prevenido  dirijir  á  U.  SS.  co- 
pia literal  del  convenio  ajustado  el  28  del  pasado  enero,  éntrelos 
Sres.  Ldo.  D.  Raymundo  Arroyo  y  D.  Manuel  Tejada,  comisiona- 
dos del  Supremo  Gobierno,  y  el  Jeneral  D.  Vicente  Cruz  represen- 
tante de  los  pueblos;  el  que  ha  sido  aprobado  por  el  mismo  Gobier- 
no con  dictamen  del  Consejo,  que  por  unanimidad  de  votos  consul- 
tó su  entera  aprobación,  encontrándolo  arreglado  á  los  principios 
de  justicia  y  equidad. 

Entre  los  14  artículos  que  contiene  el  precitado  convenio,  se  en- 
cuentran algunos  que  demandan  resoluciones  lejislativas,  cuales 
son:  el  3.  °  que  exije  se  proceda  á  acordar  de  preferencia  se  verifi- 
quen las  elecciones  de  Diputados  en  los  distritos  que  no  tienen  Re- 
presentantes en  ese  Alto  Cuerpo:  el  5.  °  que  demanda  la  autorización 
para  invertir  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesos,  para  indemnizar 
con  ella  los  perjuicios  y  pérdidas  efectivas  que  hayan  sufrido  los 
habitantes  de  los  pueblos  durante  las  tres  administraciones  anterio- 
res; el  7.  °  que  obliga  al  Gobierno  á  dar  ejidos  á  los  pueblos  que 
los  necesiten,  previa  solicitud  de  sus  respectivas  Municipalidades, 
y  ademas,  en  los  casos  de  ser  insuficientes  por  la  esterilidad  del  ter- 
reno, que  el  Gobierno  haga  la  concesión  gratuita  de  otros:  el  11  que 
exije  la  emisión  de  una  ley  de  indulto  comprensiva  á  todos  los  in- 
dividuos de  las  tropas  de  los  pueblos  que  tengan  causa  ó  condena 
pendiente/  el  12  que  limita  las  atribuciones  del  Alto  Cuerpo  Cons- 
tituyente á  la  de  emitir  la  ley  fundamental  de  la  República,  y  no 
lejislar  sobre  otras  materias,  si  no  es  indecisamente  en  los  casos  de 
consulta  ó  iniciativa  del  Gobierno. 

Aunque  entre  estos  artículos  únicamente  el  12  podría  juzgarse 
que  estrictamente  demanda  una  resolución  déla  Asamblea,  porque 
los  demás  podrían  creerse  comprendidos  en  las  facultades  extraor- 
dinarias con  que  ese  Altó  Cuerpo  invistió  al  Ejecutivo;  sin  embar- 
go, el  Gobierno  no  ha  querido,  ni  quiere  hacer  uso  de  estas  faculta- 
des, sino  en  el  caso  en  que  la  Asamblea  no  pudiese  reunirse,  para 
dar  de  este  modo  al  pueblo  un  testimonio  de  respeto  á  las  leyes  y 
á  las  resoluciones  de  sus  Representantes. 

El  desarrollo  délos  artículos  5.  °  7.  c  y  11  demanda  la  emisión 
de  leyes  particulares  que  reglamenten  la   manera    de  su   ejecución, 
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caso  de  que  ese  Alto  Cuerpo  tenga  á  bien  sancionar  el  precitado 
convenio,  por  hallarlo  arreglado  á  los  principios  de  jast¡<  ii  y  i  la 
conveniencia  pública. 

También  se  acompaña  copia  del  convenio  preliminar  ajustado  en 
Falencia  el  20  del  pasado  con  el  Sr.  Dn.  Serapio  Cruz,  establecien- 
do una  suspensión  de  armas  por  el  término  de  ocho  dias,  la  ei 
cion  de  los  departamentos  de  Chiquimu la  é  Izabal.  que  ocupaban 
líis  fuerzas  del  general  D.  Vicente  Cruz,  y  <jhh  fuesen  reintegrados 
á  las  órdenes  del  Gobierno  aquellos  departa  nei 
ticó religiosamente  poruña  y  otra  parte. 

El  Sr,  Presidente,  que  ha  visto  en  los  importantes,  servidos  pres- 
tados por  sus  comisionados,  los  Señores  Tejada  y  Arroy.  me- 
bas  inequívocas  de  su  patriotismo,  no  puede  menos  de  apreciar  tan 
bien  la  consideración  que  le  han  merecido  los  señores  Don   Vicente 
y  Don  Serapio  Cruz,  por  la  religiosidad  con  que  han  sabido  cumplir 
sus  compromisos  como  jefes  del  ejército  de  fo#  pueblos,  y  p«»r  la 
nerosa  devolución  que  el  Sr.  Brigadier  Cíél  Uio  de  algunas  «nnti- 
dades  que  fueron  libradas  á  su  favor  por  la  adniinNuarimí  de   alca 
balas  de  Izabal,  cuyos  libramientos  en                          ni-ionados 
Gobierno  tan  luego  como  fue  firmado  el  convenio. 

El  Gobierno  se  promete  tener  la  complacencia  de  que  los  pueblos 
todos  de  la  República  vuelvan  al  reposo,  para  qn 
da  dedicar  sus  tareas  á  procurar  la  mejora  en  todos  los  ramos  de  la 
administración,  estableciendo  el  Imperta  de  la  justlda,  un  basa 
gimen  de  policia  y  seguridad  y  «i  bien  estar  d»*  lo>  habitantes  de  la 
República,  contando  con  los  auxilios  que  »>pern  de  la  IMvina  Pro- 
videncia y  la  cooperación  de  todos  1<-n  bunios  LrnatemslteCSS. 

Soy  de  USS.  atentó  obediente  servidor. 

José  V.  fh   rrrurlar 

La  Asamblea  aprobó  todo  esto  por  >  dedos  da  tebn 

Después  de  rat ilutado  por  la  Asamblea  el  cmv.uii.»  d»«  pese  ha- 
bla, presentó  don  Serapio  Cruz.  artíCtÜOS  •<  jue  íu«-i«  n 
también  aprobados  por  el  Gobierno  en  un  SCtierdo  qüS  dí 

"/'alacio  JV</r¡<>„<(/f/'  (¡ntit*  f/alOy  febrero  :*  i 
el  Gobierno  los  artículos  adicionales  al  cmiveniode  pal  COOfotdc 
Zacapa  á  1>S  <!••  enero  del  rorri.mte  a  fio,  apio  I  ••!    mismo  I 

bienio  y  ratificado  por  la  Asamblea    Gonstttll  loa  males  han 

sido  presentados  por  el  8r,  Ldo.  i»  Manuel  Oros,  ilimitado  aoja 
petatemente  al  efeeto  por  d  Sr.  I).  B<  '  m/.  que  |i 

\  suscribe.  Creyen  Id  el  Gobierno  qm'  solo  ssl  i  l  B  mi 
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resolver  acerca  de  la  admisión  del  artículo  17,  en  yo   tenor  es  como 
sigue: 

"Todos  los  individuos  labradores,  que  hayan  tomado  las  armas 
en  favor  de  la  causa  de  los  pueblos,  los  que  hubieren  prestado  bas- 
timentes, bagages,  6  cualquiera  otro  auxilio,  quedan  exonerados  de 
pagar  los  arrendamientos  de  este  año,  asi  por  razón  de  dichos  ser 
vicios,  que  deberán  justificar  debidamente,  cuanto  por  los  atrasos 
que  con  motivo  de  la  guerra  han  tenido  en  sus  sementeras.  El  Go- 
bierno para  evitar  todo  motivo  de  queja  respectóle  los  hacendados, 
les  indemnizará  conforme  el  artículo  6.  °  del  convenio  celebrado  en 
Zacapa." 

Estimando,  ademas,  que  el  convenio  precitado  de  28  de  enero,  ra- 
tificado ya  por  la  Asamblea  Constituyente,  es  un  negocio  entera- 
mente concluido,  y  que  debe  ejecutarse  con  la  religiosidad  debida: 
examinando  detenidamente  el  asunto  en  Consejo  de  Ministros,  con 
asistencia  del  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  Cruz,  acuerda:  se  admite  y  aprue- 
ba el  preinserto  artículo  17  como  parte  ó  explicación  del  6.  °  del  e- 
nunciado  convenio  de  28  de  enero,  poniéndose  en  conocimiento  de 
la  Asamblea.  Comuniqúese  á  los  Sres.  Cruz  explicándoles  al  mismo 
tiempo  las  razones  y  motivos  por  qué  el  Gobierno  no  ha  podido  a- 
cojer  en  su  totalidad  los  artículos  adicionales  que  á  su  nombre  le 
fueron  propuestos  con  fecha  2  del  que  rije. — [Rubricado."] 

Se  dio  cuenta  á  la  Asamblea  y  los  hacendados,  hicieron  objecio- 
nes. 

Don  Luis  Arrivillaga  no  quiso  hablar;  pero  suplicó  á  un  diputa- 
do que  no  era  hacendado  que  hablara. 

Este  dijo  que  los  arrendamientos  no  se  debían  ai  Gobierno,  sino 
álos  dueños  de  tierras:  que,  por  lo  mismo,  el  Gobierno  no  podia 
disponer  de  los  arrendamientos  que  no  eran  suyos,  á  no  ser  que  se 
impusiera  la  obligación  de  indemnizar  debidamente  á  los  propie- 
tarios. 

Don  Mariano  Rodríguez  se  levantó  y  dijo  que  el  preopinante  no 
tenia  razón  y  que  el  convenio  debia  aprobarse  tal  como  "estaba  es- 
crito, y  en  este  sentido  votó  la  mayoría. 

La  aprobación  de  estos  convenios  fué  celebrada  con  repiques  y 
salvas  de  artillería. 

El  8  de  febrero  el  Presidente  dictó  el  acuerdo  que  sigue: 

"Palacio  Nacional  de  Guatemala,  febrero  8  de  1849—  El  Presi- 
dente de  la  República,  de  conformidad  con  lo  estipulado  en  el  artí- 
culo 2.  °  del  convenio  celebrado  en  Zacapa  á  28  de  enero  último, 
entre  Comisionados  del  gobierno  y  el    representante  de  las  fuerzas 
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délos  puebíbs,  ratificado  por  la  Asamblea  Constituyente  en  decreto 
de  2  del  que  rige;  en  uso  de  las  facultades  que  el  mismo  decreto  le 
confiere,  acuerda  nombrar  Comandante  general  de  las  armas  de  la 
República  al  Sr.  D.  Vicente  Cerna,  quien  hallándose  en  esta  ciudad 
será  llamado  á  prestar  el  juramentode  ley  y  tomar  posesión  de  di 
cho  empleo  hoy  mismo.  Comuniqúese  á  quienes  corresponde. — [  / 
bricaclo."] 

13.— El  9  de  febrero  entró  á  Guatemala  el  brigadier  d  >n  Viente 
Cruz  á  la  cabeza  de  mil  hombres. 

El  Gobierno,  el  Consejo,  la  municipalidad  y  todos  los  cuerpos  del 
ejército,  le  hicieron  solemnes  honores  militares. 

No  entraron  ni  don  Serapio  Cruz,  ni  don  Agostin  Pérez,  j  se  de- 
cía que  Leou  Raimundo,  que  tampoco  entró,  continuaba  por  cuen- 
ta propia  al  frente  de  la  insurrección. 

El  Ministro  Urruela,  dio  un  banquete  oficial  *»:i  celebración  de  la 
paz,  y  en  él  hubo  personas  quesinemboso  externaran  BOJ  Op  niones 
en  favor  de  la  vuelta  de  Carrera. 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 


NUMERO  1. 

"A  los  señores  secretarios  de  la  Asamblea  Consta 

"Por  la  respetable  comunicación  de  IT.  qued«>  impuesto  que 
el  Cuerpo  Legislativo  se  dignó  nombrarme  Presidente  interino  de 
la  República  y  al  contestar,  tengo  el  sentimiento  dego 
aquel  importante  destino,  porque  mía  capacidades  morales  no 
dan  el  poder  que  fuera  necesario    para  <  <.n  1*  dignidad  y 

acierto  en  nuestras  presentes  y  difícil»  *s  'i  ron  na  tanda»  Ellas  son  dff 
tal  gravedad,  que  ni  los  hombres  a  tinados  ojae  han  •  a)  Uo- 

bierno,  ni  la  acreditada  sabiduría  de  la  Asamblea   OonetitQyei 
han  podido  Jijar  la  cuestión  que  nos  ajita  sobre  estableen  una  pat 
razonable,  ó  hacer  la -urna  jí   los  sublevados  con  sepeimMM  de 
buen  éxito,  por  la  falta  de  unidad  \  puedo  decir,  buena  fifi  «-u  loa 

diversos  partidos    qur   dividen)     desmuran   á  la  República,    itnpi 

diendo  por  esto  qur  se  haga  la  paz.  r>  una  guerra  ju*:a.  que  i 
meta  buen  resultado;  y  si  aquellos  hombree  con  sabiduría,  ih 
des  cívicas  y  gran  pre  minar  nuestra* 

terencias  domésticas,  ¿cuál  es  la  probabilidad  que  yo  puedo  »• 
de  «justar  una  paz  ventajosa,  6de  obtener  nn  triunJ 
blevados,   que  dé  por  resultad 
pública. 

"El  señor  don  Juan  Antonio  Martku  /.  dotada  de  talento  padfl- 
cadory   rodeado  de  ministros  Üuatn  1  señor  don  Rernaido 
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Escobar,  acreditado  por  su  sabiduría,  por  su  prudente  y  modera- 
da administración,  nada  han  conseguido  en  pro  de  la  causa  públi- 
ca que  satisfaga  á  los  pueblos  y  á  la  representación  nacional.  El 
señor  don  Manuel  Tejada,  cuyo  buen  nombre  no  tiene  contradic- 
ción en  todo  Centro-América,  fué  electo  para  servir  la  Presidencia 
de  la  República;  y  á  pesar  de  su  gran  prestigio,  no  se  creyó  sufi- 
ciente á  llenar  el  grande  objeto  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  pro- 
metía de  su  Gobierno,  por  lo  que  renunció  con  empeño  y  le  fué 
admitida  su  dimisión;  y  después  de  la  negativa  á  servir  la  presi- 
dencia, de  estos  hombres  ilustres.  /Qué  podría  yo  ofrecer  en  favor 
de  mi  patria?  Nada  mas  de  lo  que  siempre  la  he  consagrado;  mis 
servicios,  como  soldado,  mi  sangre  y  mi  vida,  que  la  pertenece;  y 
en  la  carrera  de  las  armas,  estoy  on  la  mayor  sumisión,  dispuesto* 
á  sacrificarme  en  su  defensa. 

uOfrezco,  pues,  á  la  representación  nacional,  lo. que  tengo;  pero 
no  debo  comprometerme  á  lo  que  no  puedo. 

4 'No  me  creo  adecuado,  ni  con  aptitudes  para  servir  el  destino  de 
Presidente  de  la  República;  lo  renuncio  por  esto,  suplicando  á  la 
Asamblea  se  digne  admitir  mis  respetuosas  y  humildes  excusas, 
como  igualmente  las  mas  cordiales  expresiones  de  mi  agradeci- 
miento por  el  honor  que  se  dignó  hacerme,  nombrándome  Presiden- 
te interino- 

"Dígnense  ustedes,  señores  secretarios,'dar  cuenta  con  lo  expues- 
to á  la  Asamblea  Constituyente  y  admitir  las  consideraciones  y 
respeto  con  que  me  suscribo  de  ustedes  muy   obedientes. 

D.  U.  L. 

Guatemala,  enero  2  de  1849. 

Mariano  Paredes" 
NUMERO   2. 
A.  C. 

uLa  comisión  de  renuncias  ha  meditado  la  excusa  que  el  señor 
don  Mariano  Paredes  ha  puesto  para  admitir  el  cargo  de  Presiden- 
te interino  de  la  República. 

"El  señor  Paredes  ha  manifestado  de  palabra  á  la  comisión  que 
fué  á  comunicarle  el  acuerdo  de  la  Asamblea,  que  no  aceptaría  la 
Presidencia  de  la  República  porque  no  tenía,  capacidades  para  des- 
empeñar este  encargo. 
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"En  la  comunicación  que  ha  dirigido  hoy,  fundándose  en  las  n¡ 
mas  razones  pide  se  le  tenga  por  excusado. 

"La  comisión  no  cree   ciertos  Jos  motivos  expuestos  por  el  señor 
Paredes,    porque  sus  aptitudes  y  patriotismo  son  conocidos  por  la 
generalidad  de  los  guatemaltecos:  pero  la  misma  comisión  obseí 
que  los  términos  en  que  se  expresa  dan  á  conocer  la  firme  resol  u 
don  en  que  se  halla  de  no  admitir  el  cargo  antes  citado;  y  en  este  caso 
no  accediendo  la  Asamblea  á  su  solicitud,  se  prolongaría  un    i 
gocio  tan  importante  á  la  República. 

"La  comisión,  pues,  repite  que  los  motivos  expuestos  por  el  señor 
Paredes  no  son   legales;  pero  atendiendo  á  la  firme  resolución  en 
que  se  halla,   y  á  la  imposibilidad  de  medios  coactivos  para  ha 
cerlo  entrar  al  Gobierno,  no  puede  menos  de  proponer  la  resol  m 
siguiente. 

"Se  admite  la  excusa  que  ha  puesto  el  señor  don  Mariano  Pa: 
des  para  servir   la  Presidencia  interina  déla  República.  Ui  Asam- 
blea elegirá  la  persona  que  deba  desempeñ; 

"Tal  es  la  opinión  de  la  comisión:  mas  este  alto  cuerj* 
nará  lo  que  estime  mas  conveniente. 

Guatemala,  enero  2d< 

Rodríguez  (Manuel),     Lforentc. 

"No  encontrando  razón  alguna  l«*gá1  en  la  renuncia  qtie  b. 
señor  Paredes,  salvo  mi  voto. 

ArrftttlagaS* 

Nl'MKRO  3. 

"Señores  Secretarios  de  la  Asamblea  Qo/ñiUtuyi  %tí ,     anatema- 
la,  enero  3  de  1848. 

w,Por  segunda   vez  lie   sido   iv.ju.iMm    i  lato   C. 

para  ocupar  la  silla  de  la  p viniera   magistratura    del  Mica;  J 

por  la  seonnda  vez  tengo  la  franqueza  de  hacerla  d« 
sincera   de  mi  notoria  insuficiencia.-  masías  cíivuhm. 
déla  nación  alejarianá  cualquier  ciudadano,   I>or  hábil   que    fu. 
de   ocupar   un  puesto  erizado  fle  peli  usnmnría  ai 

ruina    de    mi  patria,    á  quien  debo  mi   vida    \    mi  hon« 
"Guiado  de  la  intención  ma-  recta,  aunque  sin  la  prwuin 

te  un  éxito  Miz,  yo  lé  saárlfloárla  mi  extal 
ese    lugnsto  Cuerpo  fuese  aceptado  mi  pi  p«*  honn» 

,a  a  cualquier  precio"     \    que  se  me  concediese  el  término  de 

tres    dias  para    prestar    jurament"    \ 
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"Reproduzco  á  ustedes  señores  secretarios,  los  mas  sinceros  ofre- 
cimientos de  mi  sumisión  y  respeto. 

Mariano  Paredes  y 

HUMERO   4. 

"A  los  señores  secretarlos  de  la  Asamblea  Constituyente. — Pa- 
lacio nacional  de  Guatemala,  enero  16  de  1849. 

"Por  disposición  del  Exmo.  señor  Presidente  y  para  que  se  sir- 
van dar  cuenta  á  la  Asamblea,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  U.  S.  S. 
copia  de  la  nota  que  se  ha  recibido  hoy  en  este  Ministerio  remitida 
por  don  Vicente  Cruz,  y  es  la  acta  celebrada  en  Aceituno  en  24  del 
pasado  nombrándole  Presidente  provisorio  de  la  República. 

"Sírvanse  U.  S.  S.  dar  cuenta  á  ese  alto  Cuerpo  y  aceptar  las  pro- 
testas de  mi  respeto. 

José  María  Palomo  y 

NUMERO  5. 

"Señor  Ministro  de  Relaciones  del  Gobierno  de  Guatemala. — 
Chiquimula,  enero  10  de  1849. — Tengo  el  honor  de  acompañar  á 
usted  copia  de  la  acta  celebrada  por  las  municipalidades  en  la  La- 
bor de  Aceytuno  el  24  del  mes  próximo  pasado  que  con  el  grande 
objeto  de  terminar  la  guerra  se  hallaban  reunidas  en  dicho  punto, 
cuyos  designios  desgraciadamente  fueron  burlados  por  la  actual 
administración  que  olvidándose  de  uno  de  sus  principales  deberes, 
cual  es  el  del  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública,  se  limita 
á  sostener  su  autoridad  contra  el  clamor  general.  Podrá  decirse  lo 
que  se  quiera  por  haber  aceptado  el  cargo  que  los  Represen- 
tantes de  los  pueblos  me  han  conferido;  pero,  á  mí  juicio  dicha  a- 
ceptacion  no  resultará  en  daño  de  la  República,  pues  mis  conatos 
se  dirigen  á  salvarla  de  la  anarquía  en  que  se  halla;  lo  mismo  que 
á  la  capital  de  la  ruina  que  la  amenaza;  y  sea  de  la  manera  que 
fuese,  me  sujeto  al  juicio  de  los  hombres  de  buen  sentido  que  juz- 
gan con  imparcialidad. -No  se  crea  señor  Ministro  que  al  ponerme  al 
frente  de  los  pueblos  ha  sido  con  la  mira  de  fomentar  la  guerra;  y 
si  hoy  me  dirijo  á  usted  es  para  que  su  gobierno  se  imponga  de  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  cumpliendo  con  el  artículo  6.  °  de  dicha  acta: 
en  ella  van  incluidas  las  municipalidades  de  este  Departamento  que 
consultando  á  sus  intereses  y  penetrados  de  la  justicia  que  asiste  á  la 
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causa  de  los  pueblos  han  secundado  su  pronunciamiento;  recordan- 
do al  mismo  tiempo  el  cumplimiento  del  tratado  de  alianza  y  fra- 
ternidad celebrado  en  9  de  agosto  del  año  próximo  pasado,  con  el 
cual  no  se  cumplió,  por  miras  siniestras  de  hombres  que  solamen- 
te les  guia  el  espíritu  de  partido,  y  no  el  bien  de  nuestra  cara 
patria. — Entiendo  que  lo  expuesto  es  bastante  para  que  núes t 
políticos  se  formen  juicio  de  las  actuales  circunstancias,  desaten- 
diendo á  las  voces  de  robos  y  asesinatos  que  se  decantan  por  loa 
montañeses,  queá  la  fecha  no  lo  son;  pareciendo  al  que  soscí 
como  jefe  principal  de  ellos  que  lo  desacreditarán  por  calumnia,  y 
no  con  heches  positivos.— Todo  lo  expuesto  espero  de  usted,  señor 
Ministro,  lo  ponga  en  conocimiento  de  su  Gobierno;  admitiendo  al 
mismo  tiempo  las  demostraciones  mas  sinceras  de  mi  considera- 
ción y  aprecio. —  Vicente  Cruz. 

Es  copia.— Secretaría  de  lo  interior,   enero  16  de  1849. 


José  María  Palomo." 


NUMERO  6. 


Municipalida- 
des suscritas. 

Mataquescuintla. 

Santa  Rosa. 

Comapa. 

Sapotitlan. 

La  Leona. 

Zacualpa. 

Ouajiniquilapa. 

Santa  Inés  Peta- 

pa. 

Villa  Guadal  upe. 

Moyuta. 

Tecuaco. 

San   Antonio    la 

Paz. 

Jumay. 

ÜTsgüatan. 

Nancinta. 

Las  Casillas. 

( ttiiquimulilla. 

Guazacapam. 

Taxisco. 

Asul<  ... 


"En  Aceytuno  a  24  de  diciembre  de  1848.— Reu- 
nidas las  municipalides  que  al  margen  se  expre- 
san, con  el  objeto  de  ver  ai  se  puede  poner  Xv\ 
no  á  la  guerra  que  sostienen  los  pueblos  contra  la 
actual  administración  de  Guatemala,  por  losa- 
busos  de  poder  y  tiránica  dominación,  lossefio- 
res  generales  ddi*  Vicente  y  don  Beiaplo  Cruz, 
presentaron  ala  Junta,  por  medio  de  mi  secreta 
rio,  los  puntos  de  ínsl  i  X  que  se  ha 

arreglar  los  comisionados  que   nombraron   cerca 
del  Gobierno  paraajustar  la  paz,  y  una  nota 
que  desarrollan  los  fundamentos  que  los  mia- 
mos pueblos  han  teñid  tmnar  Uta  armas; 
y  considera  ndo:  que  sin  embargo  de  ser  Can  jus- 
tos y  razonables  los  cinco  artículos  qne  © 
prenden  dichas  Lnstruooioües,  el    Gobierno  do 
Guatemala  obí             siempre  antener 
sistema  de  nmbicinii  y  de  arbitrariedad,  ha  pro- 
fétido   la  continua-             la  puma,  qne  hacer 
la   paz   bajo   los  principios  de  equida 
li.-ia.  se  I               lo 
"1.  5     La  Junl            unicipall  «toseono- 
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Sansaria. 
Santa  Anita. 
Palencia. 
Sinacantán. 
Jalapa. 

Santo  Domingo. 
San  Pedro  Pínu- 
la. 

Jalpatagua. 
Santa  Catarina 
Mita. 

Asunción   Mita. 
Sanarate. 
Guastatoya. 
San  Agustin. 
Acasaguastlan. 
Magdalena. 
Chimalapa. 
Zacapa. 
Chiquimula. 
üsumatan. 
San  Jacinto. 
Santa  Elena. 
Quezaltepeque. 
Jocotán. 
Santa  Lucía. 
San  Pablo. 
Estanzuela. 
Rio-hondo. 

Aquí  una  rúbri- 
ca. 


KESENA    IIISTOIUCA 

ce  la  administración  actual  de  Guatemala. 

2.  °  — Nombra  desde  luego,  para  Presidente  de 
los  pueblos,  al  señor  don  Vicente  Cruz,  el  que 
después  de  haber  prestado  el  juramento  de  ley, 
la  Junta  acordó  fijase  su  residencia  en  Chiqui- 
mula ó  en  el  punto  que  estime  conveniente. 

3.  °--Los  pueblos  auxiliarán  con  todo  su  po- 
der al  Gobierno  provisorio,  y  le  juran  sumi- 
sión  y  obediencia. 

4.  c  — Caso  de  que  no  basten  los  auxilios  de  los 
pueblos  para  continuar  la  guerra,  el  Gobierno 
provisorio  podrá  demandar  protección  á  los  de- 
mas  Estados  de  Centro- América. 

5.  c — La  Junta  de  municipalidades  hará  res- 
ponsable á  la  administración  de  Guatemala  de 
la  sangre  que  se  derrame  y  de  todos  los  daños 
y  perjuicios  que  han  sufrido  y  sufren  los  pue- 
blos por  causa  de  la  guerra. 

6.° — Se  comunicará  la  presente  acta  al  Go- 
bierno de  Guatemala,  acopañándole  copia  de  los 
tratados  de  paz,  que  ha  desechado  y  de  la  nota 
con  que  fueron  remitidos. 

7.  °  —El  Gobierno  provisorio  hará  imprimir 
todos  estos  documentos  para  conocimiento  del 
público.  Con  lo  que  se  disolvió  la  Junta  firman- 
do las  municipalidades  para  constancia. — Lo  hi- 
cieron los  que  supieron  á  nombre  de  todas  ellas 
con  el  presente  secretario  y  presidente  de  la 
Junta. — Hay  setenta  y  ocho  firmas. — Es  copia 
Chiquimula,  enero  11  de  1849. 

Es  copia,  Secretaría  de  lo  interior,  enero  16 
de  1849. 


Palomo." 

NUMERO  7. 

Asamblea  Constituye  ate   de  Guatemala. 

"Deseoso  de  que  ese  alto  Cuerpo  tenga  conocimiento  del  estado 
actual  del  Departamento  de  Chiquimula  y   de  la  fuerza  que  á  las 
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ordenes  del  Brigadier  señor  J.  Dolores  Xu fio  salió  de  esa  capit 
Considerando  que  el  señor  Ministro  de  la  guerra  no  podrá  haber 
dado  un  informe  cual  se  pide  en  la  proposición  hecha  el  26  del 
próximo  pasado,    me  ha  parecido  auxiliar  á  dicho  Ministro  con  *-\ 
informe  que  se  le  pide,    por  la  facilidad  que  tengo  para  hacer 
hallándome  muy  al  cabo  de  todo  lo  que  pasa  en  el  Departamento 
expresado;  pasando  á  verificarlo  en  la  manera  siguiente:  El  De- 
partamento de  Chiquimula  se  halla  en  el  dia  muy  tranquilo,   dis- 
frutando  de  la  seguridad  que  el  ejército  de  los  pueblos  le  propor- 
( -iona;  pues  á  la  fecha  hay  una  fuerza  en  la  villa  de  Rsqní pulas  ha- 
ciendo guardar  el  mejor  orden  en  la  feria,  y  resguardando  los  inte- 
reses del  comercio;  con  cuyos  manejos  lian   desmentido  en  todo  las 
atrocidades  con  que  se  les  ha  calumniado  por  d  ( ¿<>i»ierno  de  Gaste- 
mala  de  manera  que  todo  el  Departamento  está  dispuesto  á  secundar 
las  miras  de  los  pueblos  pronunciados.  El  ex-Corregidor  José  Anto- 
nio González  quiso  reunir  alguna  fuerza  para  sostener  su  autoridad 
desvirtuada;  pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos  le  fué  imposible  por 
hallarse  con  la  tropa  bastante  desconceptuado,  en  razón  de  sus  ma- 
nejos bárbaros  y  desatinados;  por  manera  que  se  halla  en  el  ca- 
so de  presentarse  al  que  suscribe,  entregando  todas  las  armas  que 
eran  á  su  cargo;  sin  mas  condición  que  la  de  darle  garantías  á  su 
persona,  que  al  efecto  le  fueron  concedidas,  y  retirado  á  la  villa 
de  Zacapa  creo  no  volverá  á  tomar  parte  en  la  cosa  pública,  pues 
tiene  sobre  sí  la  execración  que  bien  se  merece. — De  igual  manen 
el  Brigadier  Nufio,  habiendo  venido  de  esa  capital  bastante  arre 
diado  tuvo  que  disolver  su  fuerza,  retirándose  á  buen  vivir;  pues 
la  esperiencia  no  hay  duda  le  ha  demostrado  que  no  conviene  á  un 
solo  hombre  sujetarse  á  ser  esclavo  de  muchos  señores. —El  distrito 
y  puerto  de  Izabal  están  á  la  disposición  del  ejército  de  los  pueblos 
en  donde  cuenta  con  inmensos  recursos  para  sostener  sus  garantía* 
sociales  y  dar  un  término  á  la  discordia  civil  que  desgraciadamen- 
te ha  sido  fomentada  por  los  enemigos  de  nuestra  patria,  que  4  su 
vez  serán  escarmentados  severamente. 

(  Mnqniuiula,   enero  11  de  1840. 


Viente  Cruz. 


NUMEK*  I 
A.    C. 


(uando  por  primera  vez  recibí  de  ese  Augusto  Cuerpo  la  e. 
leaion  de  Presidente  i  mvisorio  de  la  República,  no  racüé  na 
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solo  momento  en  presentar  mi  renuncia,  persuadido  de  que,  aún 
en  situación  menos  peligrosa,  mis  cortas  capacidades  no  estaban 
en  relación  con  la  importancia  del  cargo  que  se  me  hacia  el  ho- 
nor de  conferir;  pero  requerido  de  nuevo,  y  en  medio  de  un 
conflicto  que  exigía  medidas  perentorias,  me  vi  obligado  á  pres- 
tar juramento  antes  del  dia  que  había  prefijado,  declarando  que 
mi  fin  no  era  otro  que  "procurar  la  paz  honrosa  á  cualquier 
precio.' ! 

El  honor  de  los  cuerpos  políticos,  tiene  por  base  la  fuerza 
y  la  opinión  general.  Por  ésto,  antes  de  establecer  mi  adminis- 
tración, creí  necesario  oír  la  de  este  honrado  vecindario  respec- 
to á  la  elección  de  Ministros  y  á  los  recursos  pecuniarios  con 
que  debia  sostenerse  el  ejército,  tanto  para  hacer  la  paz  de  u- 
na  manera  correspondiente  á  la  dignidad  nacional,  y  en  bene- 
ficio de  los  pueblos  conmovidos,  como  para  sostener  los  derechos 
de  Guatemala,  llegado  el  caso  de  injustas  pretenciones.  El  ve- 
cindario acogió  con  agrado  aquel  paso:  me  señaló,  desde  luego,  las 
personas  que  pudieran  auxiliarme,  con  algún  éxito;  y  yo,  deferen- 
te á  su  juicio,  tuve  la  satisfacción  de  secundarlo  nombrando  los 
cuatro  Ministros  del  despacho.  Estos  se  prestaron  bajo  la  condi- 
ción de  que  se  resolviese  por  ese  alto  Cuerpo  sobre  apertura  de  los 
pliegos  que  contienen  la  elección  de  Presidente;  y  que  los  propieta- 
tarios  suministrasen  la  suma  de  veinte  y  seis  mil  pesos  mensuales, 
que  yo  había  conceptuado  indispensable  para  los  gastos  del  Gobierno 
y  poder  procurar  una  paz  sólida  y  honrosa.  Lo  primero  ha  queda- 
do resuelto;  mas  lo  segundo  no  ha  podido  tener  efecto  no  obs- 
tante las  garantías  ofrecidas  y  utilidades  considerables  para  los 
que  hiciesen  una  anticipación  de  su  dinero.  Muy  pocas  han  sido 
las  personas  que  se  han  prestado  á  auxiliar  al  Gobierno  y  á  sa- 
crificar, si  así  pudiera  decirse,  la  anticipación  de  una  pequeña  par- 
te de  su  fortuna  por  salvar  la  mas  considerable:  sus  nombres- 
quedan  registrados  en  la  Secretaría  del  Gobierno  como  una  prue- 
ba  de  su  patriotismo. 

Para  allanar  toda  dificultad  por  falta  de  Ministro  de  Hacien- 
da, el  nombrado,  á  pesar  de  las  condiciones  propuestas  por  él,  y 
por  los  otros  señores  ministros,  tuvo  la  necesidad  de  prestar  ju- 
ramento: formó  distintos  proyectos:  ha  trabajado  con  la  mayor  asi- 
duidad y  constancia;  y  sin  embargo  de  todo,  no  ha  logrado  ase- 
gurar ni  la  mitad  de  la  suma  que  debiera  invertirse  mensual- 
mente. 

El  Gobierno,  pues,  está  desprovisto  de  todo  recurso  pecunia- 
rio: pudiera  lograrlos  momentáneamente  por  la  coacción;  mas  su 
situación,   no  por  esto,  dejaría  de  ser  precaria. 


DECENTRO-AMKKK  A. 

Antes  de  concluir  me  será  permitido  manifestar  que  los  temo- 
res que  habia  sobre  el  ejército  al  tomar  posesión,  han  cesado  en 
términos  que  considero  que  hoy  se  podría  ya  obrar  a  ues 

he  procurado  restablecer    la  disciplina. 

Por  lo  expuesto  ocurro  ante  la  representación  nacional  á  resignar 
formalmente  la  Presidencia  de  la  República,  suplicándole  se  sir- 
va admitirme  esta  renuncia  y  no  suspender  la  sesión  de  hoy  has- 
ta que  no  quede  nombrada  y  posesionada  la  persona  qne  deba  sn- 
cederme,  en  el  concepto  de  qne  es  indispensable  dictar  medidas 
del   momento. 

Guatemala,  enero  15  de  1849. 

A.    C. 

Mariano  Paredt* 

NUMERO   9. 
A.   C. 

"La  comisión  de  renuncias  á  quien  se  ha  mandado  pasar  la  qpa 
en  esta  fecha  ha  dirigido  al  Cuerpo  Legislativo  al  señor  Presiden- 
te de  la  República  con  la  mira  de  exonerarse  del  cargo  que  * 
ha  confiado  de  primer  magistrado  de  la  República,  la  ha  exami- 
nado detenidamente,  y  encuentra:  que  no  se  alega  otra  causa  que 
la  falta  absoluta  de  fondos  para  una  marcha  regular  en  loa  nego- 
cios públicos,  que  son  á  su  cuidado;  y  qim  para  pro|x>irionarlos 
ha  empleado  los  medios  prudentes,  que  ha   oreidc  'inos,  y 

que  no  habiendo  tenido  efecto,  se  le  han  negado  á  servir  las  per- 
sonas llamadas  por  la  opinión  pública  a  que  le  ayudasen  en  la 
administración. 

Si  esta  causal  se  estimase  stilicmntr  para  admitirla  renuncia   BjM 

hace  del  Ejecutivo  la  pensóos  que  ajpfcoahnante  l*  desempeña,  ?es> 
dría  á  suceder  que  cualquiera  otra  que  fuese  elect:i.  •  mi  ría  loa 
mismos   motivos  para  no   admitir  m>  puede  quedar  a- 

céfala,    y  á  la  Asamblea  oorrespom ir  i-  i^il  ,,u.«   imli 

ca  el  señor  Presidente  para  no  continuar  por  mas  tiempo  ama]  man- 
do,  y  la  comisión  de  hacienda  propondrá  los  medios  de  que  ha- 
xa  fondos  para  qne  no  se  paralice  la  adnünifttntdoo  y  que  desata 
modo  continúe  con  ella  el  seftff    Presidente  actual. 

Al  formar  este  Juicio  loa  individuos  do  la  oomiaion,   han  tenido 
también  presente  que  la  pajaona  qoa  boj  flas<  ■  ma- 

gistratura, se  merece  la  oonflanaa  no  solo  de  este  Cuerpo;  sino  t. 
bien  de  la  generalidad,    Bl   mudarla  seria  aum-ntar  es;*  nu 
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conflicto  á  los  muchos  que  nos  rodean,  y  por  esto  la  comisión  pro- 
pone á  la  deliberación  de  la  Asamblea  la  resolución  siguiente: 

Que  se  conteste  al  señor  Presidente:  que  el  interés  público  de- 
manda su  permanencia  en  el  Gobierno,  y  que  la  Asamblea  se  ocu- 
pa de  dictar  providencias  para  que  haya  fondos  suücientes  que  su- 
fraguen los  gastos  extraordinarios,  que  deben  hacerse,  y  que  la  A- 
samblea  espera  de  su  patriotismo  oontinuará  prestando  sus  impor- 
tantes  servicios. 

Sala  de  comisiones. — Guatemala,  15  de  enero  de  1849. 

Rivera  Paz.  — Arrimllaga.  — Llórente. ' ' 

NUMERO  10. 

í%El  Presidente  interino  de  la  República  de  Guatemala, 

'•Considerando:  que  para  dar  unidad  y  hacer  mas  expedita  la 
administración,  en  el  ramo  de  guerra,  es  conveniente  que  el  E- 
jecutivo  reasuma  el  mando  inmediato  de  las  armas,  pues,  de  es- 
ta manera,  las  operaciones  y  providencias,  tendrán  la  rajridez 
necesaria  en  su  ejecución:  y  atendiendo  á  que  al  Sr.  Maris- 
cal de  Campo  D.  Francisco  Cascara,  le  fué  anteriormente  admi- 
tida la  renuncia  que  hizo  de  la  Comandancia  general  del  ejér- 
cito; de  acuerdo  con  el  consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y 

DECRETA: 

Artículo  único.  Ei  Presidente  de  la  República,  reasume,  des- 
de el  dia  de  hoy,   el  mando  en  jefe  del  ejército. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Guatemala  á  diez  y  ocho  de 
enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve. 

Mariano  Paredes. ' ' 

El  Ministro  de  Hacienda  y   Guerra, 

José  Marta  de  Urruéla" 

NUMERO  11. 

"La  Asamblea  Constituyente  de  la  República  de  Guatemala, 

4 'Considerando:  que  están  resueltos  los  principales  negocios  pa- 
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ra  que  fué  convocada  extraordinariamente  por  decreto  del  Gobi 
lo  de  22  de   noviembre  del  ano  próximo  pasado. 

Que  subsisten  las  causas  que  motivaron  el  decreto  del    quince 
del  mismo  mes,  y  aún  otras  mayores,  para  que  el  Cuerpo  Legi> 
tivo  no  continúe  reunido  en  las  presentes  circunstancias. 

Que  aunque  los  veinte  pliegos  que  se  exigen  para  las  elecciones 
de  Presidente  de  la  República,  por  decretos  de  veintiséis  de  se- 
tiembre y  treinta  y  uno  de  octubre  últimos,  han  llegado  á  la  secre- 
taría; teniéndose  noticia  de  que  en  muchos  distritos  se  han  prac- 
ticado las  elecciones,  y  por  las  circunstancias  públicas  no  se  han 
recibido  los  pliegos  correspondientes;  por  lo  que  no  sería  justo  des- 
atender los  votos  de  los  pueblos,  por  no  esperar  el  tiempo  nece- 
sario para  que  se  reúna  el  mayor  número  posible  de  sufragios 

Que  durante  la  suspensión  de  las  sesiones  es  Tnecesario  acor- 
dar la  manera  en  que  debe  ser  subrogado  el  Presidente  de  la  Re- 
pública en  caso  de  falta  absoluta,  y  en  consideración  á  las  re; 
radas  iniciativas  que  se  le  han  hecho  para  que  suspenda  sos  tra- 
bajos, y  que  cuando  vuelva  á  reunirse  se  ocupe  principalmente 
en  emitir  la  constitución;  ha  tenido á  bien  decretar 

DECRETA: 

Art.  1.  c   La  Asamblea    Constituyente  suspende  sus    sesionen 
hoy  veinte  del  corriente  para  continuarlas  el  12  de  mayo  pr« 
mo  venidero. 

Art.  2.°   En  sus  próximas  sesione>  señalará   d   dia  en  qne  de- 
ban abrirse  los  pliegos  de  elecciones  para  Presidente  de  la  R» 
blica. 

Art.  3.°  Se  ocupará  únicamente  de  emitirla   Constitución  de 
la  República  y  leyes  necesarias  para  plantearla.  Sin  embargo,  si 
se  le  presentare  algún  asunto  urgente  y  de  grande  interés  púMi 
co,  podrá  tomarlo  en  consideración,  si  fuere  adoptado  por  las  dos 
terceras  partes  de  votos. 

Art,  4.°   El  Gobierno  queda  autorizado  convocar  extraoi 

dinariamente  á  la  Asamblea  de  acuerdo  oon  el  Consejo  Consul- 
tivo, si  una  grave  urgencia  pública  lo  exigiere. 

Art.  fi.?  También  se  le  autoriza,  para  qne  si  las  circunstancias 
públicas  lo  exigieren,  pueda,  de  acuerdo  oon  el  Consejo,  profe- 
sar] por  dos  meses  la  suspensión  de  las  sesiones. 

Art.  6.  °  En  caso  de  falta  absoluta  del  Presidente  interino  de 
la  República,  el  Consejo,  la  ( \»i ni >ím!i  peiaWMttEl  de  la  Asamblea 
y  la  Suprema  Corte  de  Jumííi  nombrarán,  entre  los  individuo* 
del  mismo  Consejo,  la  persona  qne  deberá  ejercer  el  Poder  EJscn- 
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tivo;  pero  en  este  evento,  el  Gobierno  convocará  sin  demora  á  la 
Representación  nacional. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación   y   cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  en  Guatemala,  á  veinte  de  enero  de 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve.— Juan  Matlieu,  Presidente. 
— Marcos  Dar  don,  Secretario. — Manuel  Rodríguez,    Secretario. 

"Pa'acio  Nacional  de  Guatemala,   enero  25  de  1849. 

por   tanto,  ejecútese: 
Mariano  Paredes" 

El  Ministro  de  Gobernación, 

José  Mariana  Rodríguez. 

NUMERO  12. 

"Señor  Ministro  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  de  Gua- 
temala.— Cuartel  general  en  marcha.  — Aycitu,  enero  24  de  1849. 

Resuelto  á  concluir  los  días  de  mi  vida  en  el  seno  de/ mi  fa- 
milia, sin  tomar  parte  en  las  escenas  políticas  de  la  República 
desechaba  y  desoía  las  generosas  ofertas  que  constantemente  se 
me  han  hecho  por  la  mayor  parte  de  los  pueblos  obligado  por 
la  persecución  de  partido  con  la  mira  de  arrojarme  mas  allá  á 
un  país  estraño  á  perecer  de  miseria:  insultado  atrozmente  por 
ese  Gobierno  bajo  la  influencia  del  señor  Martínez  y  comisiona- 
do á  mi  enemigo  personal  Juan  Dieguez,  para  que  en  el  pe- 
riódico de  las  Chiapas  me  denigrase  ante  las  ^naciones  cul- 
tas, recrudeciendo  actos  que  aunque  pese  á  mis  enemigos  fue- 
ron de  paz  y  prosperidad  para  Guatemala  correspondiendo  de 
una  manera  desconocida  los  servicios  que  presté  con  la  mayor 
buena  fé  y  desinterés,  me  obligaron  con  el  mayor  sentimiento 
de  mi  alma  á  adoptar  una  medida  que  aunque  violenta  y  age- 
na  de  los  sentimientos  que  me  animan  poniéndome  á  la  cabeza 
de  una  respetable  división  con  dirección  á  esa  Capital;  no  á  cau- 
sarle males,  ni  a  recrudecer  especies  que  ya  pasaron,  sino  á*dar 
seguridad  y  garantías  á  los  pueblos  y  propiedades  y  guiado  de 
este  principio  pongo  en  conocimiento  de  ese  Supremo  Gobierno 
por  el  honroso  conducto  de  US.  mi  última  determinación,  pa- 
ra que  si  lo  tuviese  á  bien  se  sirva  decirme  al  camino  lo  que 
tenga  por  mas   conveniente,    asegurado   de  que  si  fuese    confor- 
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me  á  los  principios  que  me  he  propuesto,  ponerme  como  lo  ha- 
go desde  hoy  bajo  sus  órdenes;  pero  si  por  desgracia  mis  razo- 
nes fuesen  desoídas,  que  pese  desde  hoy  sobre  la  denegativa  de 
una  justa  causa  los  males  que  la  guerra  civil   nos  acarrea. 

El  deber  y  la  política  me  obligan  hoy  á  dirijinne  ¿ese  Su- 
pi-emo  Gobierno  esperando  de  los  sentimientos  que  le  animan  sn 
determinación  á  mi  resolución  para  mis  ulteriores  determinacio- 
nes que  si  estas  fuesen  conformes  yo  tendré  la  dulce  complacencia 
de  haber  dado  un  paso  en  beneficio  de  una  patria  que  tanto  adoro. 

Sírvase  US.  señor  Ministro  elevar  lo  espuesto  al  conocimien- 
to de  ese  Supremo  Gobierno  y  aceptar  las  protestas  con  que  me 
suscribo  su  afectísimo  amigo  y  S.  S.   Q.  B.  S.   M.     firmado.) 

Rafael  Carrera. 

Es  copia,   Secretaria  de  Guerra.— Guatemala,  febrero  2  de  1849. 

Urrue: 

NI  MERO  13. 

A  los  Señores  Secretarios  de  la    Asambh'    < 
Palacio  Nacional  de  Guatemala,  febrero,  %  de  IjB 

Aunque  desde  la  semana  pasada  comenzaron    á  espar«ii>e    al- 
gunas voces  en  esta  capital  anunciando  que  el  J  I  tn  se 
aproximaba  á  esta  República /por  la  vía  de  (  lii 
zones  suficientes  para  darles  crédito;   peroel   h¡ 
pasado  tuvo  ya  el  Gobierno  á    la    vista  dos               leí  mlsffl 
ral  Carrera,  escritas  á  individuos  de  esta  dudad,  J 
ciantes   de  Comitan  en  que  se  aseguraba   la  n  ll   al 
Gobierno  convoco  inmediatamente  al  Consejo  consultivo,  para  im 
ponerlo  y  oír  su  dictamen;  pero  no  encontrándose  poi  bastantes  1«»«* 
(üados  documentos,   mediando  razones  que  se  espusieron  en  la 
sesión,  se  acordó  diferir  la  resolución  que  oonanltaba  rno 
.sobre  convocar  á  la  Asamblea  para  darle  i             liusta  que  se  confir- 
mase   la  noticia    de    una    niam-i.i  mas  j„ 

El  miércoles  31  se  recibió  la   comunicación  que  el   mismo  Je- 
néral  (barrera  diri je  á  este  Gobi,  lltiel*! 

m  pmximo  pasado  de  que 
8e  favo  yapor  ¡ndisp,  itsul,!,    <• 
elÓotyernp  loba  creidq  <^  su  deber,  siendo  eel  sasun- 

los  para  que  ha  sido  convocada. 


748  RESENA  HISTÓRICA 

El  Gobierno  deseando  el  mejor  acierto  y  por  otras  varias  con- 
sideraciones quiso  consultar  al  Consejo  sobre  los  términos  en  que 
sería  conveniente  contestar  al  señor  Carrera  la  indicada  nota  y  su 
resolución  dictada  en  1.  °  de  febrero  fué  literalmente  la  que  sigue: 

"Acordó  también  consultar  al  Gobierno  que  se  contéstela  nota 
del  Jeneral  Carrera  con  que  se  dio  cuenta  en  la  última  sesión,  ma- 
nifestándole la  situación  que  tienen  hoy  las  cosas  en  la  Repúbli- 
ca, cual  es  la  administración  y  sus  miras  acerca  de  la  pacificación, 
en  cuyo  sentido  está  la  opinión  pública,  dándole  noticia  especial- 
mente del  convenio  celebrado  con  las  fuerzas  de  los  pueblos,  por 
todo  lo  cual  cree  el  Gobierno  que  su  internación  en  la  República  en 
las  actuales  circunstancias,  vendría  á  complicar  las  cosas  y  aumen- 
tar las  dificultades. 

El  infrascrito  arreglándose  á  esta  base,  y  desarrollando  las  ideas 
que  contiene  dio  al  señor  Carrera  la  conveniente   contestación. 

La  gravedad  de  este  suceso  tan  imprevisto  como  extraordina- 
rio me  escusa  de  hacer  otras  explicaciones  acerca  de  los  motivos 
que  han  persuadido  al  Gobierno  de  la  necesidad  de  ponerlo  en 
conocimiento  de  ese  Alto  Cuerpo;  debiendo  informar  á  mas  de  las 
noticias  que  contiene  la  nota  referida,  que  el  Gobierno  ha  tenido 
ayer  noticia  por  una  carta  particular  de  Quezal tenango,  escrita 
á  una  persona  de  esta  ciudad,  que  el  Jeneral  Carrera  se  hallaba  úl- 
timamente enChiapas,  lugar  perteneciente  al  territorio  de  esta 
República,   distante  de  la  línea  como  seis  leguas. 

Y  por  disposición  del  Gobierno  lo  comunico  á  U.  SS.  para 
que  se  sirvan  elevarlo  al  conocimiento  de  la  Asamblea  suscribién- 
dome con  atención  y  aprecio  su  muy  atento   servidor. 

José  Marta  TJrr riela. ' ' 

NUMERO  14. 

A.   C. 

Os  habéis  servido  mandar  que  la  Comisión  de  Gobernación  abra 
dictamen  acerca  de  la  nota  del  Ministerio  de  la  guerra,  en  la  que 
remite  la  del  Jeneral  Carrera  en  que  manifiesta  que  intenta  intro- 
ducirse á  la  República  con  fuerza  armada,  y  la  contestación  que 
á  dicha  nota  se  dio.  Como  el  oficio  ministerial  citado  no  hace  otra 
cosa  que  referir  el  hecho,  sin  pedir  resolución  alguna,  y  como  tam- 
poco podría  dictarse  por  la  Asamblea  en  un  negocio  que  es  del  re- 
sorte del  Ejecutivo,    la  Comisión   se  limita  á  proponer  se  conteste 
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de  enterado.  Sin  embargo,  la  Asamblea  resolverá  lo  que  estime 
mas  conveniente. — Guatemala,  febrero  3  de  1849. 

Andreu. —  Padilla. — Dardon  Andrés. 

Mi  opinión  es  que  se  diga  al  Gobierno  que  observe  las  leyes  vi- 
gentes. 

" 

NUMERO  1.V 

A.  C. 

Mi  voto  respecto  déla  comunicación  oficial  hecha  al  Cuerpo  Le- 
gislativo de  la  agresión  con  fuerza  armada  que  ha  verificado  ya  so- 
bre el  territorio  de  la  República,  el  ex- Presidente  Rafael  Carrera 
es — que  se  diga  al  Gobierno: 

' 'Ponga  en  defensa  la  República,  y  haga  cumplir  sus  leyes." 
"Sírvase  al  efecto  de  los  duplicados  elementos  de  poder  qu-  le 
dan  la  paz  y  la  opinión,  con  el  civismo  y    energía  que  demandan 
altamente  la  causa  de  la  libertad  y  la  seguridad  de  los  ciudadam»s." 

Guatemala,  ::  «!♦•  febrero  di  tí 

./.  Ha» rundía. 

Suscribo,    Vidaurre.— Suscribo,    Dardon    V.-    !  f'at. 
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Se  cantaban  misas;  fray   Befa*  iol  J     \ 
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dando  gracias  al  Ser  Supremo  por  el  inapreciable  donde  la  paz, 
que  la  Divina  Providencia  enviaba  á  Guatemala,  para  obsequiar 
las  súplicas  de  tantas  almas,  justas  que  dia  y  noche,  oraban  por 
nosotros. 

Los  fíeles  salían  de  las  iglesias  llenos  de  júbilo,  por  los  inmensos 
bienes  que  el  cielo  bondadoso  otorgaba  á  Guatemala,  en  conside- 
ración  á  los  méritos   del  clero  y  del  partido  reaccionario. 

La  Asamblea,  bajo  tan  bellos  auspicios,  cerró  sus  sesiones,  y  el 
pais  quedo  á  merced  de  don  Mariano  Paredes,  dirigido  por  don  Luis 
Batres  y  compañeros. 

2— El  8  de  febrero  Paredes  dictó  un  decreto  derogando  el  que 
disponía  que  el  Poder  ejecutivo  reasumiera  el  mando  en  jefe  del  e- 
jército  para  que,  en  observancia  del  convenio  de  Zacapa,  Vicente 
Cerna  fuera  Comandante  general.   (Documento  núm.  1.) 

A  continuación  Paredes  publicó  una  proclama  en  que  dá  gracias 
á  la  Divina  Providencia  por  el  restablecimiento  de  la  paz.  (Docu- 
mento núm.  2.) 

Dos  dias  después,  Cerna  dirigió  a  los  pueblos  una  exposición  en 
que  les  explica  su  conducta.  (Documento  núm.  3.) 

3 — En  el  número  42  de  la  Gaceta  se  encuentra  lo  siguiente: 


'O 


'  'N  OM  BR  AMIENTOS. 

Habiéndose  restablecido  el  orden  constitucional  en  los  departa- 
mentos disidentes,  en  virtud  del  convenio  de  paz  de  28  de  enero 
último,  el  primer  cuidado  del  gobierno  ha  sido  proveer  de  auto- 
ridad á  loe  pueblos  y  restablecer  en  todas  partes  la  administración 
de  justicia. 

En  consecuencia,  han  sido  nombrados  Corregidores  los  siguientes: 

Ldo.  D    José  Maria  Escamilla,    para  Yerapaz. 

D.  Mariano  Rivera  Paz,  para  Jutiapa. 

Ldo.  D.  Gregorio  Orantes,  para  Jalapa. 

D.  José  M.    Cervantes,  para  Santa  Rosa. 

Ldo.  D.  Marcial  Zebadúa,  para  Amatitlan. 

D.  José  M.  Ramírez  Villatoro,  para  Escuintla. 

D.  José  Timoteo  Solis,  para  Huehuetenango. 

Sargento  mayar  D.  Víctor  Zavala,  para   Suchitepequez. 

Jueces  de  primera  instancia. 

Ldo.  D.  Mariano  Córdova,   para  Chiquimula. 
Ldo.  D.  José  M.  Flores,  para  Verapaz. 
Ldo.  D.  Ignacio   González,  para  Amatitlan. 
Ldo.  D.  Luis  de  la  Roca,  para  Huehuetenango. 


jfi  AS".  -HAN, 
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Ldo.  D.  Pedro  V.  Batres,  para  Suchitepequez. 

Ldo.  D.  Jacinto  Rivera  Paz,  para  el  juzgado  2.  z  de  este  de- 
partamento. 

Ldo.  t).  José  M.  Saravia,  para  el  juz<*ado  l.5  de  Saqatepeqoez. 

En  los  distritos  de  Jalapa,  Jutiapa  y  Santa  Rosa,  está  anido  el 
juzgado  de  1.  rt  instancia  al  <  >rregimiei] 

4 — El  Gobierno  tuvo  á  bien  nombrar  varias  comisiones  para  el 

despacho  de  los  negocios. 
En  la  Gaceta  aparecen  los  nombrados  en  esta  forma: 

tfcDe  conformidad  con  el  acuerdo  precedent.*.  ♦  1  PjQtHmfta  de  la 
República,  en  Consejo  de  ministros,  nombra  las  comisiones  que  si- 
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Ldo.  D.  Manuel  Ubico,  presidente. 
Ldo.  D.  Manuel  Echeverrin. 
D.   José  Milla  y  Vidaurre. 

De  Gol»  1 1 

Presb.  Ldo.  D.  José  María  Barrada. 

D.  José  Coloma. 

D.  Manuel  Joaquín  Dardmi. 

De  Negocios  Ech  \ 

Dr.  D.  Bernardo  Pinol. 
Presb.  D.  Pedro  Diez. 
Presb.  D.  Anselmo  Iiorrente. 


l><    Lt(/isl(i<  Justicia, 


Ldo.  Dr.  D.  Andrés  Audi» mi. 
Ldo.  D.  Manuel  Ubico. 
Ldo.  D.  Manuel  Croa. 


¡t,   Uacim 


Dr.  D.  Pedro  Molina. 
D.  Luis  Batres. 
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D.  Pedro  Aycinena. 

De  Guerra. 

Coronel  I).  Manuel  María  Bolaños. 
Teniente  Coronel  D.  Joaquín  Saenz. 

Id.  id.       D.  Miguel  García  Granados. 

De  Instrucción  Publica. 

Dr.  D.  Juan  José  Aycinena. 
Dr.  Don  Alejandro  Marure. 
Ldo.  I).    Ignacio  González. 

De  Industria,  Agricultura  y  Comercio. 

D.  José  Mariano  Vidaurre. 

D.  Juan  Matheu. 

I).  Pedro  Lara  Pavón. 

De  Obras  Públicas. 

D   José  N ajera. 
D.  Antonio  Zirion. 
I).  Marcos  Dardon. 

De  Policía  y  Salubridad. 

J)r.  I).   José  Luna. 

1).  Buenaventura  Lambur. 

D.  Francisco  Xavier  Aguirre. 


De  Estadística. 


D.  Narciso  Payes. 

D.  Buenaventura  Lambur. 

D.  Juan  Pinol. 


De  Tierras  y  Ejidos. 


D.  Juan  José  Flores. 

D.  Juan  Andreu. 

D.  Juan  de  Dios  Morales. 


5ÍTBO   \mki::<   \. 

De  Pacificación 

Jeneral  D.  Vicente  Cruz. 
B|.  Rafael   Urruela. 
Presh.  D.  Pedro  Diez." 

Digno  es  de  notarse  qne,  en  esta  lista,  no  ¡na  persona  sola 

de  las  que  formaban  la  minoría  liberal  en   la   Asamblea  Constitu- 
yente. 

Podia  comprenderse  que  no  se  llamara  á  los  jóvenes;  pero 
qué  no  se  llamaba  á  Barrundia,   á  Escobar,  á  datan  Irungaru; 
Gándara  í 

No  se  les  llamaba,  porque  seles  quería  eliminar  del  todo  como 
intransigentes  y  desorganizadores. 

Los  serviles  querían  mantener  á  sn  servicio  al  ¿franjo  que*  dofl 
Luis  Molina  unió  á  los  reaccionarios  y  con  este  motivo,  se  \  m  i  >» 
esta  lista,  al  lado  de  don  Juan  Pinol,  del  padre  Barraría,  del  pa- 
dre Pinol,  del  padre  Diez,  del  padre  Llórente  del  pmdn  A  v. 
na,  de  don  Narciso  Payés,  de  don  Lnis  Batres,  de  don  José 
jera  y  de  otros,  los  nombres  del  doctor  Molina,  de  « 1  • » 1 1  .l«>sé  Ma« 
riano  Vidaurre  y  de  don  Manuel  Joaquín  Daidop, 

La   minoría  liberal  de   la  Asamblea,  la  qm»  combado  ti  dirían 
déla  Comisión  de  gobernación  la   noche  del   80  de  diciembre 
1848,  estaba  proscrita  comodeso  loca  y   atroz,   y  en  reali- 

dad lo  era,  porque  se  habia  propuesto  desorganizar  la  arist«>« 
cia  y  el  partido  monacal,   y  porque  no  transigía  con   h>«   Ajete* 
ñas,  con  Batres,  con  Pavón,  Pinol  y  demás  reaccionarios  i»> 
tistas. 

Don  Marcos  Dardon,  se  decía  liberal;  era  tan 

suave  y  transigente,  que  mas  tarde  firjn  •  •  •!  acta  constitutiva. 

Para  ser  organizador  era  preciso  ser  reí  ima- 

nar por  los  reaccionarios  y  decir  qne,  [nd  órttm  ti,  apeo*, 

do  iba  bien. 

r>— Se  dice  que  losan  viles  i¡,,  >,.  dividen. 

Esta  iv-hi  -.-iiniíi  admite  ana  ex<.  ] . 

Ilrinos  visto  divididos  en  la  Oonstil avente  de  30  á  loe  futuro*  o- 
bispos  Viteri  y    1  *  i  fi<  ►  1 . 

I 'ero    las  di\  isioncs   ilc  ellos  s<  M  | 

Las  <ih  'isiones  de  los  liberales  son   pi"fun>laa,  y  no  seextingí» 
en  una  cineración. 

Muchos  serviles,  »'s pañoles  de  origen,   invocaron  la   protección 
<!.■!  Cónsul  flancos  para    pie  no  se  lea  impusieran  conti;  *y 
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para  que,  gozando  como  gozaban  de  los  derechos  de  guatemalte- 
cos, disfrutaran  también  de  los  derechos  de  extranjeros,  y  así  lo 
pasaran  bien  en  todos  conceptos,  mientras  por  todas  partes  se  ver- 
tiera la  sangre  de  los  hijos  del  pueblo. 

Estos  son  los  hombres  que  han  tenido  gran  reputación  en  Gua- 
temala, á  quienes  se  ha  visto  cerno  bienhechores  del  pais  y  á 
quienes  los  hijos  del  pueblo  han  tenido  necesidad  de  hablar  con 
el  sombrero  en  la  mano  y  la  frente  inclinada,  en  señal  del  respe- 
to que  inspira  el  oro  y  de  los  timbres,  con  que  el  egoísmo  se  re- 
viste. 

Entre  los  postulantes  se  hallaba  don  Isidro  Ortiz,  casado  con 
una  señora  Urruela  y;  padre  de  una  numerosa  familia,  don  Fran- 
cisco Castillo  Larriva,  don  Manuel  Novales,  don  Braulio  Novales, 
don  Salvador  Viodo,  don  Julián  Villegas;  don  Juan  de  Urruela. 
don  Federico  Matheu,  don  Mariano  Cuadra,  don  Luis  Cuadra  y  o- 
tros  muchos. 

He  aquí  un  conflicto  para  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
don  José  Mariano  Rodríguez,  y  para  todo  el  Gobierno. 

Tener  necesidad  de  combatir  á  tanto  hombre  |de  orden,  á  tanto 
amante  del  decoro  y  del  concierto,  establecidos  el  13  de  abril  de  39, 
era  una  desventura. 

Dejar  que  se  escaparan  tantos  ricos  propietarios  de  las  contribu- 
ciones que  aquel  orden  de  cosas  necesitaba  para  sostenerse,  era  im- 
posible. 

Se  cruzaron  notas  entre  el  Ministro  de  Relaciones  y  el  Consula- 
do francés  y  se  acudió  á  la  nueva  creación  de  comisiones,  pidiendo 
dictamen  á  la  de  Relaciones  Exteriores,  formada  por  Ubico,  Eche- 
verría y  Milla. 

Esta  lo  dio  extensísimo.  Se  halla  en  el  número  43  de  la  Gaceta, 
correspondiente  al  2  de  marzo  de  1849. 

Su  parte  resolutiva  puede  verse  al  fin  de  este  capítulo.  (Docu- 
mento núm.  4.) 

No  obstante  esta  resolución,  no  todos  los  llamados  españoles 
pagaron,  y  el  Gobierno  puso  guardias  en  las  casas  de  los  señores 
Ortiz,  Castillo,  Larriva,  Viodo,  Villegas,  Novales  y  la  señora  Re- 
tes, quien,  cuando  se  trataba  de  cumplir  el  decreto  contra  los  espa- 
ñoles, emitido  el  23  de  noviembre  de  839,  era  guatemalteca,  y  cuan- 
do se  trataba  de  pagar  contribuciones  era  española. 

La  elocuencia  de  las  bayonetas  los  convenció  mas  que  el  dicta- 
men de  Relaciones  exteriores  y,  aquel  dia,  cada  uno  pagó  tres  men- 
sualidades. 

Muy  sabia  era  aquella  comisión,  y  muy  convenientes  todas  sus 
doctrinas;  pero  para  evitar  equivocaciones  de  actualidad  debe  de- 
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cirse  que  la  última  parte  de  la  resolución  2.  rt   no  está  aceptada. 
ni  por  Jos  Estados  Unidos  ni  por  otras  naciones. 

Por  consiguiente  no  debe  descansarse  en  esa  teoría. 

Los  Estados  Unidos  exige!,  resos  para  la  renuncia  de 

una  nacionalidad  y  la  adquisición  de  otra. 

Por  eso  el  artículo  10  de  la  Con-  D  guatemalteca  de  187U 

dice: 

"Art.  10.— En  los  casos  en  que  la  ley  exija  la  calidad  de  dudada- 
no  para  el  ejercicio  de  alguna  función  pública,   podrá  confiarse  á 
extranjeros  que  reúnan  las  demás  calidades  que  la  misma  ley 
quiera:  quedando  naturalizados  y  <  inda  danos  por  el  hecho  de  su 
aceptación." 

La  aceptación  de  un  cargo  público  con  noticia  previa  de  ente 
articulo,  bajo  cuyo  imperio  se  acepta,  puede  ttMf  niurha  significa- 
ción á  los  ojos  de  las  naciones  extranjeras. 

6— Orantes  y  Rivera  Paz,  en  unión  de  sus  secretarios  don  Andrea 
Fuentes  y  don  Manuel  Larrave.  I  no  el  diputado),  y  custodiados  por 
una  escolta  salieron  á  sus  respectivos  corre- 

El  22  de  febrero  por  la  tafde,  llegaron  al  parage  llamado  Hampa- 
quisoy  y  allí  los  Corregidores  fueron  asesinados. 

Para  que  no  haya  tacha  de  inexactitud  en  la  narración  de  tan 
grave  suceso,  se  inserta  el  relato  que  acerca  de  este  crimen  hace 
la  Gaceta.  He  aquí: 

"El  22,  al  caer  de  la  tarde,  hn  Sres.  Rivera  Pax  y  Orantes, 
sus  secretarios  y  escolta,   se  acercaban  al  paraje  de  Sampaqtiisoy. 
cuando  supieron  que  se  hallaba  en    aquel    punto  una   partida  ar- 
mada que  capitaneaban  Agustín  ifc)  Reyes,   dos  ti- 
los  tres  cabecillas  que  se  habían  rehusado  ñ  entrar    pav  el  con 
nio   de   Zacapa.  Sin   antecedente  uliriiin.  que  pudiera  nSOSflOS  per 
analmente  odiosos,  confiados   por  otra  parte,   en  que 
toda  era  de  paz,  y  muy  discantes  de  sospechar  que  se  les  pr*pw 
raba  un  horrible  lazo,  los  corregidores  creyer-  venlsnt*- 
nunciarse  á  dichos  cabecillas,  para  saber  si  podían   OOfttfMU 
marcha  sin  embarazo;  uotiüramloles   desde  luego,    •  I   lleta 
banmas  objeto  que  hacer  efectivas  la  indemni/arium*  oonosdl- 
das  álos  pueblos,  y  todas  las  demás  medidas  dictadas  para  sa- 
tisfacer sus  justas  reclamaciones.  Oida  la  respuesta  afirmativa. 
aunque  solo  de  palabra,  que  se  dio  4  esta  insinuarían  SintstOSn 
al  leifantarou  sin  mostnir  recelo  hasta  avocarse  con  los  que  no 
dian  imaginar,  atendida  su  respuesta,  qos  estuviesen  preparados 
a  á  p  iP  un   en    líos  el  mas  frió  y  promediado  asesinato.  Sin 
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embargo,  después  de  mas  de  una  hora  de  conversación,  improvi- 
sa, sin  que  precediese  explicación  alguna  y  á  cierta  señal  de 
Pérez,  la  turba  que  lo  acomrjañaba  echóse  sobre  los  corregido- 
res, sus  secretarios,  el  Sr.  Cruz  (Don  Francisco)  que  mandaba  la 
escolta  y  el  capitán  Margarito  Martínez  que  iba  agregado  á  ella; 
los  ató  i>ov  los  brazos,  sujetándolos  fuertemente  contra  la  espal- 
da, formándose  al  mismo  tiempo  en  cuadro  al  contorno  de  las 
víctimas.  Tal  formación  siempre  de  muy  mal  agüero,  no  podia  en 
semejante  coyuntura  dejar  la  menor  duda  acerca  de  las  deprava- 
das intenciones  con  que  se  obraba.  Entretanto  la  escolta,  en  vez 
de  tomar  la  defensa  de  las  personas  cuya  vida  y  seguridad  le 
habia  sido  confiada,  lo  rehusó  abiertamente,  confundiéndose  y  ha- 
ciendo causa  común  con  los  enemigos.  La  sed  de  sangre  y  el  fu- 
ror de  que  estos  se  mostraban  animados,  quedaron  en  el  acto  sa- 
tisfechos con  una  descarga  cerrada  sóbrelos  dos  funcionarios  que 
hemos  mencionado  en  primer  lugar  y  el  capitán  Martínez:  el  Sr. 
Cruz  logró  escaparse  precipitándose,  ligado  como  estaba,  en  una 
barranca  inmediata;  los  secretarios  D.  Andrés  Fuentes  y  D.  Ma- 
nuel Larra  ve  ya  se  habían  salvado  mediante  la  intervención  de 
Reyes;  pero  aun  tuvieron  que  temer  mucho  por  su  vida  á  causa  de 
las  incesantes  amenazas  á  que  estuvieron  espuestos  toda  la  noche 
de  aquel  aciago  día." 

Cuánto  se  equivocó  fray  Bernardo  Pinol  al  decir  en  el  pulpito 
de  la  Catedral,  con  una  seguridad  y  un  aplomo  dignos  de  un  clé- 
rigo romano,  que  ya  disfrutábamos  de  la  paz  y  de  la  concordia, 
divinos  dones  que  el  cielo  nos  concedía  á  instancias  de  las  almas 
reaccionarias  que,  sin  cesar,  oraban  por  nosotros. 

Para  honrar  la  memoria  de  Orantes  y  Rivera  Paz,  el  Gobierno 
dictó  un  acuerdo  que  se  halla  al  fin  de  este  capítulo.  (Documento 
núm.  5.) 

No  solo  murieron  en  Sampaquisoy  Orantes  y  Rivera  Paz;  murió 
también  el  capitán  Martínez,   y   el  acuerdo  no  lo  menciona. 

Una  descarga  arrebató  la  vida  á  tres  en  el  mismo  instante;  pero 
esta  igualdad  ante  la  muerte,  no  iguala  á  las  víctimas  ante  el  Go- 
bierno. 

El  acuerdo  gubernativo  ensalza  á  Orantes  y  á  Rivera  Paz  y  deja 
que  se  pierda  el  nombre  de  Martínez  en  el   silencio  y  en  el  olvido. 

Orantes  y  Rivera  Paz  pertenecían  al  pueblo;  pero  ya  formaban 
en  las  filas  aristocráticas  por  sus  servicios. 

El  capitán  Martínez,  hijo  del  pueblo,  no  habia  servido  á  los  no- 
bles,   y  era  preciso  olvidarlo. 

Rivera  Paz  como  hombre  privado  era  inofensivo  é  intachable. 
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Como  hombre  de  Estado,  no  fué  mas  que  un  instrumento  de  los 
jefes  del  partido  reaccionario,  desde  el  año  de  39  hasta  el  de  44. 

Jamás  tuvo  energía  para  oponerse  á  la  voluntad  de  fierro  y  an- 
tipopular de  los  Aycinenas,    Pavón  y   Batres. 

Rivera  Paz,   desde  ei  período  de  Galvez,  era  amigo  de  personas 
respetables   á  quienes  consideraba  en  alto  grado  y  visitaba  con  f re 
cuencia. 

Algunas  de  estas  personas  se  creían  con  garantías,  porque  no  to- 
maban parte  en  los  asuntos  políticos  y  porque  veían  bajo  el  dosel 
á  un  antiguo  amigo. 

La  realidad  les  produjo  un  triste  desengaño. 

Uno  de  esos  señores  disgustó   un  día        '       p  y  fué  ido  á 

la  cárcel  sin  que  Rivera  Paz  osara  atenuar  las  resoluciones  de  a- 
quel  aristócrata  omnipotente. 

A  los  honores  fúnebres  de  Orantes  y  Rivera  Paz,  todos  los  par- 
tidos se  asociaban;  pero  los  serviles  a provec-liaron  la  oport unidad 
para   ultrajar  al  partido  liberal. 

Andreu,  el   orador  del  2  de  febrero  d<  "lvidándose  de  las 

terribles  increpaciones  que  en  aquel  dia   memorable  dirigió  i   Car 
rera,  pronunció  una  oración  fúnebre  en  la  cual  alababa  todo  lo  que 
era  conducente  al  regreso  de  aquel  caudillo. 

Andreu,  ni  aun  en  aquel  momento  lúgubre,  se  olvidó  de  lo*  jó- 
venes que  lo  combatían  en  la  tribuna  parlamentaria  y  en  el  foro, 
y  para  herirlos,  dijo  en  su  oración  fúnebre,    qtu  I  Hircra 

Paz  eran  hombres  sin  ese  deseo  úv  brilla  <ttur<nn'  ¡tt<\  queá 

mucJtos  sepulta  en  su  oí  aso,  sin  a¡  ■<><■>  oer  '  //  eZ  n  niL 

Así  se  interpretaban   las   nobles   aspirarimu**  na   juventud 

(ñus  desde  el  13  de  abril  de  889,  protestaba  contra él  sahajinnus  ya 
fuera  este  sostenido  por  Rafael  Cañera  y  el  padre   Lol  por 

Agustín  Pérez  y  Roberto  fteyea,      >a  por  el  asesino  León    H 
mundo. 

La  <ia<vta  del  Ctobierno  < l.-.-in  qpq  aataba  fteObluoido  al 
constitucional. 

Este  era  un  absurdo,  porque  no    puede    I 
nal,  no  habiendo  constitución;  \  las  victimas  'iijüiquisoy  de- 

mostraban  que  el  unir.»   úrd.m   •pi»-,    las  almas  justas  orando  sin 
cesar,  liabian   podido  obt.  a  nosotros,  era  el  asesinato  y  la 

matanza. 

7— Los  rumores   sobre  la  \  Q    incesa 

todos  los  jefes  d..   la   m  in  a  ña  estaban  de  acuerdo  c«  WtUUo 

adorado  de  los  pueblo*  J  EJeia|      '  "«*  proclama  aig 

nificativa  y  desagradable  para  loa  aejí  lie*  >'"   0,) 

No  estando  iodos  de  acuerdo  oon  la  !♦•  Carrera,  don  Lola 
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Batres,  que  manejaba  á  don  Mariano  Paredes,  como  en  otro  tiempo 
habia  manejado  á  don  Mariano  Rivera  Paz,  guiaba  los  aconteci- 
mientos con  su  decantada  prudencia. 

8— Ei  general  Agustin  Guzman,  siempre  consecuente  con  sus 
ideas,  siempre  leal  y  siempre  fiel  á  la  causa  de  los  libres,  compren- 
día las   maquinaciones  de   los  serviles  para  el  regreso  de   Carrera. 

El  se  hallaba  con  una  fuerza  en  Huelinetenango  é  hizo  con  ella 
un  movimiento  hacia  la  ciudad  de  Quezaltenango.  | 

Al  pasar  por  el  pueblo  de  San  Bartolomé,  los  indios,  cuya  bru- 
talidad es  el  pedestal  de  los  serviles,  hicieron  resistencia  á  Guz- 
man, quien  los  batió  dejando  en  el  campo  ochenta  muertos;  pero 
sufriendo  la  baja  de  veinticinco  soldados  quezaltecos. 

El  aparecimientento%de   Guzman  complicaba  la  situación. 

Su  nombre,  su  prestigio  y  su  lealtad,  eran  una  esperanza  para 
los  liberales  de  la  minoría  que  se  hallaban  anonadados  bajo  el  pe- 
so enorme  de  los  partidos   servil  y    motinista. 

Para  salir  de  Guzman  era  preciso  engañarlo,  y  don  Luis  Batres 
preparó  el  engaño  que  se  verá  después. 

9— El  brigadier  Vicente  Cruz  salió  con  una  fuerza  á  perseguir  á 
Agustin  Pérez,  uno  de  los  asesinos  de  Sampaquisoy,  y  el  20  de 
marzo  llegó  á  Pueblo  Nuevo  que  también  se  llama  montaña  de  Al- 
zatate. 

Cruz,  solo  tenia  cien  hombres  y  Agustin  Pérez  lo  atacó  con  tres- 
cientos; sin   embargo,  este  fué  vencido. 

El  general  Cruz  personalmente  persiguió  á  los  fugitivos,  iba  solo 
y  sin  mas  arma  que  su  espada.  En  esos  momentos  recibió  un  bala- 
zo en  el  pecho  y  cayó  muerto. 

Don  Francisco  Benites  dá  el  parte  de  este  suceso  (Documento 
núm.  7.) 

La  Gaceta  publicó  una  necrologia  que  dice  así: 

uLa  pérdida  del  Brigadier  Dn.  Vicente  Cruz,  es  una  pérdida  ver- 
daderamente sensible  y  en  mucha  parte,  irreparable  en  las  presen- 
tes circunstancias.  Nosotros  no  podemos  dejar  de  deplorarla  consig- 
nando estas  pocas  líneas  á  la  memoria  de  aquel  distinguido  guate- 
malteco. Bien  conocidos  son  de  todos  el  zelo  y  buen  éxito  con  que 
trabajó  dicho  general  por  introducir  alguna  regularidad  en  las  fuer- 
zas indisciplinadas  de  la  montaña;  públicas  son  las  buenas  disposi- 
ciones de  que  estaba  animado  en  favor  de  la  paz,  y  el  empeño  con 
que  trabajó  en  su  restablecimiento,  prestándose,  primero,  al  conve- 
nio de  Zacapa  que  sin  él  hubiera  sido  muy  difícil  obtener,  y  traba- 
jando después  en  su  cumplimiento  con  la  mayor  buena  fé  é  infatiga- 
ble actividad.  Especialmente  desde  que  llegó  á  su  noticia  el  desgra- 
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ciado  acontecimiento  de  Sampaquisoy,  lleno  de  indignación,  no  pen- 
só ya  mas  que  en  salir  á  castigar  á  los  bárbaros  autores  de  aquella 
horrible  catástrofe.  Con  efecto,  61  mismo  se  pnso  á  la  cabeza  de  una 
de  las  divisiones  que  salieron  de  la  capital  destinadas  á  la  persecu 
cion  de  los  criminales  Pérez  y  Reyes;  y  tomóla  dirección  de  Mata- 
quescuintla  ansioso,  de  tener  cuanto  antes,  un  encnentrocon  los  ban- 
didos. Bien  pronto  se  verificó  este,  y  en  61,00010  ya  se  ha  referido  en 
el  Boletín  de  noticias  del  dia  28,  Cruz  los  atacó  vigorosamente  cau- 
sándoles una  completa  derrota:  mas,  por  desgracia,  se  empeñó  con 
demasiado  ardor  en  el  combate  y  una  bala  enemiga  leatravesóel  pe- 
cho en  los  momentos  mismos  del   triunfo. 

De  este  modo  acaba  de  terminar  honrosamente  su  carrera  el  Bii 
gadier  Cruz,  sacrificándose  por  su  patria.  Los  servicios  que  ya  le 
habia  prestado  antes,  desde  el  famoso  13  de  abril  en  que  comenz 
figurar  entre  los  ¡wincipales  caudillos  del  ejército  que  ocupo  la  ca- 
pital en  aquella  fecha;  el  desinterés  con  que  se  condujo  en  el  ajuste 
de  Zacapa,  en  que  nada  pidió  para  sí  ni  para  ninguno  de  sus  d< 
dos  que  militaban  juntamente  con  él,  empeñándose  tan  solo  en  obte- 
ner condiciones  favorables  á  los  pueblos;  y  las  infinitas  pruebas  que 
dio  constantemente,  tanto  en  la  vidapúbli  10  en  la  privada. 

su  carácter  franco,  servicial  y  bondadoso:  todo  esto   hará  siempre 
recomendable  y  querida  su  memoria  para  los  buenos  guatema 
eos. 

Bien  pronto  se  harán  las  demostraciones  de  público   sentimiento 
que  corresponden  por  tan  grande  pérdida.  Permita  el  Cielo  que  es- 
ta sea  la  última  que  tengamos  que  lamentar,  y  que  un  triunfo  C 
pleto  sobre  los  enemigos  de  la  paz,  ponga  termino  á  tantas  desgra- 
cias, y  venga  á  mitigar  nuestro  Justo  sentimient 

Los  serviles  no  sentian  á  Cruz.  Su  muert  ellos  era  una  di- 

cha. 

No  pudieron  ni  aun  fingir  p«'sar.  Kl  parí.*  de  Heniles  es  frió  y  la 
necrología  lánguida. 

Compárense  las  manifestaciones  de  duelo   que?  un  hecho 

por  la  muerte  de  Pedro  León  Velaiquei  j  las  que  se  hicieron  dee- 
pues  por1  la  muerte  de  Cascaras  r  >n  lo  que  se  dijo  de  la  muerte  del 
brigadier  \  i.ente  Cruz,  y  se  palpara  que  fruí  do  tai  sentida 

Vicente  Cruz  se  formó  en  la  escuela  de  la  1  «no  de 

37   y   entró  á   (iuatruiala  cmi    Cari-ra   el   13  de  abril  de  rO  Sil 

vida  pública  Jamás  se  manchó  oon  las  crueldades  que  ■ 
Pael  y  Sotero  Carrera,  el  padre  Lobo,  Chupii 
demás  jxrsonages  ele  la  corté  del  •  adode  ' 

Vicente  Cruz, cuando  ej<  poder  Ejecutivo,  manifestó  tendea 
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cías  liberales  como   lo   demuestra  el  llamamiento  al   ministerio  del 
doctor  Padilla  y  de  don  Miguel  Rivera  y  Maestre. 

Vicente  Cruz,  tuvo  una  gran  parte  en  la  revolución  que  lanzo  á 
Carrera  del  territorio  de  Guatemala,  en  agosto  de  48. 

Siendo  él  vice-Presidente  entonces,  debió  esperar  que,  á  la  caida 
de  Carrera,  la  Asamblea  lo  llamara  al  ejercicio  del  poder  Ejecutivo; 
pero  no  fué  así. 

Vicente  Cruz  quedó  olvidado,  y  don  Juan  Antonio  Martínez  su- 
bió al  poder  en  cuya  altura  no  pudo  conservarse. 

En  esas  circunstancias  los  serviles  apoyaron  á  Cruz,  no  para  \)ro- 
tejerlo  lealmente,  sino  para  impedir  que  se  acreditara  con  la  paz  la 
revolución  de  agosto. 

Bajo  la  influencia  de  ellos,  Cruz  publicó  notas  contra  la  revolución 
de  1829  que  no  conocía. 

Viéndose  algunas  veces  que  el  apoyo  servil  era  menor  de  lo  que 
se  ofrecía,  y  que  no  se  encaminaba  precisamente  al  fin  que  Cruz  se 
proponía,  él  se  indignaba  y  dirigía  notas  á  las  municipalidades  con- 
tra los  serviles,  presentando  á  tres  ó  cuatro  familias,  como  la  causa 
de  todos  los  males. 

Estas  familias  por  medio  de  clérigos  y  agentes  muy  particulares, 
suavizaban  el  enojo  de  Cruz,  halagaban  su  ambición,  y  entonces  él 
decia  que  daria  garantías  ¿i  todos,  menos  á  Barrundia  y  á  los  Mo- 
linas. 

Las  proposiciones  que  hizo  en  tiempo  de  Escobar,  están  redacta- 
das bajo  la  influencia  servil  para  que,  el  presidente  no  pudiera  a- 
ceptarlas,  para  que  continuara  la  guerra  y  rjara  que,  desacreditán- 
dose cadadia  mas  y  masía  revolución  de  agosto.  Carrera  volviera 
bajo  arcos  triunfales. 

Los  convenios  de  Zacapa  fueron  dictados  por  los  mismos  serviles, 
'no  para  protejer  á  Cruz  ni  para  restablecer  la  paz,  sino  para  debili- 
tarlo, por  medio  de  una  división  en  la  montaña  que,  quitara  á  Vi- 
cente Cruz  lo  que  de  temible  pudiese  tener,  dejando  en  pié  la  insur- 
rección para  justificar  el  regreso  de  Carrera,  personaje  destinado 
por  ellos  para  llevar  los  laureles  de  pacificador. 

Los  serviles  decían  en  1849,  que  convenia  hacer  con  el  brigadier 
Cruz  lo  que  en  1823  debieron  hacer  con  Ariza  Torres  los  individuos 
que  formaban  el  gobierno  nacional:  engañarlo, 

Cruz  se  sometió  á  los  convenios  de  Zacapa. 

Los  asesinatos  de  Sampaquisoy  lo  indignaron.  Publicó  entonces 
un  manifiesto  que  bien  revela  las  diferentes  influencias  que  sobre  él 
se  ejercían.  (Documento  num.  8.) 

Dice  que  por  los  convenios  de  Zacapa   quedó  restablecida  Ja  paz. 

Esto  se  le  hizo  creer  á  Cruz;  pero  no  fué  así. 
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Ni  quedó  restablecida  la  paz,  ni  los  serviles  querían  entonces  que 
se  restableciera. 

Habiendo  paz  ¿con  que  pretexto  traían  á  Carr. 

Dice  que  los  convenios  de  Zacapa  fueron  acogidos  por  los  pueblos. 

Los  pueblos,  á  que  Cruz  se  refiere,  ni  hacían  ni  aceptaban  con- 
venios. 

Eran  máquinas  que  se  movían  bajóla  influencia  de  ciertos  mo- 
tores. 

Ro  todos  los  motores  que  ponían  en  ftcviotl  á  loe  pueblos,  aplau- 
dieron los  convenios  de  Zacapa,  y  la  pi  s  que  no  todos  los 
jefes  de  la  montaña  entraron  con  Vicente  Croa  á  Gtaatemftla. 

Cruz  elogia  el  nombramiento  de  corregidores  porque  las  personas 
nombradas  tenían   el  mérito  de  no  haber  tomado  parte  en  la  r» 
lucion. 

De  manera  que,  en  su  concepto,  era  una  virtud  el  no  haber  li- 
la oposición  á  Carrera,  ni  contribuido  á  SU  salida. 

Con  esto,  Vicente  Cruz  se  censuraba  a  -i  mismo,  porque  él  tomó 
una  parte  activa  en  el  movimiento  de  los  Alt.  lu«i<»n 

contra  Carrera. 

Dice  á  los  pueblos  que,  por  parte  del  Gobierno.  1.  -h  ha- 

bían sido  cumplidos,  y  los  increpa  porque  elloe    faltan  á    lo  **stipn 
Jado;  sin  fijarse  en  que  había  agentes  que  impedían  la  ]>az,  eomo bo- 
bo agentes  cerca  de  61  para  que  no  la  ajustarj  oon  *-\    presidenta  K* 
cobar.    . 

Orantes  y  Rivera  Paz,  eran  con.  louladoe  por  los  ser- 

les, como  lo  fué  el  Sr.  Zavala  y  otroa  |  an  protejo?  la  raeUade  bar- 
rera, pero  el  plan  se  fustró,  por  medio  de  asesinatos  que  indignaron 
á  los  hombres  de  bien. 

Cruzse  propuso  escarmentara  los  asearnos,  lo  obturo  SU  partí 
fué  victima  de  este  sentimiento  de  honor  y  de  justicia. 

lo— Los  pueblos  délos  Altos  estaban  r«>n\  uN.- 

El  Presidente  del  Salvador  apoyaba  l«»s  ¡,¡ 

El  choque  de  los  liberales  entre  sí  habla   contribuido  a 
a!  pais  al  triste  estado  en  que  se  lidiaba,  y  la   minoría  liberal,  q 
lia  (jue  la  situación  volviera  alo  que  era  en  a: 

Pero  el  partido  molln  foto,  fttinqüe  no  se  llamaba  Intrastg 
transigía  con  este  pensamiento  y  ln  ia  resista  [OS  po- 

día nulificar  su  triunfo  en  San    \ 

Los  señores  don  Manuel  T.-jada  \  don  Raymund    ' 
rigieron  á  Chimaltenango  con  el  tin  <1  ♦•••«  lebn:r  un  con*  i 
señores  José  Velazco  y  Manuel   J,    Puentes,  nado*  | 

pueblos  de  los  Altos. 

Las  proposiciones  de  los  señores  \  lentes.  *  á  la 
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paz,    conservándose  la  independencia  de    los  Altos.    (Documento: 
núm.  9.) 

Tejada  y  Arroyo,  propusieron  otras  con  la  modificación  sustan- 
cial de  que  los  Altos  se  reincorporaran  á  Guatemala.  (Documento 
núm.  10.) 

No  hubo  convenio  y  los  comisionados  del  Gobierno  regresaron 
sin  verificar  ningún  arreglo. 

11 — En  las  fronteras  habia  escaramuzas. 

Don  Miguel  García  Granados  dá  parte  de  algunas  de  estas.  (Do- 
cumento núm.  11.) 

El  comandante  general  que  recibía  este  parte  era  don  Francisco 
Benites,  personaje  que  tenia  un  verdadero  interés  en  el  regreso  de 
Carrera,  aunque  su  orgullo  ó  dignidad  no  le  permitían  ciertas  humi- 
llaciones como  las  de  muchos  nobles,  éntrelos  cuales  ^e  hallaba  don 
Ignacio  Aycinena  hermano  del  marqués,  quien  llegó  á  pronunciar 
en  la  municipalidad  de  Guatemala  estas  palabrasr""El  general  Car- 
rera es  nuestro  amo." 

En  el  parte  de  Garcia  Granados  no  se  encuentran  las  frases  tan 
usadas  de  intrepidez  de  nuestros  bravos;  vergonzosa  cobardía  del 
enemigo  que  huía  despavorido  &.  &. 

Es  un  parte  que  parece  dictado  por  el  cálculo. 

Dice  Garcia  Granados,  que  no  puede  indicar  el  número  de  muer- 
tos, porque  acompañando  á  Carrera  mas  de  cuatrocientos  indios, 
de  todos  los  pueblos  que  tenia  seducidos,  estos  retiraban  al  momen- 
to á  los  muertos  y  heridos,  no  quedando  en  el  camino,  sino  los  ras- 
tros de  sangre. 

Garcia  Granados,  asegura  que  Carrera  tenia  seducidos  á  todos  loa 
pueblos,  lo  cual  parece  coincidir  con  las  ideas  que  se  propagaban 
en  la  capital,  en  la  Antigua  y  en   Suchitepequez. 

Dice  el  sefror  Garcia  Granados,  que  la  aspereza  de  los  contorno» 
no  le  permitió  perseguir  á  Carrera  con  caballería,  por  lo  cual  no  se 
le  pudo  hacer  todo  el  mal  que  era  de  esperarse. 

Don  Timoteo  ¡Soliz,  con  fecha  4  de  abril,  un  día  antes  de  las  esca- 
ramuzas de  Huehuetenango,  dirige  al  Gobierno  una  nota  datada  en 
el  mismo  Huehuetenango  y  en  ella,  se  encuentran  estas  palabras: 
"Los  vecinos  bien  merecen  el  nombre  de  hijos  de  Guatemala  por  su 
patriotismo  y  desinterés." 

Continua  diciendo  Soliz  que  lo  que  se  pide  con  calidad  de  reinte- 
gro, se  dá  expontaneamente  con  calidad  de  donación. 

Soliz  no  era  el  hombre  que  convenia  á  Paredes. 

Si  todos  los  empleados  del  Gobierno  hubieran  sido  como  él,  fra- 
casa la  infame  combinación  Batres-Paredes. 

12 — Publicándose  estaba  este  parte  de  ¡  Garcia  Granados,  cuando 
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se  tuvo  noticia  de  que,  en  esta  capital  había  muerto  uno  de  los  i 
(ládanos  cuyo  nombre  está  enlazado  á  grandes  sucesos  de  la  historia 
patria:  el  licenciado  don  Marcial  Zevadúa. 

En  el  núm.  48  de  la  Gaceta  correspondiente  al  lo  de  abril  de  1849, 
se  encuentra  su  necrología. 

13— El  9  de  abril  porja  mañana,  entró  á  la  Antigua  León  Ray  mun- 
do con  una  partida  que,  se  asegura,  llegaba  á  doscientos  hombres. 

Don  Manuel  Ramírez,  salió  de  su  casa  con  seis  ó  siete  soldados  y 
se  arrojó  sobre  los  invasores  quienes,  en  el  acto,  1h  hicieron  una*: 
carga  á  quema  ropa  y  cayó  muerto. 

Su  cadáver  fué  en  seguida  acuchillado. 

Sobre  las  circunstancias  de  este  hecho  inhumano  y  bárbaro,    m> 
están  de  acuerdo  los  partidos. 

Los  serviles  dicen  que  Ramírez  salió   oon   seis  6  si»-i»*   homl 
combatir  á  León  Raymundo  que   llevaba   doscientos  bien  armados 
porque  á  tan  denodada  aventura  lo  llamaba  su  inti 

Los  liberales  creen  que  Ramírez  esperaba  á  Carrera  en    la.' 
gna  y  que,  cuando  oyó  los  tiros  en  la    mañana  iM  9  de  abril 
que  á  esa  ciudad  habia  entrado  el  cavdiüc 
y  salió  á  recibirlo;  pero  que  la  fatalidad    le   presentó  á  J^-u    R 
mundo,  en  vez  de  presentarle  á  Rafael  Carren 

JNo  se  ha  encontrado  un  documento  qd«   resnelí 
pero  hay  motivos  para  juzgar  cierto  lo  que  los  libérales  «reen. 

Podía  ser  Ramírez  muy  denoda<l<>:  pero  era  tin    hombre  sensato, 
como  lo  prueba  una  serie  de  actos  de  su  vida  pábli 

Un  hombre  sensato  no  puede  lanzarse  o  m 
I )iv doscientos  hombres  bien  aun  -na  fundad  i. 

dar  cuartel  á  los  vencidos. 

El  cadáver  de  Ramírez  vino  á  Guatemala  y  se  d 
del  doctor  Andreu,  uno  d<*  1-  hombí  mprometldos  en  la 

intriga  de  hacer  volverá  Caro 

Las  exequias  de  don  Manuel    Ramlrefl  fueron  solemnes,  á*)!n* 
ooncnrrieron  todas  las  clases  dé  la  sociedad;   pero 
bles  en  sus  lúgnbréa  obaoiones  los  serviles  mas  refinados  y^ka 
mas  interés  tenían  en  el  <l.Cai¡ 


,  i ,  i;i  ,;  bisi  iC  .l.»n  Manos!  Kantin*  co  U  An- 

t  i  •_- 1 1 :  i .     I  ,:i  (  i:ic«t;i   .lie     :i    i 

•  lh»\i;  VS   VI  S      ¡:  '.'•' 
i.l  (tamal  (;nr.  ra  espera  ae  sirva  U.  asistir  i  las  honra*  «toe  se  cssVbrartfo,  e« 
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14— La  Asamblea  fué  convocada  y  continuó  sus  sesiones  el  21  de 
abril. 

El  objeto  déla  convocatoria  era  autorizar  al  Gobierno  para  hacer 
cuanto  tuviera  por  conveniente. 

No  necesitaba  de  tal  autorización  porque  procedia  según  su  sobe- 
rana voluntad. 

Los  motinistas  no  escarmentaban. 

A  pesar  de  las  atroces  defecciones  de  Paredes,  continuaban  apo- 
yándolo. 

Don  Luis  Molina  y  don  José  Mariano  Yidaurre,  Ministros  de 
Martínez,  opositores  en  tiempo  de  Escobar,  y  enemigos  implaca- 
bles de  la  minoría  liberal  que  apoyó  á  este  jefe  digno  de  mejor 
suerte,  eran  otra  vez  secretarios  de  la  Asamblea,  y  ellos  suscriben  el 
decreto  siguiente: 

"Att.  1.  °  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  por  sí  los  decretos 
necesarios  afín  de  proporcionarse  recursos,  ya  sea  sobre  las  inicia- 
tivas que  ha  hecho  ala  Asamblea,  ó  ya  sobre  cnalesquiara  otros 
arbitrios  que  tenga  por  convenientes. 

Art.  2.  °  Para  poder  contratar  un  préstamo  extranjero  hasta  en 
la  cantidad  de  un  millón  de  pesos,  comprometiendo  las  rentas  pú- 
blicas para  su  pago. 


sistencia  de  las  autoridades,  el  lunes  6  del  corriente,  á  las  10  de  la  mañaua,  en  la  Igle- 
sia parroquial  de  Su.  San  José,  por  el  alma  del  Sr.  Teniente  Coronel  L.    Don  Manuel 
Ivimirez,  Corregidor  de  este  Departamento,  que  falleció"  en  esta  Ciudad  defendiendo 
.su  vecindario,  y  desempeñando  honrosamente  su  deber. 
Antigua  Guatemala,  agosto  4  de  1849." 

Como  se  vé  por  la  papeleta  anterior,  las  honras  fúnebres  que  el  Exmo.  Sr.  General 
D.  Rafael  Carrera  dispuso  se  hiciesen  á*  la  memoria  de  aquel  distinguido  jefe,  tuvieron 
lugar  el  dia  ()  con  la  m  ivor  solemnidad,  asistiendo  el  mismo  Sr.  General  con  su  esta- 
do mayor,  la  municipalidad  y  otros  funcionarios.  La  división  formó  é  hizo  los  hono- 
res de  ordenanza. 

Celebró  la  misa  el  Sr.  cura  de  Ciudad- Vieja,  D.  Francisco  Alcántara,  y  llevó  la  capa 
en- los  oficios  el  Sr.  canónigo  D.  Mariano  Ocaña;  asistieron  igualmente  muchos  párro- 
cos de  las  inmediaciones.  , 

La  familia  y  amigos  del  jefe  que  ñié  objeto  de  un  recuerdo  tan  grato  y  doloroso,  se 
han  manifestado  reconocidos  á*  esta  demostración  de  parte  del  General  Carrera,  y  el 
público  todo  que  supo  apreciar  sus  distinguidas  calidades,  ha  mostrado  mucha  satis- 
facción por  ella." 

Carrera  no  habia  entrado  todavia  a  la  capital;  la  traición  de  Paredes  no  estaba  ple- 
namente consumada  y  ya  el  híroe  de  la  aristocracia,  honraba  la  memoria  de  Ramírez. 
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Art.  3.  °  Para  solicitar  un  auxilio  de  fuerza  armada  de  cual 
ra  de  los  Estados  amigos. 

Art.  4.  c  Y  finalmente,  para  que  pueda  dictar  todas  las  medidas 
que  estime  conducentes  al  restablecimiento  de  la  paz  en  la  Repú 
Mica,  pudiendo  obrar  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  sin  limita 
cion  alguna''. 

Don  Luis  Molina  debe  haber  quedado  muy  satisfecho  con  este 
decreto  y  en  el  mismo  dia  Y  ida  mi"  autorícela  orden  sig' 

"Al  Sr.  ministro  del  clesjjc  ¡  obernacion  del  supremo 

gobierno  déla  Jieptiblica. 
La  Asamblea  Constituyente,  teniendo  en  consideración  que  \ 
diera  llegar  el  caso  de  ser  necesario  que  el  Gobierno  fetiasladase  á 
otro  punto  de  la  República,  por  demandarlo  así  las  cin  instancias, 
como  también  que  por  ellas  mismas  (hese  convt  ni«nte  que  el  ac- 
tual encargado  del  Ejecutivo  se  pusiese  aja  calaza  del  Ejército,  para 
lograrla  pacificación  de  la  Repúbliea.  se  ha  servido  acordar: 

1.  °  Se  faculta  al  actual  Presidente  de  1  <  .  .1 
Don  Mariano  Paredes,  para  trasladar  el  Gobierno,  en  caso  necesa- 
rio, á  cualquiera  otro  punto  de  ella. 

2.  °  Igualmente  se  le  faculta  para  que  en  caso  de  que  juzgue  con- 
veniente ponerse  á  la  cabeza  del  Ki  ¡<ito.  pueda  delegar  el  Poder 
Ejecutivo  en  la  persona  ó  personas  que  tuvin-e  i  bien. 

Y  lo  decimos  á  US.  para  su  inteligencia  y  rumplimient©— Jote 
Mariano  Vidaurre,  Secretario.  —José  María  Sa 

La  Asamblea  cerro  sus  ses  i  tosiendo  que  las  continuarla  el 

U)  de  agosto,  quedando  la  comisión  permanente  de  que  se  hablará 
después. 

15— E123  de  abril  alas  ocho  de  la  Docto)  llegó  ií  amia  el 

capitán  don  Manuel  Andreu,  con  una  not;  .1  don  Agustín 

Guzman,  en  que  paiiicipaba  al  ífobierno  qaeelcarfagld<  an- 

<laule  de  las  fuerzas  de  Suchifep«M|Uez,  sárjenlo  mayor   don     v« 
Zavala  habia dado  ¿Carrera  un  abraiO  fraternal 

Zavala  e: a  hermano  poHtko  de  don  Manm-:  J  dOO  iVanciaooB» : 
íes,  partidarios  de  (    n  reni. 

Don  Manuel  Henites  liermano  polítloo  d«  don  l.nis  Bfttf*«,  N  ( u 
ya  casa  \  ¡\  ia,  hablaba  entonces  publicamente  en  taterdt  Carrera  y 
de  su  regreso. 

Zavala  era  amigo  y  pariente  de  don  Ignacio  Garda  Granados, 
ni. o  de  los  partidarios  mas  exaltados  que  Carrera  tn\ 

Don  Ignacio  García  Granados  hablaba  también  en  ímordelr*- 
•¿■roso  de  Carrera. 

M 
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Muchas  denuncias  tuvo  Paredes  contra  don  Ignacio  G-arcia,  con- 
tra Villalobos,  uno  de  los  jefes  que  el  año  anterior  habia  persegui- 
do cruelmente  á  los  liberales,  y  contra  otras  personas. 

Paredes  opinaba  como  los  mismos  denunciados;  pero  no  le  conve- 
nia exhibirse  en  aquellos  momentos  como  un  cachureco  y  los  hizo 
arrestar. 

Don  José  Milla  y  Vidaurre,  sin  empleo  entonces,  sin  carrera  lite- 
raria porque  no  llegó  á  recibirse  de  Abogado,  sin  la  redacción  de  la 
Gaceta,  sin  la  redacción  de  la  Revista  de  la  Sociedad  Económica  y 
sin  tener  en  que  ocuparse,  esperaba  á  Carrera  como  á  su  Salvador  é 
iba  de  casa  en  casa  y  de  tertulia  en  tertulia,  hablando  en  favor  del 
hombrea  quien  habia  llamado  "hijo  de  la  miseria  y  de  la  nada". 

En  unos  apuntes  inéditos  referentes  al  año  de  49,  escritos  por  el 
doctor  Padilla,  amigo  de  Zavala,  se  encuentran  estas  palabras:  "Se 
dice  que  Carrera  escribió  á  Zavala  invitándolo  á  una  conferencia  6 
tratado  y  anunciándole  su  roximidad  y  que  en  vez  de  tomar  las  me- 
didas precautorias  del  caso,  se  ocupó  de  contestarle  por  escrito,  y 
que  no  bien  habia  acabado  de  hacerlo,  cuando  el  mismo  Carrera  se 
le  presentó  en  su  casa." 

Padilla  continúa  así: 

"Confírmase  la  defección  de  Zavala  y  sus  fuerzas  pasadas  á  Car- 
rera— Se  dice  que  el  Domingo  22  se  presentó  él  con  sus  ayudantes 
en  ocasión  que  Zavala  distribuía  x^arque  á  la  tropa.  Carrera  dicen 
que  le  dijo:  u;quehacemi  Mayor?"  "Señor,  aquí  distribuyendo  con- 
fites". Entonces  Carrera  le  dijo  que  no  habia  esperado  contestación, 
y  el  otro  por  su  parte  se  excusó  de  la  tardanza.  Luego  entraron  á  la 
casa  juntos  y  dicen  que  han  celebrado  un  convenio,  nulo  porque 
Víctor  no  tiene  autoridad  para  tratar,  y  el  otro,menos  j)or  estar  rebe- 
lado, y  hasta  puesto  fuera  de  la  ley." 

Lo  cierto  es  que  Carrera  se  introdujo  por  el  punto  donde  se  halla- 
ba Zavala  y  que  entró  sin  combate  y  sin  dificultades. 

Zavala,  aunque  tuvo  la  dicha  de  ser  educado  en  los  Estados  Uni- 
dos, jamas  sus  inclinaciones  lo  llamaron  á  profundos  estudios  po- 
líticos. 

Gustaba  mucho  siendo  joven,  de  ejercicios  ginnásticos  que  lo  hi- 
cieron notable  en  determinadas  exhibieiones¡de  destreza  y  fuerza  y 
los  aplausos  que  en  ellas  recibía,  lo  regoeigaban  mas  que  á  Napo- 
león los  recuerdos  del  triunfo  de  Marengo. 

Zavala,  gusta  mucho  de  anécdotas  ligeras  y  jocosas'y  de  hacer  reír 
con  asuntos  chuscos;  y  nadie  lo  ha  visto  jamás  meditando  sobre  li- 
bros samejantes  á  las  Cartas  Persianas  ó  al  Espíritu  délas  leyes. 
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Colocar  al  hombre  que  se  lia  descrito  al  frente  del  departamento 
por  donde  precisamente  debia  entrar  Carrera,  no  puede  haber  sido 
una  acción  inconsciente,  sino  muy  meditada  por  don  Lnis  Barres, 
oculto  director  de  Paredes. 

Algunas  personas,  acaso  para  disculpar  al  mayor,  hoy  general 
Zavala,  han  dicho  que  se  hallaba  en  el  tapanco  de  su  casa  bascando 
un  tacuazín,  cuando  llego  Carrera. 

Esto  no  es  cierto,  porque  el  general  Zavala  asegura  que  lo  d«l  tn 
cuazin  no  se  verificó  entonces,  sino  en  otra  ocasión  semejante,  y  q 
él  no  se  subió  al  tapanco,  sino  que  puso  una  trampa  para  tomar  al 
tacuazín  que  en  realidad  aprehendió. 

16—  Paredes  dictó  un  célebre  decreto  en  el  cual  delega  el  mando 
en  los  señores  Juan  Matheu,  Manuel  Cerezo  y  Francisco  Cascara. 

He  aquí  el  decreto: 

"Art.  1.  °  El  Presidente  de  la  República  toma,  difttcb  luego,  el 
mando  en  Jefe  del  ejército,  y  cesa  en  el  ejercicio  >\>-\  Poder  Kjecn- 
tivo,  por  todo  el   tiempo  que  lo  estim»-  conveniente;   !•■■  lose 

las  facultades  extraordinarias  confundas  en  el  ramo  dn  ^u^rra  por 
la  Representación  nacional. 

Art.  2.°  En  consecuencia,  delega  «-1  Poder  Ejecutó  -  v- 

ñores,  Presidente  del  Consejo  D.  .luán    Matl:         I    untador   ni:» 
de  cuentas  D.  ,Manuel  Cerezo,  é  inspector  gunend  <!•  Ma 

riscal  de  campo  D.  Francisco  Cascara. 

Art.  3.  °  Esta  delegación,  como  puramente  personal,  n«>  podrá 
subdelegarse  en  otra  persona,  en  ningún  caso. 

Art.  4.  °  Los  delegados  cesarán  en  búa  fondones  Kan  lu.»^o  como 
eean  requeridos  por  el  Presidente." 

Estos  triunviros  qué  en  nada  se  paredan  á  Octn\¡«».   Antón 

Lépido,  no  pudieron  dar  un  paso  y  fué  preciso  dktafc  «»tro  dea 
que  dice  así: 

Jül  presidente  inti  rinodi  ¡a  República  </<   f*mt$m§lmt 
DECRETA: 

''Artículo  único:  Se  i  .'1  drcivto    l'uIhtii  >'• 

riente,  número  81;  y  en  coi  i  ota,  nielye  desde  el  día  áv 

ej<  rcicio  del  Poder  Ejecutiva 

Dado  en  el  Palacio  Naci<»n:iM 

mil  ochocientos  cuarenta  y  mu 

rt     Guzman  celebró  en  la   Anticua,    con  Pan 
guien  te: 
'iteunidos  los  Sres.  .irciu-ralen  jefe  D   Mariano   Farsdtt,  Pitifc 
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dente  de  la  República  de  Guatemala  y  general  D.  Agustín  Guzman, 
llamado  al  ejercicio  del  x)oder  ejecutivo  por  algunos  departamen- 
tos de  los  Altos,  como  segundo  jefe  elegido  por  la  Asamblea  cons- 
tituyente de  aquel  Estade  en  27  de  diciembre  de  8?»8,  que  han  sos- 
tenido el  restablecimiento  del  espresado  Estado,  con  el  fin  de  confe- 
renciar y  acordar  el  medio  de  poner  término  á  las  desavenencias 
que  esta  pretensión  lia  producido:  el  primero  con  la  autorización 
que  la  Asamblea  constituyente  de  la  República  dio  al  gobierno  pa- 
ra procurar  el  restablecimiento  de  la  paz,  por  su  decreto  de  25  de 
abril  próximo  pasado;  y  el  segundo  con  la  que  le  confiere  su  carác- 
ter y  el  de  jefe  del  ejército  de  su  mando,  conforme  al  acta  de  éste, 
de  cuatro  del  corriente,  celebrada  en  la  villa  de  Zaragoza. 

Guiados  ambos  de  unos  mismos  deseos  y  convencidos  de  que  es- 
tas desavenencias  debilitan  el  pais  y  lo  arrastran  á  su  ruina,  y  de 
que  solo  la  unión  lo  puede  [hacer  fuerte  y  preservarlo  de  tamaña 
desgracia,  han  convenido  en  los  puntos  siguientes: 

1.  °  Los  pueblos  de  los  Altos  que  han  estado  al  mando  del  gene- 
ral D.  Agustín  Guzman,  se  reincorporan  á  la  República  de  Guate- 
mala, y  entran  á  formar  parte  de  ella  con  iguales  derechos  y  cargas 
que  los  otros  de  la  misma  República. 

2.  °  Las  fuerzas  que  manda  el  expresado  general  Guzman,  que- 
dan, por  tanto,  á  las  órdenes  de  la  República  de  Guatemala  para 
que  las  emplee  en  su  servicio. 

3.  °  Los  pueblos  de  los  Altos  procederán  desde  luego  á  eligir  sus 
diputados  para  la  Asamblea  nacional  constituyente  de  la  República. 

4.  °  Como  los  xnieblos  de  los  Altos  han  quedado  en  abandono  por 
consecuencia  de  la  invasión  del  general  Carrera,  el  gobierno  de  la 
República  de  Guatemala,  proveerá  inmediatamente  á  su  seguridad, 
dándoles  autoridades  que  los  rijan  y  lo  necesario  á  su  defensa. 

5.  °  Siendo  una  de  las  razones  yjor  qué  los  pueblos  de  los  Altos 
se  empeñaban  en  formar  Estado  independiente,  lo  gravoso  que  les 
es  tener  que  llevará  la  capital  de  la  República  sus  recursos  en  ma- 
teria de  justicia,  y  mandar  á  sus  hijos  á  instruirse  ala  misma  capi- 
tal, el  gobierno  de  la  misma  República  se  encarga  de  proveerá  lo 
uno  y  á  lo  otro,  haciendo  por  su  parte,  desde  luego,  lo  que  quepa 
en  sus  facultades,  y  recomendando  muy  eficazmente  á  la  Asamblea 
constituyente  lo  que  sea  de  su  resorte. 

6.°  Quejándose  los  pueblos  de  los  Altos  délos  quebrantos  que 
han  sufrido  de  que  el  comercio  con  la  República  mejicana  esté  gra- 
vado con  los  derechos  de  alcabala,  como  extranjeros,  el  gobierno  de 
la  República  de  Guatemala  se  compromete  á  rever  y  revocar  el  de- 
creto que  asi  lo  estableció,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  esta  materia 
resuélvala  Asamblea. 
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7.  °  El  gobierno  de  la  Repúblici  i  témala  se  compromete  á 

proveer  en  igualdad  de  circunstancias  y  capacidades  en  los  hijos  de 
los  pueblos  de  los  Altos,  los  empleos  públicos  de  aquellos  depai 
mentos,  creados  ó  que  se  críen  por  la  ley. 

8.°  El  gobierno  de  la  República  de  Guatemala,  se  comprom 
también,  á  que  si  ha  de  haber  guarnición  en  los  pueblos  de  loe  Al- 
tos, esta  sea  compuesta  en  su  mayoría  de  hijos  de  aquellos  mismos. 
pueblos. 

9.°  El  gobierno  de  la   República  de  Guatemala  reconoce  c<- 
suya  la  deuda  contraída  por  el  gobierno  que  se  dieron  los  pueblos 
de  los  Altos,  desde  que  proclamaron  por  primera  vez  so  indep 
dencia,  con  inclusión    de   sueldos  y  pensiones  civiles  y  militare», 
procurando  que  este  pago  se  haga  con  las  rentas  de  aquellos  depar- 
tamentos. 

10.  El  gobierno  déla  República  de  Guatemala  se  encanra  de  lle- 
var ásu  ejecución  el  decreto  de  erección  del  puerto  de  Champen- 
co  en  la  Costa  de  Suchitepequez  y  de  reparar  y  mejorar  los  caminos 
de  tráfico  de  los  pueblos  de  los  Altos,  como  lo  demanda  i  miedosa- 
mente su  comercio. 

11.  El  gobierno  de  Guatemala  dará  1  venientes  á  loe 
agentes  subalternos  que  tiene  ó  tcfaga  en  los  departamentos  délos 
Altos  para  que  en  manera  alguna  persigan  á  los  que  hayan  tenido 
opiniones  por  la  erección  de  Estado. 

12.  Con  la  presente  convención  se  dará  orienta  al  gobierno  de  la 
República  para  su  aprobación.  En  fe  d«  estar  todo  asi  com 
firmamos  la  presente  en  la  Antigua  oindad  de  Gnal  rmab  i 

cho  dias  del  mes  de  mayo  del  :ui<>  demil    ochocientos   ruruvnv 
nueve.— [Firmado. !    M<ni<in<>    Fáréde$.¿-    Firmada      Agustín 
<¡  nzman" 

Este  convenio  fué  ratificado  de  esta  ttan< 

I '  V alacio  nacional  de<>  >dé    LMfl 

do  visto  y  examinado  detenidamente  todos  y  cada  ano  de  kü  11 
rulos  contenidos  en  el  precedente  convenio,   a  Aelatdo  ti   Al 
del  corriente  mes,  en  la  Antigua  Guatemala,   entre  los  Sree.  r« 
nel  Dn.  Mariano  Paredes,  Presidente  aot  uu  1   de  la   Kepáblka  J 
neral  Dn.  Agustín  Gnzman  jefe  de  lai  fuerais  de  algunos  pueblos 
délos  Altos;  y  encontrándolo  útil 5  «••  neníente  para 
déla  República,  y  demás  intereses  generales  de  esta;  y  ñ  I*»  din  pues- 
t  o  en  el  decreto  gubernativo  de  13  de  febrero  del  presente  a fi 
oidóel  dictamen  del  consejo  consultivo,  emitido  el  13  del  que  rm 
sa,  el  gobierno  acuerda: 
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Se  acepta  y  aprueba  en  todas  sus  partes  el  convenio  concluido  y 
firmado  en  ]a  Antigua  Guatemala  el  dia  ocho  de  este  mes  entre  los 
Sres.  coronel  Dn.  Mariano  Paredes,  Presidente  de  la  República,  y 
el  general  Dn.  Agustín  Guzman  jefe  de  las  fuerzas  de  algunos  pue- 
blos de  los  Altos,  el  que  tendrá  desde  luego  su  puntual  cumplimien- 
to, y  se  pondrá  en  conocimiento  del  cuerpo  legislativo  en  sus  pró- 
ximas sesiones. 

{Rubricado"} 

A  Guzman  se  le  engañaba. 

Pérfidamente  se  le  hacia  creer  que  habia  intenciones  de  combatir 
á  Carrera  á  fin  de  que  él  no  procediera  por  si  con  las  fuerzas  de  los 
Altos. 

18 — La  situación  no  era  para  hombres  como  Rodríguez,  como 
Arroyo,  como  Tejada  quienes  gustaban  poco  de  los  grandes  choques 
de  la  política,  y  de  poner  en  peligro  sus  personas  y  en  riesgo  sus 
capitales. 

Ellos  renunciaron. 

A  Rodríguez  por  el  momento  no  le  fué  admitida  la  renuncia. 

A  Tejada  lo  subrogó  Cascara,  uno  de  los  cachurecos  mas  refina- 
dos que  ha  tenido  Guatemala  y  uno  de  hombres  á  quienes  el  parti- 
do servil  aristocrático  ha  tributado  mas  honores;  era  el  personaje 
que  se  necesitaba  para  suscribir  la  vuelta  de  Carrera. 

Arroyo  y  Urruela  permanecieron  en  el  Gobierno. 

19— A  consecuencia  del  tratado  con  Guzman  y  vista  la  situación 
de  todos  los  departamentos  de  la  República  el  Gobierno  nombró: 

"Para  corregidor  y  comandante  de  armas  del  departamento  de 
Chiquimula,  al  coronel  don   Miguel  Garciá  Granados. 

Para  el  de  Sacatepequez,  al  coronel  don  Antonio  Rivera. 

Para  Quezal tenango,  á  don  Manuel  Aparicio. 

Para  Huehuetenango,  á  don  Tomas  Arrióla. 

Para  el  Barrio  de  San  Marcos,  á  Don  Manuel  M.  Castro. 

Para  Totonicapam,  al  alcalde  1.  °  de  aquella  municipalidad,  don 
Rafael  Espada. 

Para  Solóla,  al  alcalde  1.  °  de  aquella  municipalidad." 

20— Paredes  convocó  una  junta  que  se  reunió  el  20  de  mayo. 

A  ella  concurrieron  los  señores  doctor  Pedro  Molina,  Juan  An- 
tonio Martínez,  Manuel  J.  Dardon,  Juan  Matheu,  Juan  Flores,  Jo- 
sé Mariano  Vidaurre,  Marcos  Dardon,  Marcelo  Molina,  José  Bar- 
rundia,  Mariano  Padilla,  José  Coloma  y  Luis   Batres. 

Presidia  el  ministro  Urruela  quien  miraba  á  todos  con  respeto; 
pero  mas  á  don  Luis  Batres. 

Urruela  tomó  la  palabra  y  dijo  que,  habiendo  aparecido  Carrera 
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por  los  Altos,  el  Gobierno  deseaba  saber  si  se  debía  tratar  con  ¿1  y 
en  que  términos. 

Después  de  algunos  momentos  de  silencio  fué  interpelado  el  doc- 
tor Molina,  y  este  venerable  anciano,  victima  entonces  de  los  erro- 
res y  de  los  caprichos  de  su  hijo  don  Luis,  dijo  coo  mucha  calma,  y 
con  una  dignidad  imponente:  '-Carrera  quebrantando  el  decreto  de 
18  de  setiembre  se  ha  introducido  en  el  territorio  de  Guatemala  y  se 
lia  hecho  acreedor  á  la  pena  de  muerte:  ha  sustraído  ademas  bienes 
nacionales,  de  municipalidades  y  de  partían lares  en  diversas  pobla- 
ciones que  ha  recorrido:  que  en  obsequio  de  la  paz  se  le  perdone  la  vi 
da,  se  retire  con  lo  que  ha  sustraído  llevando  un  salvo  conducto  para 
salir  del  territorio  de  Guatemala:  e*  lo  único  que  puede  hacer- 

Hubo  un  rato  de  silencio.  El  (los 1 1  >r  Molíanse  hallaba  aquel  día 
á  la  altura  de  sus  antecedentes   históricos   mas  Lrl«. liosos.   El  in* 
rompió  el  silencio  y  dijo:  "Señor  Ministro,  he  manifestado  mi  opi- 
nión con  franqueza  y  con  lealtad:  DO  tengo  jue  agretrai  y  me  I 

Se  interpelo  á  Barrundia  quien  dijo:  "He  manifestado  mi  opini 
en  la  Asambiea  y  no  tengo  que  agregar." 

Barí undia  era  el  autor  de  la  proposición  qu»-  produjo  el  deer»- 
de  19  de  setiembre  que  el  doctor  Molina  acababa  de  <*¡tar. 

Se  interpelo  á. Padilla  quien  después  de  un  extenso  preámbulo 
dijolo  que  sigue:  "Yo  supongo  que  el  jpénera   i  I  »*s  un  monar- 

ea con  facultad  demandar  por  derecho  hereditaria;    pues  si  áese 
monarca  lo  ha  depuesto  el  pueblo  nada  tiene  que  decir  en  su  fa\ 

Estas  palabras,  tan  justas  como  dignas  y  enérgicas,  fueron  empa- 
ñadas por  un  servil  cumplimiento  a  don  Luis  Ha  tres. 

El  doctor  Padilla  agrego  que  si  Carrera  había  i>odido  salvarse  de 
la  tempestad  de  agosto,  era  <  l»  *bi<  lo  ala  tnleUgeoela  J  al  til— todi 
su  hábil  ministio  el   s»*ñor  lia  tres. 

Ese  cumplimiento  dio  lugar  á  que  Barres  digera,  que  Carrera  ha- 
bia  salido  bien  por  su  talento  y  por  sus  altas  dotes  de  mando  y  no 
por  la  cooperación  de  niñean  ministro. 

Don  Manuel  Joaquín  Dardon,  el  ministro  que  puno  .«i   ntmftmH 
al  decreto  de  13  de  setiembre,  dijo  que  era  preciso  derogar  este  de 
érelo  y  señalar  i  Car%ra  una  peasiOB,     oruoae  habla  heého  • 
limador  con  <l  -■••n.-i-;il  I-' lores,  para  que  con  ella  viviere  Carr*m 
•cen  temen  te  en  el  exl  ranjero. 

Don  Miiniii  ii  conocía  muy  hiena  Carrera:  peto  no  cono- 

cía á  Flores. 

Flore*  era  un  hombre  oolto,  tenia  gran  talento  y  vastos  conocí 
miriitos  ni  liiria[m;i  \  en  mm  ib  os  ramos  del  saber  humana 

Poseía  el  arte  de  agradar  en  -    ileda  I  J    nneuiíabn  las  reuniones 
mas  brillantes. 
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FJoies  honraba  al  Ecuador  en  el  extranjero. 

Carrera  no  sabia  leer,  ni  escribir;  su  literatura  y  sus  ciencias  e- 
ran  las  que  podían  adquirirse  en  Sansur,  en  San  Guayayá  6  en 
Sampaquisoy. 

Carrera  solo  podia  vivir  en  su  pais  natal  y  era  preciso  que  los 
guatemaltecos  sufrieran  las  terribles  consecuencias  de  esta  necesi- 
dad imperiosa. 

Tomó  la  palabra  don  Marcelo  Molina.  Recordó  antiguos  sucesos 
acaecidos  en  Quezaltenango  sin  olvidar  sus  esfuerzos  para  que  el 
pueblo  no  hiciera  pedazos  como  á  Cirilo  Flores  á  don  Luis  Batres  y 
á  don  Juan  Pinol,  en  aquellos  dias  memorables  en  que  esos  señores 
aparecieron  en  Quezaltenango,  como  diplomáticos  guatemaltecos. 

Agregó  que  él,  después  del  fusilamiento  de  su  hermano,  habia  ha- 
blado con  mucha  entereza  á  Carrera,  y  que  de  ninguno  habia  oido 
talvez  lo  que  de  sus  labios  oyó  entonces. 

Después  de  este  extenso  preáumbulo  se  creyó  que  Molina  daria 
un  voto  decisivo  y  no  fué  asi.  Dijo  que  teniendo  que  votar  en  el 
consejo,  no  podia  votar  en  aquella  junta. 

Tal  conclusión  no  satisfizo  á  los  liberales.  Si  se  hubiera  tratado 
de  un  asunto  judicial  pendiente  en  la  corte,  don  Marcelo  Molina 
debia  abstenerse  de  emitir  su  opinión  por  estar  llamado  legalmente 
á  dictar  sentencia;  pero  tratándose  de  un  asunto  político,  Molina 
pedia  dar  su  opinión  en  la  junta  ó  en  cualquier  club,  é  ir  en  seguida 
á  decir  lo  mismo  en  el  consejo. 

Don  JuanMatheu,  dijo  que  la  junta  era  diminuta:  que  tratándose 
de  un  asunto  tan  importante  debia  oirse  á  mayor  número  de  per- 
sonas. 

Don  José  de  Coloma,  propuso  la  cuestión  en  esta  forma:  Debe- 
mos saber  si  hay  ó  no  hay  elementos  para  resistir  á  Carrera.  Si  los 
hay  se  puede  pensar  en  oponérsele  y  si  no  los  hay  no  debemos  o- 
cuparnos  en  hacerle  oposición." 

Urruela,  aunque  cachureco  era  ministro;  se  creyó  ofendido  al  oir 
decir  que  el  Gobierno  no  tenia  elementos  para  resistir  á  Carrera, 
aseguró  que  si  los  tenia  y  hubo  un  altercado  entre  Coloma  y  Urrue- 
la, aunque  rjertenecian  á  una  misma  familia  por  afinidad,  y  se  pre- 
sentaban siempre  unidos  en  política. 

Faltaba  la  voz  decisiva.  Iba  á  hablar  el  hombre  de  mas  reputación 
en  el  partido  servil,  á  quien  los  reaccionarios  juzgaban  mas  infali- 
ble que  el  Papa,  el  cual  todavía  no  estaba  declarado  infalible. 

Este  personaje  era  don  Luis  Batres.  El,  sentado  en  una  silla,  con 
la  cabeza  un  poco  inclinada,  con  las  manos  juntas,  frotándolas  sua- 
vemente y  mirando  á  Urruela  dijo,  que  el  señor  don  Manuel  J.  Dar- 
don  pensaba  muy  bien  y  que  debia  tratarse  con  el  general  Carrera. 
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Continuó  Batres  haciendo  una  apología  de  Carrera;  dijo  que  aca- 
baba de  estar  con  él  en  la  Antigua,  confesión  que  sirvió  de  macho, 
porque  algunos  lo  dudaban,  y  que  traía  Carrera  las  intenciones  mas 
sanas. 

Batres,  agregó  que  el  decreto  de  13  de  setiembre  no  era  ley,  y 
concluyó  pidiendo  que  se  tratara  con  Carrera,  como  si  aquella 
posición  no  existiera. 

El  hombre  infalible  habia  pronunciado  sn  voto,  y  á  este  voto  es- 
taban sometidos  todos  los  guatemaltecos. 

En  la  junta  de  7  de  enero  de  1849  don  Lais  Batres,  decidió  indi- 
cando á  Paredes  los  ministros;  á  fin  de  q»;  preparar  el 
terreno  para  la  entrada  del  hombre,  sin  el  cual  la  aristocracia  no 
podía  imperar. 

En  la  junta  de  20  de  mayo,  don  Luis  Batres.  recojiendo  los  frutos 
de  aquel  ministerio  obra*  suya,  decidió  resolvien.l»  i  pie  se  tratara 
con  Carrera. 

21— No  todos  los  guatemaltecos  quedaran  conformes  con  esta  re- 
solución de  su  augusto  soberano  don  Luis,  y  salieron  algunos  pa- 
peles en  contrario  sentido. 

Ademas  se  proyectó  publicar  un  periódico  titulado  "El  Pueblo/* 

Esto  era  atacar  los  intereses  de  don  Luis  en  lo  mas  \  I 

Para  que  aquel  hombre  pudiera  gobernará  los  guatemal: 
preciso  que  los  liberales  se  dividieran  y   divididos  estaban:  • 
éiso  que  nadie  pudiera  escribir  y  para  afianzar  esta  garantía  gober- 
nativa, se  dictó  un  decreto.  (Documento  número  12.) 

Este  decreto  está  suscrito  por  acjnel  terrible  li'>  nal  del  96  •  ! 
ciembre  que  pedía  al  presidente  Escobar  que  diera  eoottta  1» 
conducta,  de  hora  en  hora,  álos   Ele]  míes  del  pneblo:  don 

José  María  Urruela. 

El  impresor  don  Luciano  Luna    tút  llamado  ni  0 
venido  y  ultrajado  por  la  publicación  dé  vario*  papelea,  hecha  an- 
tes deque  se  emitiera  este  célebre  decreto. 

22— Hasta  entonces  don  Lufa  Molina,  marmnrando  una*  reces  y 
defendiendo  á  Paredes  otras,   «-reía  que  el   hermano  da  Zerunrlto 
sería  el  protector  de  los  liberales:  pero   un 
tan  te  que  otros  hechos  aclaro  los  ojos  á  este  político  miope. 

Paredes  tenía  en  Chiqnimulaá  don  Manual  frangoia/,  ben 
político  de  don  Luis  Molina,  y  losMolinns  creían,  que  estando  \ 
rungaray  en  Chiquimnla,  Diada  debían  t-mer. 

Kl2:*d«>  inayosaliúdMíiiatrinala  .»!  teniente  -  ronel  don  Migad 
Gtaróia  Granados  al  frente  de  100  hom!>!- 

No  se  snpo  con  certeza  aquel  dia  á  donde  H*;  pero  al  signi«*n(« 
Ée  averigaó  que  íba  á  Chiqühmila. 
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Don  Luis  Molina  y  Vidaurre  se  afligieron  mucho  en  este  viaje, 
el  cual  á  los  ojos  de  la  minoría  progresista  de  la  Asamblea,  signi- 
ficaba mucho  menos  que  otros  actos  de  Paredes  á  los  en  ales  Mo- 
lina y  Vida  arre  no  les  daban  importancia. 

En  la  noche  del  24  de  mayo  el  partido  molinista  se  reunió  en  ca- 
sa de  don  José  Mariano  Vidaurre,  y  allí  se  acordó  que  Molina  al 
dia  siguiente  pidiera  explicaciones  á  Paredes  sobre  el  envío  á  Chi- 
quimula de  don  Miguel  Garcia  Grabados. 

Don  Luis  Molina  cumplió  su  comisión  el  25. 
Es  increíble  que  un  hombre  inculto  como  don  Mariano  Paredes, 
hubiera  podido  engañar  constantemente,  desde  el  3  de  enero  hasta 
el  25  de  mayo,  á  un  hombre  tan  ilustrado  como  don  Luis  Molina. 
Todavia  el  25  de  mayo  pretendió  Paredes  que  continuara  el  enga- 
ño, y  dijo  á  Molina  que  no  debia  tener  ningún  cuidado,  que  el 
Teniente  coronel  Garcia  Granados  iba  á.  Chiquimula  porque  a- 
quel  departamento  pretendía  anexarse  al  Salvador  y  que  era  preciso 
impedirlo. 

Es  verdad  que  en  Chiquimula  había  muchos  enemigos  del  Go- 
bierno del  salvaje  Carrera,  y  que  no  faltaban  quienes  pretedieran 
segregar  de  Guatemala,  aquel  departamento,  para  salvarse  del 
déspota  que  de  nuevo  los  amenazaba;  pero  no  habia  nada  formal, 
nada  serio,  nada  que  exigiera  un  cambio  en  el  régimen  interior  de 
aquellos  pueblos. 

23.r— El  amigo  de  Don  Luis  Molina,  el  hermano  de  Zeroncito,  el 
jefe  que  tanto  elogiaban  los  Dardones,  el  hombre  á  quien  el  círculo 
'molinista  sacó  de  la  oscuridad  de  un  batallón,  para  elevarlo  hasta 
el  zenit  de  la  carrera  política,  estaba  ya  para  concluir  su  infame 
traición. 

Pero  una  idea  lo  molestaba:  Guzman. 

El   general  Guzman  tenia  antecedentes  gloriosísimos,  que  eran 
sombras,  enormes  manchas,  á  los  ojos  de  los  recalcitrantes. 
Guzman  habia  servido  siempre  en  las  filas  del  partido  liberal. 
Es  el  héroe  de  la  rendición  del  castillo  de  Omoa,  el  año  de  32. 
Es  uno  de  los  jefes  que  combatieron  á  Carrera  cuando  era  un  sal- 
teador de  caminos. 

Guzman,  fué  uno  de  los  jefes  que  mas  sufrieron  en  los  Altos  cuan- 
do Carrera  cometió  tantos  atentados  allá. 

Guzman  entró  á  Guatemala,    sufriendo   todo  género    de  ultrajes 
cuando  Carrera  ostentó  los   trofeos  quezal  tecos. 

Guzman  se  hallaba  engrillado  en  las  cárceles  de  Guatemala  el   18 
de  marzo  de  1840. 

Morazan  abrió  las  puertas  de  sus  prisiones,  y  rompió  sus  grillos; 
pero  no  lo  pudo  hacer  andar,  por  que  las  cadenas  lo  habían  tullido. 
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Este  héroe  de  la  libertad,  esta  víctima  de  la  aristocracia,   era  el 
jefe  que  en  1849  inquietaba  á  los  serviles. 

El  general  Guzman  observaba: 

Que  se  le  tenia  desconfianza: 

Que  su  tropa  estaba  mal  mirada  por  Paredes: 

Que  se  trataba  de  infundir  en  ella  el  malestar,  no  pagándosele  el 
prest  y  manteniéndola  desnuda  y  hambrienta: 

Que  se  daba  de  baja  á  jefes  y  oficiales  quezal  tecos. 

Guzman  palpaba  toda  la  maniobra  s-rv  il  en  favor  de  Carrera: 

No  se  podia  quejar  ron  los  molirtfsU&i  porque  eran  sus  enemigo», 
ni  con  los  reaccionarios  porqué  también  lo  eran: 

Se  quejaba  con  Barrundia  y  con  su  limitadísimo     rculo,   que  mi 
raban  la  situación  como  el  mismo  Guzman  la  veía. 

El  general  Guzman  tuvo  noticia  de  que  se  le  iba  á  aprehender 
avisos  ciertos  de  la  trama  que  contra  61  liabia,  y  para  evitar  el  gui- 
pe, salió  de  Guatemala  ocultamente  con  sus  jefes,  oficiales  y  j>a 
de  su  tropa,  alas  once  de  la  n  o  ¡be  del  1.  z  de  jun 

So  le  fué  dado  en  aquel  conflicto  sacar  i  tropa. 

Los  soldados  de  Guzman,  que  en  Guatemala  qued  ron 

reducidos  auna  rigurosa  prisión,  y  a  tu  li  -  de  malos   ti 

míen  tos. 

Paredes  armó  1300  hombres,  y  á  la  una  de  la  mañana.  BM  <*in 

ellos. 

Se  dice  que  no  pudo  alcanzar  á  Guzman:  pstO  k)  mas  probable  es, 
que  no  haya  creido  conveniente  alcanzarlo. 

Guzman  saina  que  se  trataba  de  su  vida  ú  de  su  unn-it»*,  del  pre- 
dominio absoluto  de  la  aristocracia  SftG  uatemala,  ó  de  otra  forma  de 
gobierno. 

Iba  decidido  á  morir  peleando,  y  la  misma  decisión  tenían   - 
jefes,  oficiales  y  tropa. 

Un  choque  con  esas  fuerzas,  bajo  las  sombras  de  )a  noche  habría 
sido  muy  peligroso  para  el  murió  petjur©,  que  habla  empapa' 

do  en  sangre  liberal,  los  campos  de  San  Andiv- 

Al  dia  siguiente,  como  á  las  doce,  entró  Paredes  d¡ 
liabia  podido  dar  alcance  á  Guzman. 

El  general  Guzman  \. ¡a  un  abismo  de  inconsecuencias,  perfidias» 
I  micciones  ó  iniquidades. 

En  aquellos  momentos  46  desesperación,  I mínela  Mea  de iqgp 

rizarla  montaña  uniéndose  á  loa  jetes  qne  permanselan  disiden 

Llega  á  Jutiaparn  el  instanteea  «que  León   Itniíutiiido.    Rnbartii 
Reyes  y  Agustín  Perei  atacaban  aquella  plasa. 
L  >gra  que  se  haga  un  convenio,  queól  mismo  suscribe. 
En  vinuddeesr  convenio  se  entwfaiQeamanla  phuay  todo  el 
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armamento;  pero  no  puede  sujetar  al  bandido  León  Raimundo' 
quien  sin  ninguna  idea  política,  sin  ningún  pensamiento  de  honor, 
y  sin  ningún  respeto  á  su  palabra,  ni  á  sus  compromisos,  se  lanza 
al  saqueo  y  al  pillaje,  cometiendo  todo  género  de  atentados. 

Este  golpe  afecta  mas  el  ánimo  de  Guzman  que  los  ultrajes  de 
Paredes,  y  huyendo  de  los  mal  hechores,  se  dirige  á  San  Salvador, 
á  donde  l'ega  el  10  de  junio.  ' 

Vasconcelos,  presidente  del  Salvador,  testigo  y  víctima  de  tan- 
tas felonías,  simpatizaba  con  Guzman,  quien  era  visto  por  los  ver- 
daderos liberales,  como  la  única  luz  que  se  divisaba  en  medio  de  un 
horizonte  tenebroso  y  aflictivo. 

La  presencia  de  Guzman  en  San  Salvador  era,  entonces,  la  grande 
inquietud  de  todo  el  partido  reaccionario. 

Vasconcelos  y  Guzman,  antiguos  amigos,  coopartidarios,  y  vícti- 
mas de  las  mismas  inconsecuencias,  asjnraban  al  mismo  fin:  la  caida 
de  la  aristocracia  y  la  unidad  centro  americana. 

No  podia  dudarse  que  aquellos  dos  hombres,  harían  un  esfuerzo 
sobrehumano,  para  salvar  á  Centro- América  del  régimen  jsalva  je  que 
la  amenazaba. 

Vasconcelos  y  Guzman,  eran  entonces,  la  personificación  del  par- 
tido liberal  centro -americano. 

Por  lo  mismo,  no  habia  injuria  que  los  serviles  no  lanzaran  contra 
ellos,  no  habia  calumnia,  por  increíble  é  infame  que  fuera,  que  no 
arrojaran  sobre  sus  frentes. 

Los  célebres  asesinos  que  fueron  conocidos  en  Guatemala  con  los 
apodos  de  Mantequilla  y  Bambita,  eran  santos,  en  los  crí culos  reac- 
cionarios comparados  con  el  presidente  Doroteo  Vasconcelos  y  el 
general  Agustín  Guzman. 

Los  reaccionarios  tenían  razón,  por  que  Mantequilla  y  Bambita, 
aunque  habían  asesinado  en  los  caminos  y  en  las  miserables  chozas 
de  los  pobres  á  muchos  plebeyos,  no  habían  dado  á  los  nobles  los 
golpes  políticos  que  les  dio  Guzman. 

Lo  mas  triste,  y  lo  que  mas  desalentaba  entonces,  era  la  buena  a- 
cojida  que  las  calumnias  serviles  tenían. 

Mucha  gente  escuchaba  esas  calumnias  como  verdades  sacrosan- 
tas, y  los  señores  Vasconcelos  y  Guzman  eran,  en  concepto  de  las 
personas  que  se  dejaban  alucinar,  dos  grandes  malvados  cuya  úni- 
cn  aspiración,  se  contraía  á  demoler  las  iglesias  de  Guatemala,  no 
por  odio  á  la  religión,  sino  por  envidia  á  Guatemala. 

Barrundia,  Escobar,  Galvez  Yrungaray,  Gándara,  y  otros  guate- 
maltecos, veian  á  Vasconcelos  y  á  Guzman,  como  sus  splvadores,  co- 
mo su  única  esperanza. 

¿Tendrían  aquellos  guatemaltecos   envidia  á  los  torreones  de  la 
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Merced  y  á  la  cúrjula  de  San  Franí 

La  cuestión  no  estaba  limitada  á  un  simple  choque  de  intereses 
locales:  era  una  lucha  de  dos   partídp^   o  aos  que  se 

disputaron  el  poder: 

Cuando  se  trataba  de  la  independencia  del  Gobierno  Español: 

Cuando  se  luchaba  por  la  independencia  absoluta. 

Cuando  se  combatia  la  agregación  al  imperio  mexicano: 

Cuando  se  pedia  la  aboliciou  de  los  qtonasterioa  y  la  caida  de  la 
aristocracia: 

Cuando  se  luchaba  en  Omoa  pomo  voh«  r  á  la  dominación  espa- 
ñola, y  en  Escuintla  de  Soconusco  para  que  el  país  no  fuera  una 
vez  mas,  tributario  de  la  casa  de  Aycinena: 

Cuando  se  hacian  esfuerzos  per  que  un  salvaje  que   desorejaba 
mujeres,  no  se  elevara  al  poder,  apoyado  por  la  ai  i 
clero  ultramontano. 

Esta  gran  lucha,  no  significaba  pues,  intereses  locales;  significaba 
los  intereses  de  la  nación  centro  americana  y  a]  aniquilamiento  de 
los  protectorados  europeos. 

La  caida  de  Vasconcelos,  nopocK  Implemento  sal- 

vadoreño; envolvia  la  entronización  del  clero  oscurantista,  dn  la  ran- 
cia aristocracia. 

24 — El  decreto  de  13  de  setiembre,  era  un  obstáculo  á  los  pjot 
muchos  y  el  5  dejunio,  el  amigo  de  don  Luis  Molina,  el  hermano  de 
.Zeroncito,  firmó  el  decreto  siguiente: 

El  Presidente  interino  déla  Rt¡> 

Facultado  por  orden  especial  déla  Asamblea   I 
25  de  abril  último,  para  obrar  respecto  d»  ..-n.-ral    D-     ; 

Carrera,  conforme  lo  demanden    lai   i  *  el  rom 

rjleto  restablecimiento  de  la  p  uifudo  en  consideración  que 

los  artículos  4.  °  y  r>.  °  (Jeldeorstode  18  de  octubre  d  *on 

contrarios  a  lo  que  dispone  la  l<-\  ( >  nstitut iva  de  garantías  de  5  de 
diciembre  de  1839;  oido  el  dictamen  del  Cons»       I 

DPCRBTi 

Art.l.°  Se  declaran  insubsistentes  los  artfooloM  :  >  :»  :  del 
decreto  legislativo  de  13  de  octubre  del  alio  >  pasa»! 

prohiben  al  Teniente  general  1>    1 1 1  iiel  Carrera  regresar  al  territo- 
rio 1 1*'  la  República. 

Art.  2.  °  El  Gobierno  se  dirigirá,  por  medio  de  su 
nipotenoiario,  al  de  la  República  Mejicana,  poniendo  en  su  cono- 
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cimiento  el  presente  decreto,  para  los  efectos  consiguientes. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Guatemala,  á  cinco  de  junio  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve. — Mariano  Paredes. — El  minis- 
tro de  la  Guerra 

Francisco  Cascara. ' ' 

25 — La  prensa  del  .Salvador  tronaba  contra  los  traidores  y  un  pe- 
riódico titulado  uLa  Razón."  los  hacia  pedazos. 

Guatemala  y  el  Salvador,  se  veian  en  la  misma  situación  en  que 
estuvieron  cuando  se  publicaba  "El  Amigo  del  pueblo." 

Entonces,  para  aniquilar  ese  periódico,  se  fomentó  la  revolución 
en  el  Volcan  de  Santa  Ana,  y  no  habiéndose  podido  triunfar  por 
medio  de  los  volcaneños,  se  arrojó  á  don  Juan  José  Guzman  de  la 
silla  presidencial,  por  medio  del  obispo  Viteri. 

En  1849  los  serviles  de  Guatemala,  para  lanzar  á  Vasconcelos  del 
poder,  no  podían  contar  con  el  obispo  Viteri,  quien  agobiado  %por  el 
descrédito,  sufría  el  destierro. 

Para  arrojar  del  x>oder  á  Vasconcelos,  era  preciso  adoptar  otros 
medios. 

Se  le  desacreditaba,  se  hacia  creer  que  era  enemigo  nato  del  pue- 
blo guatemalteco;  que  aspiraba  á  la  ruina  de  Guatemala  y  á  su  en- 
vilecimiento. 

;Podria  haber  algo  que  la  envileciera  masque  el  caite  de  Carrera* 

Para  hostilizar  á  Vasconcelos,  se  dirigió  á  los  Gobiernos  de  Cen- 
tro-América, una  circular  llena  de  quejas  contra  el  Gobierno  salvado- 
reño. (Documento  núm.  13.) 

El  Gobierno  del  Salvador  contestó  haciendo  extensas  explicacio- 
nes. (Documento  núm.  14.) 

26 — Don  Joaquín  Duran  y  el  doctor  Zeceña,  fueron  comisionados 
para  tratar  con  Carrera. 

Estos  arreglos  están  precedidos  de  circunstancias,  dignas  de  los 
personajes  de  la  escena. 

Se  dirigió  una  nota  á  Duran  y  á  Zeceña,  rogándoles  se  dignaran 
prestar  aquel  importante  servicio  á  la  República. 

Estos  dos  Señores  contestaron  que  aceptaban  tan  honrroso  cargo 
y  procedieron  á  desempeñarlo. 

El  Gobierno  habia  celebrado  el  4  de  junio  un  acuerdo  que  enton- 
ces se  público  y  dice  así: 

u  Palacio  Nacional  ele  Guatemala,  junio  4  de  1849.— El  Presiden- 
te de  la  República,  en  Consejo  de  Ministros  y  con  consulta  del  Con- 
sejo de  Gobierno:  teniendo  á  la  vista  la  orden  legislativa  de  25  de 
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abril  último  en  que  se  le  faculta  para  obrar  respecto  de  la  persona 
del  General  Dn.  Rafael  Carrera  como  parezca  conveniente  á  la  pa- 
cificación de  la  República:  con  presencia  de  la  ley  de  25  del  mismo 
abril,  y  la  nota  que  han  dirijido  de  Quezal tenango  los  Comisiona- 
dos del  Gobierno,  acompañando  copia  de  cuatro  artículos  propues- 
tos por  el  expresado  Jeneral  Carrera,  acuerda: 

"1.  °  se  expedirá,  decreto  declarando  insubsistentes  los  artículos 
4.  °  y  5.  °  de  la  ley  de  13  de  octubre  de  818,  como  contraríos  á  lo  dis- 
puesto en  la  de  5  de  diciembre  de  1839,  y  se  dirijirá  al  Gobierno  de 
la  República  Mejicana,  por  medio  de  nuestro  Ministro  plenipor 
ciario,  la  comunicación  correspondiente  de  este  decreto,  con  el  obje- 
to de  desvanecer  las  prevenciones  suscitadas  anteriormente  contra 
el  mismo  General  Carrera. 

"2.  °  Ninguna  autoridad  déla  República  podrá  inculcar  los  actos 
del  Jeneral^Carrera  desde  su  internación  á  la  República  hasta  la 
fecha. 

u3.  °  Estando  ya  bajo  la  obediencia  del  Gobierno  el  General   Car- 
rera y  las  fuerzas  que  mandaba,  el  mismo  Gobierno  reconoceri  los 
gastos  hechos  en  su  equipo  y  sostenimiento,  así  como  loscomprouii 
sos  contraidos^por  dicho  Jeneral  con  aquel  objeto. 

"4.  °E1  Gobierno  reconoce  y  pagará  Losakaaoeay  sueldos  del  Ge- 
neral Carrera,  jefes,  oficiales  y  soldados  de  la  fuerza  que  mandaba, 
con  arreglo  á  los  respectivos  grados  y  clases,  como  tropas   | 
cientes  á  la  República. 

u¿>.  °  Se  nombra  Correjidor  del  Departamento  fa  (¿u^ili^naogo 
y  Comandante  jeneral  de  arma9  y  superintendente  de  hacienda  en 
los  departamentos  de  los  Altos,  con  calidad  de  Interino,  al  t-niente 
coronel  Dn.  Ignacio  Trigoyen. 

"6.  °  La  fuerza  que  estaba  á  las  Ordenes  del  <;         al  Carrera,  i 
manecerá  en  los  departamentos  de  los  Al  toa  todo  el  tiempo  qne  el 
Gobierno  lo  tuviere  por  conveniente,     Hay  tmmtrc  réftrta*,] 

Aquellos  sabios  estaban  tan  oftocadot  con   su   digna    J 

empresa  de  restablecer  la  manía      i       ara,  que  olvidaron  bastara 

propio  idioma. 

El  artículo  2.  °  dice  que  ninguna  nutoiMiddftli   Bepabllra    P° 
drá  ¡ncvh'ar  los  actos  d.-l  general  Can.  i 

;  Como  se  entender  i;  ■  //imh-  Boaaptttar  una  rosaron 

otra: 
jQuerria  deeir  el  n.n^ejode  ministro*  «pie  ninguna  autoridad  i*» 

dia  apretar  los  netos  del  geneial  t 

///catear  signitici  también  re|  •  «*<*«• 

En  este  sentido  el  arm-uU»  2.°  están  *W*  j»1 
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nada  era  mas  debido  que  prohibir  á  las  autoridades  los   actos  de 
Carrera. 

El  Gobierno  se  dirigió  á  don  Felipe  'Nevi  del  Barrio,  ministro  de 
Guatemala  en  México,  para  que  hiciera  ver  al  Gobierno  federal 
que  Carrera  estaba  absuelto  pqr  Paredes  y  sus  directores,  y  que, 
no  se  podían  inculcar  sus  actos. 

Heaqui  una  indulgencia  plenaria. 

¿Quien  daria  al  hermano  de  Zeroncito  facultad  para  conceder  in- 
dulgencias;? 

El  verbo  inculcar,  como  el  verbo  revolver  tenia  en  los  altos  conse- 
jos del  Gobierno,  la  significación  muy  diferente  de  la  significación 
que  les  dá  la  lengua  castellana. 

Inculcar  según  los  nobles  significaba  discutir,  valuar,  juzgar, 
poner  en  tela  de  juicio. 

[¿Ya  no  se  podia,  pues,  discutir  ningún  acto  de  Carrera,  ni  valuar- 
se, ni  ponerse  en  tela  de  juicio. 

ftfAsí  premiaban  los  nobles  al  que,  cantando  la  salve  y   predicando 
el  envenenamiento  délas  aguas,  los  elevo  al  Gobierno. 

Se  dio  de  todo  esto  cuenta  á  Carrera  con  la  mayor  humillación  y 
bajeza. 

Carrera  estaba  en  Quezaltenango;  ahi  recibió  noticia  de  que  no  se 
podían  inculcar  sus  actos  y  copia  de  las  comunicaciones  honrosísi- 
mas para  él,  dirigidas  al  Gobierno  mejicano. 

El  caudillo  adorado  délos  pueblos  complacido  con  este  tratamien- 
to sin  ejemplo,  que  le  daba  el  partido  servil  aristocrático,  firmó  la 
nota  siguiente: 

"Quezaltenango,  junio  20  de  1849.— Señor  ministro  de  relaciones 
exteriores  del  supremo  gobierno  de  la  República  de  Guatemala. — 
Con  la  muy  apreciable  nota  de  US.  de  16  del  que  cursa,  he  recibido 
una  copia  certificada  de  la  comunicación,  que  el  ministerio  del  car- 
go de  US.  se  dignó  con  la  misma  fecha  dirijir  al  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  mejicana;  cuya  co- 
municación está  £>ara  mi  en  alto  grado  satisfactoria,  pues  da  todo 
el  lleno  al  objeto  á  que  se  refiere;  por  lo  que  es  y  será  eterna  mi  jus- 
ta gratitud  hacia  el  supremo  gobierno. 

Sírvase  US.  Sr.  ministro,  hacérselo  asi  presente  y  aceptar  las  se- 
guridades de  aprecio  y  consideración,  con  que  me  repito  de  US. 
muy  adicto  y  obediente  s.  s.-  Rafael  Carrera. 

27— La  Asamblea  estaba  en  receso  porque  no  se  quería  parlamen- 
to ni  aun  compuesto  de  serviles. 
Una  comisión  permanente  funcionaba. 
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Barrundia  era  individuo  de  ella,  porque  su   nombr»  :  eputa- 

eion  no  permitieron  que  se  le  escluyera,  pero  su  voz  estaba  abogada 
por  una  mayoría  servil  y  inolinist» -. 

Los  señores  Molinas  habian  abierto  los  ojos:  pero  demasiad.  • 
tarde. 

Comprendieron  al  fin  que  el  hermano  de  Zeroncito  los  engaitaba 
y,  en  la  comisión  permanente,  ya  no  hubo  tres  partidos. 

Hubo  solo  dos. 

Unidos  los  violinistas  á  Barrundia,  los  serviles  netos  y  reacciona- 
rios genuinos,  abandonaron  sus  puestos  *n  la  ooÉIÍbIob  permanente. 

Sin  embargo  de  la  ausencia  de  los  recalcitrantes  quedó  numen» 
de  diputados  para  formar  comisión  para  dii  iirirse  al  Gobierno  y  para 
protestar  contra  la  infame  traición  •  les. 

Carrera  no  solo  estaba  en  el  territorio  guatemalteco,  dalia  procla- 
mas, encarcelaba  y  fusilaba  gente,  de  1<»  que  ><>n  una  boeM  prueba 
los  señores  José  Timoteo  Soliz  y  Francisco  Madrid. 

La  comisión  permanente  dirigió  al   Gobierno  una  nota  enérgi 
(Documento  núm   15.) 

El  liberal  del  26  de  diciembre  que  para  destruir  d  OoMatao  8a 
Escobar,  pidió  que  diera  de  hora  en  hora  noticia  da  mi«  artos  á  loa 
Representantes  del  pueblo,  el  94  de  jul¡<\  era  \  a  otra  vea  eervil  y 
reaccionario  genuino  y  no  queria  que  tomaran  parte  en  ningún  a- 
sunto  gubernativo,  los  diputados  que  le  harían  oposi< 

Aspiraba  como  buen  servil  al  regreso  de  so  amo  y  éeeribM  una  im 
ta  para  obtenerlo.  (Documento  núm.   M».  • 

La  comisión  permanente  como  una  luí  eapiranteque  da   na  úlii 
m os  reflejos,  hizo    todavía    una    manifestación  loable     l>     tímenla 
núm.  17.) 

El  acuerdo  de  enviar  esa  nota  0         leerito  pot  lee  rapreeei 

tes  Barrundia.   \  Maurre,  I  rundirá  y  y  DaidOB     \miraa.) 

Luis  Molina,  estaba  cencido,  se  disponía  i  aalii  'de  (¿uu  témala  pa- 
ra  bascar  refugio  en  el  pala  que  siempre  4lé  asilo  á  loe  liberal 
ro  no  se  atrevía  á  mira*  ata  frente  i  \  intoi  trato  ka 

l)ia  <.r.Midido  y  discurrió  dirigirse  á  la  Hadad  de   \hunchapan. 

28— El  señor  don  José  Prancieo  Barrundia  Ajo  i  mi  amtgoede 
la  minoría  liberal  de  ta    asamblea  que    era  preciso  poner**  aa 

salvo. 

Les  advirtió  qne  Carrera  tenia  indignado  contra  lu*  atitorasdat 
decreto  del:*  desetiembre^  especialmente  contra  al  lento  «i- 

la  Asamblea  y  contra  toa  secretarlos  habían  Urinario.   j«»r 

qne'sn»  hombres  faetó*  lo  qw>  mai  hirió  en  tmafl  mando  al 

decreto  to  fué  notifica  lo  en  OMap 

Uno  de  los  secretarios  que  firmaron  el  al  seftor  llar- 
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rnndia  que,  antes  de  salir  deseaba  hablar  con  Paredes,  para  presen- 
tarle los  horrores  de  su  traición,  y  decirle  que  aun  era  tiempo  de  no 
consumarla. 

Barrundia  comprendia  que  el  esfuerzo  era  enteramente  inútil;  pe- 
ro sin  embargo  contestó:  "Bien,  hable  U.  á  Paredes  y  veremos  hasta 
donde  llega  la  perñdia  de  ese  hombre." 

Aquel  diputado  se  presentó  en  Palacio  el  2  de  agosto,  y  por  de 
pronto  no  se  le  quiso  recibir.  El  insistió  diciendo  al  mensajero  que 
le  impedia  la  entrada:  "Diga  U.  al  Presidente  que  un  diputado 
quiere  hablarle  á  nombre  del  círculo  de  la  Asamblea  á  que  per- 
tenece." 

Entonces  se  le  dio  entrada. 

Paredes  se  hallaba  con  <¿us  ministros,  y  después  de  las  formas  de 
urbanidad  que  se  usan  en  tales  casos,  el  diputado  que  entraba 
dirigiéndose  al  Presidente  dijo:  "Se  le  ha  colocado  á  U.  en  esa  silla 
para  que  sosténgalos  principios  de  la  revolución  de  agosto,  y  salve 
á  Guatemala  de  la  tiranía  de  Carrera.  A  todo  esto  se  comprometió 
U.  prestando  un  juramento  cuya  forma  redactó  el  señor  Barrundia. 
Sin  embargo,  Carrera  se  halla  á  las  puertas  déla  ciudad.  Diga  U.  si 
se  trata  de  entregarle  el  poder." 

Paredes  contestó  sin  detenerse  un  momento,  quecos  liberales  de- 
bían estar  muy  tranquilos  porque  él  daba  garantías  á  todos  y  por- 
que á  Carrera  jamás  se  le  entregarla  el  mando. 

Al  dia  siguiente  el  señor  Paredes  cumplió  su  palabra  que  tanto 
honraba  siempre  publicando  este  decreto: 

"El 'Presidente  interino  de  la  Rep (Mica  de  Guatemala. 

Considerando;  que  restituido  el  Excmo.  Sr.  Teniente  general  Don 
Rafael  Carrera  al  pleno  goceN  de  sus  derechos,  y  admitido,  como 
justamente  lo  está,  al  servicio  de  la  República,  con  la  división  que 
él  mismo  ha  organizado  en  los  Departamentos  de  los  Altos,  es  el 
jefe  que,  por  su  grado,  por  sus  anteriores  y  buenos  servicios  y  por 
sus  capacidades,  debe  ser  llamado  á  ejercer  el  mando  militar;  ha 
tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

Art.  1.  °  Se¡nombra  Comandante  general  de  las  armas  de  la  Re- 
pública al  Excmo.  Sr.  Teniente  General  Don  Rafael  Carrera. 

Art.  2.  °  Queda  autorizado  para  atender  a  la  pacificación  de  los 
pueblos  conmovidos,  y  para  dirijir  las  operaciones  militares  de  la 
manera  que  lo  crea  mas  conveniente  á  dicho  objeto. 
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Dado  en  el  Palacio  nacional  de  Guatemala,   á  3  de  agosto  de 
1849.  —  Mariano  Paredes.— YA  ministro  de  la  goerra. 

/rancheo  Cásea 


No  pueden  presentarse  en  toda  la  historia  actos  de  mayor  peí 
dia  ni  de  mayor  cinismo. 

El  4  ala  madrugada  salieron  de  Guatemala  con  di]  al  Sal- 

vador, Barrnndia,  Irongaray  (Mannel)y  Montúfar. 

Irungaray  era  hermano  político  de  don  Luis  Molina,  y  sin  embar- 
go iba  psrsuadido  de  que  el-  prim  *r   responsable  de  los  a< 
mientos  qnese  estaban  realizando  era  don  Lola, 

Irungaray,  ni  aun  en  aquellos  momentos  alababa  á  don  Bernardo 
Escobar;  pero  decia  que  en  vez  de  ultrajarlo  se  le  debió   rodear:  que, 
en  vez  de  arrojarlo  ignominiosaraent.-  del  poder  se  1- 
y  que  jamás  debió  haberse  tenido  confianza  en  un  hoo 
redes,  ni  menos  abrigar  esperanzas   en  la    influencia  de   /.••: 
joven  á  quien  Paredes  casi  no  conocía  y  porquic  .  manir 

ningún  respeto. 

Irungaray,  en  aquel  camino.  >.-  1; 
na,  por  su  avanzada  edad  y  por  su 

de  energía  para  ponerse  al  frente  de  SU   círculo,  J  <>  la 

dirección  de  este  en  manos   de  don  Luis,  quien  fl  ;uar 

un  tercer  partido  y  hacerse  el  diré  "1  alma 

Mas  tarde,  y  en  momentos  mas  3  :n»s  de  1- 

rungaray  á  doa  Luis  M  din  i  tu  »rc  l  "S. 

Irungaray,  como  en  su  oportuui  la  l  se  *ei  ilfi  Indiano 

descanso  contra  Carrera,  contra  la  tracia  y  o  >ntra  »•!  clero  ul- 

tramontano, hasta  qu  *  una  nu  *va  t  r.i : 
infame  de  Paredes,  lo  condujo  al  eadaNo. 

29  -El  7  de  agosto  de  1849  Pal 
La  Gaceta  dicoasí: 

"Entrada  <l<l  Gt 


,<>  se  había  anunciado,  el  7  salió  9.   B*  de  la  Aüttgua  con  su 

1:livision.  compuesta  de. '»()()  infantes,  LOOcabftUoi  *aa  de:-. 

Uería,  y  pernoctó  en  Mi  res  leguas  de  atta  duda 

A  \n<  io  llegó  al  Quarda   yiejq  aoom]  ¡mas 

:¡as  que  salieron  á  su  encuenti  npuee  mas  ali 

Ojua^da  Nuevo  salieron  á  recibí]  sidenr 
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riscal  de  campo  D.  Francisco  Cascara,  Ministro  de  la  guerra,  el  Sr. 
Saravia,  Subsecretario  encargado  del  despacho  de  relaciones  y  go- 
bernación, el  Sr.  Corregidor  y  cuerpo  municipal,  y  otros  varios  em- 
pleados y  personas  particulares  que  componian  una  numerosa  co- 
mitiva. 

Al  llegará  la  puerta  del  Guarda,  el  Castillo,  que  estaba  adorna- 
do con  colgaduras  y  sobre  el  cual  notaba  el  pabellón  nacional,  hizo 
un  saludo  de  tres  cañonazos  y  continuó  haciendo  salvas.  En  segui- 
da sonó  la  esquila  de  la  Catedral  y  al  mismo  tiempo  un  repique  ge- 
neral en  las  demás  iglesias. 

El  concurso  de  gentes  sobre  las  lomas  del  Calvario  y  en  toda  la 
calle  de  la  entrada  era  inmenso,  los  balcones  de  las  casas,  adorna- 
dos todos  con  colgaduras,  estaban  llenos  de  espectadores. 

El  General  Carrera,  en  grande  uniforme,  llevaba  al  lado  derecho 
alExmo.  Sr.  Presidente  y  al  izquierdo  al  General  Cascara.  Seguía  el 
estado  mayor,  y  luego  la  división  al  mando  del  coronel  I).  Ignacio 
Garcia  Granadcs.  En  la  plaza  mayor  estaba  formada  la  tropa  de  la 
guarnición,  formó  en  seguida  la  que  mandaba  el  General  Carrera,  y 
se  pasó  revista  á  toda.  Inmediatamente  se  sirvió  en  Palacio  un  al- 
muerzo muy  bien  dispuesto,  á  que  asistió  una  comisiou  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  el  Sr.  Cónsul  de  las  Ciudades  Anseáticas,  el 
S.  Vicecónsul  de  S.  M.  B.,  el  Sr.  Encargado  del  consulado  general 
efe  Francia,  otros  funcionarios  públicos  y  vecinos  particulares. 

El  Sr.  Ministro  de  haciendo  Don  Manuel  Cerezo,  felicitó  al  Gene- 
ral Carrera  por  su  llegada,  á  nombre  delExmo.  Sr.  Presidente,  y  el 
General  en  contestación,  manifestó  su  gratitud  al  pueblo  guatemal- 
teco, que  tan  repetidas  pruebas,  dijo,  le  ha  dado  de  confianza  y  afec- 
to, y  al  gobierno  á  quien  ofrecía  su  cooperación  en  la  empresa  de 
restablecer  el  orden  y  devolver  á  la  República  el  concepto  que  se 
había  granjeado  ante  las  naciones  extranjeras.  De  este  modo  con- 
cluyó la  función,  pasando  en  seguida  el  General  Carrera  á  su  casa, 
en  donde  recibió  visita  inmediatamente  de  los  cónsules  extranjeros, 
de  los  emj)leados  y  de  una  comisión  del  cuerpo  municipal,  presidi- 
da por  el  Sr.  alcalde  3.  °  que  dirigió  á  S.  E.  la  siguiente  alocución: 
"Exmo.  Señor:  la  municipalidad  de  esta  capital,  á  nombre  del  ve- 
cindario que  representa,  tiene  la  complacencia  de  felicitar  á  V.  E., 
por  su  feliz  regreso  á  Guatemala;  y  nos  ha  diputado  para  que  le  sig- 
nifiquemos la  grata  satisfacción  que  tiene  de  verle  volver  4  esta  ciu- 
dad. Devorada  nuestra  patria  por  una  guerra  fratricida,  espera  del 
patriotismo  de  V.  E.  que  servirá  de  un  gran  apoyo  al  supremo  go- 
bierno de  la  República,  para  el  completo  restablecimiento  de  la 
paz,  desgraciadamente  alterada;  y  le  desea  un  buen  éxito  en  tan 
ardua  como  gloriosa  empresa.    Este  es,  Exmo.   Sr.,  el   voto   de  la 
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corporación  que  nos  ha  enviado;  al  representarla  nosotros  en  este 
acto,  nos  cabe  en  particular  el  gusto  de  darle  también  la  bien-veni- 
da; y  logramos  ademas,  el  de  poder  otra  vez  protestarle  nuestros 
resjjetos,  en  ocasión  de  cumplir  con  este  honroso  encarp»."  Kl  Ge- 
neral Carrera  contestó  en  términos  muy  expree  adecuados." 


< 


DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


NUMERO  1. 

"El  Presidente  interino  déla  lO-píihUca  de  0\  Uk 

Considerando:  que  por  el  artículo  *J.  °  del  convenio  celebrado  en 
Zacapa  el  28  de  enero  próximo  pn  ntre  Comisionados  del  Go- 

bierno y  el  Sr.  Brigadier  Don  Vicente  Cruz,  por  parte  de  las  fuer- 
zas de  los  pueblos,  es  llamado  el  Sr.    Dn.    vioenta  Gema  al  de> 
peño  de  la  Comandancia  general  de  la  República:  que  por 
gubernativo  expedido  en  18  del  mismo  mes  de  enero,  estaba  dis- 
puesto qne  el  Ejecutivo  reasumiese  dicha  Comandancia  genera' 
que  esta  disposición  debe  ser  derogada  ahora,  para  que  surta  su- 
fectos  el  citado  convenio;  de  conformidad  con  el  dictamen  dd 
sejo  de  Ministros,  ha  tenido  á  bien   decreta 

DECRETA: 

Art.  único.— Queda  derogado  el  decreto  Sel  (Gobierno  numen»  18 
de  enero  último,  declarando  que  el  ibismo  <¿»bierno  reasumía  el 
mando  en  jefe  del  ejército. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Guatemala,  i  ocho  de  febrero  de 

mil  ochocientos  cuarenta  \  nueva     Mi  nano  Paredes,— El  ministro 
•de  gobernación,  /!  ti/muit-lo   Á 

NUMERO  S. 

"El  Presidente  pr<> >¡  Mica  d*  Guatemala^  *  **# 

Habitat 
(1onstitui«loenlápreelSeiirta,de  la  República  por  el  roto  di  la 
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Representación  nacional,  me  decidí  á  aceptarla  con  el  principal  ob- 
jeto de  restablecer  la  paz.  No  dudé  entonces  de  la  cooperación  de 
los  buenos  ciudadanos  y  de  la  feliz  disposición  de  los  jefes  de  los 
pueblos  conmovidos:  unos  y  otros  han  correspondido  á  mis  espe- 
ranzas, auxiliando  al  Gobierno  en  sus  esfuerzos,  y  prestándose  á  lo 
que  prudentemente  debia  contribuir  á  un  acontecimiento,  tanto 
tiempo  dilatado  y  al  mismo  tiempo  apetecido  por  todos  los  hijos  de 
la  República. — Hoy,  pues,  me  cabe  la  grata  satisfacción  de  anun- 
ciarles que,  á  merced  de  los  beneficios  que  la  Providencia  se  ha  dig- 
nado dispensarnos,  queda  restablecida  la  paz  piíblica  y  afianzado  el 
orden  de  los  pueblos.  El  reconocimiento  y  la  sumisión  á  las  autori- 
dades constituidas,  y  la  sinceridad  y  lealtad  acreditada  por  parte 
de  los  jefes  que  han  dirijido  el  movimiento  de  los  Distritos  del  O- 
riente,  son  la  mejor  garantía  contra  la  guerra  y  los  trastornos  que 
hasta  hoy  habían  aflijido  á  los  mismos  pueblos.  Empero,  la  conse- 
cuencia de  una  paz  sólida  y  estable,  solo  puede  ser  resultado  de  la 
prestación  bien  (intencionada,  dirijida  á  introducir  la  calma  y  la 
confianza  en  los  ánimos  alterados,  y  á  promover  por  medios  pruden- 
tes cuanto  pueda  conducir  al  bien  estar  de  todos  los  pueblos:  ellos 
sabrán  apreciar  estos  esfuerzos,  y  el  Gobierno  se  promete  desde  a- 
hora  que  no  serán  omitidos. 

¡Pueblos  todos  de  la  República!  Confiad  en  que  los  recuerdos  de 
la  lucha  reciente,  en  que  tantos  males  hemos  sufrido,  inspirará  siem- 
pre principios  prudentes  á  la  actual  administración,  y  sellad  desde 
este  dia  con  un  abrazo  fraternal  la  obra  de  la  Providencia:  yo  os  lo 
demando  á  nombre  de  la  Nación  y  de  vuestros  verdaderos  intereses- 

Mariano  Paredes. 

Guatemala,  febrero  9  de  1849/' 

NUMERO  3. 

"El  Comandante  general  de  las  armas  de  la  República,  á  sus 

Jiabitantes. 

Por  el  convenio  de  paz  ajustado  por  el  Supremo  Gobierno,  con  el 
Jefe  de  los  pueblos  conmovidos,  he  sido  nombrado  Comandante  ge- 
neral de  las  armas  de  la  República.  Me  veo  colocado  en  un  destino, 
para  el  que  no  soy  llamado  por  mi  falta  de  aptitud,  y  si  lo  he  acep- 
tado, ha  sido  por  que  se  exijieron  mis  servicios  como  uno  de  los 
medios  de  ajustar  la  paz  tan  deseada  en  todos  los  pueblos. 

Los  Comisionados  del  Supremo  Gobierno,   y  el  Jefe  de  las  fuer- 
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zas  de  los  pueblos,  sabían  muy  bien  cuánto  había  yo  trabajado  por 
el  restablecimiento   de  la  tranquilidad    pública  desde  setieni 
próximo  pasado,  principalmente  en  Jalapa  punto  de  mi  residencia, 
y  excitado  por  el  Supremo  Gobierno  en  diciembre,  redoblé  mis  es- 
fuerzos, pero  mis  pasos  desgraciadamente  fueron  inútiles. 

Cuando  la  segunda  ocupaciou  del  departamento  de  Chiquimula. 
yo  me  hallaba  por  casualidad  en  aquella  ciudad.  Comprometí'!" 
por  los  propietarios,  comerciantes,  y  demás  personas  interesada** 
el  buen  orden  de  los  pueblos,  me  vi  precisado  á  hacerme  cargo  del 
mando  político  y  militar  del  departamento.  Yo  me  esforzó  en  resta- 
blecer la  concordia  y  dar  seguridad  a  t  <»d«»  los  habitantes  de  aque- 
llos pueblos:  el  resultado  fué  feliz,  y  pude  entonces  concebir  espe- 
ranzas de  que  llegaría  á  obtenerse  un  razonable  acomodamiento  que 
produjera  la  paz.  Si,  la  paz  ha  tenido  ya  efecto,  y  todo  pudo  oí 
nerse  por  la  influencia  y  rectitud  de  las  personas,  que  se  lucieron 
cargo  últimamente  de  la  administración  d^  la  K»*púhllca. 

Tuve  parte  en  las  conferencias  que  produjeron  »'l  conreólo  cele- 
brado, porque  fui  llamado  con  Instancia  i  la  Villa  de  Zacapa.  \ 
cuando  llegué  á  entender  que  seria  Imposible  un  arreglo,  si  no 
caía  en  mi  la  Comandancia  general  de  la  República,  n<>  raotté  en  sa- 
crificar mi  voluntad,  mi  familia,  peposo  é  Intereses,  haciéndome  car- 
go de  un  destino  para  el  que  conopeo  n<>  tengo  aptitud.  <  ¿rancie  es 
la  tarea  que  se  me  ha  enea  ruado:  pero  segnro  de  los  esfuerzos  del 
Supremo  Gobierno,  de  la  coopera»  jefes  de  los  pueblos,  y 

de  la  buena  disposición  de  estos,   yo  no  etfitn  ».  ni  W 

alguno,  por  consumar  una  obra  de  qu-  aperamos  todos  el  bien 
común. 

;.Ikfi-;s  y  soldados  di:  la  ukim'ui.d  \\  Simia  lacha  fratricida  pu 
do  dividirnos  y  presentarnos  como  enemigos,  hoy   ya  sonto 
que  entre  vosotros  jamas  vuelva  á  reinar   la  fatal  discordia.  Cttent»» 
con  vuestro  patriotismo  y  disciplina,    peni  «pf  todos  unidos  nos 
consagremos  á  la  defensa   y  engra  i  1- acimiento  di  nuestra  patria. 
Por  ella  y  por  vuestra  felicidad  >al»r.i    saorifloar  8Q   reposo,  TUe- 
compañero  y  amigo. 

Ohmo. 
Guatemala,  febrlerq  11  de  1 S-4 

M  mi  •  i;<> 

"Proponemos  pues,  como  ecusnu.-n.  •  xpuesto,  Uaigui-n 

te  resolución,  respecto  á  1<  bidentes  en  la  !*•• pública. 
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1.  ° — Como  ciudadanos  naturalizados,   están   obligados   á  sufrir 
las  cargas  comunes  á  los  naturales,  los  españoles  que  al  proclamar- 
se la  independencia  la  hubieren  jurado  (art.  17  sección   2  *  tit.  2.  ° 
de  la  constitución  federal.) 

2.  °  — P^n  el  mismo  concepto  tienen  igual  obligación  los  españoles 
que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza,  con  arreglo  á  la  ley  de  11 
de  mayo  de  824,  y  los  que  aun  sin  este  requisito,  han  ejercido  al- 
gún cargo  público,  para  cuyo  desempeño  se  necesita  la  calidad  de 
ciudadano. 

3.  °  — La  misma  obligación  tienen  los  españoles  que  se  hallan  en 
cualquiera  de  íos  casos  previstos  por  la  ley  3.  p  tit.  11  lib.  6.  °  de 
la  Novísima  Recopilación. 

4.  c  — Los  españoles  que  no  se  encuentren  en  ninguno  de  los  artí- 
culos anteriores,  deben  reputarse,  por  ahora,  como  extranjeros  tran- 
seúntes, y  en  la  condición  en  que  como  tales  son  considerados  por 
el  derecho  de  jen  tes. 

Esta  es  la  opinión  que  hemos  formado  acerca  de  este  grave  nego- 
cio, el  gobierno  sin  embargo  resolverá  lo  mas  acertado. 

Guatemala,  febrero  20  de  1849. — M.  Ubico. — Manuel  Echeverría. 
-J.  Millar 

NLTMERO  5. 


" Palacio  nacional  de  Guatemala,  febrero  26  de  1849. — El  Presi- 
dente de  la  República  de  Guatemala,  considerando:  que  es  un  de- 
ber del  Gobierno  honrar  la  memoria  de  los  ciudadanos  que  han  me- 
recido bien  de  la  patria,  y  atender  á  las  familias  de  los^  que  han  si- 
do sacrificados  en  servicio  público;  de  conformidad  con  el  parecer 
del  consejo  de  ministros   y  obsequiando  el  voto  general,   acuerda: 

1.  c  — Se  celebrará  un  solemne  oficio  de  difuntos  en  la  S.  I.  Cate- 
dral en  sufrajio  de  las  almas  de  los  recomendables  ciudadanos  Don 
Mariano  Rivera  Paz  y  Ldo.  Don  Gregorio  Orantes,  que  hallándose 
en  camino  para  los  distritos  de  Jutiapa  y  Jalapa,  de  cuyos  correji- 
mientos  iban  á  posesionarse,  fueron  sacrificados  por  las  partidas 
que  mandan  los  criminales  Agustín  Pérez  y  Roberto  Reyes.  Las 
autoridades  y  funcionarios  públicos  asistirán  á  estas  exequias,  y  el 
ministro  de  lo  interior  dispondrá  lo  conveniente  para  su  solem- 
nidad. 

2.  c  — Se  exhumarán  y  trasladarán  al  cementerio  jeneral  de  esta 
ciudad  los  cadáveres  de  los  espresados  Señores  Rivera  Paz  y  Oran- 
tes, para  ser  depositados  en  un  mausoleo  particular  que  el  gobier- 
no hará  construir,  y  en  el  cual  se  pondrá  una  inscripción  que  per- 
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petúe  el  reconocimiento  del  gobierno  y  los  servicios  de  estas  ilustres 
víctimas. 

3.  c  — La  hacienda  pública  pagará  á  las  familias  de  los  Señores 
Rivera  Paz  y  Orantes  una  pensión  igual  al  sueldo  que  iban  á  dis- 
frutar aquellos  en  sus  respectivos  empleos,  mientras  que  reunido  el 
cuerpo  lejislativo  dispone  lo  conveniente  para  la  subsistencia  de  di- 
chas familias. 

4.  c —Los  gastos  de  las  exequias,  exhumación  y  sepultura  qn-- 
se  han  acordado  en  los  artículos  anteriores,  serán  también  por  cu- 
ta de  la  hacienda  pública.— {Hay  cinco  rubrica*'*) 

NUMERO  6. 
EL  GENERAL  SERAPIO  CB1  Z 

A  LOS  PUEBLOS  DE  LA   BEPUBLK 

uCuando  en  principios  de  enero  de  esteafio  se  i  <>n  las  pri- 

meras noticias  de  que  el  señor  Rafael  Carrera  rmLajaba  por'Tol 
á  Guatemala  y  por  restaurarse  en  el  mando  de  la  presid»  :c -i:i.  que 
renuncio  en  el  mes  de  agosto  anterior,  á  estas  especies  no  se  < 
crédito;   pues  nunca  pudo  suponerse  que  la  temeridad   de  Carrera 
llegase  al  estremo  de  no  conocer  su  ve  >n. 

Todos  sabemos  lo  que  ól  hizo  durante  los  diez  anos  que  dv 
odiosa  dominación   militar.  Fusilaciones   sin  ninguna  forma:  f sesi- 
natos,  robos  y  violencias  de   mugeres;   al  ui*ntos  á  los  fu u 

cionarios  y  á  las  autoridades;  ni  trajeé  á   loa  m<  i  J  ffji 

nes  de  toda  clase,    fué  siempre  el  posto  era  en  SU  BMBOrt- 

ble  administración. 

Reciente,  pues,  en  el  mes  de  enero  las  iniquidades  de  Carrera.  n«» 
podía  creerse  que  atentase  irblreí  poéMoa  q«« 

1847  se  levantaron  en  masa  <•« »nt i :i  su  mano  y  opreaor.  que  trabaja- 
ron y   se   sacrificaron   constantemente  por  destruirlo, 
pudieron  descansar  y  respirar  1  i bremente  cuando**  hombre  m 
de  lu  República  en  :i  costo  del  ano  pasad 

Masel20del  citado  mesdeeneroae  prea  i  "»•• 

de  los  emisarios  de  Carrera,  trayéud  i 
jefes  y  ¿florales  que  en  la 

denes,  y   para  otros  sugetos  áquier.wtM  cuanta  entre  mis nmlgoa. 
Entonces  no  pudo  ya  dudarae  de  la  oerteaa 
quiere  reétauráttien  la  prudencial  qo 

:,ii(,s;  él   y  su  familia  Insaciables  en  la  i  U« 

varse  á  costa  del  sudo*  it  tí*  pttAÍh»,  otroa  trescientos  mil  peaos 
como  los  que  se  lloraron  en  agosto. 
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Como  entonces  las  autoridades  de  Guatemala  ansiaban  vivamen- 
te por  la  salida  de  aquel  hombre,  que  era  la  causa  de  la  revolu- 
ción de  los  pueblos,  lo  dejaron  irse  aun  sin  mencionar  nada  de  res- 
ponsabilidad. Hicieron  mas;  le  proporcionaron  una  escolta  que  lo 
condujese  hasta  la  frontera  y  le  diese  seguridad  en  el  transito.  Pu- 
es á  todas  estasconsideraciones  con  que  fué  tratado,  no  por  él,  sino 
por  el  honor  de  la  República  en  el  exterior,  Carrera  corresponde  hoy, 
queriendo  volver  á  inquietar  y  á  engañar  á  los  pueblos,  como  inicua- 
mente lo  hizo  en  1837.  Se  cubrió  entonces  con  el  escapulario  de  la  re- 
ligión; y  nadie  ha  sido  mas  perverso  ni  mas  irreligioso  que   él 

Proclamó  el  bien  de  los  pueblos;  y  los  pueblos  quedaron  en  la  indi- 
gencia, como  pueden  decirlo  Mataquescnintla,  Jalapa,  Salamá,  Pa- 
lencia  y  otros  muchos;  mientras  que  él  se  hizo  de  haciendas,  de  casas, 
de  dinero,  y  de  alhajas  gastando  una  ostentación  sin  igual.  Procla- 
mó la  restitución  de  los  bienes  y  haciendas  délas  comunidades  reli- 
giosas, y  fué  el  primero  que  se  apropió  la  de  Palencia,  sacrificando 
á  su  ambición  y  á  su  codicia  los  intereses  de  los  habitantes  de  dicha 
población  y  de  las   inmediatas  á  ella. 

Pero  hoy  las  circunstancias  han  variado.  Los  pueblos  conocen  ya 
sus  verdaderos  intereses;  y  no  se  les  engaña  con  la  facilidad  que 
en  1837.  El  engañado  en  esta  vez  será  Carrera:  la  Divina  Providen- 
cia, justa  como  es,  no  permite  que  sus  crímenes  queden  sin  casti- 
go. Su  suerte  será  la  que  tuvo  su  hermano  en  la  Antigua,  pues 
habiendo  salvado  como  él  (como  Rafael),  tuvo  la  temeridad  de 
volver  á  dicha  ciudad,  ofreciendo  á  los  antigüenos  servirles  como 
soldado,  después  que  tanto  los  habia  oprimido.  Carrera  hoy,  hace 
el  mismo  ofrecimiento  á  los  quezaltecos,  y  lo  habia  hecho  al  Go- 
bierno de  Guatemala,  antes  de  que  se  ajustara  la  paz  con  los  pue- 
blos de  la  montaña. 

PUEBLOS  DE  LA  REPÚBLICA.  Celebrado  y  ratificado  el  con- 
venio de  paz  de  28  de  enero  último,  las  fuerzas  de  la  capital  y  las 
dr>  los  pueblos,  son  unas  mismas,  y  de  consiguiente  una  es  la  causa 
que  sostenemos.  Repeler  al  hombre  que  viene  á  perturbar  esa  paz, 
adquirida  después  de  tantos  sacrificios,  debe  ser  nuestro  interés,  co- 
mún. Hagámoslo  y  volveremos  á  nuestras  familias;  nos  ocupare- 
mos  de  nuestros  trabajos,    y  tendremos  orden   y  paz. 

SOLDADOS  DE  LA  DIVISIÓN  EXPEDICIONARIA.  Yo  no 
tengo  que  recomendaros  la  disciplina  y  subordinación  á  vuestros 
jefes.  Lo  que  ellos  os  manden  es  lo  que  manda  el  Gobierno;  y  lo 
que  manda  el  Gobierno,  es  lo  que  uuicamente  debe  obecerse  porque 
es  la  autoridad  legitimamente  constituida. 

Patzum,    febrero  21  de  1849. 

Ser  apio  Cruz" 
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NtJMÉRO  : 

"Comandancia  general  de  las  armas  de  la  República  d 
mala.— Señor  Ministro  de  la  guerra     G 

1849. — El  capitán  seíior  Justo  Yalenzmda.  que,  con  una  escoltn. 
vino  á  llevar  dinero  para  socorro  de  las  divisiones  espediríona- 
rias  del  Oriente,  me  ha  informado:   que  el  mar  tal  oork 

el  faccioso  Agustín  Pérez  atacó  la  <li\ Isien  del  señor  Brigadier  di»n 
Vicente  Cruz,  en  el  Pueblo  Nuevo,  ó  montaña   de  Alsatate,  y 
después  de  una  acción  reñida,  trinnfaron  las  armas  d-  la 
denotando  completamente  la   fuerza  del  mismo  Pérez,  qiin  se 
persó,  dejando   23  muertos   y  40  fúsiles. 

Por  nuestra  parte  tuvimos  la  sensible  la  del  misino  - 

Brigadier  don   Vicente  Cruz,  4  soldados  que  también  mnrfel 
y   6  que  resultaron  heridos. 

De  esta  acción,  que  refiere  en  los  mismos  términos  nn  sai. 
la  escolta,  no  se  tiene  hasta  ahora  Darte  oficial,  p»»r 

que  el  sargento  mayor,   señoril  <»il.    lo  habi  llseftor 

general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  don  \  ícenl     I  "••:    • 
se  halla  en  Jalapa; 

El  mismo  capitán  refiere  que  «-1  séfí  •"  la 

fuerza  de  su  mando,  se  mantenía  en  Jalapa,   en  donde  do  ha  ( • 
rido  novedad;  y  que  la  compañía  ve  i  del  ni 

otra  de  Mataqáescuintla,  que  también  participó  de  la  gloria 
triunfo,  están  en  el  propio   ftfataqúeecurntlá, 

Aunque  esta  noticia  no  tenga  la  certeza  de  nn  pan  in- 

ri, le  exactamente  con  las  qne  por  otros  diversos  condo 
nido  esta   comandancia,    y  to  «varios.! 

persos  de  la  (acción  de  Pérez.  Bti  esteooncept 
comunicarlo  á   D  S.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  •:"  del 

Exmo.  señor  Presidente,  aceptando  las 
CÍO  y  consideración   con  que  soy  bu  at< 

r 
NUMERO 

Manifiesto  qiu  el  brigada      Vi 
del  Departamento  cU  Chiquimiula  y  di  l  i  DM 
tiápa  y  Santa  Rosa. 

A  vii-tiKl  dol  encargo  que  1  blos  tavleron  á  1 
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para  que  sostuviese  sus  derechos,  ajustó  con  los  comisionados  del 
Supremo  Gobierno  de  la  República,  el  convenio  de  paz  que  se  fir- 
mó  en  Zacapa  el  28  del  próximo  pasado  enero,  y  que  pareció  el  mas 
conveniente,  pues  á  mas  de  quedar  restablecida  la  paz,  que  es  el 
mas  importante  bien,  se  atendieron  las  necesidades  de  los  pueblos  y 
se  consignarou  en  él  las  medidas  oportunas  para  garantirlas.  Este 
convenio  fué  aceptado,  con  gusto,  por  los  pueblos,  y  todas  las  per- 
sonas juiciosas  y  bien  intencionadas  lo  han  aplaudido  y  lo  sos- 
tienen. 

Conforme  á  lo  convenido  en  el  artículo  9.  °  de  dicho  convenio, 
el  Gobierno  nombró  Corregidores  para  todos  los  Distritos,  esco- 
jiendo,  al  efecto,  personas  de  conocida  honradez  y  aptitudes;  de  ca 
racter  moderado,  y  que  no  han  tomado  parte  en  la  revolución,  ni 
jamas  han  hecho  males  á  los  pueblos;  con  lo  cual  se  procuró  que  a- 
quellos  funcionarios,  al  mismo  tiempo  que  desempeñaran  bien  sus 
deberes,  pudieran  inspirar  confianza  á  los  pueblos,  y  la  merecie- 
sen de  ellos. 

Tales  circunstancias  concurrian  en  los  señores  Don  Mariano  Ri- 
vera Paz  y  Lie.  Don  Gregorio  Orantes,  por  lo  que  fueron  nombra- 
dos Corregidores,  el  primero  para  Jutiapa  y  el  segundo  para  Jala- 
pa. Estos  funcionarios  salieron  de  la  capital  el  21  del  corriente,  y 
fueron  confiados  a  la  compañía  de  Jalapa,  al  mando  del  capitán 
Xorberto  López,  habiéndose  comprometido  á  custodiarlos  y  poner- 
los en  posesión  de  sus  destinos;  mas  al  siguiente  dia,  habiéndose 
encontrado  en  Sampaquisoy  con  una  partida  acaudillada  por  Agus- 
tín Pérez  y  Roberto  Reyes,  los  soldados  de  Jalapa,  sin  cumplir  con 
sus  deberes,  sin  hacerla  menor  defensa,  y  aun  pasándose  é  incorpo- 
rándose en  Jas  filas  de  Pérez  y  de  Reyes,  abandonaron  á  los  Corre- 
gidores y  su  comitiva,  dejándolos  en  poder  de  aquellos  caudillos. 
;Y  cuál  ha  sido  la  suerte  de  aquellos  funcionarios?  Aunque  hasta  a- 
hora  no  se  tienen  noticias  ciertas,  las  que  se  han  recojido  son  bastan- 
tes para  temer  una  desgracia.  De  todas  suertes,  el  capitán  y  com- 
pañía de  Jalapa  son  responsables  de  aquellos  funcionarios  ante 
Dios  y  los  pueblos. 

Este  es  un  suceso  que  los  pueblos  no  deberán  ver  con  indiferen- 
cia, pues  cuando  el  Gobierno  y  el  que  suscribe  se  empeñaban  en  a- 
tender  sus  necesidades  y  restablecer  el  orden,  por  medio  de  funcio- 
narios escojidos  que  administrasen  justicia,  oyesen  sus  solicitudes, 
y  dirigiesen  á  las  municipalidades,  se  les  arrebatan  estos  mismos 
funcionarios  por  Pérez  y  Reyes,  y  los  que  los  custodiaban  los  aban- 
donan por  una  defección  tan  notable. 

Triste  es  recordar  hechos  y  hacer  comparaciones;  pero  la  justi- 
cia demanda  uno  y  otro:  los  pueblos  de  Palencia  y   Mataquescuin- 
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tía  han  estado  sobre  las  armas  por  la  cansa  de  los  pueblos,   en  el 
mejor  orden  y  entera  sumisión  á  sus  jefes  y  esto   hace   mucho  ho^ 
ñor,  no  solo  á  los  soldados,  sino  también  á  los  pueblos  á  que  perte- 
necen. Los  de  Jutiapa  y  Santa  Rosa  sirvieron  leal  mente  á  su   Go- 
bierno, y  después  no  queriendo  tomar  parte  en  la  revolución,  se 
han  mantenido  neutrales,  permaneciendo  constantes  en  este  propo- 
sito, sin  embargo  de  haber  sufrido   perjuicios  y  vejaciones.    El 
tanto,  en  Jalapa,  se  han  manejado  de  distinta   manera,  debido  á  la 
conducta  de  algunas  personas,  cuyos  hechos  no  los  ignoran  los] 
blos  vecinos,  en  el  mes  de  setiembre  del  año  próximo   pasado  se  su- 
blevaron los  de  Jalapa  contra  .  o  Pérez,  quien  tuvo  que  salir 
huyendo,  pues  lo  querían  asesinar.  En  el  mes  de  enero  del  c«  im- 
ano, hicieron  lo  mismo  contra  el  sen or  c  ipitan  Justo  Valenxuela:  1* 
quitaron  las  armas  que  tenia  á  su  cargo:    y    lo  habrían   fusilad' 
él  no  hubiera  podido  escaparse.  Y  ahora  que  el   Gobierno  y  . ;  jue 
suscribe  les  confia  á  los  Corregidores,  loa  Lonan,  esponfél 
los  á  una  suerte  desgraciada.  Este  contraste  del >**  llamar  la  aten 
de  los  pueblos  que  quieren  la  paz  y  el  orden  y  que  esl  in   i 
dos  de  que  las  persecuciones  y  la  guerra  solo  traen   por  reen Ifado» 
la  destrucción   y   el  aniquilamiento  de  todo. 

Ha  llegado  á  mi  noticia  que  las  pocas  personas  que  |ue 

continué  el  desorden,  para  seducir  á  los   íncanl 
LAS  TIERRAS  SEAN  C<  >M 

es  un  engaño,  pues  nunca  podrá  veriücaj  la  suerl 

los  pueblos  y  de  los  propietarios  si  tal  cosa  libase  á  su  Ix*s 

pueblos  que  tienen  ejidos  y  terrenos  de  propios  no  pueden  qu- 
ni  permitir,  que  otros á  quienes  no  le  agan  á  ■] 

selos,  sin  título  ni  derecho  ai-uno;  y  los   propiel  [W   lia? 

redado  de  sus  padres,  óhancompí  n  su  dinero,  6  han  adqnM* 

do  con  su  trabrjo  terrenos,  haciendas  [uiera  i 

no  pueden  consentir  en  queol  »n  * 

tomarlas  y  apropiárselas,  sin  mas  lítuloque  el  d< 
to  seria  un  trastorno  en  el  buen  orden  sobial,  i  la  mayor  in- 

justicia. 

Respecto  al  convenio  celebrado  en  Zacaj  d   el  ro,  debo 

informará  los  pueblos,  que  por  parte  del 
y  están  ejecutándoselas  medí 
gíosidail.  Se  han  entre 

pesos  para  las  gratines  los  solcb  :.  -  •  ■  re- 

partido y  entregado  por  la  misma  Qo  man  da  i  pon 

din.  Kstii  «i  [.ublicado  el  .1-  que  te  está 

ejecutando  conforme,  Be  presentan  los  Indlvl  I 
de.Tambien  está  ya  emitido  j  pul  lacado  reglam 
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ra  las  indemnizaciones  de  los  perjuicios  ocasionados,  el  que  se  irá 
ejecutando  si  los  pueblos  dan  seguridad,  y  no  hubiese  trastornos, 
pues  esto  seria  un  grave  inconveniente.  Está  para  emitirse  el  decre- 
to para  que  no  se' cobren  costas  ni  derechos  por  la  administración 
de  justicia.  Como  una  de  las  cosas  mas  esenciales  se  habían  nom- 
brado todos  los  Corregidores,  y  se  deseaba  verlos  cuanto  antes  en 
sus  destinos;  pero  el  acontecimiento  de  Sampaquisoy,  de  que  ya  he 
hablado,  ha  interrumpido  la  ejecución  de  esta  benéfica  medida,  y  se 
continuará  tan  luego  como  desaparezcan  los  riesgos.  El  Corregidor 
nombrado  para  el  Distrito  de  Santa  Rosa,  tuvo  que  regresar  de  las 
inmediaciones  de  Mataquescuintla,  á  donde  se  dirigia,  por  haber 
sabido  los  peligros  con  que  eran  amenazados  por  los  mismos  Pérez 
y  Reyes.  Ni  el  Gobierno  podrá  comprometer  á  otras  personas,  ni 
hallaría  quienes  quisiesen  aceptar  los  destinos,  mientras  no  se  vea 
seguridad;  y  mientras  no  la  haya,  y  no  puedan  estaren  sus  respec- 
tivos destinos  los  Corregidores,  no  podrán  tener  efecto  las  eleccio- 
nes de  Diputados,  que  es  otro  de  los  puntos  del  convenio,  pero  cu- 
yo cumplimiento  no  depende  ya  del  Gobierno,  sino  de  los  pueblos, 
si  quieren  sostener  el  orden  y  la  paz: 

A  los  pueblos  pues  toca  ahora  allanar  los  dificultades,  cooperan- 
do eficazmente  con  los  esfuerzos  del  gobierno  para  conseguir  el  ob- 
jeto que  tanto  han  anhelado;  y  á  este  efecto  creyendo  de  mi  deber 
informarles  de  todo,  es  que  me  ha  parecido  conveniente  dirigirles 
esta  manifestación  asegurándoles,  al  mismo  tiempo,  que  siempre 
pueden  contar  con  el  apoyo,  servicios  y  decisión  de  su  compatriota 
y  amigo 

Guatemala,   febrero  26  de  1849. 

Vicente  Cruz." 

NUMERO  9. 

"El  Gobierno  del  Estado  de  los  Altos  está  dispuesto  á  aliarse, 
confederarse  ó  unirse  á  la  República  de  Guatemala,  á  efecto  de  rea- 
lizar aquel  deseo,  se  limitará  el  ejercicio  de  la  Soberanía  del  Estado 
en  cuanto  á  su  representación  exterior  con  las  naciones  extranjeras 
en  los  tratados  de  comercio  ú  otros  económicos,  cediendo  esclusiva- 
mente  semejante  prerogativa  en  favor  déla  expresada  República. — 
De  consiguiente  el  Estado  de  los  Altos  en  los  ajustes  y  contratas 
particulares  que  le  convenga  celebrar  con  los  extranjeros,  no  podrá 
separarse  de  las  leyes  de  la  República. — La  República  comunicará 
oportunamente  tales  leyes,  y  el   Gobierno  del   Estado  las  hará  pu- 
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blicar  para  que  exactamente  sean  observadas  quedándole  no  obs- 
tante el  derecho  de  hacer  al  de  la  República  las  observaciones  que 
crea  de  justicia  y  conveniencia  de  los  pueblos,  solicitando  la  reí 
raa  si  resultare  calificada  como  necesaria. — Pertenecen  á  la  Repú- 
blica de  Guatemala  los  derechos  de  introducción  de  efectos  extran- 
jeros por  el  puerto  de  Champerieo,  y  se  invertirán  desde  luego  de 
preferencia  en  la  parte  que  lo  demande,  en  el  establecimiento  del 
puerto,  en  su  mantención,  y  de  sus  edificios.— En  el  mismo  puerto 
se  establecerá  el  presidio  del  Estado  á  su  costa,  y  la  guarnición  se 
compondrá  de  tropas  del  mismo  Estado,  asi   para  la  seguridad  de 
los  presidiarios  como  para  la  del  puerto,  los  empleados  del  ramo  de 
rentas  en  él,  serán  nombrados,  y  dependientes  del  Gobierno  de  la 
República;  mas  los  nombramientos  deberán  recaer  precisamente  en 
hijos  del  Estado. — Los  frutos  y  artefactos  del  Estado  no  pegarán 
derecho  alguno  en  la  extracción  por  el  puerto  de  Champerico.— Loe 
frutos  y  efectos  extranjeros   procedentes  de   (¿uatemala  como  de 
cualquiera  otro  punto  de  Centro- América  pegarán  el  C  peí 
en  su  introducción  al  Estado,  y  esta  estipulación  podrá  ser  recipro- 
ca respecto  á  semejantes  introducciones  que  procedan  del  Estad 
se  dirijan  á  la  misma  República  de  Guatemala. — Los  frutos  y  ai 
factos  de  la  República  mejicana  no  pagarán  mas  que  el  6  por  otario 
en  su  introducción  al  Estado. — Los  frutos  y  artefactos  de  la  Repú 
blica  de  Guatemala  no  pagarán  derecho  alguno  en    BU  intmdm 
al  Estado,  y  esta  franquicia  será  recíproca. 

En  consecuencia  de  todo  lo  estipulado,  el  Supremo  Gobierno  d- 
Guatemala  se  comprometerá  á  retirar  dentad  de  lfl  diaa,  desde  la  a- 
probación  de  este  convenio  las  fuerzas  de  la  República  que  ocupan 
■él  departamento  de  Nuchitepequez,   quedando  las  de   1 1  tienaeteoeaV 
go  entre  tanto  pueden  reemplazarse  por  otras  del  Estado,  y  debieti 
dose  en  seguida  entregar  el  mando  poli  ti««  >  da  el.    Ka  Comandancia 
de  armas,  la  administración  de  hacienda,  y  los  juzgados,  á  los  fea 
cionarios  respectivos  nombrados  por  el  (foMeno  Sal  Estado.     B 
do  la  guerra  del  ex-general  Carrera  de  interés  común  á  la  República 
de  Guaremala  y  al  Estado  de  los  Altos,   ambos  concurrirán  á  soste- 
nerla con  sus  arbitrios  disponibles." 

M  kero  le. 

''Mediante  las  circunstancias  actuales,   los  Dep: 
anudados  de  los  Altos  se  reteoorponuráa  á  la  BepábBoe  &  l 
mala  sin  perjuicio  de  los  demchoi  .pie  creen  compaÜrleeá  su  inde- 

pendencia. 
obtenida  la  pacificación  de  la  República  se  discurrirá  el  mejor 
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medio  de  esplorar  la  voluntad  general  de  todos  aquellos  pueblos;  asi 
de  los  que  se  han  pronunciado  por  la  República,  como  de  los  que 
desean  su  separación. 

Entre  tanto  el  Gobierno  de  la  República  dará  á  todos  los  pueblos 
la  mayor  protección  para  librarlos  del  mal  que  les  amenaza  en  la 
guerra  de  castas  iniciada  por  los  indígenas." 

NUMERO  11. 

Señor  Comandante  general  de  las  armas  de  la  República. — 
("uartel  general  en  II uehuete  nango,  abril  o  de  1849. — Tengo  la 
satisfacción  de  anunciar  á  US.  que  la  división  de  mi  mando  ha 
conseguido  un  triunfo  sobre  el  faccioso  Carrera  en  la  madrugada 
de  hoy. 

A  las  cinco  en  punto  de  la  mañana,  y  en  el  momento  en  que  se 
tocaba  diana,  Carrera  con  toda  su  división,  procuró  sorprender  y 
asaltar  el  reducto  que  tengo  construido  en  la  plaza  mayor  de  esta 
población.  El  ser  este  un  pueblo  completamente  abierto,  y  estar 
sus  orillas  dominadas  por  alturas,  me  obligaba  á  no  tener  avan- 
zadas á  distancia,  prefiriendo  cubrir  las  entradas  á  la  plaza  con  cen- 
tinelas dobles,  y  haciendo  dormir  toda  J¿i  tropa  franca  en  los  por- 
tales de  la  misma  plaza. — Carrera,  pues,  entró  á  ésta,  pero  le  o- 
bligamos  á  volver  á  salir,  dejando  algunos  muertos  y  dos  prisio- 
neros? Rechazado  de  este  primer  ataque,  se  situó  en  una  loma  que 
domina  las  orillas  de  esta  población,  colocando  sus  reservas  en  o- 
tras  alturas  que  quedaban  á  su  retaguardia.  Cuando  hubo  aclara- 
do completamente  y  que  reconocí  la  posición  del  enemigo,  coloqué 
mi  división  de  la  manera  mas  ventajosa  para  resistir  otro  ataque, 
conservando  siempre  en  el  cerro  de  San  José  cincuenta  hombres  a- 
trincherados,  los  cuales  no  tomaron  ninguna  parte  en  la  acción. 
Mas  observando  que  la  tropa  estaba  impaciente  por  echarse  sobre 
el  enemigo,  y  entre  tanto  se  estaba  gastando  mucho  parque  con  po- 
co provecho,  me  resolví  á  atacarlo  en  sus  propias  posiciones.  Al 
efecto,  formé  una  columna  al  mando  del  sargento  mayor  don  Ro- 
sendo García  Salas,  compuesta  de  cincuenta  hombres  del  2.  °  Ba- 
tallón de  línea,  y  otros  cincuenta  del  miliciano,  la  que  desprecian- 
do los  tiros  inciertos  de  los  facciosos,  se  arrojó  sobre  ellos,  desa- 
lojándolos sucesivamente  de  tres  posiciones,  á  cuales  mas-  ventajo- 
sas, y  poniéndolos  en  fuga  hasta  que  se  acogieron  á  la  Sierra. 

La  aspereza  de  estos  contornos,  no  me  permitió  perseguirlos 
con  caballería;  así  es  que  no  se  le  ha  podido  hacer  todo  el  mal  que 
era  de  esperarse. 

No  puedo  decir  á  US.  el  número  de  muertos  que  han  tenido  los 
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facciosos,  tanto  porque  aun  no  se  ha  reconocido  el  campo,  como  por- 
que acompañando  á  Carrera  mas  de  400  indios,  de  todos  Jos  p 
biosque  tiene  seducidos  estos  retiraban  al  momento  álos  muertos 
yjieridos,  noquáían  lo  en  ei  ea-nin>,  sino  los  rastros  de  sangre. 

Hasta  este  momento,  pues,  no  se  han  encontrado  mas  que  ocho: 
pero  es  indudable  que  pasan  de  veinte. 

Igualmente  están  en  mi  poder  cuatro  prisioneros,  dos  de  ellos 
heridos,  dos  fusiles,  varias  escopetas,  carabinas,  lanzas,  y  muchos 
caballos. 

Por  nuestra  parte  solo  hemos  tenido  un  muerto  y  cuatro  heridos. 

Con  mas  tiempo  y  mas  datos,  dirigiré  á  l  S.  otros  detalles  con- 
cernientes á  esta  jornada. 

Diosg'jardeá  US.  por  muchos  años.-  -JA  G  Granados. 

NUMERO 

í;Art.  1.°  Se  suspenden  los  efectos  de  la  ley  de  8  de  abril  de  1S  i 
que  reglamenta  el  uso  de  la  prensa. 

Art.  2.  °  En  consecuencia,  no  podrá  imprimirse  escrito  alguno, 
que  directa  ó  indirectamente  excite  las  pasiones  ó  distraiga  la  a: 
cion  de  los  funcionarios  públicos. 

Art.  3.#°   El  Director  de  imprenta  que  contraviniere  á  la  dispo- 
ion  anterior,  será  castigado  como  sedicioso. 

Dado  en  el  Palacio  nacional  de  Guatemala,  á  reintidlIOO  demu- 
de mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve.—  Mat  ¡<i it<>  i9<trcdes.  —  VA  mi 
nistro  de  gobernación.— José  JA    <¡<    Urruela, 

M  ¡¿ERO   la 

A  los  (/oh i er nos  de  los  Estados,— Al  señor  secretario  dt  rr!«- 

mes  del  Gobierno  del  Estado  >■■ 

"Estrechado  este  Gobierno  por  los  deberes  anexosá  su   aleo  ca- 
rácter, y  por  la  necesidad  de  proveer  a  la  defensa  de  las  villas  y 
propiedades  de  todos  los  habitantes  de  la  República  que  le  velan 
encomendadas,  se  lia   visto  en  la  precisión  dt«  dirigirse  al  GobÍ< 
del  Salvador  con  la  nota  (pie  tengo  el  honor  de  acompañar  á  l  x 
en  copia,  reclamándole  una  manifestación  categórica  sobre  el  cum 
plimientodel  pacto  de  7  de  octubre  do  1849 que  ligó  loe  Intereses 
de  los  Estados  de  Honduras,   N       agua,  Costa-Rica,  el  Seltn 
y  Guatemala,   el  oual  no  descono» .  it  i  s.  lia  sido  desatendido  por 
los  gobernantes  del  Salvador,  dmani.- todas  las  administraciones 
que  se  kan  sucedido  en  esta  República,   atacando  sus  derechos  de 
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diversas  maneras  y  en  sus  publicaciones  oficiales,  en  tal  estrema 
que  aun  en  la  memoria  presentada  por  el  señor  Ministro  de  gober- 
nación á  las  cámaras  de  aquel  Estado  en  este  año,  se  manifiesta 
el  espíritu  hostil  de  aquella  administración  respecto  á  Guate- 
mala. 

La  misma  nota  impondrá  á  ese  gobierno  de  los  demás  datos  que 
lia  tenido  el  de  esta  República  para  llegar  al  estremo  de  pedir  una 
explicación  que  considera  necesaria  no  solo  á  los  intereses  de  esta 
misma  República,  sino  á  los  de  los  demás  Estados  que  se  compro- 
metieron por  el  pacto  referido. 

Mi  gobierno  ha  creido  conveniente  poner  este  paso  en  conoci- 
miento del  de  US.;  y  tan  pronto  como  se  reciba  respuesta  á  la 
citada  comunicación,  la  trasmitiré  á  US.  para  conocimiento  de  ese 
gobierno. 

Entre  tanto,  sírvase  US.  dar  cuenta  con  la  presente  al  Exmo.  se- 
ñor Presidente  de  ese  Estado,  y  aceptarlas  seguridades  de  la  esti- 
mación y  aprecio  de  su  muy  atento  y  seguro  servidor. 

José  Mar ia  Urruela" 

NUMERO  14. 


Ministerio  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salva- 
vador. — Casa  de  Gobierno:  San  Salvador,  junio  19  de  1849. — Se- 
ñor Ministro  de  relaciones  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Guatemala. -Puse  en  conocimiento  del  Señor  Presidente  de  este  Es- 
tado la  comunicación  que  U.  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  4 
del  corriente  manifestando,  desde  luego,  la  gravedad  del  asunto  á 
que  se  contrae,  é  impuesto  de  ella  me  ha  ordenado  contestarla  co- 
mo paso  á  verificarlo. 

Si  el  designio  de  hacer  ese  gobierno  un  reclamo  formal  por  la  con- 
ducta que  respecto  de  él  supone  haber  observado  »éste  durante  los 
últimos  trastornos  ocurridos  en  ese  Estado,  no  se  manifestase  cla- 
ramente en  los  conceptos  de  su  misma  nota,  se  conocería  muy  bien 
por  los  que  comprende  con  mas  claridad  la  circular  con  que  la  acom- 
paña á  los  otros  Estados  de  Centro -América.  Y  si  por  los  primeros 
párrafos  de  su  citada  nota  parece  que  ella  se  contrae  á  manifes- 
tar los  males  que  ese  Estado  ha  sufrido  sin  culpar  de  ellos  á  es- 
te Gobierno,  el  que  se  refiere  á  los  ofrecimientos  que  se  dice  hizo 
este  mismo  Gobierno  á  los  señores  Cruces,  aclara  el  concepto  que 
ha  querido  envolverse,  de  que  son  causados  por  este  Gobierno  to- 
dos los  males  que  refieren  dichos  párrafos. 
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Voy   á   contestar  uno  á  uno  todos  ellos. 

El  1.  °  se  contrae,  como  antes  he  dicho,  á  manifestar  la  grave- 
dad de.1  asunto  en  cuestión.  Mi  gobierno  la  reconoce,  y  también 
alcanza  que  según  los  términos  en  que  se  trate-sera  roncho  mas 
grave  para  el  Gobierno  de  ese  Estado  que  para  el  de  éste. 

El  2.  °  párrafo  dice:  "  que  desde  que  comenzó  la  insurrección  de 
la  montaña,  el  Gobierno  de  ese  Estado  se  ha  entendido  con  el  de 
éste  según  lo  lian  permitido  las  circunstancias;  que  el  mal  se  h:i 
prolongado,  y  sus  estragos  aunque  no  sean  todos  los  qne  aqui  se 
exageran,  son  grandes,  produciendo  hábitos  de  desorden  qne 
pueden  ser  trascendentales  á  este  Estad 

Si  por  parte  de  este  Gobierno  se  hubieran   referido  los  males 
que  Guatemala  ha  sufrido  durante  la  guerra  de  la  montan:»,  nada 
habría  podido  añadir  á  los  conceptos  que  sobre  esto  se  prodi 
ron  en  la  oración  pronunciada  en  el  salón  de  ese  Supremo  Gobi 
no  en  13  de   marzo   último.  Al  caso  dice:   "Después  de  un  ano 
"lucha  fratricida  nuestra  sociedad  estaba  examine.  BlQobiei 
"  sin  prestigio  y  sin  poder;    el  comercio   enteramente    paral  iza 
44  la  propiedad  rural  entregada  al  pillaje;  los  hombres  cansados 
"  ya  de  tanta  agitación  etc.  "  pero  este  Gobierno  nada   ha   «1 
sobre  esto,   y  si  tal  concepto  se  refiere  a  los  papeles  públicos,  de- 
bo  manifestar  al  sen  >r  ministro,  que  en  este  Estado  la   imprenta 
es  libre,  por  loque  sin  infringir  su  oonstitucion  y    leyes  si   ' 
bierno   no  pudiera  embarazarla  6  coartarla,  y  que  si  en  ese  Y. 
en  donde  algunas  veces  se  ha  restringido  y   prohibido,  no  se  han 
embarazado  peores  publicaciones,    ent  té  td  papel  da- 

do al  publicó  el  21  de  mayo  último  suscr. 

dad,  en  que  se  aseguró  que  el  peligro  de  disolución   eu   qo*  ese 
Estado  se  hallaba,  era  debido  á  loa  errores  de  su  ad  mi  ubi  no 

debía  tenerse  á  mal  que  aquí  no  se  hubiesen  embarazado  las  | 
blicaciones  que  no  lian  hecho  mas  gas  «lar  Im  QOttalM  recibUla>. 
su  juicio  sobre  ellas. 

Si  los  hábitos  de  desorden  qne  pueden  pontean  y  sin  duda  con- 
traerán los  pueblos   que  hacen  la  guerra  á  ese  <  no,   pueden 
producir  males  á  este  Estado,  que  está  en  contacto  coa  eDoe,  de 
ben  ser  mayores  los  qne  causen  á  ese  pa  \  arias  raiones:  1.  *  ¡*»r 
qne   los  tiene  en  su  seno:  2.*  porque  su  a««  i.,  u  es  dirigida  contra 
ese  Gobierno;  y  \\.  rt  porque  la  clase  de  población  de  eee  Beta 
es  muy  diferente  de  la  de  éste  y  de  la  de  todcs  loe  otros,  porque 
en  ellos  están  las  Luces  y  las  riquezas  mas   repartidas,  >    U  po- 
blación es  mas  igual  y.  homogénea,  mientras  que  en  eee  Estado  una 
pequeña   parte  ilustrada  y  rica  tiene  isa  frente  una  masa  en 
me  de  gente  ignorante  y  p  fore,  i  quien  ese  mismo  Gobierno  llama 
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salvaje,  de  que  resulta  que  una  guerra  civil  debe  ser  incom- 
parablemente mas  desastrosa  y  terrible  en  ese  Estado  que  en  cual- 
quiera de  los  otros,  razón  por  que  él  debería  ser  mas  cuidadoso 
en  establecer  la  paz  que  conservarla,  y  si  apenas  imede  bastarse 
para  procurársela  como  lo  está  experimentando,  parece  no  ser 
prudente  pensar  en  llevar  la  perturbación  á  los  otros  como  se  in- 
tenta y   procura. 

El  tercer  párrafo  dice:    "que  es  escusado  llamar   la  atención  de 
este  Gobierno   sobre  los  sucesos  referidas;  que   si   miras   políticas 
han   podido  querer  aprovecharse  de  ellos  para  lograr  sus  ñnes,  los 
que  las  han  tenido  deben  estar  desengañados;  que  la  sublevación  de 
la  montaña  ataca   el  orden  social  y  que  aunque  no  hay   un  temor 
inmediato   las  personas  que  tienen   á    su  cargo   los   negocios  pú- 
blicos no   deben  carecer  de  previsión.'-  En  todo   esto  bien  se  dá  á 
conocer  que  á  este  Gobirno   se  atribuyen  las  miras  políticas  que 
lo   ciegan   en  términos   de  no  ver  el  peligro  á  que  se  expone.  Si 
no  satisfago  aquí  á  este  punto  es  por  no  duplicar   la  contestación 
que  debo  dar  á  los  párrafos  que  siguen  y  que  comprenderá  á  éste. 
El  4.  °  párrafo  dice:    "que  es  bien  sabido  que  Pérez   y   otros   de 
los  caudillos  de  la  montaña  se  han  asilado  algunas  veces  en  el  ter- 
ritorio de  este  Estado;  y  que  también  es  notorio  que  de  aquí  han 
ido  muchos  soldados  y  aun  oficiales  á  unírseles;  que  la  imprenta 
de  esta  ciudad  ha  estado  á  su  servicio  para  hacer  proclamas,  y  que 
un  tal  Peña,    comandante  de  una  partida,  que  obra  sola,  es   salva- 
doreño, y  ha  atacado  cargamentos  del  comercio." 

Este  Gobierno  ignora  que  Pérez  se  haya  introducido  al  territorio 
del  Estado,  y  aunque  lo  hubiera  sabido  no  podia  espulsarlo  de  él 
sin  motivo  suficiente  y  justificado  y  sin  el  reclamo  que  era  debido. 
Ya  para  verificarse  la  revolución  de  agosto  vinieron  á  asilarse  en 
este  Estado  varios  sugetos,  entre  ellos  el  señor  Presidente  actual 
de  ese  Estado,  los  cuales  fueron  acogidos  por  este  Gobierno,  y 
no  es  obrar  ¿on  equidad  que  la  administración  que  sucedió  á  la 
que  desapareció  en  agosto  pretenda  ahora  hacer  á  este  Gobierno 
un  cargo,  no  porque  ha  asilado  á  Pérez,  sino  p>orque  no  lo  ha  per- 
seguido. 

Los  salvadoreños  son  libres  por  su  constitución  para  salir,  au- 
sentarse ó  emigrar  del  Estado  y  no  teniendo  obligación  de  mani- 
festar el  motivo  que  los  lleva  fuera,  no  está  en.  manos  del  Gobier- 
no embarazarlo  en  ningún  caso.  Así  no  ha  podido  evitar,  aunque 
quisiera,  que  algunos  hayan  ido  á  introducirse  en  las  tropas  que 
han  hecho  la  guerra  á   ese   Gobierno. 

Tampoco  son  los  salvadoreños  obligados  á  presentar  á  su  Go- 
bierno los  papeles  que  quieran  imprimir,  para  que  pudiera  evitar 
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la  salida  de  los  que  lo  desagradaren,  y  si  Pena  que  no  es  salva- 
doreño sino  hondureno  ha  cometido  en  ese  Estado  los  excesos  que 
se  le  acusan  no  son  el  Gobierno  del  Salvador  ni  el  de  Honduras 
que  deben  jjerseguirlo,  sino  ese  que  es  el  ofendido 
rito  *  io   se  encuentra. 

El  5.  °  párrafo  dice:  "que  no  ignora  su  Gobierno  que á  los  se- 
ñores don  Serapio  y  don  Vicente  Cruz  cuando  se  hallaban  al  frente 
de  las  fuerzas  déla  montaña  se  les  brindaron  oficialmente  por 
te,  armas,  dinero,    municiones  y  ooo  la  unid  condición 

hacer  la  guerra   para  obligar  á  Guatemala  á  i»íih<  inorarse  con  los 
otros  Estados  de  la  federación,  renunciando  los  derechos  y  debe- 
res que  se  habia  impuesto  al  proclamarse  independiente  y  qu» 
estos  auxilios  no  se  suministraron,  fué  p<>r  haberse  negado ^1  g»« 
ral  Cruz  como  buen  hijo  de  Guatemala  á  aceptar  una   c«»i 
tan  oprobiosa." 

El  señor  ministro  me  dispensará  la  franqueza  con  «pie  contestaré 
este  párrafo.  El  comprende  una  calumnia  á    Site   _•      ••  una 

injuria  á  todos  los  estados  que  componían  la  federación  de  Centn» 
América. 

No  es  cierto  que  este  gobierno  haya  hedió  á  1«>>  señores  Q 
el  ofrecimiento  de  armas,  de  dinero,  de  moniciones  y  gente qm 
dice,  y  ese  gobierno    jamas  podrá  acreditarlo.   Tal    ofrecimiento 
supondría  de  parte  de  este  gobierne  el  mayor  empeño  en  derrocar 
la  administración  que  entonces  existía  en  ese  Estado  para  poder 
atropellar  las  leyes  que  reglan  su  conducta,   hasta  el  estremo 
hacer  la  guerra  sin  haberla  declarado  ni  estar  entortado  j»ara 
ello.  Lejos  el  Presidente  del  Salvad.^  de  hacer  tales  ofredmieo 
tos  él   se   negó  á    usar  de  los  que  entóno-s   s.-   !••    Iii.-i.-i«ui  ] 
sonas  del  primer  orden,  que    algunas  obtuvieron  en  - 
primeros  empleos  de  es 3   Estado,   loque  puede  probar  con  doeu 
m« -utos  que  tiene  en  su  poder.  Se  le  of rada  dinero  j  Mgurida 
(isongeras  porque  diese  ai  mas  agente, 

Si  la  actual  administración  de  ese  Estad»»  trae  sus  títulos  de  la 
revolución  de  agosto,  sus  ini.-i  ¡na- y  priiir¡|»i< 

recería  regular,  tendría:  raaun  pan  ofenderse  de  la  negal 
gobiernaá  prestar  su  efioai  atucillo  i>ara  que  aquella  re\ul». 
reí -iiicara,  pero  no  de  los  ofrecimientos  que  falsamente  *•  dice  fue 
ron  hechos  á  los  señores  Orueee,  y  si  .lia  m  j  l  ni 
bia  manifestarse  agradecida  i  la  negativa  de  este  upara* 

i»,  raí  de  una  manera  efioasásu  oaida  ln»j  irable,  resuitandi 
do  que  ese  gobierna,  permkeeeme  decirlo,  no  únanla  conae*    • 
.n  ningún  concepto  y  parece  ques 
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nemigo. — Esta  política  no  puede  traerle  bien  alguno  en  ningún  ca- 
so y  es  digna  de  lamentarse. 

El  gobierno  del  Salvador  no  se  escusa  de  confesar  que  como  los 
de  los  otros  Estados  escepto  el  de  Guatemala  siempre  ha  deseado 
el  restablecimiento  de  la  nacionalidad,  estimando  como  el  bien  ma- 
yor unir  su  suerte  ala  de  todos  los  otros  y  con  tal  mira  viendo  ine- 
vitable la  caída  de  la  administración  que  desapareció  en  agosto,  ce- 
lebró un  convenio  con  el  comandante  político  y  militar  de  las  fuer- 
zas pronunciadas  en  Chiquimula,  comprometiéndose  á  que  después 
de  ocupada  Guatemala  por  las  fuerzas  que  la  sitiaban  se  prestaría  á 
auxiliar  al  gobierno  que  se  estableciera  si  cooperaba  á  dicho  resta- 
blecimiento. En  esto  se  vé  que  no  era  el  convenio  el  que  podia  der- 
ribar á  la  administración  que  existía,  si  no  el  que  debia  asegurar  á  la 
que  le  sucediera  si  cooperaba  para  la  reorganización  nacional. 
Así,  este  gobierno  ni  fué  hostil  á  la  administración  que  desa- 
pareció, ni  dañaba  los  intereses  de  la  que  podia  sucederle  y 
en  efecto  le  sucedió;  pero  él  fué  burlado  en  sus  esperanzas  sin 
haber  sacado  mas  fruto  desús  pasos  que  la  calificación  de  injus- 
to y  de  agresor  que  ahora  se  le  dá  por  sus  sentimientos  fraternales 
para  con  Guatemala  y  los  demás  Estados,  y  á  esto  alude  la  cita  que 
U.  hace  de  la  memoria  presentada  á  las  Cámaras  por  este  ministerio 
en  su  nota  circular  ya  mencionada. 

Este  gobierno  según  la  espresion  del  5.  °  párrafo  que  ya  he  refe- 
rido, estima  como  un  oprobio  la  reincorporación  de  ese  Estado  á  la 
federación  Centroamericana  y  la  renuncia  délos  derechos  y  debe- 
res que  le  ha  impuesto  su  independencia  absoluta.  Es  claro  que  su 
unión  no  podría  verificarse  sin  perder  esta  en  alguna  parte,  es  decir, 
en  parte  de  sus  derechos;  pero  en  cuanto  ásus  deberes  bien  podia 
conservarlos  intactos  al  incorporarse  y  cumplirlos  ya  incorporado. 
De  esto  se  ve  que  el  oprobio  no  lo  halla  ese  gobierno  en  la  falta  de 
cumplimiento  de  sus  deberes  contraidos  sino  en  la  unión  con  los  o- 
tros  Estados,  y  esta  es  la  injuria  mayor  que  podia  hacérseles  por  un 
gobierno  que  otras  veces  ha  protestado  sus  vivos  deseos  por  la  reor- 
ganización de  la  República  de  Centro- América.  Si  tales  sentimien- 
tos han  podido  caber  en  la  administración  actual  de  Guatemala  ellos 
no  están  en  los  habitantes  que  componen  el  Estado,  y  por  esta  ra- 
zón, el  agravio  que  infieren  á  éste  y  á  los  demás  Estados,  mi  gobier- 
no lo  reduce  á  solo  la  administración  de  ese,  viendo  en  ello,  no  de- 
licadeza, sino  el  odio  y  el  desprecio  que  manifiesta. 

El  6.  °  x>árrafo  dice:  "que  también  se  sabe  que  muchos  de  los  ob- 
jetos robados  se  trasladan  libremente  á  estas  poblaciones  para  ad- 
quirir pólvora  y  otros  elementos  de  guerra,  y  que  es  notorio  que  es- 
tos elementos  se  han  suministrado  v  se  suministran  incesantemen- 
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te  del  Salvador  á  los  sublevados  sin  que  pueda  ignorarlo  este  gobier- 
no, lo  cual  no  solo  es  contra  todo  principio  de  amistad,  sino  opues- 
to á  las  máximas  del  derecho  internacional." 

Es  un  avance,  permítaseme  decirlo  Sr.  Ministro,  que  ese  gobier- 
no asegure  sin  tener  datos,  que  el  de  este  Estado  tiene  conocimiento 
de  los  negocios  que  los  sublevados  de  la  montaña  hacen  en  este  h 
ritorio  para  proveerse  de  los  elementos  de  guerra.  Bien  puede  ser 
que  objetos  robados  ahí  se  vendan  ó  cambien  en  los  límites  de  este 
Estado  como  se  venderían  ó  cambiarían  los  robados  por  simples  par- 
ticulares sin  que  en  ello  se  encuentre  la  malicia  que  se  supone  y  un 
tal  comercio  es  imposible  precaverlo;  pero  no  se  citará  un  ejemplar 
de  que  se  hayan  introducido  efectos  del  comercio  exterior  sin  haber 
acreditado  su  procedencia  legítima  y  pagado  los  derechos  correspon- 
dientes. Si  algún  negocio  de  esta  especie  se  ha  dado,  él  se  habrá  he- 
cho con  toda  la  reserva  y  precauciones  con  que  se  hacen  los  contra 
bandos  que  no  se  alcanzan  á  precaver,  y  de  esto  no  puede  deducir 
ese  gobierno  motivo  alguno  de  queja  y  si  lo  halla  de  buena  fé  es  so- 
lo por  la  prevención  con  que  vé  todas  las  cosas  que  suceden  en  este 
Estado  influyan  ó  no  en  perjuicio  de  ese. 

En  el  párrafo  7.  °  dice  la  nota  de  U:  uqueen  tal  conflicto  es  impo- 
sible disimular  la  continuación  de  tal  estado  de  cosas:  que  entiende 
que  solo  la  tolerancia  es  una  verdadera  hostilidad  y  él  disimulo  por 
su  parte  seria  faltar  á  sus  deberes.' ' 

Con  lo  que  antes  he  dicho  satisfaciendo  á  los  cargos  que  se  hacen 
á  este  gobierno,  puede  verse  si  ese  tiene  algo  que  disimular  y  si  no 
es  mas  bien  éste  el  que  tendría  que  sacrificar  hasta  >u  honoc  si  hu- 
biera de  llevar  adelante  su  silencio  y  sufrimiento  sobre  los  agravios 
«pie  se  le  infieren  como  hasta  ahora  lo  ha  beoho  por  conservar  á  lodo 
trance  y  á  cualquiera  costa  sus  buenas  relaciones  con  ese  gobierno. 

Los  párrafos  8.  °  9.  °  y  1<>  conque  concluye  la  nota  que  contes- 
to, se  reducen  á  hacer  mérito  del  tratado  de  7  de  octubre  de 843, 
explicar  los  fundamentos  de  su  contenido,  preguntar  si  se  considera 
en  su  vigor  por  parte  de  este  gobierno  y  á  exijir  por  último  una  res- 
puesta terminante  y  satisfactoria. 

Sobre  la  existencia  de  dicho  tratado  dm  refiero  á  la  contestación 
que  á  igual  pregunta  de  ese  ministerio  se  dio  por  el  de    mi  carg 
14de  mayo  de  sis.  añadiendo  ahora  tul  gobierno  que  él  lo  considera 
|,;,,    ;  !  '  p(>r  rl  artículo  7<¡  del  pacto  que  e&tN  Ú    OSMmroa   il  Wl 

dr  ¡uiio  de  48  lo*  Bstados.de  Honduras,  Nicaragua  y  el  Sal*:* 
cual  fué  ratificado  en  27  dfl  ro  de84¡*.  Bl  «dieeaei:  "Ra- 

tincado  por  las  asambleas  el  pacto  de  oslon,  quedan  derogsdosy 
n  tundidos  en  61,  todos  los  tratados  que  entre  si  y  con  otros  Estados 

han  celebrado  antes  los  con  federados.** 
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No  habiendo  contestado  ese  ministro  si  era  conforme  con  la  res- 
puesta á  queme  contraigo,  mi  gobierno  cree  de  su  deber  interpelar 
al  de  ese  Estado  sobre  su  conformidad  6  inconformidad  con  ella, 
pues  habiéndose  dado  en  el  supuesto  de  las  buenas  relaciones  entre 
Jos  dos  Estados  ahora  que  desgraciadamente  parece  que  las  cosas 
han  mudado,  es  necesario  para  evitar  justos  motivos  de  queja  que 
los  pasos  de  ambos  gobiernos  sean  claros,  y  esto  se  hace  tanto  mas 
necesario  cuanto  que  el  tratado  último  celebrado  éntrelos  dos  Esta- 
dos se  verificó  cuando  ese  aun  no  se  habia  erijido  en  república  inde- 
pendiente. 

El  Gobierno  del  Salvador  no  desconoce  que  ambos  Estados,  nece- 
sitan convenios  mas  esplícitos  y  estensos  parala  conservación  de 
sus  fraternales  relaciones  y  es  por  esto  que  ha  resuelto  pasar  los  an- 
tecedentes que  hasta  la  fecha  existen,  junto  con  la  respuesta  que  el 
de  U.  se  sirva  dar  en  la  interpelación  que  se  le  hace,  al  conocimiento 
déla  próxima  legislatura  para  que  en  su  vista  emita  la  resolución 
mas  conforme  á  los  intereses  generales. 

Estos  son  los  conceptos  que  el  Sr.  Presidente  me  ha  prevenido  es- 
presar áU.  para  que  tenga  la  bondad  de  manifestarlos  al  S.  G.  de 
ese  Estado,  quien  debe  persuadirse  que  el  mió  jamas  hadado  un  so- 
lo motivo  por  el  cual  debiera  considerársele  como  culpable  respecto 
á  los  negocios  de  Guatemala.  Firme  en  su  propósito  de  conservar 
sus  buenas  relaciones  con  el  de  U.  ha  procurado,  pnr  cuantos  me- 
dios le  ha  sido  posible,  guardar  todas  las  consideraciones  que  se  de- 
ben entre  sí  los  gobiernos  de  Centro- América,  y  esta  conducta  ob- 
servada religiosamente,  será  la  misma,  siempre  que  no  se  deprima  la 
dignidad  del  Estado. 

Me  suscribo  ¿e  U.,  Señor  Ministro,  muy  atento  y  deferente 
servidor. 

Rafael  Pino" 

NUMERO  15. 

''Secretaría  de  la  comisión  permanente  de  la  Asamblea— Señor 
Ministro  de  gobernación  del  Supremo  Gobierno — Guatemala,  julio 
diez  y  nueve  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve — La  comisión 
permanente  en  cumplimiento  de  la  ley,  se  ocupaba  de  redactar  el 
proyecto  de  constitución,  con  que  debe  darse  cuenta  al  Cuerpo  Le- 
gislativo, cuando  en  el  mes  de  junio  próximo  pasado,  viendo  agra- 
varse mas  y  mas  la  situación  pública  y  aun  amenazadas  las  vidas  y 
propiedades  de  los  ciudadanos,  acordó  dirigir  al  Gobierno  una  inter- 
pelación sobre  las  garantías  de  orden  con  que  contaba  la  sociedad, 
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p  si  los  Individuos  de  esta  corporación  tenían  la  suficiente  segu 
dad  para  continuar  tranquilos  en  sus  trabajos  con  >nales; 

í>  si  por  desgracia  era  lo  contrarío,  para  fundar  oficialmente  su 
disolución. — En  aquella  época  era  público  y  notorio,  como  lo  es  a- 
hora  que  el  ex-presidente  Rafael  Carrera  había  ocupado  militar- 
mente la  ciudad  de  Quezaltenango,  persiguiendo  de  muerte  á  mu- 
chos vecinos  de  los  departamentos  de  los  Altos,  y  despojándole> 
■sus  propiedades  bajo  el  pretesto  de  necesitar  de  dinero  para  el  sos- 
tenimiento de  los  revoltosos  que  estaban  á  sus  órdenes  y  que  él  llama- 
ba ejército  restaurador.  Las  proclamas  impresas  que  circulaban  en 
esta  capital  en  las  que  ademas  insultaba  á  las  supremas  autoridades, 
y  se  presentaba  con  todo  descaro  como  un  enemu'>  y  trastorna  l»r  del 
orden  público,  acreditábanlas  noticias  que  corrian.  —  Apesarde  todo 
esto,  el  Gobierno  sin  contestar  la  interpelación  que  se  1»-  .  se 

limitó  á  manifestar,  que  no  tenia  datos   para  creer  en  peligro  fu 
tranquilidad  de  los  habitantes  de  la  capital  ,¡  „ 
los  Representantes  del  pueblo. — La  comisión  sin   empanarse  acerca 
de  los  motivos  del  indicado  oficio,  cteyó  desudebei  :.  .  .-sentes 

los  irrefragables  datos  que  tenia  cuando  hi&   la  interpelación  y  los 
que  de  nuevo  habia  adquirido.— Con  este  objeto  acompaltyi  su  ofl 
ció  de  cuatro  del  presente  un  ejemplar  Impreso  «b*  Ka 
Carreradió  en  Quezaltenango  el  veinte  y  nueve  de  abril  ultimo,   de 
la  que  el  ministro  dijo  no  tener  conocimiento.  Con  la  misma  mira  se 
hizo  mérito  en  la  referida  nota  de  la  prisión  del    señor  don  .1 
moteo  Solís,  y  del  asesinato  que  ajenies  d,  < ' irrii  ra  en 

la  persona  del  señor  licencio <I ,>  d<>n    F,  drid. 

del  primer  crimen  se  contestó  que  el  sefior  Solís  se  hallaba  ra 
a  su  libertad;  pero  con  respecto  al  asesina!.»  del  señor  M  idrl  l 
nisterio  omitió  su  explicación.— En  cuantoá  lo  principal  n.»s.. , 
vo  otra  respuesta  sino  la  de  que  el  gobierno  no  recelaba  que  Corren 
llevase  al  cabo  amenazas,  que  haría  antes  de  haberse  verificado  un 
arreglo  que  lo  colocaba  en  una  situación  muy  distinta  de  la  en  que 
antes  ápareda.— Mientras  tatito,  Carrera  llamado  por  el  Gobierno, 
avanza  nacía  esta  capital  engrosando  sus  fueras  y  recibiendo  i 
lios  del  mismo  <''<>t>i<  rno¡  y  hacii  n  Uu  misma*  ame*<¡ 

<i<  cometer  actos  h  mejanti  8  á  h>$  *  >  n  lo*  señores  SoT*  i 

Madrid.  En  tal  situación,  la  comisión  permanenteqne  provee  que 
la  fuerzay  la  violencia  van  (  Impedirte  continuar  desempeñando  el 

:,lto  ÚVbeYquele  impúsola  Asamblea,    n  OUmpllí  lesnobU^- 

eion,  na  acordado  por  unanimidad  de  votos  en  la  sesión  del  día  de 
noy,  dirigiral  Gobierno  una  protesta  por  la  violencia  que  4  la  som- 
bre del  mismo  Gobierno,  y  con  sus  pnq.ii  as  está Á  punto  de 
ejercerse  en  esta  corporación;  Impidiendo  asi  la  reunión  del  Cuerpo 
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Constituyente  de  la  República. — En  efecto  la  Asamblea  no  se  reuni- 
rá, porque  la  mayoría  de  los  Representantes  se  verá  perseguida  por 
Carrera  y  sus  agentes,  y  la  comisión  bien  cerciorada  de  los  peligros 
reales  que  correrían  sus  individuos,  ha  resuelto  suspender  sus  sesio- 
nes desde  el  acto  en  que  Carrera  ocupo  esta  capital. — La  comisión 
pues,  no  concluirá  sus  trabajos  constitucionales;  la  Asamblea  no 
se  reunirá;  la  nación  quedará  en  la  mas  completa  anarquía.  Y  el  Go- 
bierno, en  consecuencia  déla  política  que  ha  adoptado,  será  respon- 
sable de  tan  graves  males. — Asi  mismo,  protesta  la  comisión  dar 
cuenta  de  todo,  en  su  oportunidad,  al  Cuerpo  Legislativo;  y  si  aho- 
ra no  denuncia  estos  hechos  al  público,  es  porque  el  Ejecutivo  ha 
prohibido  la  impresión  de  todo  papel  que  no  esté  en  consonancia 
con  sus  ideas. — En  estos  términos  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  US. 
para  inteligencia  del  Gobierno.  Y  al  cumplir  con  lo  mandado  me 
subscribo,  con  toda  consideración,  de  US.  obediente  servidor.— Fir- 
mado. — Andrés  Dardorú ' . 

NUMERO   16. 

"Al  Señor  Secretario  de  la  comisión  permanente  de  la  Asamblea. — 
Con  esta  fecha  ha  resuelto  el  Gobierno  lo  siguiente. — "El  Presidente 
de  la  República  en  consejo  de  ministros,  teniendo  á  la  vista  la  co- 
municación que  con  fecha  19  del  que  rije  dirigió  la  Secretaría  de  la 
Comisión  permanente  al  Secretario  de  lo  interior,  conteniendo  dicha 
nota  una  protesta  de  la  misma  comisión  sobre  disolverse  inmediata- 
mente que  llegue  á  esta  ciudad  el  teniente  general  señor  don  Ra- 
fael Carrera,  v  sobre  los  actos  del  ejecutivo  respecto  de  la  persona 
y  fuerzas  que  manda  el  propio  general. — Considerando  que  la  comi- 
sión fué  iustituidí  únicamente  para  preparar  los  trabajos  de  la 
Constitución  y  cuidar  de  la  Secretaria  de  la  Asamblea,  y  por  con- 
secuencia ninguna  ley  la  autoriza  para  juzgar  de  los  actos  del  Go- 
bierno é  interpretar  los  acuerdos  que  diere  en  cumplimiento  de  las 
disposiciones  legislativas,  ni  menos  para  hacer  protestas  y  embara- 
zarle el  uso  de  las  facultades  de  que  lo  invistió  aquel  alto  cuerpo, 
acuerda  no  dictar  resolución  alguna  en  el  particular,  reservando  dar 
cuenta  en  su  oportunidad  al  mismo  cuerpo  Legislativo;  y  que  asi  se 
comunique  á  la  referida  comisión.  Rubricado. — Lo  inserto  á  US.  pa- 
ra el  efecto  indicado. — Dios  guarde  á  U.  muchos  años.  Palacio  nacio- 
nal de  Guatemala,  julio  24  de  1849.  —José  María  de  Urruela." 
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NUMERO  17. 

Señor  Secretario  de  Gobernación.— La    comisión  permanente  ha 
visto  el  acuerdo  del  presidente  de  la  República,  A  que  rige, 

pira  no  contestar  á  su  nota  ultimad  e  19  del  mismo,  sobre  los  ] 
gros  é  insegurida  den  que  se  hallaba  el  público,  ella  misma  y  el  Cuer- 
po Legislativo,  caso  de  ocupar  Carrera  con  sus  fuerzas  la  capital  de  la 
República.  • 

Se  han  presentado  al  gobierno,  no  datos  ni  probabilidades,  ri- 
ño demostraciones  y  hechos  evidentes  del  riesgo  que  amenaza  á  los 
RR.  del  pueblo  y  de  las  violencias  que  se  intentan  contra  la  Asam- 
blea Constituyente.  El  gobierno  reputa  estaex}><M< ion  por  injuriosa 
y  ajena  de  las  atribuciones  de  la  comisión  permanente,  y  no  se  digna 
contestarla.  El  gobierno  responderá  alguna  vez  ante  la  K»q»úMica. 
traída  á  una  posición  tan  deplorable.  La  comisión  fuera  crimina 
guardara  silencio  y  no  representara  al  poder  encargado  de  salvar  el 
país  y  la  libertad  pública,  la  crítica  situación  en  que  se  halla  ella 
misma  y  en  la  que  va  á  encontrarse  el  Cuerpo  Constituyente,  al  cual 
pertenece  y  al  cual  representa.  El  ver  por  su  propia  conservación,  es 
u n  derecho  natural  inconcuso  que  tienen  todos  lo>  corpora 

nes  del  mundo.  Exponer  sus  peligros  y  exijir  seguridades  al  poder 
encargado  de  preservar  la  sociedad,  nunca  puede  mt  indebido,  nun 
ca  injurioso  al  autor  mismo  de  la  situación  política  en  que  nos  baila- 
mos. Al  contrario,  es  una  obligación  sagrada  en   l<»s  representantes 
del  pueblo,  y  aun  en  los  ciudadanos  todos  qu  pan  del   poder 

soberano  en  una  República. 

La  con.ision  obrando  lealmente'segun  su  conejeada,  y  asegurando 
al  gobierno  que  jamas  ha  tenido  la  mira  de  ofenderle,  ni  de  intenre- 
nir  en  sus  altas  atribuciones,  sino  la  de  levantar  en  >u  f.n  <>r  la  única 
voz  que  le  queda  libre  ala  República  en  su  actual  eoaÜtoto,  liene  la 
satisfacción  de  haber  llenado  un  deber  rígido  ron  la  íttte&cion  I 
pura,  y  callará  pues  que  asi  conviene  al  mintst  la  nabar  en 

sucesivo  la  serenidad  del  gobierno. 

Al  es  tender  el  ministerio  \  u  i«.s  pasaportes  para  fuera  déla  Rej 
Mica  á  algunos  representantes  para  poner  en  salvo  sus  personas,  ha 
visto  con  la  mayor  claridad  y  reconocido  por  este  hecho  la  inseg 
dad  de  que  se  ha  hecho  mérito,  el  resultado  preciso  de  imposibilitar- 
se por  ella  la  reunión  de  la  Asamblea  en  I  I  señalada  por  la 
ley,  y  la  desaparición  queamenaza  por  un  tiempo  ladetetdode  todo 
gobierno  de  leyes,  con  la  anarquía  que  lees  con  ni  v;u  i.- 

sírvase  el  Señor  minsitPO     \<usaresta  última  y  necesaria  • 
sicion  que  dirijo  al  gobierno,  manifestando  finalmente  queenla  I 
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ta  del  19  del  presente  que  pasó  esta  secretaría  á  la  de  U.  no  se  dice1 
que  la  comisión  se  disolverá  desde  el  acto  en  que  Carrera  ocupe 
esta  capital,  si  no  que  suspenderá  sus  sesiones.  — I).  U.  L — Guate- 
mala, julio  27  de  1849. — Andrés  Dardon. 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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